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Capítulo 1 


Talia 

En seis días, me casaría con el próximo Alfa de la manada de 
Northwood. Maddox Brady. Mi compañero predestinado. 

Las luces brillaban a mi alrededor y la habitación giraba con el 
ritmo de la música techno pesada que el DJ estaba tocando. No me 
atreví a levantarme del taburete donde me tambaleaba, para no 
caerme de bruces. Sin embargo, a pesar de mi intoxicación, el simple 
hecho era que nunca había sido más feliz. Amaba a Maddox y no 
podía esperar para casarme con él. 

"¡Otra ronda de tequila!" Pedí al camarero, aunque no estaba 
segura de que los trajera. Había dicho algo acerca de cortarnos antes, 
pero seguramente había estado bromeando. 

"No puedes manejar otra ronda, Talia," dijo Nyssa, mi mejor amiga. 

Me incliné hacia adelante en mi taburete y enderezé mi faja rosa y 
blanca. Todas las teníamos. La mía decía: 'Futura novia". 

"¡Esta es mi última noche como mujer soltera!" Canté las palabras, 
asombrada de lo fuerte que podía hacerlo cuando la música golpeaba 
a mi alrededor como un tambor en mi oído. "Tengo que hacer que 
cada minuto cuente." 

Nyssa se echó a reír. "La ceremonia de apareamiento no es por otra 
semana, Talia. Todavía tienes tiempo." 

"Aquí te compré otro," susurró Celia, entregándome un pequeño 
vaso de licor claro. Mi otra mejor amiga había venido por mí. 

Tomé la bebida, con mi mano temblando mientras la llevaba a mis 
labios. Resoplé, luego incliné la cabeza hacia atrás, lanzando el trago 
por mi garganta. 

"Guau." Hice una mueca ante la quemadura y le devolví el vaso a 
Celia. Luego respiré hondo y me concentré en la cálida sensación del 
alcohol que se extendía por mis venas. 

Venga, sí. Ese tiene que ser el último. O nunca llegaré a casa. 

Gracias a Dios la boda era la próxima semana y no mañana. 

Por otra parte, si fuera mañana, nunca me habría puesto tan mal. 

"¿Estás emocionada por la noche de bodas?" Nyssa me preguntó, 
moviendo las cejas hacia arriba y hacia abajo. 

Celia se rio, mientras yo ponía los ojos en blanco. Todos sabían que 
no podía esperar para finalmente consumar mi relación con Maddox. 

Mi compañero predestinado. 

Mi verdadero amor. 

El futuro Alfa de nuestra manada. 

"¡Por supuesto, ella lo está!" Celia respondió por mí. 

Celia era mi amiga más antigua. Nos conocíamos prácticamente 


desde el día en que nacimos. Su madre y la mía eran amigas desde 
hace mucho tiempo, y nos habían criado juntas más como hermanas, 
que cualquier otra cosa. 

Celia se volvió hacia mí con una ceja levantada. Ella era, con 
mucho, la más sobria de nosotras. "Nunca nos dijiste cuál fue la 
verdadera razón." 

Me incliné hacia adelante en el taburete de la barra, con cuidado 
de no aplastar los cacahuetes que yacían en la superficie de la barra, 
luego entrecerré los ojos hacia mi amiga. "¿De qué?" 

Celia me fulminó con la mirada. "¡Para esperar tanto tiempo para 
tener relaciones sexuales con él!" 

Me quedé sin aliento ante su franqueza, luego puse una mano 
sobre mi boca y me reí. 

Sacudí la cabeza, sin querer responder. 

Ella me golpeó en el brazo con su dedo y me balanceé en mi 
asiento. "Guau..." 

"¡Vamos, Talia! ¡Puedes decirnos!" 

Nyssa asintió. "Sí. Yo también quiero saber por qué." 

Me levanté la camiseta por décima vez, tratando de cubrir la 
ridícula cantidad de escote que este atuendo mostraba en la 
habitación, y me encogí de hombros. 

"Simplemente ... decidió esperar." 

No quería admitir que no había sido mi decisión. Sin embargo, 
Maddox había sido inflexible. Necesitábamos casarnos primero. 

Celia acercó otro taburete al bar y se acurrucó más cerca para 
poder escucharme mejor. La música era fuerte, y la gente bailando y 
bebiendo en esta cálida noche de verano era aún más fuerte. 

Cerré los ojos, disfrutando del calor de la habitación y el calor en 
mi sangre. Como compañera del próximo Alfa, me vigilaban 
constantemente cuando estábamos en casa. En la manada. En la 
ciudad. En reuniones formales. 

Trataba de ser lo más perfecta posible. Para Maddox. Para el actual 
Alfa de la manda Northwood. Y también para mi papá. 

Pero esta noche era mi despedida de soltera. Finalmente pude 
soltarme el pelo y no preocuparme por nadie más y por lo que 
pudieran pensar de mí. 

El ritmo constante y el latido de una de mis canciones favoritas 
llegaron a través de los altavoces. Salté a mis pies inestables, 
tambaleándome sobre los pequeños tacones que Nyssa me había hecho 
usar. 

"¡Vamos a bailar!" 

Llevé a mis dos mejores amigas a la pista de baile. Eran toda mi 
fiesta nupcial y todo lo que necesitaba. Comencé a balancearme, 
contorsionarme y reírme. 


Esta no era mi última noche de libertad, por supuesto. Pero era 
una de mis últimas noches como mujer soltera. Pronto sería una 
compañera, una esposa y la futura compañera de Alfa, con todas las 
responsabilidades que venían con esa posición. 

Y no podía esperar. 

"¿Maddox también está haciendo su despedida de soltero esta 
noche?" Preguntó Celia, bailando hacia adelante para susurrarme la 
pregunta al oído. 

Giré hacia ella. "¡No importa, porque estoy aquí contigo!" 

Agarré sus manos y di vueltas, casi cayendo sobre mí, pero 
logrando mantenerme de pie. 

Apenas. 

Nos reímos y bailamos, y bebimos más, gracias a Celia. 

Cerca del amanecer, todas tomamos un taxi de regreso a la 
manada, luego nos tambaleamos en la casa que compartía con mi 
padre. 

"¿A tu papá no le importa si nos quedamos?" Preguntó Celia, 
tirando su vestido al suelo y arrastrándose a mi cama con su ropa 
interior todavía en su lugar. 

Cerré las cortinas, bloqueando el sol naciente. "Por supuesto que 
no. Ustedes son familia." 

Las chicas sonrieron mientras se acomodaban a ambos lados de la 
cama. 

Me tomé un momento de borrachera para apreciar lo afortunada 
que era de tener a estas dos en mi vida. Como hija única, estas chicas 
eran lo más parecido que tenía a hermanas. 

Me quité la ropa, aliviada cuando mi falda corta y mi top 
demasiado obvio estuvieron en una pila en el suelo. Me gustaba ser 
bonita como cualquier otra chica, pero los pechos y las piernas a la 
vista en todas partes no solían ser mi estilo. 

"La casa está realmente tranquila. También el resto de la ciudad," 
susurró Celia, con los ojos cerrados mientras se acurrucaba en la 
almohada en la que había aterrizado. 

Me arrastré sobre la cama tamaño king y me deslicé debajo de las 
sábanas entre mis amigas. 

"Papá está fuera. Dijo que había algo de asuntos de manadas que 
tenían que hacer hoy." 

Nyssa soltó una carcajada mientras se daba la vuelta. "Eres la 
futura compañera del Alfa y todavía no te dicen nada, ¿eh?" 

"No..." Mentí y cerré los ojos. 

Sabía a dónde habían ido todos, que probablemente era la mitad 
de la razón por la que había bebido tanto esta noche. Pero nos 
habíamos metido en el agua alrededor de las dos de la mañana, y 
ahora que estaba en camino a estar sobria gracias a mi metabolismo 


de lobo, la ansiedad había regresado. 

Maddox, mi padre y el resto de los hombres de nuestra manada 
habían planeado un ataque hoy. A una manada vecina que 
consideraban una gran amenaza. 

La manada de garras largas. Su Alfa era legendario por su fuerza, 
al igual que su hijo, Galen. Aunque no había conocido a ninguno de 
ellos. 

Personalmente, odiaba las guerras que los lobos libraban entre 
ellos. No tenía sentido para mí cuando teníamos tantos otros enemigos 
naturales. Todos teníamos nuestros propios territorios, así que por qué 
los lobos luchaban constantemente por más poder, estaba más allá de 
mí. 

Y odiaba el hecho de que los hombres que amaba se pusieran en 
peligro de esta manera. 

Me puse de costado y dejé que el agotamiento me arrastrara. Traté 
de no soñar con los peligros en los que estaba mi familia. Después de 
todo, mi padre y Maddox eran todo mi mundo. 


AS 


Galen 

Mis ojos se abrieron ante el sonido de pasos corriendo golpeando 
la casa de mi padre. 

La puerta de mi habitación se abrió de golpe y me senté erguido en 
la cama. 

"Estamos siendo invadidos." Uno de mis betas, Tommy, abrió la 
puerta de par en par. "Son esos hijos de puta de la manada 
Northwood. Están aquí." 

Salté de la cama y rápidamente me puse unos jeans viejos. Uno de 
los cincuenta pares que guardaba para momentos como este: cuando 
sabía que iba a cambiar, y probablemente destruir la ropa en una 
fracción de segundo. 

"Vete," le dije a Tommy. "Estaré allí de inmediato." 

Tommy salió corriendo por la puerta de nuevo. 

No me molesté con una sudadera. Esto iba a ser una pelea, no una 
conversación. No necesitaba vestirme adecuadamente. 

Perseguí a Tommy, metiéndome en la habitación de mi padre en el 
camino, donde yacía en su cama, profundamente dormido y tan pálido 
como las sábanas en las que yacía. Tenía un ligero brillo de sudor 
decorando su frente. 

Papá no había estado bien durante meses, así que no había forma 
de que lo despertara ahora. Si supiera que venían, querría unirse a la 
lucha, y en su estado actual, era muy poco probable que sobreviviera. 
Apenas podía pararse, y mucho menos cambiar y defender nuestro 
territorio contra un grupo de lobos fuertes. 


No estaba listo para ser el Alfa de la manada Long Claw de mi 
padre. Todavía no. 

Y no estaba listo para vivir en un mundo sin mi padre en él. 

"¡Galen!" Tommy siseó desde la puerta principal. "¡Vamos!" 

Lo saqué de la habitación de mi padre y llegué a la puerta 
principal. "¿Qué sabemos?" 

"La manada de Northwood está a punto de atacar. Nuestros 
exploradores los han visto venir a través del bosque." 

"¿Cuántos hay?" Pregunté, ya preparándome mentalmente para la 
pelea que estábamos a punto de tener. 

La manada vecina siempre había odiado nuestras fronteras, aunque 
no estaba seguro de por qué. Había mala sangre desde mucho antes 
que yo naciera y nadie había mencionado lo que sucedió en ese 
entonces. 

Pero ¿por qué atacar? ¿Y por qué ahora? 

¿Habían oído que mi padre se estaba muriendo y que nuestra 
manada tendría que luchar sin nuestro Alfa? Esa era la explicación 
más probable para este momento. 

Gilipollas. 

Pensaban que éramos débiles sin mi padre. Solo tendríamos que 
demostrar que estaban equivocados. 

"Al menos treinta fuertes," dijo Tommy. "Tal vez más." 

Asentí una vez. Habían traído la mayor parte de su manada. Los 
hombres al menos. 

Espero que su Alfa esté con ellos. Me encantaría eliminarlo. O al idiota 
de su hijo. Maddox. 

"Vamos." 

Yo era el siguiente en la línea de mi padre, nacido de una larga 
línea de Alfas. Podría liderar a nuestros hombres en esta lucha. Y, 
victorioso, o no, nunca los abandonaría. 

Tommy y yo corrimos por la ciudad, despertando a nuestros 
compañeros de manada y gritando órdenes. "Cierren las puertas. 
Asegúrense de que sus familias permanezcan seguras." 

Todas nuestras mujeres eran luchadoras fuertes si era necesario, 
pero era su trabajo proteger a nuestros hijos si algo les sucedía a los 
hombres. 

Era nuestro papel protegerlas, para que nunca tuvieran que luchar 
para salvar a sus bebés. 

Llamé a mis Betas. "Vayamos al borde del bosque." 

Nuestra ciudad estaba bien construida y solo era vulnerable desde 
dos lados. 

Tenía al menos cuarenta hombres, así que podía permitirme dividir 
nuestras fuerzas. 

"¡Divídanse! Ustedes cinco vayan al este." Era poco probable que la 


manada vecina atacara por allí. Sus tierras estaban al sur. Pero no 
quería dejar ninguna de nuestras fronteras sin protección, por si acaso. 
"El resto de ustedes me siguen." 

Corrimos hacia el lado sur, donde el bosque chocaba contra la 
ciudad. Mi corazón latía como un tambor de guerra en mi pecho. La 
adrenalina corría por mis venas. 

La única pregunta en mi mente era si necesitaba cambiar de 
inmediato o más tarde. No llevábamos armas, pero mis garras eran 
afiladas, al igual que mis dientes. 

"¡Ahí!" gritó alguien, y entrecerré los ojos en la oscuridad del 
bosque. 

El sol apenas comenzaba a levantar la cabeza. Susurros de tonos 
rojos y naranjas se elevaron por el horizonte, iluminando el cielo 
ennegrecido. 

En lo profundo del bosque, los lobos acechaban hacia nosotros. Ya 
se habían desplazado, sus ojos amarillos se destacaban contra la 
oscuridad a su alrededor. 

Bueno, no me quedaré atrapado en mi frágil cuerpo humano. 
Claramente no están aquí para hablar. Eso es seguro. 

Dejé ir mi humanidad. Mi lobo se elevó dentro de mí, gruñendo 
ruidosamente mientras se hacía cargo. 

Caí al suelo a cuatro patas. Todo mi cuerpo vibró mientras mi piel 
brotaba pelaje, y me transformé en la enorme bestia de mis 
antepasados. 

Mi forma de lobo negro. 

Y luego continuó. 

Cargaron, y todos los hombres a mi alrededor cambiaron. El 
amanecer se llenó con los gruñidos de los lobos de dos manadas: la 
mía y la de ellos. 

No hubo calentamiento, ni formalidades, ya que el grupo vecino 
salió corriendo del bosque hacia nosotros. Esto iba a ser una lucha a 
muerte, y estaba seguro de que no iba a caer hoy. No en mi tierra. No 
bajo la vigilancia de la muerte de mi padre. 

Volé hacia el lobo más cercano corriendo hacia adelante, con la 
boca abierta, los dientes listos. 

Me espetó en la cara, perdiendo su marca mientras me retorcía. 
Rasgué el costado de él, rasgando mis dientes a través de su pelaje y 
saboreando sangre en mi lengua. 

El lobo gritó y patinó hacia los lados, antes de asociarse con otro 
lobo gris cerca de él y regresar para un segundo intento. 

Ambos se enfrentaron a mí, con los labios levantados en gruñidos a 
juego. Cargué, apuntando al nuevo lobo, y le di un cabezazo, luego 
mostré mis dientes al que ya había lastimado. 

Debería haber corrido cuando tuvo la oportunidad. 


Esta vez lo agarré por la garganta, mis oídos ardían con su gemido 
un momento antes de arrancarle la garganta. La sangre brotó en mi 
boca. 

Su cuello se rompió cuando cayó al suelo, su cabeza se inclinó en 
un ángulo extraño, y me volví para gruñir al otro lobo. 

Habían venido a mi tierra, a nuestra ciudad, ¿a qué? ¿A matarnos 
a todos? ¿Incluso las mujeres y los niños? 

Hoy no. 

El otro lobo comenzó a retroceder, antes de levantar la cabeza y 
aullar. Era un sonido agudo que ponía mi pelaje al límite. Estaba 
pidiendo ayuda. 

Cargué, con la boca abierta, hundí mis dientes alrededor del cuello 
del lobo y lo sacudí. Duro. 

Suficiente para advertir, no para matar. Si volviera a atacarme, no 
le daría una segunda oportunidad. 

Se metió en la tierra para alejarse de mí, y lo dejé. 

Se quejó mientras retrocedía, hacia el bosque. 

También retrocedí unos pasos, observando cómo su manada reunía 
fuerzas y se agrupaba cerca del borde del bosque una vez más. 

¿Dónde estaba su líder? 

Allí. Un gran lobo negro que se encontró con mis ojos. Todavía 
estaba en modo desafío, pero estaba vacilando. Pude leer la 
incertidumbre en su expresión. 

Pasé cuerpo tras cuerpo de lobos muertos para volver al resto de 
mi manada. Los chicos, mis betas, estaban manchados de sangre y 
jadeando, pero se veían mayormente bien. 

Me paré a la cabeza de la manada de GarrasLargas y gruñí a los 
intrusos que habían venido de Northwood. Era su decisión. ¿Se 
reagruparían y lo intentarían de nuevo, o girarían la cola y se 
retirarían? No los perseguiríamos si eligieran lo último. 

El gran lobo negro aulló una vez, y como uno, toda la manada se 
alejó. Su Alfa, el que estaba a cargo, había puesto fin a la lucha. 

Buena decisión. 

Me permití comenzar a relajarme. Se iban. 

Entonces, de repente, un gran lobo gris gruñó y se separó del grupo 
en retirada, corriendo alrededor de su manada para dirigirse 
directamente hacia mí. 

¿Este lobo solitario estaba tratando de eliminarme? ¿En serio? 

Pero no estuvo solo por mucho tiempo. Mientras corría, otros lo 
siguieron, hasta que logró alejar a varios lobos de la manada principal. 
Todos venían hacia mí ahora. 

Sacudí la cabeza mientras los enfrentaba. 

Idiotas. 

Acababan de reducir los números de su grupo principal en diez, 


mientras me traían la fiesta. Perfecto. 

Hundí mis pies en la tierra y me lancé hacia ellos. 

Entonces toda la manada vino hacia nosotros. Obviamente habían 
decidido unirse a la segunda ola. 

Luchamos duro, y maté a dos más de sus lobos antes de que el otro 
lado llamara a otra retirada. 

Los miré fijamente mientras los lobos restantes corrían por sus 
vidas a través del bosque, de regreso por el camino que habían venido. 
En ese segundo ataque, habían perdido al menos cinco miembros más 
de la manada, y casi gruñí ante la estupidez de todo. 

Solté mi cambiaformas, levantándome de mi postura animal para 
pararme sobre dos pies nuevamente. 

Mi piel desnuda estaba cubierta de sudor y mi corazón latía 
fuertemente en mi pecho mientras la adrenalina tardaba en disiparse. 

"¿Deberíamos ir tras ellos?" Markus preguntó, habiéndose 
transformado de nuevo en humano a mi lado. Estaba jadeando y 
resoplando por el esfuerzo. 

La sangre corrió por su pecho por una herida en su hombro. 

Sacudí la cabeza. "Vengaremos este ataque, pero no hoy. En este 
momento, curemos a nuestros heridos y quememos los cuerpos de sus 
caídos." 

Habían obtenido lo que merecían, viniendo a nuestra tierra para 
tratar de matarnos mientras dormíamos. Tenían doce muertos, si conté 
correctamente, y muchos otros de ellos habían resultado heridos. Un 
gran éxito para cualquier manada. Ahora eran más débiles. No habría 
vuelta atrás hasta que se reagruparan, lo que me daba tiempo para 
planear nuestro ataque. 

Miré a mi alrededor a los miembros de mi propia manada. Varios 
heridos y dos muertos. 

Habría justicia. Nuestra manada tendría su venganza. 


Capítulo 2 


Talia 

Mi padre entró cojeando en la casa después de que me despedí de 
una Nyssa y Celia todavía con resaca. 

Apenas había dormido en toda la mañana, preocupada por mi 
padre y Maddox y cómo les había ido durante su ataque a la manada 
vecina. Pero, aun así, no esperaba que regresaran tan pronto. 

"¡Papá!" Salí corriendo a saludarlo mientras prácticamente caía por 
la puerta principal. "Déjame ayudarte." 

Puse mi brazo alrededor de su cintura y en parte lo llevé al sofá, 
donde se dejó caer sobre los cojines. Estaba sangrando por heridas en 
la pierna y el pecho. 

No pone en peligro la vida, por su aspecto, pero no es agradable. 
"Traeré el botiquín de primeros auxilios." 

"Gracias." Gimió mientras levantaba la pierna sobre el sofá. 

Tomé una botella de agua y la caja de suministros que tenía a 
mano en la cocina, luego corrí de regreso a mi papá. 

"¿Qué pasó?" Pregunté, haciendo una mueca ante la sangre que 
brotaba sobre nuestro sofá. "Eso va a necesitar puntos de sutura." 

"Gracias, Talia," dijo, recostándose y poniéndose cómodo en los 
cojines detrás de él. 

Suspiré y levanté un taburete. Eso significaba que necesitaba hacer 
los puntos por él. A papá realmente no le gustaba ir al médico de la 
ciudad. Había hecho esto antes, pero todavía no me gustaba. 

Enhebré la aguja y encendí el encendedor para poder quemar el 
extremo y esterilizar el metal. Con el metabolismo de un 
cambiaformas, las infecciones eran raras, pero durante los pocos 
segundos que tomó hacer el paso adicional, pensé que no podría doler. 
Me gustaba ser minuciosa. 

"¿Puedes decirme qué pasó, papá?" 

Suspiró, un suspiro pesado y cansado del mundo. "Hice algo 
estúpido." 

Mi cabeza voló y lo miré fijamente. "¿Qué quieres decir?" 

"Traté de ir por el joven Alfa." 

Incliné la cabeza para la tarea, con cuidado, pero con firmeza, 
sosteniendo la carne desgarrada de la pierna de mi padre para poder 
deslizar la aguja. 

"¿Cuál era la misión, exactamente?" 

"Eliminar al viejo Alfa y a su hijo Galen, si podíamos." 

"¿Pero por qué?" 

Papá se encogió de hombros. "La política de la manada no es lo 
mío, Taley, lo sabes. Hablemos de otra cosa por un minuto. Estás a 


punto de casarte. Ese es el pensamiento más importante que puede 
suceder en tu vida." 

Miré hacia arriba. "¿De verdad lo crees? ¿Lo más importante?" 

Papá asintió solemnemente, luego hizo una mueca mientras 
continuaba cosiendo su herida en la pierna. La laceración torácica 
sería la siguiente, pero no estaba sangrando tanto. "Sí," dijo. "Todo lo 
demás es fácil de arreglar si cometes un error. Casa equivocada, 
trabajo equivocado. Pero elegir un compañero ... o que el destino elija 
uno para ti ... Esa es la decisión más importante de tu vida. Da forma 
a quién eres, quiénes serán tus hijos y cómo vives tu vida." 

Eso era lo máximo que había escuchado decir a mi padre de una 
sola vez en mucho tiempo. 

"¿Es así como te sentiste acerca de mamá?" Pregunté suavemente, 
concentrándome en mis costuras y sin mirar a mi papá. 

Por lo general, no le gustaba hablar de ella, sin importar cuánto le 
preguntara. 

"Sí," dijo simplemente. 

Me arriesgué a mirar su rostro para ver una suave sonrisa jugando 
en los bordes de sus labios. 

"Ella era ... Increíble," dijo con un suspiro. "La mujer más increíble 
que he conocido." 

Las lágrimas calientes se acumularon en mis ojos y parpadeé, 
tratando de concentrarme en mi tarea de costura. "¿Por qué nunca 
hablas de ella?" 

Gimió, moviéndose ligeramente en evidente incomodidad. "No lo 
sé ...es demasiado doloroso, supongo." 

Aspiré, haciendo todo lo posible para ocultar las emociones que 
estaba sintiendo y las lágrimas que todavía se estaban acumulando, 
listas para fluir. 

Tosí para aclarar mi garganta y até el hilo. Terminé con mi 
costura. 

"¿Porque ella murió?" 

Esta vez lo enfrenté directamente, y mi papá me miró fijamente. 
"sí." 

"Sé que nunca quisiste hablar de eso antes, pero ¿cómo murió, 
papá?" Cada vez que mencionaba el tema, cambiaba la conversación o 
se negaba rotundamente a hablar de ello. 

"¿Ya terminaste?" Papá preguntó, indicando su pierna. 

Un golpe de decepción me golpeó en el pecho. Me iba a quedar sin 
respuesta de nuevo, parecía. 

"Ah, sí. Podría envolverlo un poco. Y el pecho, también. Espera." 

Presioné una gasa contra los puntos de sutura frescos y envolví 
cinta adhesiva alrededor de la herida de la pierna, luego pasé unos 
minutos limpiando y pegando la herida en su pecho. Era poco 


profundo y no requería puntos de sutura como lo había hecho su 
pierna. Para un humano, este rápido trabajo de reparación no hubiera 
sido adecuado; Ni cerca. Tampoco lo habría sido mi costura. 

Pero mi padre no era humano. Era un cambiaformas lobo fuerte y 
enorme. Y hasta donde yo sabía, mi madre lo había sido también. 

No es que la recordara particularmente bien. 

Una vez que terminé, levantó la pierna y la balanceó del costado 
del sofá. Jadeó y maldijo un poco, pero luego me sonrió. "Gracias." 

Asentí y comencé a levantarme de mi taburete. 

Papá se acercó a mí y me agarró del brazo. "¿Puedes quedarte un 
poco? Siéntate conmigo." 

Nunca antes me había pedido que hiciera algo así. 

"Sí, por supuesto. ¿Hay algo que necesites decirme?" Mi corazón se 
enfermó. "¿Está bien Maddox? Regresó de la pelea, ¿no?" 

Me puse de pie de un salto y miré por la ventana, mi estómago se 
revolvió de repente. 

Varios miembros de la manada estaban parados hablando, pero 
nadie venía hacia aquí. Nadie parecía estar mirando nuestra casa. 

Fue una buena señal. 

"Maddox está bien." Me relajé un poco ante sus palabras. Luego 
agregó: "No se acercó demasiado al frente de la acción." No pude 
evitar notar el disgusto en su voz cuando lo dijo. 

Las emociones conflictivas surgieron en mí. El deseo instantáneo 
de defender a mi compañero, y el conocimiento de que esquivar la 
acción en una pelea era un acto cobarde, en términos cambiaformas. 

Era un acto cobarde, en cualquier idioma. 

"Sabes que su papá no le deja hacer nada peligroso, cuando puede 
evitarlo." dije, y tragué saliva contra el ácido que se elevó en mi 
garganta. 

Nuestro Alfa solo tenía un hijo, como la mayoría de los 
cambiaformas de nuestra manada. Un niño. Un hijo. Y el Alfa se 
aseguró de mantener a salvo a su heredero. 

Otros miembros de la manada pensaban que eso no era lo correcto. 
Creían que la única manera de endurecer a un cambiaforma lobo, 
especialmente a un luchador y alguien que algún día sería un líder, 
era lanzarlo a la refriega. La experiencia da los mejores generales. 
Pero esa no era mi decisión. 

A nivel personal, me alegré de que Maddox estuviera en casa y que 
estuviera a salvo. Nunca había tenido que preocuparme por él en el 
pasado, que probablemente fue la razón por la que no había sido lo 
primero en lo que pensaba cuando papá regresó herido. 

"De todos modos." Papá tosió con fuerza. "Acerca de tu pregunta." 

Me acerqué. Él tenía toda mi atención ahora. "¿Te refieres a 
mamá?" 


Él asintió. "No hay mucho que contar, Taley. Ojalá tuviera una 
historia grandiosa y asombrosa que contarte, pero ella simplemente ... 
Murió. Fue un accidente." 

Tragué saliva. Tenía ocho años cuando mi madre murió. Lo que 
significaba que tenía algunos recuerdos hermosos de su amabilidad, 
sus abrazos y su voz, pero no muchas cosas concretas que me 
ayudaran a interpretar lo que mi padre estaba tratando de decir. 

"¿Qué quieres decir exactamente con ... fue un accidente?" 

Mi corazón bombeaba demasiado rápido en mi pecho. ¿Quiso decir 
que se había caído de un acantilado durante una caminata, o la había 
matado accidentalmente mientras estaba furiosa o algo así? ¿Qué? 

"Fue un accidente automovilístico," dijo papá en voz baja. "Ella 
conducía a casa desde el trabajo en la ciudad. Ella era enfermera. Ella 
había tomado algunos turnos tardíos para ayudar a pagar las cuentas. 
Yo estaba.... sin trabajo otra vez. yo solo ..." 

Se detuvo para pasar una mano temblorosa por su cabello. "Ella 
nunca debería haber estado conduciendo a casa tan tarde. Era pasada 
la medianoche. Llovía ..." 

Mi corazón se rompió al escuchar el nudo en su garganta, el 
arrepentimiento y el dolor que estaba empujando para hablar sobre lo 
que había sucedido. 

¿Se culpaba a sí mismo? Me acerqué y agarré su mano. "Cosas así 
pasan, papá. Apesta, y lo odio. Pero no fue tu culpa." 

No podría haber sido. Él no era la lluvia. Él no era el coche. Ni 
siquiera era él quien conducía. 

Me estremecí al pensar en la culpa que alguien sentiría por 
conducir un automóvil, solo para estrellarse y matar a sus pasajeros. 
Esa carga sería algo que realmente te rompería el corazón. Pero papá 
no había estado allí. No debería culparse a sí mismo. 

Cuando levantó la mirada para encontrarse con la mía, había tanto 
amor ardiendo detrás de sus ojos, que me dejó sin aliento. 

Me apretó la mano con fuerza. "Tú eres la única razón por la que 
todavía estoy aquí, mi hermosa hija." 

Fruncí el ceño y me aferré fuertemente a su mano, disfrutando de 
la rara muestra de afecto de mi padre. "¿Qué quieres decir, papá?" 

"Quiero decir que no creo que hubiera vivido los últimos quince 
años sin ti.” Él sonrió y extendió la mano para ahuecar mi mejilla con 
la otra mano. 

Cubrí su mano con la mía. "Has sido todo mi mundo, papá. 
Gracias... por todo." 

Tragué saliva con fuerza, forzando el bulto emocional hacia abajo. 

No siempre nos habíamos llevado bien, por supuesto. Como la 
mayoría de las niñas con sus padres, especialmente durante mi 
adolescencia cuando la pubertad comenzó, y traté de probar los 


límites como lo hacen todos los adolescentes. Pero él me había 
apoyado, me había amado, me había dado un hogar y me había 
mantenido a salvo. 

En este mundo, no podría pedir más. 

Hubo un momento largo y prolongado, en el que me sentí 
completamente feliz. Llena hasta el borde de amor, y el conocimiento 
de que tenía todo lo que podía necesitar. 

Familia. Amor. Y un futuro brillante con Maddox a mi lado. 

Luego llamaron a la puerta y el hechizo se rompió. 

"¿Sí?" Grité, poniéndome de pie. 

La puerta se abrió y uno de los miembros de la manada, Maverick, 
entró en la habitación. Tenía una herida sobre el ojo y un vendaje 
envuelto alrededor de su hombro. "El Alfa convocó una reunión. Una 
hora." 

Su tono era duro. 

Lo miré fijamente mientras se daba la vuelta y se iba sin decir otra 
palabra. 

¿De qué se trataba? 

Miré a mi padre que hacía ruidos de quejas y se movió en el sofá, 
elevándose hasta el borde. Parecía que estaba a punto de ponerse de 
pie. 

Extendí una mano y empujé contra él. "No. No puedes levantarte. 
Necesitas darle tiempo a tu pierna para sanar." 

Papá sacudió la cabeza y se puso de pie. "Voy a tomar una ducha 
rápida. Entonces es hora de enfrentar la música." 

Dio un paso para probar la fuerza de su pierna. Luego, lentamente, 
pero con un nivel obvio de orgullo en su propia resistencia, cojeó por 
el pasillo. 

Un escalofrío de inquietud se retorció por mi espalda y corrí tras 
él. 

"¿Qué quieres decir, enfrentar la música?" Lo agarré del brazo y lo 
giré suavemente. "¿Qué hiciste?" 

La boca de mi padre se torció. "Te lo dije. Traté de sacar su Alfa, y 
no funcionó." 

Las lágrimas ardían en mis ojos, escuchando la finalidad en las 
palabras de mi padre. "¿Entonces? Cometiste un error. No es que no 
haya habido redadas en otras manadas antes; redadas que no siempre 
tuvieron éxito." 

"Ah. Pero esta vez cometí un error que le costó la vida a muchos 
otros miembros de la manada," dijo lentamente, quitando mis dedos 
de su brazo. 

"Pero ... todos cometen errores, papá. Estoy segura de que te 
perdonarán... Siempre lo hacen." 

Él sonrió, pero no dijo nada más en respuesta. En cambio, entró en 


nuestro pequeño baño y me cerró la puerta en la cara. 

Me quedé en el pasillo, con mi corazón lleno de preocupación y mi 
estómago apretado por el temor. ¿Qué le iban a hacer? ¿Castigarlo de 
alguna manera? ¿Sacarlo de la manada? Seguramente no le harían tal 
cosa a mi padre. 

Iba a ser el suegro del próximo Alfa. 

Por supuesto. La emoción creció dentro de mí al pensar y golpee la 
puerta del baño. "Voy a cambiarme y encontrar a Maddox. Estoy 
segura de que él ayudará. Nos vemos en la reunión." 

"Está bien, cariño. Te amo." 

"¡Te amo también!" Grité, luego corrí a mi habitación para 
cambiarme de ropa rápidamente. Antes, acababa de tirar un vestido 
de algodón sobre lo que había dormido anoche, pero necesitaba 
esforzarme un poco más si iba a convencer a Maddox para que me 
ayudara. 

Tenía algunas toallitas húmedas para bebés cercanas que usaba 
para emergencias o cuando el agua no corría. Hice un lavado rápido 
de mi cuerpo, estaba sin ducharme desde anoche, y me puse mis jeans 
negros, el favorito de Maddox, y un suéter rosa ajustado. Me tomé un 
momento para cepillar mi largo cabello, porque a mi futuro esposo le 
gustaba y fluía por mi espalda. 

Suave y femenina, decía. 

Tomé las llaves de mi casa y mi teléfono celular, aunque la 
cobertura aquí era terrible, y salí corriendo por la puerta. Tenía que 
encontrar a Maddox y pedirle apoyo. Tenía un presentimiento horrible 
sobre lo que podría estar a punto de pasarle a mi padre y necesitaba 
detenerlo. 

Mi estómago se arremolinaba y mi corazón martillaba en mi pecho 
cuanto más rápido movía mis piernas. La gente estaba por todas partes 
en las calles, caminando hacia el centro de la ciudad donde se 
celebraba la reunión. 

La gente del pueblo a menudo me decía que mi padre era muy 
querido por el Alfa. Había sido excusado en el pasado por errores en 
los que nadie más se hubiera salido con la suya. No estaba segura de 
los detalles de esos errores, pero lo que había sucedido en el pasado, 
ese no parecía ser el caso esta vez. 

Comencé a correr hacia la casa del Alfa. ¿Maddox estaría allí? 
Tenía que encontrarlo y pedirle ayuda. 

Y rápido. 


Capítulo 3 


Talia 

La casa del Alfa estaba cerrada con llave y no había nadie en casa. 
Fui a la casa de Antony, el beta de Maddox, pero tampoco pude 
encontrar a nadie. 

Así que corrí como una loca, buscando en todas las casas a las que 
tenía acceso. 

¿Ya estaban todos en la reunión? 

¡Joder! 

Entonces la voz retumbante del Alfa resonó por toda la ciudad. 
Estaba proyectando sus palabras a través del altavoz. 

"Maldita sea." Llegué tarde a la reunión ahora, y no había logrado 
lo que me había propuesto hacer. 

Corrí hacia el centro de la ciudad. No había controlado el tiempo, 
y estaba sudando por el estrés. 

Mi única esperanza era que mis preocupaciones fueran infundadas. 
¿Seguramente el Alfa perdonaría a mi padre? Siempre lo hacía. Era un 
Alfa duro, pero no cruel. 

Normalmente. 

Llegué al borde de la reunión y me detuve, respirando 
profundamente para tratar de calmarme. Puse una mano sobre mi 
corazón, sintiendo el martilleo debajo de mi palma, y me tomé un 
tiempo para ralentizar mi respiración. 

Está bien. Va a estar bien. 

"El ataque de esta mañana fue ... un desastre," decía el Alfa. 

Miré a través de la multitud, entre las cabezas de las personas 
frente a mí. Había un pequeño escenario que el consejo había 
establecido para tales reuniones. Estaba a solo dos pies del suelo, pero 
significaba que la mayoría de nosotros podíamos ver a quien estaba 
hablando. 

Mi mirada se deslizó del Alfa, a Maddox, que estaba a la derecha 
de su padre, alto y orgulloso, y hermoso. 

Mi corazón saltó en mi pecho al ver a mi compañero. La 
electricidad chisporroteaba en mis venas y la felicidad burbujeaba a 
través de mí. Estaba la persona con la que estaba destinada a pasar el 
resto de mi vida. 

Mi amor. 

Mi compañero predestinado. 

Fruncí el ceño mientras lo miraba. Algo era diferente. No 
encontraba mi mirada, aunque en el pasado me habría encontrado en 
una multitud de este tamaño en cuestión de momentos. 

Se balanceó de pie a pie y se frotó las manos como si tuviera frío. 


Estaba sudando por toda la carrera. Debería haber usado una falda. 

Me limpié la frente con el antebrazo y me dejé empezar a 
relajarme. Iba a estar bien. Esto era solo un procedimiento. 

"Perdimos muchas almas hoy. Andrew Murphy, Blaze McGuphry 
...' El Alfa pasó a enumerar más y más hombres. 

¿Tantos? Había lágrimas por todas partes, y un fuerte sollozo 
resonó a mi izquierda. 

Mi garganta se cerró y tragué saliva con fuerza, forzando las 
lágrimas hacia atrás. Fue una gran pérdida para nuestra manada. 
Tantos hombres. Padres. Hijos. Maridos. 

¿El error de mi padre había causado eso? El horror me llenó al 
darme cuenta de que esto podría no ser algo fácil de perdonar, como 
en el pasado. 

"Nunca habríamos perdido tantos si no fuera por las acciones 
irresponsables de un solo miembro de la manada, Trevor Linetti." El 
Alfa extendió su brazo e hizo un gesto hacia el borde del escenario. 

Mi padre se acercó, con la cara compungida mientras caminaba 
resueltamente hacia adelante. 

Me tapé la boca con una mano para sofocar un jadeo. ¿Qué le iban 
a hacer? 

"Esta no es la primera vez que Trevor ha hecho algo para poner en 
peligro a la manada. Muchos se han preguntado por qué le he 
perdonado la vida en el pasado." 

Hubo un murmullo de acuerdo de la manada. 

Dios mío. 

Tenía que llegar a mi papá. 

"Disculpe." Empujé a través de la gente frente a mí y comencé a 
abrirme camino entre la multitud. Tenía que rogarles que lo 
perdonaran. No estaba segura de lo que diría, pero tenía que 
convencer al Alfa de que no lo lastimara. 

Empujé a más personas, pero todavía estaba a veinte pies de 
distancia. Toda la manada había acudido. 

"Su esposa Margaret era una mujer excepcional, y muchos de 
ustedes saben que trajo regalos especiales a la manada. Pero ella ya no 
está cerca, y después de las acciones egoístas y despreciables de 
Trevor de esta mañana, ya no puedo protegerlo de la ira de la 
manada." 

Hubo un fuerte gruñido y una oleada de energía. 

"¡No!" Grité, y fue entonces cuando finalmente llamé la atención de 
mi compañero. Nuestras miradas se conectaron y sentí el mismo tirón, 
el mismo tirón de deseo y calor que siempre sentí. 

"¡Maddox!" 

Miró hacia abajo y hacia otro lado, rompiendo nuestro contacto 
visual e ignorando mi súplica. 


¡No! 

"Trevor Linetti," continuó el Alfa, "estás condenado a muerte por 
tus crímenes contra esta manada. Y tu familia restante será expulsada, 
se le prohibirá regresar, bajo pena de muerte." 

Condenado. A muerte. Dios mío. 

Busqué desesperadamente a Maddox de nuevo, pero se había 
alejado de mi vista. No me importaba en este momento. Tenía que 
llegar a mi padre. 

Empujé, empujé y corrí, tropezando con una mujer. 

"Lo siento. Fuera del camino. ¡Por favor!" Grité hacia el escenario. 
"¡Papá!" 

No se volvió. En cambio, cayó de rodillas frente al Alfa. 

Mi papá dijo algo que yo no podía escuchar. El Alfa cambió a su 
forma de lobo masivo en una onda de luz y magia. 

"¡No! Por favor... ¡No!" Grité, arrojándome al pequeño escenario. 

La gente a mi alrededor saltó hacia atrás como si no quisiera 
tocarme. Me lancé hacia adelante, cayendo de rodillas justo cuando 
hubo un jadeo colectivo de la multitud y un grito amortiguado de una 
mujer detrás de mí. Un crujido repugnante llenó mis oídos y la sangre 
salpicó por todas partes. 

Demasiado tarde. 

Extendí la mano hacia el borde del escenario, agarrando la madera 
con mis garras mientras mi cambiaforma lobo se elevaba dentro de 
mí, luchando por salir. 

No podía ver, no podía escuchar nada más que ese crujido en 
repetidas ocasiones. Una y otra vez. 

Mis dedos se deslizaron en la sangre y el sabor de la misma se 
elevó para llenar mis fosas nasales. 

Traté de no vomitar mientras miraba el cuerpo destrozado en el 
escenario. 

El Alfa acababa de matar a mi padre. 

Justo delante de mis ojos. 


Corrí por el bosque en mi forma de cambiaforma. Cómo llegué aquí, 
no tenía idea. Los árboles pasaron volando mientras las imágenes del 
cuerpo sin cabeza y sin vida de mi padre cayendo al piso del escenario 
resonaron en mi mente. 

Tenía que ser un sueño. 

No. Una pesadilla. 

Una pesadilla para acabar con todas las pesadillas. 

No podría haber diseñado un destino peor para mí. Mi única 
familia viva... muerta. El hombre que amaba, el hombre con el que 
estaba emparejada, de pie, mirando y sin hacer nada, mientras su 


padre mataba al mío. 

Romeo y Julieta no tenían nada que ver conmigo. 

Corrí y corrí, hasta que mis piernas cedieron y me desplomé sobre 
la hierba. La luz del sol bailaba en mi pelaje, burlándose de mi dolor. 

Iba a enfermar. ¿Cómo se atreve el sol a mostrar su cabeza en un 
día como hoy? 

Era el final de mi vida tal como la conocía. 

Papá se había ido. Muerto. Y yo iba a ser desterrada de la manada. 
Mi propia manada. echándome fuera en el momento en que más la 
necesitaba. 

Y Maddox... Mis pensamientos se desvanecieron. No podía soportar 
pensar en su traición en este momento. 

Cerré los ojos, olas de dolor me inundaron. La devastación era tan 
completa que mi ira ni siquiera podía tratar de levantar la cabeza. 

Mi padre había hecho lo que su Alfa le había pedido, y ese mismo 
Alfa había pensado que era su deber, su derecho, terminar con la vida 
de mi padre. 

¿Qué iba a hacer ahora? 

Mis oídos se aguzaron con el sonido de corridas. Dos juegos de 
patas golpeando la tierra, si mis oídos no se equivocaban. 

¿Ya venía la manada por mí? ¿Iba a ser condenada a muerte 
también? La semana antes de mi boda. 

Ni siquiera me importaba en este momento. Podrían llevarme y me 
uniría a mis padres. Al menos entonces no estaría sola. 

Ni siquiera levanté la cabeza, simplemente rodé sobre mi costado y 
me quedé allí, esperando que el destino diera el golpe mortal. 

Los ruidos se acercaron seguidos por el aliento jadeante de dos 
lobos. 

Me negué a abrir los ojos, el dolor en mi corazón me hacía desear 
poder arrastrarme a un agujero oscuro y morir. 

Literalmente. 

Hubo una onda de magia y un cambio en el aire. Entonces dos 
pares de manos humanas estaban sobre mí. 

"¡Talia! ¿Estás bien?" Preguntó Nyssa, presionando un beso en la 
parte superior de mi cabeza. 

"¡Por supuesto que ella no está bien, idiota!" Celia prácticamente le 
gritó. "¿Viste lo que hizo el Alfa? ¿Escuchaste lo que dijo?" 

No me había dado cuenta de cuánto quería llorar, hasta este 
momento. Cuando mi tristeza se volvió abrumadora, mi cambiaforma 
de lobo se soltó y mi cuerpo humano regresó. 

El bosque estaba frío y las manos de mis amigas se sentían 
calientes en mi piel. 

"Oh, Dios mío." Comencé a sollozar, dejando que las lágrimas 
finalmente cayeran. 


Me acurruqué en una bola y me mecí mientras vocalizaba todo mi 
dolor, mientras mis dos amigas me abrazaban. Grité y lloré, y aullé, y 
aun así me sostuvieron. 

Eventualmente, las lágrimas se secaron, y me sentí como una 
cáscara de persona, no dispuesta e incapaz de formar un solo 
pensamiento coherente. O sentir cualquier otra cosa que no fuera 
oscuridad. 

"La cabaña de aislamiento de la manada no está lejos de aquí. 
Vayamos allí y entremos en calor," dijo Nyssa suavemente. 

Sacudí la cabeza, sin poder responder. 

"Vamos, Talia. Arriba," persuadió Celia, poniendo un brazo 
alrededor de mi espalda y de alguna manera logrando ponerme de pie. 

Mis rodillas cedieron. 

"Agarra el otro lado," dijo Celia, y Nyssa se acercó. 

Si hubiera sido en cualquier otro momento, habría comentado la 
extrañeza de sus cuerpos desnudos presionados contra el mío. Pero 
este no era el momento para bromas alegres. 

En cambio, su cercanía evitó que mi corazón se rompiera por 
completo. 

Me llevaron a medias a través del bosque, con mis pies arrastrando 
la tierra y los escombros del suelo del bosque. 

"Bájame. Por favor. Simplemente no puedo ..." 

Mi voz estaba ronca y mi estómago vacío. ¿Había vomitado en 
algún momento? No lo recordaba. Todo en los terrenos de la manada 
estaba oscuro después de ese momento ... 

"No," siseó Celia. "No nos quedaremos aquí, desnudas y solas. 
Iremos a la cabaña para poder conseguir algo de ropa y hablar sobre 
lo que vamos a hacer a continuación." 

La vehemencia detrás de sus palabras reforzó mi fuerza y de 
alguna manera logré poner mis pies debajo de mí y unirme a ellas en 
el incómodo tambaleo hacia nuestro nuevo destino. 

Finalmente.... finalmente, vi la cabaña de madera a través de los 
árboles. 

"Ya casi llegamos, Talia," dijo Nyssa, respirando con dificultad. 
"Casi estamos allí." 

Juntas, las tres, como una raza desnuda de cuatro patas, nos 
aferramos las unas a las otras mientras apuntamos hacia la cabaña. 

Cuando finalmente subimos tambaleándonos por los escalones 
delanteros y nos paramos en la escalera, Nyssa abrió la puerta y 
caímos. 

Celia gimió mientras se tambaleaba hacia un sofá cercano y yo 
llegué a la entrada, arrastrándome hacia la alfombra de piel de oso 
frente a la fría chimenea. 

"Dame un minuto. Encenderé un fuego," dijo Nyssa, con los dientes 


castañeteando. 

Levanté la cabeza y miré por la ventana. El sol comenzaba a caer 
del cielo y las sombras cruzaban la ventana. 

¿Cuánto tiempo había estado sola en el bosque? 

Celia gruñó mientras se levantaba del sofá. "Voy a cerrar la puerta 
con llave, luego nos buscaré algo de ropa." 

Deslizó el gran tornillo en el punto muerto, luego comenzó a 
atravesar los armarios que recubren las paredes. 

"¡Entendido!" Dijo Nyssa, y logré ponerme en una posición sentada 
cuando los primeros destellos de llama en la rejilla fría comenzaron a 
arder. 

Tragué saliva contra la sequedad en mi garganta. "No he estado 
aquí en ... nunca." Ni siquiera podía recordar la última vez que había 
corrido tan lejos como esto. Varios años, al menos. 

La cabaña era una caja grande sin paredes internas. Había camas 
contra una pared, cosas de cocina en el lado opuesto y toda la sala de 
estar en el medio donde nos sentábamos actualmente. 

Había un baño afuera, pero no me aventuraría allí en este 
momento. 

"Sí, tampoco he estado aquí en mucho tiempo," dijo Nyssa, 
acomodándose con las piernas cruzadas a mi lado y mirando las 
llamas. 

El fuego crecía cada minuto y mi piel, una vez con la piel de 
gallina, comenzaba a calentarse. 

"Aquí," dijo Celia, arrojando algo de ropa en nuestra dirección. 
"Hay suéteres y jeans, y algunas camisetas. No exactamente de 
nuestros tamaños, pero al menos estaremos calientes." 

La ropa que me había arrojado era para un hombre, cuatro veces 
más grande de lo que necesitaba. Pero me puse el enorme suéter con 
alivio, metí mis piernas desnudas dentro y apoyé mi cabeza sobre mis 
rodillas. 

Hubo un largo silencio antes de que Nyssa finalmente pusiera su 
mano sobre mi espalda. "¿Qué vas a hacer, Talia?" 

Suspiré, todas mis lágrimas se secaron. "No lo sé. Realmente no lo 
sé." 

"Eres la compañera predestinada del próximo Alfa. Seguramente te 
llevarán de regreso," dijo Celia, sentándose a mi lado en la alfombra 
de piel de oso y estirándose frente al fuego. 

Apreté mis rodillas aún más fuerte. "Eso espero. Somos compañeros 
predestinados ... ¿Verdad? Nadie rechaza a su pareja." 

Mi pregunta fue respondida por el silencio, así que finalmente 
levanté la cabeza y repetí mi pregunta. "¿Verdad?" 


Capítulo 4 


Talia 

Miré fijamente a Celia, la más fuerte de mis dos amigas. La más 
dura. La físicamente más grande. Ella nunca había evitado decírmelo 
directamente. 

"¿Celia?" 

Ella presionó sus labios en una línea firme, luego asintió. "Tienes 
razón. Nadie se ha alejado nunca de su pareja. ¡Ustedes están 
predestinados! Nada arruinaría eso." 

Nyssa se movió hacia adelante, así que estábamos sentadas en una 
especie de triángulo, y pude verlas a las dos. "¿Cómo te sientes al 
respecto? Ahora que, el padre de Maddox mató a tu padre. ¿Cómo vas 
a...Superar eso?" 

No tenía una respuesta a eso. 

"Solo quiero a Maddox," le dije. "Quiero que venga aquí, y me 
envuelva en sus brazos, y me diga que todo va a estar bien." 

Celia y Nyssa se miraron, luego convergieron en mí como si 
estuvieran en el bosque, abrazándome cerca. 

No luché contra ellas. Les permití presionar aún más fuerte sobre 
mí, cerré los ojos e inhalé su aroma terroso mezclado. 

"Nunca te dejaremos," dijo Nyssa. "Eres nuestra mejor amiga, pase 
lo que pase." 

"Siempre," agregó Celia. "Puedes contar con nosotras." 

Nos metimos en la cama sin cenar y de alguna manera, el 
agotamiento me llevó. Dormimos toda la noche. 

Cuando me desperté por la mañana, los pájaros cantaban en los 
árboles que rodeaban la cabaña, y tenues rayos de sol se filtraban en 
la habitación. 

Me quité la manta áspera y me estiré, mi estómago retumbaba en 
busca de comida. 

"Buenos días," dijo Celia, aunque estaba de mal humor por la 
mañana. 

"¿Cómo te sientes?" Preguntó Nyssa, sentándose y mirándome 
como si fuera a hacer algo estúpido si se atreviera a quitarme los ojos 
de encima por un solo minuto. 

"Um ... hambrienta," dije. "Y ... lista para volver." 

Todavía me sentía extrañamente entumecida en mi mente. Como si 
alguien hubiera derribado una enorme pared entre mis recuerdos y yo. 
No podía sentir mucho, excepto por un dolor en el pecho, como si 
tuviera un agujero en la caja torácica. 

Levanté la mano y froté el lugar sobre mi corazón donde solía estar 
el amor de mi padre. "Necesito volver y ver lo que han hecho con mi 


padre, y realmente necesito ver a Maddox y averiguar qué vamos a 
hacer." 

"Pongámonos en marcha lo antes posible, entonces," dijo Celia. 

Nyssa asintió. "Nosotras también necesitamos comida." 

Todos nos quitamos la ropa que habíamos pedido prestada, la 
doblamos y cerramos la puerta para mantener a los animales salvajes 
fuera de la cabaña. 

"Hagámoslo," dijo Celia. 

Era hora de volver a casa, así que volvimos a nuestras formas de 
lobo para viajar. 

Nyssa y Celia eran de un gris agradable, pero yo siempre había 
sido negra. Al igual que mi madre. 

Juntas, como una pequeña manada de tres lobas, corrimos a casa. 
Cuando llegamos a la carretera principal de nuestra ciudad, todas 
fuimos por caminos separados para encontrar nuestras casas y 
conseguir ropa. 

Cuando llegué a mi casa, me moví tan pronto como entré en el 
porche. 

Mi corazón estaba en mi garganta cuando abrí la puerta, las 
palabras se me clavaron en la cabeza mientras luchaba contra el deseo 
de llamar a mi padre. Para preguntarle cómo fue su noche y contarle 
sobre la mía. 

Miré alrededor de la habitación. Era como si nada hubiera 
cambiado. Como si no estuviera muerto. 

Corrí a mi habitación, huyendo del recuerdo de lo que había 
sucedido ayer, un torbellino de emociones que me perseguirían si me 
atrevía a pensar demasiado en ello. Me arrastrarían al pozo de la 
desesperación si les daba media oportunidad. 

Tuve la ducha más rápida registrada, pero necesitaba una, no 
obstante. Estaba cubierta de sudor, lágrimas y suciedad; Estaba 
bastante segura de que ni Maddox ni el Alfa estarían contentos si 
apareciera en su puerta, sin lavarme. 

Luego me vestí, sin estar segura de si necesitaba prepararme para 
un funeral, o no. Entonces, busqué mi par más cómodo de leggings 
negros, un vestido largo y un pesado cinturón plateado. 

Salí de la casa sin mirar hacia atrás, con lágrimas en los ojos y la 
emoción obstruyendo mi garganta. Ayer había sido el peor día de mi 
vida, sin excepción. Seguramente, ¿hoy no podría ser peor? 

La gente me miraba mientras caminaba por la calle principal de 
nuestro pequeño pueblo. 

Estábamos a unos quince minutos en coche de la ciudad principal 
que todos frecuentamos. Nuestra comunidad cerrada de cambiaformas 
hacía que fuera seguro para nosotros vivir de la manera que 
necesitábamos, pero también nos mantenía lo suficientemente cerca 


de la civilización para acceder a la escuela y las tiendas. 

Cuanto más me acercaba a la casa del Alfa, más gente me miraba. 
Los miembros de una comunidad que había conocido toda mi vida me 
señalaban. Algunas personas dispararon miradas en mi camino. 

¿Qué había hecho mal? Yo era la única familia cuya única familia 
había sido brutalmente asesinada por nuestro Alfa. 

Ese pensamiento me hizo pisar resueltamente hacia adelante. 

La casa del Alfa era la más grande de la ciudad. De dos pisos, con 
enormes ventanales, una gran puerta de madera y una imponente 
fachada de ladrillo. 

Levanté la barbilla y subí los escalones. No sabía lo que iba a decir, 
pero ya podía sentir que la mendicidad estaba en las cartas. 

Sin embargo, la pregunta más importante en mi mente era, ¿qué 
iba a hacer Maddox? Seguramente él estaría de mi lado en esto. No le 
gustaba enfrentarse a su padre. Pero eso era porque era un buen hijo y 
un miembro leal de la manada. No porque no me amara. 

Levanté la mano para llamar a la puerta. Se abrió antes de que 
tuviera la oportunidad de tocarla. Miré al hombre parado en la puerta. 

"Hola, Talia." 

Tragué saliva. "Maddox. He venido a hablar con tu papá. ¿Está en 
casa?" 

Mi compañero asintió. "Sí. Está. Pasa. No estaba seguro de si ya te 
habías ido." 

"¿Ido?" Repetí mientras entraba. 

Maddox cerró la puerta detrás de mí. 

No respondió, sino que simplemente me llevó a la gran sala de 
estar donde su padre estaba sentado en el sofá. Tres de los miembros 
de su consejo estaban detrás de él. 

Se me cayó el estómago y busqué a Maddox por consuelo. 

Sacudió mi mano del agarre de su brazo y se alejó. 

No pude evitar el suave grito que me desgarró la garganta. 
"Maddox ... No te alejes. Por favor..." 

Maddox siguió caminando, hasta que estuvo alrededor del sofá y 
de pie al lado derecho de su padre. 

Cuando se volvió para mirarme, su rostro estaba frío como una 
piedra. 

Jadeé y presioné mi mano contra mi boca. Se suponía que debía 
casarme esta semana. Con el hombre parado justo frente a mí, 
mirándome como si fuera una extraña. Iba a pasar mi vida dedicada a 
él, amándolo, criando a sus hijos. 

No entendía por qué estaba actuando así. 

"No ..." Sacudí la cabeza y luego arrastré mi mirada hacia su padre 
cuando hizo un ruido molesto en su garganta. 

El Alfa podría haber sido el único sentado en el sofá, pero su 


presencia dominaba la habitación. "Talia Linetti, te lo dije ayer. Ya no 
eres miembro de esta manada. Estás desterrada. Te permitiré setenta y 
dos horas para salir de la ciudad y cruzar las fronteras estatales, o la 
manada te perseguirá y te seguirá el mismo destino que a tu padre." 

Mi boca se abrió, lágrimas no deseadas llenaron mis ojos y se 
derramaron por mis mejillas a pesar de mis mejores esfuerzos para 
contenerlas. "Pero ... Se supone que me voy a casar la próxima 
semana. Con... Maddox. Cómo... ¿Por qué ...?" 

Las palabras cayeron de mis labios, pero no tenía idea real de lo 
que estaba diciendo. Mi mundo se había inclinado sobre su eje y no 
tenía nada concreto a lo que aferrarme. 

El Alfa se puso de pie y estiré el cuello para mirar su cuerpo de 
casi dos metros, con el miedo temblando a través de mí. Incluso a su 
avanzada edad, era el hombre más peligroso que jamás había visto. 

"Te dejaré a ti y a mi hijo para hablar, pero mi palabra es ley. 
Nunca volverás aquí, Talia. Tu padre fue una desgracia, y te llevarás 
su vergiienza a la tumba." 

El Alfa se volvió para irse. 

Forcé mi voz a funcionar, aunque sonaba oxidada y débil. "¿Dónde 
está mi padre, Alfa? ¿Su cuerpo? Me gustaría verlo una vez más. 
Decirle... adiós." 

Mi labio tembló mientras hablaba, y lo mordí con fuerza. Me sentí 
como una niña patética actuando tan aterrorizada en este momento. 
Pero él era el hombre más poderoso de mi manada, y acababa de 
asesinar a mi padre. 

"Lo han llevado al lugar de entierro de la manada," dijo el Alfa, y 
salió sin otra mirada. 

Sus betas, los otros tres hombres en la habitación, todos se fueron 
con él. 

Tan pronto como la puerta se cerró, me tambaleé hacia mi 
compañero. Aterricé de rodillas en el sofá, mirando directamente a 
Maddox parado detrás de los muebles. 

Un sollozo de dolor se arrancó de mi pecho mientras miraba a mi 
futuro esposo. "Dime que estoy soñando. Que estoy en una pesadilla y 
un día voy a despertar de esto. Maddox. Por favor ..." 

Me acerqué a él una vez más, por sus hermosas y perfectas manos, 
desesperada por el consuelo de mi compañero, pero él se alejó, fuera 
de mi alcance. 

¡No! Por favor. 

"Talia. Para. Escuchaste al Alfa." Maddox me dio la espalda, 
haciendo que sus jeans se vieran mucho más sexys de lo que tenía 
derecho en este momento. 

"¡Pero estamos predestinados!" Me puse de pie. "¡Tú y yo estamos 
destinados a estar juntos! Lo has dicho mil veces. Es por eso que nos 


vamos a casar. Es por eso que esperamos tanto ..." 

Tragué las palabras, con amargura atando mi lengua. 

¿Cuál fue la razón por la que habíamos esperado tanto tiempo? Si 
fuéramos compañeros... 

Algunos compañeros no podían esperar ni un minuto para empezar 
a follar. Se veían, y eso era todo. Boom. Estaban juntos a partir de ese 
momento. Pero Maddox y yo habíamos salido durante años. Dijo que 
quería esperar hasta nuestra noche de bodas para finalmente 
tomarme. 

Siempre pensé que era la cosa más romántica que había conocido. 
Un cambiaforma que lucharía contra sus instintos más básicos para 
mostrar respeto por su pareja. Esperar hasta nuestro apareamiento 
oficial para embarazarme. 

¿Pero tal vez había sido más que eso? 

Maddox negó con la cabeza. "No importa." 

"¡Por supuesto, importa!" 

Miró fijamente la pared frente a él, como si no pudiera soportar 
mirarme más. 

Me tropecé alrededor del sofá y me paré frente a él, forzando su 
mirada hacia mí. "¡Maddox! Te amo. Tenemos que encontrar una 
manera de cambiar la opinión de tu padre." 

Su mandíbula se apretó y sus dientes se pusieron de esa manera 
obstinada que había tenido desde que éramos jóvenes. 

"No, Talia." Sus ojos estaban fríos. Vacíos. "Rechazo nuestro 
vínculo, y te rechazo a ti. Nunca nos aparearemos." 


Capítulo 5 


Talia 

Miré a Maddox, estupefacta. "No. No puedes. Un lobo solo tiene un 
compañero. Nunca tendrás otro... Nunca tendré otro. No es así como 
funciona." 

Comenzó a quebrarse, un pequeño indicio del hombre que había 
conocido comenzó a brillar en su sonrisa triste y el dolor en sus 
hermosos ojos azules. 

Finalmente, tomó mis manos en las suyas y las agarró con fuerza. 
"No tenemos otra opción, Talia. La palabra del Alfa es ley. Tú lo 
sabes." 

"Pero..." 

"Sin peros," dijo Maddox, y luego me dio un fuerte abrazo. 

Respiré su aroma, inhalando profundamente. Y todo estaba allí. El 
familiar olor a madera. La dulzura de su colonia. 

Me puse a llorar. "Esto es tan injusto." 

Y así era. Todo. 

No podía perder a mi padre y a mi pareja en el mismo período de 
veinticuatro horas. ¿Podía? El destino nunca sería tan cruel. 

Se apartó del abrazo y me empujó. 

Tropecé y luego seguí adelante, buscando la tranquilidad del 
hombre que había sido mi novio, mi compañero, durante tres años. 
"Por favor, Maddox... por favor ..." 

Se dirigió hacia la puerta y la abrió. 

Cuando miró hacia atrás, había dolor y arrepentimiento escritos en 
todo su rostro. "Lo siento mucho por tu papá. Traté de ayudar, pero ..." 

Se encogió de hombros. 

Asentí con la cabeza. Lo sabía. Era incapaz de cambiar la opinión 
de su padre mientras su padre todavía era el Alfa. 

"Ve a ver a tu papá," dijo Maddox en voz baja, "Adiós Talia." 

Levanté una mano para hacerle señas. "Madd-" 

La puerta se cerró y yo estaba sola en la habitación. 

Rechazada. 

Era inaudito. Imposible. Sacudí la cabeza y una ola de dolor 
inesperado corrió a través de mí. Mi cabeza se sentía como si estuviera 
a punto de explotar por el estrés y el dolor. Me tambaleé un poco por 
el impacto del repentino dolor de cabeza, aferrándome al sofá para no 
desmayarme. Eso era lo último que necesitaba, darle al Alfa otra razón 
para odiarme. 

La adrenalina recorrió mis piernas y me encontré impulsada hacia 
adelante por una voluntad que ni siquiera se sentía como la mía. 

Necesitaba ver a mi papá. Y luego tenía que salir de aquí. 


Mis piernas temblorosas me movieron hacia adelante, a través de 
la ciudad y hacia el cementerio. ¿Dónde lo habrían puesto? 

Miré a mi alrededor, aterrorizada por lo que estaba a punto de ver. 
¿Cómo se vería el cuerpo de mi padre después de una noche en los 
elementos? 

Entonces lo vi. La tumba recién excavada, en un lugar familiar. Me 
tropecé con la lápida en la que me había arrodillado durante más de 
diez años, el lugar de descanso final de mi madre. 

Allí, ahora a su lado, había un nuevo entierro. La tierra estaba 
recién volteada y en lugar de una lápida, había una simple cruz de 
madera plantada en el suelo. 

Sin palabras. Sin nombre. 

Había sido enterrado como un traidor. 

Un sollozo enojado se elevó en mi garganta, así que traté de 
concentrarme en lo único que habían logrado hacer bien. Había sido 
enterrado junto a mi madre. Su compañera. El amor de su vida. 

Las lágrimas fluyeron libremente de nuevo, por mi cara en 
torrentes calientes y húmedos. Las limpié con el dorso de mi mano, 
entumecido a la mayoría de los sentimientos ahora. Pero mis lágrimas 
no se detenían. 

Ni siquiera me dejaron despedirme de él. 

Me quedé allí, de rodillas, en la tierra, hasta que me dolieron las 
piernas por la posición y mi cara finalmente se secó. 

Cuando pude ponerme de pie, me levanté y comencé la lenta y 
dolorosa caminata de la vergiienza de regreso a casa. A través de las 
calles de nuestra ciudad, más allá de las casas y miradas críticas de la 
manada que ahora me rechazaba. Lejos del compañero que me 
rechazó. Caminé hasta que me caí en la puerta principal de mi padre y 
luego simplemente me acosté en las tablas del piso hasta la mañana. 


AS 


Galen 

Entré en la habitación de mi padre y corrí a su cama. 

"Hijo. ¿Tienes noticias?" Preguntó, empujándose hacia arriba y 
recostándose contra las almohadas. 

"No te ves bien, padre." No pude evitar las palabras. Sus mejillas 
estaban cenicientas y hundidas. Sus ojos, agujeros oscuros en su 
cabeza. 

Ya no era el Alfa fuerte con el que había crecido, y no tenía idea de 
cómo detener el declive. 

"No te preocupes por mí, Galen," dijo, golpeando su mano en el 
aire en un gesto despectivo. "Soy más fuerte de lo que parezco. 
Siempre lo he sido. Ahora, dime qué pasó esta mañana." 

No me reprendió por no despertarlo, y por eso estaba agradecido. 


No quería admitir la verdad, que no me había atrevido a despertarlo 
porque estaba tan enfermo y débil que no lo quería en la pelea. 

"La manada de Northwood atacó al amanecer." 

Las cejas oscuras de mi padre bajaron. "Bastardos. ¿Qué pasó?" 

Inhalé bruscamente. Pasé horas con mis hombres después de la 
pelea, evaluando sus heridas, sentándome con ellos mientras los 
cosían y vendaban. Vertiendo alcohol sobre las heridas y en la 
garganta para controlar el dolor. 

Los cambiaformas de lobos eran criaturas fuertes y mortales, pero 
todavía éramos mortales. 

"Tres muertos, diez heridos graves. Pero ganamos la pelea." 

Los ojos de mi padre brillaban de ira. "Tienes que hacerles pagar, 
Galen. Esto no puede seguir así." 

Asentí con la cabeza. Sabía que la venganza estaría en juego, pero 
qué tan fuerte era la fuerza que quería mi padre, no lo sabía. 

"Matamos al menos a diez de sus hombres. Su manada no será tan 
fuerte como lo era antes." 

Mi padre se sentó en su cama. "¡Recibieron su merecido! Venir 
aquí para luchar contra nosotros en nuestras propias tierras, 
totalmente sin provocación." Sacudió la cabeza y chasqueó en voz alta. 
"Su Alfa debe tener rocas en su cabeza." 

"Los hombres quieren tomar represalias," dije, a punto de hablar 
más hasta que vi que el cansancio de mi padre se apoderaba de él. 
Dejé de hablar. 

Se echó hacia atrás una vez más, agotado por esta misteriosa 
enfermedad que nadie podía nombrar. 

"Deberías hacer eso, Galen. Eres nuestro Alfa en mi lugar." 

Me puse de pie, mirando al hombre más fuerte que jamás había 
conocido. "Hablaré con ellos, padre. Necesitamos formular un plan. Te 
veré más tarde." 

Me dirigí hacia la puerta. 

Mi padre sonrió. "No tienes que dormir aquí en la casa, hijo. Puede 
que no me encuentre bien, pero no necesito una niñera." 

Gruñí. "El bar tampoco necesita una niñera. Mi apartamento puede 
esperar." 

Mi padre cerró los ojos y yo salí, cerrando la puerta 
silenciosamente detrás de mí. 

Hasta que mi padre renunciara a su papel, o pasara de esta vida, él 
era nuestro Alfa. Vivía en la casa del Alfa, donde yo había crecido. 

Tenía un bar en la ciudad, a unos veinte minutos, y vivía en el 
apartamento de arriba. Era una vida agitada, pero me encantaba, y 
correr el bar pasaba el tiempo entre las obligaciones de la manada. 

Caminé por el pasillo y salí por la puerta principal, donde me 
encontré con tres de mis lobos Beta. 


David, Markus y Theo. 

"Hola, chicos." 

"Tenemos que planificar cómo vamos a vengarnos," dijo Theo, 
hinchando el pecho. 

Agité la mano. "Sígueme. Iremos a la sala de reuniones y 
hablaremos allí." 

Los chicos se alinearon detrás de mí, y caminamos por la calle 
principal de la ciudad de nuestra manada hasta que llegamos al 
pequeño salón donde celebrábamos bodas, funerales y cumpleaños. 

Abrí la puerta principal y entré en el espacio actualmente vacío. 
"Levanta una silla y pongamos en marcha esta fiesta." 

Agarré una de las sillas apiladas contra la pared, la arrastré hasta 
el centro de la habitación y me senté. 

Los otros tres chicos hicieron lo mismo. Los Betas eran mis amigos 
más antiguos. Habíamos ido a la escuela juntos, cazado juntos, 
perseguido niñas juntos, y ahora nos sentamos y planeábamos una 
guerra juntos. 

Era extraño la forma en que algunas cosas cambiaban, y otras 
permanecían igual. 

Cuando todos se sentaron, aproveché la oportunidad para 
estudiarlos. La mayoría de ellos habían resultado ilesos de la pelea de 
esta mañana, a excepción de Markus, cuya ceja estaba cubierta de 
sangre seca, y su cuello tenía una fila ordenada de puntos de sutura 
que se veían por encima de su clavícula. 

Tragué saliva con fuerza, un dolor se formaba en mi estómago. 
Estos hombres arriesgarían sus vidas en un abrir y cerrar de ojos, para 
mantener a nuestra manada a salvo. 

Estaba agradecido de que más del grupo no estuviera herido, pero 
temía las peleas por venir. 

"Entonces," les dije, "diganme lo que están pensando." 

Los chicos se miraron el uno al otro, luego Theo avanzó, fijándome 
con una mirada intensa. "Tenemos que hacerles lo mismo. Como... 
ahora." 

Levanté una mano para calmarlo. "Lo hacemos, y lo haremos. Ir 
ahora mismo, sin un plan sólido, no sería inteligente. Matamos a gran 
parte de su manada ..." 

"¡Lo que los deja vulnerables!" David siseó. "Deberíamos atacar 
ahora." 

Sacudí la cabeza, mi mirada se deslizó hacia Markus, y la forma en 
que se movió incómodamente en su asiento. ¿Estaba de acuerdo con 
los demás? 

Me concentré de nuevo en David. "Nuestra manada también ha 
sido herida. No queremos ir a medias y matar a más de nuestros 
amigos porque no esperamos a que sanaran." 


David levantó la barbilla en una muestra de desafío. "Los lobos se 
curan rápido." 

Suspiré. "Lo sé. Por lo tanto, no necesitamos ser pacientes por 
mucho tiempo. Unos días, una semana tal vez, y volveremos con toda 
nuestra fuerza." 

"Excepto por Damian y Toby," dijo Markus en voz baja. 

"Y Rocko," agregó Theo. 

Nuestros camaradas caídos. Habíamos tenido la suerte de perder 
solo a tres hombres, pero todavía eran demasiados, para una pelea que 
no esperábamos, ni comenzamos. 

La ira se acumuló en mis entrañas. Tendríamos nuestra venganza, 
por nuestros hombres. 

Me recliné en mi silla. "Dios guarde sus almas. ¿Se han organizado 
sus entierros?" 

Markus asintió. "La manada ha decidido hacer un funeral al día 
durante los próximos tres días, para que sus familias tengan tiempo de 
prepararse y llorar." 

Esa era una buena idea, en lugar de obligar a la manada a asistir a 
los tres funerales en un día. 

Aplaudí. "Entonces, nos permitimos una semana para sanar y 
prepararnos para la guerra." 

Los tres Betas asintieron, de acuerdo con mi línea de tiempo por 
fin. "Deberíamos aumentar nuestra seguridad." dijo Theo, "en caso de 
que intenten algo de nuevo." 

Le disparé una mirada de aprobación. "Tienes razón. La 
duplicaremos. Cuatro hombres vigilarán cada turno a partir de esta 
noche." 

Eso estiraría un poco nuestros números, pero solo significaría 
cubrir a las personas en sus trabajos diarios cuando los que están de 
guardia necesitan dormir. 

"Entonces, ¿cuándo atacamos?" Preguntó David, la pregunta 
sedienta de sangre me hizo querer poner los ojos en blanco. 

Ese tipo de pensamiento tonto había matado a los miembros de la 
otra manada. 

"No lo haremos, necesariamente. Tenemos que ser más inteligentes 
que ellos." 

"¿Qué quieres decir?" Preguntó Theo. 

"Creo que tenemos que hacer algo más que caminar hacia su tierra 
y comenzar otra pelea," comencé. "No sé qué, exactamente. Pero tiene 
que haber una mejor manera de buscar venganza que simplemente 
copiar su propio movimiento estúpido. Si hacemos lo mismo que ellos, 
el resultado será similar, hasta que finalmente no queden hombres en 
ninguna de las manadas." 

"Entonces, ¿qué sugieres?" Preguntó Markus. 


Abrí mis manos. "Todavía no lo sé, pero tiene que haber una mejor 
manera. Tírenme cualquier idea que tengan." 

Hubo un largo momento de silencio y casi podía escuchar los 
engranajes de sus cerebros girando. 

"¿Qué hay de secuestrar al hijo del Alfa?" Dijo Theo. "Es un 
fanático. Lo he visto en la ciudad. Chico grande, pero débil. Es un 
cobarde." 

"¿En serio? Cuéntame más ..." 

Pasamos el resto de la tarde lanzando ideas. 

Para cuando el sol se estaba poniendo sobre el bosque, finalmente 
habíamos terminado y teníamos algunas ideas sobre cómo podríamos 
paralizar a la manada más cercana a nosotros. 

Siempre había esperado que la guerra que luchamos en este suelo 
durante generaciones terminara conmigo, pero aquí estaba, ni siquiera 
en los zapatos del Alfa todavía, y estaba planeando mi primer ataque. 

No me gustaba la idea. Pero esta manada significaba todo para mí. 
Y defendería a todos los miembros de nuestra manada con mi vida, 
incluso si eso significaba pasar a la ofensiva. 

Regresé a la casa del Alfa, sin querer dejar a mi padre e irme a casa 
a mi apartamento todavía. Parecía más débil cada vez que lo veía, lo 
cual era muy frustrante. Era inusual, casi inaudito, que un lobo 
muriera de enfermedad. 

Especialmente un alfa. 

Morimos de angustia, o lesiones sufridas mientras luchamos, o un 
accidente como mi madre. La vejez simple era la más común, cuando 
nuestros corazones se rendían, pero los cambiaformas de lobos vivían 
mucho más tiempo que los humanos. No morimos de alguna extraña 
enfermedad no identificable en nuestros cincuenta años. 

Mi padre no me había visto apareado, no había conocido a sus 
nietos. Era incomprensible para mí que, a los treinta años, pudiera 
perder a mi padre restante. 

Nuestro alfa. Se supone que es el más fuerte de todos nosotros. 

Me metí en la casa y revisé la nevera. Estaba lleno de comidas 
preparadas y sonreí. En nuestra manada se cuidaban unos a otros. Las 
esposas del consejo del Padre habrían hecho estas comidas. 

Lasaña, guiso, pasta y arroces. 

Habían estado cocinando para él desde que mi madre había 
fallecido, y tuve que asumir que la atención solo había aumentado 
desde que había estado enfermo. 

"¿Galen? ¿Eres tú?" 

Me volví hacia la voz de mi padre. "Sí, papá. Pensé que me 
quedaría aquí esta noche." 

"¿Estás asaltando la nevera?" gritó. 

Me reí. No había nada malo con su audición. 


"Sí. Hay algo de lasaña aquí que se ve bien. ¿Quieres algo?" 

"Claro. Tráeme un plato." 

Sonreí mientras calentaba la comida en el microondas. Un apetito 
saludable era una buena señal de que se sentía mejor. 

En los días en los que no comía, no era bueno. Podía ver el dolor 
en su rostro en esos días. Eran los peores. 

Tomé la comida y fui a sentarme con papá en su habitación. 

Inhalé mi cena, sin darme cuenta de lo hambriento que estaba 
hasta que levanté la vista y descubrí que apenas había tomado más 
que unos pocos bocados. 

"¿Bueno?" Papá preguntó, con una sonrisa en su tono a pesar del 
plato aún lleno. 

Sonreí, tratando de mantener las cosas lo más normales posible. 
"Sí. Muy bien." La salsa de queso era cremosa, la carne rica y la pasta 
cocinada a la perfección. "¿La receta de Nancy?" 

Mi papá sonrió. "Sí. Buena suposición." 

Nancy vivía al lado y estaba casada con el amigo más antiguo de 
mi padre. 

Dejé mi plato y él me entregó el suyo. "Acaba con el mío también. 
Ya no necesito comer. Estoy lleno." 

Se me cayó el estómago y dejé su plato a un lado. No podía hacer 
eso. Ahora no. "Papá ..." 

"Necesito que me prometas algo, Galen." 

Me incliné hacia adelante. "Cualquier cosa." 

Lo que mi papá quisiera, yo lo haría. 

"Tienes que prometerme que vengarás a la manada. El ataque de 
esta mañana fue una señal de que las noticias de mi enfermedad han 
salido. Los otros grupos piensan que somos débiles. Vulnerables. No 
puedes dejar que se salgan con la suya. Lo harás ..." Mi padre se 
detuvo a toser. "Lo harás ..." Tosió de nuevo. 

"Está bien, papá." 

Sacudió la cabeza. "No está bien, Galen. Cuando un Alfa muere y 
su hijo asume el nuevo rol, es el momento más común para atacar a 
otra manada. Se considera el momento más fácil para hacerse cargo. 
Pero tienes que mostrarles a todos que seguimos siendo fuertes. Sé que 
puedes hacer esto. Eres fuerte. Un líder nato." 

Mi aliento se me quedó atrapado en la garganta y forcé una risa. 
"Todavía no te estás muriendo, viejo." 

Me sonrió, y detrás de sus ojos, había un océano de dolor. "Hoy no. 
Pero no pasará mucho tiempo, Galen. Tienes que prometerme que no 
dejarás que se hagan cargo de nuestra manada, tu manada. Tu legado. 
Necesitas devolver el golpe mientras puedas." 

"Papá, yo ..." 

"Prométeme." Mi padre gruñó. 


Los pelos en la espalda de mi cuello se pusieron de punta mientras 
ofrecía las únicas palabras que mi padre quería escuchar. 

"Lo prometo, papá. Vengaré a nuestros hombres caídos. No me 
quitarán esta manada. Nadie lo hará." 

Luego cerré los ojos y bajé la cabeza, con el peso del mundo sobre 
mis hombros. 


Capítulo 6 


Talia 

Tenía tres días para irme de la ciudad, para siempre. Tres días para 
dejar atrás todo lo que había conocido y amado. 

Hoy era oficialmente el peor día de mi vida. Y había tenido días 
terriblemente malos para compararlo. 

El día que mi madre murió. 

El día en que mataron a mi padre. 

Y ahora, el día en que me expulsaron de la manada con la que había 
crecido y el día en que mi compañero me había rechazado. 

Dormí en el suelo del salón de la casa de mi padre la noche 
anterior, sin poder levantarme. Apenas podía moverme. No había 
comido en tanto tiempo, que mi estómago se sentía como si se 
estuviera consumiendo a sí mismo. 

Todavía no quería comer. Quería llorar. Y acurrucarme en una 
bola y quedarme allí. 

Así que lo hice. 

Me fui a la cama, me cubrí la cabeza con las sábanas y me desperté 
con el sonido de un gallo cantando y un fuerte golpe en la puerta 
principal. 

Me senté, con los ojos sombríos y confundida. 

¿Qué día era? ¿Qué se suponía que debía hacer? Oh. 

La realidad me golpeó con la fuerza de un pedazo de madera de 
dos por cuatro. Golpe. Justo a través del pecho, haciendo que mis 
costillas se apretaran y mi corazón cayera a la base de mi estómago 
con una sacudida repugnante. 

Ahora tenía dos días para salir, para dejar mi manada... para 
siempre. Era una realidad insondable. Me llevé la mano a la cabeza. El 
dolor de cabeza había vuelto con fuerza. 

El golpe en la puerta vino de nuevo. 

"¡Talia! Ábreme." 

Salí de la cama al sonido de la voz sensata de Celia. Corrí hacia la 
puerta principal, tropezando con mis propios pies, y abrí la puerta. 

"Celia." 

Ella me miró de arriba abajo, luego cargó dentro de mí. 
"Necesitamos encontrarte un lugar donde quedarte, algo de ropa 
limpia y algo de dinero. ¿Tienes acceso a algo de tu padre?" 

Nyssa estaba parada detrás de Celia, con los ojos llenos de 
lágrimas. "Lo siento mucho, Talia." 

Luego colocó sus brazos alrededor de mi y me abrazó con fuerza. 

No pude contener mis propias lágrimas mientras brotaban y 
corrían por mis mejillas. Maldita sea. Pensé que me quedaría sin 


lágrimas. 

Salí de los brazos reconfortantes de mi amiga y alcancé la puerta 
principal, cerrándola detrás de Nyssa y luego bloqueándola con llave 
por si acaso. 

"¿Qué estabas diciendo, Celia?" Pregunté, secándome las lágrimas 
de la cara. Amaba a Nyssa, y una gran parte de mí quería revolcarme 
en su cuidado y afecto, pero necesitaba más la guía y ayuda sensata de 
Celia. 

Ella era sensata y yo necesitaba eso ahora mismo. 

"Necesitas una ducha y necesitas empacar. Cosas imprescindibles, 
en su mayoría. Tu ropa favorita. Fotos. Joyería. Cosas que no puedes 
reemplazar." 

Asentí con la cabeza. Tenía razón. Tenía el viejo auto de mi papá 
para viajar, así que podía llenarlo con cosas. Pero no había mucho 
espacio en el pequeño hatchback. Especialmente porque no tenía idea 
de a dónde se suponía que debía ir. 

"Está bien." Parpadeé. Mi cerebro estaba nublado. "Entonces, ¿mi 
primer paso es empacar?" 

Celia y Nyssa intercambiaron una mirada preocupada. 

Entonces Celia respiró hondo. "No. Te duchas. Nyssa, prepárale 
algo de comer a Talia mientras se ducha, y empaca cualquier comida 
que sea portátil. Necesitamos un plan. Comenzaré a empacar ropa. 
Prácticamente sé todo lo que posees." 

No pude evitar sonreír un poco. Probablemente lo hacía. 
Pasábamos tanto tiempo juntas, Celia habría visto todo lo que yo 
había tenido. 

"Gracias, chicas." 

Celia agitó sus manos hacia mí. "Vete. Dúchate. Y lávate el cabello. 
Eres un desastre. Te veré en tu habitación después de que hayas 
terminado." 

Una sensación de calma se apoderó de mí. Podía lidiar con mi 
dolor y mi pena, más tarde. Por ahora, estaba siguiendo las 
instrucciones de la teniente Celia. "Sí, señora." 

Fui directamente al baño, me quité la ropa con la que había 
dormido y me metí en la ducha caliente. Celia tenía razón. Yo era un 
desastre. Cubierto de tierra, mugre, mocos y lágrimas, y con mi 
cerebro solo a media máquina. Con suerte el agua caliente ayude a 
poner en marcha este último, al menos. 

Resulta que estaba entumecida al placer normal de una ducha 
caliente. En cambio, me moví mecánicamente, haciendo lo que Celia 
quería, pero no más. 

Me fregué, me lavé el pelo y salí. Me las arreglé para envolver una 
toalla alrededor de mi cabeza y cuerpo, antes de que Celia metiera la 
cabeza en la puerta. 


"Estoy empacando tu ropa. Tú agarras algunos artículos de tocador. 
Pasta de dientes y cepillo de dientes. Papel higiénico también." 

Luego se fue de nuevo. 

"¿Papel higiénico?" Repetí, luego me encogí de hombros y agarré 
algunos rollos y empaqué mi pequeña bolsa de tocador. 

Había comprado todas las cosas nuevas para mi luna de miel la 
próxima semana, maletas y todo, pero estaban encerradas en la 
habitación de mi padre, y no me iba a acercar a ese espacio. 

No estaba segura de poder manejar el recordatorio de hacia dónde 
debería haberse dirigido mi vida, pero en su lugar había dado un giro 
abrupto hacia el infierno. 

"Mantén la compostura," me susurré a mí misma mientras recogía 
lo que necesitaba del baño y me dirigía a mi habitación. 

Celia había puesto el lugar patas arriba. Había ropa por todas 
partes mientras revisaba cada artículo, empacando lo que pensaba que 
podría necesitar cuidadosamente en una maleta negra en el suelo. 

"¿Tienes más bolsas? ¿Otra maleta tal vez?" preguntó. 

"Um. Tengo una mochila o dos, creo." 

"Tráelas." 

Tomé lo que quería del armario, luego me acerqué a mi ropa y 
miré la pila. 

¿Qué ponerme el día que escapara de mi manada? 

"Usa algo cómodo para conducir y cálido," dijo Celia. "Tienes que 
estar sobre las fronteras estatales mañana por la noche, así que 
conducirás la mayor parte del día, diría yo." 

Asentí con la cabeza, dándome la vuelta para ocultar las lágrimas 
que brotaban de mis ojos. 

Agarré un viejo y cómodo par de jeans vaqueros azules, una 
camiseta negra y un suéter gris. 

"¿Botas?" Le pregunté. 

Celia arrugó la nariz. "Las empacaré. Usa zapatillas deportivas." 

Volvió a diseccionar mi guardarropa. 

Me vestí y traté de no pensar. 

"¡Talia!" Nyssa llamó desde la cocina. "¡Ven a comer!" 

Miré a Celia, quien me hizo señas. "Ve. Ve. Estamos con poco 
tiempo." 

Gemí y caminé hacia la cocina. 

Mi corazón estaba empezando a latir un poco más fuerte, un poco 
más rápido ahora. No se había dado por vencido conmigo, lo cual era 
algo bueno. 

Creo. 

"No había mucho aquí," dijo Nyssa, colocando un plato frente a mí 
cargado de tostadas, huevos revueltos, tocino y tomates. A pesar de su 
protesta, el plato parecía más que suficiente, para mí. Todavía estaba 


luchando para que mi estómago volviera a funcionar. Estaba lleno de 
ansiedad y dolor y no había mucho espacio para la comida. 

"Hice lo mejor que pude," agregó, y le envié una sonrisa 
agradecida. 

"Gracias, Nyssa." 

Ella asintió conmigo, sus ojos llenos de lágrimas, antes de alejarse 
hacia la despensa. "Encontré una caja en el reciclaje y voy a llenarla 
con comida que puedes comer mientras conduces, y algunos productos 
enlatados y esas cosas. Y también te prepararé algunos sándwiches, 
porque sé que te olvidas de alimentarte, si no hay nadie más a quien 
cocinar." 

Me encogí de hombros. "Es mejor cuando hay otros para alimentar. 
Hace que valga la pena." 

Ella miró por encima de su hombro y me sonrió. "¡Estoy de 
acuerdo! ¡Entonces, come!" 

Tomé mi tenedor y mi cuchillo y lentamente comencé a consumir 
lo que ella había puesto en mi plato. En un día normal, habría 
devorado todo, pero me dolía el estómago después de los primeros 
bocados. Me obligué a seguir adelante. No había comido nada ayer, y 
necesitaba mi fuerza si iba a salir viva de aquí. 

Me metí más comida por la garganta, hasta que casi me atraganté 
el tocino. 

"Gracias," dije, empujando el plato medio vacío hacia Nyssa. 

Levantó la cabeza desde donde estaba arrodillada en el suelo, 
revisando los armarios. "Eso es más de lo que esperaba. Te voy a 
empacar un poco de cubiertos, platos, vasos y esas cosas." Miró su 
reloj. "Solo nos queda media hora más o menos antes de que estés en 
la carretera. ¿Hay algo personal que quieras llevar contigo?" 

Abrí la boca para preguntarle por qué ambas parecían pensar que 
tenía que salir de la casa esta mañana. ¿No tengo otras cuarenta y 
ocho horas? 

"Un, sí." 

"Entonces ve a agarrarlo," dijo Nyssa con una sonrisa débil. 

Respiré hondo y me dirigí a la habitación de mi padre, donde se 
guardaban las joyas de mi madre junto con los álbumes de fotos que 
mi padre había mantenido cerca de él. 

Pasé mi mano sobre la cama nupcial de mis padres. Siempre pensé 
que viviría en esta ciudad, con mi manada, hasta el día de mi muerte. 
No podía creer que me estuvieran obligando a salir, sin tener culpa de 
nada. Y que mi padre ya no estaba conmigo en esta vida. 

Una punzada atravesó mi corazón e incliné la cabeza para ocultar 
la oleada de emoción. 

"¿Necesitas una bolsa para poner esas cosas?" Nyssa llamó. 

Salí de mi niebla y me volví hacia la puerta. "No, me llevaré la 


maleta de papá conmigo. Todo está bien." 

No lo estaba, pero estaba tratando de mantener mi cabeza fuera 
del agua, para que la depresión no me ahogara. 

Agarré la bolsa de viaje de mi padre y empaqué todo lo que pude 
ver que era literalmente irremplazable. Fotos. Joyería. Entonces 
recordé dónde estaban todos los certificados. La escritura de la casa. 
Mi certificado de nacimiento. ¿Seguramente eso también era 
importante? 

Corrí por el pasillo y entré en el pequeño estudio que una vez fue 
mi guardería. Allí, en un pequeño conjunto de cajones, estaba todo lo 
que mi padre consideraba importante. 

Tomé los diversos papeles y los guardé en la bolsa negra de mi 
padre. Tal vez algún día podría volver aquí. 

Cuando volví a la cocina, la puerta principal estaba abierta y Celia 
estaba llevando cajas de ropa al auto, empacándolas en el asiento 
trasero y en el maletero. 

"Agarra tu edredón también," dijo desde el auto. "Sabes, el que hizo 
tu mamá." 

"Oh, sí." No podía creer que lo hubiera olvidado. 

Corrí de regreso a mi habitación y abrí mi caja de mantas, sacando 
la colcha cosida a mano que mi madre había hecho para mí para mi 
octavo cumpleaños. No mucho antes de que muriera. 

Lo envolví y salí. Nyssa empacó una caja de comida y varias bolsas 
de plástico en mi auto. 

"Ustedes realmente quieren que me vaya, ¿eh?" Pregunté, tratando 
de hacer que sonara como una broma. 

Pero entonces Nyssa soltó un sollozo, y la culpa se apoderó de mí. 

Corrí hacia ella. "¡No lo quise decir así!" 

Ella me rodeó con sus brazos y la apreté con fuerza, sintiendo que, 
por primera vez, tenía que consolarla en lugar de al revés. 

"Te voy a extrañar mucho," dijo. 

"¿No van a venir conmigo a la ciudad, al menos?" Pregunté. 
"Podríamos tener un almuerzo de despedida ... O..." 

Nyssa se levantó de mis brazos y dio un paso atrás hacia Celia. Se 
miraron y Nyssa dijo: "No podemos." 

Celia me entregó las llaves del auto y luego sacó su billetera. "He 
buscado todo lo que pude encontrar para ti." 

Sacó un fajo de dinero en efectivo. 

Levanté las manos y me negué a tomarlo. "No necesito eso. Puedo 
conseguir un trabajo. Abrirme camino a través del estado." 

Se acercó, dobló el efectivo y lo metió en el bolsillo de mis 
pantalones vaqueros. "Vas a necesitar gasolina, comida y un lugar para 
quedarte. El dinero estaba destinado a ser el regalo de bodas, así que... 


Zu 


si. 


Celia dio un paso atrás, metió las manos en los bolsillos de sus 
jeans y presionó sus labios en una línea delgada. 

Las lágrimas brotaron de sus ojos, y mordí el interior de mi mejilla 
para dejar de llorar. "¿Por qué no pueden venir conmigo?" 

No estaba segura de querer la respuesta, pero también necesitaba 
saberlo con certeza. 

"El Alfa," dijo Nyssa en voz baja. "Se nos ha prohibido ayudarte, y 
tenemos órdenes de cazarte si no te has ido al amanecer del jueves." 

Me estremecí ante la amenaza detrás de las palabras. Del Alfa, no 
las de Nyssa. 

"Pero ya me ayudaste." Hice un gesto hacia la casa. "Me empacaste 


" 


Vo 
Me quedé atrás. Estaban ayudando a deshacerse de mí. 

"Oh. Solo te estabas asegurando de que me fuera a tiempo." 

Nyssa negó con la cabeza. "No es así. Convencimos al Alfa para que 
nos permitiera ayudarte a empacar. Le dijimos que podíamos hacer 
que te fueras más rápido, pero no es por eso que lo hicimos. No 
queremos que te lastimes, Talia. Eres nuestra mejor amiga. Queríamos 
ayudarte, y.... enviarte en tu camino sabiendo que te amamos y 
cuidamos." 

La voz de Nyssa se quebró en la última palabra, y Celia la rodeó 
con un brazo. 

Asentí una vez, apreciando sus motivos. Pero era hora de irse. 

"Está bien. Las llamaré cuando llegue... donde quiera que vaya." 

Celia me abrió la puerta del auto. 

"Hay más dinero en la guantera." susurró. 

De hecho, logré reírme, el sonido oxidado y doloroso en mi 
garganta mientras me deslizaba en el asiento del conductor. Reír era 
mucho mejor que llorar, y ya había hecho mucho de eso en los últimos 
días. "Nos vemos, supongo." 

Las chicas sonrieron mientras cerraban la puerta del auto. Encendí 
el motor. 

No tenía idea de a dónde iba, pero puse el auto en marcha y me 
fui. 

Lejos de la única familia, y el único hogar, que había conocido. 


Capítulo 7 


Talia 

Solo tenía una amiga humana en la ciudad, Kylie. Trabajamos 
juntas en el restaurante en el que era camarera por dinero extra los 
fines de semana. 

Una parte de mí consideró simplemente llenar el tanque con 
gasolina y conducir hasta que me quedara sin combustible. Podría 
dirigirme a la línea estatal en este momento y no mirar atrás. Después 
de todo, tenía dinero en efectivo, comida y una manta si decidía 
dormir en el auto. 

Pero cada instinto me decía que me tomara un poco más de tiempo 
y no simplemente saliera corriendo sin un plan en mi cabeza. 
Necesitaba elaborar un plan de acción. Decidí parar en la ciudad y 
hablar con Kylie, y organizarme. Necesitaba sacar dinero del banco y 
hacer un poco de compras de suministros. Después de todo, tenía dos 
días, antes de la fecha límite del Alfa. 

¿Y cuál era mi prisa por llegar a otro lugar? No era como si tuviera 
otro lugar a donde ir. Estaba completamente sola e indefensa en esta 
tormenta de mierda. 

Conduje los quince minutos hasta la ciudad, agarrando el volante 
del viejo auto de mi padre y mirando hacia abajo a la luz amarilla en 
el indicador de gasolina cada minuto más o menos. 

Definitivamente necesitaría gasolina antes de ir a cualquier otro 
lugar, eso era seguro. 

Cuando llegué al borde de la ciudad, disminuí la velocidad 
mientras conducía por la carretera principal. Tenía que encontrar a 
Kylie, y el mejor lugar para comenzar era el restaurante en el que 
trabajábamos. Yo iría desde allí. 

Ella me había dado su número de celular hace años, pero mi 
teléfono estaba perdido desde ayer, y no tenía idea de dónde estaba, o 
si alguna vez lo recuperaría. 

Mejor empezar de nuevo. Compraría uno nuevo, obtendría un 
nuevo número y luego contactaría a Celia y Nyssa cuando cruzara la 
línea estatal y estuviera a salvo. 

Sacudí la cabeza. 

A salvo de las garras de mi propia manada, a quienes les habían 
dicho que me cazaran y me mataran si no escapaba. Qué ridículo. Qué 
aterrador. Que las personas que yo había considerado familia, me 
matarían solo por un error que mi padre había cometido... 

Sacudí la cabeza, tratando de no seguir más ese pensamiento, y me 
metí en un lugar vacío fuera del restaurante. Había algunas personas 
adentro, probablemente gente almorzando temprano. 


Salí, cerré el auto y entré. 

"¡Hola Talia! No sabía que estabas trabajando hoy," gritó uno de 
los camareros, Stevie. Siempre había sido encantador conmigo. 

"No lo hago. Solo estaba buscando a Kylie. ¿Sabes si ella está 
cerca?" 

Stevie frunció el ceño. "No estoy seguro. ¿Tienes su número?" 

"Lo tenía, pero perdí mi celular y tengo que comprar uno nuevo." 

Stevie sacó su teléfono del bolsillo, presionó algunos botones y 
luego me entregó el teléfono. 

Me lo puse en la oreja. 

"¿Hola?" Kylie dijo con su voz de canto. 

"¡Kylie! Es Talia. Vine al restaurante a buscarte, pero Stevie decidió 
que llamarte sería lo mejor." Le sonreí al camarero mientras volvía a 
la caja registradora. 

Kylie se echó a reír. "Sí, es práctico así. ¿Qué pasa, cariño?" 

"Yo, ah, necesito un lugar para quedarme esta noche. Me voy 
mañana y esperaba poder quedarme contigo solo una noche." 

Necesitaba organizar algunas cosas del banco, y mentalmente, no 
estaba lista para arrastrar traseros por todo el estado. Estaba 
temblando en mis piernas y todavía me sentía aturdida. 

No estaba segura de poder hacerlo en mi estado actual. Necesitaba 
descanso y comida. 

"Por supuesto, pero ¿qué quieres decir con que te vas? ¿No te vas a 
casar, como... el próximo fin de semana?" 

Froté el dedo anular en mi mano izquierda, donde solía descansar 
mi anillo de compromiso. Lo había puesto en el joyero hace unos días 
para limpiarlo, para asegurarme de que brillara para mi gran día. 

No lo había recogido de nuevo, aunque probablemente debería. 
Podría empeñarlo... quizás. 

Me llevé una mano a la cabeza. "Te explicaré más tarde. ¿Me 
puedes volver a decir tu dirección? Perdí mi celular, así que estoy un 
poco perdida sin él." 

Ella se rio, me dijo la dirección y colgamos. 

"¿Sabes llegar allí?" Stevie preguntó. 

"Sí, tengo un buen sentido de la orientación." 

Como la mayoría de los cambiaformas, tenía buena memoria y 
podía encontrar mi camino prácticamente en cualquier lugar. 

También ayudaba que Kylie solo viviera a un par de cuadras del 
restaurante. 

Lo saludé con la mano. "Gracias, Stevie." 

"En cualquier momento." 

Regresé al auto de papá, y antes de darme cuenta, estaba sentada 
en el sofá de Kylie con una taza de chocolate caliente y una manta 
caliente sobre mi regazo. 


"Cuéntame todo," dijo Kylie, inclinándose hacia adelante en su 
silla, claramente queriendo todos los chismes. 

Le di una sonrisa débil, y luego inventé una versión humanizada de 
todo lo que había sucedido, lo que más o menos significaba que tenía 
que mentir mucho. Kylie no sabía que yo era una cambiaforma lobo. 
Como la mayoría de los humanos, vivía en una dichosa ignorancia del 
mundo paranormal que la rodeaba. 

Al final de mi historia, la boca de Kylie había caído en una cómica 
'O', pero sus ojos eran comprensivos. 

"Lamento mucho escuchar que tu papá falleció, Talia. Debes estar 
devastada. ¿Sabías que tenía problemas cardíacos?" 

Sacudí la cabeza, sintiéndome un poco culpable por la mentira. 
"Fue repentino e inesperado." 

"¿Y luego Maddox te deja caer como una papa caliente al mismo 
tiempo? Oh, cariño, ni siquiera puedo imaginar por lo que has pasado. 
Lo siento mucho." 

Sus palabras de apoyo casi comenzaron otro torrente de lágrimas, 
pero me tragué el dolor y me concentré mucho para evitar llorar. Si 
comenzara de nuevo, probablemente no podría parar. 

"Dijiste que Maddox y tú estaban, como, destinados a ser. 
Arreglado desde el nacimiento, ¿sí?" 

Asentí con la cabeza. No había tal cosa como compañeros 
predestinados en el mundo humano, así que le expliqué a Kylie que 
Maddox y yo éramos un matrimonio arreglado. 

Mi ciudad estaba cerrada a los forasteros, como la mayoría de las 
ciudades de cambiaformas lobos. Kylie nunca había estado allí, y a 
menudo había expresado el pensamiento, casi en broma, de que 
éramos una especie de culto, o algo así. 

Me encogí de hombros. "Todo está perdido ahora. Su familia me 
dijo que me fuera del estado, o de lo contrario." 

Kylie frunció el ceño. "¿Qué quieres decir, o de lo contrario? No te 
harían daño ni nada, ¿verdad?" 

Por supuesto, lo harían. 

"No, no lo creo," mentí. "Pero las reglas son reglas. Y tengo que 
irme." 

Kylie se mordió el labio. "¿A dónde?" 

Tomé un sorbo del chocolate caliente, agradecida por la dulzura 
que lavó el sabor amargo en mi boca. 

"En realidad no lo sé." 

"¿Tienes familia, amigos? ¿Alguien a quien puedas recurrir?" 

Lo pensé por un minuto, luego me di cuenta de que había un 
miembro de la familia todavía vivo, y ni siquiera había pensado en 
ella. 

"Lo hay, en realidad. Una tía lejana. La tía de mi madre, creo. Vive 


en Kansas. Wichita, creo." 

Kylie silbó. "Eso es aproximadamente un viaje de diez horas desde 
aquí" 

Asentí con la cabeza. "Puedo hacer eso en un día." 

Si me fuera a la hora del almuerzo mañana y no me detuviera 
mucho, estaría al otro lado de la frontera en cinco horas más o menos, 
y otras cinco horas a Wichita. Eso me dejaba unas doce horas de 
margen de maniobra, o más. 

"¿Tienes su número?" Kylie preguntó, agarrando su teléfono celular 
y deslizándolo hacia mí. 

"No lo tengo conmigo ... pero dame un segundo. Podría estar en el 
coche. Tomé una libreta de direcciones antes de irme." 

Salí corriendo, agarré la caja de cosas que había recibido de la 
habitación de papá y volví a entrar. Como se sospechaba, estaba su 
antigua libreta de direcciones entre los otros documentos y efectos 
personales. 

Hojeé el libro de cuero negro y encontré los detalles de la tía 
Sylvia. 

"Gracias a Dios porque mis padres eran el tipo de personas que 
escribían todo," bromeé. 

Kylie me entregó su teléfono. "Sí, estoy sin mi celular." 

Me mudé a otra habitación y llamé a Sylvia. No la había visto 
desde que era muy joven, y de hecho, apenas podía recordarla para 
ser honesta. Nuestra charla fue breve, pero me dio esperanza. Ella 
estaba feliz de ayudar, y dijo que podía vivir con ella todo el tiempo 
que quisiera. 

El alivio me invadió. Tenía un lugar al que correr, donde antes no 
tenía nada, y ahora podía comenzar a hacer planes para el futuro. 

Cuando volví a la habitación, Kylie estaba vertiendo papas fritas en 
un tazón, y tenía dulces y chocolates en otro. 

Cuando le levanté una ceja inquisitiva, se encogió de hombros. 
"Oye, acabas de pasar por un infierno perdiendo a tu padre, has roto 
con tu chico, que debería haberse quedado para apoyarte, el imbécil, y 
probablemente no te veré por años, por el sonido de eso. A menos que 
quiera visitarte en Wichita. No veo por qué no podemos salir y tener 
un gran festival de calorías antes de que te vayas." 

Le sonreí. Como cambiaforma lobo, las calorías no eran algo que 
me preocupara. Quemamos tanta energía, nuestro metabolismo 
simplemente no era comparable al de los humanos. "Suena perfecto, 
Kylie. Realmente aprecio tu apoyo." 

"Para eso están las amigas." 

Me senté en el sofá y alcancé un puñado de MeM's. Extrañaría a 
Kylie cuando me fuera. 

"¿Hay algo que debas hacer antes de irte mañana?" Kylie preguntó 


mientras entraba en la cocina, luego regresó con botellas de vino, uno 
blanco y otro tinto. "¿Cuál prefieres?" 

Gemí. Después de la noche de mi despedida, no pensé que podría 
soportar otra bebida. Este año no. "Ninguno, pero me encantaría un 
refresco." 

"Tengo montones." 

Kylie desapareció de nuevo y regresó con un surtido y una barra de 
pan con queso. "¿Quieres ver una película?" 

Asentí con la cabeza. "Claro." Cualquier cosa que me distraiga de lo 
que había sucedido sería una bendición. 

Encontró una película de chicas que sabía que me haría llorar, y 
sacudí la cabeza. "En realidad, ¿podemos ver algo de acción? No estoy 
segura de poder hacer frente a una comedia romántica." 

Kylie sonrió, encendió a Kill Bill y nos acomodamos en el sofá. 

Me quedé mirando la pantalla. Perfecto. Sangre, agallas y 
venganza. Al menos no lloraría. 

"Oh, no me respondiste antes. ¿Hay algo que debas hacer antes de 
irte?" 

Me encogí de hombros, recogí el tazón de papas fritas y lo puse en 
mi regazo. Iba a comer hasta que me enfermara. "No lo sé. Tal vez 
sacar algo de dinero; cosas del banco." 

Yo tenía ahorros, y papá también. Había vinculado nuestras 
cuentas hace años. 

Había dicho que era para ayudarme con la administración del 
dinero, pero mirando hacia atrás, obviamente había pensado en el 
futuro, especialmente porque me había dado acceso a sus cuentas. 
¿Había sabido que algo así podría suceder algún día? ¿Había 
sospechado que me echarían de la manada por completo, por su 
transgresión? 

"¿Necesitas ropa? ¿Víveres? ¿Algo así?" 

Sacudí la cabeza. "No. Todo bien en ese sentido." 

Creo... 

Ella asintió. "Entonces nos relajamos aquí por el resto del día, nos 
acostaremos temprano y nos dirigiremos a las tiendas por la mañana." 

Suspiré. "Eso suena como un gran plan." 

"Tengo una bañera enorme aquí también, ¿si quieres remojarte? 
Eso siempre me hace sentir mejor después de un mal día." 

Miré a mi única amiga humana y envié oraciones de 
agradecimiento por ella. "Eso es exactamente lo que necesito. Gracias." 

Pasé el resto del día comiendo casi hasta el coma alimenticio y 
luchando contra los flujos y reflujos de depresión que se comían mi 
determinación. Tuve un largo baño de burbujas caliente, luego me 
metí en la cama en la habitación de invitados de Kylie. 

Una parte de mí sabía que ya debería haber estado en el auto y 


conduciendo a través de las fronteras estatales para alejarme de 
Maddox y su padre mientras todavía tenía tiempo. Pero necesitaba 
esta noche más que nada. Fue un gran alivio del estrés de los últimos 
días. Necesitaba el momento para recuperar mi fuerza y prepararme 
para los próximos días de viaje. 

Suspiré y miré hacia el techo. ¿Viaje? ¿A quién estaba engañando? 
Estaba huyendo. Escapando de la manada que había llamado familia 
solo unos días antes. 

Todo estaba resultando completamente diferente a lo que había 
planeado para mi futuro. 

Mi vida no estaba destinada a ir de esta manera. Desde que cumplí 
dieciocho años y el hijo del Alfa había sentido un vínculo de 
apareamiento conmigo, mi vida había sido bendecida. 

Ahora, yo estaba en el séptimo anillo del infierno. 

Sola. 

Huérfana. 

Abandonada. 

Rechazada. 

Y pronto para ser cazada. 

Al menos tenía un lugar para correr mañana. Familia a la que 
llamar, incluso si era una pariente lejana que apenas recordaba. 

Pero era un comienzo. El comienzo de una nueva vida que nunca 
había pedido, querido o esperado. 

¿Qué haría Maddox ahora? ¿Forjar otro vínculo de apareamiento? 
¿Era eso posible? Nuestro vínculo de apareamiento no se había 
consumado, después de todo. ¿Eso cambiaba las cosas? ¿O ambos 
estaríamos destinados a llorarnos para siempre? ¿Maddox me lloraría 
hasta el día de su muerte? 

Resoplé al pensarlo. No es probable. Maddox era el hijo del Alfa. 
Era un soldado, haciendo lo que su padre quería. Y él había dejado 
claro a través de su rechazo hacia mí, que él no estaba allí para mí. Le 
había mostrado al mundo, al menos al mundo cambiaformas, que yo 
no era su prioridad número uno, vínculo predestinado o no. 

Siempre había pensado que era leal a su padre y a la manada. Pero 
él me había abandonado en mi momento de necesidad, entonces, ¿qué 
lo hacía eso? Ciertamente no era leal a mí, la mujer destinada a ser su 
esposa. 

La palabra cobarde dio vueltas en mi mente, pero no pude decirla 
en voz alta. Mi amor por Maddox todavía era profundo, tan profundo 
como mis sentimientos actuales de traición. 

Me di la vuelta, me acurruqué bajo el calor de las mantas de Kylie 
y lloré en silencio hasta dormirme. 


AS 


Al día siguiente, arrastré mi trasero deprimido fuera de la cama, luego 
logré tomar un café fuerte antes de que Kylie me llevara a las tiendas. 

Si fuera honesta conmigo misma, probablemente no me habría 
levantado de la cama si no fuera por ella. Me habría quedado allí y 
habría contado los minutos hasta que el Alfa o sus secuaces vinieran 
por mí. ¿Realmente me matarían? 

"Gracias por traerme," dijo Kylie mientras salíamos del auto de mi 
padre afuera del restaurante donde trabajábamos. "¿Supongo que le 
diré al jefe que no harás más turnos?" 

Rodeé el auto. "Sí ... desafortunadamente." Me mecí en las puntas 
de mis pies. "Gracias por lo de ayer, Kylie. Necesitaba tanto ese día. 
Las cosas han sido tan locas." 

Pasé ambas manos por mi cabello desaliñado y Kylie me atrajo 
para un fuerte abrazo. "Te voy a extrañar." 

Cerré los ojos y la abracé, disfrutando de su calidez y 
consolándome con la amistad que estaba ofreciendo. "Yo también te 
voy a extrañar." 

Cuando me retiré, tenía lágrimas en los ojos. No solo me estaba 
alejando de la manada, sino de mi trabajo, mis amigos y todo lo que 
había conocido. Todo lo familiar. 

Kylie miró su teléfono celular. "Será mejor que entre. Voy a llegar 
tarde." 

Le di un abrazo rápido más. "Ve, haré todos mis recados y luego 
me dirigiré a la frontera." 

"Conduce con seguridad." 

Asentí con la cabeza. "Lo haré. Gracias." 

Luego me dirigí hacia el banco, pasando apresuradamente junto a 
dos personas que no conocía que se pararan al borde de la calle. 
Esperé a que cambiaran las luces para poder cruzar e ir al banco. 

Me golpearon de lado, casi en la carretera, y me tambaleé antes de 
enderezarme. Giré para ver quién se había topado conmigo. 

Dos tipos de mi manada, bueno, mi antigua manada, se volvieron y 
me miraron antes de continuar. 

Me froté el brazo, que me dolía por el golpe, y me quedé en mi 
lugar, mirando el banco al otro lado de la calle. 

Mi manada se había vuelto contra mí. Estaba claro que ya no era 
bienvenida en esta ciudad. Necesitaba salir lo antes posible. 

Corrí por la carretera tan pronto como la luz se puso verde. 

Por el rabillo del ojo vi a Shelly, una amiga de mi padre. 

Levanté la mano para saludar y abrí la boca para llamarla. 

Shelly levantó la mano para saludar, pero su esposo la agarró del 
brazo y la tiró para alejarla de mí. Ambos se alejaron. 

Shelly lanzó una mirada de disculpa sobre su hombro cuando se 
fueron, pero no luchó contra su compañero cuando él la arrastró. 


Acerqué mi mochila a mi cuerpo y corrí hacia el banco. Pensé que 
la ciudad era una zona neutral, donde todos los cambiaformas y 
humanos podían cohabitar sin temor a que estallara una pelea. 

Obviamente no. 

Abrí la puerta del banco y fui directamente al cajero. Saqué todas 
mis identificaciones y dije: "Me estoy mudando a otro estado y 
necesito ayuda para transferir dinero, por favor. Y también necesito 
sacar algo de efectivo." 

No saqué tanto dinero como había planeado originalmente. Celia, 
Dios la ame, había llenado mi guantera con dinero en efectivo, así que 
estaría cubierta por un tiempo, siempre y cuando no necesitara 
comprar un apartamento, o algo grande, de inmediato. 

Cuando salí del banco, respiré profundamente aire fresco por la 
nariz y me empapé del cálido sol en mi rostro. 

La vida puede haberme arrojado limones, demonios, me había 
cortado la garganta y empujado limones en la herida, pero estaba 
viva. Tenía la oportunidad de sobrevivir a todo esto. 

Tomaría un brunch en el café y seguiría mi camino. Era solo un 
viaje de cinco horas a la frontera, luego cinco a la casa de mi tía. 

Entonces, y solo entonces, estaría a salvo de la manada que 
anteriormente había llamado familia. 


Galen 

Miré a la mujer de aspecto magnífico parada en el sendero fuera 
del banco. Tenía los ojos cerrados, la cabeza inclinada hacia arriba y 
el viento estaba en su cabello. Parecía una hermosa diosa, 
deteniéndose en nuestra ciudad para beber en la humanidad que la 
rodeaba. 

"¿Es esa quien creo que es?" Le pregunté a Tommy, mirando a la 
mujer al otro lado de la calle. 

Cuando abrió los ojos y una pequeña sonrisa, casi melancólica, 
levantó los labios, casi respiré. Esa sonrisa solo la hacía más hermosa. 

La lujuria me pateó en la ingle, y apreté los dientes molesto por mi 
falta de autocontrol. 

Compórtate. 

Tommy se acercó a mí. "¿Quién? ¿Esa chica de allí? ¿La rubia?" 

Asentí con la cabeza, siguiéndola con mis ojos mientras caminaba 
por la calle y abría la puerta de uno de los únicos cafés buenos de esta 
ciudad. 

"Sí, ¿no es ella la chica de Maddox?" Preguntó Tommy. "¿No se 
iban a casar o algo así?" 

Asentí con la cabeza. "Sí. Esa es ella, tienes razón." 

Solo la había visto desde la distancia en el pasado, sosteniendo el 


brazo de Maddox y riéndose con él. La misma patada en el estómago 
también había sucedido entonces, pero la había ignorado con éxito. En 
su mayoría. 

Un plan se estaba formando en mi mente. Tenía que pensar en la 
mejor manera posible de vengar a mis miembros caídos, después del 
último ataque. Y tomar a la siguiente compañera del Alfa, una pieza 
clave en la estructura y jerarquía de su manada, era una manera 
perfecta de hacerlo sin más derramamiento de sangre. 

Aplaudí. "Creo que tengo una idea. Pero tenemos que seguirla." 

Tommy no me cuestionó cuando salté a mi auto, giré la llave y 
miré por el parabrisas a la mujer. 

¿Cuántos años podría tener? ¿Veinte? ¿Veintiuno? Tal vez un poco 
mayor. 

Algo se agitó en mi pecho mientras la veía mirar a izquierda y 
derecha, luego correr por la carretera para saltar a un auto viejo. 

Froté la mancha en mis costillas que me dolía de manera extraña, 
luego saqué mi auto del estacionamiento y la seguí a distancia. 

¿Cuál era esa extraña sensación en mi pecho? ¿Celos? No podía 
ser. 

No había forma de que alguna vez estuviera celoso de ese cobarde, 
Maddox. 

Miré a través del auto a Tommy, quien siempre mantenía su oído 
en el suelo y sabía más sobre las manadas que nos rodeaban que 
nadie. "¿Cuánto sabes sobre esta chica y el próximo Alfa? ¿Es una 
pareja de amor? ¿O una pareja por poder?" 

A veces, las manadas de lobos hacían su versión de un matrimonio 
arreglado, poniendo al Alfa con la más fuerte o poderosa de las 
mujeres. La chica que estaba siguiendo parecía callada y nada dura, 
pero las apariencias a menudo engañaban. 

"Dicen que es un partido de amor," dijo Noah desde el asiento 
trasero, y mi estómago volvió a sumergirse. "Compañeros 
predestinados, en realidad, si lo que escuché en el pub la semana 
pasada fue correcto." 

¿Estaba destinada a ese perdedor? Esta vez, el ardor en mi pecho 
era inconfundible. Sí. Celoso como un lobo viendo la luna llena salir a 
través del grueso vidrio de una jaula. 

Quería una compañera. Una esposa. Una mujer a la que pudiera 
volver cuando regresara a casa, amar y proteger. ¿Quién tendría a mis 
bebés y los protegería con la ferocidad de una madre cambiaformas 
lobo? 

Claro, no había tenido prisa por encontrarla en los últimos años, y 
nadie me estaba presionando para que me apareara con alguien que 
no quería, por lo que estaba agradecido. 

¿Pero una conexión de pareja predestinada? ¿Una verdadera pareja 


de amor? Al igual que mis padres antes que yo. Secretamente deseaba 
eso. Quería una asociación igualitaria. Una construido sobre el amor, 
la confianza y, preferiblemente, la perfección de ser tocado por el 
destino. 

La chica probablemente se dirigía hacia sus parcelas, según la 
dirección en la que conducía, y me estremecí. "Ella está conduciendo a 
casa." 

"¿Qué quieres hacer?" Tommy me preguntó. 

Hagamos lo que hagamos, la decisión tenía que tomarse 
rápidamente. No podíamos simplemente conducir a sus tierras. Eso 
sería un suicidio para todos nosotros. Las manadas en esta área tenían 
reglas sobre las líneas fronterizas. La ciudad era una zona neutral y 
una zona pacífica. Incluso si estábamos en guerra, no se permitía que 
la lucha se extendiera a la ciudad donde estaban los humanos. 

Y si nos aventuramos en el territorio del otro sin una invitación 
directa, era la guerra. 

"Voy a seguirla," le dije. "A pie. Intentaré interceptarla antes de que 
llegue a su tierra, o al menos, no muy lejos del límite. Tú conduce mi 
auto a casa y te encontraré allí en unas horas." 

Detuve el auto y abrí la puerta. 

Tommy me agarró del brazo. "Si te encuentran, sabes que estás casi 
muerto." 

Puse los ojos en blanco. Era uno de los más rápidos de nuestro 
grupo, cuando estaba en forma de cambiaformas. "Tendrán que 
atraparme primero." 

Salté del auto, me quité la camisa y los jeans, y los tiré en el 
asiento trasero para no arruinarlos. 

La compañera de Maddox se alejaba cada vez más. "Vete, Tommy. 
Antes de que te sientan. No tardaré mucho." 

Si todo iba de acuerdo con el plan formulado rápidamente en mi 
cabeza, y con un poco de suerte también, estaría llevando a casa a la 
chica conmigo. 

"Galen ..." 

Ignoré la protesta de Tommy y dejé que mi cambiaformas se 
apoderara de mi cuerpo. Tendría que correr rápido para atraparla 
ahora. 

Tan pronto como mis patas de lobo tocaron el suelo, me estaba 
moviendo. Salí corriendo de la carretera y me abrí paso entre los 
árboles, siguiendo la suave bocanada de humo que se arrastraba 
detrás del viejo automóvil, pero atravesando el área del bosque en un 
atajo que me acercaría a la carretera más adelante. 

Mi corazón latía con fuerza. Estar tan cerca del territorio de una 
manada enemiga y contemplar arrebatar a la pareja del hijo del Alfa, 
especialmente cuando estábamos actualmente en guerra con dicha 


manada, era peligroso. 

Muy. Mi padre tendría mi cabeza, si alguna vez se enterara. 

Pero este era un caballo de regalo que no podíamos permitirnos 
ignorar. 

La chica era la ventaja y retribución, todo en uno. 

Seguí persiguiéndola. Cuando llegamos al borde de la ciudad de su 
manada, la chica no giró para conducir por la franja principal de la 
carretera como esperaba que lo hiciera. En cambio, se desvió por las 
afueras de la ciudad y siguió conduciendo. 

¿A dónde iba? 

Mi corazón martilleaba con fuerza mientras el miedo me picaba 
por las venas. Necesitaba dar marcha atrás. Si captaran siquiera un 
soplo de mi aroma tan cerca, los volvería rabiosos. Esto era peligroso, 
pero Dios, quería derribarlos a todos tanto. ¿Qué tan estúpidos habían 
sido al pensar que podían simplemente pasear por nuestra tierra y 
matar a suficientes de nosotros para apoderarse de toda la manada? 

Mi padre podría estar enfermo, pero el resto de la manada se 
mantenía fuerte y firme. 

Seguí corriendo, girando alrededor de los terrenos de la manada, 
manteniéndome en los árboles y tratando de no ser atrapado por nadie 
que pudiera representar una amenaza para mí. 

No creía que nadie en esta manada tuviera las pelotas para 
matarme, ni la fuerza ahora que habíamos matado a una docena de 
sus hombres. Pero sin otro heredero, y con mi padre tan enfermo, yo 
era el único Alfa que tenía mi manada. Estarían perdidos sin un líder. 

Y podría estar patinando sobre hielo delgado persiguiendo a la 
compañera de Maddox, pero seguro que no iba a dejar que me 
atraparan. 

Sobreviviría a esto, y más que eso, me aseguraría de que nadie me 
quitara mi manada. No importaba lo que tuviera que hacer. 


Capítulo 8 


Talia 

Detuve mi auto junto al cementerio en la tierra de mi manada y 
apagué el motor. El olor de los sándwiches de pollo a mi lado me 
hacía la boca agua, pero los estaba guardando para el viaje. 

De vuelta en la ciudad, me subí al auto con mi comida fresca, los 
detalles de mi nueva cuenta bancaria y algo de efectivo, y luego me 
golpeó. Una vez que me fuera, nunca más podría visitar la tumba de 
mi madre. Tampoco llegaría a despedirme adecuadamente de mi 
padre. 

Maldita sea. 

Las lágrimas amenazaron de nuevo, pero en cambio, me subí las 
bragas de niña grande, ignoré todos mis instintos que me decían que 
regresar a la manada era demasiado peligroso y conduje directamente 
hasta el cementerio y la tumba de mi madre. 

Todavía tenía veinticuatro horas. Podían rechazarme, golpearme e 
ignorarme todo lo que quisieran. Pero no podían evitar que viera a 
mis padres una vez más. Tenía tanto derecho a estar aquí como 
cualquiera de ellos. 

Salí del auto, cerré la puerta y guardé las llaves. 

"Está bien. Puedo hacer esto," me dije a mí misma, luego respiré 
hondo y caminé hacia donde la manada había enterrado a mis padres. 

La parcela de mi padre todavía estaba cubierta de tierra recién 
removida. Pero todavía no había flores para decorar el sitio, ni lápidas 
para marcar el lugar de descanso final del hombre que había amado. Y 
desafortunadamente, no esperaba que alguna vez lo hubiera. 

Me arrodillé frente a mis padres y traté de sonreír. "Los voy a 
extrañar mucho a los dos." 

No quería estar ahogada e incapaz de hablar. Necesitaba sacar 
esto. Para poder decir mi último adiós correctamente. Tragué saliva y 
respiré hondo. 

"Me puse en contacto con la tía Sylvia, y parecía emocionada de 
que me quedara con ella. Será un comienzo completamente nuevo. 
Una nueva vida, en una nueva ciudad, un nuevo estado, tal vez una 
nueva manada... No estoy segura de qué tipo de vida vive la tía Sylvia. 
Humana, o cambiaforma. Realmente no me importa. yo solo ..." 

Me limpié la nariz con la manga. 

Arrodillada aquí, casi podía sentir el dolor de mi padre, su 
arrepentimiento por cómo había resultado todo. Giré mi mirada para 
mirar dónde yacía enterrado bajo la tierra el cuerpo de mi padre. 
"Lamento mucho no haber podido hacer más para ayudarte, papá. 
Debería haber sabido ... Maddox debería haberme dicho... Soy tan ..." 


No pude sacar el arrepentimiento final. Mi garganta se cerró y no 
podía hablar. 

Te amo, papá. 

Me volví hacia mi madre y traté de hablar, pero no había nada que 
pudiera decir o hacer para sacar las palabras. 

Me di por vencida y le hablé dentro de mi cabeza, donde iban las 
Oraciones. 

Mamá. Te amo. Y lamento mucho no haber cuidado mejor a papá por 
ti. Lo intenté... Juro que lo intenté. Pero no fui lo suficientemente buena 
como para alejarlo... de esto. 

Comencé a sollozar mientras los pensamientos se vertían a través 
de mí, y aunque una parte de mí quería quedarse allí para siempre, 
sabía que no podía. 

Empujé mis manos hacia la tierra fría y me tambaleé hacia mis 
pies inestables. Miré hacia el cielo azul claro y parpadeé rápidamente. 

"Necesito irme. La manada tiene órdenes de cazarme si todavía 
estoy aquí por la mañana, así que será mejor que ..." Hice un gesto 
hacia el viejo auto que estaba detrás de mí. "Espero poder volver 
algún día. Pero yo... ¿Quién sabe?" 

Apreté mis manos en puños apretados y deseé que la desesperación 
desapareciera. 

Esta era mi última oportunidad de decir lo que necesitaba. Solo 
tenía que concentrarme lo suficiente como para detener los sollozos. 

Tomé varias respiraciones, dentro y fuera, forzando las lágrimas 
hacia atrás y la bilis hacia abajo. 

Finalmente, abrí los ojos y miré fijamente el lugar donde 
descansaban mis padres. 

"Los amo a los dos. Tanto. Gracias por ser mis padres. Prometo 
tratar de hacerlos sentir orgullosos. Adiós por ahora ..." 

Y con la cabeza en alto, logré alejarme sin derramar otra lágrima. 

No me quedaría aquí para que me mataran como lo habían hecho 
con mi padre. Había perdido a mis padres, a mi esposo y al hombre 
que había sido mi compañero, pero no había perdido la vida. Todavía 
no de todos modos. 

Regresé al auto y me limpié las manos con una toallita, luego 
busqué mi sándwich de pollo. El primer bocado fue pura felicidad, y el 
segundo fue mejor. A la tercera me sentía un poco más normal. Mi 
estómago gruñía, pero ahora había una sensación de paz en mi 
cuerpo. 

Mis hombros se relajaron, arrastrándose desde el lugar cerca de 
mis orejas. 

Miré por mi parabrisas hacia el cielo despejado y el paisaje abierto. 
Estaba a punto de cruzar la línea estatal por primera vez. 

Lo desconocido esperaba. 


Rápidamente me comí el resto de mi sándwich y giré la llave. 
Mierda. Necesitaba combustible, y luego podía irme. Había una 
gasolinera en la carretera, entre las tierras de las dos manadas. 

Por lo que yo sabía, era una zona neutral. 

Maddox nunca me había dejado ir allí, pero ya no dirigía mi vida. 

Podía hacer lo que quisiera. Era una sensación tan extraña. 

Conduje hasta la pequeña estación, llené el auto de mi papá y 
partí. Estaba a doscientas millas de la frontera. Debería hacerlo sin 
problemas con en este tanque, pero si no lo hiciera, seguramente 
habría otro lugar para obtener gasolina en algún lugar de la carretera. 

El hecho de que no supiera ese tipo de cosas me asustó. No me 
había dado cuenta de lo protegida que había estado en mi vida, siendo 
cuidada por papá y "administrada" por Maddox. Pero, ahora estaba 
demasiado lejos para darme la vuelta. 

Tomé un camino secundario y giré hacia un camino de tierra, 
buscando señales hacia la carretera, disminuyendo la velocidad para 
mirar por la ventana. 

Pisé los frenos cuando un enorme lobo negro saltó a la carretera 
frente a mí. Mi auto derrapó de cola y se desvió. 

El pánico se apoderó de mí cuando el auto se detuvo. 

"Vamos. Vamos." Giré la llave una y otra vez, pero el auto no 
arrancó. 

Entonces el lobo negro se transformó en un hombre enorme con el 
pelo largo hasta los hombros, y el cuerpo más grande que jamás había 
visto. 

Hombros enormes y descomunales, muslos masivos ... 

Se escabulló hacia mí, abrió la puerta de mi auto y se acercó a mí 
para desabrocharme el cinturón de seguridad. Todo antes de haber 
podido mover un músculo. 

Me quedé congelada en el lugar, conmocionada en silencio por su 
repentina aparición y por la enormidad de su cuerpo magníficamente 
proporcionado. 

Me agarró por las muñecas y me sacó del auto. 

"¿Qué estás haciendo?" Ahogué las palabras mientras miraba 
fijamente sus ojos oscuros. 

Todavía parecía salvaje, algunos hombres lo seguían pareciendo 
después de alejarse de sus formas de lobo. El animal todavía estaba 
dentro de él, más grande que la vida y empujando con fuerza para 
salir. 

"Eres la compañera de Maddox." Las palabras eran difíciles de 
distinguir alrededor de los afilados dientes todavía presentes en su 
boca. 

¿Cómo sabía quién era yo? Hasta donde yo sabía, nunca había 
visto a este hombre antes. 


Me sacudió y mis dientes prácticamente temblaron en mi cabeza. 

"¡Sí! Sí. Soy Talia," grité. Todavía estaba procesando que ya no era 
la compañera de Maddox. Y en este momento, cuando el enorme 
hombre me había sacado del auto, no estaba pensando con claridad. 

¿Me estaba buscando específicamente? ¿Me iba a lastimar? No era 
un cambiaforma de nuestra manada, pero ¿y si hubiera sido 
contratado por el Alfa para rastrearme y matarme? 

El miedo corrió por mis venas. Podía sentir mi cambiaformas 
elevándose dentro de mí. No era una buena luchadora, pero era 
rápida. ¿Podría alejarme de este tipo? No estaba segura. Pero si todo 
se reducía a mi vida, entonces lucharía con todo lo que tenía. 

"Vienes conmigo," dijo, agarrándome más fuerte a una muñeca y 
sacándome de la carretera y hacia el bosque. 

Casi me tiró de mis pies, era tan fuerte. 

Volví a mirar el viejo auto de mi padre y traté de plantar mis pies, 
tirando en la dirección opuesta a donde me estaba arrastrando. No 
pude detenerlo, pero logré ralentizarlo un poco. 

"¡Mi auto! Todo lo que poseo está en ese auto. Por favor." 

Él gruñó como si no me hubiera escuchado y tiré de mi brazo hacia 
atrás, luchando duro para darme la vuelta. Cuando logré sacar mi 
brazo de su agarre, giré sobre un pie y traté de correr. 

Di un paso antes de que me agarrara por la cintura y me arrojara 
sobre su hombro como si pesara menos que una bolsa de harina. 

Grité, golpeando mis puños contra su espalda. "¡Por favor! ¡No 
puedo dejar el auto allí! ¡Por favor!" 

¡Mi dinero! ¡Mi ropa! Todo lo que era importante para mí estaba 
en ese coche. Era todo lo que me quedaba de mi vida. Todo lo que me 
quedaba de la conexión con mi padre. 

Dejó de caminar como si estuviera considerando mi súplica. No 
había un sonido a nuestro alrededor. Ni siquiera el canto de un pájaro. 

Todo lo que podía escuchar era el latido de mi corazón en mis 
oídos. 

"¿Tienes las llaves?" exigió. 

Sacudí la cabeza. "No. Están en el contacto." 

Ni siquiera había tenido tiempo de sacarlas. 

Él gruñó despectivamente. "No hay problema. Enviaré a alguien de 
vuelta por él. Solo mi manada usa estos caminos secundarios. Están en 
nuestra tierra." 

Mi manada. Nuestra tierra. ¿Quién era este tipo? ¿Era él también un 
Alfa, como el padre de Maddox? 

"A la mierda." Dejé de pelear, relajándome contra su espalda para 
conservar mi energía. No es de extrañar por qué Maddox siempre me 
había dicho que no fuera a la gasolinera de la ciudad. 

¿Era de ellos? ¿Una manada vecina? 


Él podría haber explicado eso, y yo lo habría entendido. 

El cambiaformas grande y muy desnudo caminó durante tanto 
tiempo que mis manos comenzaron a hormiguear y adormecerse. 
Estaba a punto de decirle algo al tipo, cuando hubo gritos y hombres 
que venían corriendo hacia nosotros. 

¿Habíamos llegado a la ciudad de su manada? Traté de levantarme 
y darme la vuelta para poder ver quién estaba allí, pero mi captor solo 
usó su otra mano para empujarme hacia abajo. "Quédate allí." 

Gemí, pero no luché contra él. ¿Qué iba a hacer si me bajaba de 
todos modos? ¿Huir de un grupo rival de hombres súper en forma? 

Estaba muerta. Claramente, era sólo cuestión de tiempo en cuanto 
a cuándo. 

"Markus. Ve a buscar su auto y tráelo aquí. No toques ninguna de 
sus cosas. Está en Dawsons Road, a una milla de la gasolinera." 

"Lo haré." 

El alivio me inundó. Les había pedido que no tocaran mis cosas. 

Estaba siendo secuestrada, probablemente para ser usada en contra 
de mi vieja manada y Maddox. Pero esa pequeña cantidad de 
comprensión y consideración sobre mis pertenencias hizo que las 
lágrimas me picaran en la parte posterior de los ojos. Él escuchó. Le 
importaba. 

Bajé la cabeza avergonzada. 

Dios, realmente te has rebajado a un nuevo nivel si estás feliz con la 
más mínima bondad arrojada por un secuestrador. 

"La voy a tirar al cobertizo. Asegúrense de que todos sepan que 
deben mantenerse alejados," dijo el secuestrador, y mis oídos se 
aguzaron. 

Iba a hacer... ¿Qué? 

Entonces mi gran secuestrador desnudo se alejó de los demás y 
regresó al bosque, conmigo todavía sobre su hombro. 

Miré hacia arriba mientras nos alejábamos. Los chicos de la 
manada con los que había estado hablando todavía estaban de pie en 
un pequeño grupo, observándonos. Dejé de preocuparme por lo que 
pensaran los demás. Esta era una posición tan indigna como podía 
serlo, pero al menos nadie se reía de mí, o me empujaba a la carretera. 

Como mis propios compañeros de manada. Antes, me recordé a mí 
misma. 

Las miradas preocupadas en los rostros de estos hombres mientras 
el tipo grande me llevaba eran obvias. 

Tenían más o menos mi edad, probablemente un poco mayores. 

¿Cuál era el plan de este tipo? 

Continuamos en silencio hasta que la manada estuvo fuera de la 
vista. Me separé, tratando de no pensar demasiado. No había mucho 
que pudiera hacer, como esto. 


Finalmente, mi captor bajó su hombro y caí sobre mi trasero en un 
patio de madera dura. 

"Ouch,” dije, frotándome las manos hormigueantes y mirando al 
hombre todavía desnudo ante mí. 

Mierda santa era grande. En todas partes. Desvié mi mirada de la 
parte que estaba a la altura de los ojos en este momento. 

"Entra," exigió, y me estremecí ante el sonido de su voz. 

Maldita sea, si no es un Alfa, me morderé el culo. 

Debe ser el Alfa de esta manada, sea lo que sea. 

Pero, ¿qué demonios estaba haciendo un Alfa secuestrándome? 

Me puse de pie, mis piernas temblaban. "¿Qué vas a hacer 
conmigo?" 

Sonrió como si tuviera todo el tiempo del mundo, y cruzó sus 
robustos brazos sobre su pecho aún más robusto. "Todavía no lo sé. 
Pero puedo decirte que es mejor que metas ese trasero dentro, o ..." 

Estaba corriendo hacia la cabaña de troncos incluso antes de que 
terminara la oración. 

Como virgen, tenía una cantidad insana de miedo envuelto 
alrededor de la primera vez que tuviera relaciones sexuales. Siempre 
había asumido que sería con Maddox, en nuestra noche de bodas. Ese 
sueño ahora estaba hecho jirones, pero eso no significaba que tuviera 
que someterme a la pesadilla de ser tomada por la fuerza por un 
extraño que nunca entendería lo aterrorizada que estaba. 

Abrí la puerta y corrí por el umbral, un cosquilleo de conciencia 
subió por mi espalda cuando tropecé con la casa. 

"Oh, no." Conocía ese sentimiento. 

Mágico. 

El lugar debe estar protegido. 

Me tropecé, chocando contra una estantería, luego contra un sofá, 
antes de caer finalmente de rodillas sobre una alfombra gastada. 

La magia me estaba noqueando. 

Levanté la cabeza y miré al Alfa desnudo que se cernía sobre mí. 
Manchas oscuras bailaban en el borde de mi vista, y mi cerebro 
comenzaba a apagarse. 

"Por favor, no me hagas daño," susurré, luchando contra la magia 
de cualquier tipo de hechizo que se hubiera tejido en la puerta de este 
lugar. 

Frunció el ceño como si no entendiera por qué estaba luchando. 
¿No podía sentirlo? La magia era fuerte, tan fuerte. Pero necesitaba 
ser clara con mis palabras, para que no hubiera ningún error. 

"Soy virgen ... por favor... no ..." 

Ya no podía luchar contra el efecto de la magia. 

Caí al suelo y todo se volvió negro. 


Capítulo 9 


Galen 

¿Era virgen? 

Dios, no... 

Me lancé hacia adelante para atraparla antes de que su cabeza se 
estrellara contra el suelo, enredando mis dedos en los largos mechones 
rojos y dorados de su cabello justo a tiempo. 

"Jodido infierno," murmuré mientras bajaba su forma inconsciente 
a la alfombra, luego la recogía de nuevo en mis brazos. 

¿Qué clase de Alfa dejaría a una mujer así ... su compañera ... 
¿intacta? 

"Un maldito idiota, esa clase," respondí a mi propia pregunta. 

Llevé a la futura esposa del rival Alfa al dormitorio y la coloqué 
suavemente en la cama. 

Intacta... joder. Era inaudito en esta parte del bosque. Tomábamos 
lo que era nuestro, y era dado voluntariamente. 

Sacudí la cabeza y me alejé, deseando haber podido decirle a la 
niña antes de que se desmayara que nadie en esta manada iba a 
violarla. No, a menos que quisieran colocar su cabeza en una puta pica 
por el frente. 

Esta mujer, que era poco más que una niña, no tenía nada que ver 
con la pelea que estaba teniendo con su manada. La mantendría como 
una herramienta de negociación, seguro. Pero yo no la lastimaría, y 
ninguno de mis hombres tampoco. 

"¡Oye! ¡Galen!" Alguien llamó desde afuera, pero no estaba 
dispuesto a dejarla, lo cual era una locura. Ella no era mía para 
protegerla. Ella era mi prisionera, la compañera del próximo Alfa de la 
manada rival, y nada para mí. Entonces, ¿por qué era tan difícil salir 
por la puerta principal y saludar a mis Betas como si nada estuviera 
mal? 

Miré las caras emocionadas de David, Markus y Theo. 

"¿Lo hiciste? ¿Realmente lo hiciste?" Theo preguntó, saltando 
arriba y abajo como un cachorro. 

Le gruñí para que se calmara mientras merodeaba por el escalón. 
Necesitaba algo de ropa, pero no quería salir de este lugar para ir a 
buscarla. "¿Ustedes trajeron jeans de repuesto con ustedes?" 

Sacudieron la cabeza. 

Entonces Markus dijo: "Iré a buscarte." 

Se fue trotando. 

"Sé rápido," llamé, y lo vi acelerar. 

Me había leído bien, y eso era algo que necesitaba en mi beta 
principal. Todavía no había elegido formalmente a mis hombres, o a 


los miembros del consejo que quería agregar de mi generación cuando 
el tiempo de mi padre llegara a su fin. 

Pero siempre estaba buscando personas leales, inteligentes y 
buenas luchadoras. 

Todo lo cual Markus era. 

"¿Y?" Theo preguntó de nuevo. "¿Está ella aquí? ¿Realmente 
secuestraste a la próxima compañera del Alfa?" 

Asentí con la cabeza. "Lo hice. Su nombre es Talia, y ninguno de 
ustedes debe tocarla. ¿Entiendes?" 

Theo frunció el ceño. "¿Por qué lo haríamos?" 

David cruzó los brazos sobre su pecho como si estuviera ofendido. 
"Porque sí." 

Me sacudí, tratando de arrastrarme de nuevo a un nivel básico de 
calma. Ella me había echado, esa chica. Tal vez no debería quedarme 
hasta que se despertara. Necesitaba alejarme de ella, huir de esta 
tensión. 

Miré a David. "Porque es joven y tiene miedo, y no debe ser 
lastimada. ¿Puedo dejarte a cargo de ella mientras voy a ver a mi 
papá?" 

David subió los escalones que conducían a la cabaña. "Sí. Puedes 
confiar en nosotros." 

Asentí con la cabeza, luchando contra la necesidad de gruñirles 
cuanto más se acercaban a ella. 

"Avísame cuando esté despierta." 

Theo frunció el ceño. "¿Está dormida? ¿En serio? Guau. Debe haber 
estado bastante cansada." 

"Sí. Sueño mágico. Hice que una de las brujas locales pusiera 
guardas alrededor de la cabaña. Si alguien que no es de nuestra 
manada cruza el umbral, se desmaya. No esperaba que funcionara tan 
bien, o tan rápido." 

Fruncí el ceño ante la ventana que estaba fuera de la habitación en 
la que había dejado a Talia. Esperemos que ella esté bien. 

"Inteligente," dijo Theo. "Gran lugar para mantener a los 
prisioneros y asegurarse de que permanezcan bajo control." 

Realmente no quería pensar en cuántas personas podríamos 
necesitar para escondernos allí en las próximas semanas, meses o 
años. Ni el hecho de que probablemente sería yo quien tomaría esas 
decisiones en el futuro, en lugar de mi padre. Entonces, ignoré su 
comentario y me volví para tomar los jeans de Markus, que había 
regresado rápidamente como lo pedí. 

"Gracias," dije, tirando de ellos, luego le quité el tanque gris con 
una sonrisa agradecida. "Eso es genial." 

Tiré de la camisa y le di a Markus una palmada en la espalda. "Voy 
a hablar con papá, luego al bar si alguien me necesita." 


Eso debería ayudarme a perder este extraño sentimiento sobre la 
niña. 

La virgen. 

No. La chica de Maddox , me recordé a mí mismo. Fuera de los 
límites, por unas mil razones diferentes. 

Troté cuesta abajo y corrí por nuestra ciudad, mi ritmo cardíaco 
más alto de lo que debería. Me moví más rápido, queriendo quemar 
cualquier exceso de energía que esto fuera. Corrí a lo largo de los 
terrenos de la manada, luego di vueltas hacia atrás, observando cómo 
Tommy conducía el viejo auto de Talia por la ciudad, luego lo 
estacionaba afuera de la casa de mi padre. 

Corrí hacia él, un buen sudor cubriéndome la piel y enfriándome. 
"Gracias por hacer eso, Tommy." 

Él asintió conmigo. "Por nada." 

Me arrojó las llaves y frunció el ceño. 

"¿Qué pasa?" Pregunté. 

Sacudió la cabeza. "No lo sé. Algo es extraño en esto. Parece que 
empacó para alejarse o algo así. Hay almohadas, ropa, mantas, fotos, 
incluso dinero en efectivo allí. ¿Estás seguro de que es la compañera 
Alfa que crees que es?" 

Ella lo había confirmado, y estaba seguro de que la había visto esa 
vez colgando del brazo de Maddox. Pero por qué había empacado su 
auto para ese tipo de viaje, no lo sabía. 

Me encogí de hombros. "Ni idea. Le preguntaré cuando se 
despierte." 

Me dirigí a la casa de mi padre. "¡Oye, papá! ¿Estás en casa?" 
Recogí una nota dejada por un vecino que decía que había cena en la 
nevera. 

Una risita vino de la habitación más cercana. "No. Estoy corriendo 
por el bosque." 

Sonreí ante la broma, pero había poco humor en mi corazón. Mi 
padre no había cambiado en meses, y mucho menos había salido a 
correr por el bosque. 

Abrí la puerta de su habitación y entré. El olor me golpeó fuerte. 
Olía a decadencia y un poco a muerte. 

"Necesitamos un poco de aire fresco aquí, papá," dije, tratando de 
mantener el tono ligero. 

"Me gusta oscuro aquí," se quejó papá. 

Lo ignoré, me acerqué a las ventanas y abrí dos de ellas, mientras 
mantenía las cortinas corridas para que todavía estuviera semioscuro. 

"Allí está. Ahora respirarás mejor," le dije, antes de dejarme caer en 
la silla junto a su cama. "¿Cómo ha estado tu día?" 

Se encogió de hombros. "Igual que la mayoría de los días, no peor. 
¿Qué ha pasado?" Papá entrecerró sus ojos de águila hacia mí. "Luces 


... afectado." 

Luché por no reírme. Esa era la palabra de mi padre para 
preocupado y emocionado al mismo tiempo. 

"Estoy preocupado," dije. "He dado un paso para cumplir mi 
promesa contigo. Para defender a nuestra manada y vengar a nuestros 
caídos." 

Papá se empujó en la cama hasta que se sentó y se apoyó contra la 
cabecera. "¿Qué has hecho?" 

Me eché hacia atrás y sonreí. "Vi a una chica en la ciudad." 

"¿Una chica? ¿Qué tipo de chica?" 

"La chica de Maddox," dije con una sonrisa. "Su próximo Alfa 
pronto será su compañero." 

Mi papá tragó saliva, sus ojos brillaban con interés, pero su tono 
era cauteloso cuando dijo: "La ciudad es una zona neutral." 

Asentí con la cabeza. "Lo sé. Entonces, la seguí, y cuando regresó a 
su manada, cambié a mi forma de lobo y corrí tras ella." 

"¡Galen! Podrías haber sido asesinado." 

Pasé mi mano por el aire, descartando su preocupación. "Ella visitó 
un cementerio. Había una tumba recién excavada allí, pero no había 
nombre. Luego, se dirigió a la estación de servicio para repostar." 

Las cejas de los ojos de mi padre volaron más alto en su frente. 
"¿Nuestra gasolinera? Eso no es terreno neutral." 

Sonreí. "Lo sé. Así que la agarré, la traje aquí y la arrojé a la 
cabaña, donde la magia que arreglé que instalen en los límites la 
noqueó." 

La boca de mi papá se abrió, pero no salió nada. 

Quería reírme, pero en cambio, una inyección de orgullo propio 
corrió a través de mí ante su expresión complacida. También se 
sorprendió. Esa fue la primera vez. 

"¿Qué vas a hacer con ella?" Finalmente preguntó. 

Me encogí de hombros. "No estoy cien por ciento seguro, pero 
definitivamente podemos usarla como ventaja contra la manada de 
Northwood. Estoy seguro de ello." 

Él asintió, mirando hacia otro lado. "Sí. Es un movimiento audaz, 
hijo." 

Suspiré. "Lo sé, pero no quiero que se derrame más sangre, si 
podemos detener la guerra ahora. Pensé que si éramos inteligentes, 
mostrábamos un frente unido y fuerza, su captura haría que los demás 
retrocedieran. Podemos liberarla una vez que estén de acuerdo con 
eso, y nuestra muestra de buena voluntad al dejarla ir sin daño 
debería significar que no podrán atacar fácilmente de nuevo. A menos 
que quieran quedar mal con todas las manadas en América del Norte." 

Mi padre asintió lentamente. "Sí. Aunque tu plan depende de que 
la chica sea valiosa." 


Sonreí. "¿Por qué no lo sería? Ella es la compañera predestinada 
del único hijo del Alfa." 

"¿Predestinada? ¡Mierda!" La risa de mi padre era fuerte e hizo que 
se me pusieran los pelos de punta. 

Ese era el sonido de mi padre de cuando yo era más joven, cuando 
él estaba en forma, fuerte y capaz. Me encantó el sonido de esa risa. 

"Eres un hombre afortunado, Galen. Pero inteligente, también. Esa 
fue una buena decisión, hijo,” dijo con una sonrisa, luego comenzó a 
toser. 

Y toser. Y no se detuvo. 

Me levanté de un salto para ayudar, pero él me hizo señas. Tosió 
hasta que la sangre manchó su puño, y luego trató de limpiarlo en sus 
mantas. 

"¡Papá! ¡Tu mano! Es ..." 

"Lo sé," dijo, la molestia brillaba a pesar de que sonaba ronco. 

Se aclaró la garganta, echó la cabeza hacia atrás para que su 
cabello aclarara sus ojos y me miró fijamente. 

"¿Por qué siento que estoy en problemas?" Pregunté. 

Papá negó con la cabeza. "No lo estás. Yo lo estoy." 

Entrecerré los ojos. "¿Estás en problemas? ¿Por qué?" 

¿Qué podría haber hecho desde su cama? 

Papá suspiró. "Creo que necesitas asumir públicamente el papel de 
Alfa." 

Mi boca se abrió. "Eso simplemente no sucederá, papá. No ..." Me 
separé, incapaz de terminar. Todavía no. No hasta que estés muerto. 

El papel de Alfa pasaba de padre a hijo, a la muerte del padre. No 
antes. A menos que un retador entrara a luchar por el papel, pero eso 
rara vez sucedía. Un Alfa nacía como el más grande y fuerte de 
nuestra especie. No muchos lobos Beta eran lo suficientemente fuertes 
como para sobrevivir a una batalla contra un Alfa. Ni siquiera si se 
unían. 

Papá extendió la mano y agarró mi mano, apretándola fuerte. 
"Tienes que hacerlo, Galen. De lo contrario, si alguien fuera de la 
manada decide desafiarme, tendré que luchar." 

Hasta la muerte. 

"Te vengaría," dije, mis dientes de lobo cortando mi labio inferior 
mientras comenzaba un cambio parcial de ira. 

Mi papá apretó los labios y asintió una vez. "Debes asumir el papel 
ahora. Para mostrar fuerza en nuestra manada." 

Sacudí la cabeza. "Nunca sucedió, papá." 

"Eso es porque los Alfa nunca están enfermos. Somos fuertes, hasta 
que morimos en la batalla. O la vejez. Esta enfermedad, sea lo que sea, 
me va a matar, Galen. Y preferiría que mis últimos recuerdos fueran 
de mi hijo ascendiendo al papel para el que nació." 


Las lágrimas y la emoción obstruyeron mi garganta mientras 
miraba a mi padre. ¿Qué era, esta enfermedad que lo estaba matando? 
Si pudiéramos averiguar qué era, tal vez tendría una oportunidad. 
Pero nadie lo sabía, ni los cambiaformas, ni las brujas, ni nadie. 

Finalmente, asentí con la cabeza. "Está bien, papá." 

¿Qué más podía hacer? ¿Negar los deseos finales de un hombre 
moribundo? 

Además, como siempre, su petición tenía sentido. Mi padre era la 
persona más sensata que conocía. 

Papá se recostó contra sus almohadas, exhausto. "Serás un gran 
Alfa, Galen. Amas a nuestra gente. Eres fuerte y leal. Y tienes una 
buena brújula moral." 

Me reí entre dientes, ignorando los cumplidos. "Ten cuidado, papá. 
Explotarás mi ego demasiado grande y no entraré por la puerta." 

Mi papá negó con la cabeza. "No hay nada de malo en ser honesto." 

"Cierto." 

Nos sentamos de esa manera por un rato, en silencio. En paz. 

Originalmente tenía planes de regresar a la ciudad y ver el bar, 
pero en lugar de eso me quedé con mi padre y hablé más sobre cómo 
me haría cargo oficialmente y cómo planificar una ceremonia que en 
la historia de nuestro pueblo nunca había sucedido. 

Cuando terminamos, el sol se había caído del cielo y era hora de 
cenar. Calenté algo para papá de una de las cenas que habían dejado 
las mujeres de la manada, luego miré hacia afuera, donde Markus 
estaba descansando junto al auto que Talia había estado conduciendo 
cuando la encontré. 

Le entregué a papá su estofado de cordero y ladeé la cabeza. 
"Markus está afuera. Voy a ir a hablar con él, luego volveré." 

Papá agitó la mano. "No te apresures a regresar. Tienes una vida 
fuera de este anciano enfermo." 

Apreté la mandíbula negando sus palabras, pero sin nada que 
responder, simplemente tomé la puerta principal y la abrí. 

"Hola Markus. Ven a tomar una cerveza," le dije. 

Dios sabía que necesitaba una. 

Qué día. 

Había hecho mi primer secuestro, y desafortunadamente era la 
hermosa futura esposa de mi enemigo. Y ni siquiera la odiaba lo 
suficiente como para enojarme con ella. Se veía tan aterrorizada 
cuando me había visto en el camino. 

¿Una virgen? Sacudí la cabeza. ¿Estaba ese idiota Maddox loco y 
estúpido? 

Gemí mientras abría la nevera y sacaba algunas bebidas. 

Ahora mi padre quería que me hiciera cargo como Alfa, años antes 
de que yo debiera. 


"Aquí," dije, entregándole la cerveza a Markus. 

"Gracias." Asintió con la cabeza antes de inclinar la bebida. 

"¿Alguna noticia?" Pregunté. "¿Sobre la loba en la cabaña?" 

Markus se encogió de hombros y se apoyó contra el mostrador. "En 
realidad no. No se ha movido desde anoche." 

Fruncí el ceño. "¿Ni siquiera está despierta todavía?" 

"No." Markus terminó su cerveza y suspiró. "Voy a ir a casa a cenar. 
Theo dijo que haría el turno de noche." 

"Iré a hablar con él." 

Tiré mi botella de cerveza vacía en el reciclaje y me dirigí a la 
cabina. La noche era tranquila y fresca, tal como me gustaba. Mantuve 
mis oídos abiertos y mis ojos muy abiertos, comprobando si nuestro 
enemigo venía una vez más por nosotros en la noche. 

Todavía no podía creer que el Alfa de Northwood y su manada 
hubieran pensado en sacarme. O a mi padre. 

¿Qué demonios habían estado pensando? 

Subí la colina y saludé a Theo, que estaba de guardia en el patio. 

"¿Estás bien para quedarte aquí por la noche?" Le pregunté. 

Él asintió. "Sí, no hay problema. Te llamaré si se despierta." 

Quería quedarme aquí también, pero eso fue estúpido. Theo podía 
vigilarla. Ella era solo una prisionera después de todo. 

Solo había una cosa. "Recuerda que hay seguridad al otro lado de 
esa puerta para ti. Si algunos de su grupo vienen a buscarla, 
simplemente entra y se desmayarán en el momento en que intenten 
cruzar el umbral." 

Theo saludó. "Eso es genial. Gracias." 

A pesar del extraño tirón para quedarme, me di la vuelta y me 
alejé. Mi papá me necesitaba, y me quedaría con él de nuevo esta 
noche. No sabía cuánto tiempo me quedaba con él, lo que me daría 
una patada en las entrañas lo suficiente cuando muriera, pero la idea 
de que tendría que ser Alfa pronto era aún más difícil. 

¿Cómo iba a cuidar de toda mi gente, sin mi padre a mi lado? 


Capítulo 10 


Talia 

Cuando abrí los ojos, estaba mirando hacia un techo que nunca 
había visto antes. Tenía yeso blanco, pero vigas colgantes bajas que 
me recordaban a una cabaña de troncos. 

Pero no la mía. 

Me senté y jadeé, mirando furtivamente a mi alrededor. Esta no 
era la cabaña de mi manada. Todos los recuerdos de haber sido 
secuestrada volvieron a aparecer. Y luego la ráfaga de magia cuando 
entré por la puerta. Debe haber habido una guarda mágica y me 
noqueó. 

¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? Había alguien... 

El miedo me inundó y rápidamente revisé mi cuerpo en busca de 
lesiones, pasando mis manos sobre mi cuello, mis senos y mis piernas. 
Nada parecía doloroso o mal utilizado. Mi ropa todavía estaba en su 
lugar. 

El alivio me inundó. No me habían tocado. Sabría si me habían 
lastimado o abusado de alguna manera. 

Un recuerdo me golpeó, de un gran cambiaforma de lobo negro 
que me impedía conducir fuera de la ciudad. 

¡Mierda! ¿Qué hora era? Mis setenta y dos horas podrían estar casi 
terminadas, o peor. Puede que ya me haya quedado sin tiempo por 
completo. 

Salté de la cómoda cama y corrí hacia la ventana. Tiré hacia atrás 
las cortinas grises y me golpeó con la luz del sol. A juzgar por la 
posición del sol, era al menos al día siguiente. 

Levanté la mano para protegerme los ojos. "¡Mierda!" Dije en voz 
alta. "Nunca cruzaré la línea estatal ahora." 

Sin embargo, tenía que intentarlo. ¿Qué más podía hacer? 

Corrí hacia la puerta del dormitorio y la abrí. La puerta principal 
no estaba lejos. Me tropecé con mis pies tratando de llegar allí, otro 
recuerdo se elevó y me enfrentó. El cambiaformas... el hombre ... me 
había traído aquí. Me había prometido que no me haría daño. 

A pesar de su tamaño y aura intimidante, había sido ... amable. 
Para ser un secuestrador. 

Obviamente había sido fiel a su palabra, y no me había lastimado. 
Hasta ahora. 

Pero si no salía de aquí pronto, el secuestrador y su manada serían 
la menor de las preocupaciones. Mi propia manada iba a perseguirme 
y matarme de la misma manera que habían matado a mi padre. 

Abrí la puerta principal, pero en el momento en que traté de cruzar 
el umbral, una fuerza invisible me arrojó hacia atrás. Aterricé 


pesadamente sobre mi trasero. 

Maldita sea. La guarda todavía estaba en su lugar. Y funcionaba en 
ambos sentidos, dentro y fuera de esta cabaña. 

Rodé hacia un lado para frotar el punto ofendido en mi parte 
trasera. 

Un hombre enorme con cabello rubio desaliñado bloqueó la 
puerta. "Finalmente estás despierta." 

Me gruñó como si hubiera hecho algo mal, durmiendo y siendo 
perezosa, a pesar de que yo era la que estaba prisionera y no había 
tenido otra opción sobre si estaba despierta o no. 

Salté a mis pies, mi cambiaforma de lobos se elevó dentro de mí. 
"¿Por qué no puedo salir de esta cabaña?" 

El tipo, que parecía más joven de lo que pensé al principio ahora 
que lo estaba mirando correctamente, me sonrió. "Está protegida. No 
puedes pasar." 

"Bueno, obviamente está protegida. ¡Pero tengo que irme! No lo 
entiendes." 

Frunció el ceño. "¿Por qué? ¿Te preocupa que tu novio te extrañe?" 

Abrí la boca para decirle la verdad, y luego me di cuenta de que la 
única razón por la que me habían capturado y no me habían matado, 
era probablemente porque pensaban que todavía era la futura novia 
de Maddox. 

Las lágrimas nublaron mi visión y parpadeé. 

Abrí la boca para responder, y el tipo, que no podía ser mucho 
mayor que yo, retrocedió. "Simplemente quédate allí. Iré a buscar a 
Galen." 

Antes de que pudiera responder, se alejó rápidamente. 

Apreté mis manos en puños y caminé hacia adelante, rebotando de 
nuevo en el escudo invisible, como si hubiera golpeado algo sólido. 

"¡Mierda!" 

Pasé mis manos por mi cabello, agotada por la trampa. ¿Qué 
demonios iba a hacer ahora? 

¿Cómo me las arreglaría para alejarme de esta manada? ¿O de mi 
manada? Sentí que el mundo entero estaba a punto de estar detrás de 
mi, incluso si lograba correr. 

Al otro lado de la sala de estar, una enorme ventana dejaba entrar 
el sol de la mañana. Me acerqué a la ventana, abrí el cristal y sentí un 
momento de emoción antes de que me empujaran con fuerza contra 
mi voluntad una vez más. 

¿Las ventanas también? 

"¡Mierda!" 

Llamaron a la puerta abierta, y un tipo rubio deslizó dos platos por 
el suelo hacia mí. 

Comida. 


Regresé a donde el mismo joven, con el pelo despeinado y el 
comienzo de una barba, me miraba como si nunca antes hubiera visto 
a una chica. 

"¿Cómo te llamas?" Le pregunté mientras recogía el plato con mi 
sándwich. El mismo que compré ayer y le di algunos bocados. 

Tenía tanta hambre que no me importaba. El sándwich estaba frío 
como una piedra ahora, pero todavía estaba delicioso. 

"Galen está en camino," dijo, sin responder a mi pregunta. 
Desapareció de la vista caminando por el patio para que ya no pudiera 
verlo. 

Galen... ¿Era ese el nombre del Alfa que me agarró ayer? 

Tomé otro bocado, masticando y tragando a pesar de la piel de 
gallina del miedo que cubría mi piel, y los sentimientos tumultuosos 
rodando por mi vientre. Me moría de hambre. ¿Cuánto tiempo había 
estado dormida? ¿Fue más de un día? 

"¿Quién es Galen?" Grité entre bocados. 

El tipo volvió a mi línea de visión. "Es el hijo de nuestro Alfa." 

Puse los ojos en blanco. Por supuesto, lo era. Parecía atraer a esos 
imbéciles. 

"Genial." 

El niño desapareció de nuevo, y tomé mi plato de sándwiches, y el 
plato extra de galletas que había empujado a la habitación, al sofá y 
me senté. 

Era obvio que estaba en tierra enemiga, cautiva. Aunque 
fácilmente podría haber dejado que el miedo me consumiera, en este 
punto, no tenía mucho que perder. 

Me estaban alimentando y manteniéndome a salvo, en general, que 
era más de lo que podía decir de mi propia manada. Pero si pudiera 
convencer al hijo del Alfa para que me dejara ir, saltaría en mi auto y 
lo lanzaría directamente sobre la frontera. 

Terminé mi sándwich pero no pude comer una de sus galletas, a 
pesar de que parecían caseras y deliciosas, con pequeñas chispas de 
chocolate en todas partes. 

Tragué saliva con fuerza, me empezó a doler la garganta. 
Necesitaba una bebida. 

Me acerqué a la pequeña cocina, encontré un vaso en uno de los 
armarios y abrí el grifo. 

El agua limpia fluyó, y sonreí mientras llenaba mi vaso. Entonces, 
no eran bárbaros completos después de todo. 

"¿Te sientes como en casa?" Preguntó una voz profunda detrás de 
mí. 

Rocié un bocado del agua que había estado bebiendo por todos los 
armarios frente a mí, luego me tapé la boca con una mano, tratando 
de evitar que saliera el resto. 


Tragué saliva y giré para enfrentarme a mi secuestrador. "No te 
acerques sigilosamente a mí así." 

Sus cejas se levantaron, y pude ver por primera vez su rostro. 
Estaba segura de que lo había visto en la ciudad al menos una vez. 
¿Quién podría no ver a un tipo que se eleva casi dos metros, y que es 
tan grande como una nevera? También tenía un aire que llamaba la 
atención y lo sostenía. Parecía que venía de sangre Alfa. Había algo 
robusto en él, más allá de su tamaño, que daba la clara impresión de 
que era un líder de hombres. 

Pero a pesar de ese aire, y el conjunto duro de su mandíbula, sus 
ojos parecían amables. 

Dejé mi vaso y volví al sofá, hundiéndome en los cojines para 
asumir una posición sumisa. 

No me sentía sumisa en este momento. Una parte de mí quería 
darle un puñetazo en esos abdominales duros por atreverse a 
secuestrarme. Pero no quería que pensara que lo estaba desafiando de 
ninguna manera. La mejor manera de salir de aquí era hacerle pensar 
que yo no era una amenaza. A él, o a cualquier otra persona de su 
manada. 

Cruzó los brazos sobre su gran pecho carnoso, sus bíceps 
abultados. 

Tragué saliva. Este era un Alfa que parecía ser lo suficientemente 
fuerte como para liderar a todo un grupo de cambiaformas. No pude 
evitar el rápido pensamiento que parpadeó en mi cabeza, 
comparándolo con mi ahora ex prometido. A Maddox realmente no le 
gustaba hacer ejercicio o entrenar, y su padre nunca lo obligó a hacer 
ningún trabajo físico porque sabía que a su hijo no le gustaba. 

Maddox era delgado y largo, no muy musculoso. Siempre me había 
gustado el cuerpo delgado de Maddox, pero este tipo era todo un 
hombre. 

"¿Qué estabas haciendo en nuestras tierras ayer?" 

"¿Tus tierras?" Chillé mientras repetía parte de la pregunta. "Estaba 
llenando mi auto con gasolina y conduciendo a casa." 

"No estabas conduciendo a casa. No me mientas." Él gruñó. "Te 
dirigías en la dirección completamente opuesta a tu manada y ciudad. 
Entonces, ¿a dónde ibas? Con suficiente dinero para comprar un auto 
nuevo, y suficiente ropa y posesiones para mudarte de casa." 

Parpadeé rápidamente mientras las lágrimas se acumulaban en mis 
ojos. Tenía que inventar una buena mentira, y rápidamente. 

Concentrarme en ser secuestrada en realidad me había ayudado a 
contener mi dolor, pero las preguntas de este tipo hicieron que todo 
volviera a correr. "Mi padre murió." Me tapé la boca para sofocar el 
sollozo que se levantó. Todavía era ridículamente difícil de decir en 
voz alta. "Decidí ir a visitar a mi tía. Vive en Wichita. Ella dijo que 


podía quedarme con ella por un tiempo." 

Él entrecerró los ojos. "¿Qué pasa con tu futuro esposo? ¿Qué tiene 
que decir sobre eso?" 

"¿Maddox?" Repetí. Debo haber sonado estúpida, para él, pero mi 
cerebro tardó en inventar una historia. 

Él asintió. "Sí. ¿Por qué dejaría que su futura esposa abandonara el 
estado? Especialmente si acabas de perder a tu padre. No te dejaría 
alejarte de mi lado, si fueras mía." 

Parpadeé hacia él. 

Si fueras mía. 

Bueno, no soy tuya, pensé. Ya no soy de nadie. 

Sus palabras me hicieron darme cuenta de que nadie fuera de 
nuestra manada sabía lo que nos había sucedido a mi padre y a mí. 

Fruncí el ceño. "¿Se trata de Maddox? ¿Me secuestraste para llegar 
a él?" 

No respondió, pero vi la verdad en sus ojos. 

Ahora realmente no podía decirle que Maddox había rechazado 
nuestro vínculo. No tendría nada con qué negociar si planearan 
usarme contra él. Con suerte, cuando inevitablemente se enteraran, no 
me matarían y arrojarían mi cuerpo sobre las líneas de la manada solo 
para demostrar un punto. 

"Responde a mi pregunta," dijo. 

Me puse de pie, no porque realmente quisiera, sino porque algo me 
dijo que me pusiera de pie. No moriría en el suelo, como un perro. 

"Maddox me dijo que me tomara un tiempo para llorar a mi padre. 
Él me ama." Metí la nariz en el aire, aunque necesité todo en mí para 
mentir así. 

Galen, si ese era su nombre, me fulminó con la mirada. "¿Fuiste 
parte del grupo de caza que mató a dos de mis hombres?" 

Se me abrió la boca. "Tus hombres ... Oh, Dios mío, eres la manada 
que atacaron ..." 

¡De eso se trata! 

Cuando el gran Alfa dio un paso agresivo hacia adelante, levanté 
ambas manos y retrocedí los pasos. "¡No! ¡Claro que no! A las mujeres 
de mi manada no se les permite pelear. Eso es asunto de hombres." 

"¿Dónde estabas cuando todo estaba sucediendo entonces?" 
respondió. 

Entrecerré mi mirada hacia él. "Si realmente quieres saberlo, 
estaba en la cama con resaca de mi despedida de soltera de la noche 
anterior." 

Su boca prácticamente se abrió, antes de darse la vuelta y 
marcharse. 

Obviamente no había estado esperando esa respuesta. 

Cuando llegó a la puerta, se dio la vuelta y me fulminó con la 


mirada. "Tu manada pagará por lo que le hicieron a mis hombres." 

"¿Qué tiene eso que ver conmigo?" Exigí. "Ni siquiera estaba allí." 

"Tu Alfa ordenó el ataque, y su 'compañera predestinada'," dijo, 
como si el término le disgustara, "también pagará por su parte en él." 

Estaba en medio de algo más grande de lo que me había dado 
cuenta. Comencé a sollozar mientras corría hacia la puerta detrás de 
él. "Por favor. Solo déjame ir. No le diré a Maddox que me agarraste. 
Conduciré a Wichita para estar con mi tía. Ella me está esperando." 

Se volvió para mirarme desde el aire fresco fuera de la cabina. 
"Seguirás siendo mi prisionera hasta que se me ocurra un plan para 
usarte contra tu manada." 

"Pero..." 

Él esperó, pero yo no tenía nada más que decir. ¿Cómo podría 
decirle que no funcionaría? ¿Que mi manada ya no me quería? De 
hecho, si me matara, les estaría haciendo un favor. Tenían órdenes de 
matarme a la vista. 

"Por favor..." 

Otro tipo vino corriendo, saltó por las escaleras y le susurró al oído 
al Alfa, antes de saltar de nuevo. 

Galen me lanzó con una mirada sin palabras, una que no podía 
leer, y luego, sin decir otra cosa, el enorme hombre cambiaformas se 
volvió y corrió detrás del otro hombre, desapareciendo de la vista. 


Capítulo 11 


Galen 

Jodido infierno. Papá había sido llevado al hospital de la ciudad, lo 
que solo podía significar una cosa. Se había puesto tan mal que uno de 
sus vecinos debe haber llamado a los paramédicos. 

Eso no era una buena señal. 

Corrí hasta que llegué a mi camioneta que estaba estacionada 
afuera de la casa de papá, salté y me fui. "Maldita sea," exclamé en voz 
alta, a pesar de que no había nadie que me escuchara. "Estaba bien 
anoche." 

Había estado entrenando cuando vinieron a decirme que Talia 
estaba despierta esta mañana. Había estado fuera por más de una 
hora, y no había pensado en ir a ver a papá antes de ir a la cabaña a 
ver a Talia. Todavía estaba dormido cuando me levanté. 

Conduje muy por encima del límite de velocidad y no me importó, 
llegando al pequeño hospital en menos de diez minutos. 

Balanceé mi vehículo en el lugar de estacionamiento más cercano y 
corrí hacia adentro. Cuando encontré a mi padre, estaba en una sala 
de la UCI, conectado a una miríada de máquinas de pitidos y una 
máscara de oxígeno que cubría su rostro. 

"¿Son familia?" Preguntó una enfermera cercana. 

Asentí con la cabeza, tragándome el nudo en la garganta. "Soy su 
hijo". 

Ella me dirigió a una silla al lado de su cama y dijo: "Un médico 
debería estar pronto." La simpatía en sus palabras solo aumentó mi 
ansiedad. 

Esperé, la energía nerviosa me envolvía. 

El personal estaba nervioso, ya que los humanos siempre lo 
estaban cerca de los cambiaformas de lobos, y estaban confundidos 
por la falta de registros en relación con mi padre. 

"Nunca ha estado realmente enfermo antes," le dije. 

Las siguientes horas fueron terribles. Me senté en la habitación que 
olía a detergente y gente moribunda y vi el pecho de mi padre subir y 
bajar. Al menos las máquinas mantenían su respiración relativamente 
uniforme. 

No se despertó y ningún médico vino a verlo en el tiempo que me 
senté allí. 

Finalmente, tuve que irme. 

Me levanté y me volví para irme, solo para encontrarme con un 
médico canoso, con gafas deslizándose de su nariz. 

"Finalmente," le dije, y él me miró con los ojos muy abiertos. Puede 
haber habido un toque de demasiado gruñido en mi tono. Respiré 


hondo y lo solté lentamente. 

Extendió su mano. "Doctor Michaels." 

"Galen," dije, tirando de mi frustración por las riendas. "Este es mi 
padre." 

"Caso increíble," dijo el médico. "No tiene ningún historial médico 
en este hospital." 

Quería poner los ojos en blanco. Por supuesto, no lo tenía. Los 
cambiaformas lobos no se enfermaban. No es que el médico supiera 
que era un cambiaforma, por supuesto. 

"Le expliqué al resto del personal que siempre ha estado bien. 
Nunca ha estado aquí antes, porque nunca ha necesitado estar aquí." 

"¿Cuándo comenzó esto?" preguntó el médico, y nos metimos en 
una historia de la misteriosa enfermedad de mi padre. 

Al final, el médico se ofreció a realizar lo que sonaba como cien 
pruebas, y prometió que se pondría en contacto conmigo tan pronto 
como supiera más. 

A pesar de la tardanza de su llegada, parecía ser competente, y me 
relajé un poco, dejando a mi padre en las manos relativamente 
capaces de este médico humano. 

"¿Dónde puedo dejar mi número?" Le pregunté. El médico me 
indicó de vuelta a la estación de enfermeras. 

Escribí mis detalles en los papeles que me empujaron. "Estoy a solo 
diez minutos de distancia, así que por favor llámeme cuando se 
despierte." 

"Por supuesto," respondió la enfermera, aunque tuve la sensación 
de que no estaba segura de que se despertara en absoluto. 

Cuando salí del estacionamiento del hospital, el sol había pasado el 
punto más alto del cielo y estaba bajando. 

Pasé una mano por mi cabello. 

¿Cuántas horas he estado sentado en esa silla? 

Saqué mi teléfono celular del bolsillo y revisé la hora. 

"Diablos. Las tres en punto ya." 

Pasé por la panadería por un par de pasteles calientes y volví a 
salir de la ciudad. 

No vi a ninguno de los miembros de la manada enemiga en la 
ciudad, pero la situación con papá ocupaba mi mente, así que 
realmente no estaba mirando. Era la única cosa del tratado a la que 
todos nos aferrábamos, la seguridad dentro de la ciudad. Nuestras 
propias fronteras no podían cruzarse sin una guerra abierta, pero la 
ciudad principal era una zona verde. 

¿Nos habíamos metido en peleas a lo largo de los años? Claro que 
sí. 

¿En mi bar? Frecuentemente. 

Pero nadie había sido asesinado en la ciudad en mi vida, y 


esperaba que nunca llegara a eso. Había leyes que todos los 
cambiaformas cumplían cuando se trataba de humanos, y dejarlos en 
su ignorancia era una de ellas. Si convirtiéramos nuestra pequeña y 
tranquila ciudad en una guerra territorial total, habría un infierno que 
pagar. 

Conduje directamente de regreso a la cabaña donde Talia estaba 
siendo mantenida. Quería asegurarme de que las guardas aún se 
mantuvieran y de que ella no se estuviera molestando. 

Me detuve frente a la cabaña y salí de la camioneta. Tenía personal 
competente cuidando el bar por mí en este momento, así que planeé 
regresar a la ciudad después de esto y dormir en mi propia cama en 
lugar de regresar al trabajo. Estaba más cerca del hospital de esa 
manera. 

Markus estaba sentado en el porche, con los ojos cerrados y los 
brazos cruzados sobre el pecho. 

Subí los escalones. 

Se despertó, saltando sobre sus pies, luego balanceándose con 
fatiga. 

"¿Estás bien?" Le pregunté, agarrando su brazo para estabilizarlo. 

Él asintió. "Sí, estoy cansado. Hice la guardia nocturna anoche." 

Lo que significaba que el pobre tipo había estado despierto toda la 
noche corriendo el perímetro y probablemente solo había dormido 
unas pocas horas antes de que lo necesitaran para otra cosa. 

"Me haré cargo. Vete a casa a la cama." 

"Tengo la noche corriendo de nuevo esta noche," dijo. 

Revisé mi teléfono celular para saber la hora. "Puedes irte a casa y 
dormir unas horas antes de eso." 

Markus suspiró. "Gracias, Galen." 

"Por nada," le dije, dándole palmaditas en la espalda. 

Lo vi alejarse, luego me volví para mirar a través de la puerta de la 
cabaña. 

Talia estaba sentada en el sofá, con las piernas cruzadas, sin hacer 
nada. Solo mirándome. 

"¿Puedo conseguirte algo?" La llamé. 

"Sí, una salida. Luego las llaves de mi auto." 

Me reí. No pude evitarlo. "¿Algo más?" 

Ella hizo un puchero y yo quería ir allí y limpiar esa mirada de su 
cara. Preferiblemente con un beso. 

Me sacudí, gruñendo de auto-molestia. 

Ella es la compañera del imbécil Maddox. Recobra la compostura. 

"¿Estás bien?" Preguntó, poniéndose de pie y caminando hacia la 
puerta que se abría. 

Pasé una mano agotada por mi cabello. "Sí. Acabo de tener un mal 
día. ¿Necesitas algo del coche? ¿Ropa, tal vez?" 


Inhaló profundamente, sus fosas nasales ardían como si estuviera 
controlando su temperamento. "Sí. Me gustaría mi ropa." 

¿Podía culparla por no darme un descanso? No, no podía. 

"Dime lo que quieres y te lo buscaré." 

Cruzó los brazos sobre su pecho, que era más amplio de lo que 
había pensado originalmente. Traté de no mirar. "Sería más fácil si 
simplemente saliera y agarrara las cosas que necesito," dijo. 

Levanté una ceja en su dirección. "¿Puedes prometerme que una 
vez que llegues a tu auto, tomarás todas tus cosas y caminarás 
tranquila y silenciosamente de regreso a la cabaña?" 

Ella levantó la barbilla, solo una fracción de pulgada, pero a una 
parte de mí le encantó la racha desafiante. "Sí," dijo. 

Me eché a reír. "Seguro que lo harás. Solo tomaré algunas cosas y 
volveré en un segundo." 

Corrí de regreso a la casa de mi padre donde habíamos estacionado 
el auto que ella había estado conduciendo cuando la detuve y agarré 
una manta y una maleta. Luego volví trotando a la puerta principal de 
la cabaña. 

No dudé mientras cruzaba el umbral y depositaba sus cosas a sus 
pies. "Aquí tienes." 

Sus pupilas se dilataron mientras me miraba, y me encontré 
queriendo agarrarla. Lo cual era una locura. Ella no era mía para 
agarrarla. 

Retrocedí. 

"¿Tienes magia de bruja en tu sangre?" Pregunté. 

No era raro que las brujas se mezclaran con los cambiaformas de 
lobos, aunque era raro. 

Ella frunció el ceño, antes de sacudir la cabeza y arrodillarse en el 
suelo para abrir la enorme maleta que había traído dentro. 

Comenzó a sacar ropa, eligiendo algunos jeans nuevos para 
cambiarse. "No. Mis padres eran cambiaformas lobos." 

Ella me miró mientras volvía a ponerse de pie sosteniendo una 
blusa nueva y algo de ropa interior. 

Me esforcé mucho por no mirar fijamente el sostén que sostenía. 
Yo era un hombre adulto, después de todo. La vista de una ropa 
interior básica, blanca y de algodón no debería hacer que mi motor 
funcione como de repente lo hizo. 

Di otro paso atrás. 

Definitivamente es una bruja. 

Ella inclinó la cabeza hacia un lado y me miró de manera 
evaluadora. "Ojalá fuera una bruja, entonces podría encontrar la 
manera de romper esa maldita guarda y salir de aquí." 

Sonreí mientras retrocedía sobre el umbral. "Creo que me quedaré 
aquí durante la noche. Dormiré en el porche. En caso de que tu 


prometido venga a buscarte." 

Hubo un destello de algo que parecía herido en sus ojos oscuros, 
antes de que ella mirara hacia abajo a sus pies. No estaba seguro de lo 
que era, pero ciertamente parecía que estaba molesta por la mención 
de su compañero predestinado. 

¿Tal vez estaba decepcionada porque él no hubiera comenzado a 
buscarla todavía? 

De hecho, ¿por qué no lo había hecho? Si ella fuera mi compañera, 
habría arrasado la mitad del condado para encontrarla y recuperarla. 

"¿Dónde está tu teléfono celular?" Le pregunté, dándome cuenta de 
que no la habíamos revisado por uno. 

Recogió sus jeans, aferrándose a la ropa fresca. "En el coche, creo. 
Perdí mi viejo celular y recogí uno nuevo en la ciudad ayer, pero no 
tuve tiempo de cargarlo ni nada." 

Fruncí el ceño. ¿Desde cuándo alguien viajaría tan lejos como ella 
había dicho que iba, sin cargar su teléfono? Eso no tiene ningún 
sentido. 

"¿Voy a ir a ducharme y cambiarme?" Ella lo formuló como si fuera 
una pregunta. 

Asentí con la cabeza, como si fuera mi invitada. "Ve a por ello. 
Pero el agua caliente solo durará unos tres minutos. Te advierto." 

Eso no era cierto, pero no quería que desapareciera durante horas 
y agotara el suministro de agua de mi ciudad. 

"No hay problema," dijo y corrió hacia el dormitorio. 

Me senté en una silla en el porche, y la idea de un teléfono celular 
oculto comenzó a sonar una y otra vez en mi cabeza. 

Me levanté de la silla y corrí hacia su auto. Revisé el asiento 
delantero, el respaldo y el maletero. No hay señales obvias de un 
nuevo teléfono celular en ninguna parte. O uno viejo para el caso. 

Miré hacia atrás a la cabaña. ¿Cómo pude haber caído en un truco 
tan obvio? Ella podría estar hablando por teléfono con él en este 
momento diciéndole dónde estaba y cuán sola estaba. 

Corrí de regreso a la cabaña, irrumpí por la puerta principal 
abierta, entré en el dormitorio y abrí la puerta cerrada del baño. 

"¿Qué estás..." Mi acusación se congeló en mi garganta mientras su 
grito rebotaba alrededor de las paredes del baño. 

Estaba completamente desnuda bajo el rocío de agua, y 
ciertamente no sostenía un teléfono celular. 

"¡Fuera!" 

Retrocedí, escaneando la habitación en busca de señales de un 
cargador, o cualquier cosa que indicara que tenía un teléfono aquí con 
ella. 

"Lo siento," logré murmurar. "Pensé... no importa." 

Salí corriendo de la habitación y cerré la puerta de golpe. Esa era 


una imagen que estaba grabada en mi cerebro. ¿Cómo dejaría eso de 
lado? 

Solté un suspiro y comencé a mirar alrededor de la habitación en 
busca de cualquier lugar donde ella pudiera haber conectado un 
teléfono: en la cómoda, debajo de la cama y debajo de las almohadas. 
Pero no había un celular por ningún lado. 

Me agarré la cabeza con ambas manos y apreté, tratando de ver el 
hermoso trasero de Talia ... pechos alegres ... pezones perfectos... 
cuerpo virgen... fuera de mi cabeza. 

"Maldita sea..." 

Sacudí la cabeza y salí corriendo de la cabina. ¿Confiaba en mí 
mismo para dormir aquí con ella al alcance de la mano toda la noche? 

Me gruñí a mí mismo. ¡Por supuesto que lo hacía! Nunca había 
tomado a una mujer en contra de su voluntad en mi vida. Nunca lo 
haría. 

Pero maldita sea, ¡ella estaba caliente! Muslos curvos. Cintura 
pequeña. Pezones de color rosa oscuro.... Solo había recibido un 
destello de su frente, antes de que me diera la espalda y se acurrucara 
contra las baldosas, mostrándome su perfectamente redondeado 
trasero. 

Dios mío, ella era hermosa. 

Maddox era una idiota, por no aparecer en el momento en que 
desapareció. 

"Maldita sea todo al infierno." 

Ella era la compañera de un Alfa, y podía ver por qué. 
Simplemente no la compañera de este Alfa. Y ese hecho me iba a 
volver loco hasta que la tuviera... o ella escapara. 

Lo que ocurriera primero. 


Capítulo 12 


Talia 

Nunca había estado tan mortificada en mi vida, o avergonzada, 
como cuando el Alfa Galen entró mientras me duchaba. Desnuda. 
Ningún hombre me había visto así. Ni siquiera Maddox. 

Me sentí violada. Pero de la manera más extraña, también me sentí 
segura. 

La vergúenza en sus ojos mientras su mirada rastrillaba mi cuerpo 
había coincidido con la mía, sospeché. 

Cualquier cosa que se hubiera apresurado a hacer al baño, no 
había sido para tomarme, ya sea con mi permiso o en contra de mi 
voluntad. 

Los hombres de Galen hasta ahora habían sido respetuosos, pero 
yo estaba aterrorizada de irme a dormir. Me había imaginado 
despertar con uno de ellos en mi cama, encima de mí, lastimándome 
de la manera más básica y horrible. 

Pero después de ver la forma en que Galen había respondido al 
encontrarme en la ducha, supe que iba a dormir bien esta noche. 
Había estado tan avergonzado que sus mejillas se habían enrojecido y 
había salido corriendo del baño tan rápido que había un rastro de 
humo detrás de él. 

Claro, él me había mirado, todo de mí, pero la verdad sea dicha, 
habría sido difícil no mirarlo si lo hubiera encontrado completamente 
desnudo también. 

Terminé mi ducha, quedándome más de tres minutos solo para 
probar lo que había dicho, a pesar de la forma en que mi corazón se 
aceleraba en mi pecho, y mi cambiaformas brillaba justo debajo de la 
superficie, lista para saltar a forma de lobo si surgía la necesidad. 

Cuando entré en mi habitación, estaba envuelta en dos toallas, solo 
para asegurarme de que Galen no viera nada más que mis tobillos si 
estaba sentado en mi cama. 

Pero él no estaba allí. La habitación estaba inquietantemente vacía. 

Me sequé y me puse un top informal y un par de jeans de mi 
maleta, deseando haber traído mis zapatillas conmigo. Y mi bata. Pero 
no sabía exactamente qué empacar para este viaje, sin mencionar el 
hecho de que había estado tan fuera de mi después de la muerte de 
papá, que mis mejores amigas habían empacado para mí. 

Una vez cubierta, me escabullí en el salón para encontrarlo 
también vacío. La decepción me golpeó duro. Estaba tan sorprendida 
por la sensación como lo estaba por el hecho de que ya no estaba 
dentro. 

¿De dónde venía la decepción? 


"¿Hola?" Grité. 

Galen metió la cabeza en la puerta principal, sus ojos hicieron una 
mirada superficial de mi cuerpo ahora vestido, como si estuviera 
revisando antes de entrar. Luego entró en la habitación. 

"Mis ... disculpas antes," comenzó, metiendo las manos detrás de la 
espalda. "Yo ... Quiero que sepas que a pesar del hecho de que eres 
nuestra prisionera, y tu manada trató de matarme a mí, a mi padre y a 
todos los miembros masculinos de nuestra manada, nunca te haría 
daño en ... de esa manera." 

Me gustó el hecho de que sentía que necesitaba decirlo. Realmente 
no podía decir por qué. Tal vez porque entendía qué tipo de vida 
llevamos. Que las cosas se ponían peligrosas, y la gente era asesinada, 
y sin embargo, ver a este enorme hombre disculparse por verme 
desnuda a mí fue humillante. 

Podría haberme tomado si hubiera querido. Todavía podía. Era 
mucho más fuerte que yo, y no había nadie aquí para detenerlo. 

Tuve la clara impresión de que era más o menos el jefe por aquí, 
incluso si había un padre Alfa en algún lugar en el fondo de la 
manada. 

"Yo-" 

Me cortó levantando la mano y dando otro paso adelante. "Te juré 
ayer que nadie te haría daño, y lo digo en serio. Yo..." 

Sacudió la cabeza, un gruñido frustrado proveniente de él. 

Fue algo hermoso de ver, ver su duro lado luchar tan 
fervientemente con su lado bueno. Era un Alfa que protegería a sus 
mujeres y niños. Me gustaba eso en un hombre. 

A diferencia de Maddox, una voz traidora dijo en mi cabeza. Ni 
siquiera trató de proteger a su mujer de la sentencia de muerte. 

Me mordí el interior del labio para castigarme por pensar cosas tan 
buenas sobre mi captor y cosas tan malas sobre mi ex compañero. 
¿Qué me pasaba? 

"Todo bien. No se hizo daño," dije. "¿Hay comida? Me muero de 
hambre." 

Él asintió, salió de la cabaña, luego, un poco más tarde, trajo de 
vuelta a la habitación un enorme plato cubierto de carne, pan y papas. 

Mi estómago gruñó ante el olor a ajo y mantequilla. 

"Aquí tienes." 

Corrí hacia él, tomando el plato agradecida, aunque no había un 
utensilio a la vista. No me importaba. 

"Gracias." 

Me apresuré a regresar al sofá y comencé a prepararme un 
sándwich de cordero o carne. No estaba segura de que era y no me 
importaba. Olía delicioso. 

"Me quedaré esta noche," dijo Galen, aunque ya me lo había dicho. 


Asentí y murmuré: "Está bien." 

Hizo que pareciera que me estaba protegiendo, en lugar de lo que 
realmente estaba haciendo, que era asegurarse de que no escapara. 

Las papas estaban calientes y crujientes, e incluso cuando tomé 
una y la mordí, gemí. Guau, eso fue increíble. Saladas. Justo como me 
gustaban. 

Galen no se fue. En cambio, vagó hasta el final del sofá y se sentó, 
y me vio comer. Curiosamente, no me sentí cohibida. Pensé que tenía 
que lidiar con la visión de mi hambre, ya que él era la razón por la 
que me moría de hambre. 

Comí toda la carne, la mitad de las papas y la mayor parte del pan 
también. 

"¿Este pan es casero?" Pregunté, mirando una corteza goteando 
mantequilla. No parecía algo comprado en una tienda. 

"Sí," dijo, sonriendo suavemente. "La vecina de al lado de mi padre 
es una gran cocinera. Ella trae comida todo el tiempo." 

Mastiqué el extremo del pan. "¿Dónde está tu mamá?" 

Estaba bastante segura de que sabía la respuesta, pero una parte de 
mí quería la conversación personal. Quería la conexión en este 
momento solitario y devastador. 

No debería sentirme así por Galen, por supuesto. Él era el enemigo. 
Pero como Maddox me había echado tan espectacularmente, me 
encontré anhelando cualquier tipo de contacto. Incluso con un 
secuestrador. 

Galen suspiró. "Ella murió hace unos diez años." 

Me mordí el labio e imité su suspiro, recostándome contra el sofá. 
"La mía también. Y ahora que papá se ha ido, supongo que soy 
huérfana." 

Galen no respondió, así que llevé el plato al fregadero e hice un 
lavado rápido. Luego lo puse en el cojín del sofá junto a él. Cuando no 
se movió, me senté de nuevo en mi lugar original. 

La habitación todavía estaba caliente, a pesar de que ahora estaba 
oscuro afuera. 

"¿Dónde está tu papá?" Pregunté, preguntándome dónde estaba el 
verdadero Alfa en todo esto. 

La mayoría de las manadas de lobos, como en la que crecí, solo 
tenían un líder. Y seguía siendo el Alfa hasta el día de su muerte, o si 
alguien entraba y le quitaba el título. 

Maddox había dicho algo acerca de que el padre de Galen estaba 
enfermo. ¿Quizás? Realmente no podía recordar ahora. La última 
semana se había convertido en un desastre absoluto en mi cabeza. 
Todavía no podía recordar por qué mi manada había atacado a Galen 
en primer lugar, y mucho menos todo lo que había seguido. 

"Él, mmm ..." Galen vaciló, deslizando una mano sobre su cuello y 


tirando de su cabello como si estuviera frustrado. 

"¿Está bien?" Pregunté, levantando mis piernas y envolviendo mis 
brazos alrededor de ellas. 

Ahora me sentía somnolienta. Mi barriga estaba llena, y después de 
la descarga de adrenalina del percance de la ducha, estaba bajando y 
queriendo descansar. 

Apoyé mi cabeza en la parte superior de mis rodillas y miré 
fijamente al gran cambiaforma, que era mucho más atractivo de lo 
que había pensado al principio. Tenía el pelo rizado hasta la línea de 
la mandíbula. Y sus ojos eran tan intensos. 

Cuando finalmente se volvió para mirarme, su mandíbula estaba 
apretada, sus dientes apretados. Parecía enojado, pero podía decir que 
no era hacia mí. 

"Mi papá está ... enfermo. Fue llevado al hospital esta mañana. Es 
por eso que he estado fuera todo el día. Yo estaba con él." 

Me senté, deslizando mis piernas hacia abajo. "Oh, lo siento 
mucho. Eso debe ser... extraño. Quiero decir, para que un Alfa se 
enferme. Es inusual. ¿No es así?" 

Galen asintió, tragando tan fuerte que su nuez de Adán se 
balanceaba hacia arriba y hacia abajo. 

"Sí, lo es. Y nadie puede averiguar qué le pasa. Es solo ..." Golpeó 
los talones en el suelo varias veces. "No es bueno." 

Entonces su mirada se deslizó hacia mí, y esta vez pude ver la ira 
acumulada dentro de sus ojos oscuros. "Creo que es por eso que tu 
manada nos atacó. Piensan que, con mi papá enfermo, somos débiles. 
Que ya no tenemos un Alfa al timón, pero están equivocados. Nosotros 
lo tenemos." 

Se puso de pie, y el miedo repentino aceleró mi torrente 
sanguíneo. 

Sus manos estaban apretadas, y el conjunto de su mandíbula me 
dijo lo molesto que estaba por todo lo que había sucedido. 

"Lo siento," dije, aunque no estaba segura de cómo podría haber 
cambiado cualquiera de los escenarios. 

Galen caminó hacia la puerta, luego dobló hacia atrás y caminó a 
lo largo de la pared, detrás del sofá. "Sé que no es tu culpa. Es obvio 
que tu manada te mantiene en la oscuridad sobre estas cosas. Pero 
necesitas saber, ¡no somos débiles! Matamos al menos a diez de tus 
hombres, y solo obtuvieron dos de los nuestros, y no lo esperábamos.” 

El dolor y las lágrimas me obstruyeron la garganta. "Lamento tu 
pérdida. Lo prometo, no sabía nada sobre el ataque. Y perdí a mi 
padre ese día también." 

Galen dejó de caminar. "¿Mi manada mató a tu padre?" 

"No. Regresó a la manada ..." ¿Cómo decía esto sin mentir 
descaradamente? "Pero murió poco después. Sé que no es tu culpa. Así 


que, por favor, no me culpes por lo que sucedió tampoco." 

Envolví mis brazos alrededor de mí misma y apreté fuerte. "Perdí 
tanto ese día, y como soy solo una niña, ¡no me dijeron nada! No pude 
prepararme... No sabía ..." 

Los sollozos comenzaron a subir en mi garganta y no pude 
detenerlos esta vez. 

Galen cruzó la habitación, me puso de pie y me sostuvo en sus 
brazos. 

Me apreté contra él, llorando contra su enorme pecho. Y esta vez 
no luché contra el dolor, ni me detuve de llorar a mi padre de la 
manera que necesitaba. Me lo habían quitado. No estaba lista. No 
había sido su momento. 

No era justo. 

Lo había perdido todo, y no había hecho nada malo. Había amado 
a mi padre. Me había encantado Maddox. Había sido amable y leal, la 
mejor persona que sabía ser, y todo lo que me habían enseñado me 
hacía un buen miembro femenino de la manada. 

¿Y así era como me pagaban? Matar a mi único padre restante, y 
quitarme mi futuro, y mi pasado, de un solo golpe. 

Galen sostuvo mi cabeza contra su pecho y murmuró: "Shh ..." 
mientras lloraba hasta que estaba exhausta y apenas podía soportar el 
dolor en mi corazón. 

Me levantó y me llevó a la cama. Me quedé cojeando en sus 
brazos, demasiado devastada para considerar lo que estaba haciendo. 
Me acostó y levantó las mantas como si fuera un niño y me estuviera 
cuidando. 

Me sentí entumecida. Muerta por dentro. Apenas podía ver a través 
de mis ojos doloridos y llenos de lágrimas. 

"Me iré a dormir en el sofá," murmuró Galen mientras retrocedía 
hacia la puerta. "Pero si me necesitan en el hospital, tendré que irme." 

Asentí y me volví hacia mi lado, acurrucada en las almohadas. 

No estaba segura de por qué estaba siendo tan amable conmigo, 
pero a caballo regalado no se le miran los dientes, después de toda la 
mala suerte que había tenido últimamente. 

"Gracias," logré decir en un ahogo. "Has sido muy amable, Galen." 

Por la mañana decidiría qué hacer. Por ahora, cerré los ojos y me 
quedé dormida, soñando con grandes lobos negros ... y la muerte. 


Capítulo 13 


Galen 

Cuando me desperté alrededor del amanecer, me dolía el cuello y 
no podía sentir mi brazo izquierdo. 

Me levanté del incómodo sofá y aterricé tan silenciosamente como 
pude para no despertar a la chica que dormía en la habitación de al 
lado. 

"Ay." Estiré el cuello y colgué el brazo derecho para dejar que el 
flujo nervioso se conectara de nuevo a mi cerebro. 

Sacudí el brazo muerto porque odiaba cómo se sentía. 

La sensación volvió en ráfagas de pulsos eléctricos. Me puse de pie 
y gemí. Anoche no fue la mejor noche de sueño que había tenido, pero 
extrañamente, tampoco fue la peor. 

"Has sido tan amable, Galen." Su voz seguía repitiéndose, una y 
otra vez en mi cabeza. Ella había sonado tan triste; tan rota. 

¿Dónde estaba ese maldito compañero suyo? ¿Por qué no había 
venido a rescatarla? 

Consolar a Talia había sido extrañamente tranquilizador para mí. 
Estaba rodeado de estrés y dolor con mi padre y todo lo demás que 
estaba sucediendo en ese momento, y sintiéndome impotente por 
tantas cosas. 

Pero con ella anoche, pude ayudarla, consolarla, y eso había hecho 
feliz al gran lobo dentro de mí. 

Lo que me confundió aún más. Ella no era mi mujer; Ella ni 
siquiera era de mi manada. No debería haberse sentido tan bien estar 
con ella. 

Caminé hacia la puerta del dormitorio, que todavía estaba abierta, 
y miré hacia la habitación. Talia estaba acostada en la cama, las 
mantas echadas hacia atrás y su rostro descansaba dormido. Sus labios 
estaban ligeramente abiertos y su hermoso cabello rojo estaba 
extendido sobre las almohadas. 

Me di la vuelta antes de que pudiera admitir que lo que estaba 
sintiendo estaba cerca de la pasión, la lujuria o el deseo. 

Me negaba a codiciar a la esposa de otro hombre. Incluso si aún no 
estaban casados. Simplemente no era aceptable. Yo no era religioso de 
ninguna manera, pero los mandamientos originales eran una forma 
bastante sólida de vivir tu vida, en mi opinión. 

Llamaron a la puerta principal, luego David entró en la habitación. 

Cerré la puerta del dormitorio. "Hola hombre. ¿Estás aquí para 
hacerte cargo?" 

David asintió. "Sí, si quieres que lo haga." 

"Por favor, hazlo. Necesito ir a la ciudad, ver cómo está mi papá y 


el bar." Necesitaba trabajar esta noche. No podía dejar que el personal 
del bar manejara las cosas sin mí por mucho tiempo. 

"Genial. ¿Algo que quieras que haga? ¿Específicamente?" 

"Sí, asegúrate de que esté alimentada. Y no la toques." 

Las cejas de David se dispararon. "¿Tocarla? ¿Por qué la tocaría?" 

Me eché a reír. A David le gustaban los chicos; siempre había sido 
así. "Lo siento, hombre, solo quiero decir ... sabes. Déjala en paz" 

"Fácil," dijo, y regresó a la luz del sol. "Me sentaré en el porche 
hasta que regreses." 

La preocupación corrió a través de mí y traté de aplastarla. No 
tiene sentido preocuparse por una mujer que era nuestra prisionera. 
No podía escapar. Y con David afuera, nadie entraría. 

"Podría enviar a una de las brujas aquí para revisar las guardas, 
solo para asegurarme de que resistirán un ataque si la manada de 
Talia viene a buscarla." 

"¿Talia?" 

Oh, mierda. 

Intenté encogerme de hombros casualmente. "Sí. Ese es su nombre. 
No tardaré mucho tiempo, gracias." 

Me despedí y bajé corriendo los escalones. 

Necesitaba deshacerme del extraño nivel de protección que sentía 
alrededor de Talia. Ella era la enemiga, pero a mi lobo no parecía 
importarle. Me gustaba. Ella parecía ... dulce. Y brillante. Y leal a una 
falla. 

Grandes cualidades en una compañera. 

"Oh, cállate." Me gruñí a mí mismo. "¡Ella ya es de otra persona!" 

Y la última vez que tuve la oportunidad de tener una gran 
compañera, no pude protegerla. 

No merecía otra. 

En mi camioneta, aceleré hacia la ciudad, sin molestarme en mirar 
el límite de velocidad. Me di cuenta por la forma en que los árboles 
volaban que no estaba viajando a menos de noventa. 

Fui al hospital, donde me informaron que la condición de papá no 
había cambiado. Todavía estaba con oxígeno, y aunque las enfermeras 
dijeron que se había despertado una o dos veces, ahora estaba 
profundamente dormido y no iba a despertarlo de nuevo. 

Revisé el bar, y todo estaba como estaba cuando lo dejé hace unos 
días. Hice algunas llamadas telefónicas y conseguí a mi gerente y al 
mejor barman para pasar la noche. Abriría, pero no necesariamente 
estaría allí todo el tiempo. 

Había entrenado a un buen personal, en su mayoría humanos de la 
ciudad, y algunos cambiaformas de mi manada. El bar funcionaba 
como una máquina bien engrasada, conmigo o sin mí al timón. 

Acababa de poner la barra en orden, cuando alguien llamó a la 


puerta principal cerrada. Abrí la puerta y me sobresalté. 

"Maybelle," dije, saludando a la bruja que siempre había sido 
amiga de nuestra manada. "Estaba pensando en llamarte esta 
mañana." 

Mantuve abierta la puerta y ella entró. "Lo sé. Podía sentir tu 
necesidad de mí." Miró alrededor de la habitación, entrecerrando los 
ojos como si buscara un problema. "¿Cómo puedo ayudarte?" 

Le sonreí a la poderosa hechicera. Le pagamos bien, en dinero, 
licor, lo que quisiera. Y ella nos había ayudado con sus habilidades 
mágicas varias veces a lo largo de los años. 

"Tengo una prisionera, de una manada vecina, que tengo en la 
cabaña. Quería asegurarme de que las guardas que estableciste el año 
pasado se mantengan fuertes." 

Maybelle olisqueó el aire, luego se deslizó hacia mí. "Hueles ... 
diferente." 

Crucé los brazos sobre mi pecho. "Sí, lo siento. Me ducharé tan 
pronto como pueda." 

"No, no es eso. Puedo oler otro cambiaforma en ti, y ella es ... 
extraña." 

Fruncí el ceño ante la bruja. "¿Qué quieres decir?" 

Maybelle tomó otro olfateo. "Quiero decir, ella no es una 
cambiaformas normal." 

"No entiendo." Fruncí el ceño. Por lo que pude ver, Talia era 
perfecta. 

Maybelle se alejó, sus ojos se arremolinaban con el púrpura de su 
magia. "Yo tampoco entiendo. Me gustaría conocerla." 

"Sí. Por favor. Necesito que revises la cabaña también. Quiero 
saber que si su manada intenta rescatarla, no podrán pasar el umbral." 

Maybelle asintió. "Puedo hacer eso, pero tal vez, ¿mañana?" 

No la cuestioné. Era una criatura extraña, hacía las cosas a su 
propio ritmo. Si ella no creía que hubiera ninguna urgencia en la 
situación con Talia, confiaba en su juicio. 

"Gracias, Maybelle." 

Dio un paso hacia la puerta y luego me miró. "¿Tu padre te ha 
hablado de los demonios que vagan por nuestro mundo?" 

Me congelé y la miré fijamente, con los pelos en la parte posterior 
de mi cuello de punta. ¿Era esta una de sus extrañas cosas de 
premonición? Otro problema en proceso era lo último que 
necesitábamos en este momento. "Ah ... sí. Él lo hizo. Aunque nunca 
he visto uno." 

Los demonios eran malvados. Todos estaban de acuerdo en eso, al 
menos. Eran parte del mundo paranormal, por supuesto, pero a 
diferencia del resto de nosotros, los demonios adoraban solo a la 
oscuridad. 


Maybelle me miró a los ojos. "Lo harás. He sentido que se mueven, 
probando a la gente." 

"¿Qué debo hacer cuando veo uno?" Le pregunté, sin tener idea de 
cuál sería la respuesta. ¿Eran mortales para nosotros? ¿Debo 
preocuparme por mi manada? ¿Podría incluso matar a uno si quisiera? 

"No le tengas miedo," dijo. "Están aquí solo como exploradores; 
mensajeros para sus malvados amos. No lastimarán a uno como tú." 

Luego salió de la habitación sin otra mirada hacia atrás. Suspiré. 
Las brujas eran extrañas, y nunca podía entender cómo funcionaban 
sus mentes. Aunque a menudo eran útiles cuando se trataba de 
necesidades mágicas relacionadas con la manada. Archivé toda la 
información que Maybelle acababa de darme y volví a lo que estaba 
destinado a hacer. 

Ordenar la barra. 

Después de más llamadas telefónicas, subí corriendo las escaleras 
detrás de la barra que conducían a mi pequeño apartamento en el piso 
superior y me di una ducha rápida. Me froté la piel, preguntándome 
qué había querido decir Maybelle acerca de que Talia oliera extraño. 

¿Era posible que Maybelle hubiera sentido que la niña no era mía? 
¿O de las líneas de sangre de mi manada? ¿O era otra cosa? No traté 
de adivinar más, y empujé las preguntas al fondo de mi mente. 

Demasiadas otras cosas para cuestionar, y el camino de las brujas 
no era mío para cuestionar. 

Me puse una muda de ropa fresca, empaqué algunas cajas de 
whisky y hbourbon, y me subí al auto. Estaba extrañamente 
emocionado de volver a la manada, aunque me molestaba que parte 
de la razón fuera porque quería ver a Talia tanto. 

Estaba mal. 

Había sido tomada. Emparejada. Y no conmigo. Cuando llegué a 
casa, un tipo estaba sentado en los escalones de la casa de mi padre. 
Nunca lo había visto antes. Llevaba una chaqueta de cuero negro y 
estaba rapado, lo que hacía que sus ojos oscuros se destacaran aún 
más. 

Le olí el cambiaformas, pero al igual que Talia, él no era uno de los 
míos. 

Un lobo solitario. Un cambiaforma y, tenía la sensación, de que era 
peligroso. 

Estacioné la camioneta y salí. "Oye." 

Por lo general, nadie visitaba nuestra manada a menos que fueran 
miembros de la familia. Y si fueran familia, no estarían sentados en el 
escalón delantero del Alfa, esperando quién sabe qué. 

El tipo se puso de pie. Tenía más de un metro ochenta y estaba 
bien construido, como muchos de mis betas. 

No parecía ser un Alfa, pero tampoco era necesariamente un 


seguidor. 

"¿Puedo ayudarte?" Le pregunté, caminando hacia él y mirando 
hacia abajo desde mi altura de casi dos metros en obvio desafío. 

Me sonrió, como si estuviera al tanto de mi estratagema y no se 
inmutara. "Soy Darius. Vine a hablar con el Alfa sobre unirme a tu 
manada." 

"Bueno, mi padre no está aquí en este momento, así que me tienes 
en su lugar." Entrecerré los ojos hacia él. "¿Alguna razón por la que 
quieras unirte a nuestra manada?" 

Darius asintió. "He estado viajando por todo el estado, pero estoy 
harto y cansado de la mudanza constante. Siempre mirando hacia 
afuera, sin nadie que me cuide la espalda. Necesito echar raíces. Y 
escuché cosas buenas sobre tu manada." 

Mis cejas se levantaron. No necesariamente le creía o no le creía. 
Podría ser la verdad. Pero un grano de escepticismo siempre era 
saludable. "¿Y la razón por la que no puedes irte a casa?" Perforé. 

Su sonrisa vaciló. "Bueno, yo ... Mi compañera murió el año 
pasado. En el parto. Yo... No puedo volver. Demasiados malos 
recuerdos." 

Sus palabras atravesaron mi corazón con la aguda nitidez de un 
cuchillo. 

Dejé caer los brazos y me aclaré la garganta con una tos áspera. 
"Lamento escuchar sobre eso." 

Se encogió de hombros. "Gracias." 

Miré a mi alrededor, todavía sospechando sobre su tiempo. 
"¿Alguna razón por la que elegiste nuestra manada sobre las otras tres 
en el área?" 

Darius no pareció perder el ritmo. "Hablé con otro grupo antes de 
venir aquí, pero están en un estado un poco desordenado, y no quiero 
unirme al drama de nadie más. Además, prefiero estar en el lado 
ganador." 

Levanté una ceja. "¿Porque necesitas protección?" 

Darius se echó a reír. "No. Me gusta una buena pelea." 

Parecía que también podía manejarse solo. A pesar de la chaqueta 
de cuero holgada, pude ver la fuerza en sus piernas y en su núcleo. 
Este tipo conocía su camino en un gimnasio, o había hecho un trabajo 
serio al aire libre, durante un largo período de tiempo. 

"Está bien. Te daré una semana para demostrar que no vas a ser 
una molestia, y puedes dormir con algunos de los otros solteros de la 
ciudad. Mi Beta Markus tiene una habitación libre en su casa." 

Darius sonrió. "Aprecio la oportunidad." 

"¿Hay alguna otra razón por la que elegiste nuestra manada?" 
Pregunté, todavía preocupado por la razón de este extraño para venir 
aquí en este momento. 


"Bueno, dos en realidad. Escuché que manejas un bar en la ciudad, 
y conozco sobre verter bebidas. Y una parrilla caliente." 

Fue bueno saberlo. "¿Y la segunda razón?" 

"Bueno, tenía algunas noticias que quería compartir contigo, 
aunque no quería salir con ellas al principio. Uno pensaría que sería 
una especie de soplón." 

Crucé los brazos sobre mi pecho y entrecerré los ojos. Quería 
transmitir mis pensamientos sobre los soplones, aunque al mismo 
tiempo no iba a ignorar a Darius si él sabía algo que yo también 
necesitaba saber. La manada estaba antes que mi orgullo. 

"Ya he dicho que puedes quedarte, así que si quieres decirme algo 
extra, ahora es el momento." 

Se encogió de hombros y sacó un paquete de cigarrillos. "¿Te 
importa?" 

Sacudí la cabeza. "Es tu vida." 

Él soltó una carcajada, luego encendió su cigarrillo. "Tienes razón." 

Inhaló profundamente, luego sopló el humo en la dirección 
opuesta a donde yo estaba parado. 

Definitivamente estaba en forma y fuerte, pero me tomaría al 
menos una semana determinar su carácter. Por lo que sabía, era un 
miembro de la manada de nuestros enemigos cercanos. No los conocía 
a todos de vista. 

Sin embargo, estaba bastante seguro de que lo habría reconocido si 
alguna vez lo hubiera visto en la ciudad, o en mi bar, antes de ahora. 
Y no lo había hecho. 

"¿Y?" Le pregunté. 

Me miró fijamente. "La otra manada a la que traté de unirme, son 
un desastre, ¿verdad?" 

"Sí," dije, asumiendo que se refería a nuestros encantadores 
vecinos. La manada de Talia. "Nos atacaron y nos defendimos. 
Perdieron muchos hombres." 

Él asintió. "Sí, pero no es solo eso." 

"¿Qué, entonces?" 

"Están cazando a alguien." 

¿Cazando a alguien? ¿No quiso decir cazar a alguien? Entrecerré 
los ojos. "¿Quién?" 

Asumí que debía ser Talia. Quiero decir, ¿por qué no estarían 
buscándola? Me sorprendió que aún no hubieran venido por ella. No 
es que hubiera sido fácil de seguir, la forma en que había estado 
conduciendo. 

"La ex compañera predestinada del hijo del Alfa. La echaron de la 
manada y le dieron tres días para salir de la ciudad. Pero pueden 
sentirla, y saben que todavía está cerca. Tienen órdenes de matarla a 
la vista." 


¿Ex compañera predestinada? ¿Maddox la había rechazado? Se me 
abrió la boca. Debe haber sido al revés. Seguramente, debe haber sido 
Talia quien rechazó a ese perdedor, Maddox. "Están buscando a 
Talia... para matarla?" 

¿Cómo era posible? ¿Qué demonios podría haber hecho esa chica 
para recibir ese tipo de ira? 

"¿Sabes a quién están buscando?" 

Asentí con la cabeza. "Sí." Froté el espacio entre mis cejas, tratando 
de alejar un repentino dolor de cabeza. "La agarré la otra noche. Uno 
de mis Betas sabía quién era, pero parecía salir del estado y pensé... 
Joder." 

Le había impedido salir de la ciudad. Ella había estado huyendo de 
su manada. Si le hubieran dado tres días para escapar... 

Había llegado a la fecha límite y la había pasado hacía algún 
tiempo. 

Agarré mi cabeza a ambos lados de mi cráneo y apreté con fuerza. 
"Mierda." 

¿A qué demonios estaba jugando? ¿Fingiendo que todavía era 
importante para su manada? Aunque se había ofrecido a irse, y no 
mirar atrás, ¿no? ¿Había sido esa la verdad? ¿Realmente se dirigía a 
una tía en Wichita? 

¿Sobre qué había mentido? 

"Gracias por hacérmelo saber, hombre. Te presentaré a algunos de 
los chicos, entonces será mejor que me ocupe de Talia." 

Encontré a Darius en un lugar para dormir y le presenté. Luego me 
dirigí de regreso a la cabaña, con fuego en mi vientre y la ira 
apretando los puños. ¿Qué demonios era esta mierda? 

Ella debe haber estado mintiendo desde el momento en que la 
tomé. Entonces, ¿cuál era la verdad? ¿Y podría confiar en que ella me 
lo dijera de todos modos? 

Subí los escalones y entré en la cabaña. 

Talia estaba acostada boca abajo sobre la alfombra, leyendo un 
libro. Sus pies estaban cruzados, y su hermoso cabello grueso estaba 
fuera y fluyendo por su espalda. 

Me dolía el corazón solo de mirarla. 

Ella me miró, sorprendida. 

"Tienes que decirme qué está pasando," dije, poniendo un gruñido 
en las palabras. 

Se puso de pie de un salto, sus ojos enormes y de repente 
temerosos. 

"¿Qué quieres decir?" Susurró. 

"Acabo de descubrir que tu manada te está cazando y que te van a 
matar apenas te vean. Y... ¿ex compañera predestinada? ¿De qué coño 
se trata, Talia? Pensé que estabas lista para casarte con el próximo 


Alfa de tu manada." 

Se mordió el labio inferior, un temblor recorrió su cuerpo. 
Prácticamente podía oler el miedo en ella. 

"Lo estaba." 

"¿Qué? Habla." 

"¡Lo estaba!" Dijo, con más fuerza, antes de envolver sus brazos 
alrededor de su medio. 

"Bueno, ¿qué demonios pasó?" 

Esto era un maldito desastre. Aquí estaba tratando de vengar mi 
manada y cumplir una promesa a mi padre sin matar a más personas, 
y el plan se había esfumado. 

Peor que eso. Le había impedido escapar de sus garras, y lo más 
probable es que firmara su sentencia de muerte, así que realmente 
también había metido la pata en ese frente. 

ss Blis." 

"¡Escúpelo!" 

Ella saltó. "Yo ... Yo ..." 

Ella se detuvo, tragando, y no pude aguantar más. 

"¡Argh! Voy a salir a correr," dije, incapaz de controlar mi 
temperamento. Era demasiado. Demasiados errores. Algunos de ellos 
totalmente míos. 

Me arranqué la camisa, notando la forma en que sus pupilas se 
dilataron cuando me vio medio desnudo. Otra cosa por la que 
enojarse. Todo este tiempo, ella estuvo disponible, y ni siquiera lo 
había sabido. Maldito sea el compañero predestinado. 

Ella era una compañera rechazada. 

Y ahora estaba en peligro. Esta era una combinación letal para el 
protector en mí. 

"Volveré más tarde." 

Salí corriendo por la puerta y salté del patio, moviéndome hasta la 
mitad del aire, y aterricé con mis patas en la tierra. 

Despegué. 

Qué maldito desastre era esto. 


Capítulo 14 


Talia 

Dios mío. Parecía tan furioso. Me va a matar cuando regrese. 

Lo único que me había mantenido viva era el hecho de que yo era 
la compañera de Maddox, y por lo tanto útil para Galen. 

Y ahora, de alguna manera había descubierto la verdad. 

Caminé arriba y abajo de la habitación, mi libro y mi estado de 
ánimo relajado ahora totalmente olvidados. Ya no estaba a salvo y 
gracias a las guardas de la bruja, todavía estaba atrapada. 

Mi lobo se levantó dentro de mí, y por primera vez, no intenté 
evitar que mi cambiaformas estallara. Mis jeans y camiseta sin mangas 
se destrozaron cuando mi lobo negro emergió. 

Mi corazón latía tan rápido que temblaba. 

"Que carajos..." Uno de los Betas de Galen cruzó el umbral y vi mi 
oportunidad de escapar. 

No había podido pasar el umbral la última vez, pero con uno de su 
grupo haciendo cortocircuito en la magia, y conmigo en forma de 
lobo, tenía una oportunidad. 

Corrí hacia la puerta. El tipo trató de detenerme, extendiendo los 
brazos, agarrándose fuertemente al marco de la puerta. 

Perfecto. Gracias. 

Salté por el aire, empujando mis dos patas delanteras en el pecho 
del tipo, y ambos navegamos por la puerta y hacia el suelo. 

Me sacudí, mirando alrededor del área en busca de una salida. 

Había salido de la cabaña, pero tenía que irme. Tenía que dejar 
todo atrás. Mi vida estaba en juego ahora. No solo de mi manada, sino 
también de Galen. 

Dos manadas de lobos cambiaformas estarían detrás de mí. 

¿Qué oportunidad tenía de sobrevivir incluso unas pocas horas, y 
mucho menos durante la noche? 

Me volví hacia la ciudad y comencé a correr. Mi vieja manada me 
atraparía si me acercaba al bosque. Pero la ciudad era una zona 
neutral para todas las manadas. Mi única oportunidad en este punto 
era llegar a un terreno neutral. ¿Tal vez Kylie me escondería de nuevo, 
hasta que las cosas se calmaran un poco? 

En este punto no lo sabía. Y no me importaba. 

Todo lo que sabía era que tenía que alejarme de Galen y su 
manada, ahora mismo. 

Corrí por la carretera, esquivando a la gente y el tráfico, mi 
corazón latía como una máquina de vapor. 

Terminé en una bifurcación en el camino que no reconocí. Ambas 
señales de tráfico decían que conducían a la ciudad, pero ¿de qué 


manera me mantendría a salvo de la manada de Maddox? 

Una conmoción vino detrás de mí, desde la dirección de la cabaña 
en la que me había estado quedando. Podía oír peleas y gritos. 
Entonces sonó el aullido de un lobo, largo y triste. 

El sonido llamaba a mi esencia; mi sangre. Casi me di la vuelta y 
corrí hacia atrás para saludar a la persona que llamaba, teniendo que 
usar toda mi fuerza de voluntad para detenerme. 

Joder. 

Me estremecí. Galen sabía que yo me había ido. Tenía que seguir 
corriendo, y no ir a la ciudad. Necesitaba poner distancia entre el hijo 
del Alfa y yo. 

Ambos herederos Alfa. 

Corrí por el bosque y me alejé de la ciudad, en dirección opuesta a 
la manada de Galen. 

Oh, mierda. 

Me alcanzaron antes de que me hubiera acercado lo suficiente. No 
sabía en qué tierra estaba, la de Galen, la de Maddox o la zona 
neutral, pero no importaba. Estaba rodeada. 

Iba a morir. 

Tres lobos blancos vinieron hacia mí por todos lados. Jadeé, 
retrocediendo. Por su olor, podía decir sin siquiera mirar sus formas 
familiares de lobo que dos de ellos eran los Betas de Maddox, jóvenes 
que había conocido toda mi vida. ¿Cómo justificaban perseguirme, y 
mucho menos prepararse para matarme? Habíamos sido amigos, en el 
pasado. No podía imaginar tratar de matar a un amigo. 

Me quejé, para mostrarles que tenía miedo. Que estaba indefensa. 
Nunca nos habían enseñado a pelear en mi manada. Las mujeres no 
hacían eso. 

En lugar de mostrar cuidado o compasión, me gruñeron y grité. El 
pánico se instaló. Hablaban en serio. Realmente iban a seguir el 
decreto del Alfa. 

¿A dónde podría ir? 

El lobo más grande me mostró sus dientes. Giré la cola y corrí. Me 
atraparon fácilmente y me tiraron a la tierra. 

Gruñí y me volví, pero uno de ellos me agarró la pata trasera, 
mordiéndome la carne y arrastrándome por el suelo. Grité por el 
dolor, pateando mi otra pierna en un intento de ser libre. 

Un tercer lobo se acercó a mí. Era mayor y enorme. Uno de los 
miembros del consejo del Alfa, por su aspecto. 

Lo miré fijamente y me quejé. Gruñó, su labio temblaba mientras 
me mostraba sus dientes blancos y afilados. 

No habría piedad. Iba a morir hoy, a manos —o dientes y garras— 
de mi propia manada. Y no tenía a nadie a quien culpar excepto a mí 
misma. Me habían dado tiempo para escapar, y yo había 


desperdiciado gran parte de él, antes de ser lo suficientemente 
estúpida como para ser capturada por Galen y sus hombres. 

Un gruñido fuerte y amenazante rodó sobre mí como un trueno en 
la distancia. Los lobos blancos levantaron la vista. 

El gran Beta fue golpeado en el pecho por un enorme lobo negro, y 
rodó hacia atrás, derribado de sus pies. 

La posible salvación me dio fuerza adicional, y luché con el lobo 
sosteniendo mi pierna, chasqueando mis mandíbulas hacia él hasta 
que lo soltó. Me puse de pie de un salto y gruñí, observando con 
asombro cómo el lobo negro se enfrentaba a los tres lobos blancos más 
pequeños a la vez. 

Les dio un cabezazo y chasqueó las mandíbulas, mordiendo sus 
cuellos con sus afilados dientes. 

Los dos lobos más pequeños estaban sangrando y cojeando, pero el 
más grande se recuperó más rápidamente y acechó hacia el lobo negro 
que tuve que suponer que era Galen. 

Era magnífico y aterrador. 

Galen cargó y agarró al Beta más grande alrededor de la garganta, 
levantándolo alto. Lo sacudió como una muñeca de trapo y lo dejó 
caer. Con un gruñido, arrancó la garganta del Beta con un tirón 
violento y un chasquido de su cuello. 

Se acabó, así como así. 

Echó la cabeza hacia atrás y aulló, con las mandíbulas empapadas 
de sangre, y me quedé boquiabierta ante la escena ante mí. 

Sangre y vísceras por todas partes, y el lobo negro triunfante en 
medio de todo, respirando con dificultad. 

El gran Beta estaba obviamente muerto, su pecho ya no subía y 
bajaba. Sólo entonces Galen retrocedió. 

No pude evitar mirarlo. 

Estaba empapado de sudor, desnudo y temblando de adrenalina. 
Era un guerrero de pie sobre el cuerpo caído de su enemigo en un 
campo de batalla. 

Solté a mi lobo a pesar de que todos mis instintos me decían que 
no lo hiciera, y volví a ser humana. Desnuda, y vulnerable, y agachada 
en el suelo a los pies de Galen, pero ya sin miedo. No cuando Galen 
acababa de entrar para salvarme. 

Lo miré fijamente, queriendo dar las gracias, pero incapaz de 
formular palabras. Nadie me había defendido nunca, como él acababa 
de hacerlo. Ni siquiera Maddox. Especialmente no Maddox. 

Estaba jadeando y la sangre goteaba de las heridas en su flanco y 
costado. 

Cuando se volvió para mirarme correctamente, sus ojos todavía 
estaban cambiados. "Odio matar a esos bastardos." 

Escupió en el suelo, pintando más sangre la tierra. 


Estaba temblando y desnuda, pero Galen no tenía deseo en sus ojos 
mientras me miraba. 

"Gracias, por salvarme," dije a través de mis dientes castañeteando, 
finalmente logrando sacar las palabras. 

¿Qué más podría decir? Realmente me había salvado la vida. Se lo 
debía, a lo grande. 

Tragué saliva y me obligué a calmarme. Habla racionalmente. 
Estamos desnudos, rodeados de sangre y tripas, pero tenemos que mantener 
la calma. 

"¿Cómo puedo pagarte?" Pregunté mientras me sentaba 
lentamente. "Puedo irme, si quieres que lo haga. Ahora. Si me dejas 
agarrar el auto de mi papá, puedo irme de inmediato. Ir con mi tía en 
Wichita como lo había planeado." 

Galen sacudió la cabeza y se inclinó hacia mí, feroz y fuerte. "No, 
nunca lo lograrás. Tu vieja manada te alcanzará mucho antes de que 
llegues a las fronteras estatales." 

"Tengo que intentarlo." Comencé a sollozar, mordiéndome el labio. 
"No tengo otro lugar a donde ir. Mi mamá se ha ido... mi papá 
también. No hay nadie más. La única familia que me queda está en 
Wichita. Galen, por favor. Déjame ir. No tengo nada... y nadie ..." Mi 
voz se quebró y me detuve. No podía ser más patética, rogando a sus 
pies así. 

Rápidamente me puse de pie. 

Pasó una mano por su cabello, empujando los gruesos rizos de su 
frente. "Te ofrezco un lugar en mi manada, Talia. Vuelve conmigo. Te 
protegeré." 

La conmoción palpitó a través de mí. "¿Realmente harías eso?" 

Lágrimas de gratitud ardían en mis ojos. ¿Cómo era posible que 
después del feo giro de la naturaleza humana que había visto en mi 
propia manada en los últimos días, Galen, el enemigo, pudiera ser tan 
diferente? 

Él asintió. "Yo haría eso, y lo haré. Ven a casa conmigo. Sé parte de 
mi manada." 

Envolví mis brazos alrededor de mi cuerpo tembloroso. "Pero ... 
¿por qué?" 

Se encogió de hombros, sus ojos finalmente volvieron a ser 
completamente humanos. "Porque nos necesitas. Y me gustas. Creo 
que encajarías bien con nosotros. ¿Tengo que darte otra razón? 
¿Realmente quieres viajar hasta Wichita y vivir fuera de una manada, 
en un entorno mayormente humano?" 

Sacudí la cabeza y contuve el sollozo que se levantó. ¿Le caí bien? 
A mí también me gustaba. Era un buen hombre, lo había demostrado 
de muchas maneras, incluso en el poco tiempo que lo había conocido, 
y sería un Alfa fantástico cuando llegara el momento de heredar el 


trono de su padre. 

"Yo ... acepto. Gracias." 

Mi corazón, que había estado tan roto hace unos días, se llenó 
hasta el punto de que apenas podía hablar. 

Él asintió una vez. "Cambiemos y volvamos a la manada. Es más 
seguro de esa manera, suponiendo que puedas viajar en forma de 
lobo." 

Asentí con la cabeza. "Por supuesto que puedo. Y me sentiría 
honrada de correr a tu lado." 

Él sonrió, luego rio. "Siento una extraña cantidad de protección 
sobre ti. Y preferiría que el resto de la manada no te viera así." 

Me indicó mi desnudez y me reí, una ingravidez desconocida 
llenando mi pecho. No podía recordar la última vez que me había 
sentido tan cuidada. 

Nunca debería haber sobrevivido estos pocos días, no con tantas 
cosas en mi contra. Los errores de mi papá. La sed de sangre de mi 
manada. La necesidad de venganza de Galen. 

De alguna manera, había superado todo. Hasta ahora. 

Sin embargo, tenía la sensación de que todavía estaba en tiempo 
prestado. 

Le sonreí al hombre que oficialmente acababa de convertirse en mi 
héroe. "Tengo que decirte algo, Galen. Incluso si siento que es 
inapropiado decirlo, creo que te debo la verdad." 

"Dime." 

Su mandíbula se apretó, como si estuviera a punto de entregar 
noticias que eran difíciles de aceptar o malas. 

Me reí para tratar de romper algo de la tensión. "Eres el único 
hombre que me ha visto desnuda. Así que sí, te agradecería que no me 
mostraras al resto de la manada de esta manera." 

Extendí los brazos y me encogí de hombros, con la intención de 
mostrar mis pechos deslucidos y mi estómago tambaleante. 

La mirada de Galen, ahora que era humana, se encendió de 
repente. Había más lujuria en sus ojos de con la que yo me sentía 
cómoda. Pero yo era, con orgullo, un nuevo miembro de su manada. 

Galen arrastró los dedos por la cara. "Por el amor de la mierda, 
Talia. No digas cosas así." 

No respondí. Simplemente solté mi cuerpo humano y me dejé caer 
en mi lobo. 

Entonces Galen se transformó ante mí. 

Su enorme lobo negro estaba a mi lado, elevándose por encima en 
una forma mucho más grande que la mía, luego echó la cabeza hacia 
atrás y aulló. 

Me estremecí. 

Todo ese poder. Fue increíble. 


Miré una vez al lobo blanco muerto que yacía en el suelo, luego 
sacudí la cabeza y me di la vuelta. 
Seguí a Galen de regreso a su manada, mi nuevo hogar. 


Capítulo 15 


Galen 

Llevé a Talia de vuelta a la cabaña para recoger su ropa de su 
maleta, y a la casa de mi padre para recoger la mía. Estar desnudo 
frente a esa chica era demasiado peligroso. Era demasiado hermosa, y 
ahora que sabía que estaba disponible, mi lobo aullaba por ella. 

¿Y ese comentario sobre ser el único hombre que la había visto 
desnuda? ¡Por el amor de la mierda, la chica me volvería loco con 
comentarios como ese! Mi lobo prácticamente saltaba de alegría 
dentro de mi pecho. 

Ordené a mis Betas que se encontraran conmigo en el bar, hice que 
Talia condujera su auto detrás de mí, y todos nos reunimos en mi casa. 
Pensé que ambos podríamos quedarnos allí por un tiempo. Estaría 
cerca del hospital, y con la llegada del fin de semana, tenía que 
trabajar. 

"Entonces, ¿dijiste que trabajas aquí?" Talia preguntó, mirando el 
letrero fuera de mi bar que decía: "Lobo aullador." 

"Sí ... más o menos," dije, abriendo la puerta principal para que 
todos los demás pudieran unirse a nosotros para una reunión. "Soy 
dueño del bar, y del apartamento de arriba. Yo vivo allá arriba." 

Ella me miró fijamente, sorprendida en sus ojos muy abiertos. 

Antes de que pudiera responder a las preguntas tácitas en el aire, 
la puerta principal se abrió y Markus, David y el nuevo recluta Darius 
entraron. 

"Hola chicos. Vengan a tomar asiento. Quiero que conozcan 
oficialmente a Talia y resolvamos nuestro próximo movimiento." 

Los tres Betas se acercaron a donde pasamos el rato alrededor de la 
barra y agarraron los taburetes de la barra. 

"Oye," dijo David, levantando la barbilla para saludar a Talia. 

Se levantó de un salto y se sentó en la parte superior de la barra, 
con las piernas colgando como un niño sentado en una cornisa. 

"Hola." 

Sacudí la cabeza. Parecía manejar sin esfuerzo una fantástica 
combinación de ingenuidad y encanto sensual. 

Me alejé de ella para poder concentrarme en lo que necesitaba 
decir. "Chicos, esta es Talia. Le he ofrecido refugio dentro de nuestra 
manada." 

"¿Refugio?" Markus repitió. "¿Por qué necesita..." 

"Talia se va a quedar aquí, conmigo," le dije, interrumpiendo a 
Markus. No necesitaba explicarle. Entonces escuché mis palabras 
como si fueran de otro lugar. 

Apreté la mandíbula. No esperaba decirlo así, pero ahora que lo 


había hecho, no lo estaba retirando. "Ella necesita nuestra ayuda y se 
la vamos a dar. Su manada está detrás de ella. Planean matarla si la 
atrapan, y como ahora compartimos un enemigo común, eso nos 
convierte en aliados." 

Los chicos, para su crédito, tomaron mis noticias con calma. 
Principalmente. La única muestra de sorpresa fue un par de cejas 
arqueadas y miradas subrepticias a Talia. 

"Entonces, ¿qué necesitas de nosotros?" Preguntó David. 

"Ayuda," dije simplemente. "Quiero que Talia se mantenga a salvo. 
Ella conoce bien a su manada, y será clave en nuestra venganza y en 
mantenerse un paso por delante de ellos." 

Miré a Talia, quien asintió una vez. En realidad, no habíamos 
hablado de que me ayudara a vengarme de ellos por atacar a nuestra 
manada, pero parecía sólida en relación con la idea, y aprecié que no 
me contradijera frente a mis Betas. 

Los chicos y yo hablamos sobre cómo íbamos a obtener la 
venganza que buscábamos, y lanzamos un montón de sugerencias. 
Fuimos de un lado a otro, y al final, se nos ocurrieron algunas ideas, 
pero ninguna solución real. Todavía no. 

Talia se levantó a mitad de la discusión y deambuló por el bar, 
arrastrando los dedos sobre los muebles. La preocupación estaba 
grabada en su rostro. Me pregunté si estaba preocupada por su vieja 
manada, o algo más. 

Le preguntaría, tan pronto como termináramos aquí. 

"Galen, voy a dar un paseo rápido," susurró, una vez que volvió a 
mí. Luego habló más alto, para que todos lo escucharan. "¿Quieren 
algo de la panadería?" 

Sacudí la cabeza, al igual que los demás. "No," confirmé. 
"¿Necesitas dinero o algo?" 

"No. Tengo el mío. No tardaré mucho." Ella sonrió a los chicos, 
luego salió por la puerta principal. 

La panadería estaba cerca, y este era un terreno neutral, en la 
ciudad. Ella estaría lo suficientemente segura por ahora. 

Tan pronto como la puerta se cerró, Markus se volvió hacia mí. 
"¿Qué pasa contigo y con ella?" 

Tomé un sorbo de mi cerveza, luego me encogí de hombros. "Nada. 
¿Qué quieres decir?" 

Markus y David se miraron. "Estás actuando un poco ... posesivo 
hacia ella. Quiero decir, ella es linda y todo, pero ella es la compañera 
del otro Alfa." 

Apreté mi mandíbula hacia abajo. "Ya no." 

Me recliné en mi silla y crucé los brazos sobre mi pecho. 
Necesitaban callarse acerca de que ella era la compañera de otro Alfa. 
Eso era el pasado. 


Markus se quedó boquiabierto. "¿Qué quieres decir?" 

Gemí, sin estar seguro de si debería ser yo quien les contara las 
noticias de Talia, pero ¿qué opción tenía? Lo descubrirían muy pronto. 

"El Alfa de su manada la rechazó. La han echado." 

"¿Qué?" Markus dijo, luego gruñó. "Esos bastardos." 

"Es verdad," dijo Darius, finalmente hablando. "Lo escuché 
directamente de algunos de sus Betas cuando los encontré el otro día. 
Era un partido de amor. Compañeros predestinados. Por lo tanto, debe 
estar bastante devastada, si su pareja la ha rechazado." 

Hubo silencio a nuestro alrededor mientras todos en la sala 
digerían la nueva información. Realmente no había pensado en lo que 
Talia debía sentir acerca de su ruptura. 

"Será mejor que regresemos," dijo Markus, poniéndose de pie de un 
salto. 

"Darius," le dije, "¿te interesa trabajar un turno esta noche en el 
bar? Si voy a ver a Talia, entonces necesito una mano extra aquí." 

Todavía tendría que trabajar, pero un par de ojos extra en las 
bebidas, y los chicos que comienzan peleas, siempre era útil. 
Especialmente si corría escaleras arriba regularmente para ver cómo 
estaba mi nueva miembro de la manada. 

"Sí. Por supuesto," dijo. "¿Puedes mostrarme dónde están las cosas 
ahora?" 

Asentí con la cabeza. "Claro." 

Markus y David se dirigieron a casa, y Darius se acercó detrás de la 
barra y comenzó a revisar el stock conmigo. 

Entonces se me ocurrió que Talia aún no había vuelto. 

"Oye, ¿cuánto tiempo lleva Talia fuera?" Pregunté, caminando de 
regreso al frente del bar. 

"No lo sé." Darius se metió un cigarrillo detrás de la oreja. "¿Crees 
que podría estar en problemas?" 

"No, las manadas de lobos por aquí tienen leyes sobre peleas en la 
ciudad. Es una zona neutral," le expliqué. "Habría un infierno que 
pagar si violaran esa ley. Todos tenemos que cumplirlo." 

Darius se encogió de hombros. "Sí, pero ella es una mujer soltera, 
sola. Y toda su manada está fuera para atraparla. ¿Puedes garantizar 
que todos seguirán la ley?" 

Mi tripa se apretó con fuerza y mi corazón se hundió. 

No. No podía garantizar nada, cuando se trataba de otra manada 
de lobos. 

¿Por qué la había dejado salir por la puerta así? Si algo le hubiera 
pasado, sería por mí. 

Mi lobo salió a la superficie y lo forcé a bajar. Aquí en la ciudad, 
necesitaba seguir siendo humano. 

"Tengo que irme." Corrí hacia la puerta y la abrí. "¿A dónde diablos 


dijo que iba?" 

Darius se acercó detrás de mí, a pesar de que no le había pedido 
que me respaldara. "La panadería, o algo así." 

"Sí, es cierto." Salí corriendo. 

La panadería estaba en la siguiente cuadra. Con Darius pisándome 
los talones, corrí por la calle en busca de nuestro lobo perdido. 


AS 


Talia 

No sabía cómo pagarle a Galen y a su manada por su amabilidad. 
Hasta que recordé cuánto les gustaba su comida a los hombres de mi 
vieja manada. Estos tipos seguramente serían los mismos. Un viaje a la 
panadería era lo menos que podía hacer para dar las gracias. 

No solo fui a la panadería. Teniendo en cuenta que Galen me había 
salvado la vida, pensé que merecía un poco más de comida en su 
vientre que unos pocos pasteles. Y los miembros de su manada 
también. 

No tenía cocina, pero podía conseguirles algunas golosinas. Tenía 
dinero, gracias a papá. Así que fui a la panadería, al mercado de frutas 
y verduras, y luego a la tienda de dulces. 

Con los brazos cargados de comida, comencé la caminata de 
regreso al bar de Galen. 

Me dirigí por un callejón que me ahorraría tiempo en mi viaje de 
regreso. Conocía esta ciudad; Era neutral y, por lo tanto, segura. 

Siluetas oscuras en la distancia emergieron de las sombras y 
salieron tres hombres grandes que reconocí. Todos en sus treinta. 
Todos de mi vieja manada. Noah tenía la cabeza afeitada y una barba 
teñida de naranja. Justin era rubio y callado; mientras que Reed tenía 
ojos oscuros y cabello oscuro. 

Todos eran mortales. 

Me congelé. 

Sus rostros se iluminaron cuando me vieron, como si fuera el 
cuatro de julio. 

Compartieron una mirada y la forma en que se lamieron los labios 
en preparación para la matanza hizo que mi estómago se tambaleara y 
mi corazón comenzara a latir con fuerza. Dejé caer las bolsas que 
llevaba. 

Había demasiados de ellos para enfrentarlos sola, y sin embargo, 
no quería simplemente huir. Solo me perseguían, y entusiasmarlos con 
la caza no era una buena idea. 

Yo podía hacer esto. Solo tenía que mantener la calma. Respirar. 
Tal vez podría hablar para salir de esto. Después de todo, estábamos 
en la ciudad. 

Recogí las bolsas y, con pasos cuidadosos y deliberados, comencé a 


salir del callejón. 

"¡Oye! ¡Traidora! ¿A dónde vas?" Reed gritó. 

Seguí caminando, más rápido. Mi corazón latía con fuerza en mi 
pecho, pero no me atreví a cambiar. Teníamos reglas, después de todo. 

Pasos corriendo golpeaban detrás de mí. Una mano grande me 
agarró del hombro y me tiró hacia atrás. 

La comida salió volando, las bolsas de papel se abrieron y los 
pasteles se derramaron sobre el camino empedrado. 

Giré para enfrentarlos, mis manos apretando en puños. Todavía no 
habían cambiado, y asumí que era debido a las reglas sobre la ciudad. 
A ninguno de los humanos se le permitía vernos en forma de lobo. 

Pero yo era una chica contra tres chicos. No importaba si 
estábamos en forma de lobo o humano. Me superaban en número, y 
superarían en fuerza, diez veces. 

Galen, ¿dónde estás? 

"¿Qué pasa?" Me las arreglé, aunque mi estómago estaba apretado 
y el miedo hizo que mi pulso se acelerara. 

"¿Qué pasa?" Noah preguntó, acercándose más. "¿Por qué sigues 
aquí? Estabas destinada a desaparecer hace mucho tiempo. Se te dio 
una advertencia justa." 

Reed estaba a mi derecha, y avanzó sobre mí. Di un paso atrás, 
sintiendo un muro de piedra en mi columna vertebral. 

Maldita sea, estaba atrapada. 

"Estaba destinada a estar al otro lado de la frontera a estas alturas," 
susurré, tratando de mantenerlos hablando mientras elaboraba un 
plan. "Pero tuve problemas con el auto y tuve que regresar para 
resolverlo." 

"Problemas con el coche" era una forma de explicar lo que había 
sucedido, supongo. 

"Deberías haberte ido mientras tuviste la oportunidad," dijo Noah. 
"Ahora vamos a tener que matarte, porque el Alfa lo desea." 

Tragué saliva con fuerza, de pie tan alta como pude, incluso 
mientras presionaban por todos lados. Mis manos se agarraron a la 
pared, tratando de aprovechar su fuerza. "Pero la ciudad es una zona 
neutral," dije. "Como Suiza." 

O así era como siempre se nos había explicado. 

Justin dio un par de pasos hacia atrás. "Ella tiene razón, chicos." 

"Sí, pero ¿quién lo sabrá?" Dijo Reed, su rostro desagradable se 
retorcía en un rasguño. "El Alfa la quiere muerta, y su palabra es ley." 

"Pero..." comencé. 

Noah me golpeó en la cara. 

Me tambaleé hacia los lados, mi ojo explotaba de dolor. 

Me alejé a trompicones, tratando de mantener el equilibrio y 
mantenerme de pie, pero también tratando de romper la pequeña caza 


de manadas que tenían en marcha. 

"Tienes que parar," les dije, entrecerrando los ojos con mi mal ojo. 
"No puedes atacarme aquí en la ciudad." 

Justin se echó hacia atrás, con el ceño fruncido preocupado en su 
rostro, pero Noah y Reed avanzaron sobre mí. Sus burlas coincidían. 
"Las reglas están ahí para proteger nuestras manadas. Pero si nadie 
cambia, eres solo una chica que fue asaltada en un callejón," dijo 
Noah. 

Reed me golpeó con el puño. Solo logré esquivarlo por poco. 

Hablaban en serio. Me iban a golpear hasta la muerte aquí y ahora, 
y culpar a un robo que salió mal. 

"¿Qué? Entonces, ¿vas a dejar mi cadáver en el callejón?" Pregunté, 
odiando el sonido crujiente de mi voz. Tenía que mantenerme alerta y 
seguir moviéndome, así que era más difícil para ellos golpearme. 

Noah y Reed se miraron y se rieron. 

"Demonios, sí. Buena idea." 

Reed se balanceó de nuevo, y esta vez me cortó la oreja. Duro. 

Bajé, los adoquines fríos presionando mis manos. 

Mierda. Levántate. 

Salté de nuevo a mis pies, ignorando el dolor en mi cabeza. 

Apreté mis manos en puños y golpeé a Reed en el estómago tan 
fuerte como pude. 

Él gruñó y retrocedió unos pasos, pero se rio al mismo tiempo. 

"¿En serio? No pensé que fueras así." 

Noah se acercó en lugar de Reed y me dio un puñetazo en la cara, 
haciéndome perder de vista por un momento, luego caí de espaldas 
sobre las frías piedras. 

Levántate. No podía luchar contra estos tipos. Tenía que correr. 

Gemí y rodé sobre las piedras, dispuesta a ponerme de pie. Mis 
movimientos fueron más lentos esta vez. Estaba teniendo dificultades 
para mantener mi visión enfocada. Pero luego los vi reírse y darse 
palmadas unos a otros en la espalda. 

Pensaban que ya habían ganado. 

Gemí de nuevo, y me tambaleé un poco más, poniendo mi mano en 
mi cabeza y actuando más desorientada de lo que realmente estaba, 
para que pensaran que realmente me había ido. 

Funcionó. Se regodearon mientras me limpiaba la boca y gemía. 

Se volvieron para chocar los cinco, y me lancé hacia adelante y 
pateé a Noah en las bolas. En el mismo movimiento, redondeé y 
golpeé a Reed nuevamente en el vientre. Reed me golpeó mientras 
giraba y corría junto a ellos por el callejón, de regreso hacia la calle. 
Me tropecé con los comestibles rotos, pero logré mantenerme erguida 
y simplemente seguí adelante. 

No te detengas. No te detengas. 


Mi respiración era irregular mientras sus pasos cargaban detrás de 
mí. 

"¡Ayuda!" Comencé a gritar cuando me acerqué a la entrada del 
callejón, apelando a cualquiera que pudiera escuchar o importarle. 

Demasiado tarde. 

Uno de los hombres me agarró del pelo y me tiró hacia atrás, con 
fuerza. 

Las lágrimas brotaron de mis ojos mientras miraba la cara fea de 
mi atacante. Reed. Sus dientes se habían movido parcialmente y me 
miró con muerte en sus ojos. 

No rogaría ni suplicaría por mi vida. No con él. No con ninguno de 
ellos. 

Le mostré los dientes y le gruñí, incluso mientras tiraba de mi 
cabello de nuevo, inclinando mi cabeza más hacia atrás. 

Cerca de allí, alguien gritó. ¿Galen? Esperaba que fuera Galen, y 
esperaba que destrozara a estos tipos. 

Reed se retorció para enfrentar a quien viniera. 

El movimiento me dio un ligero respiro y me puse de pie, luego le 
di una patada fuerte en una rodilla. Él gruñó y bajó la cabeza. Fui con 
su tirón, luego me retorcí fuera de su agarre. 

Era Galen. Él y el tipo que había presentado como Darius corrían 
hacia nosotros. 

Galen nos alcanzó primero, y golpeó a Reed en la cabeza una y 
otra vez, hasta que este último cayó al suelo, con la nariz rota y 
sangrando por todo el lugar. 

Luego se acercó a Noah, quien sacó un cuchillo de su cinturón y lo 
sostuvo frente a sí mismo en una postura defensiva. Golpeó a Galen, 
quien saltó hacia atrás y golpeó el brazo de Noah fuera del camino. 
Galen bajó su brazo sobre Noah como si estuviera lanzando una 
pelota. 

Crac. Noah cayó y no se levantó. 

Reed fue por Galen mientras le daba la espalda, pero el nuevo 
chico saltó y se volvió para luchar a la espalda de Galen, arremetiendo 
contra Reed. 

Lanzó un puñetazo a la cara de Reed. Reed retrocedió 
tambaleándose. 

Justin miró entre sus amigos y Galen, luego se dio la vuelta y 
huyó, por el callejón. 

Tropecé de lado, con un ojo ya cerrado. El dolor me empujó a 
desmayarme. 

Me mantuve firme mientras Darius lanzaba otro puñetazo a Reed, 
noqueándolo. Noah todavía estaba en el suelo, con la cara cubierta de 
sangre. Estaba inconsciente o muerto. No sabía. Y no me importaba en 
este momento. 


Ahora, ¿quiénes parece que fueron asaltados en un callejón? 

Me tambaleé hacia mis héroes. "Gracias, por salvarme la vida. Otra 
vez." 

Galen se retorció para mirarme, sus ojos se dirigieron a su lobo. 

Dio otro paso más y me levantó en sus brazos, sosteniéndome 
fuertemente contra su cuerpo. 

"Mi héroe," susurré, acariciando su pecho. 

Galen gruñó algo totalmente ininteligible, y empecé a reírme. 
Hasta que la oscuridad me llevó. 


Capítulo 16 


Galen 

Llevé a Talia de vuelta al bar y consideré llamar a una ambulancia. 
Su rostro era un desastre. 

"¿Qué piensas?" Le pregunté a Darius, mientras la acostaba en mi 
cama en mi apartamento sobre el bar. "¿Debería llevarla al hospital?" 

"Ella es una cambiaformaa de lobos completa, ¿sí?" 

Asentí con la cabeza. "Sí. Hasta donde yo sé." 

"Entonces ella debería sanar rápidamente. ¿Tienes un poco de hielo 
para su cara?" 

"Sí. Abajo en el bar. ¿Puedes traerlo?" No la iba a dejar pronto. De 
hecho, se le prohibió salir de mi lado nunca más. 

Darius se alejó y me arrodillé a su lado, quitándole el pelo de la 
cara. "Cada vez que te dejo sola durante diez minutos, algo así te 
sucede." 

Darius regresó con varias bolsas de plástico pequeñas de hielo y 
varios paños secos. "Gran idea," le dije, tomando las bolsitas y 
colocándolas en su labio y mejilla hinchados. 

"¿Qué tipo de hombres le hacen esto a una chica?" Dije en voz alta, 
a nadie en particular. 

"Cobardes," respondió Darius caminando hacia la esquina y 
sentado en la silla allí. "Tres contra uno no es una pelea justa, incluso 
si estás hablando de hombres, y mucho menos con alguien tan joven y 
pequeña como Talia." 

Asentí con la cabeza, porque no podía decir nada más. Mi lobo se 
había levantado dentro de mí, y era difícil callarme. Me apreté con 
fuerza para evitar que rasgara mi cuerpo y causara un cambio aquí y 
ahora. 

"Merecen ser perseguidos. Aquellos... salvajes." 

Talia gimió y sus párpados se abrieron. "¿Quiénes son?" 

"Estás despierta," le dije, sosteniendo el hielo contra su mandíbula. 
"Y estoy hablando de esos monstruos que te atacaron. ¿Estás bien? 
¿Quieres que te lleve al hospital?" 

Mi padre estaba allí, así que probablemente me ahorraría tiempo, 
teniendo a las dos personas que estaba cuidando después de quedarme 
en un solo lugar. 

"No, estoy bien," dijo Talia, cerrando los ojos. "Me curo rápido." 

"Volveré a la manada para darme una ducha," dijo Darius. "¿A qué 
hora quieres que esté aquí por el trabajo?" 

"El turno comienza a las ocho. La gente comienza a llegar 
alrededor de las nueve, y se llena más alrededor de las once." 

"Vuelvo a las ocho," dijo Darius, y luego se fue. 


Retiré mi mano de la cara de Talia para poder ponerme de pie y 
caminar. "No puedo creer que esos tipos hayan tenido el descaro de 
atacarte a plena luz del día. En territorio neutral, también. Podrían 
haberte matado." 

Esta chica tenía problemas con una P mayúscula. Su manada no se 
detendría hasta que la mataran. 

"Tenían la intención de hacerlo," dijo suavemente. 

La miré y ella me sonrió, con un ojo hinchado cerrado. "Salvarme 
está empezando a convertirse en un hábito." 

Suspiré. "Sí, bueno, tal vez estoy tratando de compensar los errores 
de mi pasado." 

"¿Qué quieres decir?" 

Gemí y agarré la silla de la esquina de la habitación, luego la 
arrastré para poder sentarme al lado de su cama. "Realmente no hablo 
de esto ..." 

Ella sonrió, pero no dijo nada, que era exactamente lo que 
necesitaba, un momento para pensar. 

Me incliné hacia adelante, apoyando los codos sobre las rodillas. 
No podía creer que estuviera contemplando compartir esta 
información, pero de alguna manera, las palabras salieron de mi boca. 
"Su nombre era Jessie. Ella era mi novia en ese momento, y habíamos 
estado juntos durante un año más o menos." 

"¿Ella era un miembro de la manada?" Preguntó Talia. 

Asentí con la cabeza. "Ella lo era. Fuimos a la escuela juntos. 
Habíamos sido amigos durante mucho tiempo. Entonces nos 
enamoramos..." 

Me encogí de hombros, el dolor de hablar de Jessie me alcanzaba. 
Todavía me dolía el corazón. 

"¿Qué pasó?" Talia preguntó, su voz suave, relajante. 

"Ella murió," dije, aunque me quemó la garganta admitirlo. 

Talia jadeó. "¿Cómo? ¿Qué pasó?" 

"Fuimos atacados." Tragué saliva en voz alta. "En el bosque. No lo 
recuerdo muy bien. Tal vez diez personas nos asaltaron. Todos 
hombres. Luché contra ellos lo mejor que pude. Le dije que corriera." 

Sacudí la cabeza, mirando el piso de madera debajo de mis pies. 

"Me golpearon hasta dejarme inconsciente y cuando desperté ella 
estaba muerta, acostada a pocos metros de mí. Una herida en la 
cabeza tan grave que no pudo sanar." 

Tragué saliva, el dolor de la muerte de Jessie todavía me 
perseguía. El fracaso. 

"No fue tu culpa," dijo Talia, levantándose para mirarme. 

Levanté la mirada para mirarla. "Sé que ..." 

"No creo que lo hagas. Te estás culpando a ti mismo, cuando no la 
lastimaste. Apuesto a que tú también te lastimaste mucho. ¿Qué tan 


graves eran tus heridas?" 

"Ah..." 

Era más fácil mostrárselo. 

Me puse de pie y extendí la mano por encima de mi cabeza, 
quitándome la camisa del cuerpo. 

Me señalé el hombro. "Herida de cuchillo aquí. Me cortó el 
vientre." Indiqué la gruesa cicatriz blanca que diseccionaba mis 
abdominales. "Más de veinte puntos de sutura en mi cabeza." 

Puse mi mano hacia la carne levantada cortando mi cráneo detrás 
de mi oreja. "Costillas, nariz, cuenca del ojo rotas." 

Tragué saliva. No debería haber sobrevivido, y los médicos del 
hospital no podían creer que lo hubiera hecho. 

Talia balanceó sus piernas sobre el costado de la cama y se puso de 
pie, la hinchazón en su rostro ya mejoró notablemente. 

Levanté mis manos para ahuecar sus mejillas, mirando sus heridas. 
"Ya te estás curando." 

Ella sonrió. "Buenos genes." 

Ella puso sus manos sobre mi pecho, y mi corazón se detuvo y 
luego se reinició dos veces. 

"No deberías haber sobrevivido a heridas como esta, Galen," 
susurró, pasando sus dedos por la fea carne blanca de mi herida en el 
vientre. "Los cambiaformas de lobos son difíciles de matar, pero no 
somos inmortales ni a prueba de muerte." 

"Sí, ah ..." Piensa, idiota. "Los médicos no creían que lo lograría. 
Especialmente después de llevar a Jessie todo ese camino." 

Su mirada se dirigió a la mía. "¿Tú qué?" 

Me encogí de hombros. "Estábamos en medio de la nada, y tenía 
que volver a la manada. No podía llevar su cuerpo en forma de lobo, 
así que solo ... la cargué." 

Y Dios, eso había dolido. Me desmayé una vez en el camino a casa, 
me desperté y seguí adelante. La pérdida de sangre había sido más 
difícil de manejar. Aunque la herida del hombro especialmente había 
sido profunda. 

Talia arrastró sus dedos por mi pecho, pasando por alto mis 
sensibles pezones y yendo a mi hombro. 

"No puedo creer que hayas vivido eso. Eres... increíble. Tan fuerte." 

Sostuve sus dedos contra mi hombro, disfrutando del calor de ella. 
Luego me alejé un paso, rompiendo el contacto. 

"No soy increíble. Le fallé a la mujer que podría haber sido mi 
compañera, mi esposa. Fue mi debilidad la que le costó la vida." 

"No," dijo Talia, fuerte y segura. "Fue la maldad de esos otros 
hombres, quienesquiera que fueran." 

Asentí una vez, buscando una camiseta negra limpia de un cajón al 
lado de mi cama. "Ciertamente lo fue." 


Envolvió sus brazos alrededor de ella. "Estoy muy agradecida por 
todo lo que has hecho por mí. Pero ¿qué voy a hacer ahora? No quiero 
ponerte en peligro a ti ni a tu manada." 

Me puse la camisa, estirándola sobre mi cuerpo y cubriéndome una 
vez más. 

"Quiero que te quedes," le dije. "Si pensara que podría sacarte del 
estado sin que te atrapen, lo haría. Pero no creo que sea seguro 
intentarlo todavía." 

Talia asintió, luego suspiró. "Sí, probablemente tengas razón." 

Miré hacia la puerta del dormitorio. "Mira. Necesito preparar el bar 
para la noche. No me iré, no te preocupes. Recibiré algo de comida, y 
va a ser ruidoso, pero espero que puedas descansar un poco." 

Se mordió el labio y volvió a subirse a la cama. "Gracias." 

Salí de la habitación y cerré la puerta que conectaba las escaleras 
desde el apartamento hasta el bar. Le traería algo de comida, 
trabajaba toda la noche y me aseguraría de que nadie se le acercara. 

Luego dormiría en el sofá y, con suerte, dormiría bien por la 
noche. 

Estaba empezando a molestarme que hubiera compartido tanto de 
mí mismo con una chica que solo había conocido hacía unos días. Y 
durante la mayor parte de esos días, la había considerado una 
herramienta de negociación. 

Tuve que reconsiderar toda mi posición sobre Talia, y cómo iba a 
usar la información que me dio para hacer lo que mi padre me había 
pedido, y vengar a nuestra manada. 


OS 


Talia 

Cerré los ojos y escuché el intenso ritmo de la música que se 
elevaba desde abajo. Mi vientre estaba lleno, gracias a Galen, y estaba 
caliente y seca. 

Además, gracias a él, estaba acostada en una cama cómoda y 
limpia, a salvo de la manada que me perseguía. 

Todavía no podía creer que casi había muerto hoy. Dos veces. 

Galen había sido mi caballero de brillante armadura. O piel, en 
nuestro caso. 

Era mucho más fuerte, y más verdaderamente Alfa, que cualquier 
hombre que hubiera conocido. Ni siquiera podía empezar a 
compararlo con Maddox. No había nada Alfa en Maddox, podía verlo 
ahora. Cuando se trataba de Galen, no solo era enorme, fuerte y 
poderoso, sino que era reflexivo. Comprensivo. Empático. 

Cuando me contó que su novia había muerto en un ataque brutal 
que casi los mata a ambos, mi corazón se había roto por él. Debe 
haberse culpado a sí mismo por tanto tiempo después; Y me pareció 


que todavía lo hacía. 

La culpa del sobreviviente debe haber sido lo peor. Era similar en 
algunos aspectos a mi padre. 

Me volví hacia mi lado. Los sonidos de la música en el club debajo 
de mí deberían haberme mantenido despierta. En cambio, encontré el 
ruido constante calmante. Sabía que Galen estaba allí abajo, 
cuidándome. 

Confié en él. Quería que yo fuera parte de su manada, y había 
demostrado dos veces que estaba dispuesto a matar para salvarme. 

Maddox nunca había hecho tal cosa. En todo caso, en verdad, me 
había echado. Su padre había querido que me fuera, y a pesar de ser 
mi compañero predestinado, no me había defendido. 

¿Qué decía eso sobre nuestra relación? ¿Sobre el propio Maddox? 

Gemí suavemente, enterrando mi cabeza en la almohada. Me dolía 
la cabeza, pero gracias a la medicación que Galen me había dado 
después de la cena, estaba empezando a quedarme dormida. 

El sueño tiró de mí, tirando de mí hacia abajo en la oscuridad. 

Mi cuerpo estaba dolorido y mi corazón se había roto. Pero todavía 
estaba aquí, y todavía estaba luchando por mi vida. Y ahora tenía un 
poco de esperanza para el futuro, donde antes, no tenía nada. 

Ayer, no había estado tan segura de que pelearía si se trataba de 
eso, pero hoy me demostró que lo haría y podría. 

A pesar de perderlo todo, quería vivir desesperadamente. Para ver 
a dónde me llevaría el resto del viaje de mi vida. 

Y en ese momento, mi viaje me había llevado a Galen. 

A su manada, con sus cicatrices y su fuerza. 

Había lugares mucho peores para estar, y eso incluía mis viejos 
terrenos de manada. 


Capítulo 17 


Galen 

Dormir en mi sofá en el apartamento era casi peor que dormir en 
el viejo sofá de la cabaña. Cuando salió el sol, me desperté y rodé del 
sofá, cayendo al suelo con un ruido sordo. 

Desde la cama, Talia gimió suavemente, pero no se despertó. 
Probablemente todavía estaba un poco dopada con medicamentos 
para el dolor. 

Me puse de pie y caminé hacia ella, mirando su glorioso cabello 
rojo y dorado, y su hermoso rostro, mientras descansaba 
pacíficamente sobre una de mis almohadas. 

Se veía mucho más saludable esta mañana. La mayor parte de los 
moretones y la hinchazón habían desaparecido, dejando solo restos de 
la batalla manchada de sangre que había librado ayer. 

No podía pelear, eso era obvio. Pero lo había intentado, y eso decía 
algo para una mujer contra tres hombres. 

Estaba orgulloso de ella. A pesar de que ella no era mía para estar 
orgulloso. 

Bueno, ella era oficialmente un miembro de mi manada ahora, así 
que supuse que se me permitía estarlo, al menos un poco. Sin 
embargo, podría necesitar algunas lecciones de lucha. 

Me metí en la pequeña cocina e hice huevos para el desayuno, 
revisando mi teléfono celular en busca de mensajes de mis Betas. 

Les dije que traería a Talia de vuelta a la manada esta mañana por 
su propia seguridad y le presentaría a algunas de las mujeres. Luego, 
mientras ella estaba ocupada y a salvo, cazaría con algunos de los 
hombres. 

Lo necesitaba. Mis nervios estaban tensos y tenía que salir a correr. 

Todavía no podía creer que le había contado a Talia sobre Jessie. 
No hablé con nadie sobre ella, ni siquiera con mi padre. Era una parte 
espantosa y oscura de mi pasado que nunca me gustaba recordar, y 
mucho menos hablar. 

Pero la sola presencia de Talia me hizo querer abrirme y hablar 
con ella. No sabía cómo lo hacía, ni qué me había poseído para 
mostrarle todas mis cicatrices. Pero lo hice. Literal y figurativamente. 

"Buenos días," llegó su pequeña voz detrás de mí. 

Me di la vuelta, sartén en mano. "Oye. ¿Quieres desayunar?" 

Ella asintió y se frotó los ojos como un niño somnoliento. 

Pero no había nada infantil en los kilómetros de pierna que se 
mostraban debajo del suéter de gran tamaño que había usado para 
acostarse anoche. 

Sus muslos eran cremosos y suaves, y me hicieron querer tirar el 


desayuno en el fregadero, tirarla sobre mi hombro y llevarla de vuelta 
a la cama. 

Tosí para aclarar mi garganta. "Ven a sentarte." 

Quité los papeles y la basura que se habían acumulado en la mesa 
de mi comedor y dejé un par de platos. 

Talia se sentó, y yo le serví, la suavidad del aura que la rodeaba 
me hizo suspirar. 

"Come. ¿Tengo jugo y café si quieres?" 

"Gracias. Esto es genial," dijo, agarrando un tenedor y comenzando 
a comer lo que había hecho para ella. 

Había pasado tanto tiempo desde que una mujer se había quedado 
en mi cama. Demasiado tiempo, en realidad. Fui un poco duro en todo 
el desayuno con otra persona. 

"Volveremos a la manada esta mañana. Es más seguro allí para ti," 
le dije, recogiendo mi plato y sentándome a su lado para comer. 

"Eso suena genial.” Se comió algunos bocados más y luego 
preguntó: "¿Dónde me quedaré? ¿En la cabaña de troncos otra vez?" 

Me reí. "No, no eres mi prisionera, y no me gusta la idea de que 
estés atrapada en una casa." 

Ella me sonrió. "No parecía importarte hace un par de días." 

Me encogí de hombros. "Mucho ha cambiado en dos días." 

"Sí, lo ha hecho." Ella me miró fijamente, con los ojos muy abiertos 
y piscinas vulnerables en las que quería sumergirme. 

Rompí el contacto visual, recogí el último de mis huevos y fui al 
fregadero a lavar. 

Esta chica no era buena para mí. Me sentía tan joven y vulnerable 
como un joven de dieciocho años con su primer enamoramiento. Era 
inquietante. 

"¿Quieres cambiarte y nos iremos de inmediato?" 

Se puso de pie y me trajo su plato. "Sí. Claro. Muchas gracias." 

Hice una mueca de sonrisa y comencé los platos para que ella se 
fuera. Iba a ponerla en la casa de papá, pero tal vez debería empujarla 
por la parte trasera de la manada con algunas de las otras mujeres de 
su edad. 

Pero, ¿y si su manada viniera a agarrarla? ¿Y lastimara a algunas 
de nuestras hembras? 

No. Eso no sucedería. Solo había un lugar donde ella estaría a 
salvo, y ese estaba justo a mi lado. 

Talia salió de la habitación unos minutos más tarde con un par de 
leggings negros y una camiseta gris. "Todo listo." 

"Genial," dije, aunque mi boca estaba seca. "Dame cinco minutos y 
nos iremos." 

Fui y cambié rápidamente, mis manos temblaban mientras lo 
hacía. Estaba lleno de adrenalina nerviosa. Maldita sea, realmente 


necesitaba esa carrera. 

Agarré las llaves, cerré y acompañé a mi nuevo miembro de la 
manada a mi camioneta. 

"Entra y abróchate el cinturón de seguridad," le dije, saltando a mi 
lado. "Todavía no puedo creer el nervio de tu vieja manada. Nos 
atacan de la nada. Luego intentan derribarte en el centro de la ciudad, 
a pesar de que la ciudad se considera neutral." 

Giré la llave del motor y comenzamos a conducir por la carretera. 

"Sí, les recordé la neutralidad cuando atacaron. Pero simplemente 
dijeron que mientras no cambiaran, podrían atacarme y todos 
pensarían que había sido asaltada y asesinada. Solo otra chica muerta 
en un callejón." 

Ella se estremeció, y luego miró por la ventana, y aunque no podía 
ver su rostro, podía escuchar el dolor en su voz. 

"Lamento que esto te haya pasado." 

Ella asintió, pero no me miró. No le había preguntado por qué la 
habían echado de su manada, y no estaba seguro de que me lo dijera 
si se lo preguntaba. 

Parecía profundamente personal. 

Para que un compañero predestinado la rechace, algo terrible debe 
haber sucedido. ¿Talia había sido atrapada con otro tipo? ¿O el propio 
Maddox se había enamorado de otra? 

¿O era algo completamente ajeno a su relación? El momento 
parecía demasiado casual, que había sido expulsada de la manada el 
día después de la pelea. 

Pero no pregunté. 

Ella me lo diría en su propio tiempo, o todo saldría pronto. Los 
secretos y las mentiras tendían a ser desenterrados, incluso cuando la 
gente quería que fueran enterrados. 

"Ya casi llegamos," dije mientras pasábamos por las grandes 
puertas de hierro que conducían a mis terrenos de paquetería. "Te 
instalaré en una habitación en la casa de mi papá, luego podrás 
descansar y relajarte. ¿Cómo te sientes hoy?" 

Ella suspiró y me miró. "Un poco con el corazón roto, pero oye ... 
Viviré. Ojalá." 

Me detuve frente a la casa de mi padre y la miré directamente. 
"Estás a salvo aquí. Lo prometo. Mientras tenga aliento en mi cuerpo, 
lucharé por ti." 

Ella temblaba como si mi voto la hubiera afectado físicamente. 

Extendí la mano y apreté su mano, queriendo la conexión, por 
alguna razón insondable. 

Ella miró mi mano y sonrió. "Gracias, Galen." 

Asentí con la cabeza, luego aparté mi mano, mi palma 
hormigueando por el contacto. "Genial. Vamos." 


Acomodé a Talia en la casa de mi padre. 

Luego llamé a Darius, que había sido un verdadero activo en el bar 
anoche y en la pelea del callejón ayer. Estaba empezando a confiar en 
él, incluso después de este corto tiempo, y al menos sabía que podía 
mantenerse firme. "Ven a la casa de mi papá y quédate afuera hasta 
que regrese. Fuma, lo que sea. Solo mantenla vigilada y no la dejes 
sola." 

"Sí, no hay problema." 

En cinco minutos, estaba en mi puerta. 

"No tardaré mucho," le dije. "Volveré tan pronto como pueda." 

Markus me saludó desde el escalón delantero de su casa, y yo corrí 
detrás de él. Mi palanca de cambios estaba ansiosa por correr. 

"Vamos, hombre. ¿Qué buscamos hoy? ¿Conejos? ¿Zorros?" 

Markus se encogió de hombros. "Lo que sea. La comida es comida, 
¿verdad?" 

Asentí con la cabeza. No tenía hambre, y nunca comí un animal 
vivo mientras estaba en forma de lobo. Pero era bueno para la manada 
cazar, y bueno para el problema local de plagas, también. 

Sin mencionar el hecho de que nosotros tenemos que correr y 
pelear, y matar cosas. 

Era básico, pero nuestros lobos lo necesitaban. 

Me fui el tiempo suficiente para satisfacer esa necesidad en mí, 
pero tan pronto como comencé a sentirme ansioso por estar lejos de 
Talia, me di la vuelta y corrí a casa. 

Cuando llegué allí, Darius no estaba por ninguna parte. 

"¿Hola?" Grité, y Mary-Anne, una de las vecinas de mi padre, 
asomó la cabeza por encima de la cerca. 

"¡Galen!," dijo sonriéndome. 

"¿Has visto a Darius o Talia?" Le pregunté, preocupación haciendo 
que me picara la piel. 

"¿El nuevo Beta y la chica?" Preguntó. "Sí. Dijeron que Talia 
necesitaba sacar algo de su auto, y que lo habías dejado en la ciudad." 

"Mierda. Es verdad." 

Lo habíamos conducido ayer, y ella había estado demasiado mal 
para devolverlo. 

Odiaba tener que cambiar el plan todo el tiempo, pero los postes 
de la portería seguían cambiando y el juego final aún era desconocido. 

"Gracias, Mary-Anne." 

"Dijeron que no tardarían mucho tiempo." 

Hice una mueca de sonrisa y me dirigí a la casa por ropa. Había 
empezado a confiar en Darius, pero todavía no al cien por cien. No lo 
conocía lo suficientemente bien como para creer que Talia estaría bien 
con él fuera de estos terrenos de la manada. 

Y ciertamente no confiaba en que la manada de Talia no la atacara 


de nuevo si tenían la oportunidad. Había estado allí para salvarla las 
últimas dos veces, y necesitaba asegurarme de estar allí de nuevo. 

Me puse algo de ropa, agarré las llaves y me subí a la camioneta de 
mi padre, ya que habían llevado la mía al bar. 

Mis dientes estaban apretados cuando me detuve en la carretera 
principal y me dirigí de regreso a la ciudad. 

Probablemente estaban bien. Los vería conduciendo al otro lado de 
la calle y me llamarían tonto por preocuparme. 

Pero no volví. 

Era un tonto. Esta chica no era mía. Apenas la conocía. Y, sin 
embargo, estaba decidido a mantenerla a salvo. 

Mi camioneta todavía estaba estacionada frente al bar. Los pelos en 
la parte posterior de mi cuello se pusieron de punta. 

¿Dónde demonios estaban? 

Irrumpí en el bar. "¿Talia? ¿Darius?" 

"¡Por la parte de atrás!" Talia gritó. 

Mi corazón saltó en mi pecho y la tensión se alivió de mi cuerpo. 

Aflojé los puños y caminé por el bar, tomando una cerveza de la 
nevera en mi camino. Mis nervios estaban disparados. 

"Deberías haberme esperado ..." Comencé a decir mientras salía por 
la puerta trasera, luego vi a Talia. 

Estaba parada junto al viejo auto de su padre, mirando a lo lejos. 

"¡Talia!" 

Ella no respondió. 

"¡Oye! ¡Talia!" Llamé de nuevo, caminando hacia ella. Agité mi 
mano frente a su rostro. 

Parecía congelada en su lugar, y sus ojos estaban vidriosos. ¿Qué 
demonios era esto? Parecía que alguien había lanzado un hechizo 
sobre ella. Entonces, ¿dónde estaba la bruja que estaba haciendo la 
magia? 

¿Y dónde diablos estaba Darius? 

Capté algo en el reflejo de los ojos de Talia y me retorcí, rápido. 
Jodido infierno. Era un demonio. Eran tan raros que nunca había visto 
uno, solo había oído hablar de ellos, pero no había duda de lo que era. 

Se paraba como un hombre, pero no tenía rostro. Sin rasgos, sin 
ropa. Era una sombra ennegrecida con llamas por ojos. 

"¡Sal de aquí!" Le gruñí, poniéndome frente a Talia para bloquear 
la vista del demonio. 

Levantó la mano, como si estuviera ansioso por la mujer detrás de 
mí. Eso es raro. Mi padre me había hablado de las cualidades 
seductoras de los demonios, y pude ver por la forma en que Talia 
continuaba mirando en su dirección que la estaba llamando. Al igual 
que el canto de una sirena. 

Malditas sean las reglas de la ciudad. Dejé que el cambio me 


atravesara, y mi lobo negro saltó. Planté mis pies en el concreto frente 
a Talia y mostré mis dientes al demonio. 

Se encendió, el brillo de sus llamas ardiendo más caliente. Magia 
oscura. Estas cosas eran jodidamente malvadas. Y había que evitar que 
obtuviera lo que quisiera adquirir de Talia. 

Gruñí, pero el demonio no se movió. Estas cosas eran mortales. 

Me lancé hacia adelante, corriendo directamente hacia él. 

Sus brazos cayeron, y luego desapareció de la vista mientras corría 
por la calle. Me detuve en la esquina del edificio y volví a ser humano 
antes de que alguien en la ciudad me viera. 

Ahora estaba desnudo y jadeando con fuerza. 

Metí la cabeza a la vuelta de la esquina, pero el demonio se había 
ido. 

Me sacudí. "¿Qué demonios fue eso?" 

Me di la vuelta y corrí de regreso a Talia, con el corazón latiendo 
en mi pecho. 

Ella se estremeció, luego arrastró su mirada hacia mis ojos. "Estás 
desnudo. ¿Qué pasó?" 

"Un maldito demonio apareció e intentó atraerte. ¿No recuerdas 
nada?" 

Su boca se abrió. "¿Un demonio? ¿Estás loco?" 

Gruñí de frustración. 

Darius llamó desde el bar. "Hola, Talia. ¿Todavía estás aquí? 
Tenemos que ponernos en marcha. Galen—" Entró por la puerta 
trasera y se detuvo en seco. "Ya está aquí." 

"Demonios, sí, estoy aquí. Te dije que la cuidaras. Que la 
mantuvieras a salvo. ¿Crees que eso significaba traerla aquí, donde 
casi muere, y luego dejarla sola?" 

Talia puso su mano sobre mi brazo, llamando mi atención. "Es mi 
culpa, Galen. Lo siento. No sabía cuánto tiempo estarías y pensé que 
conseguir el auto de mi papá y estacionarlo donde voy a vivir era más 
inteligente." 

Me rasqué la cabeza y respiré hondo. "Vámonos. Ambos regresan a 
sus autos y se van. Estaré dos minutos detrás de ustedes. Tengo que ir 
a buscar algo más de ropa.” 

Irrumpí en el bar y subí corriendo las escaleras. Los jeans que 
acababa de hacer trizas en el cambio inesperado habían sido mi par 
favorito. 

Tiré de pantalones de chándal y una camiseta, irritado y enojado. 
¿Qué demonios estaba haciendo un demonio en la ciudad? ¿Y qué 
quería con Talia? 

Tal vez el tiempo lo diría, pero una cosa era segura. Una vez que 
volviéramos a la manada, no dejaría a la mujer fuera de mi vista de 
nuevo, incluso si eso significaba dormir en la misma habitación que 


ella y hacerla venir corriendo y patrullar conmigo. 

No podía confiar en que nadie más la cuidara, y después de no 
proteger a Jessie, tampoco perdería a Talia. 

La parte humana de mí sabía que ella no era mía para proteger. 
Pero la parte del lobo quería que la reclamara, y aunque no podía 
hacer eso, haría lo mejor. La protegería como si fuera mía. 

Continuará... en Lobo de Sangre. 
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Capítulo 1. 


TALIA 

Después del incidente con el hipnotizador ardiente en el callejón, 
también conocido como hipnotizador en llamas. Galen me prohibió ir 
a la ciudad. Sobre todo sola. 

Me habían ordenado que me quedara en los terrenos de la manada, 
con la condición de que podía ayudar a la manada, si quería. Lo cual, 
por supuesto, hice. Teniendo en cuenta la cantidad de personas que 
intentaban matarme, la sobreprotección de Galen estaba bien para mí. 

El Alfa de la manada, el padre de Galen, se había despertado en el 
hospital después de que se había desplomado y se negó a quedarse allí 
una vez que se dio cuenta de dónde estaba. Así que estaba en casa 
descansando una vez más. 

Galen quería que yo estuviera cerca, así que me trasladó a la casa 
del Alfa, a una habitación libre. Eso hizo que mi tarea de encontrar un 
trabajo para mantenerme ocupada fuera mucho más fácil. Preparaba 
las comidas del Alfa y limpiaba la casa para él, como lo había hecho 
con mi propio padre. Antes de que lo mataran. 

Me pareció un trabajo sorprendentemente satisfactorio asegurarme 
de que el Alfa mayor se sintiera cómodo. No se parecía en nada al Alfa 
de mi antigua manada. El padre de Galen era un buen hombre, y 
mucho más amable que cualquiera a quien yo hubiera estado 
acostumbrada en mi antigua vida. Me hablaba a mí, y a los demás, 
con respeto. En mi experiencia, eso era raro en un hombre de su 
linaje. 

Después de un comienzo un poco forzado, habíamos caído en un 
cómodo ritmo diario. 

“¿Talia?” gritó el Alfa desde su dormitorio. 

Corrí a su habitación y me quedé colgada en la puerta. “¿Sí, Alfa?” 

"¿Podrías ir a la casa de los Grayson y conseguir nuestra cuota 
semanal de huevos? Es la granja de la esquina con la valla blanca." 

Le sonreí, admirando la forma en que siempre me facilitaba un 
poco el trabajo con detalles adicionales sobre las personas y las 
propiedades que aún no me eran familiares. 

"¡Por supuesto!" Respondí, quitándome los guantes de goma. Me 
había pillado mientras lavaba los platos. Siempre estaba especialmente 
feliz de hacer cualquier cosa que me sacara de la casa cuando podía. 

Estaba agradecida por la protección que me brindaba la manada de 
Galen y el propio Galen. Pero mi lobo se moría por correr y tenía 
ganas de salir al aire libre. 

Agarré un suéter porque el cielo se estaba oscureciendo y parecía 
que iba a llover. 


“Vuelvo pronto,” dije hacia el dormitorio del Alfa, antes de abrir la 
puerta principal. 

Inhalé profundamente, oliendo la humedad en el aire. Iba a llover 
a cántaros. Y pronto. 

Me dirigí hacia las afueras de la ciudad, buscando la casa con la 
valla blanca. 

Algunos de los miembros de la manada con los que me crucé me 
dieron sonrisas vacilantes, y saludé en respuesta. No estaban seguros 
de mí, eso estaba claro, y entendía por qué. No solo era desconocida, o 
una extraña como Darius. Había sido miembro de una manada 
enemiga que recientemente había atacado y matado a algunos de sus 
hombres. 

Estaba agradecida de que fueran tan amables como lo eran. Al fin y 
al cabo, si hubiera sido al revés y ellos fueran los extraños de mi 
antigua manada... bueno, digamos que me sentí aliviada de no ser 
apedreada en la calle. 

Me envolví el cárdigan alrededor del cuerpo con más fuerza 
mientras una brisa fresca me azotaba. La tormenta estaba realmente 
en camino. Me apresuré un poco más rápido por el camino. 

Cuando vi la valla blanca frente a la casa en la esquina, la crucé 
corriendo y llamé a la puerta, luego volví sobre mis pasos para 
pararme junto a la puerta principal. La gente de esta ciudad 
sospechaba de los extraños y no quería molestar a nadie estando en su 
propiedad sin permiso. 

Sentí el olor distintivo de los pollos y estos estaban cacareando, 
aunque no podía verlos por ningún lado. Deben estar en la parte de 
atrás en el patio o en el costado de la casa. 

Una mujer mayor con una mirada sospechosa en su rostro abrió la 
puerta principal y salió al porche, sosteniendo un cartón de huevos. 
"¿Estás aquí en nombre del Alfa?" 

“sí” dije. Todo el mundo sabía que me estaba quedando con el 
padre de Galen. "Me mandó a buscar unos huevos. Parece que ya lo 
sabías." 

Suavicé mis palabras con una pequeña sonrisa. 

Caminó hacia la puerta, con su largo cabello gris ondeando 
alrededor de su rostro. "Todo el pueblo está hablando de ti. Eres la 
chica que Galen robó y luego salvó de la manada de Northwood.” 

Me rodeé con mis brazos. "Sí. Me obligaron a salir de mi manada y 
me dijeron que tenía que irme del estado." Me encogí de hombros. 
"Pero Galen me detuvo, y ahora estoy aquí." 

La mujer estaba de pie al otro lado de la valla. Su mirada 
penetrante vagó por encima de mí, y yo permanecí quieta, dejándola 
mirar. No tenía nada que ocultar. Todo lo contrario. Quería que estas 
personas me conocieran y aprendieran a confiar en mí. No estaba aquí 


para hacerles daño, y con el tiempo lo entenderían. 

Finalmente me entregó los huevos, y cuando revisé dentro de la 
caja, varios de ellos todavía tenían pequeñas plumas adheridas. 

"Pareces una buena chica. Si necesitas algo más, especialmente 
para el Alfa, vienes a preguntar por Joan. ¿De acuerdo?" 

“Gracias, Joan.” Apreté los huevos contra mi vientre. "Se lo 
agradezco." 

"Será mejor que te vayas." Ella asintió detrás de mí. "La tormenta 
está casi sobre nosotros, y parece que va a ser grande." 

Le dediqué una última sonrisa de agradecimiento, luego di media 
vuelta y me dirigí de nuevo en dirección a la casa del Alfa. 

Estaba a unos cincuenta pies de mi destino cuando alguien gritó. 
"¡Talia! ¡Talia!" 

Me detuve en seco. Conocía esa voz. Femenina. Familiar. No es 
posible. No podía ser. 

Me di la vuelta, buscando el rostro que acompañaba a esa voz. 

“¡Talia!” 

Dios mío. 

“¡Celia!” Me quedé sin aliento cuando la cara de mi mejor amiga 
apareció de las sombras cerca del árbol detrás del cual se escondía en 
un patio vecino. 

Miré a mi alrededor, comprobando que nadie me estaba mirando 
mientras me dirigía lentamente hacia el patio y me acercaba a Celia. 

Me apoyé en el árbol, de espaldas al tronco, para que pareciera que 
simplemente estaba tomando un descanso en mi paseo. 

"¿Celia? ¿Qué haces aquí?” Siseé. 

Las Betas de Galen se encargaban de la seguridad alrededor de la 
manada durante todo el día y toda la noche. ¿Cómo había pasado 
desapercibida? 

"Tenía que hacerlo. Necesitaba hablar contigo.” Mantuvo la voz en 
un susurro. "Me alegro mucho de que estés bien. Los Alfa aumentaron 
la directiva. Les dijo a todos en la manada que te mataran apenas te 
vieran. Dijo que algunos de sus Betas murieron en una pelea en las 
afueras de la ciudad y que tenía algo que ver contigo. Me preocupó 
mucho que tú fueras la siguiente." 

Cerré los ojos y apoyé la cabeza contra el tronco del árbol. "Sí, 
vinieron por mí y trataron de matarme. Tuvimos que lidiar con ellos." 

Hubo un instante de silencio, luego Celia preguntó: "¿Qué quieres 
decir con tuvimos? ¿Quién mató a los Betas?” 

“Galen” susurré, mirando a mi alrededor una vez más para 
asegurarme de que nadie nos miraba. "El hijo del Alfa." 

"¿Estás bien? Quiero decir, ¿te han hecho daño?” 

Negué con la cabeza. "No, en absoluto. No me ha hecho daño. 
Ninguno de ellos lo ha hecho. Han sido... Bueno, él... me protegió." 


“Escucha, Talia.” Celia siguió adelante como si no le hubiera dicho 
que un enemigo Alfa y su manada me estaban protegiendo. "Hay que 
alejarse de todo esto. Súbete al auto de tu papá al caer la noche y 
conduce a través de las fronteras estatales. Aléjate lo más que puedas 
de aquí.” 

Fruncí el ceño ante sus insistentes palabras, y su tono era aún más 
frenético. 

“¿Por qué, Celia? ¿Qué está pasando?" 

"Maddox está planeando algo terrible para ti, Talia. Él... él... Tienes 
que irte. Te va a matar. Y no te lo mereces. No has hecho nada malo." 

Eso no era una novedad para mí. Mi propia manada había 
intentado matarme un par de veces. El factor sorpresa seguía siendo 
alto, pero los hechos eran claros. Mi antigua manada me quería 
muerta, y la manada de Galen me ofrecía un refugio seguro. Por 
ahora. 

“Sé que no lo he hecho,” dije. "Mataron a mi papá, Celia. Justo 
delante de mí. Entonces Maddox rechazó nuestro vínculo de pareja y 
me echó de la manada. ¿De verdad tienen que matarme a mí también? 
Ya me destruyeron la vida." 

Se me apretó la garganta con lágrimas calientes y dejé de hablar. 
Todo era un desastre y cada vez que pensaba en lo que había sucedido 
en las últimas semanas, parecía una terrible pesadilla. 

“Lo siento mucho, Talia.” La voz de Celia era tan baja que casi no 
la escuché. 

Me volví para contestarle, pero ya no estaba. Parpadeé un par de 
veces ante su rápida desaparición. 

Un hombre que no reconocí, con el pelo largo y oscuro, caminaba 
por el costado de la casa. "¿Puedo ayudarte?" 

"No. Lo siento,” dije, sin dejar de agarrar los huevos. "Tuve que 
parar y recuperar el aliento. Regresaba a la casa del Alfa, de la casa de 
Joan.” 

Él asintió, pero no se presentó. "Será mejor que vuelvas entonces. 
Los cielos están a punto de abrirse." 

“Sí, señor.” Bajé la cabeza y me apresuré a volver a la carretera 
justo cuando las primeras gotas de lluvia fría me golpeaban la cara. 

Con suerte, Celia se había escapado sin ser descubierta. 

Subí corriendo los escalones del porche y abrí la puerta principal 
de la casa del Alfa, luego me di la vuelta y miré hacia el camino. Celia 
había estado vestida, así que eso significaba que no había llegado aquí 
en forma de lobo. Debió de conducir y aparcar cerca, y luego se acercó 
a buscarme. 

La chica estaba loca. Lo que había hecho era una jugada muy 
peligrosa. La manada de Galen estaba en alerta máxima, y no se lo 
habrían pensado dos veces antes de acabar con Celia si pensaban que 


representaba una amenaza. 

¿Sería capaz de escapar de forma segura? 

¿Y si la atrapaban? 

Un relámpago estalló en el cielo y cerré la puerta principal contra 
la ráfaga de viento frío que soplaba contra la casa. 

"Brrr... Hace frío ahí afuera,” le dije a la cocina vacía, tratando de 
dejar de lado mi preocupación por Celia mientras colocaba los huevos 
en la encimera. 

El Alfa gritó: "Talia. ¿Eres tú?” 

"Soy yo, Alfa. Tengo los huevos. ¿Te apetece almorzar?” 

"No, gracias. Pero hazte algo para ti." 

Sonreí ante la generosidad del hombre. No tenía hambre y, sin 
embargo, me ofrecía su comida. 

"Gracias, Alfa." 

Se me hizo un nudo en el estómago. Celia había arriesgado su vida 
para venir aquí y localizarme. En contra de los deseos de su Alfa. 

Contra Maddox. 

Era una amiga, en el sentido más estricto de la palabra. 

Pero el mensaje que había venido a transmitir era uno que yo ya 
conocía, así que no estaba segura de por qué había arriesgado su vida 
para decirme eso. Mi viejo Alfa había ordenado a nuestra gente que 
me matara en cuanto me viera y confirmaba que estaba siendo 
castigada por los errores de mi padre. Entonces, ¿había un mensaje 
más urgente que necesitaba escuchar? 

¿Había algo que había hecho que Celia entrara más en pánico? 
¿Venía ahora el propio Maddox a por mí? ¿Qué había cambiado para 
aumentar el peligro? 

Yo no lo sabía, y necesitaba hablar con Galen para arreglar las 
cosas con él. Pero hoy estaba trabajando con la manada. 

Pasé la tarde en piloto automático, limpiando la cocina del Alfa y 
preparando una cena que esperaba que todos disfrutaran. 

Cuando Galen finalmente llegó a casa al final del día, 
prácticamente me desplomé de alivio. Podía hablar con él. Tratar de 
darle sentido a todo lo que gira en mi cabeza. 

“Oye,” gritó, asintiendo con la cabeza mientras se quitaba el suéter 
gris. Se sacudió la lluvia del pelo antes de meterse los mechones más 
largos detrás de la oreja. "La comida huele bien. ¿Qué tal tu día?” 

“¿Puedo hablar contigo?” pregunté sin preámbulos, temblando 
inesperadamente en su compañía. 

Me miró fijamente como si evaluara mi pregunta en busca de un 
significado oculto, y luego asintió. "Dame un minuto para ver cómo 
está mi papá, luego hablaremos." 

"Está bien." 

Galen desapareció y me serví un vaso de agua para que el tiempo 


pasara más rápido, luego encendí el horno y puse el pan de ajo que 
había preparado antes. 

Cuando Galen regresó, sus labios se curvaron en una suave sonrisa. 
"Está en mucho mejor forma contigo cerca." 

Traté de sonreír, pero me estremecí. “Me gusta estar aquí, Galen. 
Tu papá es simpático." 

Y me hacía sentir útil estar aquí. El Alfa no podía caminar a ningún 
lado excepto al baño, por lo que asegurarse de tener agua, comida y 
mantas, y cualquier otra cosa que necesitara, se sentía como una 
valiosa contribución al hogar. 

No estaba segura de cómo habían manejado las cosas antes de que 
yo llegara aquí, pero dejarlo solo en casa todo el día no parecía algo 
bueno para él. 

"Ahora, ¿qué pasa?" preguntó Galen, acercándose a un taburete y 
sentándose en la encimera de la cocina. 

Me miró fijamente, esperando, y mi valentía se encogió. Así que 
me desvié, rápido. 

“¿Tienes hambre? pregunté. "Preparé la cena." 

“Tengo, pero quiero que me digas qué es lo que te hace temblar 
tanto. Te he visto enfrentarte a la muerte un par de veces, y no estabas 
tan conmocionada." 

Tomé un sorbo de agua y luego me reí un poco de su expresión. 
Era agradable saber que él no pensaba que yo era débil, a pesar de que 
así era como me veía a mí misma. "Tienes razón. Creo que fue solo ver 
a Celia lo que me afectó." 

“¿Celia?” repitió Galen, frunciendo las cejas. 

"Sí. Celia.” Una ola de tristeza se apoderó de mí, amenazando con 
hundirme en las profundidades de la oscuridad. 

Me sacudí y enderecé la espalda. Mi manada había venido a 
matarme no una, sino dos veces. Había sobrevivido, y sobreviviría a 
cualquier otra cosa que se me presentara. Ahora no era el momento de 
derrumbarse. 

"Celia es una de mis mejores amigas. Lo ha sido desde la infancia. 
Se escabulló hasta aquí y se escondió para poder hablar conmigo." 

Galen se puso de pie rápidamente, las patas del taburete raspando 
los azulejos de la cocina mientras lo hacía. 

“¿Alguien de tu antigua manada estuvo aquí?” Su tono era 
escandalizado. “¿Ha pasado por nuestro control de seguridad sin ser 
detectada?” 

Asentí con la cabeza. “Sí, supongo.” 

Galen cruzó los brazos sobre el pecho. Su expresión se oscureció. 
"Bueno, eso no es bueno. Hablaré con mis chicos. Pero, ¿qué quería?” 

Tragué saliva y me dispuse a decirle la verdad. "Ella vino a 
advertirme. Dijo que mi ex prometido, Maddox, está planeando venir 


y matarme." 
Y aunque no era un dato nuevo, lo que me preocupaba era lo que 
Galen haría con esa noticia. 


Capítulo 2. 


GALEN 

"¿Tu compañero predestinado está planeando matarte?" pregunté, 
sin estar seguro de haber oído bien. 

¿Se refería a Maddox, al propio Maddox, o su manada tenía un 
nuevo plan que necesitaba conocer? 

Su rostro se endureció, sus ojos brillaron. "No es mi compañero." 

“Quise decir...” 

"No. Sé lo que quisiste decir,” le espetó Talia. "Pero Maddox y yo 
no estamos emparejados. Ni siquiera tuvimos relaciones sexuales. Y a 
pesar de que estábamos predestinados..." 

Dejó de hablar y tragó saliva con dificultad. 

Asentí con la cabeza en señal de aceptación de lo que dijo. 
Aceptación... y simpatía. No podía imaginar ser rechazado por una 
compañera predestinada. No solo eso, sino ser traicionado por la única 
persona que se suponía que era tu alma gemela. La traición definitiva. 

“Me equivoqué,” admití, observándola atentamente para ver si 
estaba a punto de quebrarse. 

No era el caso de Talia. Era fuerte. Levantó la barbilla y me miró 
de frente. 

"Está bien," dije. "Así que déjame aclarar esto. Una de tus amigas 
de tu antigua manada arriesgó su vida al escabullirse a través de 
nuestro perímetro para advertirte que Maddox quiere matarte.” 

Ya sabíamos que la manada tenía Órdenes de matar a Talia en 
cuanto la vieran, por supuesto. Pero esto se sentía diferente. Había 
algo más personal y decidido en este último acontecimiento. 

Talia asintió, luego se apoyó pesadamente en el mostrador como si 
ya no pudiera mantenerse erguida sin apoyo. “Esto no va a terminar 
nunca, Galen. ¿Lo hará? Siempre van a cazarme. Venir por mí. Y no 
van a parar, hasta que yo esté muerta." 

Las lágrimas corrían por sus mejillas y levantó la mano para 
secarlas. "Celia me dijo que tenía que subirme al auto de mi papá e 
irme. ¿Crees que debería?” 

Me quedé boquiabierto. “¿Quieres irte?” 

Me sorprendió que ella lo hubiera sugerido, pero ¿por qué lo 
estaría yo? No debería estarlo. Cuando la encontré, se había estado 
escapando, así que ¿por qué no querría seguir ese camino ahora? 

La ira y la frustración me ardían en el pecho y la respiración se me 
atascaba en la garganta. Realmente no quería que se fuera. La sola 
idea me dejó frío como el hielo y enojado con las Parcas que la 
estaban obligando a elegir un camino con el que no estaba de acuerdo. 

"¡No! No quiero irme." Ella negó con la cabeza. "Este pueblo es mi 


casa, ahora, pero Celia podría tener razón. Tal vez sea mejor huir para 
pelear otro día. No sé. ¿Y si mi presencia aquí pone en peligro tu 
manada?” 

“Mi manada es fuerte, Talia,” dije, infundiendo confianza en mi 
tono. Ella tenía razón al estar preocupada en ese frente, pero yo 
también tenía razón. Éramos fuertes. "Y tú vives aquí, ahora. Si no 
quieres irte, quédate." 

Podía protegerla. Mi manada también lo haría, bajo mis 
instrucciones. A pesar de que algunos de mis Betas pensaban que 
estaba loco por ofrecerme a ayudar a Talia, harían lo que les dijera. 

"Nunca estaré a salvo. Aquí o en cualquier lugar,” susurró. “¿Me 
ayudarías si decidiera marcharme, Galen? ¿Correrías conmigo a la 
frontera? ¿Crees que lo lograríamos?” 

“¿En forma de lobo?” 

Hablaba de quinientas millas. 

“No.” dije con sinceridad. 

Podía correr durante días en forma de lobo y Talia cambiaba 
rápido, pero aun así estaba demasiado lejos, con un enemigo 
demasiado fuerte. Si se nos colaban por la noche y la mataban, nunca 
me lo perdonaría. 

Soltó un pequeño sollozo. "Entonces conduciré, como sugirió Celia. 
Por ejemplo, el coche de mi padre. Me iré esta noche." 

"No, no lo harás," le dije con firmeza. "Te quedarás aquí esta noche. 
Segura. Bajo el techo del Alfa. Entonces, mañana, arreglaré esto." 

Podía sentir que se formaba un plan en el fondo de mi mente, pero 
aún no estaba lista para compartirlo. 

“¿Cómo?” Sus ojos eran enormes y grandes mientras me miraba 
fijamente. "¿Cómo lo vas a arreglar?" 

Solo había una manera. “¿Confías en mí, Talia?” 

Ella asintió. “Sí.” 

Mis costillas se apretaron con fuerza mientras el orgullo florecía en 
algún lugar profundo, oscuro y oculto. 

"Entonces déjame organizar lo que tengo que hacer con mis Betas, 
y mañana me ocuparé de ello." 

Talia asintió, secándose unas cuantas lágrimas más que se habían 
deslizado por sus hermosas mejillas. 

No hizo más preguntas, lo que probablemente era una ventaja de 
haber sido criada para ser la compañera de un Alfa. Los instintos de 
Talia la llevaban a seguir instrucciones y confiar inherentemente en 
un hombre que tenía mis linajes. 

Pero había una otra cara de la moneda en esa confianza y 
sumisión. Significaba que el Alfa que había en mí quería protegerla 
aún más. 

"¿Quieres cenar ahora? Le llevaré un poco a tu papá en un 


momento." Sus hombros se desplomaron como si hubiéramos tenido 
una pelea y ella hubiera perdido, que era todo lo contrario de lo que 
había sucedido. 

"Sí, por favor. Cuéntame cómo ha estado hoy papá.” 

Después de llevarle la cena a papá, Talia conversó conmigo sobre 
mi padre mientras comíamos. La comida era sabrosa y mostraba su 
talento en la cocina. Finalmente, me excusé para hablar con mis Betas 
y prepararme para el día siguiente. 

Les hablé de nuestras líneas de seguridad, sin importarme cuando 
todos mostraron conmoción y consternación. Después de todo, una 
loba de una manada enemiga vecina nunca debería haber podido 
entrar en nuestro territorio sin ser detectada. Y sobre todo no poder 
llegar a Talia tan fácilmente. La sola idea me irritaba. Gracias a Dios 
que había sido una amiga y no una enviada para matar a Talia. 

Informé a mis Betas de mi plan y de lo que estaba dispuesto a 
hacer para salvar a nuestra manada de futuras peleas y, con suerte, 
evitar que Talia perdiera la vida. Los chicos estaban listos para 
encadenarme cuando expresaba mis pensamientos, y me llamaron con 
todos los nombres locos bajo el sol, pero no me conmoví. 

Solo había una manera de salvar a Talia, e iba a hacerlo. Cueste lo 
que cueste. 

A la mañana siguiente, no le dije a mi papá a dónde iba ni qué 
estaba planeando. No había necesidad de preocuparlo hasta que 
volviera. Luego, una vez que se enterara de lo que había hecho, podría 
hacerlo. 

Suponiendo que sobreviviera, por supuesto. 

Me desperté temprano, me vestí con ropa vieja y muda, y salí de la 
casa. 

Solo había dado unos pasos desde el porche delantero cuando 
escuché su voz. 

“¡Galen! ¡Espera!" 

Talia salió corriendo por la puerta principal con nada más que sus 
bragas negras y una camiseta sin mangas que mostraba su sexy 
abdomen. Sin sujetador. 

Sus pechos rebotaban mientras bajaba corriendo las escaleras y sus 
pezones recortaban contra la tela de su blusa en el aire frío de la 
mañana. 

"¿A dónde vas?" preguntó mientras cruzaba los brazos sobre su 
pecho, protegiéndose los pezones del frío. Y mi punto de vista. 

Enderecé mi columna vertebral y me endurecí contra el deseo que 
recorría mi cuerpo. "Voy a tener una pequeña charla con Maddox." 

"Irás..." Se quedó boquiabierta. "Vas a... ¿Hablar con Maddox? 

Asentí con la cabeza. “Solo hay una manera de salvarte, Talia.” 

Mis Betas sabían qué hacer si no volvía. Ahora tenían una 


estrategia, y yo había nombrado a Markus como mi sucesor. Lo había 
anotado en los papeles de mi habitación por si alguien tenía 
preguntas. 

No estaba listo para morir, pero tampoco iba a quedarme de brazos 
cruzados y dejar morir a Talia. 

Sus ojos se llenaron de lágrimas y su labio inferior tembló. Ella me 
conocía mejor de lo que yo pensaba. "Lo vas a desafiar." 

“Sí, lo haré.” 

Era el hijo de un Alfa. Yo también. Él tenía furia que lo impulsaba, 
pero yo tenía más. Tenía a Talia. 

"Galen. No... por favor..." 

Se había acabado el tiempo de hablar. Me quité la camiseta y me 
bajé los vaqueros por los muslos, dejando que mi lobo se elevara 
dentro de mi alma y desgarrara mi cuerpo humano. 

Una parte de mí deseaba poder agarrarla y besarla, llevar su sabor 
conmigo a la batalla. Pero si me detenía a tocarla ahora, no estaba 
seguro de poder pelear después. Necesitaba cada pizca de lujuria 
insatisfecha para alimentar mi rabia. 

En lugar de eso, me paré frente a ella como mi gran lobo negro, 
decidido a proteger a la mujer que tenía delante, luego di media 
vuelta y corrí a través de mis propias líneas de manada y hacia 
territorio enemigo. 

Seguí corriendo mientras el sol se elevaba por el horizonte, 
iluminando el camino. Más adelante había edificios y casas. Me abrí 
paso por las calles, con el burbujeo de mi ira hirviendo a través de mí. 

Entonces me detuve, justo en medio de su pueblo. Volví a ser 
humano, con el cuerpo caliente y resbaladizo por el sudor. Mi pecho 
se agitaba con cada respiración que tomaba, y mi lobo aullaba dentro 
de mi mente, anhelando la violencia. 

Las mujeres se detuvieron a mirar mi desnudez y luego pasaron 
corriendo junto a mí. Un anciano me miró boquiabierto desde el 
costado de la carretera. 

"¡Quiero a su Alfa!" Grité en la calle. "¡Ahora!" 

Un grupo de hombres marchó por la calle hacia mí. 

Me mantuve firme y me enfrenté a ellos, apretando los puños. "Soy 
Galen... futuro Alfa de la Manada de Garras Largas." 

Escudriñé al grupo mientras avanzaban y miré a los ojos a un chico 
de mi edad, tal vez un poco más joven. Tenía una cara suave y bonita 
y me revolvía el estómago al mirarlo. Supe quién era por mi reacción. 
No necesitaba que me lo confirmaran. 

"Maddox. Te reto." 

El grupo de seis hombres se detuvo ante mí y un hombre mayor, 
con el pelo canoso y una complexión enorme, avanzó hacia adelante. 
"Yo soy el Alfa de esta manada, no Maddox. ¿Quieres un reto? 


Desafíame, cachorrito." 

Levanté la barbilla. "Si gano, dejas en paz a Talia y a mi manada." 

Rechazó mis palabras con un movimiento de su mano. "Tienes que 
ganar primero." 

Empezó a tirar de su ropa como si yo fuera a pelear con él. 

Negué con la cabeza. "No pelearé con un hombre mayor que mi 
padre. Quiero a Maddox. ¿Es demasiado cobarde para dar un paso al 
frente?" 

El hombre de cara bonita que había visto antes corrió hacia 
adelante. Era más alto que el Alfa y estaba a la derecha de su padre. 
"Nadie me llama cobarde. ¿Me quieres? Entonces me tendrás." 

Mi mirada se fijó en él y un gruñido recorrió mi pecho. Era el 
imbécil que había dejado intacta a Talia. El hombre que la había 
rechazado y la había echado a un lado cuando lo único que ella quería 
era servirle. 

Gilipollas. Nunca te mereciste a alguien como ella. 

El Alfa extendió su brazo, deteniendo a su hijo y sin apartar los 
ojos de mí. "No. Soy el Alfa de esta manada. Yo fui el que dio la orden. 
Talia tuvo su oportunidad de salir del estado. Ella no la tomó. Esa 
decisión y las consecuencias recaen en ella, no en nosotros." 

Apreté los dientes. "Quiero que le quiten la amenaza." 

El Alfa comenzó a desnudarse. "Chico, si ganas, solo entonces 
hablaremos de los términos. Pero no ganarás." 

El gruñido que atravesó al viejo Alfa mientras se movía era de una 
fuerza salvaje y desagradable. 

Respondí de la misma manera. Maddox no daría un paso al frente 
ahora que su padre lo había llamado. Ya estaba desnudo, así que 
rápidamente cambié a mi forma de lobo, sacudí mi pelaje y planté mis 
patas firmemente en el camino. 

Estábamos igualados en tamaño y peso. Esta pelea no sería fácil de 
ganar. 

Posiblemente sea una lucha a muerte. 

Se abalanzó sobre mí, chasqueando los dientes, apuntando a mi 
garganta. 

Salté hacia atrás, fuera de su alcance, y luego giré sobre mis patas 
para enfrentarme a él de nuevo. Esta vez, cuando se lanzó, yo estaba 
listo. 

Sus enormes fauces con dientes feroces se rompieron a un 
centímetro de mi cuello mientras me alejaba bruscamente. Me 
abalancé para darle un mordisco en el hombro. Le rasgué el grueso 
pelaje para dejar al descubierto la carne que había debajo, y me 
aferré, saboreando la sangre. Encendió mis sentidos, ese sabor, y lo 
sacudí, con fuerza, antes de soltarlo. 

Gritó y cojeó hacia atrás. Luego volvimos a estar el uno sobre el 


otro, mordiéndonos, gruñéndonos y golpeándonos el uno al otro. 

Los sonidos que hacíamos debían de ser horrendos para los que nos 
miraban, y vagamente me pregunté dónde estaría Talia en ese 
momento. 

Entonces la saqué de mi cabeza, porque tenía que concentrarme en 
mantenerme con vida. 

Nunca había peleado con alguien tan parejo. Mi habitual ventaja 
de tamaño y peso fue anulada contra este enorme Alfa. 

Me agarró por la pata de atrás y aguantó. Necesité todas mis 
fuerzas para deshacerme de él. Retrocedí, sacudiendo la cabeza para 
reorientarme. 

Ese me dolió. Mucho. 

Eché un vistazo hacia abajo para ver que la sangre brotaba de una 
enorme herida en mi pierna y otro corte en mi cadera. 

¿Cuándo me había golpeado allí? 

Había sangre por todas partes. Suya y mía. 

Ahora no podía preocuparme por las lesiones. Miré a mi enemigo, 
notando el fuego rojo de la sed de sangre en sus ojos. Mi labio se 
curvó y gruñí, la sed de batalla se extendió por mi cuerpo e infundió 
poder y energía, a pesar de la pérdida de sangre. 

Sus hombros se encogieron mientras se preparaba para saltar hacia 
mí de nuevo. Me mantuve firme, bajé la cabeza y lo cargué primero. 

Lo agarré por el cuello y dejé caer mi peso al suelo, tirando de él 
conmigo. Cerré la mandíbula, negándome a rendirme, incluso bajo un 
torrente de rasguños y revueltas por todo mi cuerpo mientras él 
luchaba por liberarse de mi agarre. 

Si lo dejaba ir ahora, era un lobo muerto. 

Desde esta posición, solo podía ver uno de sus ojos, y estaba lleno 
de rabia y una pizca de miedo. 

Luego dejó de rebuscar mientras la rabia se disipaba y el miedo en 
su expresión crecía. Arqueó aún más el cuello, lo que me permitiría 
acabar con él si así lo deseaba. Era un signo clásico de derrota. Me 
estaba señalando a mí, y a cualquiera que estuviera mirando, que yo 
había ganado esta batalla. 

El Alfa estaba concediendo la pelea. 

Separé mi mandíbula cerrada de alrededor de su garganta, 
saboreando su sangre mientras corría por mi garganta y luchando 
contra el impulso de darle una última sacudida y acabar con él. Este 
bastardo había intentado matar a Talia. A cambio, merecía la muerte. 
Pero necesitaba dar marcha atrás y dejar que comenzaran las 
negociaciones. Eso no pasaría si lo matara. 

Estaba hecho. Había ganado. Y Talia finalmente estaría a salvo. 

Solté a mi lobo, necesitaba retirarme de la neblina roja de la ira y 
la adrenalina. Me deslicé de nuevo en mi cuerpo humano exhausto, 


sintiéndome apenas vivo mientras me ponía de pie y miraba a mi 
alrededor. 

Mi mirada se fijó en Maddox, que permanecía inmóvil como una 
estatua, como si estuviera conmocionado por el resultado. 

La sangre brotaba de mis heridas, pero la ignoré. 

“Hablemos de términos,” dije. 


Capítulo 3. 


TALIA 

No podía creer que Galen se hubiera ido a luchar contra mi viejo 
Alfa. ¿Y si lo mataran? Mi pecho se llenó de pavor al pensarlo. 

Volví corriendo adentro y me vestí. Apenas había salido el sol y 
gran parte de la ciudad probablemente todavía dormía. 

Yo no. En lugar de eso, caminé de un lado a otro y me preocupé, 
hasta que no pude soportar más mis pensamientos arremolinados. 
Pero, ¿qué podía hacer? No podía detener la pelea, y si no salía como 
Galen quería, ¿a dónde podía ir? 

Las lágrimas cayeron por mis mejillas hasta que me enojé tanto por 
mi propia frustración que me froté la cara bajo el grifo del fregadero 
de la cocina. Luego respiré hondo unas cuantas veces para calmarme, 
antes de ir a preguntarle al padre de Galen si necesitaba algo. 

Afortunadamente para mí, el Alfa me dio una lista de recados, lo 
cual fue una distracción útil. Corrí de una casa a otra, recogiendo 
comida y dejando las cosas como me había pedido. 

No le dije al Alfa dónde estaba Galen, fingiendo una completa 
ignorancia cuando me preguntó si sabía a dónde se había escapado su 
hijo tan temprano. No vi ninguno de los Betas a lo largo de la ruta. Es 
probable que ya estuvieran trabajando, o patrullando. Probablemente 
también me estaban evitando, porque después de todo, yo era la razón 
por la que su futuro Alfa estaba poniendo su vida en riesgo. 

Mi estómago estaba completamente apretado por la tensión. No 
podía comer. Apenas podía respirar. Galen, mi protector, mi captor, el 
hombre que se había convertido en mi amigo... Estaba, muy 
posiblemente, en la pelea de su vida en este momento. Por mí. 

¿Estaba herido? ¿Lo habían matado? 

¿Qué me pasaría a mí, y a esta manada, si le pasara algo a él? No 
era como si el padre de Galen pudiera recuperarse milagrosamente y 
saltar de la cama para asumir el liderazgo una vez más. 

El no saber era lo peor posible, y para cuando terminé mis 
mandados, todo lo que podía imaginar era el peor resultado. 

¿Y si Galen nunca volviera? 

Corrí a la casa, guardé la comida que había recogido para el Alfa y 
luego fui al baño a darme una ducha rápida. Me sentía de alguna 
manera impura y, aunque sabía que el agua no podía eliminar mi 
preocupación, no pude resistirme a limpiarme de pies a cabeza bajo el 
rocío caliente. 

Si Galen moría, entonces me rendiría a mi antigua manada. No 
quería que nadie más resultara herido por mi cuenta y, con Galen 
fuera, ¿quién mantendría a salvo esta manada? 


Quería vivir, por supuesto, lo hacía, pero no a costa de la vida de 
nadie más. Especialmente a los que se habían esforzado tanto por 
ayudarme. 

Me froté la carne con fuerza, desde las plantas de los pies hasta el 
cuero cabelludo de la parte superior de la cabeza. Pero en todas partes 
de mi cuerpo me picaba y me dolía de una manera extraña. 

Oh, por favor, que esto no sea una premonición de ningún tipo. O si lo 
es, por favor, sea de algo bueno. 

Quería que Galen volviera a casa, ahora. No estaba segura de cómo 
había sucedido tan rápido, pero Galen se había convertido en alguien 
en quien confiaba. Alguien que me importaba. 

Una vez que estuve limpia, me sequé y me vestí, luego salí y me 
senté en el escalón delantero del porche. 

Y esperé. 

Todo el día esperé, moviéndome fuera del porche solo para 
prepararle al Alfa algo de almuerzo y limpiar después, antes de 
regresar a mi puesto de vigilancia en el porche. 

Si Galen hubiera ganado el desafío, ¿no habría regresado de 
inmediato? Era cerca de la hora de la cena y las calles estaban vacías 
de gente. 

Si hubiera perdido, ¿la manada de Maddox se habría vengado de 
inmediato? ¿Era por eso que no había nadie alrededor? ¿Debería 
prepararme para regresar a mi antiguo hogar y entregarme al terrible 
destino que me esperaba allí? 

"Oh, Dios, ¿qué debo hacer?" 

Me puse en pie de un salto, mordiéndome el labio con tanta fuerza 
que sentí el sabor de la sangre. Consideré mis opciones. ¿Debería 
intentar encontrar uno de sus betas? ¿Markus, tal vez? ¿Me ayudaría, 
seguramente? ¿Correría conmigo a las filas de la manada y vería si 
podíamos averiguar qué le había pasado a Galen? 

Justo cuando estaba a punto de tirar por la borda toda precaución 
y tratar de localizarlo yo misma, un gran lobo negro apareció en mi 
visión, trotando por la calle hacia mí. No, trotando no era preciso. 
Cojeaba por la calle. 

Cojeando bastante, de hecho. 

Era Galen. Nadie más era tan grande o fuerte. Además, lo 
conocería en cualquier lugar, ya fuera en forma de lobo o humano. 

Vino directamente hacia mí, y corrí a su encuentro. 

“Galen.” 

Estaba vivo. Mis ojos se llenaron de lágrimas de alivio. 

La sangre enmarañaba su pelaje, y corrí a la casa para abrir la 
puerta y dejarlo entrar. 

"Ven. Rápido,” dije, señalándole con un gesto. 

Galen corrió hacia la puerta, pero hacía una mueca a cada paso. 


"¿Todo bien?" gritó el Alfa desde el dormitorio. "¿Huelo sangre?" 

"Todo bien. No hay problema,” le respondí, y luego le hice un 
gesto a Galen para que me siguiera—. "Es... este... Mi mensual... ya 
sabes." 

Mis mejillas se calentaron. No podía creer que acababa de decir 
eso, pero no se me ocurrió nada más que explicara el olor de las 
heridas de Galen. 

“Muy bien. Lo siento, no quise entrometerme,” fue la respuesta 
apagada del Alfa. 

“Ven a mi habitación,” le susurré a Galen. "Buscaré el botiquín de 
primeros auxilios." 

Galen cojeó por el pasillo, con huellas ensangrentadas detrás de él. 
Agarré todo lo que pude encontrar para ayudarlo: vendas, botellas de 
agua, desinfectante, aguja e hilo, paños. 

Luego corrí por el pasillo hasta mi habitación, donde Galen, 
completamente desnudo en su forma humana, se sentó en mi cama, 
balanceándose por el agotamiento y la pérdida de sangre. 

"Oye..." Gimió mientras se llevaba una mano a la cabeza. 

“¿Estás bien?” pregunté, cerrando la puerta tras de mí. 

Estaba cubierto de tanta sangre que parecía pintado. El rojo le 
salpicaba la cara y el pecho. 

"Sí, estoy bien. Algunas lesiones, pero sobre todo necesito una 
ducha." 

Levanté mis provisiones, esforzándome por no mirar demasiado 
tiempo el increíble cuerpo que tenía ante mí. 

El que estaba sentado en mi cama. 

Cada vez que veía a Galen desnudo, me dejaba sin aliento con su 
fuerza y belleza. Incluso ahora, sucio y manchado de sangre, era muy 
hermoso. 

"¿Necesitas puntos de sutura? ¿Puedo ayudarte con alguna de tus 
heridas?" Había remendado a mi padre suficientes veces después de 
las peleas como para saber cómo hacer la mayoría de los primeros 
auxilios. Especialmente en un lobo con una alta tolerancia al dolor y 
un rápido poder curativo. 

“Ah, sí.” Se volvió hacia un lado. "Creo que mi espalda necesita un 
poco de atención, y mi pierna. Cerca de mi tobillo." 

Me arrodillé en el suelo ante él, manteniendo la cabeza inclinada 
para mirarle el tobillo y el pie. 

La carne había sido mutilada y la sangre aún brotaba de la herida 
en el suelo debajo de él. El charco de rojo empezaba a crecer. 
Necesitaba detener esa hemorragia, rápido. Dios sabía cuánto había 
perdido ya al volver aquí. 

"Esto va a necesitar puntos de sutura." 

"¿Puedes hacerlo?" 


No levanté la cabeza, sabiendo con qué me encontraría cara a cara 
si intentaba mirarlo. Hoy no era lo suficientemente madura para eso. 
No. No era posible. 

“Yo puedo hacerlo.” 

"Entonces, por favor, hazlo." 

Extendió la pierna para darme acceso completo y me puse manos a 
la obra, lavando la suciedad con agua y luego aplicando el 
desinfectante antes de usar la aguja y el hilo para coser la carne de 
nuevo. Era un trabajo duro pero pasable. Galen inhaló bruscamente 
por encima de mí mientras yo cosía, pero no emitió ningún otro 
sonido. 

Cuando terminé, agregué una cubierta impermeable, luego vendé 
la herida y puse algunos clips para mantenerla unida. 

Me puse en pie de un salto sin mirarle la ingle, una hazaña casi 
imposible. El calor de mi deseo por él se asentó en lo profundo de mi 
vientre, y mi respiración seguía haciéndose un nudo en mi garganta. 

"Tu tobillo está hecho. ¿Puedo mirar tu espalda ahora?" 

Él asintió, sin hablar, pero se giró para que pudiera ver los 
rasguños y las marcas de dientes en su espalda. La piel era un 
desastre, pero se curaba. Tenía un corte en la cadera lo 
suficientemente profundo como para mostrar carne y hueso, pero no 
estaba segura de si se necesitaban puntos de sutura o no. Ya no 
sangraba. Limpié esa herida y agregué algunas suturas de mariposa y 
un apósito impermeable para mantenerla unida. No parecía necesitar 
más que eso, y con la curación de Galen, con suerte no tardaría mucho 
en repararse. 

Estudié un poco más su espalda. "Caramba. ¿Maddox te hizo todo 
esto?” 

Soltó una carcajada. "El cobarde no peleó conmigo. Lo hice con su 
padre." 

Un escalofrío recorrió mi espalda. “¿Has luchado contra el Alfa?” 

¿Cómo había sobrevivido a ese encuentro? 

Galen se volvió hacia mí y esta vez, no pude evitar notar la forma 
en que su polla yacía gruesa y pesada contra su muslo. Se me apretó el 
estómago y alcé la mirada hacia él con esfuerzo. 

"Sí. ¿Por qué?" preguntó. 

"Oh, porque él es... muy duro." Tragué saliva y me alejé de él. "No 
creo que necesites puntos de sutura para nada en la espalda, pero 
podría volver a mirar después de una ducha. También puedo 
desinfectarla. ¿Necesitas ayuda para entrar y salir?" 

Galen se puso de pie y su polla ya no estaba flácida. 

Guau. Incluso con todo ese dolor... 

"No. Estoy bien. Pero si pudieras volver a mirar mi espalda 
después, sería genial." 


“Usa mi ducha,” dije, señalando el baño que tenía, gracias a que 
Galen me dio su habitación. Él estaba durmiendo en una habitación 
libre. "Limpiaré y estaré aquí cuando salgas." 

Había varios charcos de sangre en el suelo y las mantas de la cama 
necesitarían un lavado ahora. 

"Gracias." Llegó cojeando al baño. 

Me apresuré a la cocina a recoger toallas de papel y más agua, con 
la cara en llamas. El agua corría en el baño y traté de bajar el ritmo 
cardíaco. 

Había luchado contra mi viejo Alfa y había sobrevivido. 

Nadie que yo conociera, ni siquiera había oído hablar de nadie que 
hubiera luchado contra nuestro Alfa y hubiera vivido para contarlo. 
Era un hombre monstruoso, y su lobo era igualmente feroz. 

Entonces, ¿qué le había pasado? 

¿Lo había matado Galen? 

Tal vez no quería saber la respuesta a esa pregunta. 

Me apresuré a limpiar, desnudé mi cama y puse las mantas y las 
sábanas directamente en la lavadora. Limpié la sangre del suelo y tiré 
el agua por un desagúe exterior, luego volví a entrar y rehice mi cama 
con sábanas y mantas que encontré en un armario. 

Cuando la ducha finalmente se apagó y la puerta del baño se abrió 
para revelar a un Galen todavía muy desnudo, pero mucho menos 
sangriento, mi corazón se disparó. 

“¿Cómo te sientes?” pregunté, y luego me tragué el chillido de 
excitación que me subía a la garganta. 

Se apartó el pelo mojado de la cara, su torso desnudo se ondulaba 
con músculos. "Mucho mejor, en realidad." 

Se colgó la toalla alrededor de la cintura, a la altura de las caderas, 
y cojeó hacia adelante. "¿Puedes revisarme la espalda otra vez? 
Todavía me duele." 

“Sí, por supuesto.” Corrí hacia adelante, poniéndome detrás de él 
mientras él aún estaba de pie. Coloqué mis manos en su carne, 
apretando las palmas de las manos y abriendo los dedos. 

La fuerza de su cuerpo irradiaba en una ola. Me estremecí, luego 
apreté los dientes con fuerza, obligando a retirarme a lo que fuera ese 
sentimiento. Ahora no era el momento de otra cosa que no fuera el 
cuidado. Galen se había lastimado, debido a mi presencia aquí en su 
manada, y necesitaba concentrarme. 

Después de respirar larga y lentamente, pasé mis manos por su 
espalda hasta la hendidura de la parte baja de su espalda, revisando 
marcas y heridas a medida que avanzaba. 

Estaba caliente al tacto, su piel suave bajo las yemas de mis dedos. 

“Se ven bien,” susurré, presionando contra las marcas de garras en 
su hombro, y luego revisando la que estaba en la base de su espalda, 


cerca de su cadera, donde la herida era mucho más profunda. Las 
suturas de mariposa parecían haber sobrevivido a la ducha y se 
mantenían bien. "¿Puedo ponerte un poco de crema antiséptica en 
estos en la espalda?" 

Mientras los cortes no se infectaran, la genética de lobo de Galen 
intervendría y lo curaría rápidamente. 

“Sí.” Su voz era profunda y grave. "Eso sería genial." 

Corrí hacia mi pila de suministros y agarré el tubo blanco. Luego, 
con manos temblorosas, me eché un poco de crema en las yemas de 
los dedos y la apliqué en las heridas restantes. 

"¿Está bien?" pregunté mientras él se ponía rígido bajo mi toque. 

"Sí. Solo frío." Su voz seguía siendo ronca. 

Cubrí todas las marcas de garras con el antiséptico. 

“Creo que he terminado,” susurré. 

"Gracias." Se balanceó un poco sobre sus pies. "Creo que necesito 
sentarme de nuevo." 

¡Mierda! Sabía que había perdido demasiada sangre. 

"¡Por supuesto!" dije, agarrándolo del brazo y tirando de él hacia la 
cama. 

Cuando se sentó, yo también me subí a la cama, sentándome detrás 
de él con las piernas cruzadas y mirando hacia su hombro, de modo 
que si se caía, podía asegurarme de que aterrizara en el colchón y no 
en el suelo. 

"¿Estás bien?" pregunté, colocando mi mano sobre su brazo. 

Él asintió, pero no se volvió hacia mí. 

Tosí para aclararme la garganta, mi mirada recorrió sus increíbles 
músculos. Quería tocarlo más, acariciarlo. Recorrer cada surco y curva 
de él. 

Pero tenía una pregunta candente para la que necesitaba una 
respuesta. "¿Tú, eh... ¿Mataste al Alfa?" 

Galen giró la cabeza, sus ojos brillaban con su lobo mientras me 
miraba. 

Me quedé sin aliento, incapaz de apartar la mirada. 

“No, no lo hice.” 

“Entonces, ¿qué pasó?” susurré., 

Había llegado a casa después de estar en la otra manada todo el 
día y, teniendo en cuenta que el desafío de un Alfa generalmente 
significaba una pelea a muerte, las heridas de Galen eran bastante 
leves, en realidad. 

"Luché contra él y gané. Pero me negué a matarlo. En cambio, le 
hice ceder. Entonces Maddox y yo hablamos sobre las condiciones 
mientras algunos de los otros miembros de su manada se llevaban a su 
líder herido a algún lugar." 

“¿Condiciones?” Mi mirada se posó en su boca mientras hablaba, y 


me tomó un momento procesar lo que había dicho. “¿Hablaste con 
Maddox?” 

"Sí. Eres libre." Lo dijo como una simple declaración de hechos. 
"Estás a salvo. No vendrán por ti, Talia, ni por mi manada. Ya no." 

Las lágrimas brotaron de mis ojos y cayeron, pero seguí mirándolo. 
Lo había conseguido. Mi salvador. Me había liberado de la tiranía de 
una manada injusta de Alfa y de un decreto de muerte que pendía 
sobre mi cabeza. 

Me tapé la boca con la mano para no sollozar en voz alta. En 
cambio, tragué saliva. "Galen, yo..." 

Apartó la mirada. "Está bien." 

"Gracias," me apresuré a agregar, "te debo la vida." 

Sacudió la cabeza. "No me debes nada." 

Le puse la mano en el brazo y gimió como si mi toque le hiciera 
daño. "¿Por qué no me miras?" 

Su mandíbula se tensó, un músculo le hizo tic justo debajo de la 
oreja. Luego dijo entre dientes: "Porque si te miro, podría hacer algo 
de lo que ambos nos arrepentiremos, y no quiero hacer eso. No 
después de todo lo que has pasado." 

Un sentimiento me atravesó que ni siquiera podía empezar a 
describir. 

¿Esperanza? ¿Miedo? ¿O era pura necesidad? 

No sabía lo que era, pero sabía que tenía que acercarme. Presioné 
mi mano contra su espalda, luego me incliné hacia adelante para 
poder tocar mis labios con su carne también. Besé su piel, saboreando 
la salinidad natural que tenía. 

Gimió y se retorció, deslizándose encima de mí en un solo 
movimiento y empujándome hacia el colchón. 

Recibí con beneplácito la sensación de su cuerpo pesado sobre el 
mío. Luego envolví mis piernas alrededor de su cintura, tratando 
cuidadosamente de evitar sus heridas, y acerqué su cara hacia mí para 
darle un beso. 

Cuando nuestros labios se encontraron, me quedé sin aliento ante 
el placer que me atravesó. Quería más. Me arqueé hacia su cuerpo 
desnudo, necesitando acercarme. 

Gimió mientras le metía los dedos en el pelo, apretándolo contra 
mí, deslizando su lengua por mi boca. 

Gemí ante el placer que se apoderaba de mi interior. 

Dios, yo lo deseaba. Más de lo que jamás había deseado a nadie. 

Con ese pensamiento, el dolor del pasado se estrelló contra mí 
como una avalancha. La muerte de mi padre. El rechazo de Maddox. 

Yo no podía hacer esto. Todavía no. 

Me quedé quieta, y Galen sintió claramente el cambio en mí. 

Se apoyó en las manos y me miró fijamente. "¿Estás bien?" 


Asentí con la cabeza, llevándome los dedos a la boca. Todavía 
podía sentir la huella de sus labios en los míos, el rasguño de su cara 
sin afeitar en mi mejilla. Estiré la mano y le acaricié el pelo de la 
frente, pero no intenté besarlo de nuevo. 

Debió de leer algo en mi expresión, porque esbozó una sonrisa 
peculiar y sacudió levemente la cabeza. 

Todavía estaba encima de mí, con apenas una toalla cubriendo su 
cuerpo, y sin embargo no podía sentir ninguna agresión en él. No 
había necesidad de tomarme o forzarme, incluso después del día que 
había tenido. Su estado natural parecía ser más protector que agresor, 
y me relajé debajo de él cuando me di cuenta de que había aceptado 
mi necesidad de ir despacio. 

Bajó la cabeza y apretó sus labios contra los míos, aguantando la 
cabeza, como si se estuviera despidiendo. Luego rodó hacia un lado y 
se puso de pie junto a la cama, haciendo una mueca. 

"Lo siento. Deberé acostarme de lado por un tiempo," dijo. "Me 
duele demasiado la espalda." 

Me senté y metí las rodillas en mi pecho, avergonzada de haberme 
alejado de él apenas un beso en... en lo que sea que se haya 
convertido. "Lo siento. Yo sólo..." 

"Está totalmente bien." Su tono fue entrecortado. "Olvidé que 
estás... intacta. No quise asustarte." 

Negué con la cabeza. "¡No lo hiciste! Eres... asombroso. Y estoy 
muy agradecida por lo que hiciste por mí esta mañana." 

Sus cejas se fruncieron mientras volvía a atarse la toalla alrededor 
de la cintura para cubrirse. "Espero que no sea por eso que me dejaste 
besarte. No necesito ese tipo de gratitud." 

Salté de la cama. "No, no fue así. Eres..." 

Tragué saliva. 

¿Cómo decía esto sin sonar ridícula? "Eres hermoso. Especialmente 
cuando estás... no vestido." 

Mi cara ardía, pero valió la pena la horrible sensación de 
vergiienza que me recorrió todo el cuerpo cuando respondió a mi 
explicación con una sonrisa repentina. 

“Sí, bueno...” comenzó a decir, pero nos interrumpieron antes de 
que pudiera ir más lejos. 

“¡Galen!” gritó una voz masculina desde el interior de la casa, en 
algún lugar, sonando como uno de sus ansiosos Betas. 

La cabeza de Galen dio vueltas. “Debe ser Markus.” dijo, 
dirigiéndose a la puerta de mi dormitorio. “Gracias por curarme, 
Talia.” 

“Por supuesto,” susurré, mientras salía por la puerta. Luego 
agregué para mis adentros, porque ya se había ido. "Gracias por 
salvarme la vida, Galen. Otra vez." 


Me senté en la cama, deseando poder derretirme en un charco y 
desaparecer. La verdad me miraba a la cara, y era imposible negarla. 
Quería a Galen, el próximo alfa de esta manada. 


Capítulo 4. 


GALEN 

Me dirigí hacia la puerta principal cuando Markus se puso de pie. 

"¡Ey!" Llamé a mi Beta mientras caminaba por el pasillo desde el 
dormitorio, mi tobillo se sentía mejor con cada minuto que pasaba. 
Talia debe haber hecho un buen trabajo al hacer coincidir la carne con 
sus puntos de sutura porque la herida ya se estaba curando. 

“Has vuelto,” dijo, con un tono de alivio. "Gracias a Dios." 

Le sonreí. “¿No habrás dudado de mí?” 

Sus cejas se juntaron. "Por supuesto que no, pero aun así se sintió 
como un movimiento innecesario." 

Me encogí de hombros. "Gané y exigí que dejaran en paz a Talia y 
a nuestra manada. Estuvieron de acuerdo. Así que esperemos que los 
ataques se detengan. Al menos por ahora.” 

No me hacía ilusiones de que la paz que había negociado con mi 
sangre esta mañana duraría para siempre. Los rencores tan viejos y tan 
profundos rara vez desaparecían de la noche a la mañana. 

"Dame un minuto para vestirme y podemos hablar más," le dije, 
señalando la puerta de la habitación de invitados que había estado 
usando. 

"¡Oh, eso es lo que vine a decirte!" dijo Markus, dándose una 
palmada en el costado de la cabeza, como si se hubiera olvidado de 
algo importante. "Hay un caos absoluto en la ciudad. Creo que 
deberíamos ir ahí." 

¿En la ciudad? ¿Y ahora qué? 

"Está bien, ven conmigo y dame el resumen," le dije, indicándole 
que me siguiera. Me apresuré a entrar en mi habitación, tiré mi toalla 
mojada sobre una silla y comencé a agarrar mi ropa. "¿Qué está 
pasando?" 

"Acabo de recibir una llamada de Mikey, el tipo que dirige la 
licorería. Dijo que las brujas se están volviendo locas. Hacen estallar 
cosas. Algo anda mal, y creo que los humanos van a necesitar nuestra 
ayuda." 

"Mierda..." Gemí, tirando de mis botas, y luego maldije cuando el 
zapato golpeó mi tobillo curado. “¿Qué crees que sea?” 

Solo había una cosa que sabía que volvía locas a las brujas, como 
grupo. Pero podría estar equivocado. Ojalá lo estuviera. 

Markus negó con la cabeza. "No estoy seguro. Creo que nunca he 
visto nada como de lo que Mike estaba hablando." 

Yo no había visto la locura en persona, pero mi papá me había 
contado las historias. 

“Creo que podría saberlo,” dije sombríamente. "Vamos. Voy a 


buscar a Talia." 

Markus me miró con el ceño fruncido. “¿La vas a llevar contigo?” 

“Por supuesto. Ella estará más segura conmigo. Vamos. ¡Talia!." 

Llegó corriendo por el pasillo, con su cabello rojo y dorado 
volando alrededor de su rostro. “¿Sí?” 

"Tenemos que ir a la ciudad, ahora. Te lo explicaré en el camino." 

Ella asintió y nos siguió por el pasillo y salió por la puerta 
principal. 

Me subí a mi camioneta. Markus se sentó en el lado del pasajero y 
Talia saltó en la parte de atrás, flotando en el hueco que nos separaba. 

Cuando estábamos en la carretera, de camino a la ciudad, Talia se 
acercó. "Entonces, ¿qué ha pasado? ¿Por qué tanta prisa?” 

Miré por el espejo retrovisor y me encontré con su mirada. "Creo 
que los demonios están infectando a las brujas." 

"¿Demonios? ¿A qué te refieres?" preguntó, con una nota de miedo 
en su voz. 

Tenía razón en estar preocupada. Los demonios traían otro nivel de 
locura. 

“¿En serio?” dijo Markus. “¿Cómo lo sabes?” 

“Ya he oído hablar de ello,” le dije, pisando con más fuerza el 
acelerador. "Los demonios nos afectan a todos de manera diferente, 
pero cuando un demonio toca a una bruja, se vuelven locas. Pelearán, 
gritarán y lanzarán magia por todo el lugar. También son agresivas, 
según las historias. No puedo imaginar lo que le harán a la gente del 
pueblo." 

Planté el pie aún más fuerte contra el acelerador y la camioneta 
corrió hacia la ciudad. Quería equivocarme, pero desde que había 
visto a ese demonio tratando de seducir a Talia fuera del callejón, 
sabía que volverían a salir a la superficie. 

Ese avistamiento no había sido un encuentro casual. Había sido el 
comienzo de algo grande. 

“¿Es permanente?” preguntó Talia. “¿Los cambios en las brujas?” 

Buena pregunta. 

"No, no lo es. Solo dura un día más o menos. Es como una 
infección. Funciona a través de su sistema después de un tiempo, pero 
pueden hacer mucho daño en ese tiempo." 

Más de lo que quería pensar. 

La ciudad asomaba en el horizonte y, aún desde esa distancia, el 
humo salía de los edificios. 

“Oh, Jesús. Espero que no lleguemos demasiado tarde,” murmuré. 

Llegué a las afueras de la ciudad y conduje por la calle principal. El 
caos y el desorden estaban por todas partes. Cuando una bruja atacó a 
un hombre humano con magia, derribándolo a través de la fachada de 
una tienda de vidrio, frené de golpe. El camión avanzó por la carretera 


y evitó por poco a un grupo rabioso de brujas aullantes que 
aparecieron aparentemente de la nada. 

“Mierda,” dijo Markus, mientras la expresión de Talia en el espejo 
retrovisor era redonda por la sorpresa. 

El coche se deslizó hacia un lado y de alguna manera aterrizó justo 
fuera de mi bar y apartamento con un fuerte chirrido. 

Eché un vistazo al edificio donde todo parecía tranquilo y normal. 
Gracias a la mierda. 

"Talia, entra ahí y mantente a salvo. Markus y yo tenemos que 
ayudar a los humanos.” 

Markus saltó de la camioneta y nosotros hicimos lo mismo, Talia 
cerró la puerta del coche. Era una escena demencial con mujeres 
vestidas de negro caminando por las calles lanzando magia de un lado 
a otro como si no les importaran las consecuencias. 

La gente gritaba, el fuego estallaba en las tiendas y un gran 
estruendo sonó en la distancia. Ese sonó mal, como un gran accidente 
automovilístico. 

"Joder. Tengo que ir a comprobarlo." Dijo Markus. 

Agarré a Markus del brazo. Ya estaba ansioso por correr detrás de 
las brujas. "Ten cuidado, y si puedes ayudar a algún humano sin 
cambiar, por favor hazlo. No necesitan ver a los lobos cambiaformas el 
mismo día en que se dan cuenta de que las brujas y la magia son 
reales." 

Markus asintió con la cabeza y echó a correr por la carretera. 

Talia me miró, con la mandíbula apretada. "Voy a ayudar." 

"No. Quiero que estés a salvo." 

"Entonces, ¿por qué me trajiste?" 

Abrí la boca para responder y luego me di cuenta de que tenía 
razón. Si realmente la hubiera querido a salvo, entonces debería 
haberla dejado en casa con mi padre. "Tienes razón, pero ¿puedes 
tratar de mantenerte fuera del camino de las brujas? Intenta ayudar a 
cualquier humano a subir a sus coches y marcharse en lugar de 
relacionarte con alguien que no sea humano." 

Ella asintió. "No hay problema." 

Despegamos en direcciones opuestas, y aunque una parte de mí 
quería mantener a Talia a mi lado, ahora teníamos problemas más 
grandes de los que preocuparnos que su vieja y estúpida manada. 

Al doblar una esquina, me encontré cara a cara con una bruja cuyo 
cabello se encrespaba en todas direcciones. Tenía una mirada de 
locura en sus ojos. 

Disparaba lanzas de magia directamente en una peluquería. Me 
lancé hacia ella para hacerla perder el equilibrio. No quería moverme 
a menos que tuviera que hacerlo, pero cuando ella se puso de pie y se 
giró para mirarme, una ligera de rabia se había unido a la locura en su 


expresión. 

Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, y no había nada 
humano ni racional en ese sonido. 

Uh. 

No había tiempo para desnudarse y cambiar bien. En lugar de eso, 
salté a mi forma de lobo y me paré sobre todas las patas frente a ella, 
gruñendo una advertencia. 

Ella me ignoró, lanzó su brazo hacia adelante y envió una ráfaga 
de llamas directamente a mi cadera ya herida. 

Me escabullí con solo una pequeña bocanada de aire entre la 
incineración y yo. 

No quería hacerle daño, pero no me dejaba otra opción. Me 
preparé para lanzarme. Un pequeño lobo se posó sobre las cuatro 
patas entre nosotros, gruñendo y rugiendo a la bruja. 

¿Talia? ¿La pequeña Talia quería defenderme? 

Una mezcla de respeto y miedo se apoderó de mí. Si la bruja 
llegaba a ella con una de esas llamas, no sería más que ceniza. Un 
aullido salió de mi garganta... pero luego me callé, conmocionado por 
lo que estaba pasando. 

La bruja miraba fijamente a Talia y retrocedía lentamente. Talia 
avanzaba, paso a paso, gruñendo. 

Casi parecía como si la bruja tuviera miedo de mi pequeña loba 
defensora, y que el miedo hubiera cortado por fin parte de la locura. 

La bruja soltó un extraño chillido, y luego se dio la vuelta y salió 
corriendo por la calle. La dejé ir. Ya no parecía inclinada a disparar 
llamas mágicas. 

La pequeña loba frente a mí miró fijamente a la bruja. Me acerqué 
a ella y le acaricié el hombro en señal de agradecimiento. Ladeó la 
cabeza hacia un lado, mirando en la dirección en la que había corrido 
la bruja, y luego sacudió el cuerpo de forma violenta, como si hubiera 
experimentado algo desagradable. 

Entonces pareció volver en sí misma. Tocó su nariz con la mía, solo 
por un momento, pero la onda que me recorrió no tenía nada que ver 
con el miedo, sino con la lujuria. 

Necesitaba volver a ser humano, y rápido, y terminar la tarea que 
tenía entre manos, antes de perder la concentración. 

Después de que esa bruja de pelo loco desapareció, algo pareció 
cambiar en relación con la locura que nos rodeaba. La tensión bajó un 
poco, y por fin, en pocas horas, todas las brujas responsables del daño 
vinieron a mi bar a buscarme. 

En su mayoría estaban de vuelta en sus cabales, arrepentidas y 
preocupadas por lo que esto significaba para su futuro en la ciudad. 

"En primer lugar, tienen que irse a casa. Cúrense a ustedes 
mismas," les dije. “Pero tal vez sea mejor que no vengan a la ciudad 


por un tiempo.” 

"A algunas de nosotras no nos afectó," dijo una joven rubia en la 
parte trasera del grupo. "No muchas, pero sí unas pocas. ¿Qué 
debemos hacer?" 

"Podrían concentrarse en reparar el daño causado en la ciudad, 
entonces, por aquellas de ustedes que fueron heridas por este evento. 
Arreglar las ventanas rotas y las tiendas. Hacer todo lo que puedan 
mientras los humanos están acurrucados en sus casas esta noche, 
entonces probablemente tendrán que hablar sobre cómo lanzar 
algunos hechizos de memoria.” 

Una bruja mayor con marcas de mordeduras en la cara asintió. 
"Puedo iniciar ese proceso." 

"Váyanse," les dije. "Aquellas de ustedes que son capaces, arreglen 
la ciudad. El resto de ustedes, váyanse a casa y reconstruyan su salud 
y sus fuerzas." 

Las brujas se fueron en masa, la mayoría de ellas golpeadas y 
magulladas, y todas arrepentidas. Muchas habían sido heridas por los 
lobos y otras se habían herido a sí mismas en su frenesí. Las sirenas de 
los paramédicos y de la policía sonaban en la distancia, 
probablemente viniendo a ayudar a los humanos a pesar de que el 
peligro parecía haber pasado. 

Era un desastre. Todo. 

Quería que salieran de mi bar y se fueran. 

A la tarde siguiente, regresé a la ciudad para ver las cosas a la luz 
de un nuevo día. Me paré afuera de la panadería y estudié lo que me 
rodeaba. Las brujas habían hecho un gran trabajo para arreglar la 
ciudad. La mayoría de las tiendas tenían el mismo aspecto de siempre, 
y las calles estaban libres de escombros. 

Por las sonrisas en los rostros de la mayoría de los humanos que 
pasaban por delante de la panadería, las brujas también habían 
lanzado algunos hechizos de memoria, porque no se veía ni un ceño 
fruncido, ni un coche de policía, por ninguna parte. 

Salté de la camioneta y caminé hacia mi bar. Tuve que desempacar 
un cargamento de alcohol que había llegado esa mañana. 

“Entra,” le dije a Talia, a quien había traído conmigo. Todavía no 
quería que se me escapara. No confiaba en que nadie estuviera tan 
atento como yo, y después de que ella me salvara la vida ayer, se lo 
debía. 

Se sentó en la barra mientras esperaba a que yo terminara el 
trabajo que tenía que hacer, bebiendo agua y siendo demasiado 
paciente. Cualquier otra persona se habría aburrido o se habría 
quejado, pero ella no. 

Tardé una hora en poner todo donde quería. Talia se ofreció a 
ayudarme, por supuesto, pero pensé que me llevaría más tiempo 


explicar a dónde iba todo que hacerlo yo mismo, así que simplemente 
hice la tarea. 

Solté un suspiro y me sequé el sudor de la frente mientras 
terminaba la última caja y volvía con Talia. "Dame cinco minutos para 
llamar al gerente del bar, luego podemos irnos." 

Era cerca de la cena y mi estómago estaba refunfuñando. 

Por supuesto, fue entonces cuando se abrió la puerta de mi casa. 

“¿Galen?” Dijo una voz era femenina y no la reconocí. 

Me di la vuelta cuando un grupo de mujeres entró en el bar. Cuatro 
de ellas, con unos ojos azules asombrosamente brillantes que 
albergaban la luz de la magia que las delataba como brujas. 

Sus espaldas estaban rectas, sus ropas eran oscuras y no había 
ninguna herida entre ellas. Estas cuatro claramente no eran parte del 
aquelarre que había causado estragos ayer. 

"Sí, ese soy yo," dije, caminando hacia adelante para confrontarlas. 

No me preocupaba su intención porque tenía guardias protectoras 
en las puertas de este lugar. No había forma de que la hubieran 
superado, si hubieran tenido la intención de hacerme daño a mí o a mi 
gente. 

El grupo se detuvo en medio del bar. 

Una de las mujeres dio un paso adelante y levantó la barbilla. 
"Hemos venido a pedir refugio." 

Crucé los brazos sobre el pecho y la miré fijamente. “¿Otra vez?” 

"Vivimos a algunos pueblos de aquí y nos enteramos de lo que pasó 
aquí ayer." 

Asentí con la cabeza. "Sí, fue una maldita vergiienza. Las brujas de 
nuestro aquelarre local nunca antes habían causado problemas a la 
ciudad." 

De hecho, a algunas de ellas las había considerado amigas, hasta 
ayer. Hoy, sería un poco más cauteloso. 

"Escuchamos que eras un hombre amable, con un temperamento 
ecuánime," dijo la mujer. Obviamente, había sido considerada 
portavoz de las demás. 

Dejé que mi diversión se mostrara en mi rostro. "No hace falta que 
me adulen ¿Qué quieren?" 

La mujer parpadeó como si no entendiera lo que quería decir. 

Luego inclinó la cabeza con una inclinación majestuosa. "Queremos 
santuario." 

Dejé caer los brazos a los costados con aire desenfadado, pero por 
dentro, me dije a mí mismo, oh mierda. Me dejé caer en un taburete 
junto a Talia y me di un momento para procesar su solicitud. 

La mirada de la bruja jefe recorrió a Talia como si acabara de 
fijarse en ella. Frunció el ceño un poco antes de volverse hacia mí. 
“¿Nos ayudarás?” 


"Para que tengan en claro lo que realmente necesitan. Yo no soy 
una iglesia." Y nunca antes le había ofrecido refugio a nadie, excepto a 
Talia, y la había secuestrado primero. 

"No, pero eres un Alfa fuerte con tierras de manada donde 
podemos escondernos." 

Me quedé boquiabierto. Así que no estaba bromeando sobre el 
santuario. 

"¿Por qué necesitan esconderse?" 

Las cuatro brujas pusieron los ojos en blanco al unísono. La que iba 
al frente dio otro pequeño paso adelante. "Sabes que hay demonios 
alrededor. No podemos protegernos a nosotras mismas." 

“¿Y crees que yo puedo?” 

¿Qué iba a hacer yo que su magia no pudiera hacer? 

La bruja a la izquierda del líder, luciendo una cabellera pelirroja 
rizada, dio un paso adelante, con voz urgente. "Por favor. Podemos 
ayudarte en lo que necesites. Crecimiento de alimentos, pociones, 
curación. Solo necesitamos un lugar seguro para quedarnos por un 
tiempo. Por favor." 

Fue el segundo favor el que me atrapó. 

Me froté la cara y luego me puse de pie. "Déjenme hablar con mi 
padre, el verdadero Alfa de nuestra manada, y se los haré saber. ¿De 
acuerdo?" 

La pelirroja parecía que iba a protestar, pero la de enfrente le puso 
una mano en el brazo y negó con la cabeza. 

Luego se volvió hacia mí. "Vendremos mañana para tu respuesta. 
Gracias por tu tiempo, Galen.” 

Se fueron, tan misteriosamente como habían llegado. 

Me volví hacia Talia, que no había dicho ni una sola palabra 
mientras estuvieron aquí. "¿Algún comentario? Has estado bastante 
callada hoy.” 

Ella se encogió de hombros. "Tengo muchos comentarios, pero es 
tu elección, Galen. Tú eres el Alfa." 

Me pasé una mano por el pelo y me desplomé en el taburete junto 
a ella. Lo curioso era que no lo era. Mi padre todavía estaba con 
nosotros, así que técnicamente él era el Alfa de la manada, no yo. Me 
sentí como un niño disfrazado y fingiendo ser el líder. Nada de esta 
responsabilidad parecía real o normal. 

“Hay algo que me gustaría decirte,” susurró Talia. 

Entrecerré los ojos ante la palidez de su rostro. "Por supuesto. 
Cualquier cosa." 

Miró las tablas del suelo y mi corazón se aceleró. ¿Tenía algo que 
ver con esas brujas que acababan de irse? ¿O algo nuevo? 

¿Qué pasaba ahora? 


Capítulo 5. 


TALIA 

Respiré sin aliento. Realmente no quería tener esta conversación, 
pero necesitaba decirle a alguien lo que me había estado carcomiendo 
desde el ataque de brujas de ayer. Galen parecía ser la persona más 
informada y digna de confianza a mi alrededor. 

“¿Cuánto sabes de los demonios?” Le pregunté. 

Galen frunció el ceño. "¿Pensé que querías decirme algo? Esa es 
una pregunta." 

"Está algo relacionado," admití. "Quiero hablar de los demonios, 
pero me preguntaba cuánto sabes sobre ellos. Supiste de inmediato 
que eran la razón por la que las brujas se estaban volviendo locas 
ayer, así que... ¿Puedes decirme qué más sabes de ellos?” 

Suspiró y se recostó contra la barra, pareciendo demasiado fuerte y 
sexy para mi gusto. Estar cerca de Galen hacía que a veces fuera difícil 
concentrarse en otra cosa. 

“Bueno” dijo lentamente, “sólo sé lo que me ha dicho mi padre.” 

“¿Lo cuál es...?” 

Se rascó el pecho a través de la camiseta con una mano y un 
extraño temblor de calor recorrió mi vientre. 

"Que la presencia de demonios nos afecta a todos de manera 
diferente," dijo. 

“¿Nos?” pregunté, sin entender. 

"Sí, los paranormales. Aparentemente, los lobos se vuelven más 
agresivos, más agitados. Las brujas se vuelven locas, como viste 
anoche. No parecen afectar tanto a los humanos, pero eso es solo una 
suposición." 

Asentí con la cabeza. "Entonces, si se acercan a ti o a mí, ¿crees 
que nos hará más agresivos?" 

Se encogió de hombros. "Eso es lo que papá siempre decía. Pero no 
creo que empecemos a actuar ferozmente después de un solo 
encuentro. Creo que necesitan estar aquí por mucho tiempo, o tal vez 
necesitan tocarnos. No estoy muy seguro." 

Nuestras miradas chocaron. 

"¿Por qué?" preguntó. 

No pude posponerlo más; Tenía que decírselo. "Um... porque ayer 
vi uno." 

Galen se sacudió bruscamente, sentándose derecho en el taburete 
del bar. "¿Lo hiciste? ¿Otro? ¿Cuándo?” 

"Después de que te atacaron, y te salvé de esa bruja. Mientras ella 
salía corriendo, vi que algo se movía por el rabillo del ojo. Era un 
demonio. Otro." Me hundí las uñas en las palmas de las manos, 


disfrutando del aguijón del poco dolor. 

Había algo en los demonios que me fascinaba. Sabía que debía 
temerles porque eran malos. Y en un nivel, estaba asustada. Pero 
también estaba extrañamente intrigada por ellos. 

Cuando veía uno, siempre sentía la necesidad de acercarme, para 
ver si el fuego del que estaban hechos me quemaba, o si me consumía 
totalmente, si tocaba uno. 

"Está bien. ¿Qué pasó? ¿Te llamó de nuevo?” El tono de Galen era 
exigente, con la sospecha grabada en cada línea de su rostro. 
¿Sospechaba de la presencia demoníaca? ¿O de mí? 

Asentí con la cabeza, incapaz de explicar bien el tirón. No había 
sido como la última vez, cuando me sentí como si estuviera en trance 
e incapaz de controlarme. Esta vez, había estado completamente 
consciente y, sin embargo, todavía quería seguir adelante y estar con 
el demonio. Ver a dónde me llevaba. 

Galen gimió y sacudió la cabeza, mirando hacia otro lado. 

Entendí que estaba frustrado conmigo y con toda esta situación. 
Los demonios eran una fuerza nueva y parecían estar causando 
estragos en todas partes. Lo último que necesitaba era algún tipo de 
faro para las cosas, sobre todo teniendo en cuenta que yo vivía en la 
casa de su padre enfermo. 

El silencio se prolongó, así que finalmente dije: "Ah, ¿está bien si 
hacemos un recado en el camino de regreso a la manada?" 

Necesitaba algunas cosas y, como a Galen no le gustaba mucho que 
estuviera sola en la ciudad, necesitaba tomarme este tiempo para 
hacer algunas compras. 

Galen alzó la vista. “¿Qué tipo de recado?” 

"Necesito ir a la farmacia y luego a la casa de una amiga. Dejé mi 
libreta de direcciones en su casa y necesito llamar a mi tía. 
Probablemente ya estará frenética." 

Ayer me había dado cuenta de que todavía no había llamado a la 
hermana de mi madre para decirle que me quedaba en la ciudad. 
Accidentalmente dejé mi libreta de direcciones en casa de Kylie. 

Galen se puso en pie a rastras. “Supongo. Pero tengo que volver 
con papá. ¿Tardarás mucho?” 

Estaba a punto de decirle que sería rápido. La puerta principal se 
abrió y entraron dos chicos de la manada. 

“Hola, Markus. Darius,” dijo Galen, señalando con la cabeza a los 
hombres. 

"Oye." Markus asintió con la cabeza. "No contestabas tu teléfono. 
Tu papá te busca." 

Galen gimió y caminó alrededor de la barra, recogiendo su celular 
de donde lo había escondido. 

"Mierda. Creo que está en silencio." Agarró sus llaves. "Vamos. 


Tenemos que irnos." 

Me puse en pie de un salto y junté las manos, palma con palma. 
"Realmente necesito ir de Kylie y a la farmacia. Lamento no haber 
pensado en ir antes sola." 

No es que me hubiera dejado ir sola a ninguna parte. 

Galen se pasó una mano por el pelo y frunció el ceño. "Mi papá me 
necesita." 

“Puedo llevarla,” dijo Darius. "Encantado de ayudar." 

Galen miró fijamente al nuevo lobo. Miré entre los tres tipos que 
tenía delante. No me sentía del todo cómoda con Darius, pero 
tampoco me preocupaba por él. 

Nunca me miró de manera inapropiada, pero definitivamente 
estaba interesado en mí por alguna razón. No estaba segura de si era 
por mi relación con Galen, o si había algo más. 

“Estoy de acuerdo con eso, si tú lo estás,” dije, dirigiéndome a 
Galen. 

Echó un vistazo a su celular, probablemente equilibrando el tiempo 
que me llevaría hacer lo que tenía que hacer, con el tiempo que 
tardaría en volver a la manada. 

“La verdad es que sería genial,” dijo, y luego miró a Markus-. 
“¿Vienes conmigo?” 

Markus me miró a mí, luego a Darius. "No, viajaré con ellos. De 
todos modos, toda mi mierda está en mi auto. Vete. Tu papá te 
necesita." 

Galen me miró, levantando las cejas mientras preguntaba: "¿Estás 
seguro?" 

Asentí con la cabeza, con el corazón apretando el pecho ante su 
muestra de preocupación. "Sí. Absolutamente. Solo demoraré una hora 
más o menos. Nos vemos de nuevo en la manada, entonces." 

Galen asintió y se fue, y yo me quedé sola con los otros dos lobos 
cambiaformas. 

Darius, que había estado sonriendo un minuto antes, ahora fruncía 
el ceño pesadamente, con arrugas en la frente. 

“No hacía falta que te quedaras conmigo,” le dijo a Markus. "Puedo 
conducir tu camioneta." 

“No lo creo,” dijo Markus con una sonrisa. 

Agarré mi bolso y salí por la puerta. El sol caía lentamente del 
cielo, pero todavía había suficiente luz para que las tiendas estuvieran 
abiertas un poco más. 

“Gracias por hacer esto,” le dije a Darius mientras esperábamos a 
Markus, que tardó un poco más en salir por la puerta. 

“No hay problema,” dijo Darius, con cara de fastidio, con los labios 
apretados y hacia abajo. 

Parecía que Darius estaba bastante cabreado porque Markus venía 


con nosotros. No tenía ni idea de por qué. Solo estaba haciendo un 
recado de compras y pensé que estaba bastante claro para toda la 
manada que yo era de Galen para proteger. 

No estaba disponible para ningún otro lobo. 

Nos subimos a la camioneta y nos dirigimos directamente a la casa 
de Kylie. Ella estaba en casa, por suerte, y me dio mi libro que había 
dejado allí. 

No me detuve a explicarle lo que estaba pasando, solo le di las 
gracias, le aseguré que estaba bien y corrí de regreso al auto. 

“¿Hacia dónde vamos?” preguntó Markus desde el asiento 
delantero. 

“Ah, la farmacia, por favor,” dije. 

Markus me llevó a la única farmacia de la ciudad, tarareando 
mientras conducía mientras Darius miraba por la ventana todo el 
tiempo. 

Definitivamente estaba molesto. ¿Me había querido para él? ¿Por 
qué lo haría? ¿No sabía que Galen le haría daño si Darius me hacía 
algo, o intentaba algo romántico? 

Cuando Markus se detuvo frente a la tienda, salí de un salto. 
"Gracias. Solo demoraré un minuto." 

Entré, mirando a mi alrededor. Necesitaba la sección de mujeres, 
para mi mensual que vencía. ¿En qué pasillo estaban los tampones? 
Giré a la izquierda, me puse a buscar rápidamente lo que necesitaba y 
casi me topé con Samantha, una amiga de mi antigua manada. 

La felicidad me inundó. Habíamos crecido juntas y su familia había 
vivido a pocas casas de la mía. "¡Sam...!" 

Los ojos de Sam se abrieron de par en par cuando me vio, luego 
una mirada sucia cruzó su rostro como si hubiera chupado un limón. 
Levantó la barbilla puntiaguda en el aire y giró la cabeza. "No me 
hables." 

La miré fijamente, conmocionada hasta la médula. 

"Oh..." 

¿Qué podía decir? ¿Que, en ese momento en que había visto a mi 
amiga, había olvidado que mi vieja manada me odiaba? ¿Qué les 
habían dicho que me mataran en cuanto me vieran? 

"Lo siento." 

Cuando me di la vuelta; Sam sacó su teléfono celular de su bolso y 
comenzó a enviar mensajes de texto frenéticamente. 

El pánico me golpeó en el pecho con el peso de un puño. Podría 
estar pidiendo ayuda, o podría estar simplemente quejándose con 
alguien en la manada. De cualquier manera, necesitaba darme prisa. 

Me alejé corriendo de ella, buscando el pasillo que necesitaba. Allí. 
Cogí los pocos productos que necesitaba para la semana que tenía por 
delante y corrí al mostrador a pagar. 


Tres personas hacían fila frente a mí, y yo me aferré a las pequeñas 
cajas que tenía en la mano. No podía darme el lujo de quedarme aquí 
para siempre. ¿Debía dejarlas e irme? 

Una persona terminó su compra y se alejó, luego solo había dos 
personas frente a mí. 

Golpeé con el pie y un grito se me subió a la garganta. Sam parecía 
haber desaparecido, pero el pánico en mi corazón no. ¿Debería dejarlo 
y correr? 

Miré por la ventana junto al mostrador. Darius y Markus estaban 
en la parte delantera, sentados en el coche y ambos parecían 
aburridos. No había ningún peligro. Todo estaba en mi cabeza. 

No había nadie que viniera a buscarme. Tenía que calmarme. 

Solo una persona frente a mí ahora. 

Respira. Solo respira. 

Galen había negociado un trato para mi libertad, ¿no es así? Me 
había dicho que estaba a salvo. Tenía que recordarlo. 

Los recuerdos de la noche anterior volvieron a inundarnos, 
incluido el beso que habíamos compartido. Había sido, con diferencia, 
el beso más caliente que había tenido en mi vida. 

En el pasado, a menudo me preguntaba sobre el sexo y cómo 
diablos podía sentirse natural que un hombre pusiera su pene dentro 
de mi cuerpo. El acto sonaba raro y extraño, y aunque había confiado 
en que con Maddox estaría bien, la idea nunca me había parecido 
natural. De nada. 

Pero estar con Galen ayer había sido totalmente diferente. 
Finalmente había entendido cómo el sexo podía ser simple y, me 
atrevía a pensarlo, natural. 

Habría sido demasiado fácil abrirle las piernas. Demasiado fácil. 
De hecho, cada parte de mí había querido que mi ropa se derritiera 
para poder sentir su cuerpo caliente y desnudo contra el mío. 

Habría quitado la toalla y me habría besado, se habría abalanzado 
sobre mí... 

Negué con la cabeza, el calor inundaba mis mejillas ante los 
pensamientos que se agolpaban en mi mente. Galen era peligroso para 
mí. Me hacía sentir diferente. Diferente a como era. Me hacía querer 
hacer cosas que nunca había hecho antes. 

La siguiente persona delante de mí había terminado, y era mi 
turno. 

La vendedora me llamó y pagué mis cosas, luego salí. El sol 
brillaba y me dirigía a la manada para cenar. Todo iba a estar bien. 

Me detuve en seco. Cuatro hombres corrieron hacia mí por la calle, 
todos ellos ex miembros de la manada. 

"¡Mierda!" Corrí hacia el coche, abrí la puerta de un tirón y salté al 
asiento trasero. "¡Vamos! Esos tipos vienen por mí." 


Markus encendió el motor y puso el coche en marcha justo cuando 
un puño golpeó mi ventanilla. 

"¡Sal del auto! ¡Traidora!" Anthony me gritó a través de la ventana. 

Grité, aterrorizada de que rompiera el vidrio con su siguiente 
puñetazo. "¡Pensé que Galen había hecho un trato con ustedes!" 

"¡A la mierda Galen!" gritó Anthony, con los ojos endiablados, 
rojos. 

No. No los demonios otra vez. 

¿Qué había dicho Galen? Los demonios hacían que los lobos fueran 
más agresivos. 

"¡Espera!" Markus llamó cuando pisó el acelerador y saltamos al 
tráfico, desviándonos para evitar un coche, y luego salimos de la 
ciudad. 

Me puse el cinturón de seguridad con manos temblorosas, luego 
me di la vuelta en mi asiento para ver a los cuatro tipos que seguían 
corriendo detrás de nuestro coche. 

"Vaya, eso es una locura," susurré al verlos agitar los brazos y las 
piernas y tratar de atraparnos. 

“Será mejor que no cambien.” dijo Markus, cambiando de marcha 
y empujando el coche aún más rápido. "Primero las brujas, ahora esa 
maldita jauría. ¿Viste sus ojos?” 

Me acomodé en mi asiento, relajándome ahora que estábamos más 
lejos de la ciudad. "Pensé que estaba viendo cosas." 

Markus negó con la cabeza. "No si viste ese destello rojo. Malditos 
demonios." 

Gruñó. 

Mi mirada se desvió hacia Darius, que permaneció notablemente 
silencioso. ¿No tenía una opinión sobre la presencia de demonios? ¿O 
era el hecho de que mi antigua manada acababa de intentar agarrarme 
de nuevo, a pesar del trato que Galen supuestamente había hecho con 
ellos? 

Pero no dijo nada. 

Estábamos a solo un par de minutos del borde del territorio de la 
manada. Una mujer salió corriendo a la carretera frente al camión, 
agitando los brazos. 

Markus gritó: "¡Mierda! Espera." 

Frenó bruscamente, el coche se deslizó y derrapó en la carretera. 

Agarré la manija de seguridad y me aferré con fuerza, agradecida 
de haberme puesto el cinturón de seguridad cuando salimos de la 
ciudad. 

Di un tirón hacia delante y luego retrocedí de golpe cuando el 
coche se detuvo. 

"Perra estúpida. ¿Qué está haciendo?" Markus resopló al abrir la 
puerta y salir de un salto. 


Lo seguí, luchando por agarrar la manija y salir sin que mis piernas 
colapsaran debajo de mí por los nervios. Quería saber de qué 
demonios se trataba. 

La mujer se arrodilló en el camino, con las rodillas en la tierra. 
Llevaba ropa colorida y remendada que solo usaban las brujas que nos 
rodeaban, pero no sabía a qué aquelarre pertenecía. 

"Por favor." suplicó. "Tienes que ayudarme. Llévame contigo.” 

Su rostro estaba lleno de lágrimas, y los toques de ceniza 
ennegrecida eran evidentes en su ropa, como si se hubiera quemado. 
O se hubiera acercado demasiado a un incendio. 

"¿Estás bien?" pregunté, incapaz de quedarme callada mientras los 
Betas se quedaban allí, mirándola boquiabiertos. 

“No, no lo estoy. Por favor. Necesitamos ayuda. Los demonios 
están en todas partes. Los miembros de mi aquelarre están... duele. 
Necesitan ayuda." 

“De ninguna manera.” Markus negó con la cabeza. "Tenemos que 
cuidar de nuestra propia manada. Y tienes que irte a casa." 

"No, por favor..." Volvió a sollozar y el corazón se me retorció en el 
pecho. Deberíamos ayudarla. No parecía ser una amenaza para 
nosotros. 

Markus me cogió del brazo y me arrastró hacia el coche. “Vamos, 
Talia. Tenemos que volver. No es seguro aquí." 

"Pero..." Me detuve. Sabía que se refería a los antiguos miembros 
de mi manada, que incluso ahora podrían haber cambiado y estar 
corriendo detrás de nosotros. Era una lástima para esta pobre mujer, 
porque si no fuera por el hecho de que mi manada todavía me estaba 
cazando, me habría quedado y habría luchado por su derecho a ser 
escuchada. 

Pero Markus tenía razón: teníamos que irnos, y rápido. 

"Está bien." 

Lo siento, le dije a la mujer. Inclinó la cabeza y sollozó un poco 
más. 
Volvimos a subir a la camioneta y rodeamos a la bruja que todavía 
estaba arrodillada en el suelo. 

Miré por la ventana trasera y observé cómo su figura se hacía cada 
vez más pequeña en la distancia. Mi cabeza daba vueltas con 
preguntas. 

¿Formaba parte del aquelarre que había atacado la ciudad ayer? 
Quizás... Pero eso no se sentía bien. 

¿O formaba parte del aquelarre que había venido a pedirle refugio 
a Galen hoy? 

Miré hacia el asiento delantero, donde Darius y Markus estaban 
sentados en silencio. Mierda. ¿Debería decirles algo sobre las brujas 
que habían venido a hablar con Galen? ¿Era mi lugar? 


Probablemente no. 

Cuando volvimos a la manada, Markus me dejó en casa del Alfa y 
entré corriendo. Galen no aparecía por ninguna parte. 

"Talia, ¿eres tú?," gritó el Alfa desde su cama. 

"¡Soy yo!" Escondí mis productos en mi habitación y luego corrí 
hacia él. "Hola, Alfa. ¿Estás bien?" 

Estaba sentado en la cama, pero su piel estaba pálida y tenía 
manchas oscuras debajo de los ojos. "Sí, estoy bien. ¿Ya ha vuelto 
Galen?” 

Mi corazón latía con fuerza. ¿Galen no había vuelto? Me acerqué a 
su cama. “¿No vino a verte antes?” 

“Sí, pero solo por un momento. Entonces sintió algo afuera, que se 
movía y corrió. No estoy seguro de lo que sintió, pero no ha 
regresado." 

El miedo tiró de mi corazón. ¿Había sido otro de los miembros de 
mi manada que había venido a buscarme? ¿O algo más peligroso? 

Recogí la jarra de agua vacía junto a su cama y le dije: "Te avisaré 
cuando vuelva. Te traeré un poco de agua fresca ahora, y luego iré a 
esperar a Galen. ¿Hay algo más que necesites?" 

Me miró fijamente con su mirada evaluadora y luego negó con la 
cabeza. "No. Estoy bien. Gracias." 

Me apresuré a ir a la cocina, llené la jarra para él y luego la 
devolví al lugar junto a su cama. Hecho el trabajo, corrí hacia la 
puerta principal, donde me senté en la escalinata y esperé a que Galen 
regresara. 

Tenía mucho que decirle. Y muchas preguntas que hacer. 


Capítulo 6. 


GALEN 

Estaba hablando con papá cuando sentí al demonio. A pesar de que 
me moví y me fui, persiguiendo el olor, nunca encontré a la criatura 
que se había atrevido a entrar en mis tierras de manada. Seguí el 
rastro hasta nuestra frontera hacia el este, pero no fui más allá. 

Con todo lo que había estado sucediendo últimamente, con las 
brujas y también con Talia, no valía la pena estar fuera demasiado 
tiempo. Así que me di la vuelta y me dirigí a casa de nuevo. 

Quería ver cómo estaba papá y ver si Talia ya había vuelto. 
Demonios estúpidos estaban empeorando todo. Ya teníamos el 
problema de las guerras de manada, pero si a esto le añadimos las 
brujas locas y los demonios que intentaban atraer a Talia por razones 
que no podía comprender, mi temperamento estaba por las nubes. 

Quería destrozar esos demonios. 

Frené mi galope una vez que me acerqué a casa. Algunos de los 
míos se volvieron hacia mí, sonriendo y saludando con la mano 
mientras pasaba trotando. Probablemente asumieron que solo quería 
desahogarme con una carrera. 

Necesitaba una ducha y algo de comer. 

Yo también necesitaba una mujer, pero eso no iba a suceder 
pronto. 

De hecho, no recordaba la última vez que había saciado esos 
impulsos dentro de mí. Demasiado tiempo. 

Talia estaba sentada en el umbral de la puerta principal, como 
solía hacer, esperándome. 

Volví a mi estado humano cuando llegué al pie de las escaleras. El 
corazón me latía en el pecho, no por la carrera o por los restos de ira 
que aún me recorrían, sino por el deseo que sentía por ella, y la lujuria 
se reflejó en sus ojos cuando miró con una mirada hambrienta mi 
cuerpo desnudo. 

Levanté la barbilla, desafiándola sin palabras a que me mirara 
todo. Como lobo cambiaforma, me sentía cómodo con mi cuerpo y 
estaba acostumbrado a estar desnudo alrededor de mi manada. Talia 
también debería estarlo, siendo ella misma una cambiaformas. Pero 
había una ingenuidad en sus modales que era inusual en nuestra 
manada. 

Talia no me miró como si hubiera visto antes a cien hombres 
desnudos. Con ella, era totalmente diferente. Me hacía sentir algo que 
nunca había sentido. Ni siquiera con Jessie. 

Apreté la mandíbula ante el solo pensamiento sobre mi antigua 
novia y obligué a mi cuerpo a no reaccionar ante Talia de la manera 


que quería. 

Demasiado tarde. 

El calor y la sangre me recorrían. No había forma de detener la 
forma en que mi polla se hinchaba en reacción a ella. 

Fingí ignorar mi erección y subí corriendo los escalones para pasar 
junto a ella. "Necesito una ducha. Dame cinco minutos y saldré a 
hablar." 

Corrí por el pasillo y cerré la puerta del baño detrás de mí. Miré mi 
polla hinchada y gruñí. "Tienes que sacar tu mente de allí y enfocarte 
en el problema." 

El agua fría salió disparada del cabezal de la ducha y empapó mi 
cuerpo sobrecalentado. 

Me froté la piel con la esponja y el jabón. Cuando ya no pude 
soportar más el frío punzante, salí de la ducha, me sequé y me puse un 
par de jeans limpios, zapatillas y una camiseta. 

Cuando finalmente me sentí un poco más en control, tanto de mi 
lado lobo como de mi lado humano, entré en la cocina donde Talia 
estaba esperando con un plato de sándwiches tostados. 

"Pensé que podrías tener hambre." Empujó el plato hacia adelante. 

Mi estómago gruñó. Claro que sí, tenía hambre. Me había olvidado 
por completo de la cena después del incidente con el demonio. 

"Gracias." Me senté en el taburete de la cocina con alivio, amando 
la forma en que el queso amarillo rezumaba en el plato entre los 
trozos de pan con mantequilla bien tostados. 

Recogí el sándwich de la parte superior de la pila y lo mordí. Gemí 
mientras la comida grasienta satisfacía al menos un tipo de hambre 
que se había estado acumulando dentro de mí. 

Me comí uno, luego el siguiente, y luego me puse a devorar un 
tercero. Cuando finalmente terminé, y me lamí los dedos, Talia se 
acercó y se sentó en el taburete a mi lado. 

"¿Tu papá dijo que sentiste algo y saliste a buscarlo?" 

Su tono era interrogativo, pidiendo cortésmente una respuesta. 

“Era un demonio,” dije. "Lo olfateé por aquí. Lo cual realmente no 
entiendo, ya que nunca antes habíamos tenido un demonio en nuestra 
tierra de manada. Al menos, que yo sepa, no.” 

Alcancé el vaso de agua que Talia puso delante de mí. "Pero con 
todos los problemas que están causando en este momento, supongo 
que no debería sorprenderme. Quiero decir, ¿por qué detenerse con 
las brujas?" 

"Estoy de acuerdo. No creo que se hayan limitado a atormentar a 
las brujas." 

Mis cejas se levantaron y me giré en el taburete para poder mirarla 
correctamente. “¿A qué te refieres?” 

"Bueno, algunos de los antiguos miembros de mi manada 


intentaron atacarme en la farmacia antes." 

Un gruñido recorrió mi pecho. ¿Después de todo lo que había 
hecho para asegurar al menos unos años de paz? Esos imbéciles. 

"¿Ellos, qué? ¿Estás bien?" 

Ella asintió. "Sí, estoy bien. Markus hizo un buen trabajo 
conduciendo el coche de huida." 

Mi mirada voló sobre su rostro pálido, su delgado cuello, hasta sus 
manos. Parecía intacta, pero aun así, la ira se apoderó de mí. 

"Esos bastardos. Hicimos un trato. Vencí a su Alfa. Lo dejé vivir. 
Nunca deberían haber estado cerca de ti." 

¿Qué iba a hacer al respecto ahora? Había intentado todo lo que 
sabía para mantener a Talia a salvo, y ahora las manadas iban a estar 
en guerra. Otra vez. 

Debería haber matado a ese bastardo Alfa suyo. 

Miré a Talia y me acerqué a ella, incapaz de mantener las manos 
quietas. Le acaricié la mejilla y me quedé mirando su hermoso rostro, 
esos ojos oscuros mirándome con toda la confianza que podría esperar 
en una mujer. 

“Lo siento mucho,” dije. “Nunca debí haberte dejado sola.” 

"No estaba sola. Estaba con Markus y Darius. Y no fue tu culpa." 
Entrecerró los ojos y me miró. "Has hecho más por mí de lo que nadie 
ha hecho nunca, y tampoco creo que sea del todo culpa de la manada 
de Maddox." 

Aparté la mano de su cara. “¿A qué te refieres" 

"Tenían un brillo rojo en los ojos..." 

Volví a maldecir. "Eso suena como el toque de un demonio." 

“Exactamente. ¿Pero por qué? ¿Qué es lo que quieren?” preguntó 
Talia. “¿Y por qué ahora?” 

Negué con la cabeza, incapaz de responder. Crucé los brazos sobre 
el pecho y gruñí. No tenía idea de lo que querían los demonios, pero 
no quería quedarme y esperar a averiguarlo. 

"Hay otra cosa que debes saber." Talia se mordió el labio. 

Entrecerré los ojos y la miré. "¿Sí? Cuéntame.” 

"Encontramos a una bruja en el camino. De hecho, casi la 
atropellamos." 

“¿Qué?” 

¿Desde cuándo las brujas se acuestan en medio de nuestros 
caminos? Sabían dónde estaban todos los límites de la manada y, 
mayormente, se mantenían alejadas de nosotros. 

"Nos suplicó ayuda. Quería que nos la lleváramos a casa con 
nosotros." Talia tragó saliva y su garganta se llenó de emoción. 
"Quería ayudarla, pero... Estoy muy preocupada por las brujas, Galen. 
No están seguras. Tenemos que ayudar." 

Gemí y me pasé los dedos por el pelo, apartando de mis ojos la 


humedad que había quedado de la ducha. "Talia, sabes que no es una 
buena idea." 

"Entonces, ¿por qué no les dijiste a esas brujas hoy que no podías 
acogerlas?" 

Miré hacia otro lado, un poco molesto por el recordatorio y el 
conocimiento de que ella podía leerme tan bien. "Porque nunca le 
dices que no a una bruja, no directamente, y no sin pensarlo primero." 

“Esa no es la razón,” dijo en voz baja. 

Suspiré. "Tienes razón. No quiero decirles que no. Quiero ayudar. 
Al igual que tú. Pero a mi manada no le va a gustar. Sobre todo 
después de lo que pasó ayer en la ciudad." 

La pelea con las brujas había dejado heridos a varios de nuestros 
lobos, y la mayoría de ellos enojados y con ganas de venganza. 

"La bruja de hoy era de un aquelarre diferente. Estoy segura de 
ello," insistió. “Y tú eres el Alfa mientras tu padre está enfermo, Galen. 
Tú decides. Haz que los demás lo entiendan." 

La miré fijamente, amando la repentina fiereza en su rostro. “¿Por 
qué quieres ayudar tanto a las brujas, Talia? No les debes nada. De 
hecho, ayer participaste en la lucha para proteger a los humanos. Y 
yo." 

Todavía no podía creer que ella hubiera intervenido para salvarme 
de esa bruja loca. Dulce Talia. Se veía tan suave y frágil, hermosa 
como una rosa. Pero tenía una mente aguda y, por lo que había visto, 
la fuerza interior para intervenir y luchar cuando se la necesitaba. Un 
corazón valiente era una gran ventaja en un miembro de la manada y 
compañera. 

"Todos estamos en el mismo barco," dijo. "Todos luchan contra los 
demonios, y esas brujas necesitan nuestra ayuda. No puedo imaginar 
rechazar a alguien que realmente necesita ayuda cuando podría estar 
en condiciones de ofrecérsela." 

Gemí mientras me levantaba de mi asiento y luego estiraba la 
espalda. "Necesito convocar una reunión de la manada. Ver lo que 
todo el mundo tiene que decir, porque a pesar de la jerarquía de la 
manada, y de mi capacidad para tomar decisiones en nombre de 
todos, todavía quiero escuchar lo que piensan todos." 

Talia sonrió mientras se ponía de pie y se paraba frente a mí. 
"Suena como un gran plan. ¿Deberíamos irnos ahora?" 

Asentí con la cabeza. “¿Por qué no?” 

Muchas de las mujeres estarían acostando a sus hijos, pero yo 
podía reunir a mis Betas y conseguir que al menos otras de la manada 
asistieran. 

Asomé la cabeza para ver cómo estaba mi padre, que dormía 
profundamente, y luego reuní a la tropa. A los cinco minutos, estaba 
de pie en el pequeño escenario en un extremo del ayuntamiento, 


rodeado por cinco de mis hombres, y mirando al resto de nuestra 
manada mientras los miembros se acercaban. No era todo el mundo, 
pero había suficientes aquí como para que pudiera hacerme una idea 
de dónde estaban las cabezas de la gente. 

Cuando todos estuvieron sentados, levanté la mano para acallar el 
zumbido y luego comencé a hablar. 

Mi primer anuncio fue recibido con sorpresa y luego con enojo. 
"Un aquelarre de brujas se me acercó hoy en el bar y estoy 
considerando ofrecerles el refugio que pidieron.” 

"Quieres hacer... ¿qué?" preguntó Markus, con la boca apretada y la 
ira encendida en los ojos. 

Crucé los brazos sobre el pecho, mirando a los otros miembros de 
la manada. La misma incredulidad y enojo llenaban sus miradas. 

Talia se sentó en la primera fila de asientos y el calor de su mirada 
me calentó la cara. 

“Me has oído.” 

"Pero... ¿Por qué haríamos eso?" preguntó David. 

Suspiré. ¿Por qué tenía que explicarles esto? ¿No podían ver que 
estábamos en una guerra? 

"Porque necesitamos aliados en esto. Hay una guerra en marcha, 
quieras admitirlo o no. Los demonios están aquí por una razón, y no 
creo que sea solo para causar estragos. Quieren algo. Por lo tanto, 
hasta que resolvamos para qué están aquí, tenemos que estar en una 
posición lo más fuerte posible." 

“Alinearte con las brujas no te hará más fuerte” dijo Darius, 
cruzando los brazos sobre el pecho. "Mira lo que pasó ayer." 

Fruncí el ceño ante el hombre que había sido un extraño hacía solo 
una semana. "Las brujas tienen poderes que nosotros no tenemos. Y 
siempre ha sido bueno tenerlas de nuestro lado. Las uso para 
mantener mi bar seguro, y también pusieron protecciones alrededor 
de la cabaña donde mantuvimos a Talia encerrada." 

Todas las miradas se dirigieron a Talia, sentada en la primera fila 
de asientos. 

No la miré para ver cómo manejaba sus miradas. Su cara estaba 
probablemente tan roja como su cabello. 

En cambio, volví a llamar la atención de todos sobre mí. 
"Escuchen, chicos. Tenemos que trabajar juntos en esto." 

“¿Nosotros?” preguntó Darius. “¿Quiénes nosotros?” 

“Mi manada,” dije, mirándolo fijamente, antes de mirar a todos los 
miembros de la manada que se habían reunido en el pasillo. 

Observaban con interés mi discusión con mis betas y, por la mirada 
colectiva de confianza en sus ojos, acataban cualquier decisión que yo 
considerara correcta. 

"Tenemos que considerar esta opción, luego tengo que decidir qué 


es lo mejor para el grupo en su conjunto." 

“No es una falta de respeto, Galen, pero sabes que todo esto es 
culpa de Talia,” dijo Tommy, señalándola con un gesto. 

Mis cejas volaron. “¿Disculpa?” 

“Tiene razón,” dijo Theo. "Nada de esto habría sucedido si hubieras 
dejado ir a Talia. En lugar de eso, la agarraste y te quedaste con ella, 
incluso cuando era obvio que iba a ser más problemática de lo que 
valía." 

Nunca. Yo nunca diría eso. 

"Nada de esto es culpa suya." Gruñí a mis chicos. "No lo es el hecho 
de que su antigua manada la echara, o que los demonios causen 
estragos en la ciudad. Son cuestiones distintas." 

“Galen, tiene razón,” dijo Markus en voz baja. 

“Te equivocas,” dijo Theo, mirándome fijamente. 

No iban a parar y la rabia en mí iba en aumento. Estaban 
equivocados acerca de Talia y señalar con el dedo a la víctima en todo 
esto me estaba enfureciendo aún más. 

"¡No!" Casi les rugí. "Talia no está en discusión aquí. Ella es mi 
responsabilidad y todos ustedes mantendrán sus malditas bocas 
cerradas." 

Los chicos dieron un paso atrás. La mano de Talia se deslizó hasta 
su garganta mientras me miraba fijamente. 

Jadeé con fuerza, mi respiración entraba y salía de mi pecho. 

"Basta." Volví a gruñir. "Ahora, no sé cuántas familias, niños o 
mujeres hay en este aquelarre de brujas, pero si les ofrezco santuario, 
y dije si les ofrezco, necesitarán vivienda, tierra y comida." 

Theo gimió. "Joder. No tenemos mucho de más, Galen.” 

"Lo sé. Pero nosotros tenemos tierra, y ellas tienen magia. Así que 
vamos a ver qué ofrecen cuando vuelva a hablar con ellas, ¿de 
acuerdo?" 

Los chicos refunfuñaron a mi alrededor y traté de calmar a mi 
lobo. No me importaba el hecho de que mis muchachos no estuvieran 
de acuerdo conmigo. De hecho, acepté el reto. Pero arrojar su odio a 
Talia mientras hablábamos de las brujas no era justo. 

"Talia y yo volveremos al bar mañana, y hablaré un poco más con 
el aquelarre. Pero en caso de que decida ofrecerles refugio, y eso es un 
gran si decido hacerlo, sé cómo se sienten todos ustedes y lo aceptaré." 

Todos asintieron, aparentemente de acuerdo con mi respuesta. 

Continué. "Pero también necesito más información de nuestra 
manada. Entonces, ¿pueden ustedes, Markus y David, ir a hablar con 
cualquiera de los otros solteros, ver si tienen habitaciones libres, si 
pueden mover a algunas de las personas para hacer algo de espacio?” 

Markus gimió. "Está bien. Lo haré." 

Miré mi reloj. Ya estaba oscuro. Hora de acostarse. 


“Todos.” Me dirigí al grupo en su conjunto. "Vayan a casa. 
Recorreré el perímetro esta noche. Duerman un poco." 

A medida que la multitud se retiraba, la voz de Talia se disparó. 

"No puedes hacer eso toda la noche," dijo, sus primeras palabras 
desde que entró en la sala de reuniones. "Todavía estás herido." 

Quería poner los ojos en blanco. "Estoy bien." 

Hacía años que no tenía a una mujer cuidándome, y se sentía... 
extraño. Pero no inoportuno. 

“Tiene razón,” dijo David. "Te vi cojeando a casa después de tu 
pelea con la manada de Northwood. ¿Estás bien?” 

Todas las miradas se volvieron hacia mí con un aire más crítico. 

Levanté las manos. "Estoy bien. Algunos rasguños, pero Talia me 
cosió la pierna y mi espalda se curará. No hay problema." 

“Haré la primera mitad de la noche, si alguien puede cubrirme 
después de las tres de la madrugada,” dijo David, ignorándome y 
mirando alrededor del grupo restante. 

Theo alzó la mano. "Billy y yo tomaremos el relevo a las tres. 
¿Tienes a alguien que te acompañe? 

David asintió. "Mi hermano correrá conmigo." 

Me arriesgué a mirar a Talia, el orgullo florecía en mi pecho por la 
forma en que mis Betas se unieron para apoyarme no solo a mí, sino 
también a los demás. 

"Gracias, chicos." 

Tomé el codo de Talia y caminamos a casa. Juntos. 


Capítulo 7. 


TALIA 

Estaba temblando y no podía parar. Galen y yo habíamos 
regresado a la casa del Alfa, y él se estaba preparando para dormir en 
el sofá mientras yo estaba sentada en mi cama temblando como una 
hoja. 

Miré hacia el cuarto de baño. ¿Quizás una ducha caliente 
ayudaría? 

Me puse en pie y entré en la habitación de azulejos. Golpeé el 
agua, mis dientes castañeteaban tan fuerte que repiqueteaban en mi 
boca. 

El vapor comenzó a elevarse, empañando el espejo. Me estaba 
congelando, maldita sea. ¿Qué me pasaba? Me quité la ropa, la dejé 
caer al suelo y salté bajo el agua. 

"Ahh..." 

El calor me envolvió, me golpeó los hombros y la espalda. Volví a 
temblar, pero cuando me di la vuelta y dejé que el agua caliente 
fluyera por mi cara y por mi pecho, el temblor finalmente comenzó a 
disminuir. 

¿Por qué todos los Betas me habían culpado de las cosas recientes 
que les habían sucedido? Tampoco había causado el ataque inicial a la 
manada, ni la muerte de mi padre, ni el secuestro de Galen. 

Había estado jugando con las cartas que me habían repartido lo 
mejor que podía, pero sentir su ira hacia mí era... duro. 

No había querido que nada de esto sucediera y si mi mundo no se 
hubiera puesto horriblemente patas arriba, ahora estaría casada con 
Maddox, viviendo en la pequeña casa que había construido para 
nosotros y soñando con un futuro lleno de hijos. 

Nunca habría conocido a Galen. 

La tristeza tiró de mí al pensarlo, el sentimiento me arrastró hacia 
abajo, más cerca de la oscuridad de la desesperación. Últimamente 
había hecho un buen trabajo al alejar las emociones que me rodeaban 
por el asesinato de mi padre y el rechazo de mi compañero. 

Pero ahora, parecía que no podía detener la repentina necesidad de 
acostarme y no volver a levantarme. 

Cerré el agua, me sequé rápidamente y luego volví tambaleándome 
a la cama. Me las arreglé para ponerme unas bragas y una camiseta 
sin mangas para dormir antes de que llamaran a mi puerta. 

“¿Talia?” gritó Galen a través de la puerta cerrada. 

“¿Sí?” Mis almohadas estaban tan cerca. Necesitaba meterme entre 
las sábanas, y por fin poder dormir. 

Menudo día. 


“¿Puedo entrar?” 

Suspiré. Era su habitación y su casa. ¿Qué iba a decir? ¿No? 

"Está bien." 

La puerta se abrió y Galen se coló en silencio, luego cerró la puerta 
detrás de él. 

Llevaba un par de pantalones holgados para correr y una camiseta 
sin mangas negra recortada que dejaba ver cada centímetro de sus 
musculosos brazos. "Quería ver cómo estabas y si estabas bien." 

Asentí con la cabeza desde donde estaba sentada en la cama. 
"Estoy bien." 

"No te ves bien. Pareces molesta, en realidad." 

Me encogí de hombros y me quedé mirando la alfombra que tenía 
delante, sintiéndome entumecida. "Solo quiero irme a dormir." 

Galen se acercó y se sentó en la cama a mi lado. "Estoy aquí si 
quieres hablar." 

Cerré los ojos, temerosa de volver a llorar. El hombre que estaba a 
mi lado había visto suficientes lágrimas para toda una vida. "No lo 
necesito. Solo necesito dormir." 

Galen se puso de pie y se acercó a la parte superior de la cama. 
"Está bien, entonces. Súbete." 

Me retuvo las mantas. No me detuve a pensar en lo dulce y 
cariñoso que era el gesto; Simplemente me arrastré por el colchón y 
me deslicé entre las sábanas. 

Cuando apoyé la cabeza en la almohada y cerré los ojos, todavía 
podía sentir su presencia en la habitación. 

Levanté la vista y vi que me miraba fijamente. “¿Te vas a quedar?” 

Sacudió la cabeza, pero luego se arrodilló junto a la cama y me 
quitó el pelo de la frente y me acarició la cabeza. “Nada de esto es 
culpa tuya, Talia.” 

Olfateé, todavía con la intención de no volver a llorar delante de 
Galen. “Lo sé.” 

"No importa lo que digan los demás. Mi manada, la tuya. Maddox, 
o el Alfa. Ninguno de ellos tiene razón. Eres una víctima en todo esto." 

Me dolía el corazón al escucharlo decir todo lo que necesitaba 
escuchar. Saber que él entendía cómo me sentía hacía toda la 
diferencia. 

“Gracias,” alcancé a susurrar, antes de volver a cerrar los ojos. 

No podía hacer nada más esta noche. Había sido un día muy 
intenso. Entre la pelea de Galen esta mañana y la reunión de esta 
noche, me sentía demasiado estirada. Hueca en lugares donde una vez 
había estado llena. 

Galen apretó sus labios contra mi sien y dijo: "Si me necesitas, 
estoy a solo una habitación de distancia. ¿De acuerdo?" 

Asentí con la cabeza y él se fue en silencio. 


Esa noche soñé que estaba embarazada, aunque nunca vi al bebé, 
ni al hombre que me lo había regalado. 

Sabía que no era de Maddox. De alguna manera, sabía que era de 
Galen. 

Galen 

A la mañana siguiente, me levanté temprano, tomé un plátano y 
salí a encontrarme con mis muchachos que habían estado de guardia 
toda la noche. Necesitaba una distracción y, preferiblemente, buenas 
noticias. 

Todavía no sabía qué iba a hacer con las brujas que me habían 
pedido mudarse a la tierra de la manada. Mi trabajo como Alfa en 
lugar de mi padre era mantener a salvo a mi manada, pero si elegía 
acoger a las brujas, podría poner a todos en peligro, tanto a las brujas 
como a los cambiaformas. 

Darius estaba en contra; Eso era obvio. Y también lo estaban la 
mayoría de mis Betas y otros miembros de la manada. No era el caso 
de Talia. Pensaba, como yo, que las brujas necesitaban nuestra ayuda, 
y que debíamos dársela si podíamos. 

Para mí, las brujas siempre habían sido grandes aliadas en la 
lucha. Podían ser valiosas a la hora de la lucha final, que siempre la 
había en guerras como esta. 

Las brujas ya habían mostrado su debilidad ante la influencia de 
los demonios, pero eso no significaba que no pudieran ayudar a 
fortalecer nuestros números. 

Todavía tenía que pensarlo. 

Una vez que me comuniqué con mis muchachos y me enteré de 
que no había surgido nada durante la noche que me preocupara, me 
fui a casa. 

Talia parecía estar todavía dormida, con la puerta cerrada, lo cual 
era inusual en ella. Por lo general, se levantaba al amanecer, pero ayer 
parecía haberla roto un poco. Todos teníamos nuestros límites y ella 
había pasado por muchas cosas últimamente. 

Así que, en lugar de ver cómo estaba, me colé en la habitación de 
mi padre, donde ya estaba sentado y bebiendo agua. 

"Buenos días, papá." 

"Oye, hijo. ¿Cómo estás esta mañana?” 

Estaba pálido y parecía más delgado que ayer, pero su estado de 
ánimo era feliz. 

Sonreí mientras me sentaba en la silla junto a su cama. “Necesito 
algunos consejos, si te parece bien. 

“Siempre,” dijo papá, moviéndose en la cama para poder sentarse 
más alto. "¿Qué pasa?" 

Me recosté en la silla y suspiré. "Son las brujas." 

“¿Y qué pasa con ellas?” 


“¿Te contó Talia, o alguien más, lo que pasó en la ciudad el otro 
día?” 

Papá asintió. "Tony se acercó y me dio un resumen." 

Tony era el padre de Markus y uno de los amigos más antiguos de 
mi padre. 

"Bueno, ayer, otro aquelarre se acercó al bar y me preguntó si las 
dejaría pasar a nuestros terrenos de manada." 

Las cejas de mi padre se levantaron en lo alto de su frente, pero no 
dijo nada, así que continué. 

"Santuario, lo llamaron." Solté una carcajada. "No sé qué hacer. Los 
demonios son una amenaza real para las brujas y nuestra manada. 
Entonces, ¿estaría poniendo en peligro a nuestra gente si las 
trasladara, o su magia nos daría protección? No estoy seguro de qué 
camino tomar." 

O lo que se iba a necesitar en lo que sentía que era una pelea 
inevitable. 

Papá se recostó en sus almohadas. "¿Qué quieres hacer?" 

Esa era una respuesta fácil. "¿Yo? Quiero ayudarlas." 

Necesitaban mi ayuda, y siempre había luchado para rechazar a 
cualquiera que realmente lo necesitara. 

Los fuertes estaban allí para ayudar a los débiles; Ese era el 
propósito de hombres como yo. 

“Entonces tal vez esa sea la respuesta,” dijo mi padre. 

Gemí. "Eso no me está dando consejos, papá. La manada no quiere 
a las brujas aquí. De hecho, algunos de mis Betas están culpando a 
Talia por todo lo malo que ha sucedido. Es un desastre." 

Mi padre sonrió, sus dientes blancos y brillantes brillaban en la 
penumbra de la habitación. “Eres un buen hombre, Galen. Eres un 
gran líder para nuestra gente." 

Mi corazón se apretaba con fuerza en mi pecho. No estaba listo 
para perder a mi padre, todavía no. "Dime qué hacer, papá. Sigues 
siendo nuestro Alfa." 

"Haz lo que tu instinto te diga que hagas," dijo. "Incluso si eso 
significa ir en contra de tu manada, o de tus Betas. Eres el Alfa por 
una razón, y tus instintos no te defraudarán." 

Apreté la mandíbula con demasiada fuerza y luego pregunté: "¿Qué 
hago con Talia?" 

“¿Y qué pasa con ella?” 

"¿Debería dejarla ir? ¿Llevarla a la frontera y dejarla ponerse a 
salvo?" 

La sola idea de no volver a verla me dolía a un nivel que no quería 
admitir. 

Papá negó con la cabeza. "No. Ya has pasado ese punto. Tienes que 
mantenerla a salvo, y la seguridad de Talia en este momento está 


contigo." 

Un alivio me recorrió el pecho ante sus palabras. Esperaba que ese 
fuera el caso, pero incluso yo sabía que estaba cegado por mis 
sentimientos por ella. “¿Lo crees?” 

Mi papá asintió. "Lo hago. Sé que has estado solo desde que Jessie 
falleció..." 

"Papá..." 

“En realidad nunca hablamos de eso, Galen, pero...” 

Me puse de pie. No quería hablar de lo que le había pasado a la 
mujer que había amado. "Está bien, papá. Fue hace mucho tiempo." 

“Galen.” 

Me acerqué a la puerta y la abrí. "Gracias por la charla, papá." 

Un silencio incómodo se extendió entre nosotros. 

La puerta de la habitación de Talia se abrió y salió al pasillo, 
completamente vestida con jeans y una camiseta amarilla del color del 
sol. “Buenos días.” 

Mi corazón bailó un poco al ver su rostro. "Buenos días. ¿Cómo has 
dormido?” 

“Como los muertos,” dijo con una sonrisa, pasando junto a mí y 
entrando en la habitación de papá. "Buenos días, Alfa. ¿Puedo 
prepararte unos huevos para el desayuno?" 

Papá se animó, la luz de la felicidad parpadeando en sus ojos. 

“Sí, por favor.” 

“¿Revueltos?” Se acercó a sus ventanas y abrió las cortinas. 

"Sí. Solo dos." 

“Lo sé, Alfa.” Talia sonrió y luego se acercó a mí. “¿Te apetece 
desayunar también?” 

Asentí con la cabeza, disfrutando del hecho de que estuviera 
cuidando tan bien a mi padre, a pesar de que mi lobo estaba un poco 
celoso de ser la segunda prioridad en su mente. “Por favor.” 

Talia se dirigió a la cocina y la vi irse. 

Ya estaba protegiendo a Talia de la amenaza real de su antigua 
manada y de los demonios que parecían más que un poco interesados 
en ella. ¿Podría permitirme el lujo de dividir nuestras defensas y 
acoger también a las brujas? Mi corazón decía que sí, aunque la 
preocupación que venía con él era una carga pesada. 

Asentí con la cabeza a mi padre como una forma de agradecerle y 
despedirme, y luego seguí a Talia a la cocina. "Después del desayuno, 
iremos a la ciudad y hablaremos con las brujas, ¿de acuerdo?" 

Talia levantó la mirada del huevo que había estado haciendo y se 
encontró con mi mirada. "Está bien." 

Me miró fijamente, como si estuviera considerando sus próximas 
palabras, pero luego inclinó la cabeza hacia la tarea y continuó 
preparando el desayuno. 


Me tomé cinco minutos para darme una ducha rápida, revisar mis 
heridas que se estaban curando bien y vestirme con una camisa y un 
par de jeans. 

Después de todo, tenía una reunión con un aquelarre. 

Gracias a Talia, tomamos un abundante desayuno antes de llegar a 
la ciudad. 

"¿Sabes lo que les vas a decir?" preguntó, cuando estábamos a 
mitad de camino del bar. 

“Sí, lo se.” 

“Bien.” dijo Talia con un gesto de asentimiento y una sonrisa, y no 
pude evitar reírme. 

¿También leía la mente? 


Capítulo 8 


TALIA 

Acababa de servirnos un poco de agua a Galen y a mí cuando las 
brujas irrumpieron en la puerta principal del bar como si no pudieran 
contener su entusiasmo. 

Hoy había más de ellas, según mis cálculos, unas nueve, pero la 
misma mujer de pelo largo y oscuro iba a la cabeza. 

"Buen día." Inclinó la cabeza hacia Galen, con expresión grave. 

La pelirroja de ayer me miró fijamente, y no estaba segura de por 
qué. Ella me estaba evaluando atentamente, eso era seguro. Y tampoco 
parecía contenta con lo que pareció haber encontrado en su 
evaluación, aunque no pude precisar cómo lo sabía. Tal vez un ligero 
estiramiento de la piel alrededor de sus ojos y la forma en que frunció 
los labios cuando finalmente se dio la vuelta. 

¿Quería a Galen para ella o para una de sus amigas? ¿Pensaba que 
yo era una amenaza para que se asociara con una de las brujas? 
Porque no lo era. Claro, nos habíamos besado un poco, pero nada era 
seguro entre nosotros. 

"Hola. Ayer no recibí sus nombres." Galen se acercó a la líder, 
haciendo un gesto para que el grupo se acercara más y tomara asiento 
donde pudiera. 

La líder de cabello oscuro señaló su pecho. “Soy Marguerite, y esta 
es Telly.” Señaló a la pelirroja, de pie a su izquierda. “Y Sarah. Señaló 
hacia su derecha.” 

Mi mirada se fijó en Sarah. Tenía el pelo largo y rubio y ojos azules 
brillantes. Parecía más o menos de mi edad, y parecía tan aterrorizada 
como yo probablemente me sentiría, entrando en el lugar de trabajo 
de un Alfa y exigiendo refugio. 

"Todas ustedes me conocen. Soy Galen. Esta es Talia." Me señaló, 
pero las brujas apenas me dedicaron una mirada. Excepto la pelirroja, 
que me miró de una manera incómodamente intensa. 

“¿Has decidido nuestro destino?” preguntó Marguerite. 

Quise poner los ojos en blanco ante las dramáticas palabras, pero 
rechacé el movimiento infantil. Darle el peso del "destino" de su 
aquelarre me parecía un poco pesado. No le correspondía a Galen 
salvarlas, o protegerlas si no quería, para el caso. 

“Sí,” respondió Galen con calma. Era más maduro que yo, 
claramente. "Todas ustedes son libres de venir y quedarse en mis 
tierras de manada. Les concederé santuario mientras los demonios 
sigan siendo una amenaza para todos nosotros." 

El alivio se extendió por toda la habitación. 

“Gracias.” dijo Marguerite, juntando las manos en una posición de 


oración e inclinando la cabeza sobre los dedos. 

"Tenemos que discutir los detalles, por supuesto. Tiempo, y cuántas 
de ustedes son. Lo que haremos con la vivienda, la comida, ese tipo de 
cosas." agregó Galen. 

Marguerite intercambió miradas con Telly, a su izquierda, antes de 
contestar. "Solo somos nueve. Somos un pequeño aquelarre. Todas 
solteras. Sin hijos. Las brujas que ves aquí son todo nuestro grupo." 

Galen me miró y yo asentí, pero no hablé. Eso ciertamente haría 
que fuera más fácil para la manada, asumiendo que todas estas 
mujeres colaborarían y ayudarían. 

Cruzó los brazos sobre el pecho. “¿Cuándo quieren mudarse?” 

Marguerite sonrió, la primera vez que vi esa expresión en su rostro, 
y la transformó de seria a atractiva. Parecía mucho más joven cuando 
sonreía. “¿Sería demasiado pronto ahora?” 

Galen se echó a reír y el sonido rebotó por toda la habitación. La 
tensión en el aire comenzó a disiparse cuando las brujas respondieron 
a sus señales amistosas. 

"Bueno, sí. Denle a mi manada y a mí unas horas para preparar el 
lugar para su llegada. Pero si quieren encontrarnos en la frontera 
territorial alrededor de las siete de esta noche, las acompañaremos y 
lo arreglaremos todo.” 

Marguerite inclinó la cabeza, seria una vez más y tan regia como 
una reina. "Gracias, Alfa. Nos vemos a las siete.” 

Las nueve salieron de la habitación como una ráfaga de ropa negra 
y cabello suelto. 

Exhalé el aliento que no me había dado cuenta de que había estado 
conteniendo. "¿Por qué siento que van a ser un problema?" 

Galen se giró para mirarme, con las cejas por las nubes. "No digas 
eso. Estabas totalmente a favor del plan de recibirlas. No puedo 
permitir que cambies de opinión ahora." 

La vehemencia de su tono me sorprendió. ¿Por qué mi sola opinión 
influiría en un hombre como él? 

Me deslicé del taburete del bar donde me habían sentado con mi 
vaso de agua. "Oh, no he cambiado de opinión. Es solo que nueve 
mujeres que no suelen compartir su espacio con hombres, o niños, o... 
cualquiera que no sea mágico, están a punto de mudarse con la 
manada. Podrían causar un poco más de problemas de lo que pensé al 
principio." 

Me mordí el labio, apretando la carne. "Pero sigo pensando que 
estás haciendo lo correcto al traerlas." 

Galen asintió, aunque frunció el ceño. 

"¿Qué pasa?" pregunté, aunque estaba bastante segura de que sabía 
lo que le preocupaba. "Es mucho, ¿no? Me estás protegiendo a mí, a tu 
manada y ahora a todo un aquelarre de brujas. Brujas que ni siquiera 


conocías antes de ayer." 

Me miró fijamente, con los ojos muy abiertos y el lobo ardiendo en 
lo más profundo de su ser. 

Me acerqué un par de pasos a él. "Ni siquiera eres Alfa todavía, y 
estás haciendo cosas fantásticas, Galen. Por tu propia gente, por los 
demás y por mí." 

Ahora estaba a poca distancia de él y no podía detener el deseo de 
extender la mano y cerrar la brecha. 

Así que lo hice. Tomé sus dedos entre los míos, enredándolos de 
modo que sentí como si nuestros pulsos latieran como uno solo. Me 
quedé así durante un largo momento, mirando al suelo y amando el 
tacto de su piel contra la mía. Su pulso se aceleró a la par del mío. 
Luego me acercó aún más, y presioné mis manos contra su pecho, su 
corazón latía con fuerza bajo mis palmas. 

“Talia,” susurró Galen. 

Me estremecí. Tenía la voz más sexy. Alargué la mirada hacia 
arriba y mis ojos chocaron con los suyos. No se movía, no intentaba 
besarme y, sin embargo, la atracción hacia él era intensa. Me moría de 
ganas de besarlo. 

Me puse de puntillas y acorté la distancia entre nuestros labios, 
apretando mi boca contra la suya y gimiendo por la perfección de 
cómo se sentía cuando me devolvía el beso. 

Las manos de Galen se deslizaron alrededor de mi cintura, 
sosteniéndome contra él. 

Entreabrí los labios y recibí en mi boca el tacto y el sabor de su 
lengua. 

Me besó profundamente y durante tanto tiempo que comencé a 
marearme por la falta de aire. Pero no trató de avanzar más, y 
finalmente me soltó la boca. Los dos jadeábamos. 

Cuando finalmente levanté la cabeza, mis párpados estaban 
pesados y me sentía parcialmente drogada. "¿Tenemos que irnos 
pronto?" 

El gimió. 

“Desgraciadamente.” Apretó su frente contra la mía y suspiró. "Me 
encantaría llevarte arriba y explorar ese hermoso cuerpo tuyo, pero 
tenemos que regresar y advertir a la manada que vienen nueve 
brujas." 

Me reí de la imagen que creó con su descripción. “Sí, no creo que 
ni Markus ni Darius vayan a estar muy contentos de oír eso.” 

Galen soltó una risita y se apartó de mí, como si no quisiera 
soltarme. "Tienes razón. Pero no depende de ellos." 

El Alfa había vuelto. Envolví mis brazos alrededor de mi cuerpo 
para evitar la sensación de frío que me había dejado su retirada. Había 
pasado por muchas cosas en las últimas semanas. Había sido tan 


agradable estar abrigada y segura y envuelta en los brazos de Galen. 
Había olvidado por “unos minutos que teníamos muchas 
responsabilidades que afrontar. “¿Necesitas que te traiga algo antes de 
irnos?” Le pregunté. Sacudió la cabeza. “En absoluto.” 

Extendió el brazo y salimos por la puerta y entramos en la 
camioneta. Regresamos a casa en relativo silencio, ambos absortos en 
nuestros propios pensamientos. 

Cuando regresamos a la manada, fui a ayudar al padre de Galen en 
su casa mientras Galen se dirigía a preparar al resto de la manada 
para la inminente llegada de las brujas. 

Ocho horas después, llegaron. Las nueve llevaban varias bolsas 
cada una, y estaban cargadas con cajas de pociones y cristales. 
Parecían una especie de boticarias extrañas y andantes. 

Galen avanzó por la carretera principal para saludarlas, pero yo me 
quedé atrás. No estaba segura de cuál debería ser mi papel aquí, y si 
debería tratar de ayudar, o no. Al fin y al cabo, esta no era mi 
manada. 

“Talia.” 

La llamada vino de arriba. Me di la vuelta y estiré el cuello. La voz 
provenía de la ventana abierta del dormitorio del padre de Galen. 

“¿Vendrías aquí, por favor?” 

Corrí a la casa y entré en el dormitorio del Alfa. 

“¿Está todo bien, Alfa? ¿Qué puedo conseguirte?” 

Resultó que simplemente tenía un poco de hambre, así que le 
preparé una cena ligera y luego, después de que hubo comido, le abrí 
la ducha. El Alfa no se había levantado de la cama en una semana, así 
que, aunque me sorprendió que tuviera la fuerza para lavarse, entendí 
la necesidad. 

Puse uno de los taburetes de la cocina en la ducha para él y cambié 
las sábanas y la ropa de cama sucias mientras corría el agua. Luego 
me apresuré a regresar y me quedé afuera de la puerta por si me 
necesitaba. Pero se las arregló para darse una ducha bastante larga, se 
vistió dentro del baño y luego volvió a salir tambaleándose. 

Me deslicé bajo su brazo y usé mi cuerpo para ayudarlo a regresar 
a su cama. 

Incluso se había afeitado y parecía veinte años más joven. 

"Uf..." Lo subí a la cama justo cuando se abrió la puerta. 

Miré por encima del hombro y no pude evitar reírme de la 
expresión de sorpresa en el rostro de Galen. Una pensaría que me 
había pillado en la cama con su padre, desnuda. 

“¿Todo bien?” le pregunté mientras retiraba las mantas limpias y 
levantaba las piernas de su padre y las colocaba en la cama. 

El Alfa gimió como si le doliera, y Galen pareció salir de su trance 
y correr hacia adelante. "¿Necesitas ayuda?" 


“Creo que estamos bien,” dije, y luego miré el rostro pálido del 
Alfa. "Te esforzaste un poco para esto." 

El Alfa se relajó contra las almohadas. "Ah... Sí." 

El dolor en su expresión era intenso y fruncí el ceño. "Galen, 
¿puedes quedarte con tu papá? Voy a buscar algo." 

Corrí a la cocina y tomé un vaso de leche y algunos analgésicos. 
Sabía que no le gustaba tomarlos, pero a veces un indulto del cuerpo 
era algo bueno. 

Cuando volví corriendo a la habitación, le entregué las pastillas y 
el vaso de leche, y se los tragó sin quejarse. Eso por sí solo era un 
testimonio de la cantidad de dolor que realmente sentía, y una ola de 
preocupación se apoderó de mí. 

“Te dejaré dormir,” dije, agarrando las sábanas y mantas sucias y 
poniéndolas en mis brazos. 

Miré a Galen, haciéndole saber en silencio que su padre realmente 
necesitaba descansar, y luego salí por la puerta. 

Galen no me siguió, y lo oí a él y a su padre hablar en voz baja. Así 
que me puse a lavar la ropa, añadiendo detergente extra ya que las 
sábanas no parecían haber sido lavadas en semanas. Más tiempo, 
incluso. 

Cuando regresé a la cocina, Galen estaba saliendo de la habitación 
de su padre, cerrando la puerta detrás de él. 

“Necesita dormir,” dijo Galen, y yo asentí. Luego me siguió a la 
cocina y se sentó en el taburete. 

Exhaló un largo suspiro y se pasó la mano por el pelo. 

“¿Estás bien?” pregunté gentilmente. 

Me miró a los ojos. "Sí, estoy bien." 

“Entonces, ¿qué es lo que te preocupa?” 

Soltó una carcajada. "Las brujas. Ya están poniendo las cosas patas 
arriba y solo llevan aquí una hora." 

“¿De qué manera?” 

"No les gustan las casas que hemos puesto a su disposición. No 
quieren compartir habitaciones. Querían cenar, pero no trajeron nada 
para cocinar." 

Negué con la cabeza. "Parece que necesitan una pequeña llamada 
de atención." 

Eran una especie de refugiadas. Deberían estar agradecidas por lo 
que les ofrecía la manada. 

“¿Tal vez algunas de ellas podrían ser colocadas en la pequeña 
cabaña donde yo estaba, inicialmente?” Sugerí. "Al menos estarían 
más lejos del grupo principal." 

Galen me sonrió. "Pensé en eso y envié a cuatro de ellas. Hay dos 
dormitorios. Pueden compartir." 

Ciertamente podrían. O podrían crear un poco más de espacio por 


arte de magia. 

Ahora que lo pienso, probablemente podrían preparar su propia 
cena por arte de magia si tuvieran tanta hambre. 

"Entonces, ¿qué vas a hacer?" 

Galen se puso en pie y se levantó de los brazos del mostrador. 
"¿Esta noche? Me voy a la cama. Es demasiado tarde para 
preocuparme por lo que he hecho ahora. Me he puesto en el turno de 
noche, así que si me escuchas escabullirme alrededor de las tres a.m., 
solo estoy corriendo con los miembros de mi manada. Gracias a que 
las brujas también están aquí, he aumentado nuestra guardia nocturna 
a tres hombres por turno." 

Crucé los brazos sobre el pecho. "Eso te va a estirar un poco. 
Estaría encantada de hacer algunas de las carreras. ¿Hay otras mujeres 
como yo que también ayudarían?" 

“¿Te gustaría?” preguntó Galen, inclinando la cabeza hacia un 
lado. 

"Sí. Sin compañero, o al menos, sin hijos. Estaré feliz de ayudar." 

Galen asintió lentamente. "Las hay, en realidad. Eso nos ayudaría. 
Gracias por el consejo." 

Se fue a duchar y decidí hacer un lote rápido de galletas de 
frambuesa, con la energía nerviosa aun zumbando en mi sistema. 

Mientras se acomodaba en su cama en el sofá, coloqué un par de 
galletas en un plato junto a él, y el resto se enfrió en la cocina. "Nos 
vemos por la mañana." 

Me miró fijamente, con las miradas entrelazadas. Tantas cosas no 
dichas ardían en sus ojos y se sentaban pesadamente entre nosotros. 
Sin embargo, sabía que no era el momento adecuado para explorar 
nada de eso. Todavía no. 

“Buenas noches.” Fui a mi habitación, me duché y me metí en la 
cama, con el cuerpo cansado pero la mente viva y acelerada. 

Tal vez me levantaría con Galen cuando se fuera a las tres de la 
madrugada y aprendería la ruta que recorrían alrededor de la 
propiedad. Eso podría ser divertido. 

Cerré los ojos y decidí escuchar el momento en que se fuera, pero 
la siguiente vez que abrí los ojos, la luz del sol entraba por las 
ventanas. Había dormido hasta la mañana. 

"Maldita sea. Voy a tener que poner una alarma para esto, en el 
futuro." 


Capítulo 9 


GALEN 

"No, Telly, no puedes pedirle a una familia con tres niños pequeños 
que abandone la casa que construyeron con sus propias manos." Miré 
a la bruja pelirroja que había tenido la audacia de pedirme que sacara 
a otra familia de su casa, porque ella y sus hermanas del aquelarre 
"necesitaban más espacio." 

Telly le devolvió la mirada, una extraña niebla plateada flotando 
en sus ojos. "Galen, ¿cómo esperas que vivamos así?" 

Hizo un gesto alrededor de la casa a la que había sido asignada. 
Había sido una casa preciosa y, sin embargo, en el espacio de un solo 
día, las brujas la habían convertido en lo que mi madre llamaría «un 
burdel». 

Había ropa, sostenes y cosas que ni siquiera podía identificar, 
tiradas por todas partes. Las hierbas colgaban en racimos de las 
ventanas, mientras que los cristales cubrían todas las superficies libres. 

Crucé los brazos sobre el pecho. "Espero que estés agradecida por 
el techo sobre tu cabeza. Y si no lo estás, te recomiendo que te 
acerques a la manada de Northwood de al lado.” 

Incliné la cabeza en dirección a la vieja manada de Talia. Las 
brujas serían asesinadas en cuanto las vieran si entraban en el 
territorio de la manada de Northwood, y Telly y yo lo sabíamos. 

Cerró los labios de golpe, pero había un fuego furioso ardiendo en 
su mirada que me hizo pensar que esta conversación no había 
terminado de ninguna manera. 

Justo cuando abrí la boca para sugerir que limpiaran el lugar, la 
puerta principal de la casa se abrió y la líder del aquelarre, 
Marguerite, entró. 

“Galen, he establecido nuevas protecciones para el perímetro de tu 
terreno de manada, y he pedido a Markus que me muestre dónde está 
la casa de tu padre.” 

Me volví hacia ella, mi enojo por la actitud de Telly se disipó ante 
la mención de mi padre. “¿Conociste al Alfa?” 

Ella negó con la cabeza. "Todavía no. Simplemente coloqué a mi 
guarda más fuerte sobre y alrededor de su casa, para que Talia y el 
Alfa estén más seguros si se produce una pelea. Por supuesto, esas 
guardas caerán si alguna vez me matan, pero creo que se mantendrán 
firmes hasta ese día." 

Me estremecí ante sus palabras mientras una premonición 
revoloteaba por mi mente. Luego desapareció, y me di cuenta de que 
era simplemente la preocupación por Talia y mi padre lo que había 
enviado esa imagen a mi cabeza. 


Le sonreí a la bruja. "Gracias por eso." 

“Tu padre está enfermo,” dijo Marguerite, sin que sus palabras 
fueran una pregunta. "Lo sentí." 

Le contesté con sinceridad, a pesar de que mi inclinación era 
proteger a mi padre. "Sí, lo está. No hemos sido capaces de identificar 
qué le pasa." 

Ella asintió, frunciendo el ceño profundamente. "Sarah es la mejor 
de nosotras en pociones curativas. ¿Tal vez podría enviarla para ver si 
puede ayudar?” 

Incliné la cabeza. "Cualquier ayuda con él sería apreciada." 

Marguerite me sonrió y me acompañó hasta la puerta. Ignoré a 
Telly, que seguía de pie al otro lado de la habitación, frunciendo el 
ceño. 

Una vez fuera, Marguerite respiró hondo y se envolvió el chal con 
más fuerza alrededor del cuerpo. “Es precioso estar aquí, Galen. La 
tierra es sagrada, y tu pueblo tiene confianza y amor por ti. Eso es 
algo raro en este mundo, pero sé que con los lobos el amor es 
profundo y verdadero." 

Sus palabras me fortalecieron de una manera que no podía 
describir, ayudándome a ahuyentar los fantasmas de la duda que me 
habían perseguido durante los días desde que papá se enfermó y tuve 
que dar un paso al frente. 

"Mi padre es un gran Alfa." 

Ella asintió y me sonrió. "Y tú también lo serás. Ya lo eres." 

Resoplé. "Solo dices eso porque te dejé entrar en mi manada." 

Los ojos de la bruja brillaban con una plata traviesa. "En parte es 
eso... definitivamente. Pero hay mucho más en esta batalla que incluso 
yo no sé." 

Me volví para mirarla como es debido. "¿Batalla? ¿A qué te 
refieres?” 

Su sonrisa desapareció. "Mi instinto me dice que mis brujas y yo 
tenemos que poner mejores protecciones en los terrenos de tu manada. 
Y en su gente. Algo se está gestando, Galen. Algo desagradable, pero 
no puedo precisar exactamente qué. Nos has hecho un gran favor, 
dejándonos mudarnos así, y siento que deberíamos pagarte de alguna 
manera." 

Incliné la cabeza. "Cualquier ayuda que puedas darnos será 
apreciada." 

Esto era lo que esperaba. El apoyo de las brujas había sido una de 
las principales razones por las que había accedido a su petición.” 

Señalé hacia la casa detrás de nosotros. "¿Puedes asegurarte de que 
tus mujeres permanezcan en línea? Acosar a mis familias 
cambiaformas porque tus brujas quieren una casa para ellas no es... 
productivo. Para ninguno de nosotros." 


Era muy egoísta y desagradecido, pero estaba tratando de ser 
amable, así que no usé esas palabras. 

Marguerite inclinó la cabeza. "Por supuesto. Tendré una palabra 
con mis hermanas." 

"Gracias." 

Un grito sonó desde una casa contigua a la que estábamos parados. 
Negué con la cabeza, la frustración me atravesó. 

En este momento, sentí que esto había sido una mala idea, pero ya 
no había vuelta atrás. 

Y si las brujas pudieran ayudarnos a fortalecer las salas, o tal vez 
incluso ayudar a papá a vencer cualquier enfermedad que lo afligiera, 
entonces un poco de pelea por los arreglos de vivienda podría valer la 
pena. 

Sonó otro grito agudo y puse los ojos en blanco. 

Quizás. 

Darius caminaba por la calle hacia nosotros, así que levanté la 
barbilla y asentí. No respondió a mi saludo. En cambio, en el 
momento en que vio que estaba con Marguerite, dio un giro brusco y 
se alejó en la dirección opuesta. Fruncí el ceño tras él, pero no lo 
seguí. 

A Darius no le gustaban las brujas; eso había quedado claro desde 
el momento en que lo vi pelear con ellas en la ciudad. Su agresividad 
hacia ellas estaba fuera de lugar, y su miedo a acercarse físicamente a 
cualquiera de ellas era extraño. 

Pero el por qué no estaba claro. ¿Había tenido un encontronazo 
con brujas en su pasado del que no nos había hablado? ¿Lo habían 
quemado de alguna manera? ¿O era algo más este odio a las hermanas 
del aquelarre? 

Di un paso en su dirección, considerando si debía perseguirlo y 
preguntarle directamente, pero cambié de opinión cuando desapareció 
en un recodo de la carretera. Quería volver con Talia y ver cómo 
estaba papá. 

Me aparté de Marguerite y de las diversas discusiones que venían 
de las casas, y me dirigí por el camino, de regreso a mi propia casa. 
Me detuve en el camino para hablar con un par de jóvenes miembros 
de la manada sobre algunas tareas que tenía que hacer más adelante 
en la semana. Cuando llegué a casa, la bruja rubia Sarah ya estaba 
parada junto a la puerta principal. 

“¿Marguerite te envió?” Le dije mientras me acercaba. 

Guau. Eso fue rápido. Acabábamos de mencionarlo, y allí estaba 
ella, habiendo llegado antes que yo. 

Ella movió la cabeza, pareciendo tímida. "Sí. Esperaba hablar con 
tu padre.” 

Subí los escalones corriendo. "Eso sería genial. Entra.” 


Abrí la puerta y la bruja entró en mi casa. 

Talia salió corriendo a mi encuentro, como solía hacer, y se detuvo 
bruscamente. Su mirada se entrecerró en la joven rubia. 

"Talia, esta es Sarah. Es buena con la curación, y está aquí para ver 
cómo está papá y ver si hay algo que pueda sugerir." 

“Bueno, está durmiendo,” dijo Talia con el ceño fruncido. 

“¿Podría verlo?” preguntó Sarahh, mirando entre Talia y yo. 

Talia me miró y luego asintió una vez cuando se dio cuenta de que 
estaba de acuerdo con eso. "Te mostraré dónde está. Galen, tu 
almuerzo está en el mostrador." 

Las dos subieron las escaleras mientras yo me sentaba a comer. Fue 
extrañamente cómodo cederle el testigo a Talia, y es cierto que era 
agradable relajarse durante unos minutos mientras otra persona hacía 
mi trabajo. 

La idea de lo mucho que ya confiaba en Talia me sorprendió más 
de lo que quería admitir. Era como si ella hubiera estado en mi vida, 
en nuestra manada, durante mucho tiempo. Y se sentía bien. Correcto, 
de alguna manera. 

Justo cuando estaba terminando mi tercer rollo de pavo, Talia y 
Sarah regresaron a la cocina. Ambas parecían mucho más tranquilas 
de lo que esperaba. 

"¿Ustedes dos se unieron?" pregunté con una sonrisa. 

Talia puso los ojos en blanco y se movió hacia el otro lado del 
mostrador. "Sarah fue respetuosa con el Alfa." 

Casi me reí de lo protectora que era Talia con mi padre, pero, de 
nuevo, acababa de perder a su propio padre y se había convertido en 
la cuidadora principal de mi padre. Tenía sentido. Y lo apreciaba, 
mucho más de lo que había dicho. 

Trasladé mi atención a la bruja. “¿Qué puedes decirme, Sarah?” 

Sarah colocó su bolso morado y negro sobre el mostrador y 
comenzó a hurgar en él. "Tengo un poco de polvo limpiador aquí. 
Dudo que sea lo suficientemente fuerte como para arreglar lo que sea 
que esté mal con él, pero podría ayudar a disminuir un poco su 
control. Definitivamente ayudará con parte de su dolor." 

Sacó una botellita con un líquido azul. "Dale cinco gotas en una 
jarra de agua todos los días, hasta que pueda encontrar una manera de 
diagnosticarlo correctamente. Volveré mañana con más equipo, si te 
parece bien.” 

Asentí lentamente. Un diagnóstico correcto era vital para descubrir 
cómo curar a mi padre. 

“Me quedo con eso,” dijo Talia, tendiéndole la mano para coger la 
botella. 

Sin dudarlo, Sarah le entregó la medicina. "Puede que le sepa un 
poco agrio, y eso está bien. Es muy leve, por lo que no le hará ningún 


daño." 

Talia envolvió sus dedos alrededor de la botella y la sostuvo con 
fuerza. 

“Gracias,” dije. "Eres bienvenida a volver mañana." 

Sarahh sonrió. "Sí, me gustaría. Gracias." 

Movió la cabeza y se fue, dejándonos a Talia y a mí solos en la 
habitación. 

Talia exhaló ruidosamente, como si estuviera agotada. 

“¿Estás bien?” le pregunté. 

"Sí. Solo me preocupa todo y todos. La manada, las brujas, tu papá, 
tú. Todo es un desastre en este momento, ¿no?" 

Presioné mis manos contra la fría encimera. “Sí, lo es.” 

Seguro que se sentía como un desastre para mí. 

“Cuéntame más sobre las brujas,” dijo Talia. “¿Están siendo 
realmente molestas?” 

No pude evitar la risa repentina que brotó. "Oh, sí. Un verdadero 
grano en el culo." 

Pasé la siguiente hora contándole a Talia pequeñas historias sobre 
lo que había sucedido cuando las brujas llegaron la noche anterior, y 
lo que ya habían hecho esta mañana. Al parecer, casi todas las 
personas con las que las brujas habían entrado en contacto hasta el 
momento tenían la nariz desarticulada. 

Al final del informe, sentí que el pesado peso del mundo se 
levantaba de mis hombros. "Gracias por la charla," dije mientras me 
levantaba, "pero necesito volver a eso." 

Talia me sonrió y recogió el plato que había dejado frente a mí. 
"Estaré aquí. Puedes desahogarte conmigo en cualquier momento. Nos 
vemos en la cena." 

Le di las gracias de nuevo y me fui, sintiéndome inusualmente 
feliz. A pesar de la situación en la que nos encontrábamos, Talia me 
hacía sentir contento a un nivel profundo. 

Markus se acercó corriendo a mí en cuanto salí por la puerta de mi 
casa. Suspiré, esperando otra mezquina queja de las brujas. 

"Más ataques de demonios en la ciudad." 

La conmoción me golpeó como un puñetazo en las entrañas. “¿Qué 
demonios?” Saqué las llaves de mi camioneta del bolsillo. “¿A quién 
atacaron?” 

"Escuché que esta vez fueron unos de los humanos. Los asustaron, 
incendiaron sus casas." 

“Oh, por el amor de Dios.” Me acerqué a mi camioneta. 

Markus corrió hacia mí y me agarró por el brazo. "Ya no están, 
según todos los indicios. No hay razón para ir." 

Volví a meter las llaves en el bolsillo del vaquero. "Eso es bueno, 
supongo. Pero, ¿qué significa esto? No entiendo lo que quieren. Aparte 


de causar caos y destrucción. No parece que haya ninguna razón para 
ello." 

Al menos ninguno de los chicos podía decir que tenía algo que ver 
con Talia. Estaba a salvo dentro de la casa de mi padre, y los 
demonios no se habían acercado a nosotros. 

“Yo tampoco, Galen. Pero creo que deberías cerrar el bar durante 
un par de semanas. Los chicos se están cansando. Entre turnos en el 
bar, con seguridad extra por aquí por la noche..." 

Se quedó callado y yo gemí. 

"Tienes razón. Conduciré esta noche y pondré los letreros yo 
mismo." 

"Gracias." Markus me dio una palmada en el hombro y se alejó. 

No había cerrado mi bar por más de un fin de semana largo, por... 
bueno, nunca. No me tomaba vacaciones y tenía un equipo leal a 
bordo. Esto era totalmente imprevisto. Pero Markus tenía razón. No 
necesitaba estar en mi apartamento en ese momento, ni necesitaba el 
estrés del trabajo. En este momento, necesitaba concentrarme en mi 
manada, mi gente, las brujas, mi padre y Talia, y asegurarme de que 
todos los que estaban bajo mi protección permanecieran a salvo. 

Porque solo Dios sabía lo que vendría para nosotros a 
continuación. 


Capítulo 10 


TALIA 

Sarah regresó como había prometido al día siguiente y realizó 
algunos hechizos en el Alfa. Colocó cristales rosas en su habitación e 
invocó un conjuro, mientras yo observaba atentamente para 
asegurarme de que permaneciera a salvo. Me había asegurado de que 
bebiera toda su agua de desintoxicación la noche anterior y había 
preparado otra jarra para hoy. 

Para cuando Sarah terminó su lanzamiento de hechizos, los 
cristales habían cambiado de rosa a un color negro ahumado. Los 
estudió detenidamente, una mirada preocupada juntó sus cejas. 

"¿Qué pasa?" pregunté, en el momento en que salimos de la 
habitación del Alfa. 

"Está enfermo," dijo. 

Me quedé mirándola. ¿Estaba loca? "Ah, sí. ¿No es bastante 
obvio?” 

Ella negó con la cabeza, pareciendo distraída, así que la dirigí a la 
cocina y saqué el pollo asado sobrante que había preparado para la 
cena de la noche anterior. “¿Tienes hambre?” 

"Sí, eso sería genial, gracias." Sarah se sentó en un taburete y sacó 
otro cristal rosa de su bolso. "Estos son cristales curativos. No son muy 
fuertes, pero viste lo que les pasó después de solo una hora en la 
habitación del Alfa. 

“¿Les hizo eso?” pregunté, sacando platos y cogiendo unos tomates 
y unas espinacas de la nevera. 

"Si te refieres a convertir los cristales en negros, entonces sí. Él 
está... enfermo,” repitió, y esta vez noté su extrema preocupación. 

Le empujé un plato de ensalada de pollo y tomé mi tenedor. 
"Sigues diciendo eso. Sabemos que está enfermo. ¿Qué es lo que no 
estás diciendo?" 

Sarah se mordió el labio. Parecía tener unos veinte años, lo que me 
hizo pensar que sería bueno tener a alguien cerca que tuviera mi edad 
y no me aterrorizara. 

"Vamos, Sarah. Solo dilo." 

"Se está muriendo." Ella estalló con la revelación y mi corazón dio 
un vuelco. "No solo está enfermo, sino que se está muriendo, y no 
estoy segura de por qué. Ninguno de los hechizos que lancé me dijo 
nada, aparte del hecho de que no le queda mucho tiempo." 

Respiré hondo y lo solté lentamente. "Lo sé. Yo también lo he 
estado sintiendo. Pero no sé qué hacer por él, aparte de tratar de 
mantener su dolor bajo control y darle todo el apoyo y cuidado que 
quiera." 


"Puedo darle más pociones, analgésicos y desintoxicaciones. Podría 
ayudar a ralentizar el proceso. Pero hasta que no sepamos qué es lo 
que está causando que caiga en una espiral descendente, no puedo 
hacer nada más." 

Suspiré. "Gracias por todo lo que has intentado hasta ahora, Sarah. 
Es muy apreciado." 

Después de eso, comimos nuestro pollo en silencio, y una vez que 
terminamos, lavé rápidamente y luego fui a ver cómo estaba el Alfa. 
Estaba profundamente dormido y parecía respirar más fácilmente que 
antes. Tal vez la desintoxicación estaba ayudando. Al menos un poco. 

"Tengo que hacer algunos recados," le dije a Sarahh. "Recoger algo 
de comida para el Alfa. Ese tipo de cosas. ¿Quieres venir a dar un 
paseo?” 

Su rostro se iluminó. "¡Claro! Me encantaría salir y explorar un 
poco más de la ciudad." 

Me gustaba Sarah. Era una buena compañía, y mientras 
caminábamos por la ciudad, recogiendo huevos frescos, pan y 
magdalenas, charlamos sobre la vida, la magia y el trabajo en el 
restaurante de la ciudad. 

Echaba de menos a Kylie y a los demás que trabajaban allí, pero 
era demasiado peligroso entrar a verlos ahora. Esperaba que todos 
estuvieran bien. 

"Será mejor que regrese, pero gracias por la charla." Me aferré con 
fuerza a mi canasta con una mano y me despedí de Sarah con la otra. 
"Disfruté de tu compañía." 

Ella sonrió tímidamente. "Yo también." Se dio la vuelta y luego 
volvió a hacerlo. "¿Te importaría que volviera mañana? He tenido una 
idea y quiero probar otra cosa." 

“Claro.” La vi irse, y luego regresé a la casa del Alfa. 

El Alfa me llamó en el momento en que entré. 

"¡Hola Talia! ¿Podría conseguir algo de comer?" 

Miré el reloj. Era demasiado tarde para almorzar, pero demasiado 
temprano para cenar. Su sueño había desbaratado un poco las cosas, 
pero me alegré de que se hubiera sentido capaz de descansar durante 
tanto tiempo. Sin duda, es una buena señal. Esperaba. 

"¡Por supuesto, Alfa! Entraré enseguida." 

Rara vez pedía comida. Por lo general, yo era la que lo obligaba a 
comer. Preparé un plato de queso, jamón, tomates y rebanadas de pan 
fresco untadas con mantequilla. 

Cuando se lo llevé y lo puse en su regazo, se veía más brillante que 
nunca, a mis ojos. 

"Te ves bien." Miré sorprendida su tez más cálida de lo habitual. 

“Me siento bien,” dijo, cogiendo un trozo de jamón y comiéndolo 
con gusto. "No estoy seguro de lo que hizo esa bruja rubia, pero 


definitivamente ayudó." 

La conmoción me mantuvo rígida, pero forcé una sonrisa en mi 
rostro. Los hechizos y cristales, o tal vez eran las gotas de 
desintoxicación, ¡realmente estaban funcionando! 

"Sarah no estaba segura de haber hecho nada bien, pero 
obviamente lo hizo. Alfa, estoy..." Tragué saliva. "Estoy muy contenta 
de verte así." 

Me sonrió y procedió a comer todo lo que había en su plato con un 
apetito que nunca había visto en él. 

Me di la vuelta para traerle otro vaso de agua de desintoxicación y 
me esforcé por no llorar. Me hubiera encantado conocer al padre de 
Galen hace unos años, cuando era un Alfa normal: fuerte y en forma, 
corriendo por la ciudad. Por primera vez, pude ver rastros de ese 
hombre, y me di cuenta de lo mal que había estado hasta ahora. 

El hombre que había conocido hasta ahora estaba frágil y postrado 
en cama. No estaba bien. 

Cuando Galen llegó a casa esa noche, parecía más estresado de lo 
normal. 

"Oye, ¿estás bien?" pregunté, una vez que hubo terminado el pastel 
que uno de los vecinos le había traído. 

Se encogió de hombros. "Sí. Cerré el bar indefinidamente, hoy. Por 
primera vez en la historia. Fue un poco... extraño." 

Sentí su tristeza con tanta fuerza que fue como si las emociones me 
corrieran en oleadas. "Lo siento mucho. Espero que no sea por mucho 
tiempo." 

Suspiró y llevó el plato al fregadero para lavarlo. "Sí, esperemos 
que no." 

"Tu papá comió una gran comida esta tarde. Se veía mucho mejor 
después de la visita de Sarah y de una larga siesta,” dije, con la 
esperanza de animarlo. 

Me lanzó una sonrisa rápida y sorprendida, y luego se apresuró a 
subir las escaleras. 

Regresó unos minutos después. "Lo miré, pero estaba durmiendo. 
Sin embargo, parecía tener un poco de color en las mejillas, lo cual es 
bueno." 

Galen se sentó en el sofá, pareciendo menos estresado que cuando 
había llegado a casa por primera vez. Me ocupé de terminar de 
limpiar y, una vez que todo estuvo hecho, me senté en el extremo 
opuesto del sofá a él, con la televisión poniendo algo de drama. No le 
estaba prestando atención. Yo era demasiado consciente de Galen. 
Dónde estaba, cómo se movía, incluso cómo olía. Todo en él me 
excitaba y me daba un poco de miedo. De mí misma más que de 
cualquier otra cosa. Era demasiado de todo. Demasiado valiente, 
demasiado caliente, demasiado dulce. 


Demasiado Alfa para alguien como yo. 

Quería alcanzar la extensión del espacio que nos separaba y 
tocarlo, sentir su calor contra mí una vez más. Pero no sabía si me 
había ganado ese derecho. Al final, me quedé con las manos quietas. 

“¿Qué tal tu día?” Se volvió hacia mí. 

"Muy bien. En realidad, como mencioné, Sarah estuvo aquí por un 
tiempo, y luego caminó conmigo mientras yo recogía los pedidos de 
comida para tu papá. Me gusta, Galen.” Fue sorprendentemente 
agradable haber hecho una nueva amiga en este extraño mundo en el 
que me había encontrado. 

Galen me sonrió. "Eso es genial. Me alegro de que te hayas hecho 
amiga de una de las brujas. Tener aliados poderosos siempre es una 
buena idea." 

Realmente no lo había pensado así. "Sí, supongo. Para mí, es 
agradable tener a alguien de mi edad con quien hablar." 

Durante el día, rara vez veía a alguien más que al Alfa, y dormía 
mucho. 

“¿Quieres acercarte más?” preguntó Galen, levantando el brazo e 
indicando que podía acurrucarme en él, si quería. 

¿Quería? ¡Por supuesto que lo hacía! Apreté los labios con fuerza 
para no delatarme chillando de emoción y me deslicé por los cojines 
del sofá para sentarme a su lado. 

Me rodeó con el brazo y me arropó en su costado. 

Apoyé mi cabeza en su hombro y suspiré mientras el calor de su 
cuerpo y una sensación de protección me envolvían. 

"Ya sabes..." comenzó, y cerré los ojos para no oír la ola de placer 
que me invadió cuando habló. Su voz tenía un efecto melódico en mí. 

“¿Sí?” Le pregunté cuando se detuvo. 

"Sé que todo lo que te ha pasado recientemente ha sido horrible, 
así que no quiero que esto salga mal." 

Traté de no reírme de la torpeza de su tono. Claramente estaba 
tratando de decirme algo positivo, pero posiblemente lo hizo de una 
manera retrógrada. Galen tenía treinta y tantos años y era un lobo 
alfa, pero a veces podía ser muy tímido. Me encantaba. 

"Está bien. Trataré de no tomarlo de esa manera," dije con una 
sonrisa. 

“Me alegro de que estés aquí,” dijo con un gruñido bajo. 
“Conmigo.” 

Me incorporé para poder mirarlo directamente. Quería que viera 
mi sinceridad. "Yo también." 

Me acarició la cara y me besó. Suavemente al principio, luego más 
fuerte, más profundo, hasta que me sentí presionada contra su pecho y 
jadeando, necesitando acercarme. Desesperada por más. 

Tiró hacia atrás y tiró de mi cintura. "Salta. Súbete a horcajadas 


sobre mí." 

No esperé a permitir que surgiera la vergienza. Simplemente me 
puse de rodillas de un salto y pasé una pierna por encima de sus 
caderas, queriendo besarlo todo el tiempo que me permitiera. 

Le rodeé el cuello con los brazos y junté sus labios con los míos, 
gimiendo por el placer, por la rectitud de esta conexión. 

Deslizó una mano por debajo de mi camiseta, deslizándose 
alrededor de mi cintura y subiendo por mi espalda. 

Cuando me abrió el sujetador, jadeé contra su boca, y luego la 
presioné más profundamente mientras sus dedos revoloteaban por mi 
piel. Mis ojos se cerraron de nuevo mientras me hundía en el placer 
que evocaba su toque. 

Sus manos rodearon el frente de mí, acariciando mis pechos 
liberados casi con reverencia, suavemente, sus pulgares se movieron 
sobre mis pezones tensos hasta que el calor me atravesó. 

Lo agarré con fuerza del pelo, queriendo más. 

“¡Galen!” gritó el Alfa, y yo salté. 

Las manos de Galen se detuvieron, me deslicé de su regazo y me 
puse de pie en un movimiento rápido. 

Galen permaneció sentado, con los ojos ardiendo con el calor de 
una pasión inconfundible. Sus labios seguían entreabiertos y 
enrojecidos por mis besos. 

Me reí al verlo tan obviamente excitado, luego me tapé la boca con 
la mano. Probablemente me veía exactamente igual. 

Pero al menos el Alfa no me había llamado. 

Los labios de Galen se fruncieron en una sonrisa triste. "Sí, papá. 
¡Voy!" 

Se puso en pie y se ajustó los vaqueros, el bulto bajo la cremallera 
era más obvio de lo que a cualquiera de nosotros nos gustaría que su 
padre notara. 

"Gran momento, ¿eh?" 

Sonreí suavemente. Estaba disfrutando de todas estas grandes 
sesiones de besos que estábamos teniendo. Me hizo desearlo aún más. 

"¿Debería esperarte despierta, o...?" 

Galen miró en dirección a la habitación de su padre y luego me 
miró a mí. "De hecho, tengo algunas cosas de negocios de la manada 
que discutir con él, así que tal vez deberías irte a la cama." 

Entonces sus ojos se iluminaron con una luz burlona que yo 
conocía bien. “¿Quieres que te acompañe allí?” 

Extendí la mano y la agarré. “¿Crees que podrás mantener las 
manos quietas?” 

Sonrió. “No.” 

No quería rechazarlo, pero con la ventaja de unos minutos fuera de 
su regazo, mi cerebro se había vuelto a encender y me di cuenta de 


que aún no estaba lista para más. Así que le levanté la mano y le besé 
los dedos. “¿Tal vez otra noche?” 

Sus ojos se pusieron serios, pero me di cuenta de que lo entendía. 
No había malicia ni ira en su mirada. 

“Definitivamente,” dijo, y me estremecí ante la promesa de la 
palabra. 

Le di un casto beso en los labios y luego di un paso atrás, me 
dolían partes de mí que nunca antes me habían dolido tanto. “Buenas 
noches, Galen.” 

Gruñó un poco, sacudió la cabeza y luego se alejó. 

Corrí a mi habitación, con una risa histérica flotando en mis labios. 
Al menos sabía con certeza que me quería, y eso era algo asombroso 
en este mundo nuevo y desconocido. 

Todo lo demás era tan sólido como el agua, imposible de sostener e 
igual de fácil de escurrir entre mis dedos. 


Capítulo 11 


GALEN 

Di vueltas y vueltas durante toda la noche, dormitando entre 
arrebatos de estar completamente despierto. Dios, yo quería a Talia. 
Pero las ramificaciones de lo que eso significaría, para ella y para mí, 
eran demasiado para comprenderlas en este momento. 

Era a la vez una ayuda y un obstáculo que a mi papá le gustara y 
confiara tanto en ella. Me ablandó demasiado saber que aprobaba 
completamente a la mujer que una vez había estado destinada a ser la 
compañera de un Alfa rival. 

Me di la vuelta una vez más, tratando de resistir la tentación de 
golpear mi almohada con frustración. Un aullido de advertencia entró 
por mi ventana. El sonido me golpeó como un disparo. Me levanté del 
sofá de un salto y corrí hacia la puerta principal, abriéndola de un 
tirón. Las guardas de protección ondeaban a mi alrededor. 

Alguien jadeó detrás de mí. Talia se había despertado, alertada, 
como toda mi manada, por el peligro que se avecinaba. 

Las guardas volvieron a ondear. Se sentía como si les hubieran 
dado un puñetazo. 

Lo que se avecinaba era grande y sin duda mortal. 

"¡Talia! ¡Quédate aquí con papá!" Grité por encima del hombro, 
rezando para que hiciera lo que le decían, luego salté del porche, 
cambié en el aire y aterricé con las patas en la hierba. 

Al final de la calle, los hombres salían corriendo de sus casas, e 
incluso las mujeres también se movían, listas para proteger a sus hijos 
si llegaba el momento. 

Lobos negros y grises cayeron detrás de mí mientras corría a lo 
largo de nuestra calle principal. Me encontré con Markus, que estaba 
sangrando, con el ojo derecho dañado y con la oreja arrancada. 

No me molesté en retroceder para que pudiéramos hablar 
correctamente. Tenía una pequeña cantidad de telepatía con mis 
lobos, especialmente con mis Betas. 

Más sentimientos que palabras verdaderas. 

Pero Markus se estaba comunicando, y yo sintonizaba mucho para 
escuchar. 

La vieja manada de Talia. Estamos bajo ataque. 

Miré fijamente a Markus. Eso sonaba mal, pero ¿por qué había una 
nota de miedo en el aire en torno a su comunicación no verbal? Nos 
habíamos enfrentado al grupo de Northwood antes y habíamos 
ganado. 

Ladeé la cabeza y le hice la pregunta silenciosa a Markus. 

No son solo ellos. Tienen vampiros con ellos. 


¿Vampiros? Era raro que los vampiros y los lobos lucharan juntos. 
Alguien debe haber hecho un trato, o tal vez incluso magia de algún 
tipo, para poner a los vampiros de su lado. 

Joder. 

Gruñí en voz baja, luego me di la vuelta y expresé mis órdenes a 
mis hombres ladrando, gruñendo y proyectando instrucciones en sus 
mentes. Gracias a Dios por la telepatía. 

Tengan cuidado. Rodeen y protejan la ciudad. Y sepan que esto es 
posiblemente una lucha a muerte. Ahuyenten a cualquiera que no 
pertenezca. Cuidado con los vampiros. Arránquenles la cabeza si 
quieren derrotarlos. 

Partimos, rodeando la ciudad y colocándonos entre el enemigo que 
se acercaba y nuestro hogar. 

La manada de Maddox había roto nuestro perímetro y ya estaba en 
nuestro bosque, con hileras de ojos amarillos y brillantes mirándonos 
fijamente mientras avanzaban a través de la maleza. 

Me detuve, esperando a que emergieran en el espacio abierto entre 
nuestra ciudad y el borde del bosque. Este era nuestro terreno y 
teníamos la ventaja. Que vengan a nosotros. 

Mi manada también se detuvo, quitándome la delantera. 

Los lobos enemigos emergieron, dispersos y gruñendo. Detrás de 
ellos había varios vampiros, de nivel maestro por la mirada de al 
menos uno de ellos. Se me erizaron los pelos de punta. Bajé la cabeza, 
preparándome, y observé cómo una neblina roja cubría los ojos del 
vampiro principal. 

Hasta aquí había llegado el tratado de paz que había hecho con la 
manada de Northwood. 

Hubo un momento de vacilación, de que cada bando sopesaba al 
otro, y luego los lobos cargaron. Me lancé sobre el lobo negro más 
cercano y aterricé encima de su espalda. Le arranqué el pelaje y la 
carne, haciéndole un agujero en el hombro, antes de que consiguiera 
sacudirme. 

Los aullidos y gruñidos se elevaron a medida que los sonidos de la 
batalla se intensificaban a mi alrededor. No tenía tiempo de pensar en 
nada, excepto lanzar, atacar, evadir. 

Mi boca se llenó de sangre de lobo caliente mientras los mordía y 
desgarraba. Me encontré cara a cara con un lobo enorme —no era 
Maddox, pero debía de ser uno de sus betas— y nuestros labios se 
levantaron en un gruñido antes de que estuviéramos el uno sobre el 
otro. 

Se las arregló para arañarme la pata trasera antes de que lo 
agarrara por el cuello. Hundí los dientes profundamente, 
sosteniéndolo y sacudiéndolo, hasta que los gruñidos se convirtieron 
en un gemido. Lo dejé caer al suelo, sin apenas darme cuenta cuando 


se escabulló casi boca abajo. 

Otro menos. ¿Cuántos faltan? 

Me arriesgué a echar un vistazo a mi alrededor. En todas 
direcciones, los lobos se enzarzaban en combates mortales. 

Algunas de las mujeres más jóvenes de mi manada se habían 
movido y se apresuraban a ayudar. El orgullo y la preocupación a 
partes iguales llenaban mi pecho. Escudriñé sus filas, rezando para 
que Talia hubiera obedecido mi demanda de quedarse con mi padre y 
que no se hubiera movido y hubiera decidido unirse a la lucha. 

No pude verla entre las lobas más pequeñas, gracias a Dios, y mi 
corazón latió de alivio. Al menos sabía que probablemente todavía 
estaba detrás de las guardas protectoras de la casa de mi padre. Una 
persona menos de la que preocuparse. 

Mis Betas, mientras tanto, estaban justo en el meollo de la 
cuestión. 

A mi derecha, Tommy estaba comprometido con uno de los 
vampiros. Su labio estaba levantado, y sus gruñidos violentos se 
elevaban por encima de los sonidos de la batalla mientras miraba 
fijamente al vampiro con la mirada roja. Confiaba en Tommy en ese 
enfrentamiento. Si alguien podía eliminar a un vampiro y sobrevivir, 
ese era Tommy. 

Más allá de él, David se enfrentaba a un cambiaformas de 
Northwood. Estaban igualados en tamaño y peso, pero David era un 
maestro en la lucha y sentí que estaría bien. 

A mi izquierda, a varios metros de distancia, Markus luchaba 
contra dos cambiaformas a la vez. Empecé a ayudarle, pero un ataque 
por mi flanco desvió mi atención. Fui arrastrado de nuevo a mi propia 
escaramuza hasta que logré luchar contra otro cambiaformas. 

Parecía que eran demasiados. ¿De dónde habían salido tantos? 

Mis hombres —y mis mujeres— eran fuertes, pero nos superaban 
en número, y muchos de los vampiros seguían esperando, como si 
tuvieran la intención de abalanzarse al final. 

Mi mirada chocó con la del maestro vampiro, y una neblina roja 
llenaba su visión. 

Tenía muchas ganas de matarme. Y con la adrenalina de la batalla 
corriendo por mis venas, ¿quién era yo para negarme? 

Salté por encima de la cabeza de un lobo mordedor y aterricé 
directamente frente al vampiro líder. Dio un pequeño paso hacia atrás, 
como si no hubiera esperado eso de mí, y luego sonrió. 

"¿Listo para morir, lobo?" 

No me molesté en responder, sino que simplemente levanté el labio 
y le mostré los dientes, antes de lanzarme directamente hacia su 
escuálido cuello pálido. 

Sin embargo, fue rápido como un rayo, esquivando mi mandíbula 


antes de saltar sobre mi espalda. Me retorcí y me estremecí, tratando 
de desalojarlo, pero él se había enganchado las uñas con garras y se 
aferraba a una muerte sombría, sin importar cuánto lo intentara. 

Me tiré al suelo y rodé. Eso me lo quitó de encima, pero luego 
volvió a mi cara, silbando, con los colmillos completamente 
extendidos y la sed de sangre roja en los ojos. 

"Tienes que morir, pero no antes de que te chupe hasta dejarte 
seco, lobo." 

Saltó hacia mí de nuevo, tan rápido que era borroso incluso con mi 
visión de cambiaformas. Sentí el dolor de una mordedura en el cuello. 
Eché la cabeza hacia atrás y aullé. 

Fue un aullido de rabia más que otra cosa, pero no esperaba que 
me respondieran. 

Una ráfaga de luz plateada casi me cegó y el dolor en mi cuello 
desapareció. 

Giré la cabeza y vi a Marguerite y Telly, con varias otras brujas, 
corriendo hacia el campo de batalla. 

Marguerite me lanzó una mirada y asintió. Había sido su torrente 
de magia explosiva lo que había desalojado al vampiro de mi espalda. 

Ella y Telly se dieron la vuelta y se pusieron de pie, espalda con 
espalda, y comenzaron a lanzar chorros de plata hacia la batalla. Otras 
parejas de brujas hicieron lo mismo. 

Tenía que confiar en que sabían lo que estaban haciendo y que 
solo dañarían a los invasores de Northwood o a los vampiros, y no a 
los miembros de mi propia manada. 

Les daría las gracias a las brujas más tarde, si todos 
sobreviviéramos. Por ahora, la batalla seguía en su apogeo. 

Había vampiros rebeldes y lobos enemigos que destruir. 


Capítulo 12. 


TALIA 

Los sonidos de una gran batalla rugían afuera, y mi lobo clamaba 
dentro de mi pecho para liberarse. Pero le había prometido a Galen 
que me quedaría con el Alfa. 

"¡Talia! ¿Qué está pasando?" resonó la voz del Alfa. 

Corrí a su habitación y me senté en la silla junto a él, aunque 
apenas podía quedarme quieta. Estaba saltando fuera de mi piel, pero 
él me necesitaba. 

"Estamos siendo atacados. Galen y sus Betas han ido a defender la 
ciudad.” Me estremecí mientras hablaba. 

"¿Quién es?" preguntó el Alfa, entrecerrando los ojos hacia mí. 

“No lo sé.” dije, negando con la cabeza. "Podría ser mi vieja 
manada, pero... Sinceramente, no lo sé." 

Era la verdad. Sensaciones extrañas se extendieron por mi piel, 
como si hubiera algún tipo de magia en el aire. Puede que fuera mi 
antigua manada, pero si era así, habían traído algo más que sus lobos 
cambiaformas a esta pelea. 

El Alfa echó hacia atrás las sábanas. "Necesito salir." 

"¡De ninguna manera!" Le empujé el pecho y lo empujé de nuevo a 
la cama. Estaba lo suficientemente débil como para que me resultara 
fácil mantenerlo en su lugar. "No puedes hacer eso. Si te pasara algo, 
Galen me mataría.” 

El Alfa me fulminó con la mirada. "Bueno, no puedo sentarme aquí 
y no hacer nada." 

Me metí una mano en la sien. Piensa. Piensa. ¿Cómo podría 
quedarme aquí y proteger al Alfa, pero ayudar al mismo tiempo? 

Entonces se me ocurrió. "Tu casa tiene las mejores guardas de toda 
la ciudad. Deberíamos traer aquí a tanta gente como podamos. Las 
mujeres mayores. Los niños. Los vulnerables que no pueden luchar. Tú 
y tu casa pueden protegerlos, Alfa, si Galen y sus hombres fracasan.” 

Mientras las brujas no fueran asesinadas, también estarían a salvo 
en esta casa. 

Los ojos del Alfa se iluminaron. "Vete. Tráelos. Ahora." 

Salí corriendo de su habitación y salí a la calle. Miré a izquierda y 
derecha, pero ¿por dónde empezaba? ¡Al lado! 

Corrí hacia la puerta de su casa. "¡Norah! Es Talia. Sal. Rápido." 

La vecina del Alfa abrió la puerta, con los ojos muy abiertos por el 
miedo. Me di cuenta de que ya sabía que estábamos siendo atacados. 
“¿Qué pasa, Talia?” 

"La casa del Alfa tiene la mejor protección. Las brujas han rodeado 
su casa con guardas. Ven. Ahora quiere a todo el mundo dentro de su 


casa." 

Norah asintió, con una determinación sombría que se apoderó de 
su expresión. "Yo tomaré este lado de la ciudad, tú baja por ahí, hacia 
el sur. Llama a todas las puertas." 

Asentí con la cabeza y luego corrí a la casa de al lado, contenta de 
tener a alguien más que me ayudara con la tarea. 

Entre nosotras, Norah y yo llamamos a todas las mujeres, niños y 
ancianos o frágiles miembros de la manada, y pronto hubo una 
corriente de gente corriendo hacia la casa del Alfa. No era un espacio 
enorme, pero cabían. 

Cuando llegué a la última casa, donde vivía una mujer llamada 
Abigail con sus cuatro hijos, tomé a su bebé en mis brazos. “¡Vete, 
Abigail! ¡Ve! ¡Te estoy siguiendo!" 

Los gruñidos y aullidos que se elevaban por todas partes a nuestro 
alrededor eran aterradores. Algunas de las mujeres se habían puesto 
en modo protector cuando llamé a sus puertas, pero habían 
retrocedido cuando les conté el plan. 

Corrí hacia la casa del Alfa con el bebé de Abigail en brazos. El 
calor del peligro me picaba la espalda. El cosquilleo de la amenaza 
estalló en mi cerebro. 

Esto no era solo un ataque de lobos cambiantes. 

Había demonios alrededor. Podía sentirlos. 

Esto era muy malo. 

La puerta principal estaba abierta y me apresuré a subir al porche, 
gritando a todos los que se reunían dentro. "También está el 
dormitorio trasero. Desparrámense. Pónganse cómodos." 

“Ustedes también pueden venir aquí, niños,” gritó el Alfa escaleras 
abajo, e intercambié una sonrisa con una mujer cercana que no 
conocía. Su mirada se llenó de alivio. 

"Sí," les dije a los pequeños, todos aferrados a las piernas de su 
madre. "Suban y vayan a ver a su Alfa. Les contará una historia. Voy a 
ir a ver cómo están sus papás." 

Norah me agarró del brazo. “No, Talia. Quédate." 

Negué con la cabeza. “Necesito ver cómo están las brujas, y 
traerlas aquí también, si puedo. Quédense todos aquí. Las guardas son 
fuertes. Cuídense. No tardaré mucho." 

Salí calle abajo en dirección a las casas de las brujas. 

Alguien detrás de mí gritó mi nombre, fuerte y largamente, con 
una voz cantarina. 

Mi corazón se hundió. 

Me di la vuelta y lo vi. Maddox. Estaba desnudo, obviamente había 
dejado de estar en su forma de lobo. La sangre corría por su cuello por 
algún tipo de pequeña herida, pero por lo demás, se veía sano y 
fuerte. 


Sorprendentemente. ¿No había participado en la batalla? 

Luego miré mejor. El destello rojo de la influencia de un demonio 
brillaba en los ojos de Maddox. 

Dios. Maddox era lo suficientemente malo, pero ¿con un demonio 
montándolo también? 

Se acercó corriendo y contuve la respiración, tratando de controlar 
el miedo. 

"Pequeña puta desleal." Me escupió. 

Me quedé boquiabierta. ¿Una puta? ¿En serio? Galen me había 
besado tres veces, después de que Maddox me rechazara y me echara 
de mi propia casa. 

¿Quién era el desleal en ese escenario? 

“¿Has abierto las piernas para ese nuevo Alfa salvaje?” Se burló. 
"Apuesto a que sí. ¿Se ha metido entre esos muslos que te negaste a 
abrirme?” 

"No... Estás loco." Y así había sido. Delirante en el mejor de los 
casos. Lo había tergiversado todo y lo había convertido en una locura. 
"¡Tú eras el que quería esperar!" 

No podía creer que estuviera tratando de razonar con él en este 
momento. Sacudí mentalmente la cabeza ante mis propias acciones. 
Déjalo y corre, me dije. Pero algo me detuvo las piernas. 

Había estado desesperada por saber cómo se sentía el amor físico 
con Maddox. Él era el único que nunca había querido disfrutarme de 
esa manera. 

"Perra." Empezó a gruñir. Podía sentir la onda en el aire que 
significaba que estaba a punto de cambiar. Me atacaría, entonces, 
seguro. Lo que significaba que solo tenía una opción. 

A pesar de mi promesa a Galen, tuve que cambiar. 

"Vas a morir." Hablaba con los dientes afilados que ya habían 
comenzado el cambio. El rojo de sus ojos se intensificó. "No hay nadie 
alrededor para salvarte ahora." 

Saqué mi propio cambiaformas lo más rápido que pude, mi ropa se 
rompió en pedazos mientras mi lobo saltaba hacia la libertad. 

Saltó hacia mí, su enorme mandíbula chocó contra mí en un 
mordisco que no alcanzó mi cabeza. 

Él era mucho más grande que yo, y más fuerte, pero yo era más 
rápida. Gracias a Dios. 

Zigzagueé y me agaché alrededor de él mientras se lanzaba, me 
mordía y me golpeaba con sus garras. 

No podía seguir así para siempre, pero no tenía otra opción. Era 
luchar o morir. 

Me lancé hacia adentro y le di un mordisco rápido en la pata 
trasera derecha. Se arremolinó y me dio un mordisco en la pierna 
delantera antes de que lograra bailar fuera de mi alcance. El gruñido 


que brotó de su garganta tenía una cualidad siniestra añadida que 
sospeché que provenía de cualquier demonio que estuviera influyendo 
en él. 

Era aterrador, saber que me enfrentaba no solo a un ex 
enloquecido, sino a uno que probablemente estaba siendo controlado 
por un demonio. 

Se abalanzó sobre mí de nuevo y me lancé hacia atrás. Me resbalé 
en la grava de la carretera y él se me echó encima antes de que 
pudiera recuperarme. 

Su peso me aplastó contra el suelo y no podía respirar, no podía 
pensar, más allá del terror de saber que este podría ser el momento en 
que muriera. 

Escuché un crujido y el dolor me atravesó. Acababa de dañarme un 
par de costillas. 

Luego levantó la cabeza, mirándome fijamente a los ojos, y el rojo 
arremolinado cambió, como si no estuviera muy seguro de qué hacer a 
continuación. Fue solo por uno o dos segundos. Pero la pausa fue lo 
suficientemente larga como para que me aferrara a la esperanza. 
Estiré el cuello, estirando la pata e ignorando el dolor de mis costillas 
rotas, y cerré la mandíbula contra su garganta. 

Gritó y saltó de mí. Me aferré con fuerza, colgando de su cuello 
mientras él se paraba y trataba de sacudirme. 

Su sangre caliente llenó mi boca, goteando por mi garganta y 
amenazando con asfixiarme, pero aun así me negué a soltarme. 

Aguanto, o me matará. 

Una sacudida todopoderosa de su ancho cuerpo me desplazó, y 
volé por los aires para aterrizar en un trozo de hierba. 

Me quedé sin aliento por completo, y me invadió tanto dolor que 
pensé que podría perder el conocimiento. 

Tenía la garganta muy desgarrada, y me miró sorprendido, antes 
de darse la vuelta y alejarse entre las sombras, dejando un rastro de 
sangre a su paso. 

Me tumbé de lado y me esforcé por respirar superficialmente, 
incapaz de creer que de alguna manera acababa de vencer a mi ex, el 
hijo del Alfa de la manada de Northwood. 

Y con una hueste demoníaca a bordo, también. 

La necesidad de encontrar a Galen y asegurarme de que estaba a 
salvo casi me abrumó. 

Dejé que el cambio se desvaneciera, ondulando hasta que me 
tumbé en mi forma humana, temblando en el suelo y tratando de no 
desmayarme. 

De alguna manera, luché por ponerme de pie, con los brazos 
alrededor de mi dolorido abdomen, y comencé a tambalearme de 
regreso a la casa del Alfa. 


Necesitaba ropa, y luego tenía que ir a buscar a Galen. 

Abigail, la cambiaformas cuyo bebé había cargado antes, salió 
corriendo a la calle para recibirme. Llevaba un conjunto de ropa, que 
me ayudó a ponerme porque estaba más allá de tratar de vestirme. 

"Oh, Dios mío, Talia," dijo. "Pensé que ibas a morir. Vuelve a la 
casa y déjanos ayudarte." 

“Gracias,” susurré. Pero tengo que encontrar a Galen, dondequiera 
que esté. 

¿Acaso seguía vivo? 

¿Qué diablos estaba pasando últimamente? 

¿Habían enloquecido todos y todo en este mundo por una afluencia 
de demonios? 


Capítulo 13 


TALIA 

Me tambaleé en un recodo de la carretera y encontré a Sarah 
atendiendo a uno de los betas de Galen, Tommy. Estaba sentado en la 
calle y, por el aspecto de la sangre que se acumulaba a su alrededor, 
había sido herido de gravedad. 

"¿Qué puedo hacer para ayudar?" le pregunté a Sarahh mientras 
me tambaleaba hacia ellos. 

Mis piernas se sentían como gelatina, pero al menos seguían 
funcionando. Más o menos. 

"Puedes ayudarme a levantar... ¡Dios mío, Talia!” Sarahh me miró 
fijamente. “¿Qué te pasó?” 

Me encogí de hombros ante su preocupación. "Estoy bien. Acabo de 
pelearme con un ex." 

“¿Maddox?” La voz de Tommy era un graznido mientras se 
levantaba de su posición en el suelo. "Espero que hayas matado al 
bastardo." 

La preocupación se apoderó de mí al ver cuánta sangre empapaba 
el pecho y el abdomen de Tommy. Me encontré con la mirada de 
Sarahh, y ella asintió sin decir palabra. La lesión de Tommy era grave. 

Volví a mirarlo. "La maravilla sin agallas se escapó cuando empecé 
a patearle el trasero," bromeé. 

Tommy soltó una risita y luego gimió. 

Me mantuve más erguida, todavía me dolían las costillas, pero se 
curarían con el tiempo. Tommy necesitaba ayuda ahora. 

“¿Qué puedo hacer, Sarah?” 

Me miró de arriba abajo. “¿Lesiones internas para ti también?” 

Asentí con la cabeza. "Un par de costillas rotas, creo. Nada 
perforado. Estoy bien." 

Sarahh sacó un frasco de su bolso. "Bebe esto. Tiene un sabor 
repugnante, pero ayudará." 

Ni siquiera la cuestioné. Simplemente destapé el frasco y lo bebí. 

Tenía razón en cuanto al sabor, como la suciedad y la bilis y todas 
las cosas asquerosas. Pero a los pocos segundos de que el líquido 
bajara por mi garganta, el intenso dolor en mi costado comenzó a 
disminuir. 

"Guau. Gracias. Ahora. ¿Cómo puedo ayudar?" 

"Necesito moverlo adentro. ¿Podemos llevarlo a la casa más 
cercana?” Señaló a Tommy, que trató de levantarse y luego se 
desplomó hacia atrás, medio tendido en el suelo. 

Asentí con la cabeza y miré a mi alrededor. La casa de Abigail 
estaba al otro lado de la calle. “Podemos ir allí” dije. "¿Puedes darle 


algo para el dolor? ¿O tengo que coser algo antes de que lo 
traslademos? 

Sarah lo evaluó. "Aquí no hay costura, pero tienes razón. Va a 
necesitar analgésicos." Buscó en su bolso y luego sacó un frasco rojo. 
"Esto podría ayudar." 

Le entregó la botellita a Tommy, quien siguió mi ejemplo y se la 
tragó sin dudarlo. Gimió y se hundió. La pequeña cantidad de color 
que había quedado en su rostro se agotó, y rápidamente. 

"¡Se ve peor!" 

"Tenemos que moverlo rápido," dijo Sarah. 

“Vamos, Tommy.” 

Me agaché y rodeé su cuerpo con mis brazos. Él era grande, pero 
yo era una cambiaformas, y Sarah hizo una especie de encantamiento 
que pareció darnos a los dos una oleada de energía. Ella se acercó a su 
otro lado. 

"¿Puedes meter las piernas debajo de ti?" Le pregunté. 

Él asintió, y luego gimió mientras lo levantábamos. 

La sangre le corría por el muslo por una laceración en la ingle. 
"Tenemos que movernos rápido." 

Entramos tambaleándonos en la casa de Abigail y logramos que se 
sentara en la mesa de la cocina. Allí, las dos trabajamos en él con 
prisa. Cosí y mantuve la carne mientras Sarah lanzaba hechizos y 
vertía soluciones apestosas sobre su cuerpo. 

“¿Qué demonios ha pasado aquí?” le pregunté a Tommy, mientras 
me acercaba a su hombro, donde le faltaba un enorme trozo de carne 
en el deltoides. 

“Vampiros.” susurró Tommy, poniéndose blanco como el papel. 

“Creo que lo estamos perdiendo.” dije con voz de pánico. 

Sarah estudió su rostro. 

"No. Es solo el dolor. Puedes desmayarte, Tommy. Te tenemos,” 
dijo, antes de seguir trabajando en él. 

Eché un vistazo a su cuerpo. Sarah tenía razón. Sus heridas ya 
empezaban a cicatrizar, los puntos de sutura que le acababa de dar lo 
sostenían. Su hemorragia se estaba ralentizando. 

"Vas a estar bien," le dije. "Desmáyate si puedes. Deja que tu 
cuerpo descanse. Te curarás más rápido." 

Él asintió y luego me tocó la mano. 

“¿Sí, Tommy?” 

Movía los labios como si susurrara, pero yo no podía oírlo. Me 
acerqué y puse mi oreja junto a sus labios. 

“Me equivoqué contigo,” dijo. "Esto no es tu culpa." 

Me enderecé y le sonreí. "Gracias." 

Sus ojos se cerraron y su cabeza cayó hacia un lado. 

Puse mis dedos en el pulso de su cuello, encontrándolo débil, pero 


aun latiendo. 

“¿Qué dijo?” preguntó Sarah, mientras agitaba las manos una vez 
más sobre su pecho. 

“Que esto no fue culpa mía,” dije, mirando fijamente la mordedura 
del vampiro. No tenía idea de cómo curarlo. "Pero una parte de mí 
cree que sí." 

Sarah me miró boquiabierta. “¿En serio?” 

“Bueno, la manada que nos atacó era mi antigua manada,” admití, 
sin mirarla. 

Hubo silencio, luego ella dijo: "Sí, pero ¿viste la influencia 
demoníaca? Ojos rojos por todas partes. ¿Y esos vampiros que 
luchaban con ellos? Esa no es una combinación natural, Talia. Por lo 
general, los cambiaformas y los vampiros no se llevan bien juntos." 

Ella frunció el ceño. "Nada de esto fue tu culpa, y no es como si 
vinieran por ti." 

"Definitivamente no es tu culpa." La voz de Galen vino detrás de 
nosotras. 

Me di la vuelta y lo encontré parado en la puerta. 

Se me llenaron los ojos de lágrimas. Estaba vivo. Luché contra el 
impulso de correr hacia él y saltar a sus brazos. 

"Si no lo hubiera hecho..." 

“No, Talia,” dijo, entrando en la casa justo cuando salía el sol y la 
luz se filtraba a su alrededor. "Tu antigua manada nos atacó primero, 
días antes de que te encontrara, y ese evento comenzó todo esto." 

Asentí con la cabeza, las lágrimas cobraban impulso y amenazaban 
con caer. 

Olfateé con fuerza, llamándolos de nuevo. "¿Por qué siempre 
termino llorando a tu alrededor? No es justo. Soy bastante dura hasta 
que te veo entrar por la puerta." 

Sonrió. 

"Lo tomaré como un cumplido." Se acercó y me dio un beso en el 
pelo. "Me alegro mucho de que estés bien. Ya he oído de varias 
personas lo valiente que fuiste al luchar contra ese imbécil, Maddox. 
Estoy orgulloso de ti, Talia." 

¿Estaba orgulloso de mí? Mi corazón se hinchó en mi pecho y una 
sonrisa tonta arrugó mi rostro. “Me alegro de que tú también estés 
bien, Galen, y todos estamos orgullosos de ti.” 

La mirada de Sarah se deslizó entre nosotros, pero no dijo nada. 

“¿Cómo está la manada?” Le pregunté. 

Galen suspiró y frunció las cejas. "Hemos perdido a bastantes 
personas. Y hay muchos que necesitan sanación." Le hizo un gesto con 
la cabeza a Tommy. "¿Cómo está mi Beta?" 

Sarah se limpió las manos con una toalla cercana y me la entregó 
para que hiciera lo mismo. 


No sabía qué decirle de Tommy. "Bueno..." 

“Estará bien,” dijo Sarahh. "Gracias a un poco de suerte, un poco 
de magia, su propia capacidad de curación y las habilidades de 
costura de Talia, estará bien." 

Los labios de Galen se levantaron un poco a los lados cuando me 
miró. "Sí, lo sé, es buena para coser carne. Hay muchas personas a las 
que les vendría bien tu ayuda. ¿Alguna de ustedes está dispuesta a 
sanar más?" 


y LI 
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"¡SÍ! POR SUPUESTO,” dije, el dolor en las costillas solo se retorcía 
ligeramente dentro de mi pecho. "Quiero ayudar." 

Mi encuentro con Maddox había solidificado lo separada que 
estaba de mi antigua manada. Era casi un desperdicio llamarlos mi 
vieja manada. 

La manada de Northwood no era nada para mí. Ya no. 

La manada de Galen era mi manada ahora, y estar con ellos hoy, 
luchando contra Maddox, realmente me había recordado lo leal que 
era ahora a Galen y a su gente. 

Sarah nos siguió, y juntos salimos a la calle, con la luz del día 
sobre nosotros. Viajamos de casa en casa, ayudando a los heridos 
como y donde podíamos. Las otras brujas también ayudaban con la 
curación, y entraban y salían de varias casas a lo largo de las calles. 
Cuando llegamos al final del tramo de casas de la calle principal, 
Galen extendió la mano para detenerme. 

"Creo que es hora de que vuelvas a casa de papá." 

Me froté las manos, sintiendo picazón, sudoración y necesidad de 
ducharme después de tener tanta sangre en mí hoy. “Muy bien. ¿Qué 
vas a hacer?" 

"Voy a ayudar con los entierros." Su tono era grave, y mi corazón 
estaba con él. 

Qué cosa tan horrible tener que hacer por los miembros de su 
manada. Su pueblo. 

"Lo siento mucho." 

Él asintió. "Es lo último que puedo hacer por ellos." 

Tuve que tocarlo, para asegurarme de que realmente estaba bien. 
Me acerqué y me puse de puntillas para poder apretar mis labios 
contra los suyos. 

Me quedé allí, sintiendo su calor contra el mío mientras nos 
besábamos, luego di un paso atrás. "Iré a ver cómo está tu papá. 
Escondimos a todas las mujeres y niños en su casa, para darles la 
mejor oportunidad con las guardas protectoras." 


El rostro de Galen se iluminó. "Eso fue muy inteligente." 

Le cogí la mano y le apreté los dedos. "Te veré más tarde. ¿De 
acuerdo?" 

Él asintió. “Hasta entonces.” 

Me di la vuelta y caminé a casa, con el corazón con él, por lo que 
ahora tenía que hacer. Enterrar a parte de su familia. 

Cuando regresé, Norah era la única que seguía sentada en la sala 
de estar. Todos los demás se habían ido. 

"¡Talia! ¿Estás bien?" 

"Sí, estoy bien, ¿por qué... ¡Vaya!” Miré la ropa que Abigail me 
había regalado después de mi pelea con Maddox. El largo vestido 
amarillo de verano ahora estaba cubierto de sangre. "No es mi sangre. 
He estado ayudando a sanar a algunos de los otros miembros de la 
manada." 

Norah asintió, luciendo pálida y exhausta. "Ya que has vuelto, 
puede que me vaya. El Alfa ha estado callado." 

“¿Cómo te ha ido aquí?” 

Caminó hacia la puerta. "Vimos tu pelea con ese gran lobo macho. 
Tienes algo." 

"Gracias, Norah. Y gracias por quedarte con el Alfa." 

Ella asintió y se fue. 

Cerré la puerta y exhalé lentamente. Joder. ¡Qué noche! 

"Talia. ¿Eres tú?" gritó el Alfa desde arriba. 

"¡Sí, Alfa!" Me dirigí a su dormitorio, donde estaba sentado en su 
cama. "¿Puedo traerte algo de comer? ¿O beber?” 

Sacudió la cabeza. "No. Nada. He tenido una docena de mujeres 
aquí durante cinco horas. Estoy lleno." 

Me reí. "Me imagino que lo estarás. ¿Te importa si voy a darme 
una ducha rápida? Definitivamente la necesito." 

Señalé el desorden que llevaba puesto y retrocedí hacia la puerta. 

“Talia.” 

“¿Sí, Alfa?” 

“Deberías llamarme Max.” 

Parpadeé. “¿Alfa Max?” 

Sonrió. "No. Puedes llamarme simplemente Max, si quieres. O 
papá, si eso te gusta más." 

Mi nariz hormigueaba con lágrimas inminentes. "Pero..." 

"No estoy presionando, en absoluto, pero sé que tú y Galen son... 
cercanos. No parece correcto que me esperes día y noche, y aun así me 
llames Alfa." 

Me llevé la mano al pecho, sobre el corazón, que palpitaba 
rápidamente. Nunca antes había tenido tanta aceptación. "Oh, Alfa, 


yo ” 
“Max,” corrigió. "O papá." 


Tragué saliva. No quería insultarlo, pero Galen y yo no estábamos 
emparejados, y yo había perdido a mi padre hacía solo unas semanas. 
"¿Podríamos empezar con Max? Y dependiendo de lo que suceda en el 
futuro..." 

Inclinó la cabeza. "Eso suena como un buen compromiso." 

Me reí, sintiéndome un poco histérica, probablemente debido al 
agotamiento. "Gracias, Max. Bueno, me voy a duchar y descansar un 
poco, tal vez. Pero si me necesitas, llámame, ¿de acuerdo?" 

Me dolía mucho el cuerpo ahora que había bajado el ritmo. Las 
costillas volvían a hacerse sentir. 

"Ve a ducharte y descansa. Seguiré aquí." 

Sonreí, mientras me agachaba y me dirigía a mi dormitorio. 

La ducha era pura felicidad, agua caliente para lavar el hedor de la 
batalla y la sangre de mi manada herida. 

Una vez que estuve limpia, me dolía tanto el cuerpo que terminé 
metiéndome en la cama y durmiendo durante unas horas. Cuando 
desperté, muchas de mis heridas superficiales se habían curado y mis 
costillas apenas me dolían alrededor de la cintura. Quería ver qué 
había pasado con el resto de la manada, así que salté de la cama y me 
vestí. 

Pero, para cuando le preparé el almuerzo a Max, Galen regresó 
tambaleándose a casa. 

"Entra, entra." Abrí la puerta principal y lo animé a entrar. 
"¿Comida o ducha primero?" 

"Definitivamente una ducha." Entró a trompicones y chocó contra 
la pared. 

“¡Galen! ¿Y tú cómo estás, hijo?” gritó Max. 

"Sí, papá. Dame un minuto. Realmente tengo que ducharme." 
Galen se adelantó y entró en el baño principal que había al final del 
pasillo. Apenas podía ponerse de pie y yo no me atrevía a mirarlo. 

Corrí por el pasillo y entré en el baño con él. "Déjame ayudarte." 

Giré los grifos, el cabezal de la ducha echó agua fría y luego se 
calentó mientras ajustaba la temperatura. 

No llevaba camisa, pero se bajó los vaqueros por los muslos y se 
los quitó antes de entrar en el cubículo. Estaba magullado y 
maltratado, sucio y ensangrentado. 

"¿Puedo..." No terminé mi frase, porque no debería estar 
preguntando. 

Galen apenas podía moverse, y necesitaba confirmar que no estaba 
a punto de desplomarse. 

Me quité la camiseta sin mangas y los pantalones cortos de 
mezclilla que me había puesto hacía solo una hora y me deshice de mi 
ropa interior. 

Luego me metí en la ducha detrás del enorme cuerpo de Galen y 


recogí el jabón. “¿Te importa que te ayude?” 

Puse el jabón en el centro de la espalda de Galen y comencé a 
pasarlo en círculos masivos, ayudando a que la suciedad y la mugre se 
desprendieran. 

"Sabes que esto no es justo." Gimió, extendiendo la mano, 
hundiendo la palma de la mano en la baldosa y colgando la cabeza 
bajo el chorro de agua. 

“¿Qué no lo es?” 

"Por fin te tengo desnuda y al alcance de la mano, y mi cuerpo no 
podría estar más cansado si estuviera muerto." 

Me reí y di un paso adelante, envolviendo mis brazos alrededor de 
su cintura y presionando mi cuerpo desnudo contra su espalda. "Solo 
quiero que sepas que estoy aquí para ti." 

Y asegurarme de que estaba vivo y bien. 

Había enterrado a muchos miembros de la manada hoy, y estaba 
muy agradecida de que él no hubiera sido uno de ellos. 


Capítulo 14 


GALEN 

Mi polla quería moverse, pero mi cuerpo estaba tan herido y mi 
corazón tan roto después de la tarea del entierro de hoy, que no 
quedaba nada en mí para responder a Talia de la manera que se 
merecía. 

"Lo siento mucho." Apretó sus labios contra mi espalda, sus pechos 
me acariciaron por detrás. 

Suspiré y cerré los ojos, disfrutando de la sensación de verla allí. 
Su presencia era reconfortante de una manera que no me había dado 
cuenta de que necesitaba. 

Hoy había sido mucho más difícil de lo que jamás pensé que 
podría ser un día. Ver a la manada y a las brujas unirse anoche para 
luchar como uno solo había sido inspirador, pero ver las almas 
afligidas hoy mientras enterrábamos a nuestros muertos y luchábamos 
para mantener vivos a los heridos... Había necesitado toda mi fuerza 
para no llorar delante de todo el mundo. 

Yo era el Alfa, en ausencia de mi padre, y todos esperaban que yo 
les proporcionara una fuerte pista. 

“Gracias,” dije, con la voz ronca por haberlo contenido todo. "Por 
cuidar a mi papá. Por mantener a salvo a los niños y a las mujeres." 

Había sido una jugada brillante traer a todos aquellos que no 
podían luchar a la casa protegida de mi padre. La unión hacía la 
fuerza, y las protecciones que vigilaban esta propiedad la convertían 
en el lugar más seguro de todo el territorio de la manada. 

"Me alegré de poder ayudar," susurró, sus palabras me hicieron 
cosquillas en la piel de la espalda. 

Levanté la cabeza y me moví bajo el rocío, reuniendo suficiente 
energía para frotarme la cara y el cabello. Estaba cubierto de 
inmundicia. La tierra de las tumbas que había cavado, la sangre de las 
que había llevado. 

No me iría a la cama esta noche con el recordatorio todavía 
arraigado en mi cuerpo, pero llevaría los recuerdos para siempre en 
mi corazón. 

Talia me enjabonó los hombros y la parte posterior de los brazos. 

“¿Podría tener eso?” pregunté. 

Ella sonrió; Prácticamente sentí que sus labios se levantaban hacia 
arriba. "Date la vuelta y yo lavaré tu frente." 

Casi tenía miedo de hacer lo que me pedía. No quería 
decepcionarla. 

sd do 

"Galen, date la vuelta. Solo estoy aquí para consolarte, no para 


presionarte. No te preocupes." 

Reprimí el miedo e hice lo que me pidió, llenándome de alivio 
cuando no vi censura ni decepción en su expresión. En lugar de eso, 
simplemente me sonrió y comenzó a lavarme el pecho y el vientre en 
círculos lentos. Le sonreí, disfrutando de la experiencia mientras la 
calma se apoderaba de mí. 

"Sabes que a veces tienes un toque Alfa en tu voz," le dije. No lo 
había escuchado en muchas mujeres. "Mi mamá lo tenía." 

Había nacido como Alfa. Pero también lo había hecho Talia. 

Ella se encogió de hombros. "Solo quiero lo mejor para ti y a veces 
eres terco, así que necesito ser firme." 

Habla como una verdadera líder. 

Cuando sus manos se dirigieron por debajo de mi cintura, alcancé 
el jabón. "Yo puedo hacer el resto." 

Su mirada me miró a través de sus largas pestañas. “¿Puedo?” 

Dios. ¿Era este el momento adecuado para eso? Pero yo la quería. 
Mal. 

“Si quieres.” 

Pensé que se apresuraría a hacerlo avergonzada o tímida. Pero no 
lo hizo. Se enjabonó las manos con mucho jabón, luego pasó los dedos 
arriba y abajo de mi polla, antes de explorar mis testículos, uno a la 
vez. 

No debería haber encontrado sus atenciones tan excitantes. 

Pero cuanto más me limpiaba, más desaparecía la angustia del día 
y más brillaba el placer de sus caricias. 

Mi polla se agitó y comenzó a endurecerse, despertando finalmente 
de su estasis temporal. "Creo que es hora de que llevemos esto al 
dormitorio." 

Su mirada se elevó hacia arriba, sus ojos muy abiertos y un poco 
vacilantes, una mirada a la que me estaba acostumbrando. 

"Oh... ah ..." 

Sonreí mientras cerraba los grifos. "Tengo una idea. ¿Confías en 
mí?” 

Ella asintió, algo que hizo que cada centímetro Alfa de mí se 
llenara de orgullo. "Entonces vámonos, hermosa." 

Le rodeé la cadera y juguetonamente le di unos golpecitos en su 
deliciosamente curvilíneo trasero. Chilló un poco, luego saltó de la 
cabina de la ducha y agarró una toalla para cada uno de nosotros. 

Me sequé y esperé a que ella hiciera lo mismo más despacio, luego 
la tomé de la mano y la llevé a la cama. "Sé que eres virgen y 
preferiría vincularme antes de hacer algo demasiado serio." 

"Oh, mmm ..." 

"Pero hay muchas cosas que podemos hacer para complacernos 
mutuamente que no incluyen quitarte la virginidad." 


Tenía un millón de cositas que quería hacer con ella. 

Se detuvo, y su rostro delataba todo tipo de emociones. La mayoría 
de ellas no felices. 

"Pero si no quieres, me voy a dormir la siesta en el sofá," le dije. 

Después de todo, todavía era de día y ella no era mi compañera. 

"Lo haría, mmm ... Sí." 

Fruncí el ceño confundido. "Sí. ¿Qué? ¿Quieres que me vaya a 
sentar en el sofá a dormir la siesta?” 

Esperaba que no se refiriera a eso, pero definitivamente lo haría si 
ella quisiera. Lo último que haría sería obligar a una mujer, y mucho 
menos a una virgen, a nada, ni siquiera a un beso. Todo con Talia 
estaba prohibido y era sagrado al mismo tiempo. 

"Sí. Me gustaría probar algunas cosas. ¿Si eso está bien?" 

¿Bien? ¡Demonios, sí, estaba bien! 

La levanté en mis brazos, amando la sensación de su cuerpo limpio 
y desnudo contra mi pecho. Me miró con adoración y confianza. 

Ahora tenía que encontrar la fuerza para no hacerle el amor de la 
manera que quería. 

La coloqué en la cama y saqué una botella del lubricante que 
guardaba en el cajón superior. 

"Quiero tocarte, ¿está bien?" Puse el lubricante en la mesita de 
noche. 

Se acostó boca arriba, temblando un poco, y asintió. 

Me subí a la cama con ella y me deslicé debajo de las sábanas, 
donde se unió a mí en el calor. 

El día de hoy había sido terrible, y una parte de mí realmente 
necesitaba esta afirmación de vida. Otra parte solo quería a Talia, 
simple y llanamente. 

Me volví hacia ella y la agarré por la cintura. No se movía, y su 
ingenuidad me detuvo. Respiré hondo. 

“Bésame,” dije, necesitando que me diera el último centímetro de 
permiso antes de mostrarle el placer que se podía encontrar en una 
cama. 

Sus hermosos pezones me llamaron la atención cuando se giró para 
mirarme. Levantó la barbilla para recibir mi beso. 

Era todo lo que necesitaba. Le agarré la cara y la besé, sintiendo su 
calor, su aliento. Quería insuflar vida al fuego de la pasión que se 
estaba gestando lentamente entre nosotros. 

Ella gimió y me devolvió el beso, agarrándome de los brazos, 
aferrándose a mí con tanta fuerza que sentí la punzada de sus uñas en 
mi carne. 

Me acerqué y comencé a explorar su cuerpo con las manos y los 
dedos. Sus pechos estaban llenos y suaves, llenando mi palma y 
haciendo que mi polla se hinchara aún más. 


Ella gimió y avanzó, presionando sus muslos contra mí. 

Deslicé la palma de mi mano en la hendidura de su cintura y sobre 
su cadera. Ella se movió, abriendo un poco las piernas. 

La empujé hacia atrás para poder besarla más fácilmente. Luego 
agarré el lubricante y me apreté un poco en los dedos. Quería 
asegurarme de no hacerle daño. 

"¿Puedo tomar un poco también?" preguntó. 

No pregunté por qué. Ya estaba demasiado cachondo para hablar 
ante la idea de tocar su cuerpo virginal. Simplemente hice lo que me 
pidió, rociando líquido en su palma antes de deslizar mi mano entre 
sus muslos. 

Ella gimió y jadeó al primer contacto de mis dedos contra su 
clítoris ya hinchado, retorciéndose un poco como si quisiera más. 

El gemido que salió de mi garganta fue salvaje, pero ella respondió 
con otro gemido que me estremeció hasta llegar a mi lobo. 

Rodeé su clítoris con las yemas de los dedos, luego deslicé un solo 
dedo entre sus labios para sentir la entrada a su cuerpo. 

Estaba mojada y abierta, y mientras deslizaba lentamente mi dedo 
en su cuerpo apretado y cálido, ella envolvió su mano alrededor de mi 
polla. 

El placer estalló a través de mí y gemimos al unísono, el aire a 
nuestro alrededor se llenó con los sonidos de nuestro deseo mutuo. 

La besé más profundamente, más fuerte, y moví mi mano sobre 
ella, alternando entre presionar su clítoris y explorar las 
profundidades de su perfecto coño. 

Deslizó su mano arriba y abajo de mí, apretándome de vez en 
cuando, y luego agarrándose a la cabeza mientras se balanceaba y 
jadeaba sobre mis dedos. 

Cuando arqueó la espalda y su coño se apretó alrededor de mi 
dedo, supe que se iba a correr. Mi propio orgasmo me había estado 
molestando, pero había logrado mantenerlo bajo control. Casi. 

Pero mientras ella gritaba y ondulaba alrededor de mis dedos, mi 
control se desvaneció y el calor de mi deseo por ella fue arrancado de 
mi cuerpo. 

Me puse entre sus dedos mientras ella se acercaba a mi mano, y 
reclamé su boca con el beso más largo y ardiente de mi vida. 

Cuando el calor entre nosotros finalmente se calmó y las ondas de 
placer disminuyeron, deslicé mi mano de entre sus piernas y miré sus 
ojos asombrados. 

“¿Estás bien?” 

Ella asintió, tragando saliva. "Eso fue increíble." 

Estuve de acuerdo, pero había una extraña plenitud en mi corazón, 
en ese lugar donde el calor de mi pasión por Talia había ahuyentado 
las sombras. Entonces la realidad se inmiscuyó y las sombras 


comenzaron a regresar. 

“¿Nos duchamos rápido?” le pregunté, con ganas de levantarme y 
buscando la mejor excusa. "He hecho un poco de lío." 

Cogió una de nuestras toallas de ducha desechadas, se limpió las 
manos y luego la dobló sobre la mancha húmeda. 

"Vamos a dormir. Me siento tan... relajada." Se puso de costado y 
cerró los ojos, la felicidad del placer post-orgasmo se apoderó de ella. 

"Déjame ir al baño. Volveré." Le besé los labios, me levanté de la 
cama y me detuve para arroparla antes de ir a limpiarme. 

Cuando me miré en el espejo, las emociones agitadas dentro de mí 
eran obvias en mi expresión. ¿Lo había visto Talia antes de quedarse 
dormida? Esperaba que no. Ella no se merecía eso. Pero la oscuridad 
había vuelto, junto con las dudas, aunque no quería reconocerlas. 
Estar con Talia había sido demasiado bueno. Había sentido cosas que 
nunca había sentido, y otras cosas que no había experimentado 
durante demasiado tiempo. 

Jessie. 

Lo que le había sucedido me había seguido a través de los años. No 
podía volver a pasar por eso. Perder a la chica que amaba casi me 
mata. 

Lo que significaba que acercarse a una mujer como Talia era 
peligroso, y eso significaba que tenía que ser más cuidadoso con la 
protección de mi corazón. 

Y otras partes de mi cuerpo que parecían demasiado ansiosas por 
amarla. 

Volví a mi antiguo dormitorio y la miré fijamente. Estaba 
profundamente dormida. Una gran parte de mí anhelaba volver a 
meterse debajo de las mantas y acurrucarme con ella, deleitándome 
con su calidez y luz. 

Pero no pude. 

Agarré algo de ropa limpia, me vestí rápidamente y fui a ver a mi 
papá. Después de todo, tenía mucho que informar. 


Capítulo 15 


TALIA 

Despertarse en medio del día fue una experiencia muy extraña. Me 
desorienté por un minuto, luego me di cuenta de dónde estaba. Y por 
qué estaba desnuda. 

Los recuerdos de lo que Galen y yo habíamos hecho volvieron a 
inundarme, al igual que los sentimientos de completa euforia. 

Me puse de espaldas, me llevé las mantas a la cara y mordí las 
sábanas para evitar que surgiera el chillido. 

Galen había sido increíblemente reflexivo. Y talentoso. ¡Y caliente! 

Escucharlo gemir mientras se corría había hecho que mi propio 
orgasmo fuera mucho más intenso. 

Hablando de Galen... ¿Dónde estaba? 

Me senté en la cama y eché un vistazo a la habitación, escuchando 
a alguien en el baño o en el pasillo fuera del dormitorio. Silencio. 
¿Cuánto tiempo llevaba dormida? 

Extendí la mano para acariciar el punto dentado que estaba a mi 
lado en la cama. El espacio que Galen había ocupado durante un breve 
y caluroso rato de esa tarde. 

Hacía frío. 

Debo haber estado durmiendo mucho más tiempo de lo esperado, 
para que me haya dejado sola tanto tiempo. 

Me levanté de la cama y corrí al baño para darme una ducha. Me 
vestí rápidamente, queriendo ir a buscar a Galen. El sol estaba bajo en 
el cielo, lo que significaba que ya debía estar cerca de la hora de la 
cena. 

Salí corriendo de mi habitación y encontré a Max dormido en su 
habitación, y ni rastro de Galen por ninguna parte. 

¿Dónde estaba? 

Fui a la cocina y comencé los preparativos para la cena. Había una 
canasta de pan casero en el mostrador, entregada ayer por una de las 
otras mujeres de la manada antes de la batalla, y pensé que el pan iría 
muy bien con bistec y una ensalada. Agarré un cuchillo y los 
ingredientes de la ensalada de la nevera y comencé a picar. 

¿Fue realmente la batalla anoche? Parecía que habían pasado 
muchas cosas desde entonces: mi sexy estancia vespertina con Galen 
era la principal de ellas. 

Tuve suerte de que mis genes de cambiaformas hubieran permitido 
que mis heridas sanaran tan rápido. Todavía tenía punzadas en el 
pecho por las costillas, pero el dolor se había reducido a un dolor 
sordo que podía tolerar, y ni siquiera había pensado en ellas mientras 
estaba en la cama con Galen. 


Todavía no podía creer que había luchado contra Maddox. Un ceño 
fruncido me empañó la cara. Tampoco que tantos de la manada de 
Galen hubieran resultado heridos o muertos. 

Me sentía un poco fuera de control debido a que había estado 
despierta la mayor parte de la noche y luego había dormido dos veces 
durante el día. 

Mis emociones parecían estar un poco por todas partes, aunque 
supuse que había una razón suficiente para sentirme como si estuviera 
en una montaña rusa. La verdad es que me sentía un poco mareada. 
Bebí un gran vaso de agua y respiré hondo, levantando la mirada para 
mirar por la ventana de la cocina y tratar de centrarme. 

Afuera, en la calle, los miembros de la manada caminaban 
penosamente de un lado a otro frente a la casa. 

Un hombre mayor caminaba cojeando por la calle, rodeado de 
niños que lo apoyaban. Una mujer llevaba una canasta de comida, 
pero tenía un ojo cortado y la cara muy magullada. Otra mujer pasó 
por allí, con el brazo izquierdo doblado de forma extraña mientras se 
lo abrazaba contra el pecho. Los signos del daño que mi antigua 
manada había hecho a estas hermosas personas estaban a mi 
alrededor. 

Dejé caer el cuchillo sobre la encimera y mis dedos se apretaron en 
puños. A la mierda Maddox y su puto padre Alfa. Todo este odio y 
muerte. ¿Y para qué? 

¿Por tierras para la manada? 

¿Más de las que ya tenían? 

Ni siquiera necesitaban más tierras. 

"Joder... ¡Maddox!" 

Cogí el cuchillo y lo volví a golpear contra la encimera, incapaz de 
contener mi ira. Si no hubieran atacado a la manada de Galen en 
primer lugar, no habrían perdido. 

Mi padre no habría cometido ningún 'error'. 

No habría sido asesinado por el Alfa que amaba, y al que siempre 
había permanecido leal, pasara lo que pasara. 

Y no habría sido rechazada por mi compañero y tirada como 
basura. 

No. 

Era mucho peor que eso. Me habían tirado a la basura, luego me 
habían perseguido para matarme. 

Y toda esta gente encantadora de la manada de Galen, que había 
sido tan acogedora conmigo, ahora no estaría muerta, herida o 
sufriendo. 

Pasara lo que pasara, no parecían capaces de dejarme en paz. 
Incluso después de haber fracasado. Incluso después de que Galen 
venciera a su Alfa e hiciera un trato con ellos para que se alejaran y se 


mantuvieran alejados de nuestra manada y tierras. La gente de Galen 
no se merecía lo que les había pasado, y yo tampoco. 

Me aparté de la encimera de la cocina y marché por el pasillo, 
luego me di la vuelta y retrocedí con la misma fuerza. No sabía qué 
hacer con todos estos sentimientos. Quería gritar, y luchar contra ese 
bastardo Maddox de nuevo. 

Esta vez, no me detendría hasta arrancarle la garganta. 

Quería venganza para mi padre. 

Por todas las víctimas de Maddox y su padre imbécil. 

Y quería venganza para mí. Por la vieja vida que había perdido. 
Por la nueva vida floreciente aquí en la manada de Galen que habían 
tratado de tomar, y no lo habían conseguido. 

Estaba tan enojada que mi lobo comenzó a aullar, en lo más 
profundo de mí. Quería cambiar y destrozar las cosas con los dientes. 

“¡Talia!” gritó Max, devolviéndome al aquí y ahora. “¿Estás bien?” 

Me dirigí a su habitación, todavía respirando con dificultad, 
tratando de contener mi rabia y apenas lo lograba. Mantuve a mi lobo 
escondido. 

“Sí.” Mi tono era brusco. No sonaba como yo. "Estaba preparando 
la cena. No debería tomar mucho tiempo, si tienes hambre." 

Me miró fijamente, parpadeando un par de veces mientras 
asimilaba mi nuevo sentido de propósito. “No pareces tu misma, Talia. 
¿Estás segura de que estás bien?” 

Crucé los brazos sobre el pecho y me quedé de pie en la puerta, 
mirando al Alfa que me había dado permiso para llamarlo por su 
nombre de pila. 

“No, Max, no estoy bien. Yo..." 

"Estás enojada." 

Asentí con la cabeza. "Claro que sí, lo estoy. Mi vieja manada... lo 
que le han hecho a la tuya y a la gente de Galen. Estoy muy enojada 
con ellos. Estoy enfurecida." 

Todo mi cuerpo temblaba. 

Me sonrió con un destello de dientes y un brillo del viejo lobo en 
sus ojos oscuros. "Muy bien. Aférrate a esa rabia, querida. Apisónala 
pero mantenla lista. Eso es lo que necesitarás para vencerlos." 

Un extraño tipo de felicidad me llenó al ver a Max mostrar la 
fuerza que yo sabía que estaba allí debajo de la superficie de su 
enfermedad. 

Abrí la boca para decir algo positivo en ese sentido. 

Un estruendo masivo estalló en el otro extremo del pasillo. 

Me volví hacia el sonido y grité: "¿Quién está ahí?" 

Hubo un susurro de calor en la brisa, pero nadie respondió. 

Se me erizaron los pelos de la nuca y el pavor me recorrió la 
espalda. 


Sabía, en el fondo de mis entrañas, que este intruso no era un lobo 
cambiaforma ordinario. 

Intercambié una rápida mirada con Max, y luego salí corriendo al 
pasillo, conteniendo mi ira lista para alimentar una explosión de 
energía, tal como me había aconsejado. 

Necesitarás tu rabia para vencerlos. 

No había nadie a la vista, pero otro golpe en una de las 
habitaciones del pasillo señaló la verdad. Alguien había irrumpido en 
nuestra casa, atravesado nuestras guardas. 

Y tenía la extraña sensación de que, quienquiera que fuera, había 
venido aquí solo por mí. 

FIN... continúa en El lobo de las sombras: AQUÍ 
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Capítulo Primero 


Talia 

Tiré de mi cambiaforma a la superficie, lista para la pelea que 
sabía que se avecinaba. El alboroto que acababa de escuchar podría 
ser algo inofensivo, ¿uno de los gatos de las brujas tirando cosas de 
mis estantes, tal vez? O un chico local haciendo una broma. 

Pero, según todos mis instintos, eso era dudoso. Muy dudoso. 

Cuando di otro paso por el pasillo, mi corazón latía con fuerza 
dentro de mi pecho y la voz de mi padre sonó en mi cabeza. 

"Talia, cuando crezcas, vas a tener que luchar contra ellos con un 
palo." 

No había pasado un día sin que me dijera esas palabras. Tenía 
razón, pero de alguna manera, dudaba que hubiera querido decir 
"luchar" en el sentido literal. Sin embargo, allí estaba yo, en mi cocina, 
armada con el mango de una escoba rota, preparada para luchar 
contra quienquiera que hubiera entrado en la casa del Alfa. 

Luchar contra ellos con un palo. 

Sí, gracias por eso, papá. 

Podía cuidarme en una pelea. Una pelea justa. Tenía la sospecha 
de que era más que un lobo deshonesto el culpable de allanamiento de 
morada en este caso. 

"Muéstrate." Con mi lanza improvisada lista, me arrastré por el 
pasillo hacia mi dormitorio. "Sé que estás aquí. ¿Qué esperas? Sal." 

En circunstancias normales, provocar a una persona que no tiene 
reparos en irrumpir en la casa de alguien no sería una buena idea. 
Pero mis circunstancias estaban lejos de ser normales. Había sido 
rechazada por mi compañero, expulsada de mi manada y secuestrada 
por un alfa que me había dado un hogar, y había alimentado más de 
unos pocos sueños acalorados, tenía que admitirlo. 

Y eso fue solo la semana pasada. 

Los golpes seguían llegando, y estaba harta de tomarlos acostada. 
Finalmente estaba lista para devolver el golpe. Maddox lo había 
aprendido por las malas cuando siguió las órdenes de su padre y atacó 
la manada de Galen la noche anterior. No era la misma loba que había 
sido usada, abusada y tirada como la basura de ayer por mi antigua 
manada. Ya no podían hacerme daño. 

Mi viejo alfa, los miembros de la manada que me querían muerta e 
incluso Maddox habían perdido su control sobre mí cuando me di 
cuenta de lo poco que se preocupaban por mí. No me habían servido 
de nada una vez que mi padre estuvo muerto y enterrado. 

Y pensar que casi me casé con Maddox. 

En marcado contraste, la manada de Galen me había acogido y 


protegido cuando deberían haberme soltado en el momento en que se 
dieron cuenta de que no era la moneda de cambio que pensaban que 
era. 

Había peleado contra Maddox la noche anterior y reclamado una 
victoria por un estrecho margen. Aun así, una victoria por mínima 
seguía siendo una victoria y me la llevaría. Vencer a un lobo como 
Maddox me había ayudado mucho a demostrar mi valía ante Galen y 
su manada. Los había sorprendido. 

Demonios, incluso me había sorprendido a mí misma. 

Esperaba que mi ex se fuera a casa y se lamiera las heridas. No las 
físicas que había sufrido durante nuestra pelea (los cambiaformas se 
curaban demasiado rápido para eso), sino las psicológicas. Había 
perdido una pelea con la chica a la que había rechazado y desechado. 
Una quemadura como esa necesitaba más que aloe para sanar. 

Mis propias heridas habían desaparecido casi por completo. Solo 
unos pocos problemas musculares que podrían atribuirse tan 
fácilmente a mi sesión de besos de la tarde con Galen como a un 
altercado con Maddox. 

Aun así, si quería enfrentarse para la segunda ronda, yo estaba 
lista. 

“Maddox, sé que eres tú,” grité, asumiendo que tenía que ser él o 
uno de sus lacayos. Cansada de las tonterías del escondite, apreté con 
fuerza el mango de madera y me acerqué a la puerta de mi 
dormitorio. 

Max estaba postrado en cama y descansando en su habitación en la 
parte delantera de la casa, todavía afectado por cualquier enfermedad 
que fuera que lo atormentara. Su espíritu era fuerte, pero su cuerpo, 
tanto el hombre como el lobo, se había debilitado. Era vulnerable, 
incapaz de protegerse a sí mismo. 

Me tocaba a mí mantenernos a los dos a salvo. Pero, ¿a salvo de 
qué? Todavía no había visto a nadie. Había oído los ruidos de alguien 
que entraba, pero ¿dónde estaba? 

Empecé a dudar de la presunción de que Maddox estaba detrás del 
robo. Si él, o uno de sus lacayos, hubiera estado en mi casa, habrían 
hecho notar su presencia. Max y yo estábamos solos. El intruso tuvo 
muchas oportunidades de atacar, pero no lo hizo. 

Si no era alguien de mi antigua manada, ¿entonces quién? 

O mejor aún, ¿qué? 

Había sentido un demonio durante la batalla de la manada, sentí 
su control sobre los lobos. Espoleaba su sed de sangre y venganza 
hasta que la tierra quedó empapada de ella. Los muertos y moribundos 
habían quedado esparcidos por el suelo. 

Empezaba a sospechar que un demonio también estaba detrás de 
este intento de robo. 


Tal vez quería probar las debilidades de nuestro sistema de defensa 
y medir cuántos lobos de los que quedaban en la manada de Galen 
estaban dispuestos y eran capaces de acudir en mi ayuda. 

¿O tal vez ya me había asustado? Sin embargo, eso parecía poco 
probable. 

Con la espalda pegada a la pared, con un palo de escoba en la 
mano, respiré hondo y abrí la puerta de mi habitación. Empujé el 
extremo dentado y roto del mango hacia arriba y hacia afuera. 

Tenía la esperanza de pasar a la ofensiva, darle la vuelta a la 
tortilla al invasor de la casa y pillarle desprevenido, pero cuando abrí 
la puerta por completo, no había nadie. 

Dentro de la habitación, la cama había sido arrancada de la pared 
y despojada de sus sábanas. El armario se había vaciado; el contenido 
esparcido por la habitación. Supuse que la estantería volcada había 
sido la fuente del ruido de choque que había escuchado. 

Tal vez me equivoqué al creer que me perseguían. 

¿Buscaban algo en particular? No se me ocurría nada que pudiera 
ser de valor para nadie. Me vi obligada a dejar atrás gran parte de mi 
vida cuando me echaron de mi antigua manada y eso incluía muchas 
de mis posesiones materiales. 

Si el intruso fuera un demonio, no estarían buscando dinero ni 
joyas. Estaban aquí con malas intenciones, y yo tenía la intención de 
averiguar qué era eso. 

Tan pronto como localizara al demonio. 

Me abrí paso entre los libros esparcidos por el suelo hasta el otro 
lado de mi dormitorio. 

Se oyó un crujido en dirección a la puerta principal. 

¡Joder! Max estaba en ese extremo de la casa. Aléjate de él. 

Con el mango de la escoba metido bajo el brazo como una 
jabalina, corrí hacia el frente de la casa. 

Un demonio me esperaba en la cocina. Los ojos amarillos rasgados 
que parpadeaban me parecían iguales a los dientes nudosos y 
manchados de su sonrisa torcida. 

Este se veía diferente a los otros demonios que había conocido. 
Más forma humana, menos llama. Pero aún más espeluznante de 
alguna manera. 

“Hola, Talia,” dijo el demonio, estirando cada sílaba y exprimiendo 
cada gramo de sonido posible de esas dos palabras. 

La adrenalina corría por mis venas. Me temblaban las piernas con 
la necesidad de huir. 

Pero no podía correr. No con Max aquí, vulnerable. Esta manada se 
cuidaba a sí misma y si quería formar parte de la comunidad de la 
manada, tenía que hacer todo lo que estuviera a mi alcance para 
proteger al padre de Galen. 


Al igual que Galen lo haría si estuviera aquí. Y lo que me hubiera 
gustado que alguien hubiera hecho por mi padre. 

"¿Dónde está tu Alfa?" El demonio envolvió sus carnosos dedos 
alrededor del borde de la encimera de la cocina, astillando el mármol 
bajo la fuerza de su agarre. “¿Se fue y te dejó sola?” 

"¿Quién dice que estoy sola?" Partí el palo de escoba por la mitad 
por encima de la rodilla y giré las dos piezas en mi mano, imitando un 
movimiento que había visto en una de esas películas de acción 
taquilleras. 

"El viejo enfermo no cuenta." El demonio pasó su mano por el 
mostrador mientras se acercaba a la puerta principal, luego se dio la 
vuelta y regresó de nuevo. Las pisadas gemían bajo su peso, 
amenazando con ceder. "Estás perdiendo el tiempo jugando a la 
niñera. Puedo oler la muerte sobre él desde aquí. Déjame ahorrarte la 
molestia.” 

"Me sorprende que puedas oler cualquier cosa sobre tu propio 
hedor y si siquiera pienses en tocarlo, te mataré donde estás." Me 
armé de valor, me mantuve firme y me preparé para cumplir mi 
amenaza. 

"Oh, haré algo más que pensarlo, pequeña loba." El demonio acortó 
la distancia que nos separaba. Su aliento caliente era tan intenso como 
su olor corporal. "Pero creo que primero jugaré contigo." 

La ira, diferente a todo lo que había sentido antes, levantó su fea 
cabeza dentro de mí. Este no era el día en que moriría. Tampoco lo 
haría Max. No bajo mi supervisión. 

"Oh, ¿quieres jugar?" Blandí el palo y le di el primer golpe con un 
chasquido a un lado de la cara, abriéndole la mejilla casi humana. 
"Vamos a jugar." 

Se llevó la mano a la mejilla y los ojos se abrieron de par en par al 
ver que su propia sangre manchaba las yemas de los dedos. El 
demonio se metió los cuatro dedos en la boca a la vez y los mamó 
hasta dejarlos limpios. 

"Me gusta tu espíritu, pequeña loba." Deslizó la lengua por debajo 
del labio y se chupó los dientes. "Voy a disfrutar de un festín con él." 

El demonio me agarró el brazo. Lo golpeé tan fuerte como pude 
con el trozo de mango de escoba que tenía en la mano izquierda. 

"Juegos previos." Su sonrisa me dio escalofríos. "Una loba detrás de 
mi propio corazón." 

"Los demonios no tienen corazón." Esquivé a la derecha, 
apartándome del camino de su gancho de izquierda, y balanceé el palo 
para golpearlo de nuevo. Y otra vez. 

Mis músculos, todavía un poco adoloridos por la noche anterior, 
me dolían en protesta por otra ronda de abusos, pero me negué a dejar 
de blandir el palo. No me importaba cuán grande o malo fuera este 


demonio. Lucharía hasta el último aliento. 

Al igual que lo hice con Maddox. 

“Talia,” gritó Max desde el dormitorio. "¿Estás bien? Tal...” 

Estalló en un ataque de tos. La enfermedad causaba estragos en su 
sistema respiratorio, reduciendo su capacidad pulmonar y 
dificultándole levantar la voz. 

“¿Talia?” volvió a llamar. 

“Estoy bien, Max,” grité, con el sudor brotando de mi labio 
superior. 

Eso era mentira. Yo lo sabía, y él lo sabía. 

Eso no me impidió decir otra. 

"Lo tengo todo bajo control." 

Las cosas estaban lejos de estar bajo control. Un demonio estaba en 
la casa sin ser invitado. 

Esto no se sentía como el trabajo de mi antigua manada. Maddox y 
su padre nunca habían subcontratado su trabajo sucio en el pasado. 
Preferían manejar sus propios asuntos. 

"¿Qué quieres? ¿Quién te envió?” Dudaba que el demonio 
respondiera a mis preguntas, pero tenía que preguntar. 

Estos demonios me habían estado siguiendo durante semanas. 
Necesitaba saber quiénes eran, para saber por qué. 

El demonio se abalanzó hacia adelante, con los brazos extendidos, 
listo para agarrarme y, presumiblemente, arrastrarme al infierno, o a 
la persona que lo controlaba. Me eché hacia atrás, fuera de su alcance. 
Las yemas de sus dedos ennegrecidos rozaron mi antebrazo. 

Murmuró algo que sonaba a latín. No sabía suficiente latín, pero 
tenía la terrible sensación de que cualquier cosa que hubiera dicho no 
era buena. 

Entrecerró los ojos y torció el dedo, haciéndome señas para que 
hiciera otro movimiento. Una petición que estuve encantada de 
cumplir. Solté una ráfaga de golpes, golpeando cualquier parte 
vulnerable o expuesta de su cuerpo. 

Una sustancia negra viscosa brotaba de sus heridas y salpicaba las 
paredes y el suelo. El demonio escupió más de la espesa sangre oscura 
y dejó una mancha de tinta junto a mi pie. Se limpió la boca de 
esquina a esquina con el dorso de la mano, revelando una sonrisa 
maliciosa. 

"Ahora me toca a mí." El demonio agarró la lámpara de pie en la 
esquina, se balanceó hacia las estrellas y conectó con mi lado derecho. 

Un dolor punzante explotó en la cavidad de mi hombro y corrió 
por mi brazo. Un dolor eléctrico que llegaba hasta la punta de los 
dedos fue seguido por una horrible sensación de hormigueo, y luego 
nada. 

Mis dedos desplegaron su agarre alrededor de mi arma 


improvisada por su propia voluntad. El mango de media escoba se me 
cayó de la mano y chocó contra el suelo. 

El demonio apuntó a mi lado izquierdo y se balanceó de nuevo, sin 
duda con la esperanza de incapacitarme. Me aparté del camino y él 
falló. 

A pesar de que había inutilizado mi brazo derecho, podría haberlo 
hecho mucho peor dada su fuerza y velocidad. Al fin y al cabo, era un 
demonio. Extraño. Se estaba conteniendo, hiriéndome pero sin asestar 
un golpe mortal. ¿Por qué? 

Yo no iba a ser tan generosa. 

Con mi brazo izquierdo, le lancé el palo. Cada golpe de mi palo era 
más duro que el anterior. Puse todo lo que tenía en cada golpe, con la 
esperanza de noquearlo. Con un rápido giro de muñeca, ajusté mi 
agarre en el único palo de escoba que me quedaba, coloqué el lado 
dentado hacia afuera y me lancé. 

La daga improvisada se clavó directamente en su pecho. Una fea 
sangre negra brotó alrededor de la herida. 

"Soy un demonio, no un vampiro." Clavó su mirada en la mía. 

Me tambaleé hacia atrás, presionando mi espalda contra la pared. 
Jadeé con fuerza. 

El demonio sacó el mango roto de su pecho. Si era doloroso, su 
expresión fría como una piedra no lo delataba. 

La sangre negra caía sobre su pecho curtido, acumulándose a sus 
pies antes de empaparse en la alfombra gris y peluda. 

“Talia,” gritó el alfa desde su habitación al final del pasillo, 
seguido de más tos. 

“Ahora no, Max,” grité con los dientes apretados. 

El demonio se abalanzó sobre mí. Me agaché para evitar recibir 
otro golpe en el hombro. 

La risa retumbó en el pecho del demonio como un trueno 
crepitante. 

Estaba claro que el demonio estaba jugando conmigo, y quería 
saber por qué. Yo también quería seguir con vida, y no estaba segura 
de que esas dos cosas fueran de la mano. 

La muerte hacía que el interrogatorio fuera difícil, para los dos, 
pero no imposible gracias a las brujas que ahora vivían en la tierra de 
la manada. 

Invoqué a mi lobo y a la magia inherente de la tierra, fusionada en 
el código genético de cada cambiaforma, que controlaba nuestro 
cambio. 

Ya era hora de que dejara de joder y acabara con el demonio. 


Capítulo Segundo 


Talia 

Mi lobo respondió a la llamada a las armas en un tiempo récord. El 
cambio fue más fácil y rápido que nunca. Mis músculos y huesos 
cambiaron, y mi piel y cabello se transformaron en una capa gruesa y 
áspera con poco dolor. 

Donde antes había estado como mujer, ahora era un gran lobo gris. 

Mis labios se curvaron hacia atrás en un gruñido, exponiendo los 
afilados dientes caninos diseñados para desgarrar la carne. Un 
escalofrío recorrió mi lomo, pero lo sacudí como si fuera una gota de 
agua en mi abrigo. 

A mi lobo le encantaba cazar, pero incluso ella estaba preocupada 
por el sabor del demonio. 

Con los pelos de punta, me puse de cuclillas y me abalancé sobre 
su garganta. El demonio me derribó con la facilidad de aplastar una 
mosca. 

Me tiré al suelo y me deslicé hacia la sala. "Hundí mis garras en el 
suelo de madera dura, dejando cuatro surcos profundos y rizos del 
pino crudo bajo el enchapado en mi estela, mientras luchaba por 
aferrarme." Fui tras él de nuevo. 

Mis dientes se hundieron en su brazo y la sangre acre y viscosa 
cubrió mi boca, activando mi reflejo de nauseas. Como era de esperar, 
el demonio sabía a mierda. Los lobos eran carnívoros, por supuesto, 
pero descubrí por las malas que había al menos una carne que no 
comeríamos. 

Escuché los latidos del corazón de Galen, reconociendo su ritmo 
fuerte y constante, antes de captar su olor. El hedor del demonio 
causaba estragos en mi sentido del olfato. 

"Demonios, no. ¡Talia!" La voz de Galen estaba conmocionada. Una 
rápida mirada lo mostró de pie en la entrada de la puerta principal 
abierta. 

Cuando solté el brazo del demonio y retrocedí tambaleándome, 
sacudiéndome la repugnante sangre de la boca, Galen presionó sus 
dedos índice y medio debajo de mi mandíbula y levantó la cabeza 
hasta que me encontré con su mirada. Asintió con la cabeza y me pasó 
los dedos por el pelaje, como para asegurarse que estaba allí, que era 
real, antes de moverse. 

El lobo de Galen era la bestia más hermosa que había visto en mi 
vida y cada centímetro de él era Alfa. Atacó al demonio con colmillos 
y garras, destrozando la carne de los huesos. 

Salté a la refriega tras él. 

Con Galen al ataque y yo, el demonio pareció sentir su 
desaparición. Retrocedió hacia el rincón oscuro e intentó escapar entre 
las sombras. Galen no dio cuartel y cargó tras él. Su mandíbula se 
cerró como una trampa en la garganta del demonio y, con un solo y 


cruel movimiento de cabeza, Galen la arrancó. 

Primero volví a mi forma humana, el alivio me atravesó el 
corazón. Había aparecido como un ángel de la guarda y me había 
salvado la vida, y probablemente también la de Max. 

Galen dejó caer el cuerpo del demonio al suelo, con arcadas por el 
sabor. Empaticé con él. Los demonios sabían peor de lo que jamás 
había creído posible. Como carne envenenada y carbonizada. 

Esperé a que volviera a ser humano. Cuando lo hizo, el 
agradecimiento que estaba planeando se me atascó en la garganta. En 
cambio, la timidez se apoderó de mí. No podía apartar los ojos de su 
belleza. Sonrió mientras contemplaba mi propia desnudez, su mirada 
me recorría de pies a cabeza. 

El calor de la vergitenza me llenó. Me di la vuelta y corrí desnuda 
por el pasillo para coger una muda de ropa. Maldito hombre. Incluso 
después de salvarme la vida, todavía podía hacerme sonrojar tanto 
como el Hades. 

Cuando por fin volví a cubrirme, entré en la habitación de Max. 
Seguía tosiendo, luchando por mantenerse sentado, con la espalda 
apoyada en la cabecera. 

Corrí hacia él. 

“Todo el mundo está a salvo,” dije, ayudándole a volver a sentarse 
en las almohadas. "Solo un pequeño encontronazo con un demonio, 
pero ya se ha ido." 

“Sé que dijiste que todo estaba bien, pero pensé que debía enviarle 
un mensaje a Galen.” Max tocó su teléfono móvil junto al mando a 
distancia del televisor que tenía a su lado en la cama. “Por si acaso.” 

"Hombre inteligente. Puedo ver por qué has sido Alfa durante tanto 
tiempo." Me puse bajo el brazo el viejo par de pantalones de chándal 
para Galen que llevaba, me agaché y le di un beso en la mejilla. “Estoy 
segura de que Galen vendrá a verte en un minuto para informarte de 
todos los detalles sangrientos.” 

"Me encanta la hora del cuento." La calidez de la sonrisa de Max no 
fue suficiente para ahuyentar la tristeza en sus ojos. Su misteriosa 
enfermedad asolaba su cuerpo como un consumo galopante, pero su 
mente y su espíritu seguían siendo los de un lobo alfa fuerte. 

No necesitaba decir cuánto quería salir de su cama y volver a la 
acción. Estaba escrito en toda su cara, en el pliegue entre sus cejas, las 
líneas alrededor de sus ojos y el conjunto decidido de su mandíbula. 

"Vamos, dale a Galen algo para que se ponga. Cuanto antes se 
vista, antes oiré los detalles." Max me dio unas palmaditas en la mano 
y me despidió. 

A mitad del pasillo, el penetrante olor a azufre me golpeó como un 
puñetazo en los senos paranasales. Mis ojos se llenaron de lágrimas y 
mi garganta se tensó, pero eso no explicaba el vértigo y el mareo. 


Apoyé la mano en la pared para estabilizarme y me detuve para 
recuperar el equilibrio. 

"¿Talia? ¿Qué sucede?" Los pies descalzos de Galen se deslizaban 
por el suelo de madera. 

Estaba cerca, pero no podía abrir los ojos para mirarlo por miedo a 
caerme. 

"¿Qué pasa?" 

"Nada. Estoy bien. Luchar contra el demonio me sacó más de lo 
que pensaba." Respiré hondo, abrí los ojos a la fuerza y dibujé una 
sonrisa tranquilizadora en mi rostro, pero no había forma de ocultar 
mi agarre mortal de nudillos blancos en la pared. "Te agarré un par de 
sudaderas." 

Sabía exactamente dónde estaba toda su ropa, ya que todavía 
estaba durmiendo en su habitación y él dormía en el sofá. No había 
movido ninguna de sus cosas y seguía viviendo con una maleta. 

"Gracias." Galen atrapó las sudaderas que le lancé. "¿Estás segura 
de que estás bien?" 

Confundió mi posición aún congelada en el pasillo con estar 
herida, cuando en realidad, la visión de su cuerpo desnudo me había 
dejado inmóvil. 

"Sí, estoy bien." Me lamí el labio inferior y dejé que la verdad 
cayera de mis labios. "Sin embargo, estaría mejor si no te pusieras 
eso." 

La risa ronca de Max desde su habitación detrás de mí era el 
chorro de agua fría que necesitaba. 

"Creo que deberíamos hablar primero de lo que sucedió." La 
sonrisa diabólica de Galen era una promesa de lo que vendría e hizo 
que una onda de deseo corriera por mis venas. 

Al menos tengo algo que esperar. 

Se subió los pantalones holgados de algodón por los muslos 
musculosos y las caderas cinceladas, cubriendo la parte bien dotada de 
su cuerpo que había llamado mi atención. Luego se apretó el cordón 
de la cintura por debajo del ombligo. Era casi como si me estuviera 
tomando el pelo, por la forma en que lo hacía tan lentamente, y fue 
con dificultad que levanté mi mirada hacia su rostro. 

"Está bien." Mi lengua se sentía gruesa en mi boca, lo que 
dificultaba el habla coherente. 

Galen despertaba en mí sentimientos que nunca antes había 
experimentado. Estar con él, la forma en que me miraba, la forma en 
que me tocaba, me hizo cuestionar los años que había invertido en 
Maddox. 

"Ven aquí." Galen me ofreció su mano para que la sostuviera 
mientras caminaba de regreso por el pasillo.” Vamos a sentarnos en el 
sofá y hablar de esto hasta que averigiiemos qué...” 


Se detuvo en seco cuando llegamos a la sala de estar. El lugar era 
un desastre. Marcas de quemaduras en el sofá. Libros tirados por la 
alfombra. La mesita yacía de lado. 

"¿Qué tal la cocina? Prepararé un poco de café." Lo conduje por el 
corto pasillo que conectaba el vestíbulo con la cocina. 

"Creo que voy a necesitar algo más fuerte que el café." Galen se 
llevó la mano a la boca y rozó mis nudillos con sus labios. Hubo una 
reacción instantánea entre mis muslos. Una que me esforcé por 
ignorar. Dadas las circunstancias, parecía inapropiado codiciar a 
Galen cuando la casa estaba destrozada y los demonios estaban a la 
caza. 

Respiró hondo como si sintiera algo también, y giró nuestras 
manos entrelazadas, dejando al descubierto mi muñeca. “¿Cómo 
sucedió esto?” 

“¿Cómo sucedió qué?” Giré el brazo para ver mejor mi muñeca. 

"Esa es una quemadura bastante desagradable." Galen desenredó 
nuestros dedos y me sujetó el antebrazo con ambas manos. Frunció el 
ceño y las comisuras de la boca se curvaron hacia abajo mientras 
examinaba la herida. "¿Duele? Deberíamos ver si una de las brujas 
tiene un ungiiento para ponerle a eso.” 

"Ni siquiera puedo sentirlo. Extraño. No recuerdo haberme 
quemado con nada." Me quedé mirando la piel llena de ampollas, 
viendo cómo se volvía de un tono rojo más furioso ante mis ojos. 

Las ampollas más grandes envolvieron a las más pequeñas, 
fusionándose hasta que un extraño símbolo que se asemejaba a un 
jeroglífico tomó forma en mi brazo. 

"Um, esto es..." El miedo me tenía en su gélido agarre al recordar al 
demonio que me tocaba y recitaba en latín, erizándome la piel. Un 
escalofrío descendió por mi espalda. "Esto no es bueno, ¿verdad?" 

"Tenemos que hablar con Marguerite y el aquelarre. Ahora." Galen 
me hizo girar, aplastó la palma de su mano contra la mitad de mi 
espalda y me empujó hacia la puerta principal. 

La caminata afuera y a lo largo de la carretera fue como una 
experiencia extracorpórea. Sabía que mis piernas se movían. Podía ver 
la flexión de mis rodillas al dar un paso, arrastrando un pie delante 
del otro, pero no podía sentir el suelo debajo de mí. 

El aquelarre al que Galen había concedido santuario había 
establecido un campamento en las tierras de la manada. Les había 
permitido usar algunas de las cabañas, pero también habían 
construido sus propias tiendas privadas. A diferencia de las brujas que 
todavía vivían fuera de los límites de la propiedad, las pocas que 
buscaban refugio de los lobos estaban libres de síntomas de la 
maldición que volvía locos a todos y estos miembros del aquelarre en 
el territorio de la manada permanecieron intactas por los demonios. 


Lo cual era más de lo que podía decir de mí misma. 

Era obvio que la herida en mi brazo no era una quemadura 
ordinaria. No había hecho nada para causar la lesión y mi muñeca 
había estado libre de imperfecciones antes de la pelea con el demonio. 
Había estado muy preocupada por no morir en ese momento, pero no 
podía negarlo. 

Había sido marcada por un demonio. 

Galen llamó a Marguerite a su celular mientras marchábamos hacia 
las cabañas. Le indicó que bajara las guardias alrededor de sus casas, 
dándonos un paso seguro para encontrarnos con ella. 

Era la primera vez que hablaba desde que salimos de mi casa. 
Explicó los nuevos procedimientos de confinamiento y la 
intensificación de las protecciones que se habían puesto en marcha 
cada vez que había una amenaza inmediata para la manada o la 
propiedad. 

Yo no era un miembro iniciado de su manada, y había un puñado 
de lobos vocales que daban a conocer sus opiniones sobre el asunto de 
mi presencia. Pero en el transcurso del poco tiempo que llevaba aquí, 
Galen me había tratado mejor que a mi propia manada. 

Era lo máximo a lo que había pertenecido en mi vida. 

Incluso cuando estaba comprometida con Maddox, siempre me 
faltaba algo, como si yo fuera la última pieza del rompecabezas 
equivocado. Todo eso había cambiado después de Galen, lo que 
parecía una locura si tenía en cuenta las circunstancias de cómo nos 
habíamos conocido. 

O tal vez estaba loca. 

Mi vida había estado en caída libre sin un final a la vista durante 
semanas. Un ataque de nervios parecía totalmente dentro del ámbito 
de las posibilidades después de lo que había pasado. ¿De qué otra 
manera podría explicar mis sentimientos por Galen y su padre, o por 
el resto de la manada? 

"Sarah está por aquí. Ella va a tratar de ayudarnos," explicó Galen. 

"Oh, genial." Me gustaba Sarah. Era más joven que la mayoría de 
las otras brujas y tenía un carácter agradable. 

Galen y yo continuamos por el camino principal de las tierras de la 
manada hacia el extremo sur, donde se alojaban las brujas. Sarah 
esperó fuera de una de las cabañas de solteros que habían sido 
designadas para el aquelarre. 

Su largo cabello rojo estaba retorcido en un moño en la parte 
superior de su cabeza. Llevaba una túnica de seda negra sobre un 
pijama a juego, la tela contrastaba con su piel pálida. 

Sarah bajó apresuradamente los escalones de la cabaña y se paró 
frente a una de las carpas emergentes que algunas de las brujas habían 
instalado en el patio delantero. Se habían quejado del tamaño de la 


vivienda y habían hecho algo de su magia para aumentar su 
alojamiento. 

La tienda parecía demasiado pequeña para una persona adulta, y 
mucho menos para nosotros tres, pero por dentro, era camping 
glamoroso al máximo y lo suficientemente grande para un grupo de 
doce. Había experimentado su magia expansiva varias veces y nunca 
dejaba de sorprenderme. 

Sarah abrió la cremallera de la abertura y tiró de la solapa, 
manteniéndola abierta mientras Galen y yo nos arrastrábamos a través 
de ella. 

"Esto nunca pasa de moda." Hice un círculo lento en la entrada, 
maravillándome de los detalles del hechizo que había creado. Tenía 
todo lo que una bruja podría desear, desde el sofá hasta el caldero y el 
fregadero de la cocina. "¿Puedes hechizar la casa del Alfa? Me 
encantaría tener un dormitorio, para que ya no necesite robar el de 
Galen. 

"Por supuesto que puedo." Sarah sonrió. "Pero no estoy segura de 
cómo se sentirá el Alfa al respecto. O Galen.” 

Le dirigí una mirada a Galen, que se limitó a levantar una ceja 
hacia mí. 

“Tienes razón.” Me concentré en la idea del Alfa, no en el hombre 
sexy que estaba frente a mí. Será mejor que le pregunte primero a 
Max. 

No era mi casa, así que realmente no debería haber dicho nada. 

Juntó los dedos, giró las palmas de las manos y levantó los brazos 
por encima de la cabeza, suspirando mientras se estiraba. "Así que 
Galen no te apresuró a venir aquí para hablar de renovaciones. ¿Cuál 
es la emergencia?" 

El miedo y la vergiienza me llevaron a ponerme la mano sobre la 
muñeca, ocultando la marca grabada en mi carne. 

"No va a desaparecer por sí sola, Talia. Necesita verla." Galen me 
quitó los dedos de la muñeca y me levantó el brazo para examinarlo. 

"Mierda." La expresión de ojos muy abiertos de Sarah no hizo nada 
para calmar mis temores. "Esa es una marca demoníaca." 

"Sí, descubrimos esa parte por nuestra cuenta," refunfuñó Galen. 

No tenía ni idea de lo que significaba para el futuro. ¿Era, como... 
¿Un faro de búsqueda? ¿Un rastreador? ¿Solo una extraña quemadura 
con la que tendría que lidiar para siempre? 

Nadie parecía saberlo, o no me lo decían. De cualquier manera, 
quería que se fuera. 

"¿Puedes..." Tropecé con mis palabras, temerosa de hacer la 
pregunta o escuchar la respuesta. "¿Puedes quitarla?" 

"Por supuesto que puedo." Con el dedo, trazó el contorno de la 
marca del demonio grabada a fuego en mi piel. "Pero te costará." 


Tiré de mi brazo para liberarlo de su agarre y consideré cuánto 
dinero me quedaba en mi escondite. Suficiente... quizás. 

"Lo pagaré." Galen me pasó el brazo por encima del hombro y me 
apretó contra su costado, abrazándome con fuerza. "Cueste lo que 
cueste." 

"¿Estás seguro, sugar daddy? Esto es caro." Sentí que Galen se 
endurecía al mismo tiempo que yo en el término ofensivo. Levantó las 
manos, con las palmas hacia afuera, en un gesto apaciguador y 
retrocedió un paso. "Lo siento, no quise decir sugar daddy. Me refería 
a la manada, papá... Alfa, eso es lo que quise decir. Lo siento, esto es 
lo que sucede cuando tengo demasiados elixires de energía." 

“¿Cuánto va a costar, de verdad?” Estaba más que un poco 
preocupada por la idea de estar en deuda con Galen, por lo que temía 
que fuera una cantidad sustancial de dinero, y cómo se lo pagaría. 

"No importa cuánto," dijo Sarah. Parecía percibir mi aprensión por 
la deuda que se avecinaba. "No puedes pagarlo." 

"¿Qué quieres decir con que no puedo pagarlo?" Galen se burló, 
buscando su billetera. "Dije, cueste lo que cueste, y lo dije en serio." 

"Créeme, si pudiera tomar tu dinero, lo haría." Volvió su atención 
hacia mí, con una disculpa tácita en sus ojos. "Pero el costo es de 
Talia. Ella tiene que pagarlo, o el hechizo no funcionará." 

En otras palabras, estaba en una vía rápida hacia el infierno. 


Capítulo Tercero 


Galen 

Las cosas fueron de mal en peor rápidamente. Talia no había 
compartido los detalles de su situación financiera, pero yo sabía que 
no era buena. Apenas había tenido tiempo de establecer una nueva 
vida fuera de su manada cuando la arrebaté de ella. 

Y yo le había arruinado la vida por nada. 

Se estaba convirtiendo en un patrón. Primero con mi novia Jessie, 
y ahora con Talia. Parecía que yo tampoco sería capaz de salvarla. 

Joder. 

Debería haber hecho mi tarea. Si lo hubiera hecho, habría sabido 
que no estaba comprometida con el hijo del Alfa, que la habían 
echado de su manada y que llevársela sería una pérdida de tiempo. 

Excepto que eso no era cierto. 

Nada en Talia era una pérdida de tiempo. No podía imaginar una 
mejor manera de pasar mi tiempo que conociendo a la mujer fuerte e 
ingeniosa que había destrozado mi armadura y de alguna manera se 
las había arreglado para exponer mi corazón. 

"Bueno, supongo que pertenezco a un demonio." Talia se deslizó de 
debajo de mi brazo y se dejó caer en el sofá con un suspiro 
exasperado. "¿Qué crees que usan los esclavos en el infierno? 
¿Uniformes? ¿Monos? ¿O esas cosas que parecen overoles?” 

"Oh, no seas tan dramática." Sarah se deshizo de los temores muy 
válidos de Talia y se acercó a una estantería en el otro extremo de la 
tienda. Sus dedos bailaron a lo largo de los lomos de los libros hasta 
que encontró el tomo que buscaba. Lo sacó de la estantería con una 
floritura. 

"Es fácil para ti decirlo. Tú no eres la que está encadenada por toda 
la eternidad a un demonio." Talia escondió su rostro detrás de una 
almohada, y sospeché que estaba tratando de no llorar. 

Su dolor me golpeó como una flecha en el corazón. Habría dado 
cualquier cosa por hacerlo mío, pero según la bruja, no había nada 
que pudiera hacer para salvar a Talia. Estaba indefenso, desesperado. 

Otra vez. 

"Primero, ni siquiera sabemos si eso es lo que significa la marca." 
Sarah abrió el libro, se lamió el dedo índice y hojeó las páginas hasta 
que encontró el hechizo adecuado. "Y segundo, el hechizo no requiere 
dinero. Requiere un sacrificio." 

“¿Un sacrificio?” Mi experiencia con las brujas era limitada, pero 
por lo que había aprendido de su oficio en el tiempo que habían 
estado en las tierras de la manada, la palabra sacrificio podía 
significar cualquier cosa, desde sangre hasta sudor y lágrimas. 

O todo lo anterior. 

"Unas gotas de sangre." Se inclinó hacia el libro, entrecerrando los 
ojos mientras leía las palabras garabateadas en la página de papel de 


trapo del viejo tomo. Levantó la vista del libro de hechizos, con los 
ojos muy abiertos. "O un vaso." 

“¿Un vaso?” Talia se puso de pie y dejó caer la almohada 
decorativa en su regazo. “¿Un vaso de mi sangre?” 

"Podría ser una taza." La mirada de Sarah se desvió del hechizo 
hacia Talia y luego hacia mí. "Creo que es una copa. La tinta está 
manchada y descolorida. Es un poco difícil de entender, pero si Talia 
hace un sacrificio de sangre, el hechizo debería funcionar." 

“¿Debería?” dijo Talia, sonando tan agotada como parecía. 

No la culpé. Los demonios fueron los responsables de la maldición 
que enloqueció a las brujas y provocó cientos de víctimas. Todas las 
muertes, incluidas las de civiles inocentes atrapados en el fuego 
cruzado, podrían ser puestas a sus pies. 

Y ahora Talia estaba conectada a uno de ellos a través de la marca 
en su muñeca. 

"Lo llaman practicar brujería por una razón." La bruja se encogió 
de hombros, mientras se apresuraba a reunir los otros ingredientes 
para el hechizo. 

A pesar de su actitud despreocupada, el ligero temblor en sus 
manos cuando pellizcó las hojas de un manojo seco de hierbas y las 
arrojó a una olla la delató. Talia era su amiga, y no me cabía duda de 
que Sarah se preocupaba por ella. 

Yo también. Por eso el hechizo tenía que funcionar. 

Me senté en el cojín vacío del sofá junto a Talia. Le tomé la cara 
con las manos y le pasé los pulgares por las mejillas, borrando las 
huellas de las lágrimas que había derramado detrás de la almohada. 

"Talia, mírame." Esperé hasta que fijó sus penetrantes ojos azul 
violeta en mí, antes de continuar con lo que esperaba que fuera un 
discurso motivacional. Para los dos. "Ella solo está jugando, ¿de 
acuerdo? Ella puede hacer esto. Puedes hacer esto. Demonios, perdiste 
más sangre pateando el trasero de Maddox. Te defendiste en una pelea 
con un demonio. Esto no es nada." 

Eso me valió la primera sonrisa genuina que había visto en su 
rostro desde el ataque demoníaco en la casa de mi padre. 

"Tienes razón. Lo siento. No sé qué se me ha metido. Me siento 
fuera de mi juego." Inclinó la cabeza y me dio un beso en la palma de 
la mano. "Supongo que la marca del demonio me tiene un poco 
asustada." 

“¡Oh, diosa mía! Sarah se llevó la mano al pecho y exhaló una 
profunda bocanada de aire. "A mí también." 

"No ayuda." Cerré los ojos y me pellizqué el puente de la nariz, 
sacudiendo la cabeza. 

Talia se echó a reír y el sonido fue música para mis oídos. Se 
merecía ser feliz después de toda la mierda por la que había pasado; 


que todavía estaba pasando. Me di cuenta de que quería cada vez más 
ser la persona que la hiciera sentir de esa manera. 

"Está bien, estoy lista. Hagámoslo antes de que me acobarde." Se 
acercó y su voz apenas superó un susurro cuando habló. "Esto puede 
ser un shock para ti, pero no me gusta ver sangre. Sobre todo la mía." 

"Una amante, no una luchadora, ¿eh?" Bromeé, tomando su mano 
en la mía. No me cansaba de Talia y aprovechaba cada oportunidad 
para tocarla. 

Sabía que no debía involucrarme. Sabía cómo terminaría: con el 
corazón roto. El mío. Lo había improvisado después de mi última 
relación condenada al fracaso. No pensé que tuviera ganas de volver a 
pasar por eso. 

Pero la forma en que me miraba, como si hubiera colgado la luna, 
me hizo querer intentarlo. 


"A decir verdad, no he tenido mucha 
experiencia en ninguna de las dos 
áreas hasta hace poco. Quiero decir, 
además de Maddox." Una comisura de 
su boca se curvó hacia arriba en una 
sonrisa torcida. "Quien, casualmente, 
pertenece a ambas categorías." 


La idea de verla con otra persona, con Maddox, encendió una vena de 
celos en mí que nunca supe que existía. Ni siquiera con mi ex, y yo 
había estado perdidamente enamorado de esa mujer. 

O al menos eso creía. 

La forma en que me sentía por Talia me hizo cuestionar todas las 
relaciones que había tenido y si sabía lo que realmente era el amor 
antes de conocerla. Me dolía admitirlo, pero no estaba seguro de 
haberlo hecho. Lo único que sabía con certeza era que Maddox no la 
merecía ni a ella ni a los años que ella le había dado. 

Lo que no daría por una fracción de ese tiempo con ella, momentos 
acurrucado a su lado en la cama. 

Esta mujer sería mi perdición. 

Sarah terminó sus preparativos y le entregó a Talia un athame. La 
hoja corta de acero de Damasco, utilizada para rituales y ceremonias, 
estaba grabada con runas en el centro y afilada como una navaja. 

“¿Lo harás?” Talia puso la daga en mi regazo. "No creo que pueda 
hacerlo yo misma. Mira mis manos. Están temblando." 

Los nervios se apoderaban de ella. Talia tenía mucho en juego en 
el hechizo de su amiga. Yo también. Si algo le sucediera, si estuviera 
herida o el demonio la reclamara, nunca me lo perdonaría. No podía 
perderla. 

Especialmente a un demonio. 

No sabíamos lo que significaba el símbolo, pero era bastante obvio 
que no era nada bueno. 

Las marcas demoníacas no solo eran entregadas por los engendros 
del infierno. Eran una forma de moneda entre los demonios y un 
sistema de trueque con los humanos y los hombres lobo, 
aparentemente. Los demonios los usaban para sellar un trato, un 
pedazo de tu alma intercambiado por un deseo de los indigentes y 
desesperados. La marca era la prueba física de un contrato celebrado, 
llevado a cabo durante toda la vida y reclamado al fallecer. 


Pero Talia no había hecho tal trato. 

El demonio la había marcado con su marca en la muñeca, 
reclamando un pedazo de su alma sin que Talia obtuviera nada a 
cambio. Eso no debería haber sido posible. 

Cogí la espada y le di la vuelta en la mano, teniendo cuidado de no 
cortarme con el filo, contaminando el sacrificio de sangre con mi 
ADN. El mango ornamentado, con incrustaciones de ópalo y otras 
piedras semipreciosas, se sentía más ligero de lo que esperaba. De 
hecho, el arma estaba perfectamente equilibrada. 

Talia me miró fijamente y, con un gesto de seguridad de que 
estaba lista, me tendió la mano. Apoyé su mano con la izquierda y 
tracé la línea que atravesaba su palma con la hoja del athame. 

Una brillante sangre carmesí brotó a la superficie y se encharcó en 
el centro de su mano ahuecada. Sarah corrió con un cáliz de plata 
para recoger el sacrificio. Talia levantó su mano de la mía y la apretó 
en un puño sobre la copa, moviendo los dedos para aumentar el flujo. 

“¿Es suficiente?” Talia se veía un poco verde y me preocupaba que 
se desmayara. 

“Déjame ver.” Sarah miró alrededor de la mano ensangrentada de 
Talia dentro de la taza. "Eso es suficiente. Aquí, esto ayudará a detener 
el flujo de sangre y acelerar el proceso de curación." 

Quitó la taza de debajo de la mano de Talia y la cambió por una 
venda que agarró de la mesita auxiliar, un vendaje para heridas 
untado con una cataplasma de olor dulce. Envolvió el vendaje con 
fuerza, metió el extremo suelto en uno de los pliegues y giró la mano 
de Talia para examinar su trabajo. 

Satisfecha con el vendaje, le devolvió la mano a Talia y llevó el 
cáliz de plata lleno de su sangre a un pequeño caldero de encimera 
con una cámara de combustión debajo. Sopló sobre las brasas 
humeantes, devolviéndolas a la vida mientras avivaba el fuego. La 
savia del pino crepitaba y estallaba, alimentando el fuego mientras 
rezumaba de la pulpa de madera. 

Sarah revisó el libro de hechizos, murmurando para sí misma 
mientras agarraba varios frascos y agregaba una pizca de esto y una 
pizca de aquello. Terminó el brebaje con las hierbas secas que ya 
había preparado y pronunció las palabras necesarias para invocar el 
hechizo. 

"Bebe esto. Todo." Puso la copa en la mano de Talia. "De abajo 
hacia arriba." 

"¿Por qué huele a vertedero horneado bajo el sol del mediodía en 
el día más caluroso del verano?" Talia se atragantó cuando se llevó la 
poción marrón humeante a la boca, pero inclinó la taza hacia atrás y 
ahogó el líquido. "Puaj, eso fue muy asqueroso. ¿Y ahora qué?” 

"Ahora esperamos." Sarah se acercó y giró el brazo de Talia hasta 


que la marca del demonio fue visible. "La marca debería desaparecer 
en cualquier momento." 

Marcaba los segundos en mi mente, se me formaban nudos en el 
estómago con cada uno que pasaba. No pasó nada. La marca en el 
brazo de Talia parecía tan dolorida e irritada como antes de beber la 
poción. 

"¿Qué significa esto? ¿Por qué no funciona?" Talia acunó su brazo 
marcado contra su pecho y se lo metió en la barbilla, sus hombros se 
balanceaban mientras luchaba por contener las lágrimas. 

El hechizo fue un fracaso total. Eso era lo que significaba. No hacía 
falta ser bruja para darse cuenta de eso. 

"Yo... No lo sé." Sarah se sentó en el borde del cojín del sofá, tomó 
a Talia en sus brazos y la meció de un lado a otro. “Lo siento mucho, 
Talia. Seguí al pie de la letra las instrucciones del hechizo. No 
entiendo qué salió mal." 

"¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Luchar contra todos los 
demonios que intentan llevarme?" Talia se movió en los brazos de su 
amiga y me miró en busca de respuestas. 

Le di el único que tenía: "Sí. Pero no lo harás sola. Estaré contigo, 
al igual que la manada." 

Mi lobo se paseaba detrás de mi caja torácica, listo para liberarse 
en cualquier momento. Quería cazar a quienquiera que invocara al 
demonio y entregar su propia marca especial de justicia. Justicia de 
manada. Como Alfa, era mi responsabilidad hacer cumplir el estado de 
derecho. Yo era el juez, el jurado y el verdugo. 

No podría haber estado más de acuerdo. Cuando los 
encontráramos, y no tenía ninguna duda de que lo haríamos, pagarían 
con creces por lo que le hicieron a Talia. 

"Puedo preguntar a las otras miembros de mi aquelarre. Si hay otro 
hechizo que funcione, la suma sacerdotisa lo sabrá." Sarah usó el puño 
de su manga para secar las lágrimas de Talia y le quitó los pelos 
sueltos de los ojos. 

"Convocaré a una reunión de la manada." Me puse de pie, saqué mi 
teléfono del bolsillo de mis jeans y caminé por el piso mientras 
marcaba el número de David. Contestó en el primer timbre. "Oye, 
reúne a todos en la sala de reuniones. Tenemos que hablar, todos 
nosotros, incluidas las brujas. Estoy en casa de Sarah. Traeremos el 
aquelarre y nos encontraremos allí." 

Los demonios habían invadido la ciudad equivocada y se habían 
metido con la manada equivocada. 

Ya era hora de que alguien les diera una lección. Dependía de mi 
manada y de mí hacerlo. La escuela estaba en sesión, y yo era el 
maestro. 


Capítulo Cuarto 


Talia 

La sala de reuniones no era lo suficientemente grande para todos 
los miembros de la manada más un aquelarre lleno de brujas, lo que 
obligó a Galen a celebrar la reunión al aire libre. Me estremecí cuando 
un viento frío me envolvió los brazos desnudos. 

Galen me ofreció una sudadera que había guardado en la parte 
trasera de su Jeep, y yo me acurruqué en la calidez añadida de otra 
capa, y el reconfortante aroma de Galen impregnaba la pesada tela de 
algodón. 

La sudadera me colgaba hasta las rodillas como un vestido de saco, 
ahogando mi pequeño cuerpo. Me enrollé las mangas en los puños, 
dejando suficiente tela para cubrir la marca del demonio en el interior 
de mi muñeca. Luego me abrí paso hasta el frente de la multitud que 
se había reunido alrededor de Galen, que estaba ocupado 
agradeciendo a todos por venir con tan poca antelación. 

"Los he convocado a todos los que están aquí esta noche para 
discutir los problemas con los demonios en nuestra ciudad. Nos están 
poniendo a prueba, entrando en tierra de manada, y esta noche 
atacaron a alguien bajo mi protección." Galen omitió mi nombre, y la 
marca demoníaca grabada en mi carne, pero todos parecían saber de 
quién estaba hablando. 

Sentí la mirada pesada de los miembros de su manada sobre mí y 
agradecí que decidiera no hacer pública la marca del demonio hasta 
que supiéramos lo que significaba o lo que haría. 

Si bien la mayoría de la manada me había aceptado, todavía había 
valores atípicos que desconfiaban de un náufrago de una manada 
rival. 

No es que los pudiera culpar. 

Después de que mi antigua manada los atacara y las bajas sufridas 
bajo las órdenes de Maddox y su padre, tampoco confiaría en nadie de 
mi manada. 

De hecho, no lo hacía. 

La manada de Galen era el polo opuesto de aquella en la que me 
había criado. Esta era una comunidad donde las personas se apoyaban 
mutuamente y trabajaban juntas. Quería más que nada ser una parte 
permanente de ella. Tenía la esperanza de probarme a mí misma y 
ganarme un lugar entre ellos. 

Eso fue antes de que me marcara un demonio. 

Mi mundo se había puesto patas arriba. Otra vez. No tenía ni idea 
de si el demonio me mataría o me reclamaría. Ambos escenarios eran 
horribles, pero ser reclamada por un demonio me asustaba más que 
nada. Tenía que haber una forma de eliminar la marca. Solo 
necesitaba más tiempo para resolverlo. 

Pero el tiempo no estaba de mi lado. 


Parecía decidido a trabajar en mi contra. Los demonios de la 
ciudad se volvían más audaces. Maddox y su padre estaban 
empeñados en tomar el control de todo el territorio y usurpar el de 
Galen. Quería justicia por el asesinato de mi padre. 

Y los residentes de la ciudad estaban atrapados en el fuego 
cruzado. 

El universo me arrojó todo lo que tenía de repente y luché por 
seguirle el ritmo. Pensé que la humillación pública de un compromiso 
roto y ser expulsada de mi manada era lo peor que me podía pasar. 

¿Qué tan ingenua puede ser una persona? 

Vi las cosas con claridad por primera vez en mi vida. Maddox me 
había hecho un gran favor sin siquiera darme cuenta cuando terminó 
nuestra relación. Pensé que nos amábamos, pero no podría haber 
estado más equivocada. Estar sola era mejor que estar atrapada en una 
relación infeliz. 

El Alfa de mi manada había asesinado a mi padre. Si no me 
hubiera echado, nunca se habría hecho justicia. No sin un desafío. 
Pero fuera de la manada, la venganza era mía. 

Y luego estaba Galen. 

Si hubiera estado comprometida con Maddox y hubiera sido un 
miembro activo de mi antigua manada, no habría habido un lugar 
para él en mi corazón. 

Y él se había instalado allí de una manera tan grande. Ahora no 
podía imaginar mi vida sin él. 

Galen concluyó el porqué de la reunión y pasó al qué, como en lo 
que planeaba hacer con respecto a la situación actual de los demonios. 

“Es Marguerite, la suma sacerdotisa, la de allí.” Sarah tuvo que 
abrirse paso a codazos entre la multitud para unirse a mí en la 
primera fila. Señaló a una mujer mayor con cabello plateado y 
penetrantes ojos azules. "Cuando termine la reunión, le preguntaremos 
sobre... Ya sabes, tu pequeño problema." 

Los lobos cambiaformas tenían un oído excelente, así que aprecié 
su discreción, pero mi problema estaba lejos de ser pequeño. 

Era un gran problema que me dejaba sintiéndome ansiosa y 
abrumada. Aun así, estaba agradecida de tener una amiga que se 
quedara a mi lado y quisiera ayudarme. 

Escuchamos a Galen hablar sobre las protecciones perimetrales 
mejoradas que las brujas acordaron instalar, junto con su oferta de 
mejorar las que ya estaban en su lugar. Su decisión de darles 
protección a la manada y permitirles entrar en las tierras de la 
manada había forjado una poderosa alianza con el aquelarre. 

Era una asociación igualitaria y eso significaba que los lobos no 
podrían confiar únicamente en la magia del aquelarre para protegerse. 
También necesitaban aportar algo. 


Lo que llevó a Galen a su segundo punto en la reunión, uno que 
llamó mi atención y se negó a soltarlo. 

Los turnos debían añadirse a los protocolos de seguridad habituales 
vigentes. Su Beta asignaría a cada lobo un compañero. A la pareja se 
le daría un turno de cuatro horas para patrullar las fronteras de la 
manada y alertar a Galen o a su Beta de cualquier avistamiento de 
demonios. 

Bajo ninguna circunstancia debían arriesgar los resguardos y 
enfrentarse a los demonios a menos que estos últimos cruzaran la 
línea de propiedad y entraran en las tierras de la manada. 

Quería ayudar a proteger a la manada y planeé ofrecerme como 
voluntaria para una guardia tan pronto como terminara la reunión, y 
habláramos con la suma sacerdotisa sobre mi marca. 

Era una oportunidad para mí de devolver el favor a la manada de 
Galen por acogerme y de demostrar a los pocos escépticos que 
quedaban que estaban equivocados acerca de mí. 

Dos lobos, un tiro. Por así decirlo. 

“Voy a ver si puedo llamar la atención de Marguerite, hacerle 
saber que necesitamos su ayuda, antes de que se vaya a trabajar en las 
guardas.” Sarah me abrazó, me apretó más fuerte de lo normal y me 
susurró al oído. "Estarás bien sola, ¿verdad?" 

"Por supuesto. Soy una loba cambiaformas, ¿recuerdas? Nunca 
estoy realmente sola." Le quité las preocupaciones con una risa muy 
necesaria y le apreté la espalda. 

La manga de gran tamaño de la sudadera con capucha de Galen se 
deslizó por mi brazo, dejando al descubierto mi muñeca. Tiré de la 
manga hacia abajo, agarrando el puño en mi mano para asegurarme 
de que la marca permaneciera fuera de la vista. Para mi alivio, nadie 
pareció darse cuenta. 

Estuvo muy cerca. Si alguien viera la marca del demonio, podría 
tener razones para cuestionar el liderazgo y la lealtad de Galen a la 
manada por retener información que podría afectar a todos. 

Eso era algo que los miembros de mi antigua manada habrían 
hecho. No por preocupación por la manada, sino como un juego de 
poder. Cualquier cosa para obtener la ventaja y competir por una 
mejor posición en el grupo. 

Los lobos de Galen parecían diferentes, menos interesados en el 
poder individual y más preocupados por lo que era mejor para la 
manada en su conjunto, como se suponía que debía ser. 

Aun así, no quería hacer nada que pusiera en peligro la posición de 
Galen o causara más fricción dentro del grupo de la que ya tenía. 
Estuvo muy cerca, y necesitaba algo mejor que una sudadera holgada 
para ocultar la marca. 

Antes de que alguien se diera cuenta y descubriera de qué se 


trataba. 

“Hola, Talia,” dijo una voz familiar detrás de mí. 

Miré por encima del hombro, sorprendida de ver que el miembro 
más nuevo de la manada de Galen se avecinaba allí. 

"Darius. Hola." Incliné la cabeza hacia atrás para encontrarme con 
su mirada y le ofrecí una escasa sonrisa. "Lo siento, no me di cuenta 
de que estabas parado justo detrás de mí todo este tiempo." 

Lo extraño era que no había estado allí todo el tiempo. Darius se 
destacaba entre la multitud. Habría recordado haberlo empujado para 
llegar al frente y no había forma de que lo pasara por alto al escanear 
a la multitud después de exponer la marca en mi muñeca. 

Debió de verme y había hecho el esfuerzo de abrirse paso entre la 
multitud para alcanzarme. Pero, ¿con qué propósito? 

La repentina aparición de Darius fue desconcertante, pero lo más 
probable es que estuviera siendo paranoica. Me había sentido 
desequilibrada desde el ataque demoníaco y eso, combinado con todo 
lo que sucedió en la última semana, me hizo sospechar. 

Había pasado por dos rupturas, una con un prometido y otra con 
una manada, un secuestro, un rebote de latigazo torbellino y una 
marca demoníaca. 

Pensándolo bien, tal vez se justificaba un poco de precaución. 

"Escucha, quería hablarte de... ya sabes..." Su mirada bajó a mi 
muñeca antes de hacerse a un lado, invadiendo mi espacio personal. 
Me rodeó los hombros con el brazo. “En privado.” 

Se me puso la piel de gallina y aparecieron banderas rojas, 
ondeando erráticamente, en mi mente. 

Peligro. Peligro. Peligro. 

¿Cómo me había visto a mí, y a la marca en mi brazo, cuando yo 
no lo había visto en ninguna parte entre la gente reunida para la 
reunión de la manada? 

Necesitaba que me respondieran a esa pregunta. En contra de mi 
buen juicio, dejé que me condujera a un lugar apartado cerca de un 
matorral de árboles a la longitud de un campo de fútbol, lejos de la 
seguridad de la concurrida zona de reunión. 

Hasta aquí la precaución. 

"Galen dejó eso fuera de los anuncios." Enganchó su dedo en el 
puño de mi manga y lo subió por mi brazo, estudiando la marca. 
"Deberías tener más cuidado. Alguien que no sea yo podría haberlo 
visto y eso podría causarle problemas al Alfa." 

La forma en que enfatizó esto último me hizo preguntarme si no 
era él quien eventualmente le causaría problemas a Galen. 

"No planeábamos mantenerlo en secreto para siempre." Me puse de 
pie. El impulso de correr en dirección a la multitud aumentaba cuanto 
más tiempo permanecía su dedo en mi muñeca. "Sucedió hace un par 


de horas y esperábamos averiguar qué significa el símbolo antes de 
decir nada." 

"No me pareces alguien que haría un trato con un demonio." Darius 
rodeó mi muñeca con la mano y pasó el pulgar de un lado a otro sobre 
la quemadura, que aún era sensible al tacto. “¿Cómo la conseguiste?” 

No estaba acostumbrada a tener una herida que no sanaba y me 
estremecí cuando trazó la piel ampollada. Una sonrisa apareció, luego 
desapareció inmediatamente de su rostro antes de que tuviera la 
oportunidad de formarse por completo, como si encontrara placer en 
mi dolor, pero no quisiera que supiera sobre esa torcedura en 
particular. 

"No hubo un trato, porque no lo hice." Me mordí el interior de la 
mejilla lo suficientemente fuerte como para sacarme sangre y tiré de 
mi brazo para liberarme de su agarre. 

El sabor metálico cubrió mi lengua y me proporcionó una 
distracción muy necesaria del aguijón de la quemadura. 

"Las marcas demoníacas no aparecen de la nada." Darius entrecerró 
los ojos, se formó una línea profunda entre sus cejas fruncidas y cruzó 
los brazos sobre el pecho. "Algo debe haber pasado." 

"Un demonio apareció en mi casa y me atacó." Sacudí el brazo, 
fomentando que la manga volviera a deslizarse hacia abajo, y apreté el 
puño. "No estoy segura de cuándo ni cómo, pero me marcó mientras 
luchaba contra él." 

“¿Has luchado contra un demonio?” Darius me miró de arriba 
abajo. Su mirada se detuvo en mis pechos, dándome una razón 
inesperada para estar agradecida por la sudadera holgada. 

"Me mantuve firme." Me aparté a mi derecha para tener una mejor 
vista y miré más allá de él a Galen y a la pequeña multitud de 
miembros de la manada que lo rodeaban. "Y entonces apareció Galen 
y lo remató." 

“Galen.” Darius pronunció el nombre de su Alfa con los dientes 
apretados, los músculos se contraían mientras apretaba la mandíbula. 
"Me alegro de que estuviera allí para salvar el día." 

El tono plano de su voz y el destello de ira en sus ojos decían lo 
contrario. 

Pero no era violencia hacia Galen lo que percibí de Darius. Su ira 
parecía proyectarse hacia adentro, no hacia afuera. Como si estuviera 
molesto porque no había sido él quien se había presentado en mi casa 
cuando el demonio atacó. 

No esperaba ni quería celos de Darius, pero era mejor que la 
codicia. Casi esperaba que el chantaje fuera la razón por la que pidió 
hablar conmigo a solas. 

La necesidad de volver a Galen y Sarah pesaba más que la 
necesidad de saber cómo Darius había visto mi marca. 


Debería haber esperado a que Galen terminara la reunión y haber 
buscado su consejo sobre cómo manejar la situación con Darius en 
lugar de huir con él. 

En el poco tiempo que llevaba conociendo a Galen, me había 
apoyado bastante en él. Probablemente más de lo que debería. Ya 
tenía suficiente en su plato. Esperaba manejar a Darius yo misma y no 
agregarle más. 

Como de costumbre, las cosas no salieron según lo planeado. 

Era hora de que me fuera. 

"Escucha, agradezco el consejo sobre la marca. Tendré más cuidado 
y la mantendré cubierta. Se supone que debo comer algo con Sarah. 
Así que realmente debería volver." Me alejé del alcance de Darius, 
aliviada de que no se pusiera físico cuando me alejé. 

"Puedo ayudarte." Darius trotó unos pasos para acortar la distancia 
que yo había puesto entre nosotros. "Con tu marca, quiero decir. Eso 
es lo que quería decirte. Creo que puedo curarlo." 

¿Cómo sabría un lobo cambiaforma promedio cómo curar una 
marca demoníaca? Recordé el adagio sobre la curiosidad y el gato y 
decidí no quedarme para averiguarlo. 

"Sarah ya está trabajando en algo para mí. Ella se ha tomado 
muchas molestias para ayudarme, así que... Pero bueno, si eso no 
funciona, podríamos intentarlo a tu manera." 

"Es una bruja talentosa, pero una marca demoníaca está más allá 
de sus habilidades." Darius igualó mi ritmo paso a paso. "Solo quiero 
ayudarte." 

Algo en su afán me erizó los pelos de punta. Mi loba se despertó de 
su siesta reparadora después de la pelea con el demonio y avanzó 
hasta que sentí el peso de su presencia en mi pecho. 

Había terminado de hablar y estaba lista para luchar para salir de 
la conversación. 


Capítulo Quinto 


Galen 

La reunión con las brujas transcurrió sin problemas. El aquelarre 
no perdió el tiempo en reforzar las salas perimetrales existentes y 
Marguerite me aseguró que ella misma se encargaría de las nuevas 
guardas. 

Algunos miembros de la manada seguían desconfiando de las 
brujas que vivían en las tierras de la manada, pero los demonios se 
habían vuelto más audaces, y yo estaba agradecido por las nuevas 
aliadas. 

Markus y yo revisamos el protocolo de seguridad por última vez 
antes de emparejar a las personas y asignarles un turno para que 
estuvieran de guardia. 

Todo era manos a la obra hasta que detuviéramos a quienquiera 
que estuviera detrás de los ataques demoníacos. 

Marqué dos de los tres elementos de la lista de tareas pendientes 
de emergencia. El último punto de mi lista era que Talia le mostrara a 
Marguerite la marca del demonio y obtuviera la opinión de la suma 
sacerdotisa sobre cómo eliminarla. 

Parecía que Sarah tenía las cosas bien controladas en lo que 
respecta a las guardas mágicas. Ella y Marguerite tenían la cabeza 
juntas y estaban enfrascadas en una conversación. 

Excepto que, mientras miraba a mi alrededor, no vi a Talia por 
ningún lado. 

Pensé que se habría quedado con el aquelarre mientras yo 
terminaba el asunto de la manada, pero cuando pregunté a las brujas, 
ninguna de ellas la había visto. Marguerite accedió a examinar la 
marca del demonio para ver si se podía hacer algo. 

Pero eso requería a Talia y ella estaba desaparecida. 

Algunas brujas me ofrecieron servicios de adivinación para 
ayudarme a localizarla, pero no necesitaba incienso ni una bola de 
cristal para encontrar a Talia. 

No cuando mi lobo podía captar su olor y seguir su rastro. 

Retrocedí hasta el último lugar donde la había visto y olfateé los 
diferentes olores en el aire hasta que encontré el único de Talia: flores 
de azahar y sol. La fuerza de su rastro olfativo iba y venía, casi 
desapareciendo cuando llegué al lugar donde había estado durante la 
reunión. 

Había demasiadas brujas y lobos en un solo lugar, enturbiando el 
camino. Cerré los ojos, inhalé profundamente por la nariz y dejé que 
mi lobo se pusiera a trabajar. 

AMí. 

Era débil, pero era suficiente. Seguí su olor desde donde estaba 
reunida la multitud hasta un área más aislada de la propiedad. El olor 
a azahar se intensificó, pero también había algo más. 


Algo que no era Talia. 

Algo macho que puso a mi lobo nervioso. Ninguno de los dos 
estaba encantado de que Talia estuviera sola con otro chico. Los celos 
asomaron su fea cabeza, haciendo que mis puños se apretaran. 

Reconocí el otro olor. Darius. 

¿Qué está haciendo con él? 

Había algo raro en el miembro más nuevo de nuestra manada. No 
podía decir qué era, pero cuanto más tiempo pasaba cerca de él, más 
me preocupaba. 

La decisión de incluirlo en la manada había sido mía y esperaba no 
haber cometido un error. 

Con los ataques de los demonios y una maldición sobre las brujas, 
necesitábamos tantos lobos como pudiéramos conseguir. No lo había 
investigado de la manera en que normalmente lo haría con un nuevo 
miembro. Fue una decisión precipitada tomada por necesidad. 

Una que esperaba que no volviera a morderme el trasero. 

Vislumbré a Talia cerca de una pequeña arboleda de árboles de 
hoja perenne, un lugar aislado perfecto para una conversación íntima. 

O algo más. 

Los lobos eran hábiles cazadores, acechando a sus presas antes de 
atacar. Mi lobo y yo no éramos la excepción. Caminé con ligereza, 
cada paso preciso y sin hacer ruido. 

Darius apareció a la vista, con los dedos enroscados alrededor de 
su muñeca y una mirada posesiva en los ojos. Parecía que también se 
había interesado por Talia. Mi lobo nunca dudó de nuestra destreza y 
dio la bienvenida a la competencia. 

Deseaba compartir la confianza de mi lobo y tener que reprimir un 
gruñido al ver a otro hombre tocándola, independientemente de si el 
contacto resultaba ser inocente o no. 

Cuando se trataba de temas de la manada, tenía el coraje y la 
determinación necesarios para liderar. No se podía decir lo mismo de 
las relaciones. 

No después de Jessie. 

Su muerte me destrozó. Me había recompuesto por el bien de la 
manada y había centrado toda mi energía en nuestra comunidad, pero 
las cicatrices personales seguían ahí. 

Era mercancía dañada. 

Talia era un bálsamo para mi alma hecha jirones. Vislumbré un 
futuro que creía haber perdido cada vez que estábamos juntos, pero si 
lo examinaba con demasiada atención o miraba demasiado tiempo, 
desaparecía. Por mucho que quisiera, no podía abrir mi corazón lo 
suficiente como para comprometerme. 

Su lobo llamaba al mío de una manera que nunca antes había 
sentido, y me asustaba muchísimo. 


Talia parecía tener toda la confianza que me faltaba y sabía lo que 
quería. O al menos, sabía lo que no quería. 

Y a juzgar por su lenguaje corporal, el único beso que él iba a 
recibir de ella era un puño en los labios. 

No debería haber dudado de ella. 

"Ahí estás." Mantuve mi ritmo y mi tono casual, acortando la 
distancia entre nosotros como si estuviera dando un paseo a la luz de 
la luna. "Te estaba buscando. Pensé que necesitarías que te llevaran a 
casa.” 

No era la noche para un desafío. No después de que un demonio 
atacara a Talia. No me quedaba espacio para más problemas. Cuando 
todo esto terminara, si Darius quisiera lanzar un desafío sobre Talia, 
estaría más que feliz de aceptar. 

Mientras tanto, su seguridad, y la seguridad de todos los que 
estaban bajo mi protección, era mi prioridad número uno. 

"Bueno, considerando que me trajiste." Talia desplegó su puño 
cerrado y se alejó de Darius, uniéndose a mí a mi lado. "Darius me 
hizo compañía mientras terminabas." 

Había pasado suficiente tiempo con ella como para captar matices 
sutiles cuando hablaba. Había más en la historia, no era de extrañar, y 
el resto lo escucharía tan pronto como estuviéramos solos. 

“Galen.” A juzgar por el brusco movimiento de cabeza de Darius y 
el saludo de una sola palabra, supuse que no estaba muy contento de 
ver a su Alfa. 

Lo guardé para más tarde. Un problema a la vez. 

"Entonces, ¿estás listo? ¿Está todo solucionado?” Talia parecía 
ansiosa por alejarse de Darius y corrió hacia mí. 

“Piensa en lo que te he dicho, Talia,” le dijo Darius, pero tomó la 
decisión correcta y la dejó marcharse. "Estoy aquí para ayudar." 

"Te lo agradezco. Si las cosas no funcionan, serás el primero en 
saberlo." Talia pasó a toda velocidad junto a mí en dirección a mi 
camioneta y nunca miró hacia atrás. 

Darius despegó en dirección opuesta sin siquiera despedirse. Fue 
una flagrante falta de respeto a su Alfa, pero dadas las circunstancias, 
me veía obligado a elegir mis batallas. 

Y estaba muy familiarizado con la necesidad de espacio para lamer 
las heridas del amor. Había ganado esta batalla. Talia se dirigía a casa 
conmigo, así que decidí darle un poco de holgura. 

Esperé hasta que llegamos a mi camioneta y a la privacidad de su 
cabaña extendida antes de preguntar: "¿De qué diablos se trataba todo 
eso? Dime." 

"De alguna manera, vio la quemadura en mi brazo." Talia se frotó 
el lugar de la muñeca donde el demonio había dejado su marca. "Lo 
loco es que ni siquiera sé cómo. Él no estaba allí cuando me abrí paso 


hacia el frente de la multitud. O cuando accidentalmente mostré la 
marca cuando abracé a Sarah. Lo sé, porque lo comprobé 
inmediatamente después para asegurarme de que nadie viera nada." 

"Está bien, vio la marca en tu muñeca y quiere ayudarte con los 
demonios." Me pasé el cinturón de seguridad por el pecho, lo coloqué 
en su sitio y encendí la camioneta. "Podemos trabajar con eso. Quiero 
decir, si él...” 

"Espera, se pone más raro." Talia tiró de la correa del hombro de su 
cinturón de seguridad y ajustó su posición en el asiento del pasajero, 
colocándola de espaldas a la puerta. "Dijo que sabe cómo quitarlo." 

“¿Qué?” Apreté los frenos y puse la palanca de cambios en 
estacionamiento. Esta conversación requería toda mi atención. 
“¿Cómo demonios va a saber cómo hacer eso?” 

"Eso es lo que esperaba averiguar, pero luego comenzó a sentirse 
incómodo y a mi lobo no le gustó." La comisura de su boca se curvó 
hacia arriba en una sonrisa torcida. "Llegaste en el momento justo." 

“Lo intento.” Respondí a su sonrisa con una de las mías y me 
desabroché el cinturón de seguridad, girando en mi asiento para 
reflejar su posición. “¿Te dio alguna pista sobre la marca o cómo 
quitarla?” 

"No, y no me dio la impresión de que simplemente me entregaría 
la información. Era como si quisiera ser el héroe o algo así." Se 
retorció su largo cabello dorado en un moño suelto en la base de su 
cuello y se metió un mechón suelto detrás de las orejas. "Le conté lo 
del aquelarre, que nos iban a ayudar. No cree que puedan. Todo fue 
tan extraño." 

"Hablando del aquelarre, Marguerite ha accedido a ayudar, pero 
primero tiene que examinar la marca." Tiré de la manga de la 
sudadera que le había prestado, luchando por ignorar la forma en que 
nuestros olores se mezclaban, y subí poco a poco la manga para dejar 
al descubierto la marca del demonio. 

No se estaba curando, lo que para un lobo cambiaforma con 
capacidad de curación acelerada, era extraño. Las ampollas que 
componían el símbolo demoníaco todavía estaban levantadas y rojas. 

“Cuanto antes veas a Marguerite, mejor.” Puse la camioneta en 
marcha y me dirigí al campamento del aquelarre al otro lado de la 
propiedad. "Eliminar la marca es la máxima prioridad y el aquelarre 
parece ser nuestra mejor opción. Estaremos atentos a Darius, pero no 
creo que realmente sepa cómo quitar la marca." 

"Fue una declaración audaz si no podía seguir adelante. ¿Por qué 
iba a decir eso? 

El desconcierto nubló los hermosos ojos de Talia. 

"Se me ocurre una razón." No pude evitarlo. Levanté la mano y 
pasé el pulgar por su mejilla, hacia abajo y alrededor de su mandíbula. 


Se estremeció bajo mi toque, pero la calidez de sus ojos me mostró 
que no sentía repulsión. Su boca se abrió ligeramente y sus dientes 
mordisquearon suavemente su labio inferior, encendiendo un calor 
instantáneo en mi ingle. 

Me revolví en mi asiento. Ahora no era el momento para que el 
deseo se levantara, pero cuando se trataba de Talia, todo en ella hacía 
que mis sentidos se aceleraran. 

Bajó la mirada, respirando un poco más rápido de lo que lo había 
hecho momentos antes, y yo me reí irónicamente. “Deberíamos 
volver,” dije, con evidente renuencia en mi voz. 

Ella asintió sin levantar la vista. "Ajá. Sí. Buena idea." 

Dirigí mi atención a la carretera. Talia no veía las cualidades que 
yo veía cuando la miraba. Cualidades que iban más allá de la belleza 
física, aunque ella era impresionante. Fue su fuerza tranquila, la 
bondad en sus ojos y su corazón, lo que me atrajo hacia ella. 

Después de lo que había pasado con su ex y su antigua manada, no 
era de extrañar que subestimara su valor. 

Necesitaba un recordatorio de lo hermosa que era, por dentro y 
por fuera. Quería ser el hombre que hiciera eso por ella, hacerle ver lo 
perfecta que era, pero mi corazón había estado cerrado durante tanto 
tiempo que no estaba seguro de poder abrirme de nuevo. No en la 
medida que se merecía. 

Pero ella me daba ganas de intentarlo. 

"Quiero ayudar a la manada." Talia me sacó de mis pensamientos, 
salvándome de pensar demasiado en el pasado y en cosas que no 
podía cambiar. "Me gustaría que me pusieran en rotación para una 
guardia. No importa con cuál o con quién me emparejes. Ponme 
donde me necesites." 

"No tienes que hacerlo. La manada...” 

"No. Después de todo lo que la manada ha hecho por mí, es lo 
menos que puedo hacer." Se acercó y apoyó su mano en mi antebrazo, 
apretándolo suavemente. "Quiero hacer esto. Necesito hacer esto. Así 
que, por favor, Galen, ponme donde más me necesites.” 

¿Y si donde más te necesito es a mi lado? 

"Está bien, hablaré con David y veré qué se nos ocurre. Estoy 
seguro de que hay algunos lugares que aún deben llenarse." 

"Muchas gracias." Ella me sonrió. La felicidad irradiaba desde el 
asiento del pasajero, llenando la cabina e impregnando mis sentidos. 

Era contagioso. Era contagiosa. 

Estacioné la camioneta afuera de la tienda de Marguerite, pero no 
abrí la puerta. En lugar de eso, me acerqué a la consola, tomé el lado 
izquierdo de la cara de Talia con la mano y me incliné hacia ella. 
Parecía que no podía dejar de tocarla. Frotó su cara contra mi palma y 
esta vez, acortó la distancia que nos separaba. 


Sus labios se encontraron con los míos, se separaron cuando gemí y 
profundicé el beso. Se arrastró por encima de la consola hasta mi 
regazo y se sentó a horcajadas sobre mis caderas. Mi polla se 
endureció y fue todo lo que pude hacer para controlarme mientras ella 
presionaba contra mi carne. 

Pasé mis manos por sus costillas y alrededor de su espalda, 
deslizándome hacia abajo hasta que ahuequé su hermoso y 
redondeado trasero y la empujé aún más cerca. 

El pequeño .maullido que se le escapó me enloqueció, 
espoleándome. 

Entonces sus manos estaban de alguna manera debajo de mi 
camisa, sus dedos cálidos enroscándose contra mi pecho desnudo. 
Gemí mientras toda mi sangre se dirigía hacia el sur. Me volvió 
jodidamente loco, de la mejor manera posible. 

Alguien golpeó la ventana, la cara y la figura distorsionadas por la 
condensación que habíamos logrado acumular en el vidrio. 

Cuando me concentré correctamente, era Sarah. "Uh, perdón por 
interrumpir." La bruja fingió una tos para ocultar su diversión. "Se 
necesita a Marguerite en la puerta principal para ayudar con el 
refuerzo de las guardas. Así que, si quieres que mire la marca de Talia, 
será mejor que entres ahora.” 

“Supongo que será mejor que entremos.” Talia apoyó su cabeza en 
mi hombro y me acarició el cuello con la nariz. El calor de su aliento 
contra el punto sensible me puso la piel de gallina. 

"Sí. Supongo que sí.” 

Talia volvió a subir al lado del pasajero y salió de la camioneta. 

“¿Vienes?” Ella se rio, captando el doble sentido después de que las 
palabras salieran de su boca. “No contestes...” 

"Tenía la esperanza de hacerlo." Le mostré una sonrisa traviesa y le 
guiñé un ojo antes de bajar la mirada a mi regazo y acomodarme. 
Estos jeans eran muy ajustados. "Adelante. Necesito un minuto.” 

Bajó la mirada y se metió el labio inferior entre los dientes. 

“No ayuda, Talia.” 

"Lo siento." Su risa mientras cerraba la puerta del pasajero decía 
que era todo lo contrario. 

El balanceo de sus caderas mientras seguía a Sarah dentro de la 
tienda de Marguerite tampoco ayudaba a mi situación. 

Las brujas necesitaban encontrar una manera de eliminar la marca 
de Talia, y rápido. Si algo le sucediera, nunca me lo perdonaría. 

Talia se merecía un final feliz, e iba a hacer todo lo que estuviera a 
mi alcance para asegurarme de que lo consiguiera. 


Capítulo Sexto 


Talia 

Marguerite examinó la marca y dibujó una copia del símbolo en un 
diario encuadernado en cuero. Me interrogó sobre el ataque y se 
interesó particularmente en las características físicas del demonio. 

Ojalá hubiera prestado más atención. Mi descripción carecía de 
detalles y la dejaba con más preguntas que respuestas. 

En ese momento, me preocupaba más mantenerme con vida que el 
color de los ojos del demonio o las cicatrices que marcaban su cuerpo. 

Ella creía que la solución a mi problema, eliminando la marca del 
demonio y cualquier reclamo que pudiera haber tenido sobre mí, 
radicaba en descubrir su identidad. Según Marguerite, necesitábamos 
invocar al demonio y obligarlo a quitar la marca mientras estaba 
atado dentro de un círculo de invocación. 

Pero para hacer eso necesitábamos su nombre. 

Mas fácil decirlo que hacerlo. No era como si hubiera un directorio 
de demonios donde pudiéramos buscarlo. Me aseguró que una vez que 
terminara con las guardas, traducir el símbolo y localizar al demonio 
se convertiría en su principal prioridad. 

Era difícil decir quién estaba más decepcionado, si yo o Galen. 
Salió furioso de la tienda de Marguerite y esperó en su camioneta 
mientras yo me despedía y me disculpaba por su ira mal dirigida. 

"No hay necesidad de disculparse, querida. No me lo tomé como 
algo personal." Marguerite me tomó de la mano y me hizo salir de su 
tienda. "Galen es un amigo y un aliado. Sus sentimientos por ti son 
profundos y eso lo asusta. Lo mismo ocurre con la posibilidad de 
perderte antes de que él tenga la oportunidad de hacerte suya.” 

¿Hacerme suya? 

La idea me hizo sentir un escalofrío inmediato de deseo en la 
espalda. 

Cuando regresé a la camioneta, me senté en el asiento del pasajero 
con las manos cruzadas en el regazo y miré por la ventana lateral 
mientras conducíamos de regreso a la casa de Galen. Observé cómo el 
campamento del aquelarre se hacía más pequeño mientras pensaba en 
lo que Marguerite había dicho sobre los sentimientos de Galen por mí. 

Se sentía atraído físicamente por mí. Eso estaba claro, pero el resto 
de sus sentimientos estaban enturbiados y me dejaban confundida. 
Cada vez que nos acercábamos a la intimidad a nivel emocional, 
sentía que se alejaba. 

Algo lo detenía. 

Marguerite dijo que estaba asustado, y supuse que tenía algo que 
ver con su ex. Todavía no había escuchado toda la historia, pero sabía 
muy bien sobre las malas rupturas y tenía mis propias cicatrices para 
demostrarlo. 

Claramente, ambos necesitábamos trabajar para resolver nuestro 


pasado si queríamos tener un futuro. 

Galen me llevó a casa, me acompañó al interior y revisó la casa en 
busca de cualquier señal de demonios. Después de una búsqueda 
minuciosa en todas las habitaciones, pareció satisfecho de que 
estuviera a salvo, al menos por ahora, y fue a visitar rápidamente a su 
padre antes de salir a su turno de guardia. 

Eso se convirtió en nuestra rutina durante siete días sin incidentes. 

Dividió su tiempo entre sus deberes protegiendo las tierras de la 
manada y controlándonos a mí y a Max. El vínculo que tenía con su 
padre era un doloroso recordatorio de que mi padre me había sido 
arrebatado demasiado pronto. Extrañaba a mi padre, y la necesidad de 
venganza se hacía más fuerte con cada día que pasaba. 

Los demonios continuaron sus ataques contra la ciudad, pero se 
mantuvieron alejados de las tierras de la manada y de nuestra casa. 
Era obvio que las brujas habían hecho un gran trabajo con su 
protección. 

Anoche, antes de salir para su turno de vigilancia, Galen expresó 
su preocupación por el aquelarre. Una de las brujas que se negó a 
mudarse, optando por mantenerse firme junto a los habitantes del 
pueblo, había sido afectada por los efectos de un demonio, 
volviéndola loca. Le preocupaba el bienestar de las brujas bajo su 
protección y si podría mantenerlas a salvo de los efectos de los 
demonios. 

Maté el tiempo esperando mi primera guardia cuidando de Max y 
haciendo frente a algunas tareas atrasadas. El Alfa dijo que su casa 
nunca había estado tan limpia, pero más no podía reorganizar los 
muebles. 

Cuando llegó el día de mi turno de guardia, estaba rebotando en 
las paredes y volviendo loco a Max. El pobre hombre necesitaba 
descansar y eso era difícil de conseguir mientras yo arrastraba un sofá 
de dos plazas de un lado a otro de la sala. 

“¡Talia!” gritó desde su dormitorio. 

Me estremecí ante la ligera molestia en su tono y fui directamente 
a su habitación. “¿Sí, Alfa?” 

"Necesitas calmarte un poco. Sé que te vas a volver loca aquí, pero 
¿no tienes un turno de guardia esta noche?” 

Asentí con la cabeza. "Sí... Yo lo tengo." 

"Genial," dijo con una sonrisa. "¿Qué tal si sales a caminar? O... 
¿Algo?" 

Tenía tantas ganas de que yo saliera de la casa como yo. 

Me reí. “Sí, Max.” 

Me estaba atando las zapatillas cuando Galen entró por la puerta 
trasera y dejó las llaves en la encimera de la cocina. "Hola. Pensé que 
ya te habrías marchado.” 


"Me voy en unos minutos. Erica se ofreció a acompañarme.” Tiré 
mi teléfono y mis llaves en mi bolso y me lo puse al hombro. "Tu papá 
está despierto. Simplemente lo revisé y le hice saber que me iba." 

Un golpe en la puerta principal me hizo sonreír. 

“Debe ser Erica.” Me abrí paso a través de la cocina y la sala de 
estar, dirigiéndome a la puerta principal. 

Galen me interrumpió a mitad de zancada. 

"Déjame comprobarlo." Se acercó a la ventana, corrió la cortina y 
miró hacia afuera. Su postura se suavizó y saludó con la mano antes 
de cerrar la cortina. “Es Erica.” 

Estaba más protector que de costumbre. Marguerite no había 
hecho ningún progreso en descifrar el símbolo, lo que significaba que 
todavía no sabíamos el nombre del demonio. A Galen le preocupaba 
que me pasara algo antes de que ella lo descubriera. 

Me preocupaba que tuviera demasiado en su plato y que se 
estuviera extendiendo demasiado. 

Era un círculo vicioso. 

"Te veré mañana." Parecía tan preocupado que me acerqué a él y le 
rodeé la cara con las manos, antes de tirar de él para darle un beso 
rápido. "Asegúrate de que tu papá termine su batido de proteínas, por 
favor." 

“Sabe a tiza,” gritó Max desde su dormitorio. 

"Vas a beberlo de todos modos y vas a dejar de escuchar a 
escondidas." le respondí. 

Galen soltó una risita y negó con la cabeza. Deslizó su mano por 
mi brazo, tomando mi mano en la suya, y tiró de mí hacia atrás para 
darme un beso más. "Ten cuidado, ¿de acuerdo?" 

Erica volvió a llamar a la puerta. “¿Vienes?” 

"Siempre soy cuidadosa." Sonreí y me dirigí a la puerta. "Estaré 
bien. Deja de preocuparte." 

"No creo que pueda. No en lo que a ti respecta." 

Estaba haciendo que fuera casi imposible irme, pero logré lanzarle 
un beso y cerrar la puerta detrás de mí. 

"Vamos, vamos. Vamos a llegar tarde y Markus se va a enfadar.” 

"Lo siento," dije mientras saltaba del patio y caminaba junto a ella 
a paso apresurado. "Galen vino a ver cómo estaba su papá y nos 
pusimos a hablar." 

“¿Quieres decir que Galen vino a ver cómo estabas?” Erica me 
golpeó con el codo y se rió mientras marchábamos hacia la sala de 
reuniones. 

“Eso también.” Dije suspirando. 

"Oye, solo estaba bromeando. Es bastante obvio que Galen está 
metido contigo, pero nadie te lo reprocha. Bueno, probablemente haya 
algunas mujeres solteras en la manada que podrían hacerlo." Erica 


resopló cuando vio mi ceño fruncido y trató en vano de contener su 
risa. 

“Genial,” refunfuñé. No me gustaba saber que alguna otra mujer 
estuviera interesada en Galen. A mi lobo se le erizaron los pelos de 
punta y la inquietó claramente. 

Markus nos estaba esperando cuando llegamos al ayuntamiento. 
Miró su reloj. “Llegan tarde.” 

"Culpa a Galen." Erica me guiñó un ojo y movió la cabeza en mi 
dirección. 

Gemí y miré hacia el bosque. Los dos compartieron otra risa a mi 
costa. 

Las bromas no me molestaban. Había experimentado cosas peores 
con mi viejo Alfa, el hombre que habría sido mi suegro si me hubiera 
casado con Maddox. Además, sabía que todo era por diversión. Erica y 
Markus estaban bromeando. 

"Las necesito en el lado sur." Nos indicó un buzón junto a la puerta 
principal del ayuntamiento donde podíamos dejar nuestra ropa 
cuando nos mudáramos. "Vamos, salgan de aquí." 

"Entonces, ¿cómo quieres hacer esto?" Hablé con Erica, sin 
apresurarme a desnudarme ya que aún no habíamos decidido nuestro 
plan de acción. 

"Si nos separamos, cubriremos más terreno. Yo me dirigiré hacia el 
oeste, y tú puedes correr la línea hacia el este. Erica dobló la rodilla y 
levantó la pierna hacia atrás, enganchando la mano en el pie, y estiró 
los isquiotibiales. 

Ambas optamos por dos patas y no por cuatro, lo que facilitaba la 
comunicación si nos encontrábamos con algo sospechoso. Metí el 
móvil en la ranura del teléfono de mis leggings y metí el bolso en la 
caja de ropa con el jersey. 

“¿Nos vemos en quince?” Erica puso un temporizador en su 
teléfono, lo guardó dentro de su sostén deportivo y despegó en 
dirección oeste. 

Saqué mi teléfono y puse el temporizador antes de dirigirme hacia 
el este. 

La propiedad de la manada era hermosa, ya que tenía la cantidad 
justa de pastos y áreas boscosas para crear el hábitat perfecto para 
lobos y presas pequeñas. 

No es de extrañar que mi viejo Alfa hubiera estado tan desesperado 
por robar la tierra de Galen y su padre. Había sido un terrible 
administrador de las tierras que pertenecían a su manada durante su 
mandato como Alfa y necesitaba mejores terrenos de caza. 

Lo que mi antigua manada necesita es un Alfa mejor. 

Las hojas crujían en el suelo del bosque justo fuera de la línea de la 
propiedad a mi izquierda, seguidas por el chasquido de una rama. 


La olí antes de verla. Natasha. Era la hermana mayor de mi mejor 
amiga Celia. Crecimos un poco juntas, pero Natasha no me amaba 
como Celia. 

El lobo de Natasha traspasó el límite. Mostró los colmillos, 
gruñendo mientras se ponía en cuclillas sobre sus ancas. Luego se 
lanzó, yendo directamente a mi garganta. 

Había desperdiciado el elemento sorpresa con todo el ruido que 
había hecho al caminar por el bosque. Estaba lista para su ataque. 

La golpeé con una patada giratoria en las costillas, tirándola por 
los aires y al suelo con un golpe. Se puso a cuatro patas, pero 
favoreció su pata delantera derecha cuando dio vueltas a mi 
alrededor, probando la debilidad de mis defensas. 

Debería haber estado pensando en la suya. 

Le di una patada en la pata herida lo suficientemente fuerte como 
para provocar un aullido y le di un puñetazo en la oreja. Se dejó caer 
boca abajo, bajó la cabeza y gimió de sumisión. 

“¿Qué haces aquí, Natasha?” Apoyé las manos en las caderas. "Está 
claro que no podemos tener una conversación como esta, así que 
adelante, retrocede." 

Natasha pasó de ser la elegante loba blanca a una rubia platinada 
de un metro setenta y cinco. Envidiaba sus curvas. Sin embargo, no 
envidiaba su situación. 

“¿Y bien?” Golpeé con el pie, pero la hierba amortiguó el sonido y 
atenuó el efecto. “¿Cuántos más hay?” 

"Solo soy yo." Levantó las manos en un gesto apaciguador. "Lo juro. 
Me envió aquí para explorar la frontera y si te veía, se suponía que 
debía eliminarte." 

"Bueno, Maddox y el Alfa van a estar muy decepcionados porque 
eres una exploradora terrible y una asesina peor." Saqué mi teléfono y 
le envié un mensaje de texto a Erica. 

“Creo que las dos sabemos que en realidad no lo quise hacer, 
Talia.” Natasha se burló y cruzó los brazos sobre su abdomen. 

Por mucho que me doliera admitirlo, tenía razón. Había visto a 
Natasha en acción, y era una talentosa cazadora y luchadora. Se 
defendía de los lobos más grandes de mi antigua manada y se ganó su 
lugar como exploradora y, en su día, había sido mi amiga. 

Pero eso parecía que había pasado hace toda una vida. 

"Muy bien. Te estabas conteniendo." Eché un vistazo por encima 
del hombro en busca de Erica. 

La tensión acumulada se alivió de mi cuello y hombros cuando su 
pelaje gris se abrió paso entre las sombras de los árboles. Debió de 
moverse para llegar a mí más rápido. 

"Entonces, ¿por qué mostrarte si no ibas a seguir adelante con el 
ataque?" Volví a meter el teléfono en el bolsillo para tener las manos 


libres en caso de que decidiera meterse conmigo con furia. 

"Captaste mi olor." Ella se encogió de hombros, como si eso lo 
explicara todo. 

En cierto modo, supuse que sí. 

Erica irrumpió en escena, con la lengua fuera de un lado de la boca 
y jadeando. Se acolchó a mi lado y se sentó sobre sus ancas junto a mi 
pierna. Su presencia aumentó mi fuerza e hizo que fuera más fácil 
confrontar a Natasha y a mi pasado. 

"Entonces, ¿por qué tiraste tus golpes? ¿Qué podrías ganar si 
fracasas en tu misión?" No podía entender por qué ella elegiría hacer 
tal cosa. 

“No todo el mundo de la manada te quiere muerta, Talia.” Levantó 
la cabeza, asomó la barbilla y se encontró con mi mirada glacial. 

"¿Por qué, porque me extrañan? ¿Como si quisieran que yo fuera 
miembro de la manada? Sí, está bien, Natasha. Vete a vender esa 
mierda a otro lugar. No me lo creo." Me negaba a creer que alguien de 
mi antigua manada pudiera cambiar de opinión. 

Incluso Natasha, que yo pensaba que era mi amiga, no me defendió 
al final. Se había quedado mirando cómo el Alfa me tiraba. Ni siquiera 
se despidió cuando me fui. 

"No dije que te quieren de vuelta. Solo que no te quieren muerta." 
Natasha movió el pulgar hacia la línea de árboles. "¿Puedo ponerme 
mi ropa? Hace un poco de frío aquí." 

Erica despegó en la dirección que Natasha le señaló, rastreó su olor 
hasta donde había escondido su ropa y regresó trotando con un bulto 
en la boca. 

"El Alfa y tal vez media docena de leales son los únicos que 
presionan por tu muerte. El resto de la manada estaba satisfecha con 
tu destierro. Pero hubo algunos que también se opusieron a eso, como 
mi hermana. Y Nyssa, por supuesto.” Natasha se puso los vaqueros, 
subió el denim sobre sus largas piernas y lo abotonó en la cintura. 

Eso sonaba más como la manada que yo conocía. No me servían y 
no me querían cerca. Al menos la mayoría de ellos no me querían 
muerta. El hecho de que Natasha desobedeciera una orden significaba 
que mi viejo Alfa estaba perdiendo su control sobre la manada. 

"Debería haberme opuesto o haber hablado o... no sé, hacer algo." 
Natasha deslizó los brazos por las mangas de una camisa de algodón 
azul marino y se la pasó por encima de la cabeza. “Lo siento mucho, 
Talia.” 

"Ni siquiera viniste a verme antes de que me fuera. Que no te 
hubieras enfrentado al Alfa lo entendí, pero ¿la frialdad? Me dejaste 
boquiabierta como si nunca hubiéramos sido amigas, Natasha.” Traté 
de ocultar mi dolor, pero la herida todavía estaba demasiado fresca, 
demasiado abierta, para que yo pudiera cubrirla. 


"El Alfa amenazó con desterrar a cualquiera que intentara ayudarte 
o mostrarte amabilidad." 

La miré fijamente. "Eso no impidió que Celia o Nyssa me 
ayudaran." 

Natasha metió las manos en los bolsillos delanteros de sus 
vaqueros y se echó hacia atrás sobre los talones. "No tengo nada fuera 
de la manada." 

“Yo tampoco lo tenía.” 

Si sonaba amargado, era porque lo era. 

"Sé que no lo hace mejor, pero lamento lo que te pasó y que no di 
un paso al frente de ninguna manera para apoyarte." 

La disculpa de Natasha fue mi primer paso hacia el cierre. 

“Yo también lo siento.” Levanté la mano en respuesta a la 
expresión confusa de su rostro y para evitar cualquier pregunta que 
quisiera hacer. "Porque este ataque no puede quedar sin respuesta. 
Tengo que decírselo al Beta de Galen." 

Erica resopló su aprobación. 

Saqué mi teléfono y marqué el número de Markus. 

"Tenemos una situación en el límite sur," le dije cuando me 
contestó. 

El destino de Natasha estaba fuera de mis manos. Había cruzado 
las líneas de carga e invadido el territorio de Galen. Ella tendría que 
responder por eso. 

Y también lo haría su Alfa. Me quería muerta y se negaba a dejar 
de intentarlo. Quería justicia por el asesinato de mi padre. Solo uno de 
nosotros obtendría lo que quería. 

Solo esperaba que fuera yo. 


Capítulo Siete 


Galen 

“¿Qué tienes en mente, hijo?” Mi padre hundió los codos en el 
colchón y se sentó poco a poco. 

Estaba tan pálido como las sábanas que lo rodeaban y las manchas 
oscuras debajo de sus ojos hablaban de una necesidad desesperada de 
dormir. 

"¿Por qué tiene que haber algo en mi mente? Quería pasar un rato 
contigo." Le entregué el mando a distancia de la mesita de noche junto 
a la cama. 

"Soy tu padre. ¿Crees que no puedo saber cuándo algo te molesta? 
Puedo leerte como si fuera un libro." Su risa áspera se convirtió en tos. 

"Está bien, está bien, pero no te enojes." Cogí la jarra y volví a 
llenar su vaso de agua. “Hablaré.” 

Sus ojos se suavizaron y las comisuras de su boca se volvieron 
hacia arriba en una sonrisa amable. Absorbió la mitad del vaso de 
agua a través de la pajita flexible mientras la sostenía frente a él. 

“Se trata de Talia.” Volví a dejar el vaso sobre la mesa y me dejé 
caer en la silla de madera junto a su cama. 

"Por supuesto que se trata de ella." Se recostó en las almohadas y 
cerró los ojos. "Nunca has necesitado mi consejo para asuntos de la 
manada." 

"Los pido de todos modos. El hecho de que no los necesite no 
significa que no quiera escucharlos." 

"Bien, porque me queda mucho para dar. Ahora, háblame de Talia. 
¿Qué es lo que te molesta?” Sus ojos seguían cerrados, pero sabía que 
tenía toda su atención. 

"¿Por dónde empiezo?" Me pasé los dedos por el pelo, tirando de 
las raíces. "Me está volviendo loco, y lo digo en el buen sentido. Nunca 
esperé que...” 

"¿Tienes sentimientos por ella? ¿Especialmente después de que la 
secuestraste con el plan a medias de venderla a su antigua manada?” 
Se rodeó el abdomen con los brazos y reprimió una risa. "Lo que es 
realmente inesperado es que ella sienta algo por ti." 

"Guau. Gracias, papá." Sabía que solo estaba bromeando, pero sus 
palabras me dolieron un poco, probablemente porque tenían algo de 
verdad. 

"Lo más importante que se interpone en el camino de tu felicidad 
eres tú, Galen." Se aferró a una de las almohadas adicionales contra su 
pecho, rodó hacia un lado y tosió hasta que se quedó sin aire. 

Odiaba ver a mi padre de esa manera. No debería haberse 
enfermado. Los lobos cambiaformas no se enfermaban y, sin embargo, 
allí estaba él, acostado en una cama de hospital improvisada en su 
dormitorio. No tenía ningún sentido. 

Nada tenía sentido. Ni su enfermedad, ni la guerra territorial de la 


manada, ni los demonios, ni la marca de Talia. "Tomaré tu silencio 
como una confirmación de que tengo razón." Se dio la vuelta para 
mirarme, con los ojos húmedos por las lágrimas de su ataque de tos, y 
me cogió la mano. “Tienes que dejar atrás el pasado, Galen. 
Arriesgarías tu vida y tu integridad física por nuestra manada. Vas a 
tener que arriesgar tu corazón por amor. Créeme, valdrá la pena, si 
puedes derribar ese muro que has construido alrededor de tus 
emociones." 

"Gracias, papá." Le apreté la mano y aguanté un poco más de lo 
habitual. No estaba listo para dejarlo ir. "Siempre sabes qué decir." 

Su agarre se había debilitado junto con su pulso. La enfermedad lo 
había estado matando lentamente, carcomiendo sus fuerzas, y parecía 
que su apetito había crecido. Cualquiera que fuera el virus que lo 
tenía en sus garras, había redoblado sus esfuerzos para devorarlo, en 
cuerpo y alma. 

Me aseguré de que estuviera cómodo, que tuviera mucha más agua 
y que tuviera su teléfono celular al alcance de la mano antes de volver 
a salir. 

Mi teléfono explotó con mensajes de texto antes de que llegara a 
mi camioneta. Todos eran de David. Lo que significaba que teníamos 
problemas. 

"Tenemos un problema," dijo, en lugar de saludar cuando lo llamé. 

“¿Qué clase de problema?” Empecé a trotar por la carretera 
principal hacia el centro de la ciudad. 

"Un tipo de problema de rubio decolorado de cinco pies y siete 
pulgadas, ciento veinte libras." 

La respuesta de David me pilló desprevenido. Esperaba que 
mencionara otro ataque demoníaco o una bruja maldita que se había 
vuelto loca. 

“¿Problemas en la primera cita?” Bromeé, girando a la izquierda 
en la bifurcación y subiendo la colina. 

Normalmente no tomaba a la ligera ninguna situación en la que 
David me llamara, pero con una emergencia tras otra, tenía que 
encontrar el humor donde pudiera. 

"Eres gracioso, y no. Fue un problema en la primera guardia de 
alguien.” David gritó órdenes de correr el perímetro de nuevo a un 
lobo en el fondo. 

Talia. Mi corazón dio un vuelco. "Hijo de puta. Sabía que era una 
mala idea ponerla de guardia. Bien podría haberle colgado un trozo de 
carne del cuello y haber tocado la campana de la cena.” Empecé a 
correr. “¿Está herida?” 

"Talia está bien. La rubia, por otro lado, está un poco peor por el 
desgaste. Tiene algunos cortes y moretones. Nada que no se cure con 
un cambio. Escucha, antes de salirte de control, trata de recordar que 


Talia es una mujer adulta y solo quiere ayudar a la manada. 

David era más que uno más de mis Betas, era mi confidente y 
amigo. 

Confiaba en sus consejos casi tanto como en los de mi padre. 

"Sí, lo sé, pero no quiero que se lastime. Si le pasa algo..." Ni 
siquiera quería pensar en ello y traté de apartar el pensamiento de mi 
mente. 

"Ahora, ¿quién es el que tiene problemas de citas?" Dijo David con 
una risita. "Te veré en el frente." 

La rubia debía de ser de la antigua manada de Talia. Fue bastante 
descarado de su parte venir a nuestras tierras para atacarla. 

Fue un acto de guerra, y yo respondería en consecuencia. 

Como había prometido, David estaba en la puerta principal de la 
sala de reuniones para recibirme mientras corría hacia el porche. 

“¿Dónde está Talia?” 

“Todavía en el límite sur con Markus y Erica, vigilando a la 
prisionera.” 

"El hijo de puta envía a una asesina a nuestra tierra para matar a 
alguien bajo nuestra protección." Desvié la mirada hacia David y luego 
volví al camino cubierto de grava. "Este ataque no puede quedar sin 
respuesta." 

"No creo que esperara que esta supuesta asesina tuviera éxito. 
Según Talia, no opuso mucha resistencia." David se rascó la barba a lo 
largo de la mandíbula. "Honestamente, creo que él esperaba que la 
capturaran o la mataran." 

"Me está desafiando." Mi lobo acechó hacia la superficie, su 
gruñido sacudió mi caja torácica. Estaba listo para una pelea. Lo 
estábamos los dos. Estoy seguro de que le complacerá saber que 
acepto. 

"Hay que subir las apuestas. Poner fin a esta mierda de una vez por 
todas. Ya tenemos suficientes problemas con los demonios." 

"Lo sé. Nos estamos extendiendo demasiado, protegiendo a las 
brujas, luchando contra una manada rival y lidiando con demonios." 
Incliné la cabeza para indicar que quería empezar a caminar, y David 
se colocó a mi lado. "No podemos seguir así para siempre." 

"Ya conoces la solución a uno de nuestros problemas." David dio 
voz a mis pensamientos. 

"Un desafío a muerte".. 

Como había dicho mi padre: la vida o la integridad física. 

Estaba listo para hacer lo que fuera necesario para mantener mi 
manada a salvo. Excepto decirle a Talia mi plan. Ya tenía suficiente de 
qué preocuparse con la marca del demonio. Tenía que concentrarse en 
trabajar con las brujas para eliminarlo. 

La linterna de David iluminó a tres personas y un lobo cerca del 


límite de nuestro lado de la propiedad: Talia, Markus, una mujer que 
supuse que era la asesina, y Erica todavía en su forma de lobo. 

Corrí hacia ellos y Talia corrió a mis brazos abiertos. Me envolví 
alrededor de ella, abrazándola y aspiré su aroma. 

Esta situación podría haber sido diferente. Podría haberla perdido. 

“Estoy bien, Galen. No tengo ni un rasguño." Talia me devolvió el 
abrazo y apretó sus brazos alrededor de mi abdomen. Fue difícil 
dejarla ir, pero al final, tuve que hacerlo. 

"¿Quieres presentarme a tu amiga?" Le di un ligero beso en la 
frente y me desenredé de sus brazos. 

"Es gracioso que digas eso. Érase una vez, Natasha era mi amiga." 
La voz de Talia tenía un tono amargo. 

Odiaba que hubiera pasado por algo que la hiciera sentir que sus 
amigos se habían vuelto contra ella. No podía cambiar su pasado, pero 
tal vez, solo tal vez, podría protegerla de eso en el futuro. 

“¿Qué vamos a hacer con ella, Galen?” Markus sujetó las manos de 
Natasha a la espalda mientras Erica permanecía sentada a sus pies. 

"Bueno, después de enviarla a esta pequeña misión suicida, diría 
que está bastante claro que su Alfa no la quiere de vuelta." Cuando 
empecé a acercarme al lobo rival, Talia deslizó su pequeña mano en la 
mía. La agarré con fuerza, disfrutando de la conexión. "¿Tienes algo 
que decir?" 

"Acepté el encargo, pero nunca planeé llevarlo a cabo. Necesitaba 
hacerle llegar un mensaje a Talia. Necesitaba saber que toda la 
manada no está buscando su sangre." Natasha bajó la cabeza y desvió 
la mirada en un gesto de sumisión. 

"Entonces, ¿eres solo una mensajera?" Di un paso adelante, 
acortando la distancia entre nosotros, y ejercí mi dominio como Alfa. 
"¿Se supone que debo creer esa mierda?" 

"Cree lo que quieras. Morir por tu mano es mejor que vivir bajo tu 
pulgar." Natasha se resistió al instinto natural de someterse a un Alfa, 
levantó la cabeza y me miró a los ojos. 

El desafío solo duró un momento antes de que volviera a bajar la 
cabeza, pero la determinación de acero que vi en sus ojos me hizo 
reflexionar. Si había desobedecido las órdenes de su Alfa de acercarse 
a Talia, entonces matarla sería una muerte innecesaria e injustificada. 

“Llévenla a la casa de reuniones.” le dije a Markus. "Erica puede 
cuidarla hasta que yo decida qué hacer con ella." Quería hablar con 
Talia en privado, escuchar su versión de la historia y evaluar lo que 
pensaba sobre las intenciones de Natasha. “David, ponte en contacto 
con Theo. Llévate a Markus contigo una vez que todo esté arreglado 
en la casa de reuniones y cuéntales lo que discutimos en la camioneta. 
Necesito hablar con Talia.” 

Esperé a que todos se fueran antes de seguir a Talia. De repente 


parecía distante, como si esperara ser reprendida por lo que había 
sucedido durante su guardia. 

“No estoy molesto contigo, Talia.” Le rodeé el hombro con el 
brazo, la apreté contra mi costado, y sentí que la tensión de su cuerpo 
se relajaba ligeramente. "Todo lo contrario. He estado muy 
preocupado de que te pase algo y no poder detenerlo." 

“Sé que por eso no quieres que me anote en la guardia, pero puedo 
manejarlo, Galen.” Tomó la mano que yo le había puesto sobre el 
hombro y se acurrucó más cerca. "No puedo sentarme y caminar 
esperando escuchar algo de Marguerite. Necesito hacer algo." 

“Sé que sí.” Le di un beso en la frente y me concentré en caminar 
en la oscuridad. "Por cierto, tienes que agradecer a David que te hayan 
añadido a la guardia. Me hizo entrar en razón. Dado el hecho de que 
tu antiguo Alfa está enviando activamente gente para matarte, ¿sería 
demasiado pedir que te quedes con tu pareja y no te separes?" 

"Puedo hacer eso." Talia esbozó una sonrisa de mil vatios ante la 
noticia de que seguiría en la rotación de guardias. "Entonces, ¿qué va 
a pasar con Natasha?" 

"De eso es de lo que quería hablarte." 

“¿Conmigo?” Su sonrisa se desvaneció y sus ojos se abrieron de par 
en par. "¿Quieres mi opinión sobre cómo manejar la situación?" 

"Por supuesto que sí." La conduje alrededor de un árbol y mantuve 
nuestra caminata a un ritmo de paseo para que nadie pudiera 
escucharnos. "Tienes una historia con Natasha. Una que es diferente 
de la historia que tengo con su manada." 

"Bueno, las gafas color de rosa están quitadas y lo han estado desde 
el día en que me fui, cuando vi la sangre y el óxido en las relaciones 
que antes me habían importado." Sus mejillas se enrojecieron y su 
pulso se aceleró con un temperamento evidentemente creciente. "Pero 
por si sirve de algo, no creo que Natasha estuviera mintiendo." 

"Yo tampoco. Por lo general, puedo olfatear una mentira, y sus 
palabras me sonaron ciertas." Negué con la cabeza y dejé escapar un 
suspiro de frustración. "Y ahí está el problema." 

“No creo que merezca una sentencia de muerte, Galen.” Talia 
apartó su mano de la mía y se frotó las palmas de las manos contra los 
muslos. "Hay muchas personas en esa manada que merecen morir, 
pero Natasha no es una de ellas." 

"Bueno, eso es lo que le sucederá si la envío de regreso." Cerré los 
ojos y me pellizqué el puente de la nariz. "Supongo que será mejor que 
encuentre un lugar más adecuado para retener a un prisionero que la 
casa de reuniones." 

“Galen.” Talia se retorció el dobladillo de la camisa alrededor de 
los dedos. "Quiero ser yo quien lo mate." 

Parecía que iba a tener una conversación con Talia sobre el reto 


antes de lo que había planeado. Lo cual, antes de este momento, había 
sido nunca. 

“Escucha, sé mejor que nadie lo mucho que quieres justicia...” 

"Usó a mi padre como chivo expiatorio de sus errores y luego lo 
mató a sangre fría. No quiero justicia. Quiero venganza." Su tono era 
feroz. Respiró hondo entre los dientes y se agarró la muñeca marcada, 
luego hizo una mueca. “¡Ay!” 

"¿Qué es? ¿Qué pasa?" Le cogí el brazo, pero ella retrocedió 
bruscamente. 

"No lo toques. Arde." Acunó su brazo contra su pecho y se meció 
donde estaba, gimiendo. "¿Por qué me está quemando? Oh Dios, haz 
que se detenga." 

Su brazo se aflojó de repente y dejó de mecerse. Sus párpados se 
cerraron y su cabeza se inclinó hacia adelante, arrastrando su cuerpo 
con ella. Salté hacia ella, e incluso con la velocidad de mi 
cambiaformas apenas logré alcanzarla antes de que tocara la tierra. 

¿Qué diablos? 

“¿Talia?” Le di la vuelta y la acuné en mis brazos. "Talia, ¿puedes 
oírme?" 

Apoyé su cabeza en el pliegue de mi brazo y le tomé el pulso. Era 
fuerte y constante. Observé el ascenso y descenso de su pecho en 
busca de cualquier signo de dificultad para respirar, pero parecía estar 
bien, aparte de estar repentinamente inconsciente. 

No tenía ni idea de lo que le había pasado. 

"Talia, despierta nena." 

Mi bella durmiente no se movió. ¿Estaba esto relacionado con la 
marca del demonio? ¿Volvería a despertar alguna vez? 


Capítulo Octavo 


Galen 

Habían pasado varios minutos, y Talia seguía inconsciente por 
mucho que intentara despertarla. La apreté contra mi cuerpo y busqué 
mi celular. 

Marqué el número de David, con la esperanza de que él y Markus 
ya se hubieran puesto en contacto con Theo. Era más fácil contarles a 
todos a la vez. David contestó en el primer timbre, me puso en altavoz 
y yo informé a mis Betas sobre la situación. 

“Será mejor que las brujas tengan una solución,” dije. "Ha pasado 
más de una semana desde que Marguerite ha dado alguna 
actualización y a Talia se le está acabando el tiempo." 

“Mantennos informados, Galen,” dijo David. 

Terminé la llamada y salí de la propiedad hacia el campamento del 
aquelarre. 

Corrí en dirección a la tienda de Marguerite, derrapando sobre la 
grava y casi cayendo con mi preciosa carga. 

Marguerite se asomó por la solapa de su tienda y sus ojos se 
abrieron de par en par cuando me vio cargando a Talia. "Galen, 
aunque siempre disfruto de tus visitas, está claro que esto no es una 
visita social.” Mantuvo abierta la solapa de la tienda. “¿Por qué no 
entras?” 

"Algo anda mal con ella." Corrí hacia adelante, levantando el 
cuerpo inerte de Talia sobre mi hombro como un bombero antes de 
llevarla a la tienda de Marguerite. 

"Oh, mi diosa, deberías haberme llamado de inmediato. ¿Qué 
pasó?” Marguerite corrió alrededor de su tienda, recogiendo hierbas y 
flores secas. 

"Estábamos caminando por el bosque, hablando. Alguien de su 
antigua manada atacó esta noche y ella estaba molesta." Ajusté mi 
agarre a Talia y la acuné en mis brazos. 

Su respiración era normal, pero aún no mostraba signos de 
despertarse. 

"La marca en su brazo comenzó a arder. Tenía mucho dolor, 
Marguerite, y luego se desmayó." Aparté algunos mechones de cabello 
dorado y rojo de Talia de su cara y le di un beso en la sien. 

Marguerite se acercó a una estantería y sopló las mechas de tres 
grandes velas blancas que estaban en una de las estanterías. Las llamas 
cobraron vida. Amontonó trozos de madera carbonizada debajo de un 
pequeño caldero sobre una enorme mesa de cocina con tablones de 
madera y encendió el fuego con un chasquido de dedos. 

“¿Cuánto tiempo lleva así?” Rebuscó en varios frascos junto al 
caldero, derribando algunos de ellos en su prisa por encontrar 
cualquier ingrediente perdido que estuviera buscando. 

"No mucho. Tal vez diez minutos. Estábamos en el extremo 


opuesto de la propiedad. Vine aquí lo más rápido que pude." 

Mierda. Esto era como con Jessie de nuevo. Dolida y en problemas, 
y no podía hacer nada para salvarla. ¿Estaba condenado a perder a las 
mujeres que amaba de una manera violenta o traumática? ¿Era un 
cruel giro del destino? ¿O el karma? 

"Déjala allí." Marguerite señaló un catre en un rincón. Agarró una 
cuchara de madera de un frasco lleno de utensilios en el medio de la 
mesa. 

Hice lo que me dijeron sin discutir ni cuestionar, algo que no 
estaba acostumbrado a hacerlo como hijo de mi padre, el siguiente 
Alfa de nuestra manada. Pero habría hecho cualquier cosa que ella 
dijera, incluso habría ofrecido mi alma, si eso significaba salvar a 
Talia. 

"Inclina la cabeza hacia atrás y abre la boca." Marguerite sirvió su 
brebaje en una pequeña jarra de plata, agarró los pliegues de su 
vestido para levantar el dobladillo del suelo y corrió al lado de Talia. 

Vertió el líquido espeso de la jarra directamente en la garganta de 
Talia. 

“¿Y si se ahoga?” pregunté. 

Hacía años que no me sentía tan impotente. Desde Jessie, y el peso 
de la culpa que llevaba en mi corazón desde que había muerto, 
parecía cuadruplicarse cuando se trataba de Talia. Las emociones 
volvieron a aparecer, amplificadas y amenazando con arrastrarme por 
el suelo hasta las profundidades de la desesperación. 

Me pregunté si Marguerite tenía una poción que pudiera hacerme 
olvidar ciertas partes de mi pasado, o al menos una parte en 
particular. 

“Ten un poco de fe, Galen. Soy la suma sacerdotisa por una razón." 

Marguerite ralentizó el flujo de la poción, dejando que la gravedad 
y la naturaleza siguieran su curso, y luego vació el contenido restante 
de la jarra en la boca de Talia. Apoyó la palma de la mano en la frente 
de Talia y cantó algo en un idioma que sonaba como latín. 

¿Por qué estos hechizos son siempre en latin? En español podría 
entenderlos. 

Talia se irguió en el catre; Sus ojos se abrieron de par en par. 
Respiró hondo y jadeante. 

Corrí hacia ella para agarrarla, pero Marguerite extendió su brazo, 
impidiéndome levantar a Talia y aplastarla contra mi pecho. "Deja que 
la niña respire." 

"Correcto, lo siento." Le di a Talia el espacio que necesitaba para 
entrar en razón. 

Segundos después, sus ojos se enfocaron correctamente en mí y 
sonrió. “Galen.” Me cogió de la mano y me acercó a mí. Me senté a su 
lado en el catre mientras ella arrugaba la cara y observaba su entorno. 


“¿Marguerite?” 

“¿Qué recuerdas, querida?” La suma sacerdotisa sacó una silla de 
madera con respaldo de escalera de una pequeña mesa de comedor y 
la arrastró para poder sentarse al lado del catre. 

“Galen y yo estábamos hablando.” Talia se dio la vuelta, sus ojos 
violeta zafiro se clavaron en mí. Un ceño fruncido le empañó la frente. 
"Y luego... ¿Cómo hemos llegado hasta aquí?” 

"Está bien. Te lo explicaré todo en un minuto. Dile a Marguerite lo 
que recuerdas, ¿de acuerdo? Luego llenaré los vacíos." Le apreté la 
mano para asegurarle que no me iba a ir a ninguna parte y que tenía 
mi apoyo. 

"No recuerdo nada después de eso." Talia negó con la cabeza, sus 
mechones rubios rojizo ondeando sobre sus hombros. "Hubo una 
quemadura. Un ardor intenso, como si mi piel estuviera en llamas, y 
luego todo estaba negro." 

"Estabas molesta, hablando de tu padre y queriendo venganza. 
Dijiste que querías matar a tu viejo Alfa.” Dirigí mi pregunta a 
Marguerite. "¿Es... ¿Reacciona a sus emociones?" 

"Esperemos que no." Apretó los labios en una línea delgada como 
un lápiz y frunció las cejas. 

“¿Por qué? ¿qué significa eso?” Talia balanceó las piernas sobre el 
borde del catre y se puso en pie a pesar de mis protestas. “¿Qué no me 
estás diciendo, Marguerite?” 

“¿Estás familiarizado con la marca de un ganadero en un rebaño 
de ganado?” La pregunta de Marguerite era retórica, así que se lanzó 
hacia adelante sin detenerse. "La marca de un demonio no es nada de 
eso. El ganadero marca el ganado y eso es todo. Pero un demonio... 
cuando uno de ellos te marca..." 

“¿Estás conectada con él?” Talia giró el brazo y miró fijamente la 
marca en su muñeca. "Entonces. Córtala, como un cáncer. Una vez que 
lo hayas hecho, cambiaré y me curaré." 

“Si hubiera pensado que eso funcionaría, lo habría hecho cuando 
Galen te trajo por primera vez.” Marguerite apoyó las manos en los 
hombros de Talia, como para calmar su creciente agitación. "La marca 
es parte del demonio y ahora parte de ti. Es una conexión abierta 
entre ustedes dos, y se fortalece con cada día que pasa." 

"Entonces, quítale la puta cosa," le espeté, mi temperamento se 
apoderó de mí. "Se suponía que ya habías descubierto una manera de 
hacerlo." 

Estaba furioso porque era la primera vez que oíamos hablar de la 
conexión abierta entre Talia y el demonio. 

“Galen, tengo entendido que eres...” 

“No, Marguerite, no creo que lo entiendas.” Sentí que se me 
resbalaba el agarre de mi lobo. Estaba cerca de la superficie y listo 


y) 


para liberarse. 

"Todavía no sabemos el nombre del demonio con el que Talia está 
conectada. Necesitamos ese nombre. Hay una cosa que puedo probar, 
pero no puedo prometer que eliminará la marca." Marguerite sacó un 
viejo tomo de cuero de una estantería al otro lado de la habitación. 

"Realmente no entiendo a las brujas. Si hay algo que puedes 
probar, ¿por qué no lo has probado ya?" Gruñí; Mis manos se cerraron 
en puños a mi lado. 

"Estás bajo mucho estrés, lobo. Así que esta vez lo dejaré pasar, 
pero déjame recordarte que soy el equivalente al Alfa entre las brujas 
y merezco el mismo nivel de respeto y decoro que te otorgan tus 
lobos. ¿Lo entiendes?” 

El aire crepitaba con electricidad y las luces dentro de su tienda 
parpadeaban. Reconocí el destello de poder en sus ojos. Era similar al 
cambio en mis ojos cuando cambiaba. 

Marguerite no era una bruja con la que se pudiera jugar y yo me 
había pasado de la raya con alguien a quien consideraba un amigo y 
aliado. 

La mirada de Talia se movió entre nosotros, con la preocupación 
revoloteando en su rostro. 

"Tienes razón. Por favor, acepta mis disculpas." Bajé la cabeza y me 
incliné por la cintura en una ligera reverencia. "Esto no es tu culpa, y 
no debería dirigir mis frustraciones hacia ti." 

Talia soltó un pequeño suspiro de alivio y me dedicó una sonrisa 
de agradecimiento. 

"La razón por la que no estoy lanzando hechizos o pociones con la 
esperanza de que uno de ellos funcione, es porque no quiero empeorar 
la situación de Talia, lo cual es una posibilidad muy real." Marguerite 
hojeó las páginas de su grimorio. 

“¿Pero estás dispuesta a intentarlo ahora?” La voz de Talia se 
quebró mientras hablaba. Su labio inferior tembló y sus ojos se 
llenaron de lágrimas. 

Quería cogerla y rodearla de mi esencia, hasta que nadie pudiera 
hacerle daño nunca más. 

“Estoy dispuesta, sí.” Marguerite colocó el tomo abierto en un atril 
y se dedicó a recoger más ingredientes de sus tiendas. "Pero hay que 
estar dispuestos a aceptar el riesgo." 

“¿El riesgo?” Mi pregunta fue aguda, a pesar de mi disculpa previa. 

Marguerite me miró con calma. "El riesgo de que empeoremos las 
cosas." 

Abrí la boca para hablar, luego me di cuenta de que le 
correspondía a Talia tomar la decisión. Era su cuerpo, y tenía que ser 
su elección. Pero no necesitaba hacer esto sola. “Estoy aquí contigo, 
Talia.” La abracé lateralmente. "Lo que tú decidas." 


Talia cerró los ojos y se relajó en mí. “Gracias, Galen. Eso significa 
más de lo que crees.” Respiró hondo, abrió los ojos y miró a 
Marguerite. "Está bien. Hagámoslo." 

Esperamos lo que pareció una eternidad para que Marguerite 
terminara de preparar y cocinar su hechizo. 

Talia se estremeció cuando Marguerite le untó la sustancia 
gelatinosa en la muñeca. La bruja colocó su mano sobre la marca del 
demonio e hizo círculos en sentido contrario a las agujas del reloj 
mientras hablaba y luego repitió un conjuro. Una y otra vez. 

Nada malo sucedió. Tampoco pasó nada bueno. 

Marguerite soltó el brazo de Talia y dio un paso atrás. "Lo siento. 
Esperaba que esto funcionara." 

“Lo has intentado,” dije, y lo dije en serio. "Todos estamos en 
territorio desconocido. Lo resolveremos." 

Eso espero. 

Este fue otro experimento fallido y otro revés. Al ritmo que iban 
las cosas, Talia sería reclamada por el demonio, y yo la perdería para 
siempre. 

O tal vez no. 

“¿Y Darius?” Me volví hacia Talia y apoyé mis manos en sus 
hombros. “Te dijo que sabía cómo quitarte la marca del demonio, 
¿verdad?” 

“Sí, pero...” 

"Entonces deberíamos llamarlo. A ver qué tiene que decir." Saqué 
mi teléfono del bolsillo de mis jeans y me desplacé por mi lista de 
contactos en busca de Darius. 

“Galen, no quiero llamar a Darius.” Talia me agarró la mano y la 
apartó de mi teléfono, impidiéndome deslizar la pantalla táctil. 

"¿Quién es esta persona Darius?" Marguerite devolvió el grimorio a 
su lugar en su estantería y se dedicó a limpiar su caldero y su equipo. 

"Un nuevo miembro de mi manada que parece tener algo por Talia. 
Probablemente sea una mierda, pero afirma saber cómo deshacerse de 
la marca. Si tiene información, tenemos que averiguar cuál es." 

Esperaba que Marguerite estuviera de acuerdo en que era una pista 
que valía la pena seguir. 

"Creo que tenemos que preguntarnos de dónde habría sacado 
Darius esta información." Marguerite se sirvió una copa de vino y se 
sentó en su silla de madera. 

"¿A quién le importa de dónde lo escuchó?" No entendía la 
reticencia. "Mientras podamos quitarle la marca de la muñeca a Talia, 
eso es lo que importa, ¿verdad?" 

“Es un arma de doble filo, Galen.” Marguerite sacó un largo trago 
de vino de su copa y lo dejó sobre una mesita que flotaba hacia ella 
desde la esquina delantera de su tienda. “Especialmente si tiene este 


tipo de conocimiento." 

"No es como si pudiera entrar en la biblioteca local y encontrarlo 
en la sección de referencias." Talia miró a Marguerite en busca de 
confirmación. "¿Verdad? No podía hacer eso, ¿verdad?” 

“No, desde luego no está en ninguna biblioteca de este lado del 
infierno.” Marguerite limpió el vino de su copa y se secó las comisuras 
de los labios con una servilleta de tela. Me di cuenta de que no nos 
había ofrecido nada ni a Talia ni a mí. No es que nos apeteciera beber 
en este momento, pero, aun así, ¡habría sido bueno ofrecerlo! "Así que, 
de nuevo, ¿de dónde sacaría la información?" 

"¿Crees que solo está posando, tratando de acercarse a Talia? 
¿Hacerse parecer importante?” Fruncí el ceño y volví a meterme el 
teléfono en el bolsillo. 

"No importa por qué," dijo Talia. “No confío en él, Galen. Tengo un 
mal presentimiento cada vez que estoy cerca de él. Como, vibras de 
acosador." Se estremeció. 

¿Vibras de acosador? ¿Qué diablos? ¿Había dejado que el 
cambiaformas equivocado entrara en mi propia manada? 

"Está bien, admito la derrota." Levanté las manos en señal de 
rendición. "Es bastante obvio que me superan en número en este caso." 

Tenía que confiar en ellos. Talia tenía grandes instintos y hasta 
ahora la habían mantenido con vida. Hice una nota mental para 
vigilar mucho más de cerca a Darius a partir de este momento. 

"Gracias por no forzar el tema." Talia se acercó a mí, me agarró por 
la camisa y tiró de mí para acercarme. Luego me dio un beso en los 
labios. 

Fue dulce, simple y perfecto. 

Nos demoramos en el beso, que se sintió tan suave y, sin embargo, 
provocó tanta emoción en mi pecho. Finalmente nos separamos y su 
mirada se conectó con la mía, prometiendo mucho. Si tan solo 
pudiéramos superar nuestras crisis actuales. 

“¿Y ahora qué?” Sentí que habíamos vuelto al punto de partida. 

"Creo que tenemos que reunirnos con un experto en asuntos 
demoníacos."” Marguerite parecía haber chupado un limón. "Un 
practicante de artes oscuras o una bruja oscura." 

¿Una bruja oscura? Invocaban demonios. Las probabilidades de 
que una bruja negra fuera responsable de resucitar al demonio que 
marcó a Talia eran altas. 

¿Y ahora necesitábamos su ayuda? 

En otras palabras, estábamos jodidos. 


Capítulo Nueve 


Talia 

A pesar de todo lo que estaba pasando, Galen cumplió su palabra y 
me dejó en la rotación para el servicio de guardia. Esperaba con ansias 
mi turno cada vez. No es que no disfrutara de mi tiempo con Max y de 
cuidarlo, pero necesitaba salir de casa, estirar las piernas y dejar que 
mi lobo corriera. 

Me había manejado bien cuando Natasha apareció, mantuve la 
calma y pedí refuerzos. Incluso había impresionado a David, Markus y 
Theo, o los Beta Boys, como me gustaba llamarlos. No a la cara. No 
estaba tratando de que me mataran. 

Ya había suficiente gente tratando de hacer eso. 

David me programó una guardia adicional, aumentándome a dos 
por semana. Lo que aún dejaba mucho tiempo para Max. Y Galen. 

Lo cual habría sido genial, si hubiera estado cerca para pasar 
tiempo con él. Desafortunadamente, ese no era el caso. 

Al principio, traté de no tomarme la ausencia de Galen como algo 
personal. Después de todo, él era el Alfa y los Alfas estaban ocupados. 
Él no era la excepción, pero me di cuenta de que era más que eso. 
Desde que Marguerite sugirió ponerse en contacto con brujas oscuras 
para eliminar la marca, él se había retirado emocional y físicamente, y 
lo veía cada vez menos. 

Incluso comenzó a dormir en su apartamento en la ciudad encima 
del bar, a pesar de que había cerrado su negocio hace semanas debido 
a todo el drama de la manada. Pero al menos no podía evitarme 
cuando venía a ver a su padre. 

Algunas de las mujeres de la manada pasaron por la casa para 
presentarse formalmente e invitarme a ser miembro del comité de 
eventos. Estaba bastante segura de que Julia, Samantha y Michele 
eran el comité de eventos. 

Estaba un poco preocupada porque solo hubiera tres miembros, 
pero agradecí la distracción del retroceso en mi relación con Galen. 

Y la marca del demonio. Aunque eso era un poco más difícil de 
olvidar, ya que tenía un recordatorio físico en mi muñeca del reclamo 
del demonio sobre mi alma. 

Hoy, había sido nominada para hacer varios lotes de brownies para 
un picnic que el comité había planeado para el fin de semana. La idea 
era levantar la moral de la manada con algo agradable para distraer a 
todos del peligro que acechaba. 

El trío del evento merecía algo de crédito por lo duro que 
trabajaban para mantener una apariencia de normalidad. Con todo lo 
que estaba pasando, un picnic era lo más alejado de mi mente. 

El horno anunció que estaba listo para hornear con tres fuertes 
pitidos que me sacaron de mis pensamientos y me llevaron de regreso 
a la cocina. 


Me puse el delantal y puse los ingredientes para la receta. Con todo 
medido y reservado, me puse a mezclar todo. La fuente para hornear 
se metió en el horno y repetí el proceso, midiendo, mezclando y 
horneando hasta que llegué a mi último lote. 

Galen entró por la puerta trasera en ese momento y arrebató uno 
de los brownies envueltos individualmente. "Huele delicioso aquí. 
¿Hiciste todo esto? 

“Lo hice.” Le quité la bolsa de las manos y la volví a poner sobre el 
mostrador. "Son para el picnic de este fin de semana." 

“ Julia, Samantha y Michele te han clavado las garras, ya veo.” 
Galen soltó una risita, cogió otro brownie que aún no había envuelto y 
se metió la mitad en la boca antes de que pudiera retirarlo. 

Sus ojos se abrían cada vez que masticaba hasta que sus cejas casi 
se fusionaban con la línea del cabello. 

Cuando finalmente pudo hablar, dijo: "Este es el mejor brownie 
que he comido. ¿Hay mini chispas de chocolate allí?" Examinó el 
interior del trozo restante de brownie antes de pulir el resto de un 
bocado. "Muy bien." 

Mi corazón se hinchó de orgullo por su placer en mis habilidades 
para hornear, pero me aclaré la garganta, tratando de no preocuparme 
demasiado. El tipo había estado ausente más tiempo que presente 
recientemente, y no debería haberme obsesionado tanto con su 
aprobación. "Creo que escuché a tu papá." Lo despedí con un 
movimiento de mi espátula. 

Me había prometido a mí misma que no me quedaría en la casa 
esperando sus visitas con Max, solo para estar cerca de él. Si él quería 
retroceder o reducir la velocidad, entonces yo tenía que hacer lo 
mismo. 

Mi corazón ya había sufrido bastante a manos de Maddox. 

Si pudiera ahorrarme más angustia, lo haría. 

"Gracias." Los hombros de Galen se desplomaron mientras trotaba 
por la cocina. Se detuvo en la entrada de la sala de estar y agarró la 
moldura que corría a lo largo de la abertura. “Lo siento.” 

"No tienes que disculparte..." 

“No, lo hago.” Se dio la vuelta y se apoyó en el marco como si 
estuviera apuntalando la pared con su cuerpo. "He tenido las manos 
ocupadas y, es cierto, estoy un poco estirado, pero me retiré sin 
ninguna explicación." 

"No me debes ninguna. No estamos emparejados ni nada." Puse la 
espátula en el tazón y me limpié las manos en la parte delantera de mi 
delantal. "Pero podría prescindir del cambio de rumbo de lo nuestro." 

“Tienes razón.” Bajó la mirada y miró al suelo. “Después de que 
Marguerite intentara y fracasara en su intento de quitar la marca...” 

"Escucha, si esto se trata de trabajar con brujas oscuras, entenderé 


si no quieres. Puedo reunirme con ellas yo misma. Está bien." 

"Dices que está bien, lo que significa que definitivamente no está 
bien." Galen me miró a los ojos, con una pizca de humor en sus ojos. 
"Pero eso no es lo que me asustó. Era la posibilidad de volver a 
fracasar, de no poder arreglar esto en absoluto." 

"Nadie tiene más miedo de eso que yo, pero no tengo la opción de 
esconderme de eso." Levanté el brazo y mostré mi marca. "Me lo 
recuerda constantemente." 

“Lo sé.” Se pasó los dedos por el pelo, tirando de algunos enredos 
en las puntas. "Es solo que he pasado por este tipo de cosas antes y no 
pude salvarla. Me alejé de ti en un esfuerzo por salvarme de más 
dolor, pero no estar contigo duele." 

"Galen, no necesito un héroe. Necesito un amigo. Alguien con 
quien pueda contar, que no vaya a desaparecer de mí cuando las cosas 
no salgan como las planearon. La vida puede ser desordenada y 
dolorosa, pero necesito a alguien que pueda estar ahí para todo. Si no 
puedes hacer eso, lo entenderé, pero necesito saberlo ahora." 

No estaba segura de quién estaba más sorprendido por mi 
ultimátum, si Galen o yo. Pero había que decirlo. Era muy consciente 
del hecho de que la marca del demonio podría matarme. No quería 
perder un tiempo precioso en una montaña rusa emocional. 

Quería que Galen fuera mi roca, pero no le rogaría ni lo obligaría. 

"Yo puedo hacer eso." Se apartó de la pared y se acercó a mí. “Soy 
tu amigo, Talia. No volveré a abandonarte. Te lo prometo." 

“No hagas una promesa que no tengas intención de cumplir, Galen. 
Te estoy dando una salida. Esta es tu oportunidad de reducir tus 
pérdidas y huir." Me apoyé en el mostrador y crucé los brazos sobre el 
pecho. 

En el fondo, mi lobo gruñó. No quería que Galen corriera. Quería 
que se quedara cerca, y estaba enojada conmigo por darle la 
oportunidad de alejarse de nosotros. 

"Nunca hago una promesa que no tenga la intención de cumplir." 
Me pellizcó la barbilla entre el pulgar y el índice y levantó la cabeza 
hasta que me encontré con su mirada. "Y no voy a correr. Me quedaré 
aquí, a tu lado, pase lo que pase." 

“Ya era hora de que recobraras el sentido,” gritó Max desde su 
dormitorio. "testarudo." 

"Papá, deja de escuchar a escondidas," respondió Galen. 
"Obviamente, esta era una conversación privada." 

"No existe tal cosa como la privacidad con mi audición de 
cambiaforma y estas paredes delgadas como el papel. Además, estoy 
postrado en cama. Necesito entretenimiento y ustedes dos son mejores 
que la televisión diurna." 

"Sigue así, Max, y no te llevaré ninguno de estos brownies." No me 


importaba amenazarlo con estos productos horneados. 

"Cállate ahora." El viejo lobo no hizo ni pío después de eso. 

"Llévale un brownie cuando vayas a verlo, por favor." Cogí uno de 
los brownies ya metidos en una bolsa. 

Estaba pensando que podría quedarme aquí abajo contigo por un 
tiempo. Galen parecía inseguro de sí mismo, como si esperara que yo 
dijera que no. 

"Voy a estar horneando. Está bien. Ve a visitar a tu papá." 

“Has vuelto a decir que está bien.” Una comisura de su boca se 
curvó hacia arriba en una sonrisa torcida. 

"Este es uno de esos casos en los que “bien” significa “bien”,” dije, 
reflejando su sonrisa. 

"¿Y cómo se sabe exactamente la diferencia?" preguntó riendo, 
pero sospeché que solo estaba bromeando a medias. 

"Estos son secretos comerciales de un club de chicas, Galen. Estaría 
rompiendo varias reglas del club si te lo dijera." Hice girar un mechón 
de su delicioso cabello alrededor de mi dedo. "Pero si prometes no 
compartir el secreto con nadie más, incluidos los Beta Boys, te lo diré." 

“¿Los Beta Boys?” Galen se echó a reír. ¿Saben que los llamas así? 

“Por supuesto que no.” Me quedé sin aliento ante mi desliz. No 
había querido decirlo en voz alta. "A pesar de lo que el universo 
parece pensar, no tengo el deseo de morir." 

Eso le hizo reír más y me alegré de que su sentido del humor 
hubiera vuelto, al menos a mi alrededor. Todo había sido de vida o 
muerte y no había mucho de qué reírse. 

Pero tenías que encontrar tu alegría donde pudieras. 

Estaba cansada de llorar. 

"Hombre, necesitaba eso." Galen tosió y se secó los ojos, 
recomponiéndose. "¿Qué tal si te echo una mano con el resto de los 
brownies?" 

"¿Sabes siquiera cómo hornear?" pregunté, incapaz de ocultar el 
escepticismo en mi voz. 

Maddox había sido inútil en la cocina y no tenía ninguna 
inclinación a mejorar. Le habían gustado más los roles tradicionales 
cuando se trataba de tareas en la casa. 

“Por supuesto” Galen deslizó el libro de cocina frente a él y 
clasificó los ingredientes. Mezclaba y medía con la facilidad de alguien 
que domina la cocina. 

"Estoy impresionada." Saqué una silla de la mesa de la cocina y me 
senté a verlo trabajar. 

Había algo increíblemente sexy en un hombre que sabía cómo 
moverse en una cocina. 

Me abalancé cuando sacó el tazón de la batidora eléctrica y 
arrastré mi dedo a través de la masa para probarla. Galen me agarró la 


mano y me rodeó el nudillo con el dedo con la boca, chupándolo. 

"Mm, delicioso." Volvió a pasarme la lengua por la punta del dedo 
por si acaso. "Solo tendrás que esperar hasta que estén listos." 

"Está bien." Volví tambaleándome a mi asiento con unas piernas 
repentinamente gelatinosas. 

Vertió la masa en una fuente de vidrio para hornear, la deslizó en 
el horno y puso un temporizador. 

"Veinte minutos. ¿Cómo diablos voy a pasar el tiempo?" Cruzó el 
suelo de vinilo hacia mí con una mirada en los ojos como un 
depredador acechando a su presa. 

Mis sentidos se agudizaron de inmediato, el calor se acumuló entre 
mis piernas, como siempre lo hacía cuando Galen mostraba su deseo 
por mí. 

Se inclinó y acercó sus labios a los míos, pero esperó a que yo 
acortara la distancia e iniciara el beso. Pasé mi lengua por sus labios, 
profundizando el beso cuando me abrió la boca. 

La pasión entre nosotros se encendió y durante largos minutos me 
perdí en su delicioso beso, hasta que Galen finalmente se alejó. Estuve 
a punto de gemir en negación, hasta que me agarró y me acercó a su 
cuerpo obviamente excitado. 

Lo necesitaba, y pronto. Pero ahora no era el momento. 
Especialmente con su padre a solo una habitación de distancia. Me 
dejé un momento más para disfrutar del duro calor de su carne contra 
mi vientre, luego le lancé una sonrisa irónica y negué con la cabeza. 

"¿Qué tal una película?" Quería hacer el amor con Galen, pero mi 
primera vez no iba a ser en la mesa de la cocina, con un público 
escuchando desde la habitación de al lado. 

Suspiró como si hubiera sido tratado injustamente y se inclinó 
hacia delante para besarme suavemente en los labios. Su expresión 
decía que sabía por qué me había detenido, y aceptó a regañadientes. 
"Suena como un plan." 

Los brownies estaban listos, y estábamos acurrucados en el sofá 
con un tazón de palomitas de maíz y un viejo maratón de películas de 
monstruos en la televisión cuando Galen recibió una llamada. 

“Es uno de los Beta Boys” dijo mientras cogía el móvil. 

Su risita ante el apodo que se me había ocurrido se interrumpió 
cuando David gritó al otro lado del teléfono sobre un ataque en toda 
regla de la manada de Northwood. Podíamos oír rugidos y gruñidos de 
fondo. 

Tanto Galen como yo nos pusimos en pie de un salto. 

Los malditos imbéciles nunca se rinden. 

Las guardas cercanas a la entrada principal de las tierras de la 
manada estaban caídas y varios lobos habían resultado heridos. 

Metí el tazón de palomitas de maíz sobre la mesa de café y apagué 


el televisor. 

Galen ya estaba en la cocina buscando sus llaves. Podíamos correr, 
por supuesto, pero llegaríamos mucho más rápido al borde de la 
manada en la camioneta de Galen. Y de esa manera, podríamos 
conservar nuestra energía de cambiaforma para luchar si lo 
necesitábamos. 

"Vamos." dijo Galen bruscamente. 

Galen avanzó con la camioneta hacia adelante, cortó la rueda con 
fuerza hacia la izquierda y pisó el acelerador. Atravesamos el césped, 
pasamos por encima de la vereda y rebotamos en la acera hacia la 
calle. 

Nos detuvimos cerca del perímetro de la tierra de la manada en un 
tiempo récord. Allí, la lucha seguía en pleno apogeo. Los dientes 
estaban al descubierto, y un borrón de pelo y dientes estaba por todas 
partes mientras los lobos de todos los colores y tamaños gruñían y se 
desgarraban unos a otros. 

El lobo de Galen se liberó de su piel en el momento en que salió 
del coche. Desapareció en la refriega. Yo estaba justo detrás de él, mi 
lobo casi saltando fuera de mi piel en su afán de ser libre. La manada 
de Northwood tenía a la manada de Galen superada en número, pero 
no superada en poder. 

Maddox y su padre generalmente llenaban sus filas con lobos más 
débiles para asegurarse de que no fueran desafiados y se aferraran a la 
silla del poder. 

La estrategia de Galen era la opuesta. Confiaba en su propia 
capacidad para mantener el liderazgo y, por lo tanto, daba la 
bienvenida a lobos fuertes y pensadores independientes. Su manada 
era mejor por eso. Especialmente en una situación como esta. 

Los lobos de Galen se reunieron cuando lo vieron y cayeron en 
formación. Atacaron en grupo y destrozaron lobo tras lobo de la 
manada de Northwood. 

Maddox aulló, pidiendo a sus hombres que se retiraran. Dejó a 
Galen que se ocupara de los heridos. Parecía que la casa de reuniones 
cumpliría otra función además de la de prisión: de sala de 
emergencias. 

Un Alfa menor habría dejado a los lobos enemigos en el campo a 
su suerte. O los mataría de una vez por todas. 

Pero no Galen. 

Su buen carácter y su liderazgo basado en la moralidad eran solo 
un par de las cosas que me encantaban de él. 

Incluso en medio de la pelea, la palabra amor me hizo reflexionar. 

Después de años de asociar la palabra con Maddox, se sentía 
extraño pensarla en la misma oración que otro lobo. Pero no había 
otra palabra para describir los sentimientos que tenía por Galen. Me 


estaba enamorando de él. 

Me prometí a mí misma que le diría cómo me sentía si la marca del 
demonio podía ser eliminada. 

Pero ese era un gran “si.” 


Capítulo Décimo 


Galen 

Era obvio que la manada de Northwood había descubierto una 
manera de romper las guardas, lo que me había sacudido más de lo 
que quería admitir. 

Marguerite y su aquelarre tenían mucho trabajo por delante para 
reparar el daño que Maddox había hecho a las protecciones mágicas 
colocadas alrededor de la propiedad. La bruja no estaba segura de 
cómo lo había hecho, pero sospechaba que las brujas oscuras y la 
magia igualmente oscura estaban involucradas. 

Al parecer, la magia negra era la culpable de muchos de nuestros 
problemas. Y, sin embargo, necesitábamos la ayuda de las brujas 
oscuras para tener alguna posibilidad de eliminar la marca demoníaca 
de Talia. Parecía que el universo no estaba exento de ironía. 

Talia y yo llevamos comida y suministros mágicos a las brujas que 
trabajaban día y noche para reconstruir las barreras. David, Markus y 
Theo se ofrecieron como voluntarios para ayudar a los heridos. Al 
final de la batalla, los miembros heridos de Northwood habían 
superado en número a los nuestros. 

Los habíamos curado y nuestros prisioneros descansaban ahora en 
la cabaña custodiados, donde una vez habían mantenido a Talia. Theo 
estaba de guardia, pero no podían escapar. Ni siquiera si fueran 
físicamente capaces de hacerlo. 

Para mi alivio, el resto del día había transcurrido sin incidentes. 
Una vez que Maddox y sus seguidores se retiraron, no hubo más 
señales de la manada de Northwood, ni de sus amigas brujas oscuras. 

Al día siguiente era el día del picnic y, a pesar de todo lo que 
estaba pasando, decidí dejar que siguiera adelante. La manada 
necesitaba algo positivo para disfrutar en el momento actual. 

Había considerado cancelar el evento, pero en realidad fue Talia 
quien me convenció de que sería bueno que la manada se uniera. 
Incluso algo tan simple como un picnic en manada puede levantar la 
moral. 

Tenía razón, por supuesto. 

Julia, Samantha y Michele habían convencido a Talia para que 
ayudara y ella había horneado suficientes brownies para alimentar a 
un ejército. Pasamos por la casa de papá, cargamos las bandejas de 
brownies en el asiento trasero y la bandeja del camión, y luego nos 
dirigimos al pasto. 

Supuse que la mayoría de los miembros de la manada no asistirían; 
que preferirían curarse las heridas. O simplemente quedarse en casa 
para disfrutar de la paz y la tranquilidad. Pero cuando aparcamos 
debajo de un árbol y miré por la ventana, todos los lobos que 
pudieron asistir estaban allí con mantas y cazuelas en la mano. 

"Qué concurrencia," dijo Talia con una sonrisa. 


Asentí con la cabeza, devolviéndole la sonrisa. "Mejor de lo 
esperado. Vámonos." Saltamos de la camioneta y comenzamos a 
descargar. El picnic se convirtió en una comida compartida. Talia y yo 
dejamos los brownies en la mesa de postres y encontramos un parche 
vacío de hierba en medio del campo. Extendió una manta para que la 
compartiéramos y luego me arrastró a la fila para comer. 
Amontonamos pollo frito y cucharadas de todo tipo de ensaladas 
conocidas por el hombre, o el lobo, en nuestros platos. 

La comida estaba deliciosa y, por primera vez en mucho tiempo, 
sentí que podía respirar. 

Con tantos ataques y los demonios destruyendo la ciudad, me 
sorprendió que todavía no hubiera sido desafiado por alguien para ser 
el Alfa. 

Énfasis en todavía. De alguna manera, parecía inevitable. Pero por 
el momento, parecía que tenía el apoyo de mi manada. Y eso era 
suficiente. 

A pesar de la forma en que Talia había encontrado su camino en 
nuestra manada, ahora encajaba tan bien como cualquier otra 
persona. 

Cuando terminamos de comer, me recosté en la manta. Talia gimió 
y se frotó el estómago. "Ahora sé cómo se siente un pavo de Acción de 
Gracias." 

"¿Un pavo de Acción de Gracias?" Dejé de mirar las nubes y giré la 
cabeza para mirarla. 

"Sí, ya sabes, relleno." Ella soltó una risita. "Oh, no debería reírme. 
Me duele el estómago cuando me río." 

“¿Quieres que te prepare unos antiácidos?” Me apoyé en los codos. 
"Michele probablemente tiene algo en esa bolsa de Mary Poppins que 
tiene. Ella tiene de todo ahí." 

"Es una especie de madre de guarida, ¿eh?" Talia observó a un 
grupo de niños corriendo por el campo jugando a la mancha. 

"Sí, creo que sucede naturalmente después de haber criado a seis 
hijos." Me volví a acostar, metiendo las manos debajo de la cabeza. 
"Con sus hijos crecidos, prácticamente ha adoptado a todos los 
miembros de la manada." 

"Es dulce." Talia se acostó y se acurrucó a mi lado, apoyando la 
cabeza en el hueco de mi hombro. Una de sus manos se curvó 
posesivamente sobre mi pecho, y descubrí que me gustaba. Puse mi 
mano sobre la suya, manteniéndola allí. 

“Lo es.” 

El sol en mi cara y el calor del cuerpo de Talia presionado contra el 
mío me arrullaron en una siesta muy necesaria. 

Habíamos invitado a Marguerite y a sus brujas a unirse a nosotros 
cuando pudieran. Accedió a enviarlas por turnos para que pudieran 


descansar y recargar energías. 

Cuando desperté, Talia estaba sentada y se frotaba los ojos. Era 
obvio que ella también había estado durmiendo. 

“Oh, ahí está Sarah,” dijo, señalando a la joven bruja de la que se 
había hecho amiga. 

"Oh, hola, ustedes dos." Una sonrisa cansada apareció fugazmente 
en el rostro anormalmente pálido de Sarah. 

“¿Estás bien?” le pregunté. 

Se llevó la mano a la frente como si le doliera la cabeza y se 
balanceó donde estaba. "Sí, estoy bien. Sólo... Estoy un poco cansada. 
Eso es todo." 

Talia me miró a los ojos y de repente pareció tan preocupada como 
yo. 

Se puso en pie de un salto y llevó a Sarah a la mesa para buscar 
algo de comida. Pero había algo raro en la bruja, y fuera lo que fuera 
no se podía arreglar con nada de lo que estábamos sirviendo en el 
buffet. 

Apenas tocó la comida. Talia sentó a Sarah en una silla a unos 
metros de nuestra manta y luego se apresuró a susurrarme. “Creo que 
tenemos que llamar a Marguerite.” 

"Tenemos que hacer más que eso." Me levanté y me sacudí el polvo 
de las manos, con la preocupación revolviéndome las entrañas. 
"Tenemos que buscar al maldito demonio. Está maldita, ¿verdad?” 

“Creo que sí.” Talia frunció el ceño y se mordisqueó el labio. 
“Llamaré a Marguerite. Encuentra a David." Ya tenía el teléfono entre 
la oreja y el hombro. 

Vi a David alejándose de la mesa de postres con un plato lleno de 
productos horneados y lo llamé. Se dio la vuelta, con medio brownie 
saliendo de su boca, y saludó con la mano. Señalé a Sarah, que se 
había levantado de la silla y ahora se tambaleaba por el campo de 
manera desordenada. 

"¿Qué caraj...?" Dejó caer su plato y corrió hacia mí. 

"Supongo que un día de descanso era mucho pedir." Me quité un 
lazo elástico de la muñeca y me aseguré el pelo para que no estorbara. 
"Está maldita." 

"Empiezo a pensar que todos lo estamos." 

Ninguno de los dos se rio. Había algo de verdad en la broma de 
David. 

A fin de cuentas, la idea de que la manada había sido maldita no 
era una conclusión descabellada. Tenía más sentido que cualquier otra 
cosa que se me ocurriera para toda la mierda con la que habíamos 
lidiado últimamente. 

"No la pierdas de vista. Voy a buscar a Marguerite.” 

David asintió y siguió a Sarah por el pasto. Realmente no estaba 


haciendo nada malo, pero no se veía bien. 

Talia corrió hacia mí. “Marguerite está en camino.” 

Algunos de los miembros de mi manada me miraban fijamente, con 
la preocupación escrita en las líneas de sus rostros. Sonreí y saludé, 
deseando que siguieran disfrutando del día mientras pudieran. 

No era culpa de ellos que yo no pudiera pasar una hora sin pensar 
en los demonios que nos atormentaban, o en los lobos que nos querían 
muertos para poder apoderarse de nuestras tierras. 

Esperamos a que llegara Marguerite y, cuando lo hizo, vino con 
otras tres brujas. 

“¿Dónde está?” preguntó Marguerite. 

Señalé hacia las mesas de comida donde Sarah estaba empujando a 
David lejos de ella. "Allá. Ella no es ella misma." 

Marguerite suspiró. "La mitad de mi aquelarre está bajo los efectos 
del alcohol. Esa es la verdadera razón por la que no pude enviar a la 
mayoría de ellas aquí para el picnic. Están bajo arresto domiciliario." 

Gemí y me pasé la mano por el pelo. "Son los demonios, ¿no?" 

Ella asintió. "No sé cómo se infectaron mis brujas, pero estoy 
haciendo todo lo posible para mantenerlas a salvo hasta que los 
efectos desaparezcan." 

Crucé los brazos sobre el pecho. "Te lo agradezco, gracias." Las 
brujas que se habían vuelto locas en la ciudad debido a la influencia 
demoníaca habían puesto todo el lugar patas arriba. 

"Llevaré a Sarah de vuelta y la encerraré en su tienda." 

Vi a Marguerite recoger a Sarah y los miembros del aquelarre se 
fueron. 

El resto de mi manada en el picnic pareció relajarse de inmediato, 
lo que hizo que la culpa se asentara aún más en mi pecho. Yo había 
sido el que había dicho que las brujas podían quedarse. Le había 
ofrecido refugio, con la esperanza de que los demonios no pudieran 
encontrarlas aquí. 

"¿Qué quieres hacer ahora?" preguntó Talia, olvidando el placer 
del picnic. 

David se acercó para unirse a la conversación. 

“Quiero encontrar al demonio que ha influido en las brujas,” dije, 
quitándome la camisa. "Tiene que estar cerca para afectar al aquelarre 
de esa manera." 

David asintió. "Me uniré a ti." 

"Me quedaré y vigilaré a todos aquí," dijo Talia. “¿A menos que 
prefieras que me una a ti?” 

Negué con la cabeza. "No. Quédate, por favor. Te veré en casa en 
unas horas." 

Capté su hermosa sonrisa antes de soltar mi humanidad y cambiar. 
David se unió a mí en forma de lobo y fuimos en busca del demonio. 


David y yo recorrimos juntos la línea de la propiedad, teniendo 
especial cuidado de revisar las áreas que tenían debilidades conocidas. 
Había muchas. 

Menos de la mitad de las guardas habían sido reconstruidas y era 
poco probable que se hicieran más reparaciones si las brujas estaban 
siendo influenciadas por un demonio suelto en las tierras de la 
manada. Necesitaban cada gramo de su magia para protegerse hasta 
que encontremos a la criatura. 

Y eso no pintaba bien. 

Volvimos a recorrer la propiedad con Markus y Theo, luego 
Markus dividió su grupo de doce lobos en cuatro grupos más pequeños 
y marcó cuadrantes para que cada grupo buscara más a fondo. 

No había rastro del demonio por ninguna parte. 

Si no hubiera visto a la bruja maldita por mí mismo, no habría 
creído que un demonio había entrado en la propiedad. 

Me costaba creer que el demonio hubiera maldecido a algunas de 
ellas y se hubiera marchado. Los demonios de la ciudad maldijeron a 
todas las brujas que pudieron encontrar. No habría tenido que buscar 
mucho. 

Había muchas brujas en la propiedad. 

Pasaron las horas y llegamos con las manos vacías. No había rastro 
de olor que seguir ni señal física de la presencia de un demonio en 
ninguna parte. Era como si el demonio hubiera hecho el trabajo sucio 
con las brujas y luego se hubiera desvanecido en el aire. 

No podíamos seguir así, sobre todo sin la seguridad de las guardas. 
La manada y el aquelarre eran vulnerables. 

Tenía que hacer algo. 

Me alejé no muy lejos de la zona del aquelarre y hablé con mi 
destacamento protector de lobos. "Váyanse a casa, aquellos de ustedes 
que no están de guardia nocturna y descansen un poco. Voy a hablar 
con Marguerite.” 

Se fueron y yo me metí en una de las cabañas de soltero y cogí un 
par de vaqueros. A la mayoría de la manada no le importaría si me 
presentara desnudo a una reunión. 

A las brujas sí. 

Cuando llamé a la pequeña cabaña de Marguerite, ella abrió la 
puerta de inmediato. “¿Encontraste algo?” 

Negué con la cabeza. “Nada.” 

"Mierda." Ella gimió, poniéndose ambas manos en las caderas como 
si estuviera enojada por mi incompetencia. 

“Estoy de acuerdo.” Respiré hondo. "Entonces, a pesar del hecho de 
que esto va en contra de todo lo que creo, ¿podrías organizar una 
reunión con una bruja oscura?" 

Los ojos de Marguerite se abrieron de par en par. "¿Estás seguro? 


Sé que no es lo que quieres hacer." 

Asentí con la cabeza. "Sí, estoy seguro. Los tiempos desesperados 
exigen medidas desesperadas. Y esto se está convirtiendo en tiempos 
desesperados." 

Y si Marguerite tenía razón, la bruja oscura podría ayudar a Talia y 
a la manada. 


Capítulo Once 


Galen 

Contrariamente a la creencia popular, los lobos cambiaformas no 
son inmortales, solo difíciles de matar, a menos que seas una bruja 
enloquecida armada con magia contaminada y poderosa. 

Eso parecía ser suficiente para nivelar el campo de juego. 

La maldición del demonio se extendió por el aquelarre como un 
reguero de pólvora. Más y más brujas se infectaron, y dos se habían 
vuelto lo suficientemente locas como para atacar a los miembros de 
nuestra manada. Usaron magia para romper huesos y causar lesiones 
internas masivas. 

Por suerte, los lobos que habían sido atacados sobrevivieron. 

Desafortunadamente para las brujas, esos ataques no terminaron 
bien para ellas. Mis lobos tomaron represalias y las mataron a ambas. 

Era horrible, y el malestar que había existido entre los lobos y las 
brujas se convirtió en odio absoluto. 

Mi manada había sido atacada por la manada de Northwood 
durante semanas antes de que los demonios comenzaran a 
intensificarlo todo. Cuando las brujas que había dejado entrar en 
nuestra manada comenzaron a atacarnos también, desde adentro, sentí 
que eso era la gota que colmó el vaso. 

Mi alianza con Marguerite y su aquelarre pendía de un hilo 
después de que las dos brujas fueran asesinadas. A la mayoría del 
aquelarre no le había importado que las muertes fueran el resultado 
de la defensa propia y de un ataque no provocado por brujas locas y 
malditas por los demonios. 

Una bruja muerta era una bruja muerta en su opinión, y eso 
alimentaba la ira de ambos lados. 

No pude evitar preguntarme si su reacción tenía algo que ver con 
su aflicción. Si no se hubieran visto afectadas por una maldición 
demoníaca hasta cierto punto, ¿habrían sido más comprensivas? 

Me gustaba pensar que sí. 

Al menos en lo que a Marguerite se refería. Era una bruja sensata y 
práctica. Me gustaba. Seguramente, no podía esperar que mis lobos no 
se defendieran cuando fueran atacados. Incluso si el atacante estaba 
bajo la influencia de una maldición demoníaca. 

Pasé la mañana como lo había hecho durante días, recorriendo el 
perímetro, agradecido de que las brujas que aún no se habían visto 
afectadas por la maldición hubieran accedido a continuar su trabajo 
de reparación de las guardas después de que la manada tomara 
represalias contra sus hermanas. Todavía no había pruebas de que los 
demonios hubieran traspasado la línea de propiedad. Entonces, ¿cómo 
entraron? 

Algo me decía que cuando encontrara mi respuesta, también 
encontraría una para Talia. Todos nuestros problemas estaban 


conectados, y tenía la terrible sensación de que su marca estaba en el 
centro de todo. 

Correr en forma de lobo era lo único que me distraía de la marca 
demoníaca de Talia, así que tomé turnos adicionales de guardia 
durante toda la semana. 

Esta noche, la luna llena estaba cubierta por nubes, pero sentí su 
atracción plateada de todos modos. Mi lobo de cambio corrió más 
rápido, rodeó un árbol y se adentró en el campo donde se había 
celebrado el picnic. No había pasado tanto tiempo, pero se sentía 
como toda una vida. 

Y, sin embargo, esta noche, a la luz de la luna, mi corazón se elevó. 
¡Qué noche tan magnífica! 

Levanté el hocico y olfateé la brisa fresca mientras trotaba por la 
hierba, y luego volví a bajarlo rápidamente cuando percibí el olor de 
algo que no era de la naturaleza. 

Por el rabillo del ojo, vi que algo se movía. Me volví y vi a una 
bruja corriendo por el campo abierto, con su largo cabello rubio 
volando detrás de ella como una larga cinta al viento. 

Mis instintos me hicieron un gruñido de inquietud y me detuve, 
con la esperanza de apartarme de su camino. Pero ella no estaba 
tratando de evitarme. Todo lo contrario. 

Me lanzó un rayo de magia que me hizo caer el sobre la cola. 
Levantó la mano y volvió a disparar. ¡Joder! Rodé hacia la derecha y 
por poco no recibí un disparo en los cuartos traseros. 

Cuando tuve las cuatro patas de nuevo en el suelo, escapé, 
cortando el campo en zigzag. Como esperaba, resultó más difícil para 
ella dar en el blanco en movimiento. De alguna manera, necesitaba 
dar la vuelta y someter a la bruja sin matarla. 

Es más fácil decirlo que hacerlo cuando mis mejores defensas eran 
dientes afilados y garras. 

Aun así, Marguerite y su aquelarre no perdonarían más bajas y 
necesitábamos su ayuda tanto como ellas necesitaban la nuestra. 

Incluso con la aflicción de las brujas llegando a las tierras de la 
manada, menos brujas habían sido infectadas aquí que en la ciudad. 
No habíamos visto señales de otro demonio. No se puede decir lo 
mismo de nadie que viva en la ciudad. 

No podía permitirme el lujo de cometer un error y lastimar a la 
bruja que me lanzaba bolas mágicas de la muerte por detrás. 

Mierda. Mierda. Piensa. Piensa. ¿Qué hago? 

Tenía que desgastarla y atraerla de vuelta al campamento del 
aquelarre y a Marguerite. Era un buen plan, pero tenía un pequeño 
defecto. 

Tenía que seguirme. 

La bruja no parecía estar muy interesada en perseguirme por más 


tiempo. No corría detrás de mí, y miraba a lo lejos en dirección a la 
ciudad. 

Joder. ¿Por qué iba a perseguirme cuando había lobos por toda la 
propiedad a los que podía atacar, probablemente más fácilmente que a 
mí? Desafortunadamente para ella, contraatacarían. 

Aproveché el vínculo de la manada y envié un mensaje a cualquier 
lobo en las tierras de la manada para que se refugiara y se abstuviera 
de entrar en el campo de picnic a menos que estuvieran programados 
para un destacamento de seguridad. Estaba tendiendo una trampa y 
no necesitaba que uno de mis lobos se convirtiera inadvertidamente 
en el cebo. 

Cuando no hubo otros lobos a la vista a los que pudiera atacar, se 
volvió y me miró, y luego comenzó a seguirme de nuevo. No llegué a 
mi ritmo completo, queriendo asegurarme de que ella siguiera el 
ritmo. Pero eso resultó ser un error. Resultó que las brujas eran más 
rápidas de lo que yo suponía. O al menos, esta lo era. 

Corrió a mi lado, saltó sobre mi espalda y agarró puñados de piel. 
El dolor se apoderó de mi carne y traté de quitármela de encima, pero 
ella clavó sus talones en mi costado y se aferró. 

Retorció sus dedos más profundamente en mi pelaje hasta que tocó 
la piel y me iluminó con un hechizo de relámpago. Cada célula de mi 
cuerpo estaba dolorida. 

Me desplomé en el suelo, retorciéndome de dolor con ella todavía 
encima de mí. 

Dios mío... 

Había subestimado a mi oponente. Ese podría ser el último error 
que cometiera. 

La bruja se puso en pie de un salto, sacudiendo la suciedad y la 
hierba de su ropa. Levantó los brazos y movió los dedos, claramente 
preparándose para otro hechizo. Traté de levantarme, pero me 
temblaban las piernas y no podía meter las patas debajo de mí. 

Los relámpagos que conjuró chisporrotearon en sus manos, pero en 
lugar de dispararlos y matarme de inmediato, los sostuvo por un 
momento en la punta de sus dedos. 

Había cometido un error antes. Ahora, ella también lo había 
hecho. 

No iba a quedarme aquí y dejar que me matara. Aproveché la 
oportunidad y me lancé sobre ella, apretando su antebrazo y 
hundiendo mis dientes en su carne. No quería matarla, pero 
sobreviviría a un mordisco. 

El relámpago se apagó y ella chilló de dolor. Al primer olor de 
sangre cobriza en mi lengua, le solté el brazo. 

Reuní la fuerza suficiente para hacer una carrera final hacia el 
aquelarre, llegué a pararme en mis patas aún temblorosas y corrí. Ella 


aulló y corrió detrás de mí, pero no iba a dejar que me agarrara esta 
vez. Puse todo lo que tenía en la carrera. Mi corazón latía con fuerza y 
el dolor gritaba en cada parte de mi cuerpo, rogándome que parara. 

Te detienes y mueres. Solo sigue moviéndote. 

Cuando llegamos al campamento, la bruja disparó varias veces en 
mi dirección. Seguí corriendo, zigzagueando a través de las tiendas 
esparcidas por los jardines. 

Cuando por fin llegué a la cabaña donde vivía Marguerite, la 
puerta se abrió y salió corriendo justo cuando yo me desplomaba en 
los escalones del porche. 

La mujer corrió hacia nosotros. Marguerite estaba de pie frente a 
mí, interponiéndose entre la bruja enloquecida y yo. 

La magia de los relámpagos se disparó hacia nosotros, pero 
Marguerite levantó las manos, creando una especie de escudo mágico. 
El resto del aquelarre que había aparecido de varias tiendas agarró a 
la bruja rubia y la sujetó. 

Gritó como un alma en pena, retorciéndose y luchando contra sus 
brazos sujetos. Sarah salió corriendo de su casa y se unió a ellas, 
sosteniendo una gran botella de poción. 

Marguerite tomó el frasco de poción y cantó en un idioma que no 
reconocí mientras vertía la poción púrpura sobre la cara de la bruja 
rubia. La mujer, que hacía unos momentos estaba decidida a matarme, 
dejó de gritar y luego se desmayó, desplomándose en los brazos de 
una de las brujas de su aquelarre. 

Marguerite pasó la mano por el pelo de la bruja rubia, habló con 
las demás y se la llevaron. 

Me quedé boquiabierto mirando a la suma sacerdotisa. ¿Qué 
estaba haciendo? ¿Sedar a su bruja? ¿O curarla? Eso estaba más allá 
de sus capacidades, ¿verdad? 

Me volví hacia atrás, queriendo salir de mi cuerpo atormentado 
por el dolor y necesitando que mis cuerdas vocales volvieran. 

Mi cuerpo humano volvió a mí, pero el dolor seguía ahí. No está 
tan mal, pero maldita sea... 

Me estremecí cuando me puse de pie y estiré la espalda, con la 
esperanza de poder calmar algunos de los músculos temblorosos. 

Sarah se acercó a mí, con un par de jeans en la mano. Apartó la 
mirada. "Yo, ah ... conjuré esto para ti." 

“Gracias,” dije, agarrando los jeans y logrando deslizar mis piernas 
doloridas dentro de los pantalones, antes de desplomarme para 
sentarme en los escalones una vez más. "Joder... Eso dolió." 

Sarah se giró para mirarme. “¿Te ha pillado?” 

Asentí con la cabeza. “Oh, sí.” 

"Vuelvo enseguida." Corrió a su cabaña y regresó unos momentos 
después con un pequeño frasco de líquido rojo. 


"Esto es para el dolor," dijo. "Debería ayudar." 

Ni siquiera pregunté qué contenía. Simplemente lo tiré hacia atrás, 
haciendo una mueca de dolor por el extraño sabor a hierba. 

Inmediatamente, el dolor del ataque relámpago comenzó a 
disminuir. Gemí aliviado y me hundí más profundamente en las 
escaleras. "Gracias. Eso está mucho mejor." 

Marguerite había ido con las brujas a poner a la rubia en algún 
sitio, así que tardé un minuto en recuperar el aliento. Lo había logrado 
sin matar a la bruja, y todo el mundo me había visto mostrar 
moderación. Esperemos que eso ayude a reparar parte de la brecha 
entre la manada y el aquelarre. 

"Entonces, ¿te sientes mejor?" La última vez que había visto a 
Sarah, ella también había estado bajo los efectos de la maldición. 

"Marguerite logró evitarlo antes de que se afianzara por completo," 
dijo. Luego se estremeció. "Gracias a la diosa." 

Abrí la boca para preguntar más cuando escuché un grito. 

“¡Galen!” 

Era Talia. Me senté a buscarla. Corrió hacia mí y me puse de pie. 
Me rodeó con sus brazos, envolviéndome en un abrazo. "Estás bien. 
Estaba muy preocupada." 

Le devolví el abrazo, con fuerza, disfrutando de la conexión. Había 
habido varios momentos en los que me preocupaba no poder volver a 
abrazarla, así que el alivio que me recorría ahora era algo palpable. 
“¿Cómo supiste lo que pasó?” 

Sarah levantó la mano en el aire, con una sonrisa tímida en el 
rostro. Debería haberlo sabido. 

De repente se me ocurrió que Talia no era parte de la manada. Ella 
no habría entendido el mensaje de mantenerse alejada del campo. Se 
había integrado tan perfectamente en mi vida y en la vida cotidiana 
de la manada, que había olvidado que no se había hecho oficial nada. 

Y ese descuido podría haberle costado la vida a Talia. 
Necesitábamos rectificar eso, y pronto. 

Me aparté de su abrazo y le sonreí. "No tenías que salir corriendo 
aquí. Estoy bien. No tengo ni un rasguño." 

Era una ligera exageración, pero no necesitaba saberlo. La abracé 
de nuevo, más fuerte que de costumbre, hasta que ella resopló y dijo 
que le estaba exprimiendo el aire de los pulmones. 

"Pero me alegro de verte." Solté un poco mi agarre. 

Me tocó el omóplato y respiró hondo. "Puedo verlo." 

Marguerite salió de la tienda donde habían llevado a la bruja 
enloquecida y se acercó a nosotros. “Quiero darte las gracias, Galen.” 

“No hay nada que agradecerme, Marguerite.” Solté a Talia y 
estreché la mano que me ofrecía la bruja. "No quiero que vengan más 
daños a tus brujas o a mis lobos." 


El aquelarre no había necesitado una enfermería hasta que la 
manada de Northwood derribó las guardas y dejó entrar a un 
demonio. Maddox pagaría por lo que le sucediera al aquelarre y a mi 
manada. Planeé encargarme de ello personalmente. 

“Galen.” Marguerite apoyó su mano izquierda en mi hombro y me 
apretó, sacándome de mis pensamientos. "Hemos intentado todo lo 
que tenemos a nuestra disposición y no podemos evitar que esta 
maldición se extienda. Al igual que con Sarah, si llegamos a la bruja lo 
suficientemente temprano, podemos ayudar a detenerla. Pero la 
mayoría de las veces es demasiado tarde cuando nos damos cuenta de 
que alguien se ha visto afectado. Tal vez si tuviéramos acceso a más 
de nuestros jardines y bodegas de raíces lo hubiéramos dejado atrás, 
pero incluso así, no estoy segura." 

"Lame.no que tantas de tus hermanas se hayan visto afectadas." 
Cubrí su mano con la mía. "No estoy seguro de qué podemos hacer, si 
es que podemos hacer algo, pero sabes que estoy aquí para ti y las 
tuyas." 

“Es muy posible que te arrepientas de esa oferta, Galen, porque 
hay algo que puedes hacer por nosotros.” Las líneas finas en las 
comisuras de sus ojos y alrededor de su boca se hicieron más 
profundas. 

El estrés había hecho mella física en la suma sacerdotisa. 

Sabía cómo se sentía. A mí también me había desgastado. Todos 
necesitábamos un descanso, pero no había alivio a la vista que pudiera 
ver. 

"Esperemos que no me arrepienta." Le solté la mano y crucé los 
brazos sobre el pecho. “¿Qué necesitas?” 

"Como dije, no podemos conjurar una cura para la maldición una 
vez que se arraigue, pero conozco un aquelarre que podría hacerlo. En 
Jarrettsville.” Marguerite se colocó un mechón errante de su cabello 
plateado detrás de la oreja. 

“¿Otro aquelarre?” Negué con la cabeza. "Sin ánimo de ofender, 
pero eso me suena a brujería. ¿No sería mejor si alguien de tu 
aquelarre se acercara al otro aquelarre?" 

“Lo haríamos, Galen.” Marguerite se llevó las manos a la boca e 
inhaló hondo. "Pero tenemos prohibido tratar con ellos." 

"Ahora estoy realmente confundido. Entonces, no puedes hacer 
tratos con este otro aquelarre, quienquiera que sea, pero ¿quieres que 
les pida que te ayuden?" 

“Precisamente. Necesito que les compres una poción. Te daré todos 
los detalles." Habló como si eso lo aclarara todo. 

No fue así. 

“Podría ayudar si supiéramos por qué no se puede trabajar con 
estas brujas,” dijo Talia, insistiendo en obtener más información. 


Al menos yo no era el único que luchaba por seguir la lógica de 
Marguerite. 

"¿No es obvio?" Marguerite dejó escapar un suspiro exasperado 
cuando captó nuestras expresiones de desconcierto. "Incursionan en 
las artes oscuras." 

"Entonces, son brujas oscuras." Talia se animó con ese poco de 
conocimiento. "¡Eso es algo bueno! Es posible que sepan cómo 
deshacerse de mi marca." 

"Están más en la zona gris. No esperaría que supieran nada sobre la 
invocación de demonios, pero la magia que practican cruza una línea 
que mi aquelarre no cruzará." Marguerite levantó la nariz al hablar 
sobre el método de magia preferido de las otras brujas. 

Parecía pretencioso de su parte, teniendo en cuenta que su magia 
no había logrado salvar a su aquelarre o a Talia. Era demasiado buena 
para manejar la magia, pero no estaba por encima de usar una poción 
que era el resultado de esa magia. 

Un poco contradictorio. 

No es que estuviera en condiciones de juzgar. Talia y yo 
necesitábamos ayuda de brujas aún más oscuras que a las que 
Marguerite quería que le compráramos una cura. 

“Supongo que vamos a hacer un viaje por carretera,” le dije a 
Talia, cuyos ojos se iluminaron ante la petición. 

Talia necesitaba una cura, y Marguerite también. 


Capítulo Doce 


Talia 

La magia oscura había pasado de ser nuestro último recurso a 
nuestra siguiente mejor esperanza. No estaba segura de lo que eso 
decía sobre nuestras posibilidades, pero no podría ser nada bueno. 

Marguerite nos envió a una misión detrás de las líneas enemigas 
para hacer un trato con un aquelarre que no solo caminaba por la 
línea entre el bien y el mal; bailaban justo encima de él, según Sarah. 

La magia seguía siendo un misterio para mí, pero había aprendido 
más sobre su mecánica gracias a Sarah y Marguerite. Antes de que 
Galen visitara el aquelarre, no había tenido la oportunidad de conocer 
a muchas brujas, y mucho menos aprender sobre su magia. 

Supuse que eso era algo positivo que vendría de estar marcada por 
el demonio. Sin darse cuenta, las brujas me estaban enseñando su 
oficio mientras investigaban formas de eliminar la marca. No sería 
capaz de manejar la magia porque no nací con esa chispa que 
convertía a una persona en bruja, pero me daba un mayor aprecio por 
quiénes eran y una conexión más profunda con la naturaleza. 

Cuando salimos de los terrenos de la manada y condujimos por el 
pueblo cercano donde se encontraba el bar de Galen, apenas reconocí 
el distrito histórico. Las tiendas habían sido saqueadas e incendiadas, 
las ventanas estaban tapiadas y la basura cubría el suelo y cruzaba la 
calle como plantas rodadoras. 

Las únicas personas en las calles parecían ser brujas afligidas que 
tropezaban por las aceras, chocando con postes de luz y bancos, como 
una horda de zombis. 

No había una persona mortal a la vista. 

"Oh, Dios mío, Galen. Es mucho peor de lo que pensaba." 

Suspiró. "Sí. Hay una razón por la que cerré el bar, y no fueron 
solo las guerras de manada." 

Galen redujo la velocidad de la camioneta y tuvo cuidado de no 
acelerar el motor ni golpear ningún escombro en la carretera. No 
queríamos llamar la atención de las brujas malditas. Parecían estar en 
un estado de estupor, como si estuvieran sonámbulas sin nada más 
que atacar. 

Preferimos no convertirnos en un objetivo. 

La camioneta ofrecía cierta protección, pero Galen y yo habíamos 
visto brujas malditas en acción. Los demonios parecían ser capaces de 
hacer que la magia innata de las brujas fuera más oscura y poderosa. 
Era como si la maldición mejorara y contaminara su magia al mismo 
tiempo. 

Después de ver lo que quedaba de la ciudad, me sentí mejor acerca 
de las decisiones que nos habíamos visto obligados a tomar en 
relación con la acogida de las brujas y la protección con guardas. 

“¿Ves algún demonio?” Aparté la mirada de la devastación que 


había fuera de mi ventana y dirigí mi atención a Galen. 

"Solo las secuelas." Agarró el volante con la mano izquierda y 
apretó el puño derecho en su regazo. 

Acerqué la mano a la ventana, queriendo sanar el dolor del pueblo 
y de su gente. "Las brujas tienen mucho trabajo por delante cuando 
todo esto termine." 

A las tiendas del lado opuesto de la calle no les había ido mejor. 
Era una zona de desastre. 

"Todos tenemos mucho trabajo por delante." Galen hablaba en un 
tono entrecortado, pero yo sabía que su ira no estaba dirigida a mí. 
"Esta es la ciudad de la manada tanto como lo es de cualquier otra 
persona. Hemos estado apoyando toda esta área durante años y 
tenemos la responsabilidad con los humanos que viven aquí de ayudar 
a arreglarlo." 

Mi corazón estaba con Galen. Era un Alfa hasta la médula, que 
quería ayudar a cualquiera más débil que él. Lo cual, dada su fuerza, 
era casi todo el mundo. 

También era dueño de un negocio y una casa en esta ciudad. ¿le 
molestaba ver que eso también estaba arruinado? Sin embargo, no 
estaba segura de que estuviera dispuesto a que yo hiciera preguntas al 
respecto, así que contuve mis comentarios vagos. "Creo que es 
admirable que tú y tu manada hayan dedicado tanto de ustedes 
mismos a apoyar a la comunidad. La manada de Northwood solo se 
preocupaba por sí misma. Nunca se trataba de hacer el bien, solo de lo 
que podían obtener." 

"Maddox y su padre dan mala fama a los lobos de todo el mundo. 
Recibirán lo que les corresponde, Talia. Te lo prometo." Galen hizo 
girar la camioneta a la izquierda y aceleró lentamente cuando 
llegamos a las afueras de la ciudad. 

"Oye, ¿podemos charlar de otra cosa por un segundo?" Su tono 
indicaba que iba a ser una conversación seria. 

Me retorcí en mi asiento para mirarlo. "Por supuesto. ¿Qué pasa?" 
Tenía que ser sobre la manada, o sobre nosotros, o sobre su padre, o 
sobre las brujas. O incluso los demonios, o mi marca. Mierda, 
teníamos muchas cosas de que hablar. 

"David y yo estamos en el proceso de redactar una solicitud de 
desafío para el Alfa de Northwood. Queríamos tomarnos nuestro 
tiempo, asegurarnos de cubrir todos los escenarios y no dejar margen 
de error, ni lagunas por las que podrían salir." 

Tragué saliva contra el repentino nudo en la garganta. "Ah... Está 
bien." No supe qué más decir. Eso no había estado en mi lista de cosas 
de las que preocuparme en este momento. 

Galen me miró. "Prometo poner fin al reinado de Maddox y su 
padre sobre la manada de Northwood, Talia. Y, dado tu pasado con 


ellos, quiero tu bendición para hacerlo." 

Me relajé en mi asiento y miré por el parabrisas durante un 
minuto, con la necesidad de pensar. “Sabes que quiero acabar con 
ellos yo misma, Galen. Quiero venganza por mi padre. Por mí. Por la 
vida que robaron. Por todo lo malo que han hecho." 

A pesar de que ahora sabía que habría sido miserable casada con 
Maddox, el daño que me habían hecho tenía que ser reparado. 

"Lo sé. Pero la última vez que hablaste de tu necesidad de 
venganza, te desmayaste." 

Suspiré. “Es verdad.” No había olvidado que había estado tan 
enojada que mi marca se había quemado y me había enviado a un 
coma temporal. 

"Entonces, ¿me dejarías el reto a mí? ¿Al menos... para empezar?" 

Me mordí el labio, pensando rápidamente. "Me encanta que quieras 
hacer esto, por mí y por la manada. Pero..." Me quedé callada. 

Galen era un Alfa. Si alguien podía vencer a mi antiguo prometido 
y a su padre, era él. 

"Mira, entiendo tu necesidad de venganza, yo también la tengo," 
dijo. “Eres uno de los lobos más inteligentes, fuertes y capaces que he 
conocido, Talia, pero los Northwood nunca luchan limpio, y no puedo 
perderte.” 

Sus palabras hicieron que mi corazón cantara y se apretara con 
fuerza a la vez. 

“Yo tampoco puedo perderte,” me ahogué. 

Extendió la mano y me apretó el muslo. El roce me hizo sentir 
calor. “¿Pero me dejas enviar el reto?” 

Asentí con la cabeza y tragué saliva: "Está bien. Sí." 

"Gracias." Su tono no era triunfal, ni de regodeo. Era respetuoso. 
De repente, supe que era la decisión correcta dejar que Galen hiciera 
esto. No quería que me lastimaran ni me molestaran por esto. En todo 
caso, estaba orgullosa del hecho de que Galen estuviera dispuesto y 
fuera capaz de luchar en nuestro nombre. 

Pero también sabía que quería estar ahí, luchando junto a él. Este 
desafío no sería uno a uno si pudiera evitarlo. 

Nos quedamos en silencio durante un rato y volví a mirar por la 
ventana una vez que el paisaje cambió a árboles con copas doradas y 
hojas de naranja quemadas. "¿Qué tan lejos está de la ciudad donde 
está el aquelarre oscuro?" 

"Alrededor de una hora. ¿Por qué, tienes un lugar donde ir después 
de esto?" Galen soltó una risita y me dedicó una mirada. 

"Sí, estoy súper ocupada. Quiero decir, mi calendario está muy 
lleno." Sonreí junto a él. 

Pasamos el tiempo con un reto de "te ríes y pierdes", contándonos 
chistes de papá malo para ver quién se reía primero. Perder nunca 


había sido tan divertido. Me dolía el estómago y los costados cuando 
entramos en la oscura ciudad del aquelarre. 

Se parecía mucho a la nuestra. 

No sé qué esperaba. Algún tipo de ciudad de Halloween o 
renacimiento gótico, tal vez, pero nada estaba pintado de negro o 
decorado con murciélagos y arañas. 

Nada gritaba: «Bienvenidos a Jarrettsville, hogar de brujas oscuras, 
alrededor de mil ochocientos setenta y tres». 

“¿Dijo Marguerite cómo se suponía que íbamos a encontrar el 
aquelarre una vez que llegáramos aquí?” Me maravillé de las 
similitudes de este pequeño pueblo con el nuestro, pero la principal 
diferencia era evidente. 

Estas tiendas y residencias permanecían intactas de las locas brujas 
malditas. 

"No los encontramos. Nos encontrarán." Galen detuvo la camioneta 
en un espacio de estacionamiento y giró la llave, apagando el motor. 

"Eso suena ominoso." Solo estaba bromeando a medias. 

"Parece que la cafetería está abierta. Me vendría bien una taza 
ahora mismo. ¿Quieres algo?” Galen metió la mano en la consola y 
sacó su cartera. Se la metió en el bolsillo trasero al salir de la 
camioneta. 

"Un café con leche sería increíble. Entraré contigo." Salté de la 
camioneta y lo seguí hasta el café. 

En la superficie, parecía ser una cafetería normal con máquinas de 
expreso preparando y espumando en el fondo. Las vitrinas de 
panadería llenas de magdalenas y pasteles dirigían el flujo de tráfico 
hacia el cajero que esperaba detrás del mostrador. 

Pero cuando miré un poco más detenidamente, empecé a notar 
cosas. 

Cosas como la selección de bebidas: sidra de manzana envenenada 
o jack-o-latte. El especial del día era una sopa burbujeando en un 
caldero. 

"¿Acabamos de ser engañados por un grupo de brujas?" Galen se 
volvió y miró la decoración. Había pasado de ser un restaurante retro 
con pisos a cuadros y cabinas rojas, a una mansión embrujada con 
paredes negras y sillas moradas. 

"Quizás. Esto es raro, Galen. Me preguntaba cómo sería una ciudad 
en la que vivieran las brujas oscuras y me imaginaba una especie de 
ambiente de Halloween, ¿sabes?" 

"Un poco estereotipado, ¿no crees?" Galen se inclinó y examinó los 
postres en las vitrinas. 

"Sí, pero no creo que eso sea realmente importante en este 
momento." Crucé los brazos sobre el pecho y golpeé con el pie el suelo 
de baldosas negras. “¿Y tú?” 


“En absoluto.” Galen se enderezó y se volvió hacia mí con una 
sonrisa en el rostro. "Está bien, entonces, ¿qué crees que está pasando 
en este momento? ¿El aquelarre se está metiendo contigo?" 

“Sí, creo que sí.” 

"Pero necesitarían tener un lector de mentes para hacer eso, 
¿verdad? No dijiste nada al respecto en voz alta hasta hace un 
momento. Por lo tanto, el aquelarre tendría que tener una psíquica 
poderosa para saber lo que estabas pensando." Galen tomó mis manos 
entre las suyas y entrelazó nuestros dedos. “No creo...” 

"No es una habilidad psíquica," dijo una joven voz femenina desde 
la parte trasera de la cafetería. "Solo un pequeño hechizo que 
elaboramos para leer las intenciones de la gente que viene a nuestra 
ciudad." 

Entrecerré los ojos hacia la parte trasera de la tienda de donde 
provenía la voz, pero no pude ver a nadie. 

Galen pareció ignorar lo extraño de la situación y dijo: "Por favor, 
dime que todavía hay café aquí.” Galen miró la máquina de café 
expreso como si fuera una amante perdida hace mucho tiempo. 

“Galen,” le recriminé. "Ahora probablemente no sea el momento." 

"Lo sé, lo sé. Ha sido un mes muy largo y me vendría bien la 
cafeína." 

Era difícil discutir eso. 

Una mujer emergió de las sombras y caminó hacia nosotros. 
"Entonces, ¿la vieja bruja te envió?" 

La bruja parecía estar en el final de su adolescencia con el pelo 
corto rubio platino con puntas azules índigo. Hasta ahora, nada de la 
ciudad o de sus habitantes era lo que esperaba. 

“¿Te refieres a Marguerite?” Galen se apoyó en la caja de la 
panadería con los brazos cruzados sobre el pecho. 

Había renunciado a su búsqueda de cafeína y había vuelto a estar 
en modo de negocios. 

Marguerite tenía el pelo largo y plateado y algunas líneas finas 
alrededor de los ojos, pero en mi opinión no era considerada una 
anciana. 

"Esa sería la anciana a la que me refería, sí." La joven bruja se 
colocó un gorro de punto negro en la cabeza, dejando al descubierto 
solo los mechones azules de su cabello. 

"¿Qué sabes sobre la maldición demoníaca que aflige a las brujas 
de la ciudad?" pregunté, con la esperanza de que la pelota empezara a 
rodar. 

“Vas a tener que hablar con Angelique.” La joven bruja nos hizo 
señas para que la siguiéramos. "Solo soy el comité de bienvenida." 

"Me siento muy bienvenido, ¿no es así?" murmuró Galen. 

"Levanté el hechizo y te dejé entrar, ¿no?" La bruja nos condujo 


por un pasillo estrecho y salió por la puerta trasera. "Puede que no 
seamos cambiaformas, pero nuestra audición es bastante buena." 

Le di a Galen una mirada de reojo y una advertencia silenciosa 
para que frenara su actitud. Levantó las manos en un gesto de 
apaciguamiento. 

“Lo siento,” le dijo a la bruja. "Me vuelvo abrasivo cuando estoy 
exhausto. Pero eso no es excusa para ser grosero." 

"No me molesta, pero me comportaría de la mejor manera posible 
con Angelique. Ella no es tan cálida y afectuosa como yo." 

Había conocido viejas mantas de lana más cálidas y peludas que 
nuestra escolta, pero me guardé ese comentario para mí. No había 
necesidad de ofenderla de nuevo. 

La seguimos por un callejón que corría paralelo a las tiendas que 
bordeaban la calle principal que atravesaba la ciudad. Había puertas 
de metal en el lado izquierdo, cada una estampada en pintura blanca 
con el nombre de la tienda. Había botes de basura de aluminio a juego 
en el lado izquierdo de cada puerta y un gran contenedor de basura se 
encontraba en el otro extremo del callejón trasero. 

La bruja salió del callejón y entró en una calle residencial 
salpicada de casas de ladrillo estilo rancho y un par de pequeñas casas 
de dos pisos con ventanas abuhardilladas y porches delanteros con 
mosquitero. Me recordaba a mi antiguo barrio. 

Miré a Galen, arqueando una ceja. Pareció captar mi línea de 
pensamiento porque asintió con la cabeza y pronunció la palabra 
"raro". 

Era como un calco de nuestra ciudad. 

Excepto por la vieja casa victoriana que se encontraba en el lote de 
la esquina. 

No teníamos una de esas y supuse que era la casa de su suma 
sacerdotisa. 

“¿Es la casa de Angelique?” Señalé el enorme edificio blanco y 
negro de tres pisos con revestimiento de madera festoneado y un techo 
de tejas de arcilla. 

“¿Qué la delató?” La joven bruja tenía la rutina de la adolescente 
angustiada bajo control, pero sospeché que era mayor de lo que 
parecía y actuaba. 

"Solo una buena suposición." Apenas contuve los ojos en blanco. 

No habíamos tenido un gran comienzo, y esperaba que las cosas 
mejoraran cuando conociéramos a Angelique. A las brujas de casa se 
les estaba acabando el tiempo. 

La joven bruja abrió la puerta de la valla blanca que rodeaba la 
propiedad. El patio delantero tenía jardines de hierbas a ambos lados 
de una pasarela de hormigón que conducía a un amplio porche 
delantero. 


Pulsó el timbre y la puerta principal se abrió con un chirrido, 
revelando un gran vestíbulo con un candelabro de Tiffany que se 
balanceaba desde el techo. 

Sentí que había retrocedido en el tiempo. Todo se ajustaba a la 
época en que se habría construido la casa. 

“Tráelos adentro, Aubrey.” La voz suave de una mujer llegó al 
vestíbulo desde un salón a la izquierda. 

"Bueno, no la hagan esperar." Aubrey nos hizo pasar a la sala de 
estar con un aleteo de manos. 

Mi lobo gruñó dentro de mí cuando mi corazón comenzó a latir 
con fuerza. Teníamos pocas defensas contra las brujas y aquí 
estábamos, entrando en la guarida de los leones. 

Galen deslizó su mano en la mía y entrelazó nuestros dedos. 
Compartimos una sola mirada preocupada por un momento, antes de 
seguir la petición de Aubrey, y entrar en la gran sala de estar. 

No estaba segura de lo que esperaba, pero una mujer hermosa con 
un vestido blanco fluido seguramente no. Estaba sentada en un 
elegante salón, con las gafas en el borde de la nariz mientras nos 
miraba fijamente. 

No había ninguna bruja a la vista. Solo una enorme estantería y 
lujosas alfombras y cojines. 

Ahora que nos había dejado delante de la suma sacerdotisa, 
Aubrey salió por una puerta en el lado opuesto de la habitación. 

"Tengo que decir que estoy decepcionada de que mi hermana no 
haya venido a hablar conmigo ella misma," dijo la suma sacerdotisa, 
con un tono todo miel y azúcar. 

Me quedé boquiabierto. Dios mío. Angelique era solo una versión 
más joven de Marguerite. Precioso pelo largo y los mismos ojos azules. 

Nuestra visita al territorio del aquelarre oscuro se volvía cada vez 
más extraña. 

"Lo siento, ¿dijiste tu hermana?" Galen sonaba tan desconcertado 
por su declaración como yo. 

“¿No te lo dijo?” Angelique se llevó los dedos a la cara, un gesto 
extrañamente familiar. "No me sorprende. Ella me descartó hace años. 
Le dije que no fuera tan crítica y que algún día podría necesitar mi 
ayuda. Y aquí estamos." 

“Entonces, ¿sabes lo de la maldición?” Sentí que un rayo de 
esperanza se elevaba dentro de mí. "¿Puedes ayudarnos?" 

Si supiera acerca de los demonios que asolan nuestra ciudad y 
tuviera una cura para su influencia, tal vez también podría eliminar 
mi marca demoníaca. 

"Por supuesto, conozco la maldición. A diferencia de mi hermana, 
yo me dedico a saber lo que está sucediendo en los pueblos que 
rodean el mío. Cosas como esta tienden a extenderse, y no quiero que 


los miembros de mi aquelarre se vean afectados por ningún demonio." 

Marguerite nos había dicho al menos una verdad sobre el aquelarre 
antes de enviarnos aquí. Si Angelique no quisiera que sus brujas se 
contaminaran con la aflicción demoníaca, no habría consentido en 
llamarlas. El aquelarre de Angelique no era tan oscuro como esperaba. 

Fue una extraña especie de decepción. Por mucho que no quisiera 
estar en la misma habitación que una bruja oscura en toda regla, 
según Marguerite, podría necesitar una para eliminar la marca. 

Angelique era la mejor oportunidad de cura del aquelarre, pero 
probablemente no era la bruja que estaba buscando. 

La marca en mi muñeca me picaba en respuesta a mis 
pensamientos sobre la extirpación. Me estaba volviendo más sensible y 
en sintonía con mis emociones. Y eso significaba que el demonio que 
me marcó también lo estaba. 

Marguerite y su aquelarre no eran los únicos bajo presión. Yo 
también lo estaba, y el tiempo se agotaba. 

Levanté la barbilla, decidida a hacer que las cosas se movieran. 
"Marguerite no ha sido capaz de conjurar una poción lo 
suficientemente fuerte como para levantar la maldición una vez que se 
arraiga. Puede contenerla hasta cierto punto, pero no curarla." 

No estaba segura de si Marguerite quería que compartiera esa 
pequeña información con su hermana, de la que estaba distanciada, 
pero la honestidad parecía ser la mejor política si teníamos alguna 
posibilidad de salir de aquí con una cura en la mano. 

"Bueno, eso es obvio, o no estarían aquí. Debería haber sido obvio 
para mi hermana también. Se ha limitado a sí misma, dependiendo 
únicamente de las hierbas. La ha debilitado y ahora su aquelarre está 
pagando el precio." Angelique se levantó de su posición con la gracia 
de una pantera. 

El paso elegante de la bruja y su vestido largo y de falda amplia 
daban la impresión de que flotaba por la habitación. Se paró frente a 
la chimenea y se calentó las manos sobre el fuego crepitante. 

"No puede esperar luchar contra algo de otro mundo con la magia 
de la tierra." Angelique chasqueó la lengua. "Mi hermana debería 
saberlo." 

"Pero puedes, ¿verdad? ¿Tienes la magia para luchar contra la 
maldición y hacer una cura para el aquelarre de Marguerite?" 
Esperaba que la sutil apelación a la fuerza de sus poderes fuera 
suficiente para convencerla de que nos ayudara. 

"Por supuesto que puedo." Angelique le dio la espalda al fuego y 
me miró, mirándome a los ojos. "Pero te va a costar." 

Galen y yo lo esperábamos. A las brujas les encantaba el trueque. 
La magia no era gratis. Con Marguerite, había sido un intercambio 
parejo: refugio en las tierras de la manada por las guardas que 


rodeaban la propiedad. 
Pero tenía la sospecha de que ni Galen ni yo seríamos capaces de 
permitirnos lo que Angelique estaba vendiendo. 


Capítulo Trece 


Galen 

Angelique era la hermana de Marguerite. No lo había visto venir. 
El hecho de que Marguerite no hubiera compartido esa información 
conmigo antes de enviarnos a Talia y a mí por una cura no debería 
haberme sorprendido. A esa mujer le gustaba ocultar cosas. 

Algo con lo que me identificaba como Alfa. No compartía más de 
lo necesario con los forasteros de la manada. Aun así, habría estado 
bien saber en qué nos estábamos metiendo Talia y yo, en su nombre. 

Las brujas de mi pueblo preferían mezclarse con la comunidad. 
Aquí, las brujas eran la comunidad y la ciudad funcionaba como una 
fachada para su aquelarre. Utilizaban el espejismo para ocultar su 
presencia y limitaban su contacto con el mundo exterior. 

Cuanto menos supiera la gente sobre sus prácticas de magia negra, 
mejor. Era menos probable que fueran arrestadas de esa manera. Los 
humanos estaban bien con lo sobrenatural hasta que las cosas se 
complicaban, y la magia oscura era definitivamente desordenada. 

"Dime, Alfa, ¿estás dispuesto a pagar el precio de la cura para 
salvar a mi hermana y su aquelarre?" Angelique abrió una caja de 
metal ornamentada en la repisa de la chimenea, sacó un cigarro y 
procedió a fumarlo, arrojando sus cenizas al fuego. 

"Depende de cuánto estés pidiendo." Estaba bastante seguro de que 
no iba a pedir dinero en efectivo, pero tenía esperanzas. Tenía algo de 
dinero guardado para emergencias. Pensé que una maldición 
demoníaca calificaba como una emergencia. 

"No, esto no funciona así. Es una pregunta de sí o no." Angelique 
dio una larga calada al cigarro pequeño y me sopló un anillo de humo 
en la cara. 

"Me gusta saber lo que estoy comprando." Crucé los brazos sobre el 
pecho y me mantuve firme. No estaba de acuerdo con nada sin los 
detalles primero. 

"Sabes lo que estás comprando. Estás comprando una cura para la 
aflicción demoníaca...” 

“¿Y cuánto pagaré por ello?” interrumpí, ya que parecía empeñada 
en discutir detalles triviales. 

"O estás dispuesto a pagarlo o no lo estás." Angelique desvió su 
atención de mí a Talia y mi estómago se hizo un nudo. 

Talia ya se había sacrificado bastante. Tenía una marca demoníaca. 
No dejaría que se endeudara con Marguerite cuando la bruja no podía 
ofrecer nada a cambio. Ya había dicho que quitar la marca estaba más 
allá de su alcance. 

Talia no tenía que deberle nada a nadie. 

"¿Y tú, lobita? Veo que estás dispuesta a hacer tratos con 
demonios.” Angelique apuntó con la colilla de su cigarro a la muñeca 
de Talia. “¿Y con una bruja oscura?” 


"No hice un trato con un demonio." Talia asomó la barbilla y 
cuadró los hombros. "El demonio me marcó, pero nunca pedí ni recibí 
nada a cambio." 

"Está diciendo la verdad." Los ojos de Angelique se abrieron de par 
en par mientras arrojaba el resto de su pequeño cigarro al fuego. "Eso 
es muy inusual. Un demonio no marca a un lobo sin razón." 

“Lo pagaré,” gruñí, apartando la atención de la bruja de Talia. 

"Excelente." La bruja juntó las manos y se alejó de la chimenea, las 
llamas ardiendo detrás de ella. "Tu primogénito por la cura de la 
maldición demoníaca." 

“¿Qué?” Las manos de Talia se cerraron en puños a su lado. 

No había pensado mucho en niños desde que Jessie murió. No 
había visto un futuro con nadie más. 

Hasta que conocí a Talia. Me hizo desear cosas que no había 
deseado en mucho tiempo, incluida una familia. Amar. Compromiso. 
Niños. 

“Oh, sus caras.” Angelique se echó a un lado su largo cabello rubio 
y se lo colocó sobre el hombro. "Solo estoy bromeando." 

Talia no soltó las manos. En todo caso, parecía aún más molesta 
que yo. 

"Nadie se ríe." Me moví para ponerme entre Talia y la bruja. 

Por mucho que Angelique necesitara ser derribada, necesitábamos 
la cura que ella tenía para ofrecer. 

“Muy grave.” Angelique puso los ojos en blanco y suspiró. "Bien, 
bien. Entonces nos pondremos manos a la obra. Los términos de este 
acuerdo son definitivos y vinculantes." 

Repasó la jerga legal de un contrato que nos obligaba a cumplir 
con los términos del intercambio. Los términos no los habíamos 
negociado porque todas las ventas eran definitivas y estaban selladas 
con sangre. 

Había que hacer sacrificios. 

Angelique reveló un pequeño athame escondido en los pliegues de 
su falda. Pasó la hoja por la yema del pulgar y la abrió. La sangre 
brotó a la superficie y corrió por el dorso de su pulgar, a través de la 
palma de su mano y hasta la alfombra. 

"Yo, Angelique Lilith Marchand, suma sacerdotisa del aquelarre 
Noctum, ofrezco esta poción y el conocimiento de mis antepasadas 
necesario para imbuirla, a Galen, Alfa de la manada de Garras Largas." 
Volvió a deslizar la hoja en los pliegues de su falda y chasqueó los 
dedos, un pergamino apareció de la nada. Luego pasó el pulgar por un 
pergamino curtido y lo marcó con su sangre. 

No estaba seguro de qué material estaba hecho el pergamino, pero 
no eran trapos ni pulpa de madera. Decidí que era mejor no pensar 
demasiado en ello. De lo contrario, podría perder el valor de tocarlo. 


“No has dicho lo que pides a cambio de la cura,” dije. 

"Bueno, ya que rechazaste tan groseramente mi primera oferta..." 
La boca de Angelique se curvó en una sonrisa diabólica. "Tomaré una 
ficha que reclamaré en una fecha posterior de mi elección." 

“¿Una ficha?” Talia parecía confundida por la petición de la bruja. 
“¿Es como un favor?” 

"Sí, eso es exactamente lo que es." Me pellizqué el puente de la 
nariz y cerré los ojos. "Un favor para reclamar cuando quiera." 

"A mi entera disposición." Angelique colgó el pergamino frente a 
ella. "Tu nombre con sangre es todo lo que se necesita para sellar el 
trato, Alfa." 

“¿Qué clase de favor?” Talia se inclinó hacia delante. Entrecerró 
los ojos mientras examinaba la letra pequeña del documento. 

“Cualquier cosa, en realidad.” Angelique tiró del documento, lo 
enrolló y lo sostuvo detrás de su espalda. "Pero si esos términos no son 
satisfactorios para ti y tu... amiga, me acaba de venir a la mente otra 
oferta." 

“Creo que deberías saber cuál es la otra oferta antes de decidirte, 
Galen.” Talia se retorció las manos. "Un favor para ella podría ser 
literalmente cualquier cosa. Es mejor saber de antemano a qué vas a 
renunciar." 

Tampoco me entusiasmaba la idea de hacerle un favor a 
Angelique, pero tenía la sospecha de que, fuera cual fuera su pago por 
adelantado, sería peor que el apartado. 

“¿Cuál es la otra opción?” 

“Me alegro de que lo hayas preguntado, Alfa.” Los labios rubí de 
Angelique se despegaron en una amplia sonrisa que reveló incisivos 
afilados, sin duda limados a propósito, y un pequeño cristal negro 
incrustado a cada lado a lo largo de la línea de las encías. "Tu semilla." 

Hombre, odio tener razón. 

"Piénsalo." La bruja suspiró como una amante bien saciada. "Un 
niño mitad brujo, mitad lobo. La sangre de una suma sacerdotisa y 
Alfa corriendo por sus venas. Sería magnífico, una fuerza de la 
naturaleza." 

"¡No!" La respuesta de Talia en mi nombre fue como un disparo en 
la habitación. 

No era mi compañera, pero acababa de hacer un reclamo delante 
de Angelique. 

“¿Ella habla por ti?” Angelique sacó el pergamino de detrás de su 
espalda y lo pasó por mi pecho. "Según el ciclo lunar, es el momento 
ideal para la creación y la concepción. Una noche de tu vida, Galen 
Garra Larga, por la vida de muchos." 

"Estás pidiendo más de una noche. Es un compromiso de por vida." 
Ignoré la mirada penetrante que Talia me dedicó por poner tanta 


consideración en la oferta. 

Angelique no había bromeado sobre el primogénito. Acabábamos 
de asumir lo peor y ella tenía en mente algún ritual sádico. Pero lo 
que realmente quería era un hijo. 

Ella me había estado guiando hacia un acoplamiento desde el 
momento en que le pedí la cura. 

Sus ojos se volvieron sensuales cuando dijo: "Necesito un donante, 
no un padre para mi hijo." 

“¿Engendrar un hijo y luego abandonarlo? No creo.” 

Talia gruñía, con el pecho hundido, como si su lobo estuviera a 
punto de levantarse y liberarse. 

"Me arriesgaré con la ficha." Le arrebaté el pergamino de la mano, 
mordí la punta de mi dedo índice con la fuerza suficiente para 
sacarme sangre y garabateé mi nombre en la parte inferior del 
contrato. 

El suspiro de alivio de Talia atravesó la incómoda tensión que se 
estaba acumulando entre Angelique y yo. 

La bruja hizo un puchero. "Es una lástima." 

El pergamino se retiró con un chasquido de dedos de Angelique y 
desapareció en el aire. "Aubrey, trae la poción." 

Aubrey entró en la habitación balanceando una bandeja de plata 
en la palma de su mano. Giró el brazo y extendió la bandeja de servir 
hacia Angelique. En el centro de la bandeja había una vasija de barro 
del tamaño de un litro con un tapón de corcho. Una etiqueta de papel 
colgaba de un cordel envuelto alrededor del cuello de la botella. 

"Como acordamos." Angelique sacó la poción de la bandeja, revisó 
la etiqueta y me entregó la botella. "Una cura para la maldición del 
demonio. Mi hermana sabrá qué hacer, pero he incluido instrucciones 
detalladas en caso de que tenga alguna pregunta." 

“Gracias, Angelique.” Le pasé el frasco a Talia y le tendí la mano a 
la suma sacerdotisa. 

"No me lo agradezcas todavía, lobo. Guarda tu gratitud para 
cuando reclame mi ficha." 

La risa de Angelique nos siguió fuera del salón, al vestíbulo y al 
porche delantero. 

“Galen.” Talia se detuvo a mitad de zancada y me agarró del brazo. 
"¿Qué es lo que impide que Angelique use su ficha para... ¿Para su 
hijo híbrido?" 

“Nada, me temo.” Me volví y tomé su cara preocupada entre mis 
manos. "No soy el único Alfa que existe. Ella tiene para elegir. Solo 
tenemos que esperar que cuando llegue el momento de que reclame, 
haya algo que necesite aún más." 

No era mucho, pero era el único consuelo que tenía para ofrecerle. 

La ficha era un cheque en blanco para que Angelique lo cobrara 


cuando quisiera. Era posible que lo único que hubiera hecho fuera 
retrasar lo inevitable. Aun así, yo tenía la cura, y la bruja no tenía 
hijos. Y el lobo de Talia se había acomodado detrás de sus hermosos 
ojos. Tuve que tomarlo como una victoria. 

"Vámonos mientras las cosas van bien." Talia acunó el frasco contra 
su pecho, saltó del porche delantero y corrió por la acera hacia la 
calle. Era como si no pudiera esperar para poner distancia entre 
nosotros y Angelique. 

Le pisaba los talones. 

Aubrey no creyó oportuno honrarnos con su presencia para 
acompañarnos de vuelta a la cafetería donde habíamos dejado mi 
camioneta. Talia y yo volvimos sobre nuestros pasos por el callejón. 
En lugar de atravesar la cafetería, seguimos el callejón hasta el final, 
giramos a la derecha en el edificio de la esquina y nos arrastramos por 
la acera de regreso a la cafetería. 

"No tengo intención de regresar a este lugar pronto." Talia estaba 
abrochada en el asiento del pasajero en el momento en que abrí la 
puerta. 

Al menos uno de nosotros tenía la opción de no volver jamás. 

Me puse al volante, puse la camioneta en reversa y salí de la 
ciudad. 

Llegamos a la puerta principal de la propiedad de la manada una 
hora y media más tarde. Marguerite y Sarah nos esperaban en el borde 
del campamento del aquelarre. Ambas estaban ansiosas por tener la 
cura en sus manos para poder replicar y administrar la poción a sus 
brujas. 

“Podrías habernos advertido de Angelique.” Talia puso la vasija de 
barro en las manos de Marguerite. 

"Era imperativo que entraras con la mente despejada, libre de mi 
influencia. Si hubiera percibido mi influencia en relación con tu 
opinión, tal vez no nos habría ayudado.” Marguerite comprobó la 
etiqueta que colgaba del cuello de la botella. 

“No creo que nos haya ayudado en absoluto,” refunfuñó Talia. 
"Ella se ayudó a sí misma." 

"Mi hermana solo hace algo si se beneficia de ello." Marguerite le 
entregó la cura a Sarah con instrucciones de colocarla junto a su 
caldero y esperarla antes de comenzar el proceso de replicación. 
“¿Cuál fue el precio?” 

"Un bebé." La inmovilicé en el lugar con una mirada severa. 

Menos mal que le había dado la vasija de barro a Sarah, de lo 
contrario podría haberla dejado caer al suelo y haber perdido su única 
oportunidad de salvar su aquelarre. 

Se agarró la garganta con las manos. “¿No le prometiste uno?” La 
preocupación de Marguerite por la desesperación de su hermana por 


la maternidad confirmó mi decisión de tirar los dados con un 
rotulador. 

"No exactamente. Mis opciones eran embarazarla esta noche o 
aceptar un favor no revelado cuando me lo solicite en una fecha de su 
elección." 

"Solo podemos esperar y rezar a la diosa para que se encuentre en 
necesidad de algo más de ti en el futuro." Marguerite bajó las manos 
frente a ella y se inclinó. “Mi aquelarre y yo estamos en deuda 
contigo, Galen. El precio de nuestra salvación fue más alto de lo que 
esperaba y por eso lo lamento mucho." 

Su contrición hizo mucho para calmar las preocupaciones 
irregulares en mi alma. “Cuida de tu aquelarre, Marguerite, y termina 
las guardas que rodean la propiedad tan pronto como puedas.” 

Mi teléfono zumbaba en mi bolsillo trasero. Reconocí el patrón de 
vibración para el tono de llamada silencioso. Era el que yo había 
asignado al número de mi padre. 

"Necesito atender esta llamada." Con el teléfono en la oreja, me 
excusé y salí. "Hola, papá. ¿Cómo te sientes?” 

“Me he sentido mejor, hijo.” Su voz era entrecortada y débil. 

La enfermedad había hecho estragos en su cuerpo, pero hasta 
entonces, su espíritu se había mantenido fuerte. No sonaba como él 
mismo, y temía perderlo. “Ya voy, papá.” 

Colgué y volví a meter la cabeza en la tienda. “Talia, tengo que 
irme.” 

Se había encariñado con el anciano durante el tiempo que había 
permanecido con él, y lo cuidaba tan bien, si no mejor, que yo. Ella 
preparaba sus comidas, mantenía su habitación limpia, pero lo más 
importante era que le hacía compañía. 

"Iré contigo." Se dirigió a la entrada de la tienda. 

"Ha sido un día largo y extraño y no hay un final a la vista, así que 
¿por qué no te quedas aquí?" Volví a la tienda y la tomé en mis 
brazos, apoyando mi barbilla en la parte superior de su cabeza y 
respirándola. "Los dos estamos programados para hacer guardia esta 
noche, así que iré a ver a mi papá y volveré aquí en una hora más o 
menos." 

“Nos vendría bien otro par de manos aquí, si no te importa ayudar, 
Talia.” Sarah pasó a toda velocidad con un puñado de ingredientes, 
ocupada mientras ella y sus camaradas intentaban replicar la cura. 

"Está bien, hazle saber que estaré para verlo por la mañana y darle 
un abrazo de mi parte." Talia aguantó un poco más antes de dejarme 
ir. 

Me subí a la camioneta y me dirigí a casa. Allí, me metí dentro y 
me senté junto a la cama de mi padre. 

Se había deteriorado desde la última vez que lo vi. La enfermedad 


estaba trabajando más duro para alejarlo de mí, y mi padre, nuestro 
Alfa, el hombre más fuerte que conocía, estaba demasiado cansado y 
débil para luchar contra ella por más tiempo. 

Lo estaba perdiendo. 

Este hombre era más que mi padre; Era mi mejor amigo y 
confidente. Una caja de resonancia cuando necesitaba un consejo, un 
hombro sobre el que llorar. Él me había criado para ser el hombre que 
era hoy. Le debía todo. 

Me senté en la silla junto a su cama y le conté todo lo que había 
sucedido con las brujas, los demonios y la manada. Le ahorré el 
detalle de que casi había sido abuelo. No estaba seguro de que su 
corazón pudiera soportar ese pequeño fragmento. 

Escuché mientras me daba más sabios consejos sobre mi vida. Más 
concretamente, mi vida amorosa y Talia. 

“Ella es la indicada, Galen.” Se agarró a una almohada contra el 
torso y tosió. "Cásate con ella o yo lo haré. Ella no le negará a un 
moribundo su última petición. Te la voy a robar.” 

“Eso crees, ¿eh?” 

"Ella me deja ganar en las damas. Te digo, será mía si no haces un 
movimiento." Rodó hacia un lado y se acomodó más profundamente 
bajo las mantas. "Ahora, lárgate de aquí. Necesito descansar. Tengo 
una cita importante por la mañana." 

Nuestros papeles se habían invertido. No era algo que esperaba o 
para lo que me había preparado. Él me había cuidado toda mi vida. 
Me tocaba a mí hacer lo mismo por él en sus últimos días. 

Me dolió el corazón cuando lo arropé de la misma manera que él 
solía arroparme a mí por la noche cuando era un niño pequeño, 
subiendo las sábanas sobre su hombro, besando su sien y deseándole 
dulces sueños. 

No estaba listo para dejarlo ir. Dudaba que alguna vez lo estuviera. 


Capítulo catorce 


Talia 

Me preocupaba Max. Galen se había ido antes para ver cómo 
estaba su padre y había pasado un buen rato con él antes de regresar 
con el equipo de seguridad. Esperaba recibir una actualización sobre 
cómo estaba Max, pero no quería entrometerme en su tiempo juntos. 

Galen me hacía saber cómo estaba Max, cada vez que volvía. 

Hasta entonces, tenía las manos ocupadas ayudando a Sarah y 
Marguerite a administrar la cura a las brujas afligidas. 

Habían seguido las instrucciones que les había dado Angelique y 
habían preparado suficiente poción para que cada miembro del 
aquelarre recibiera una dosis. Algunas de las brujas, probablemente 
las primeras afectadas por la maldición, necesitaron una dosis doble. 

Incluso Sarah tomó un poco, solo para estar segura, a pesar de que 
su aflicción parecía haber pasado. 

Marguerite comenzó otro lote mientras Sarah y yo medíamos las 
dosis. 

Las dos brujas más afectadas seguían sedadas y atadas a catres en 
la enfermería improvisada. Sarah y yo trabajábamos en tándem. Ella 
les mantenía la boca abierta y yo les vertía la poción en la garganta. 

El segundo lote de la cura se enfriaba en un caldero de hierro 
fundido sobre la mesa. Marguerite planeaba administrar ella misma 
las segundas dosis necesarias una vez que la poción estuviera lista. 

Sarah y yo completamos nuestras rondas de brujas más estables, 
pero aún afectadas. Cuando llegamos a la última bruja, nuestras 
primeras pacientes se estaban despertando. Fue un gran alivio verlas a 
todas recuperar la salud. 

Al igual que la capacidad de curación de los cambiaformas, había 
algo que decir sobre las propiedades curativas de la magia. 

Y sobre la receta de Angelique, aunque nunca se lo admitiría a la 
bruja oscura. "Esto es increíble." Sarah tomó mi bandeja de vasos de 
cartón vacíos y la dejó sobre la larga mesa de madera. "Ya están 
mucho mejor. Míralas." 

"¿Crees que se acuerdan de lo que pasó? ¿Qué se siente al ser 
maldecida?" La marca del demonio en mi muñeca volvió a picar. 

“No estoy segura, pero Marguerite sin duda tendrá muchas 
preguntas para ellas cuando sienta que estén listas para responderlas.” 
La mirada de Sarah viajó a mi muñeca, su boca formó una pequeña "o" 
cuando juntó dos y dos sobre por qué le había preguntado. "Así que la 
maldición y tu marca no son el mismo tipo de magia demoníaca." 

"¿Los demonios tienen su propia magia?" 

Eso era una novedad para mí. 

"No es como la nuestra." Sarah se encogió de hombros. "Significa 
mucho para mí que estés aquí, Talia. Con todo lo que está pasando, te 
tomaste el tiempo para ayudarnos. No lo olvidaré. Marguerite 


tampoco.” 

"Eso es dulce, Sarah, pero eres mi amiga. No me debes nada por 
ayudar a la gente que lo necesita." 

Además, lo único que quería, no me lo podían dar. 

Revisé mi teléfono en busca de una actualización de Galen. Nada. 
Supuse que la ausencia de noticias era una buena noticia. 

Era casi la hora de mi guardia. Me despedí de Sarah y Marguerite y 
me dirigí a la casa de reuniones para ver cómo estaba Markus. Estaba 
agradecida por el tiempo a solas. La caminata me brindó una 
oportunidad muy necesaria para despejar mi mente. Habían pasado 
muchas cosas en los últimos tiempos, todas extrañas. 

Especialmente nuestro viaje a Jarrettsville. 

Angelique me había asustado, sobre todo por su petición de un 
bebé híbrido con Galen. Mi lobo casi había saltado y me obligó a 
moverme allí mismo en el acto. 

De ninguna manera esa mujer, o cualquier mujer, pondría sus 
manos sobre mi hombre. 

¿Mi hombre? No pude evitar sentirme dueña de Galen. Mis 
sentimientos por él eran cada vez más fuertes y la idea de que pasara 
tiempo íntimo con otra persona me habría destrozado 
instantáneamente. 

Esperaba obtener información sobre mi marca durante la visita, 
pero no había llegado a ninguna parte. Era obvio que ella sabía algo al 
respecto, pero descubrir lo que sabía probablemente tendría un precio 
demasiado alto. 

No eran el único aquelarre oscuro que existía. Encontraría mi cura 
y me quitaría la marca del demonio de una forma u otra. 

La luna colgaba baja y pesada en el cielo. No había demasiadas 
sombras gracias a los rayos de la luna que iluminaban el camino, pero 
no podía evitar la sensación de que algo acechaba en la oscuridad más 
allá de la línea de árboles. 

Decidí investigar, siguiendo mi intuición hasta el lugar donde 
había sentido que alguien me observaba, pero no había nadie allí. 

Maldita sea, Talia. Realmente te estás volviendo loca. Ya basta. 

Emprendí el camino de regreso. 

Un crujido vino de más atrás en el bosque. Era como Natasha de 
nuevo. Alguien estaba ahí fuera, probablemente esperando para 
atacar. Lo que significaba que probablemente era uno de los miembros 
de la manada de Northwood. 

"Ahí estás." Mi viejo Alfa saltó de debajo de la cubierta de los 
árboles. “Empezaba a pensar que no ibas a aparecer esta noche.” 

Me hirvió la sangre al ver al hombre que había asesinado a mi 
padre. “¿Qué haces aquí?” Le escupí la pregunta. 

“Estoy buscándote a ti, obviamente.” Miró de reojo, dejando al 


descubierto sus dientes caninos. "No es de extrañar que te encuentre 
merodeando por ahí. Igual que tu madre.” 

“¿Mi madre?” Era la primera vez que oía a alguien decir algo sobre 
mi madre en años. 

A mi padre siempre le había costado hablar de ella. Le dolía 
demasiado. 

"Tal madre, tal hija. Ella también era una puta. Pregúntale a tu 
padre. Oh, espera, no puedes. Lo maté. Tendrás que creer en mi 
palabra.” Sus palabras vitriólicas y su risa ácida rompieron la paz de 
la noche. 

Lo miré fijamente, sintiendo que mi lobo se levantaba listo para 
cambiar. "Mi madre no era una puta, y yo tampoco." 

Todavía era virgen. No es que estuviera a punto de decírselo, pero 
llamarme puta era el último insulto que me tomaría como algo 
personal. 

"Tal vez no. Pero ella era tan oscura, tan contaminada como tú. Esa 
marca en tu muñeca es prueba suficiente. No estaba segura de si tu 
padre era realmente tu padre. ¿Lo sabías? Era demasiado estúpido 
para importarle y se casó con ella de todos modos." Se acercó, 
acortando la distancia que nos separaba. 

Inhalé bruscamente, cerrando los puños. "Me estás incitando a una 
pelea y no voy a caer en la trampa." 

Por mucho que quisiera darle una paliza hasta el mes que viene, 
Galen había redactado documentos para desafiarlo formalmente y yo 
había prometido respetar el proceso. 

Por supuesto, eso había sido antes de que el Alfa de la manada de 
Northwood apareciera en la tierra de la manada, buscándome y 
vomitando todo tipo de mierda. 

Galen no podía culparme por defenderme si este imbécil me 
atacaba primero. 

No pude ocultar la sonrisa que se dibujó en mi rostro. Esperaba 
que atacara. Entonces podría vencer al sistema y vengarme sin faltar a 
mi palabra a Galen. 

Solo necesitaba jugar el juego de este estúpido lobo y hacer que me 
golpeara. 

Juego de niños. 

"No perdiste el tiempo en pasar al siguiente lobo. ¿Cuánto tiempo 
esperaste después de tu ruptura con mi hijo para meterte en la cama 
con Galen?" El Alfa escupió al suelo junto a mi pie. "Perra hambrienta 
de poder. A tu madre le pasaba lo mismo. Se follaba a todos los lobos 
que podía para ascender en la manada. ¿No me crees? Hablo por 
experiencia, cariño.” 

Vomitar. Asqueroso. No es posible. 

"Estás diciendo un montón de tonterías." Lo mantuve hablando, 


tratando de hacerlo enojar lo suficiente como para dar un golpe. "A 
nadie le importa lo que tienes que decir, especialmente a mí. Es por 
eso que estás haciendo matar lobos. No puedes mantener tu propia 
manada unida." 

Su labio se alzó en un gruñido. "Ja, los lobos que se fueron son 
criaturas inútiles de todos modos. Mi manada está mejor sin gente 
como tú o esa chica inútil Natasha.” Dio vueltas a mi alrededor, 
acechando a su 'presa'. 

Solo que yo no era su presa. Simplemente no lo sabía todavía. Mi 
plan estaba funcionando y no pasaría mucho tiempo antes de que 
atacara. 

Como un villano en una película, siguió monologando. "Supongo 
que crees que eres inteligente. Pasando de mi hijo a Galen. Después de 
todo, Maddox no se convertirá en Alpha en décadas, pero Max estará 
muerto en días." 

Me mordí el labio con fuerza para evitar gritarle. Bastardo. 

El Alfa siguió adelante. "Pero no durará. Pronto te verá por lo que 
eres y, cuando lo haga, te echarán de otra manada. Suponiendo que 
vivas más allá de esta noche.” 

Se abalanzó sin previo aviso, con el puño en alto, en una maniobra 
de puñetazo de superhombre. Su puño se estrelló contra mi barbilla. 
Mi mandíbula inferior crujió y se desplazó. 

Me tambaleé hacia un lado, gimiendo por el dolor que me 
atravesaba la cabeza. Pero lo usé para concentrarme. Había 
derramado primero sangre, lo que significaba que el juego estaba en 
marcha. 

Lo había visto pelear contra retadores suficientes veces como para 
conocer todos sus movimientos. Cuando se acercó a mí con un gancho 
de izquierda, estaba lista, bloqueándolo con la derecha y conectando 
un bucle de izquierda a su sien. 

Lo tomé desprevenido y aproveché al máximo la oportunidad 
lanzando otro puñetazo. Y otro. 

Movió las manos y me golpeó el abdomen con garras afiladas, 
destrozando mi camisa. Me pasé la mano por el estómago, esperando 
sentir cortes y salir con sangre en los dedos, pero lo único que había 
cortado era tela de algodón. 

La marca del demonio en mi muñeca palpitó. Sentí una oleada de 
energía diferente a todo lo que había experimentado antes. ¿Me estaba 
dando más poder? 

“Cometiste el mayor error de tu vida al venir aquí, viejo,” dije con 
los dientes apretados y la mandíbula fracturada. Los huesos habían 
empezado a torcerse. Tendría que volver a romperla para que sanara 
correctamente. 

"¿Un error? No lo creo. Traté de librar a mi manada de la 


oscuridad. Comenzó a supurar dentro de tu madre cuando estaba 
embarazada de ti. Y entonces naciste, y supe que también estaba 
dentro de ti. Podía verlo, olerlo en ti." Soltó las manos en una ráfaga 
de puñetazos. 

Esquivé la mayoría de sus golpes, asestando un fuerte puñetazo en 
las costillas que lo dejó sin aliento. 

Cuando me puse en pie, jadeé en un suspiro. "Si me odiabas tanto, 
¿por qué dejaste que Maddox y yo nos comprometiéramos?" 

No entendía por qué se sentía así por mí. No era una persona 
oscura o malvada. Había sido un lobo honrado y leal en la manada de 
Northwood. 

Nada de esta situación tenía sentido. 

"Mi estúpido hijo tiene una comezón que no puede rascarse, ¿y 
crees que eso significa que respaldé tu compromiso? Por favor. 
Cualquiera que sea el mal que tienes en ti, niña, es lo que lo atrajo. 
Envenenaste a mi hijo hasta que te saliste con la tuya con él." 

Volvió a balancearse, pero yo me incliné hacia la izquierda y 
esquivé el golpe. 

Aproveché el estallido de energía de mi marca demoníaca y le 
lancé una serie de golpes devastadores a la cara, cada uno de los 
cuales dio en el blanco. Mis nudillos gritaban de dolor, pero el efecto 
era satisfactorio. Su nariz se rompió, su ceja se abrió y la sangre corrió 
por su rostro. 

Los lobos de Galen aullaban a lo lejos. La caballería se acercaba. 

Pero por una vez, no quería apoyo. 

Quería eliminar a este bastardo yo misma y hacerle pagar por lo 
que le hizo a mi padre. 

Por mí. 

Por la memoria de mi madre. 

Le volví a pegar. Y otra vez. 

Markus estaba detrás de mí, gritando algo, pero las palabras eran 
confusas. Estaba perdida en mi rabia y en el pulso de poder de la 
marca del demonio en mi muñeca. 

Cuando Theo y Markus llegaron hasta mí, mi antiguo Alfa era un 
desastre maltrecho. Estaba acurrucado en posición fetal, suplicándome 
que dejara de golpearlo. 

Lo único que me impidió matarlo fue saber que entonces habría 
estado en la carrera para ocupar el puesto de Alfa de la manada de 
Northwood. No tenía ningún interés en volver a formar parte de esa 
manada. Le di una patada una vez más en las costillas por si acaso. 

Galen quería desafiarlo, y era bienvenido a desbancar oficialmente 
al Alfa. No vi ninguna razón para fusionar las dos manadas. 

Excepto, quizás, Nyssa y Celia. 

Los recuerdos de mis viejas amigas ablandaron mi corazón, 


empujando la neblina roja aún más al fondo de mi mente. 

"Talia, ¿eres de roble?" Theo me agarró por los hombros y me hizo 
girar. 

Markus comprobó al Alfa derrotado. Satisfecho de que no se estaba 
muriendo a causa de sus heridas y de que viviría para atacar otro día, 
Markus le ordenó que saliera de la propiedad. 

El Alfa de Northwood se dio la vuelta y volvió cojeando por el 
bosque. 

Gilipollas. 

"¿Por qué siempre suceden estas cosas cuando estás de guardia?" 
Theo bromeó y me dio un puñetazo en las costillas. 

"Ay." Me agarré la mandíbula. "No me hagas reír, duele. Tampoco 
me hagas hablar. Eso también duele mucho." 

"Déjame echarte un vistazo." Markus se acercó y me examinó la 
mandíbula. "Hay que realinearla. Si no lo establecemos esta noche, tu 
mordida quedará desalineada." 

Theo me ofreció la mano para que la apretara mientras Markus me 
restablecía la mandíbula. Un dolor candente atravesó mi cara y se 
asentó detrás de mis ojos. Mis rodillas amenazaban con ceder, pero los 
dos me mantuvieron en pie. 

"Galen necesita saber qué pasó. ¿Quieres que lo llame por ti?" 
Markus me frotó círculos relajantes en el centro de la espalda. 

Asentí con la cabeza. Por mucho que quisiera hablar con él, el 
dolor y la hinchazón en mi boca limitaban mi capacidad para hablar. 
Necesitaba unos minutos para recuperarme y luego cambiar para 
terminar el proceso de curación. 

"Oye, ¿estás bien? Acabo de escuchar lo que pasó." Darius corrió 
por el sendero, ignorando a los demás mientras corría a mi lado. 

"Estoy bien." Presioné mis manos a ambos lados de mi cara, 
sosteniendo mi mandíbula para poder responder. 

Cuanto antes respondiera, antes se iría Darius. 

O al menos eso era lo que esperaba. 

No estaba segura de cómo se había enterado del ataque tan pronto. 
Los únicos otros lobos que vigilaban eran Markus y Theo, y yo no 
había visto a nadie más cuando dejé a las brujas. 

Entonces, ¿quién se lo dijo? 

"¿Por qué no te llevo a la casa de reuniones? Todavía quedan 
algunos catres de la locura con las brujas." Darius me apretó 
suavemente el hombro antes de deslizar sus dedos por mi brazo y 
alcanzar mi mano. 

Negué con la cabeza y me aparté de su agarre. No quería ir a 
ninguna parte con Darius. Me asustaba totalmente. A lo grande. 
Necesitaba seguir mi intuición y confiar en mis instintos. 

Si lo hubiera hecho antes, probablemente no me habrían 


secuestrado. 

Curiosamente, ese escenario había funcionado para bien. Aun así, 
esta era una situación fortuita y Darius no se parecía en nada a Galen. 
Esa voz persistente en el fondo de mi cabeza me aseguraba que si iba 
a alguna parte con Darius, la situación no tendría un final feliz. 

Markus y Theo tenían a Galen en una llamada de altavoz. Ambos 
estaban preocupados por responder a la multitud de preguntas que les 
lanzaba en rápida sucesión y no habían visto mi señal para que uno de 
ellos interviniera. 

“¿Estás segura?” preguntó Darius en un tono suave y dulce, como 
se le habla a un niño. “Necesitas descansar, Talia. Solo relájate y 
déjame cuidar de ti." 

Volvió a alcanzarme, pero me aparté de su alcance. Esta vez Theo 
captó la incómoda interacción. 

"Talia, Galen quiere oír tu voz. Incluso si es un poco confusa en 
este momento." Theo me hizo señas para que me acercara, 
invitándome a unirme a su llamada y proporcionándome una ruta de 
escape. 

Había vencido a mi viejo Alfa en una pelea, y estaba temblando de 
alivio. Estaba segura de que podría llevarme a Darius si tenía que 
hacerlo, pero hasta ahora, no había hecho nada que lo justificara. 

Era raro y me encendía todo tipo de alarmas internas, pero eso era 
todo. No podía justificar darle un puñetazo en la cara cuando lo único 
que había hecho era ofrecerme ayuda. 

Darius se había congraciado con la manada. Él había pasado 
tiempo haciendo amigos y alianzas, mientras que yo había estado 
ocupada huyendo de un desastre a otro y dejando un rastro de daños a 
mi paso. Lo mejor que podía hacer por el momento era rechazarlo 
cortésmente y evitarlo siempre que fuera posible. 

Pero si Darius empezaba algo, yo no tendría miedo de terminarlo. 


Capítulo Quince 


Talia 

Galen estaba en camino. Markus, Theo y yo intentamos 
convencerlo de que se quedara con su padre. La amenaza había 
terminado y no había necesidad de que corriera hacia mí y perdiera 
tiempo con Max. 

No escuchó. 

Quería comprobar los límites él mismo, reunirse con Marguerite 
para ponerse al día sobre la recuperación de las brujas y acordar un 
calendario para la finalización de las nuevas guardas. 

Y echarme un vistazo. 

No quedó convencido cuando le dije por teléfono que estaba bien. 
Puede haber tenido algo que ver con mi mandíbula rota que no se 
había curado en el momento de nuestra conversación. 

En este caso en particular, probablemente estaba en lo cierto, y 
Galen puede haber tenido motivos para preocuparse. Era un desastre, 
insegura, neurótica y emocional. 

Mi altercado con mi viejo Alfa me había hecho sentir fuerte. Pero 
cinco minutos después de que se había ido, y mi mandíbula me dolía 
como las llamas, las lágrimas comenzaron a correr. Me puse en mi 
forma de lobo para ayudar con la curación, pero también para poder 
esconderme del dolor dentro de mí. 

El punto de inflexión de mi colapso había comenzado. 

No quería que me mimaran y me dijeran que todo iba a estar bien. 
Porque la marca en mi muñeca decía lo contrario. Quería estar sola. 
Había tanto traqueteo dentro de mi cabeza que necesitaba procesarlo 
todo, y no podía hacerlo con Galen o uno de sus Betas flotando sobre 
mí. 

El dolor en mi mandíbula disminuyó tan pronto como ocurrió el 
cambio y sería cien por ciento mejor cuando volviera a cambiar de 
cuatro patas a dos. Nuestra capacidad para curar heridas graves era 
solo una de las ventajas de ser un cambiaforma. 

La velocidad era otra. 

Atravesaba la propiedad, zigzagueando entre los árboles, 
levantando montones de tierra y hierba cada vez que daba un giro 
brusco. 

El aire fresco y limpio, junto con el olor a pino fresco e incluso la 
descomposición del follaje en el suelo del bosque, calmaban las voces 
en mi cabeza. 

Pero no las calló del todo. 

La voz del Alfa de la manada de Northwood permaneció fuerte y 
clara dentro de mi mente. Había utilizado un ataque en dos frentes: 
mental y físico. Curaría las heridas físicas fácilmente, pero ¿las 
mentales? Bueno, eso requeriría más que un cambio para reparar el 
daño. 


Había acusado a mi madre de ser una cazafortunas hambrienta de 
poder y aludió a haber tenido una aventura con ella en algún 
momento. La idea de sus manos sobre mi mamá me repugnaba. 

Peor que eso, la acusó de estar contaminada por la oscuridad. De 
ser malvada. Como si ella tuviera la culpa de lo que fuera que 
atormentara a la manada. 

Era un hombre repugnante e indigno del título de Alfa. Era hora de 
que lo destronaran. 

Me había acusado de ser igual que mi madre, de no perder el 
tiempo subiendo de rango después de mi ruptura con Maddox. 

Mi relación con Galen seguía siendo complicada, pero estaba 
enamorada de él, eso era seguro. Nuestra conexión no era porque yo 
lo empujara o manipulara nuestros sentimientos. Mi nueva vida no era 
de la incumbencia del Alfa, ni de nadie más. 

Al fin y al cabo, me había echado de la manada de Northwood y 
había obligado a su hijo a poner fin a nuestro compromiso. Incluso 
hizo que Maddox atacara a la manada de Garras Largas y a mí. 

Al igual que envió a Natasha detrás de mí. 

Me había ganado mi felicidad e iba a disfrutar cada segundo de 
ella. Tan pronto como me deshiciera de la marca del demonio en mi 
brazo. 

Todos mis pensamientos oscuros eran como una nube de tormenta 
que se cernía sobre mi cabeza y bloqueaba el sol. 

Debería estar feliz. El Alfa de Northwood había atacado y yo lo 
había derrotado. Le había ganado. Ni Markus ni Theo, ni Galen. Lo 
hice sola. 

Después de años de vivir bajo su control, después de la muerte de 
mi padre y de que mi vida fuera destruida, me había mantenido firme. 
¡Y había ganado! 

No fue la venganza que yo quería, pero fue una victoria, de todos 
modos. 

Entonces, ¿por qué sus palabras tenían tanto poder sobre mí? ¿Por 
qué cada cosa negativa que decía seguía resonando en mis oídos? 

Correr no estaba teniendo los efectos restauradores habituales en 
mi estado de ánimo, pero me esforcé más y corrí más rápido, con la 
esperanza de sentirme mejor. Me pregunté si Sarah o Marguerite 
tenían una poción que pudiera curar la melancolía que se había 
instalado en mi corazón y en mi mente. 

Algo, cualquier cosa, para lavar el dolor y la ira. 

Corrí a lo largo de la frontera y corté a través de campo abierto a 
toda velocidad a través del campo. El olor de la sangre de mi antiguo 
Alfa flotaba en el aire. 

Sus palabras continuaron persiguiéndome. 

¿Qué habíamos hecho mi padre o yo para convertirnos en el foco 


de su ira? Había matado a mi papá por un error, y luego me echó a un 
lado como si no fuera nada. 

El Alfa había dicho que quería limpiar la oscuridad de su manada. 
Lo había intentado con mi madre y luego otra vez conmigo. 

No entendí a qué se refería. 

¿Mi madre me había transmitido algo? ¿Por qué mi padre nunca 
había dicho nada al respecto? 

Siempre pensé que era una buena persona. ¿Me había estado 
engañando a mí misma? ¿Sabía él algo de mí y de mi familia que yo 
no sabía? Me costaba creer que él estuviera al tanto de los secretos de 
la familia Linetti mientras yo me había quedado en la oscuridad. 

Esta marca es prueba suficiente. 

El Alfa sabía que me habían marcado. ¿Qué más sabía? 

El símbolo del demonio en mi extremidad cobró vida. Latía al 
compás de los latidos de mi corazón y parecía fortalecerse cada vez 
que estaba enojada o molesta. 

Como si se alimentara de esos pensamientos y sentimientos más 
OSCUTOS. 

El demonio se alimentaba de mí, se comía mis emociones. 

La conexión con el demonio me aterrorizaba y me frustraba que no 
hubiéramos hecho ningún progreso en la eliminación de la marca. 

Cuanto más tiempo permanecía en mi brazo, más profundamente 
se hundían las garras del demonio en mi piel. El demonio se había 
apoderado de mí, se había apoderado de mi alma. Era solo cuestión de 
tiempo antes de que llegara a cobrar. 

Una parte de mí deseaba que así fuera. 

Al menos entonces la espera habría terminado. Toda la 
incertidumbre me estaba desgastando. Siempre estaba poniendo una 
cara valiente mientras las emergencias de todos los demás tenían 
prioridad, y el asunto más apremiante de mi vida era puesto en un 
segundo plano una vez más. 

Si el demonio solo viniera por mí, entonces al menos podría luchar 
contra él y tratar de ganar mi libertad. Demostrar que la oscuridad no 
era realmente parte de mí. Al menos, podría intentar averiguar su 
nombre. 

Pero el demonio nunca hizo ningún movimiento. 

Sus piezas estaban todas en el tablero de ajedrez, a salvo en la 
última fila, mientras que yo me veía obligada a esperar a que hiciera 
una jugada y avanzara por el tablero. 

Galen me llamó por mi nombre, pero no pude enfrentarme a él. Me 
había ido a los rincones oscuros de mi mente y no estaba lista para 
volver a la luz. 

De todos modos, todavía no. 

Seguí corriendo. Suciedad acumulada entre las almohadillas de mis 


patas y en los surcos de mis garras. Pedazos de hierba y hojas se 
adherían a mi tosco pelaje. Debía de parecer una bestia salvaje. 

De alguna manera, lo era. 

En la manada de Northwood, seguí las reglas, hice lo que se 
esperaba de mí y nunca hablé. Había interpretado el papel que me 
habían asignado Maddox y su padre. 

Pero yo ya no era ese lobo. En realidad, nunca lo había sido. Me 
había hecho más pequeña para caber dentro de la caja en la que me 
habían metido. 

Una caja que resultó ser una jaula. 

Pensaba que amaba a Maddox y, lo que es peor, pensaba que él me 
amaba a mí. Pero Maddox no sabía lo que era el amor más que yo. 

Los dos estábamos equivocados. No era amor en absoluto. 

Pero tal vez él y su padre tenían razón en una cosa. Me estaba 
moviendo demasiado rápido, aferrándome a Galen y a la red de 
seguridad que me proporcionaba. No por un deseo de poder, sino de 
seguridad. 

Pero, ¿es realmente demasiado rápido cuando el mundo entero se 
está derrumbando y llegando a su fin? 

Los demonios corrían sueltos, maldecían a las brujas, mataban 
humanos y atacaban a los lobos. La ciudad era destruida y la gente 
buscaba a la manada para que la arreglara. Pero las manadas estaban 
en guerra entre sí, y las brujas oscuras podrían haber sido la razón 
detrás de todo esto. 

Cuando pensé en todo lo que había sucedido desde que Galen 
cometió el fatídico error de secuestrarme con la esperanza de obtener 
una ventaja sobre la manada de Northwood, mis sentimientos no 
parecían apresurados en absoluto. 

Sentí que sabía exactamente lo que estaba haciendo. Al menos en 
lo que a Galen se refería. 

El resto, bueno, lo iría inventando sobre la marcha. Realmente no 
había un precedente de marcas demoníacas fuera de un acuerdo 
alcanzado. 

Galen era intencionadamente ruidoso, se paseaba pesadamente por 
el bosque, pisando ramas o montones de hojas muertas para hacer 
notar su presencia. Se mantenía cerca, siguiendo cada uno de mis 
movimientos, pero nunca invadía mi espacio. 

Respetaba mi necesidad de estar sola y al menos trataba de darme 
algo parecido a eso. Iba en contra de su buen juicio como Alfa, y como 
mi novio. Sabía que solo quería mantenerme a salvo. 

Pero no estaba segura de que pudiera hacerlo. 

No, si lo que había dicho el Alfa de Northwood era cierto. 

¿Cómo podría Galen mantenerme a salvo de mí misma? 

Seguimos así, yo corriendo y Galen siguiéndome. Nunca presionó. 


Él solo esperó, dándome el espacio que necesitaba para resolver todo 
por mi cuenta. 

Era un lobo paciente. 

La historia de cómo nos conocimos era poco ortodoxa, pero era 
nuestra y estaba agradecida de que se hubiera estrellado en mi vida. 

Galen llenó las grietas de mi corazón roto y lo recompuso. Me 
mostró que una verdadera pareja no esperaba que te disminuyeras a ti 
misma, sino que te fortalecía y te ayudaba a brillar. 

Él me mostró lo que era el verdadero amor. 

Y ahora estaba huyendo de él. 

Llegué al lago y me dirigí hasta el final del muelle. El agua plácida 
y negra parecía cristal a la luz de la luna. Golpeé la superficie con la 
pata y observé cómo se extendían las ondas, distorsionando mi reflejo. 

La diminuta ola que había creado se dispersó y el acabado de 
espejo de la superficie del lago regresó. 

Apenas reconocí al lobo que me devolvía la mirada cuando me 
asomé por el borde del muelle. Las orejas puntiagudas, el hocico largo 
y la nariz negra, y el grueso pelaje gris oscuro eran todos míos y 
familiares. 

Pero los ojos pertenecían a otra persona. 

Los intensos ojos violeta zafiro de los que normalmente presumía 
en mi forma de lobo habían desaparecido. Habían sido reemplazados 
por orbes rojos ardientes. Un color antinatural y profano que 
pertenecía a un demonio y no a un lobo. 

El terror se apoderó de mi corazón. 

¿Qué me está pasando? 

Volví a golpear el agua con la pata, destruyendo el reflejo, y esperé 
a que la superficie se calmara una vez más, deseando que la imagen 
fuera diferente. 

El mismo lobo me devolvió la mirada, con los ojos rojos y todo. 

Di voz a mis miedos y aullé a la luna. 

¿Era yo todas esas cosas que el Alfa de Northwood decía que era? 
Un recipiente para la oscuridad. Malvada. Maldita. 

La prueba parecía estar mirándome directamente a la cara. 

¿Fue así como un demonio pudo marcarme sin ser convocado o sin 
que se llegara a un acuerdo? ¿Sintió algún tipo de maldad dentro de 
mí y la reclamó para sí mismo? 

El reconocimiento se daba entre iguales. 

Galen respondió a mi llamada con un aullido propio. Debió de 
sentir mi angustia y decidió que ya era suficiente. 

Merodeó fuera de la línea de árboles y se acercó al muelle. 

Cundió el pánico. No podía verme así. Si ve mis ojos rojos, se 
asustará. 

No podría soportar ver el miedo o el disgusto en sus ojos cuando 


me viera así. Destrozaría mi ya frágil corazón. 

“¿Talia?” Galen volvió a su forma humana y cargó contra el 
muelle. "¿Qué pasa?" 

Recé a todos los dioses del universo para que mis ojos volvieran a 
la normalidad cuando cambiara. 

Por favor, por favor, que sean normales. 

Cuando volví a ser humana, me agarré al borde del muelle y me 
asomé al agua. El resplandor rojo había desaparecido y volví a ser yo 
misma. 

Lo que fuera que había hecho que mis ojos se volvieran de un tono 
rojo infernal parecía afectar solo a mi lobo. Al menos eso me daba un 
tiempo precioso. Seguía siendo un problema, pero podía trabajar con 
él a corto plazo. 

Mientras no cambiara alrededor ninguno de los otros lobos, y eso 
incluía a Galen, el problema podría contenerse. Podía buscar una 
respuesta. Tenía que estar conectado a la marca del demonio. 

Mi mejor oportunidad de encontrar una solución a la marca y a los 
brillantes ojos rojos estaba en una bruja oscura. 

Una más oscura que Angelique. 

Aun así, ella era un punto de partida. Había jurado que nunca 
volvería a Jarrettsville, pero necesitaba ayuda. Ayuda que no podía 
conseguir en ningún otro lugar. 

El conocimiento y el poder de Angelique tenían un precio. Uno que 
esperaba poder pagar. Y, sin embargo, ¿qué opción tenía? Tendría que 
pagar lo que cueste. 

"¿Estás bien?" Galen se arrodilló a mi lado, acariciando la parte 
baja de mi espalda. "Talia, háblame. Cuéntame qué pasó, por favor." 

Hice lo único que pude. 

Mentí. 


FIN 


La historia continúa en Lobo de 
Espinas. 
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Capítulo Primero 


q 


"Mírame a los ojos." Galen sujetó su mano al hombro del joven 
para asegurarle que la manada sobreviviría; que se haría justicia por 
la pérdida de los padres del lobo. "Eres familia y nosotros cuidamos de 
nuestra familia, ¿verdad, Josh?" 

El muchacho, que parecía tener unos catorce años, murmuró que 
estaba de acuerdo. No parecía compartir la confianza de Galen, pero 
su cabeza llena de rizos rubios polvorientos se balanceó cuando 
asintió afirmativamente. 

“Talia.” Galen me llamó por mi nombre y me hizo señas para que 
me acercara. 

"Voy." Me subí las gafas de sol oscuras por el puente de la nariz, 
asegurándome de que mis ojos estuvieran ocultos detrás de los lentes 
OSCUTOS. 

Mis ojos no habían cambiado a rojo fuera de un cambio, pero no 
me arriesgaría. Desvié mi mirada de la de Galen, evitando el contacto 
visual siempre que fuera posible. Lo cual fue más difícil de hacer de lo 
que pensaba. 

Las gafas de sol se habían convertido rápidamente en mi accesorio 
favorito. 

Había fingido más migrañas en el corto tiempo transcurrido desde 
que mis ojos cambiaron por primera vez que nunca en mi vida. No era 
normal que un hombre lobo tuviera dolencias a largo plazo y Galen se 
preocupaba cada día más. 

Era injusto que se preocupara, teniendo en cuenta la misteriosa 
enfermedad que aquejaba a su padre, pero no sabía qué más hacer. 

¿Decirle la verdad? El pensamiento cruzó mi mente en más de una 
ocasión y sabía que corría el riesgo de perder su confianza si 
continuaba ocultando información y mintiendo sobre mi condición, 
pero era un riesgo que estaba dispuesta a correr. 

Al menos hasta que tuviera tiempo de resolver las cosas. 

Galen sin duda asumiría que el tono rojo de mis ojos era un efecto 
secundario de la marca del demonio, y yo estaría inclinada a estar de 
acuerdo. Excepto por la persistente sospecha —una corazonada que 
había tenido desde que vi por primera vez mi reflejo en el lago— de 
que era algo más. 

Algo mucho peor. 

El hecho de que creyera que algo podría ser peor que una marca 
demoníaca decía mucho sobre el estado actual de mi vida. 


Debería estar feliz. Galen me había acogido, me había salvado de 
un destino como paria y compañera rechazada. Me ofreció un lugar 
entre su manada y un nuevo comienzo en la vida. Pero con una guerra 
sin cuartel con mi antigua manada en el horizonte, la salud del padre 
de Galen que continuaba deteriorándose sin respuestas a la vista, y el 
aumento de los ataques demoníacos, la felicidad se sentía como una 
quimera. 

Mis extraños ojos rojos de lobo eran lo último por lo que Galen 
tenía que preocuparse. Ya había traído suficientes problemas conmigo. 
No necesitaba más y su manada tampoco. 

"Tierra a Talia." Galen hizo un gesto con la mano frente a mi cara y 
sonrió, pero las líneas de preocupación que pellizcaban las comisuras 
de sus ojos desmentían su tono casual. "¿Te va a dar otra migraña?" 

"Creí sentir que se acercaba una." Jugueteé con los marcos de gran 
tamaño e hice una nota mental para pedir un nuevo par en línea, un 
par que me quedara. "Espero que las gafas de sol puedan detenerla 
antes de que comience." 

"¿Estás segura de que te sientes bien?" Galen se acercó a mí, su 
mano se deslizó por mi brazo para rodear mi muñeca. 

Quise que mi pulso y mi respiración se mantuvieran dentro del 
rango normal y le mentí directamente a la cara. 

"Sí, estoy bien," le aseguré. "Serás el primero en saber lo contrario." 
Dibujé una sonrisa en mi rostro. "Ahora, ¿en qué puedo ayudarte?" 

"Te acuerdas de Pam, ¿verdad? ¿Puedes llevar a Josh a su casa? 
Ella tiene una cama libre y se ofreció a acogerlo.” Galen deslizó su 
mano en la mía y entrelazó nuestros dedos, apretando un poco antes 
de soltarla. "Ven a buscarme cuando hayas terminado." 

Se volvió hacia Josh y le tendió la mano. 

"Recuerda lo que dije chico. Cumplo mi palabra. Pam es una buena 
señora, así que trata de no hacerla pasar un mal rato, ¿de acuerdo?" 

Josh retiró la mano con un movimiento de cabeza, le dio la espalda 
a su Alfa y se alejó en dirección a la casa de Pam sin ser despedido 
formalmente. 

Una muestra de falta de respeto como esa hacia el Alfa o uno de 
sus Betas no habría pasado desapercibida ni habría quedado impune 
en mi antigua manada, pero Galen dejó ir al niño sin siquiera un 
gruñido de advertencia. Me habían educado para tomar la falta de 
respuesta como un signo de debilidad, pero en las semanas que había 
estado con Galen, me había abierto los ojos y el corazón a la forma en 
que se suponía que debía manejarse una manada. 

La forma en que un Alfa estaba destinado a liderar. 

Galen no gobernaba a su manada con miedo y puño de hierro. Para 
él, no se trataba de poder y control, era lo suficientemente fuerte 
como para no tener que demostrárselo a nadie. Quería lo mejor para 


la manada, para su gente, y los tenía en cuenta en todas y cada una de 
las decisiones que tomaba o acciones que realizaba. 

Al igual que hacía con Josh. 

Galen sabía que ese chico tenía el corazón roto y luchaba después 
de la pérdida de su familia durante el último ataque de la manada de 
Northwood contra nosotros. Era retraído, no activamente irrespetuoso. 
Galen era lo suficientemente compasivo como para entender eso. La 
manada de Garra Larga tenía suerte de tenerlo como heredero al 
trono. 

No se podía decir lo mismo de mi antigua manada. 

Maddox no era material para Alfa más de lo que yo de ser su 
compañera. Predestinado o no. La única persona a la que era leal era 
su padre. Lo había aprendido por las malas. Si un lobo podía darle al 
Destino el dedo medio y dejar de lado a su compañero predestinado 
solo porque papá se lo decía, entonces podría hacérselo a cualquiera. 
Y no era un líder. Era un seguidor. Ninguno de los miembros de la 
manada estaría a salvo bajo su gobierno. 

La manada de Northwood no era una manada en absoluto. 

Los lobos de Galen no eran los únicos afortunados de tenerlo. Yo 
también lo era. Desde que me ofreció protección y me acogió, había 
visto de primera mano cómo era una manada funcional. Pero eso no 
era lo único que había aprendido de Galen. Si Maddox era el 
compañero que el destino había elegido para mí, Galen era el 
compañero que yo habría elegido para mí. 

Me escuchaba cuando hablaba y tenía en cuenta mis sentimientos 
antes de tomar una decisión, incluso cuando iba en contra de su 
naturaleza protectora de Alfa. Los sentimientos que tenía por Galen no 
se basaban en un vínculo mágico o en alguna conexión invisible que 
dijera que dos lobos tenían que estar juntos porque el destino lo 
decretaba. 

Mis sentimientos por Galen eran reales, cada día más fuertes, y el 
momento no podría haber sido peor. 

Seguí a Josh a la casa donde Pam y su familia lo acogerían hasta 
que tuviera la edad suficiente para independizarse. Mantuvo un ritmo 
rápido y su distancia mientras atravesábamos la propiedad de la 
manada. Josh no era muy hablador. No tenía forma de saber con 
certeza si había sido así antes de que mataran a su familia, pero 
reconocí la mirada distante y hueca en sus ojos y la expresión relajada 
de su rostro. 

La había visto reflejado en el espejo del baño la mañana después 
de que asesinaran a mi padre. 

Quería silencio y yo estaba feliz de dárselo. Por mucho que hubiera 
apreciado cualquier signo de amabilidad o expresión de simpatía de 
mi manada después de la muerte de mi padre, no había palabras que 


pudieran traerlo de vuelta. 

Si las hubiera, probablemente habría localizado a una bruja 
dispuesta a recitar esas palabras y traer de vuelta no solo a mi padre, 
sino también a mi madre. 

Estaba feliz de dejar a Josh con sus pensamientos porque me dio 
unos momentos de paz para concentrarme en mi propia situación. El 
viaje de ida y vuelta desde dejar a Josh en casa de Pam no fue tiempo 
suficiente para formular un plan que resolviera todos mis problemas. 

La verdad es que se acumulaban tan rápido que tendría suerte si 
resolviera uno. 

La marca del demonio estaba primero. Galen sabía de eso y 
habíamos estado trabajando para descubrir cómo deshacernos de ella. 
Eso estaba progresando más lentamente de lo que esperaba, pero las 
maldiciones que plagaban a la comunidad de brujas locales y los 
ataques de demonios tenían prioridad sobre mi marca. Necesitábamos 
la ayuda de las brujas y ellas no podían ayudar si estaban malditas. 

Los demonios comenzaron a atacar la ciudad y a los humanos que 
vivían allí. Si las brujas eran susceptibles a que los engendros del 
infierno anduvieran sueltos, los humanos no tenían ninguna 
posibilidad. La manada ofrecía su protección. Si a esto le añadimos los 
ataques de Northwood y las pérdidas sufridas en la defensa del 
territorio de la manada de Garras Largas, la manada de Galen estaba 
muy extendida. 

Mi marca demoníaca había quedado en un segundo plano. 

Por supuesto, eso fue antes de que mis ojos se pusieran rojos 
cuando cambié. Si Galen supiera eso, lo más probable es que dejara 
todo lo demás y desviara toda su atención y energía para resolver mi 
problema. Es por eso que tenía que tratar de resolver esto por mi 
cuenta. 

La manada necesitaba a Galen. Necesitaban que se centrara en los 
retos a los que se enfrentaba desde todos los frentes. No quería ser una 
distracción para él, ni una debilidad. 

Y no podía soportar que me rechazaran. Otra vez. 

Mi corazón no sobreviviría por segunda vez. Había encontrado un 
lugar al que pertenecía y haría lo que fuera necesario para quedarme 
aquí. Incluso si eso significaba retener información a Galen. 

"No tienes que seguir siguiéndome." Josh aminoró el paso y estiró 
la cabeza por encima del hombro. "Galen no tiene que preocuparse por 
mí. Sé a dónde voy." 

Reprimí un grito, sobresaltada por mis pensamientos y por el 
consuelo de la tranquila compañía. 

"Lo siento, no quise asustarte." Josh se apoyó en el tronco de un 
viejo árbol de arce azucarero, con los brazos cruzados sobre el pecho y 
un pie apoyado en la base del árbol. "Es solo que no necesito una... 


niñera." 

“¿Y una familia de acogida?” pregunté, llamándole la atención 
sobre lo que supuse que había querido decir pero no había dicho. Se 
apresuró a desviar la mirada. Eso fue confirmación suficiente de que 
tenía razón. "No me asustaste. Estaba perdida en mis propios 
pensamientos. ¿Sabes por qué Galen me pidió que te llevara a casa de 
Pam? 

Sacudió la cabeza, pero se negó a mirarme a los ojos, prestando 
más atención que a mí a los hongos agrupados en el hueco de la raíz 
de un árbol expuesto. 

"Bueno, ya que estás tan interesado, te lo diré." No estaba segura 
de si encontraría consuelo en nuestras tragedias compartidas, pero se 
lo dije de todos modos. "Somos parte del mismo club, tú y yo. No es 
tan exclusivo, no tiene ningún beneficio y casi a todos nos gustaría 
revocar nuestra membresía." 

Las cejas de Josh se fruncieron, profundizando los pliegues que 
formaban un hogar en un rostro que debería haber estado libre de 
preocupaciones. 

"¿Sí? Entonces, tú también perdiste a alguien. Todo el mundo lo ha 
hecho." La mezclilla raspó la corteza del árbol mientras cambiaba de 
posición y me daba la espalda. "Pero mis padres están muertos. Los 
dos." 

"Los míos también. Perdí a mi mamá cuando era joven. A mi 
papá..." Contuve el sollozo que amenazaba con liberarse. 

Habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo que no había 
llorado adecuadamente su pérdida. Por supuesto, para hacer eso 
tendría que haber tenido una tumba adecuada para mi padre, pero el 
Alfa de Northwood también me la había quitado. 

"Perdí a mi papá recientemente." Me aclaré la garganta y empecé 
de nuevo. "Fue asesinado." 

Josh rodó contra el árbol, se giró para mirarme y me miró a los 
ojos. El destello de ira que había visto en sus ojos brillaba con una 
intensidad que me habría hecho retroceder si no hubiera reconocido 
también esa emoción. 

"Por los mismos lobos que mataron a mis padres." Su voz tenía un 
filo como el acero afilado y cortaba igual de profundamente. "Eras uno 
de ellos. Mis padres han muerto por tu culpa. Apuesto a que los tuyos 
también." 

Sus palabras dolieron. Tal y como había sido la intención. La 
política y el poder habían sido los verdaderos motivadores de la 
guerra que Maddox y su padre habían iniciado. Matarme era una 
ventaja. Yo no había sido el motivo del primer ataque a la manada de 
Garras Largas, pero me convertí en un blanco fácil para el segundo. En 
el fondo, sabía que eso era cierto. Como si supiera que no era 


responsable de la muerte de mi padre. 

Pero eso no hizo que me doliera menos y no hizo que 
desaparecieran los pensamientos que yo tenía, a los que Josh acababa 
de dar voz. 

“No.” De alguna manera, mantuve la calma en la voz. "Mi papá fue 
asesinado por lo mismo por lo que la gente ha estado muriendo 
durante siglos. Codicia." Me rodeé la cintura con los brazos y apreté, 
como si pudiera contener la tristeza y la rabia por la muerte de mi 
padre. Las emociones amenazaban constantemente con salirse de mí. 
"Al igual que tu familia." 

“Sí,” murmuró Josh, levantándose del tronco del árbol y 
comenzando a caminar de nuevo. Echó una mirada hacia atrás. "Lo 
siento por tu papá." 

“Lo siento también por tus padres, Josh.” 

Lo dejé en casa de Pam, que esperaba en su porche con una sonrisa 
reconfortante y una camada de niños de diferentes edades que se 
asomaban por la puerta detrás de ella. Una vez que Josh estuvo 
dentro, fui en busca de Galen. 

El sol colgaba bajo en el cielo, tomando sus cálidos rayos y 
temperaturas más altas con su descenso por debajo del horizonte. Los 
tonos anaranjados y morados suavizaron la transición del día a la 
noche, pero hicieron poco para aliviar la inquietud que sentía por la 
aparición de la luna llena. 

En mi camino de regreso, me crucé con algunas parejas a las que se 
les había encomendado la tarea de cortar leña para la tradicional 
hoguera posterior a la carrera. La manada de Garras Largas celebraba 
la luna llena cada mes con una cacería y, si el tiempo lo permitía, una 
fiesta al aire libre. Lo había estado esperando con ansias desde que 
Galen lo mencionó. 

Por supuesto, eso fue antes de que mis ojos de lobo se pusieran 
rojos cada vez que cambiaba. 

Galen debe haber terminado sus asuntos de la manada antes de lo 
esperado, ya que no estaba en la casa de reuniones ni con ninguno de 
sus Betas. Lo que solo dejaba un lugar para revisar: la casa de su 
padre. 

Estaba sentado en los escalones del porche de Max, con las manos 
entrelazadas frente a su cara y aparentemente perdido en sus 
pensamientos. Había cruzado la calle y había llegado a la mitad de la 
acera cuando finalmente escuchó que me acercaba y se levantó para 
saludarme. 

“Talia, oye.” La sonrisa de Galen carecía de su brillo habitual y 
nunca llegó a sus ojos. Tenía las cejas fruncidas y los hombros caídos. 

Me di cuenta de que estaba enterrado bajo el peso de la 
preocupación por el deterioro de la salud de su padre. 


“¿Un día difícil?” Subí las escaleras y lo acerqué para darle un 
abrazo que necesitaba tanto como él. "Vamos a averiguar qué le pasa y 
conseguirle el tratamiento que necesita." 

“Eso espero.” Me acercó y metió mi cabeza debajo de su barbilla. 
"¿Estás lista para esta noche?" 

"Yo, mmm ...' Había practicado mi excusa al menos cien veces 
durante mi caminata de regreso, pero los nervios se apoderaron de mí 
de todos modos. "Creo que me quedaré y vigilaré a Max." 

“No querría que te perdieras la cacería, Talia.” Galen apretó mi 
cuerpo contra el suyo y me masajeó la parte baja de la espalda. "Eso 
solo lo hará sentir peor de lo que ya se siente." 

"He tenido un dolor de cabeza que ha estado tratando de 
convertirse en una migraña en toda regla todo el día. Créeme, estoy 
feliz de quedarme en casa con él." Le di un último apretón antes de 
zafarme de su abrazo y subir el último escalón hasta el porche. 

"Creo que deberías ver al médico de la manada o tal vez a una de 
las brujas." Galen me agarró de la mano y me impidió entrar. "Las 
migrañas como esta no son normales para nosotros." 

"Es solo estrés. No tienes que preocuparte por mí. Estoy bien." 

Odiaba que las mentiras fueran más fáciles y que hubiera mejorado 
en decirlas. Necesitaba descubrir qué le pasaba a mis ojos antes de que 
Galen descubriera la verdad, o mi nuevo futuro terminaría antes de 
que comenzara. 


Capítulo Segundo 


Gao 


La luna llena ofreció una noche de celebración muy necesaria para 
la manada. Entre los ataques demoníacos, la maldición de las brujas, 
la enfermedad de mi padre y las vidas perdidas defendiendo nuestra 
propiedad de la manada de Northwood, había poco que celebrar. 

Pero lo último que quería hacer en este momento era una fiesta. 

Talia se había comportado de forma extraña. Me hubiera gustado 
creer que yo era la causa de su pulso errático y sus manos húmedas 
cada vez que estábamos solos, pero intuía que su extraño 
comportamiento tenía poco que ver con las chispas entre nosotros o 
sus migrañas. 

Me había estado ocultando algo y necesitaba saber su secreto antes 
de que las cosas se salieran de control: no podía permitir que se 
pusiera a sí misma o a la manada en más peligro. 

La seguí adentro, por el pasillo y entré en el dormitorio de mi 
padre. Sus ojos se iluminaron y el color enrojeció sus mejillas cuando 
ella se sentó en el borde de su cama y se colocó las gafas de sol en la 
parte superior de la cabeza. Mi padre disfrutaba de la compañía de 
Talia y de la forma en que ella lo adoraba. 

"¿Qué haces pasando el rato con un anciano como yo? Deberías 
estar con los demás, preparándote para la caza.” Mi papá apoyó su 
mano sobre la de Talia y le dio un ligero apretón. "Creo que puedo 
arreglármelas una noche por mi cuenta." 

“Talia no se siente bien, papá.” Crucé la habitación y me paré 
junto a su cama. "Estaré fuera de contacto durante la cacería. ¿Qué 
pasa si algo sucede mientras estoy fuera? Tal vez debería quedarme 
aquí con ustedes dos." 

“Es solo un dolor de cabeza, Galen. Nada que un poco de 
hidratación y descanso no pueda curar." Talia se inclinó, le dio a mi 
padre un beso en la mejilla y se excusó para ir a la cocina a tomar un 
vaso de agua. 

"¿Está enferma? ¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan preocupado?" Mi 
padre me golpeó con un aluvión de preguntas. 

De ninguna de las cuales sabía la respuesta. 

"Le han estado dando dolores de cabeza. Migrañas, en realidad, y 
muchas, pero jura que está bien." Refunfuñé hasta el final y crucé los 
brazos sobre el pecho. 

“¿Pero no le crees?” Metió los codos debajo de él y trató de 
sentarse, pero ajustar su posición le costó y le provocó un ataque de 


tos. Hizo caso omiso de mis intentos de ayudar. Cuando recuperó el 
aliento y pudo hablar de nuevo, me preguntó por qué mi confianza en 
Talia flaqueaba. 

"No lo sé. No puedo explicarlo." Me pasé las manos por el pelo y 
me paseé por la alfombra persa que cubría el suelo de madera. "Confío 
en ella, respecto a la manada, a ti, pero..." 

"No con ella.” Había una razón por la que mi padre era el 
verdadero Alfa. A pesar de lo enfermo que estaba, su intuición era 
impecable. 

“No.” Dejé escapar un suspiro exasperado, dejé de caminar y me 
volví hacia él. Esperaba que tuviera las respuestas que necesitaba, 
porque ni siquiera estaba seguro de cuál era el problema. 

"¿Crees que es posible que la razón por la que tienes problemas de 
confianza con Talia sea porque no confías en ti mismo? Que tienes 
miedo de lastimarte. ¿O peor aún, lastimarla?” 

La aguda intuición de mi padre no era tan admirable cuando se 
dirigía a mí. 

Negué con la cabeza y me pellizqué el puente de la nariz. "Solo 
avísame si dice o hace algo... raro." 

"¿No se supone que me está cuidando?" La risa de mi padre se 
convirtió en otro ataque de tos, peor que el anterior. Cogió su máscara 
de oxígeno y apartó mi mano de un manotazo cuando me moví para 
ayudarle a ponérsela. 

Sus palabras estaban amortiguadas detrás de la máscara de plástico 
teñida de azul, pero yo sabía cuándo me estaban despidiendo. 

"¿Qué tal si paso por aquí más tarde?" Me detuve en el umbral de 
la puerta, con una mano en el pomo y la otra en el marco de la puerta. 
"Te traeré un plato de la comida de la parrillada." 

Se bajó la máscara, revelando la amplia sonrisa que curvaba su 
boca. "Si no hay una ración colmada de pastel de crema de plátano de 
Carrie en ese plato, no te molestes en mostrar tu cara." 

Le prometí que le llevaría el pastel y luego lo dejé descansar 
después de que terminara su tratamiento respiratorio. Me uní a Talia 
en la cocina. 

"Esa tos suena peor." Dejó el vaso vacío en el fregadero y apoyó la 
cadera contra el mostrador. “¿Tal vez el médico debería aumentar su 
medicina o Sarah podría preparar otra cataplasma?” 

"Ya le ha recetado la dosis máxima y las brujas no han sido capaces 
de inventar nada nuevo." El olor a café recién hecho me hizo alcanzar 
una taza del gabinete sobre la máquina de café. "¿No deberías tomar 
solo agua?" 

"La cafeína es buena para los dolores de cabeza." Agarró una taza 
para ella y nos sirvió una taza a los dos antes de que la olla terminara 
de prepararse. "Volveré al agua después de una o dos tazas." 


“¿Estás segura de que vas a estar bien?” Agarré la taza de cerámica 
azul llena de café negro y me recosté contra el mostrador, dando una 
larga calada al líquido humeante. 

"Esa es una pregunta cargada, considerando la marca del demonio 
en mi muñeca, ¿no crees?" Sus ojos tenían un brillo travieso mientras 
me miraba por encima del borde de su taza azul a juego. Tomó un 
pequeño sorbo de su café y lo dejó sobre el mostrador, mirándolo. 
“Solo necesito descansar un poco, Galen. Estaré bien. Lo prometo." 

Hizo un símbolo entrecruzado sobre su corazón para sellar la 
promesa, pero yo seguía sin estar convencido. 

"Está bien, ¿estás segura?" Odiaba la persistente sospecha y la 
creciente división que sentía con ella, especialmente cuando no podía 
precisar por qué. 

Parecía que quería distanciarse de mí. Pasábamos menos tiempo 
juntos solos. Nuestras conversaciones eran más cortas, más forzadas 
que de costumbre. Y me había dado cuenta de que no me miraba a los 
ojos como antes. 

“Estoy segura.” Se dio la vuelta y enjuagó su taza, la volvió a llenar 
de agua y la agarró con ambas manos. “Estoy exhausta, Galen. Voy a 
quitarme estos jeans y ponerme un pijama, y tú vas a salir a cazar y 
pasar tiempo con tu manada." 

Extendió la mano y me dio un casto beso en la mejilla, me deseó 
buenas noches y salió de la cocina. 

Reconocí la confusión en los ojos de Talia cada vez que estábamos 
solas porque me había sentido de la misma manera cuando la conocí. 
¿Cómo podía mi lobo sentir una conexión instantánea y una necesidad 
imperiosa de protegerla cuando había sido la compañera predestinada 
de otro lobo? No tenía sentido entonces y cuatro semanas con ella 
habían hecho poco para aclarar las cosas en ese sentido, pero no se 
podían negar los sentimientos que compartíamos. 

Y, sin embargo, eso es exactamente lo que parecía estar haciendo. 
Negando. A lo grande. 

Talia me estaba empujando y yo no tenía idea de por qué. Por mi 
vida, no podía pensar en una sola cosa que hubiera hecho para que 
ella retrocediera. ¿Seguía enamorada de su ex prometido, después de 
todo lo que él y esa manada le habían hecho? 

Después de todo lo que yo había hecho por ella. 

Mis motivos para traer a Talia a casa fueron egoístas. No había 
pensado mucho en lo que le sucedería más allá de las negociaciones 
de rehenes con la manada de Northwood. Cuando la atrapé cerca de 
los límites de la propiedad de Garras largas, no había planeado ser el 
héroe. 

No había planeado desarrollar sentimientos por ella. 

Aun así, cuando me enteré de la verdad sobre lo que su manada le 


había hecho, le di la bienvenida a la manada con los brazos abiertos. 
Mi corazón había permanecido bajo llave durante un tiempo, pero ella 
irrumpió como una ladrona maestra y lo robó de todos modos. 

Tal vez mi padre tenía razón. Mi cerebro y mi corazón no habían 
estado en la misma página desde que vi a Talia caminando por la 
ciudad el día que había planeado irse. Tal vez había estado 
exagerando y no estaba pasando nada con Talia en absoluto, más allá 
de una simple migraña. 

O tal vez que la nada era realmente algo. Y no era nada sencillo. 

Lo que sea que estuviera pasando con Talia, necesitaba resolverlo y 
rápido. Si ella estaba en más problemas, yo tenía derecho a saberlo. 
Ella no era la única obligación que tenía. Con mi padre inmóvil en esa 
cama, la manada era mi responsabilidad y yo tenía el deber de 
proteger a todos y cada uno de los miembros de la manada. 

No solo de la que me estaba enamorando. 

Salí por la puerta trasera, me quité la ropa, me cambié y me 
escabullí entre las sombras de una hilera de cipreses de Leyland que 
corrían por el interior del patio trasero cercado. 

Y luego esperé. 

Era luna llena y era discutible si quería pasarla conmigo y con mi 
manada. Lo que no estaba en discusión para ningún lobo era la 
llamada de la propia luna. Teníamos que responderla. La hermosa 
loba que había captado mi atención no era una excepción. 

La ligera brisa cambió de dirección y me mantuvo a sotavento de 
la puerta trasera. Esperaba ser menos detectable por el lobo de Talia. 
Es posible que a las mujeres de la manada de Northwood se les 
prohibiera participar en el juego ofensivo y atacar a otras manadas en 
el área circundante, pero aun así aprendían a cazar y usar su sentido 
del olfato. 

Además, Talia puede haber sido un poco ingenua, pero no era una 
idiota. 

Me revolqué en la tierra, desempolvando mi abrigo para obtener 
una capa adicional de camuflaje y me arrastré más hacia la línea de 
árboles antes de esperar un poco más. Había decidido dejarlo y 
renunciar a mi vigilancia cuando ella salió por la puerta trasera, bajó 
los escalones hacia el patio y se movió con una facilidad que no veía 
en un lobo debajo del rango de Beta. 

Clavó sus garras en la exuberante hierba y se estiró sobre sus patas 
traseras, antes de salir corriendo. 

Cuando la vi salir de la casa, esperé que hubiera cambiado de 
opinión, que quisiera comunicarse conmigo y con el resto de la 
manada, para que nuestros lobos cazaran juntos. 

La dirección en la que se dirigía decía lo contrario. 

Talia no corría hacia la hoguera ni hacia la manada, huía de ellos, 


de mí. ¿Qué demonios había cambiado? 

Planeé averiguarlo tan pronto como terminara la cacería. Una vez 
que estuviera seguro de que Talia no volvería y de que era seguro salir 
de las sombras, me vestí y me uní a Markus y Theo en la hoguera 
donde la manada me esperaba para dar el pistoletazo de salida a las 
fiestas. 

"Esta noche, completamos otro ciclo y nos preparamos para marcar 
el comienzo de una luna nueva y una nueva fase.” Miré al grupo 
reunido alrededor del fuego crepitante. 

Había menos rostros en la multitud mirándome que durante la 
última luna llena y sentí cada pérdida a través del vínculo de la 
manada. Los miembros de la manada de Garras Largas necesitaban 
correr, recargarse bajo los rayos de la luna llena y reparar sus 
corazones rotos y almas maltrechas. 

Pero mi corazón no estaba en eso. 

Hacía mucho tiempo que no me sentía así. Desde que Jessie murió. 

Recuerdos, oscuros y peligrosos, se deslizaron en mi mente. 
Recordarla a ella y a mis fracasos pasados hizo poco para mejorar mi 
estado de ánimo. Correr por el bosque con mis compañeros de manada 
no era la distracción que necesitaba. Aun así, no podía huir como lo 
había hecho Talia. 

Por mucho que quisiera. 

"Puedo ver que todos ustedes necesitan esto tanto como yo. Así que 
voy a ir directo al grano. Que empiece la cacería,” grité, sintiendo la 
mentira en mi corazón. 

El seguimiento de la caza menor no era lo que necesitaba, ni lo que 
quería. No cuando había presas más grandes que perseguir. Mi lobo 
estaba ansioso por correr detrás de Talia tanto como mi lado humano, 
pero la manada me necesitaba a mí y a mi lobo. Teníamos que cumplir 
con nuestras obligaciones en lugar de ceder a la paranoia y despegar 
por capricho. 

Además, sabía que habría tiempo de sobra para interrogar a Talia 
después de la carrera. 

Despejé mi mente y me obligué a estar en el momento, cazando 
con mi manada. Mi familia. Me necesitaban allí con ellos. Les debía 
eso y mucho más. Mi participación en la cacería era lo menos que 
podía hacer por las personas que luchaban y sangraban a mi lado para 
proteger nuestra manada y nuestra propiedad, nuestra propia forma 
de vida. 

Habíamos derrotado a la manada de Northwood, los enviamos 
corriendo a casa con la cola metida entre las piernas. Pero su Alfa era 
un bastardo hambriento de poder y no se detendría hasta conseguir lo 
que quería. Volverían, seguro. 

Es probable que el festival de la luna llena fuera la última cacería 


en manada en mucho tiempo. Planeaba hacer todo lo que estuviera a 
mi alcance para asegurarme de que "mucho tiempo" no se convirtiera 
en "para siempre". 

El olor a cedro de secuoya y el suelo del bosque cubierto de musgo 
me sacaron de los rincones oscuros de mi mente y me devolvieron a la 
caza. Un conejo joven salió corriendo frente a mí y luego regresó a la 
espesura de matorrales llenos de espinas cuando vio a un lobo. 

El suelo fresco y húmedo proporcionaba las condiciones perfectas 
para una aproximación silenciosa. Mis patas se hundieron en la tierra 
y dejaron un rastro de impresiones perfectas a mi paso. El conejo sabía 
que yo estaba allí. Podía olerme con la misma facilidad con la que yo 
podía oler su miedo. Pero me había perdido de vista desde su 
escondite en la espesura y no podía oír mis pasos. Yo era el 
superdepredador y él la presa. 

Era el orden natural de las cosas. 

Me lancé, mis patas delanteras golpearon el suelo con un golpe, 
justo en el borde de los arbustos espinosos y expulsé al conejo. Pero 
no se rindió. Despegó a toda velocidad. La persecución había 
comenzado. La seguí, zigzagueando alrededor de los árboles, 
empujando a otros que venían corriendo, antes de retroceder y dejarla 
ir. 

El conejo vivió para ver otro día. 

La captura y liberación no siempre había sido mi método preferido 
para cazar animales salvajes. Después de todo, un lobo tiene que 
comer. Pero el mundo y los bosques se habían vuelto más pequeños a 
lo largo de los años debido a la deforestación y el desarrollo. Menos 
bosques significaba menos vida silvestre. 

Mi padre se convirtió en una especie de conservacionista al final de 
mi adolescencia e instituyó una nueva política. Los animales que 
vivían en el bosque de nuestra propiedad formaban parte de la 
manada tanto como cualquier lobo. Protegimos la vida silvestre para 
proteger nuestra forma de vida. 

Cómete el último conejo hoy. Tu barriga estará llena y tu lobo estará 
saciado. Pero, ¿qué vas a cazar mañana? 

Las palabras de mi padre resonaron en mi mente. Tenía razón. Con 
territorios cada vez más reducidos y menos tierra para cazar, los 
depredadores superaban en número a las presas. Años más tarde, el 
bosque volvió a ser un fértil coto de caza. Los animales estaban 
prosperando. 

Al igual que la manada bajo su gobierno. 

Esperaba que yo ocupara su lugar. Lo mismo hacía la manada. 
Pero tenía zapatos grandes que llenar y no estaba seguro de que los 
zapatos de mi padre me quedaran bien. 

Nos enfrentábamos a más desafíos que nunca. La manada de 


Northwood parecía el menor de nuestros problemas y eso decía mucho 
sobre la gravedad de la situación demoníaca. Los ataques contra la 
comunidad local han ido en aumento. ¿Qué pasaría si no pudiera 
proteger a todos los que necesitaban protección? 

No habría sido la primera vez que no mantenía a alguien a salvo. 

Todavía tenía algunos demonios propios, vivían dentro de mi 
cabeza. Estaba seguro de que no necesitaba demonios reales corriendo 
por la ciudad, poseyendo y matando a los lugareños. 

Un problema a la vez. Lo primero con lo que tenía que lidiar era 
con lo que Talia me estaba ocultando. Llevaba semanas esperando con 
ansias la cacería y se había marchado en el último minuto. Eso no era 
propio de ella. 

Tampoco lo era guardar secretos. 

Ya era hora de que descubriera sus secretos. Salí del bosque y 
retrocedí antes de llegar a la línea de árboles. Recuperé la pila de ropa 
que había escondido junto a un viejo fresno y me vestí antes de 
regresar a la hoguera. 

Algunos de los miembros de la manada habían regresado temprano 
de la caza y atendían las mesas cubiertas con platos compartidos. 
Agarré un par de platos de papel y los cargué con un poco de todo, 
desde platos principales hasta acompañamientos. Un tercer plato 
había sido reservado para una gran porción de la tarta de crema de 
plátano que mi padre había pedido. 

Después de enviar un mensaje de texto rápido a mis Betas para 
hacerles saber que me iba a acostar temprano y llevar comida a casa 
para el Alfa, agradecí a los voluntarios que servían raciones de comida 
casera y me despedí. 

El vecindario estaba tranquilo y oscuro con todos en la hoguera 
celebrando. La casa de mi padre no era la excepción. Las luces de 
seguridad exteriores no se dispararon cuando pasé por el sensor de 
movimiento y la única luz provenía del dormitorio delantero donde mi 
padre pasaba sus días y noches. 

Equilibré los platos sobrecargados de comida y entré en busca de 
Talia, que estaba acurrucada dormida en el sofá de dos plazas de la 
sala de estar. Parecía tan tranquila que odiaba molestarla, pero ya era 
hora de conversar. Afortunadamente, una porción doble de pastel de 
crema de plátano mantendría la atención de mi padre el tiempo 
suficiente para que Talia y yo tuviéramos una apariencia de 
privacidad. 

“Talia.” Con un ligero agarre sobre sus hombros, la sacudí para 
despertarla. "Despierta, tenemos que hablar." 

“¿Qué?” Apoyó la cabeza en una mano y se frotó el sueño de los 
ojos con la otra. "Galen, ¿qué está pasando?" 

"Oye, esa es mi línea." Le quité un mechón de su cabello dorado de 


la cara y se lo metí detrás de la oreja. “Tienes que decirme qué te 
pasa, Talia.” 

Las suaves notas de madreselva de su perfume fueron suficientes 
para atraerme y ponerme de rodillas. Hacía días que no estaba tan 
cerca de ella, excepto por el breve abrazo de antes en el porche, y la 
echaba de menos. El consuelo de su tacto y abrazo. El solo hecho de 
estar con ella fue suficiente para calmar mi temperamento y 
estabilizar mi mente. 

Una parte de mí quería acurrucarse en el sofá a su lado y olvidarse 
de enfrentarla. Lo que fuera que le molestara podía esperar hasta la 
mañana. 

Excepto que no podía. 

Si posponía la conversación con Talia para otro día, surgiría otro 
problema. Tenía demasiados incendios con los que lidiar. Necesitaba 
extinguir este antes de que se quemara fuera de control. 

"No pasa nada." Se sentó y cruzó los brazos sobre el pecho. "¿Por 
qué sigues preguntándome eso?" 

"Porque tu lenguaje corporal y el muro que estás levantando entre 
nosotros dicen lo contrario." Me dejé caer en el cojín vacío del sofá a 
su lado y le rodeé los hombros con el brazo. "Puedes decírmelo. Sea lo 
que sea. Háblame, por favor." 

"Galen, no hay nada malo aparte de algunos dolores de cabeza." 
Extendió la mano, la puso sobre la mía y me dio un suave apretón. 
"Solo estoy cansada." 

"Demasiado cansada para salir a correr, ¿verdad?" Reprimí el 
estallido de ira por su descarada mentira. 

No solo estaba cansada y no eran solo dolores de cabeza. Le di una 
oportunidad y me mintió directamente en la cara. 

Talia desvió la mirada, concentrándose en las manos que tenía en 
el regazo mientras tiraba de un cordón suelto en el dobladillo de la 
camisa. 

Sabía que la habían descubierto. 

“Lo estaba.” Talia se acercó poco a poco, poniendo un poco de 
distancia entre nosotros. "Pero mi lobo estaba inquieto. Supongo que 
la llamada de la luna llena fue demasiado para ella y supe que la 
hoguera era demasiado para mí. Nos comprometimos y salimos a 
correr por el barrio." 

A su favor, tuvo la convicción de seguir con su historia. Lo que me 
dejó en una situación difícil. ¿Le llamaba la atención o la dejaba 
mentir? 

Sabía que no podía dejarlo en paz. Tenía que decir algo, sacarlo de 
mi pecho antes de que el problema se enconara y me carcomiera. 

"Muy bien. Cambiaste de opinión y necesitabas salir a correr 
después de todo." Le di una pequeña victoria. 


Supuse que había una pequeña posibilidad de que esa fuera la 
verdadera razón, pero ella todavía me estaba ocultando algo. Así que 
la presioné. 

"Quiero que sepas... No, necesito que sepas que sé que algo está 
pasando contigo. Que me estás ocultando algo. No sé qué es, o por qué 
no me lo dices, pero también deberías saber que, como Alfa en 
funciones de la manada de Garras Largas, tengo el poder y la 
autoridad para hacer que me lo digas.” 

Los ojos de Talia se abrieron de par en par y sus labios se abrieron 
mientras se alejaba en el sofá. Me dolía ver incluso un destello de 
miedo en sus ojos y saber que mis palabras la ponían allí, pero no 
podía permitirme correr más riesgos. 

Necesitaba saber que podía confiar en ella tanto como quería, 
porque si no podía, ambos nos dirigíamos al desamor. 

Me incliné hacia ella y, cuando ella no se apartó, presioné mis 
labios contra su frente en un casto beso. Esperaba no exagerar mi 
mano, pero ella me había arrinconado y no me había dejado otra 
opción. 

"Me preocupo por ti, Talia. Más de lo que crees. Más de lo que 
quise admitir hasta ahora, pero no puedo tener secretos entre 
nosotros. Vas a tener que decírmelo de una forma u otra.” 


Capítulo Tercero 


q” 


El silencio en la casa después de que Galen se fuera era 
ensordecedor. Incluso Max se guardó para sí mismo. No me había 
llamado ni una sola vez desde que la puerta principal se cerró detrás 
de su hijo. Nada de juegos de cartas o chismes antes de acostarse. 

A menos que hubiera un sedante en ese pastel de crema de 
plátano, Max había escuchado el ultimátum de su hijo. Parecía que me 
estaba dando espacio, en lugar de aconsejarme sobre lo que debía 
hacer. 

Decirle la verdad a Galen era la respuesta obvia. Resolvía muchos 
problemas. Pero creaba muchos otros. 

No se lo diría. No, a menos que tuviera que hacerlo. O Galen me 
obligara a hacerlo. Como Alfa en funciones, podía. La pregunta era si 
lo haría o no. 

Galen era muchas cosas, pero cruel no era una de ellas. No creía 
que usara su posición para hacerme hablar a menos que lo obligara a 
hacerlo. Parecía que estábamos en un callejón sin salida. 

Pero yo era la que se estaba quedando sin tiempo. 

No podía retener a Galen para siempre. Necesitaba averiguar qué 
estaba causando que mis ojos se pusieran rojos cuando cambiaba, y 
rápido. De lo contrario, no le dejaría a Galen más remedio que tirar de 
las ataduras y obligarme a decírselo. 

La magia era mi última oportunidad para descubrir qué me pasaba. 
Si alguien pudiera entenderlo, sería Sarah. Tomé mi teléfono de la 
mesa de café y le envié un mensaje de texto invitándola a almorzar al 
día siguiente. 

Había un pequeño café en la ciudad. El menú era sencillo, pero 
todo se hacía fresco todos los días y la gente era agradable. Solía 
servir mesas allí a tiempo parcial. Por supuesto, eso fue antes de que 
Maddox y su padre me echaran y me corrieran. 

No había regresado desde que di mi aviso con la intención de irme 
de la ciudad, y me preocupaba que mi reaparición planteara muchas 
preguntas no deseadas. Pero necesitaba un lugar en terreno neutral. 
No entre dos manadas rivales. Entre la manada de Garras Largas y el 
aquelarre. 

Y terreno neutral para mí. 

La ciudad era considerada una zona segura. Era mi lugar como 
cualquier otro y no tenía nada que ver con ningún hombre en mi vida. 
Pasado o presente. 


Sarah me respondió con un sí en mayúsculas, seguido de varios 
signos de exclamación. Por lo que se ve en su texto, yo no era la única 
que sentía la necesidad de cruzar la línea de propiedad de los Garras 
Largas. 

La gratitud no comenzaba a describir la forma en que me sentía 
hacia Galen y la manada por todo lo que habían hecho por mí. No me 
habían acogido como a una pícara o a una vagabunda. Lucharon 
conmigo y por mí. 

Pero lo que sea que causó el cambio en mis ojos no era algo que se 
pudiera arreglar con vínculos de manada. Necesitaba hablar con una 
bruja. Necesitaba la ayuda de Sarah y esa era una conversación que 
era mejor tener lejos de la manada y del aquelarre. 

Cuanta menos gente supiera de mi problema, mejor. Al menos 
hasta que supiera cuál era realmente mi problema. 

Aliviada de que Sarah hubiera accedido a reunirse conmigo, me 
acurruqué en el sofá y dejé que el sueño me reclamara. 

El demonio que había marcado mi muñeca plagaba mis sueños. 
Incluso cuando cerraba los ojos, no podía escapar de él. Daba vueltas 
y vueltas durante horas en retazos de sueño inquieto antes de que 
finalmente me daba por vencida justo antes del amanecer. 

Fui a la cocina, puse una taza de café recién hecho y le envié un 
mensaje de texto a Galen con mis planes para el día. Su respuesta no 
llegó hasta que ya estaba en mi segunda taza de café y consistía en dos 
frases recortadas. 

Que te diviertas. Enviaré a alguien para que te acompañe. 

"Maldita sea.” Golpeé el mostrador con las palmas de las manos, 
incliné la cabeza y respiré hondo. “¿Alguien que me acompañe?” 

Me había olvidado de la nueva regla de Galen. La cual, 
ciertamente, tenía más que ver con los ataques de los demonios que 
con los problemas conmigo y con la manada de Northwood. 

Realmente no había salido de las tierras de la manada desde que 
Galen y yo fuimos a un pueblo vecino para ver un aquelarre de brujas 
oscuras para curar la maldición. Desde entonces no había habido 
necesidad de ir a ningún otro lado. Me encantaba pasar tiempo con 
Galen y ayudar con la manada siempre que podía. 

Todavía me encantaba. 

Pero no podía moverme alrededor de ninguno de ellos, dados mis 
ojos. Eso significaba que no había más turnos en las patrullas, ni más 
horas de voluntariado en el centro infantil donde los lobos jóvenes 
aprendían a usar y controlar los regalos que nos habían dado. 

Casi todo el trabajo voluntario estaba fuera de los límites. 

Lo que puso mi estatus en el grupo en un terreno inestable. Se 
esperaba que los lobos hicieran su parte y contribuyeran a la 
comunidad. No podía hacer eso en mi condición y no podía decirle a 


nadie por qué. 

No quería meterme en problemas con la manada de Garra Larga. 
Ya tenía suficientes problemas. Tenía que encontrar una manera de 
hablar con Sarah sobre mis problemas sin que nuestra escolta 
escuchara e informara a Galen. 

"Maldita sea, maldita sea. Doble maldición." Maldije más en los 
minutos posteriores a la lectura del texto de Galen que en mucho 
tiempo. 

"Talia, ¿me estás hablando a mí?" Max tosió un par de veces y se 
aclaró la garganta. “¿Está todo bien ahí abajo?” 

"Mierda." Murmuré en voz baja. Por un momento olvidé que no 
estaba sola. 

"También escuché eso." Max soltó una risita. "El cuerpo se va, pero 
mis oídos siguen funcionando bien." 

"Es bueno saberlo.” No pude evitar reírme. Max parecía estar de 
buen humor y era contagioso. "¿Tienes hambre? ¿O todavía estás lleno 
de todo ese pastel de crema de plátano que comiste anoche?" 

"¿Qué tal una taza de café con un poco de conversación?" La voz 
de Max bajó las escaleras desde su habitación en el segundo piso y 
pude oír la sonrisa en su tono mientras gritaba su orden. 

"Subo enseguida." Esperaba que no pudiera sentir la mueca en mi 
rostro cuando le respondí. 

Me había oído murmurar en voz baja. No había forma de que no 
hubiera oído mi conversación con Galen la noche anterior. Por 
supuesto, quería hablar de ello y, sin duda, ofrecer un sabio consejo 
paternal. 

Me entristecía pensar que el consejo de Max probablemente sería 
mejor que cualquier consejo que me hubiera dado mi propio padre. 
Nunca había sido un gran conversador o solucionador de problemas, 
pero seguro que lo amaba muchísimo y lo extrañaba todos los días. 

Quedarme con Max alivió el dolor de la pérdida, pero cuando todo 
golpeaba en el ventilador, era mi padre en cuyo hombro quería llorar. 

Corté un bagel de canela y pasas en dos, dejé caer ambas mitades 
en la tostadora y serví el café de Max mientras esperaba a que el pan 
se dorara. De acuerdo con el dial de la tostadora, tenía dos minutos y 
medio para dar una respuesta honesta que apaciguara la curiosidad 
del viejo Alfa sin decirle la verdad. 

El problema era que no se me ocurría nada. 

Con su desayuno, y una recarga para mí, en la bandeja de servir, 
subí las escaleras y me preparé para expandir mi red de mentiras. 

"¿Es eso pasa y canela lo que huelo?" Max golpeó el colchón y me 
invitó a sentarme en la cama con él. 

Extendió la mano y desplegó las piernas escondidas debajo de la 
bandeja para que pudiera colocarla sobre su regazo. 


"El café puede alterar el estómago vacío. Así que te hice un bagel." 
Ofrecí una cálida sonrisa mientras me sentaba en la esquina de la 
cama. “¿Cómo has dormido?” 

"Mejor de lo que lo hiciste en ese sofá lleno de bultos, diría yo." 
Max sacó un trozo del bagel tostado y se lo metió en la boca. “¿Qué 
está pasando, Talia?” 

"Bueno, la cura para la maldición de las brujas todavía funciona. 
No ha habido ni una sola bruja infectada." Cogí la taza y le di un largo 
sorbo al café ligero y dulce. "Por supuesto, eso ya lo sabías. Los 
demonios siguen atacando la ciudad y estoy bastante segura de que la 
manada de Northwood está planeando otro ataque. Así que, ya sabes, 
un día más." 

Max me examinó por encima del borde de su taza de café, 
arqueando una ceja en señal de interrogación, como si esperara que 
dijera más sin ser presionada. 

"Si hubiera querido un informe de situación, se lo habría pedido a 
Galen. Te pregunto por ti.” Dejó el café y le dio otro mordisco a su 
bagel antes de apartar la bandeja. 

“¿Eso es todo lo que vas a comer?” pregunté, preocupada por la 
disminución de su apetito. 

"Todavía estoy digiriendo todo el pastel que comí anoche." Le dio 
una pequeña palmadita a su estómago. “Y te estás desviando.” 

“No lo hago.” Puntué la mentira con un resoplido para lograr un 
efecto, pero la expresión severa en el rostro de Max decía que no se lo 
creía. "Estoy bien. En serio. Ojalá todo el mundo dejara de 
preocuparse. No pasa nada malo." 

"Si alguien entiende lo frustrante que puede ser que la gente se 
acerque a ti, preguntándote si estás bien cada minuto del día, soy yo." 
Su sonrisa cansada nunca llegó a sus ojos. "Pero se preocupan porque 
se preocupan por ti. Especialmente Galen.” 

La culpa me golpeó como un arpón en el pecho. Si mi corazón 
fuera un objetivo, Max habría dado en el clavo. 

"Lo sé. Yo también me preocupo por él." Bajé la mirada y cogí un 
hilo suelto de la colcha que cubría la cama de Max. No podía mentir y 
mantener el contacto visual. "Si algo anduviera mal, él sería el 
primero en saberlo." 

“Espero que sea cierto, Talia.” Max se recostó en las almohadas, 
sosteniéndolo con un suspiro. "No me gustaría verlos a ninguno de los 
dos heridos de nuevo." 

Evitar que Galen sufriera más era precisamente lo que había estado 
tratando de hacer al no hablarle de mis ojos. El hecho de que 
estuviera aterrorizada por lo que significaba convertirme en un lobo 
de ojos rojos, también puede haber tenido algo que ver con eso. 

"Todavía estás cansado. Lamento haberte despertado tan 


temprano." Me puse de pie, dejé mi taza en la bandeja y la recogí al 
salir. "Vuélvete a dormir. Voy a meterme en la ducha." 

"No tienes que salir corriendo. No estoy cansado." Los párpados de 
Max desmintieron sus palabras, cayendo como una cortina de 
Broadway que se cierra antes de que yo cruzara el umbral. 

Menos mal. No tenía que preocuparse por mí más de lo que lo 
hacía Galen. 

Opté por un baño caliente en lugar de una ducha. Un remojo 
prolongado era mejor para aliviar los nudos de tensión acumulados en 
mis músculos por el estrés y la falta de ejercicio. La carrera de la 
noche anterior había sido mucho más corta de lo que me hubiera 
gustado. Me quedé en la bañera hasta que mis dedos se arrugaron y el 
agua se enfrió. 

La casa estaba impecable cuando uno de los Betas de Galen 
apareció para acompañarme a la ciudad. Había estado ansiosa e 
incapaz de quedarme quieta, así que había canalizado esa energía 
nerviosa limpiando cada superficie de arriba a abajo. 

Ni una sola telaraña o mota de polvo sobrevivió. 

“Hola, Talia.” Una voz masculina gritó por encima del sonido del 
vacío. 

Me di la vuelta, empuñando la aspiradora liviana como un bate de 
béisbol. 

"Vaya, tranquila, bateadora." Theo, uno de los Betas de Galen, 
estaba de pie dentro del vestíbulo con las manos levantadas en el aire. 
"Llamé un par de veces y pensé que no podías oírme por encima de la 
aspiradora." 

"Me asustaste muchísimo." Apoyé la aspiradora contra el respaldo 
del sofá y me puse una mano sobre el corazón aún acelerado. 

"Lo siento." La sonrisa tranquila de Theo contribuyó en gran 
medida a calmar mis nervios. "Entonces, ¿vas a almorzar y mirar 
escaparates con Sarah? Suena como un día divertido para las chicas." 

“Lo sería, excepto por el chaperón.” Cambié la aspiradora por una 
chaqueta cargo beige liviana que complementaba mi camiseta color 
crema, jeans y botines de gamuza marrón. 

"Oye, tampoco estoy contento con ser niñero, pero son las órdenes 
del Alfa." Theo abrió la puerta principal y me hizo señas para que 
abriera el camino. "Las damas primero." 

"Conduciré." Cogí mi llavero y mi bolso de la mesa decorativa de 
cerezo del vestíbulo y me dirigí directamente a mi coche. 

“¿Qué tal si no?” Theo cerró la puerta tras él, corrió a mi lado y 
colgó su llavero delante de mí. "Siempre conduzco." 

"Niñero y chofer. Espero que te paguen el doble." Esperé a que 
abriera las puertas de su camioneta y me subí al asiento del pasajero. 

"Maldita sea, ¿me podrían haber pagado por este trabajo?" Theo 


encendió el motor y retrocedió por el camino de entrada. “¿Cómo es 
que nadie me dijo eso?” 

"Bueno, tal vez deberías hablar con el Alfa." Saqué mi teléfono de 
mi bolso y le envié un mensaje de texto a Sarah para hacerle saber que 
estábamos en camino. 

“Sí, claro.” Theo soltó una risita y se puso en marcha. "Abróchate 
el cinturón." 

Entabló una conversación casual sobre la cacería de la noche 
anterior y la comida compartida después. Mi ausencia no había pasado 
desapercibida y a los hombres lobo les encantaba cotillear tanto como 
a cualquiera. Al parecer, yo había sido la comidilla de la manada. 

Si los buenos deseos resolvieran los problemas, los miembros de la 
manada de Garra Larga me habrían arreglado de inmediato. 

"Pam preparó una de sus famosas curas caseras para el dolor de 
cabeza." Theo me dedicó una mirada antes de volver a centrar su 
atención en la carretera. "Funciona a las mil maravillas también, 
debido a todo el alcohol que contiene. Le pidió a Galen que lo 
entregara por ella.” 

Theo había sido el que más hablaba. No estaba de humor para 
charlas triviales. Tal vez era mi conciencia culpable, pero todo se 
parecía más a una expedición de pesca que a una conversación real. 

Aun así, era mejor que hablara antes que quedarme callada y 
levantar más sospechas sobre mi bienestar. 

"Tendré que pasar por su casa y darle las gracias. Quería ver cómo 
estaba Josh de todos modos, para asegurarme de que se está 
adaptando bien." 

"Creo que lo apreciaría. Según Pam, causaste una gran impresión 
en el niño.” 

De repente, Theo frenó bruscamente y puso la camioneta en 
reversa. "Oh, demonios. Será mejor que llames a Sarah por teléfono.” 

"¿Qué? ¿Qué es?" Me agarré al tablero y me aferré a mi vida 
mientras Theo corría hacia atrás a través del tráfico de la hora punta 
del almuerzo. Entonces vi lo que él debía haber visto momentos antes. 
"Oh, oh no. Theo, detén la camioneta. No podemos irnos. Tenemos 
que ayudarla. Theo, detén la camioneta. ” 

Había una mujer delante, luchando por defenderse del ataque de 
un demonio. Moriría si no nos deteníamos a ayudarla. 

Theo ignoró mis súplicas, así que agarré el volante y giré con 
fuerza hacia la derecha. Los cuatro neumáticos gritaron en señal de 
protesta y una nube de humo negro procedente de la quema de 
caucho salió de debajo del camión. La camioneta se tambaleó, se 
inclinó hacia arriba sobre dos ruedas y volvió a caer, sacudiendo la 
cabina en el impacto antes de detenerse. 

“¿Has perdido la maldita cabeza?” Theo gruñó, con los ojos 


dorados. Su lobo estaba cerca de la superficie. 

"Va a morir." Presioné el botón de desbloqueo y alcancé la manija 
de la puerta, pero Theo volvió a cerrar las puertas antes de que 
pudiera abrirla. 

"¿Sí? Bueno, voy a morir si te dejo salir de la camioneta y estar a 
menos de cien pies de esa cosa". Enderezó la camioneta y se preparó 
para pisar el acelerador. “Porque Galen me mataría si te pasara algo.” 

"Le diré que no tenías otra opción.” Presioné el botón de 
desbloqueo con el dedo índice izquierdo y tiré de la manija de la 
puerta con el derecho. 

“Maldición...” Theo se acercó a mí, pero era demasiado lento. 

Salté de la cabina y corrí al otro lado de la calle para ayudar a la 
mujer que estaba siendo brutalmente atacada. 

"¿Cómo se supone que le vas a decir a Galen que es tu culpa si 
estás inconsciente o muerta?" Theo corrió a mi lado. "Eres una mujer 
terca, ¿lo sabes?" 

“Sí, supongo que sí.” Le lancé una sonrisa torcida. 

Nunca pensé que el que me llamaran terca sería algo que 
disfrutaría. Por lo general, no se consideraba un cumplido. Pero, 
después de años de ser una mujer que decía sí, haciendo todo lo 
posible para complacer a todos y ser el lobo o la pareja que querían 
que fuera, que me llamaran terca se sentía como una insignia de 
honor. 

Theo puede haber dicho terca, pero a mí me sonó a muy 
independiente. 

"Quédate atrás junto a la camioneta, ¿de acuerdo? Tienes que ser 
capaz de salir de aquí si esto no sale según lo planeado. No es que 
tenga un plan." Theo negó con la cabeza, pero capté la sonrisa salvaje 
en su rostro antes de que se volviera y cargara contra el demonio. 

Quería correr tras él y ayudar a defenderme del demonio, pero me 
quedé cerca de la camioneta como me pidió. Era lo menos que podía 
hacer. Después de todo, estaba desafiando una orden de su Alfa, 
ignorando su responsabilidad como mi guardaespaldas por ahora y 
luchando contra un demonio para salvar a una perfecta extraña. 

Además, es probable que solo lo estorbara en una pelea. Theo 
estaría más preocupado por mantenerme a salvo y terminaría herido, 
o peor aún, muerto. 

Lo mejor que podía hacer por todos era quedarme quieta. 

Theo se movió a mitad de la carrera y aterrizó a cuatro patas 
usando su cuerpo para proteger a la mujer. Era una bruja; Ahora podía 
darme cuenta por la magia que estaba lanzando hacia el demonio. Ya 
estaba ensangrentada, golpeada y con la respiración entrecortada 
cuando Theo la alcanzó, pero de alguna manera, encontró la fuerza 
para manifestar un hechizo más. 


Un estallido de magia golpeó al demonio en la cara, lo tiró hacia 
atrás y proporcionó la apertura que Theo necesitaba. Gruñó, se 
abalanzó sobre el demonio y hundió sus afilados dientes en el cuello 
de la criatura, arrancándole la garganta. 

La criatura se desplomó en la acera. Una sangre espesa y negra 
corría por la acera y llegaba a la calle. Parecía muerto, pero sabía por 
experiencia que los demonios eran más difíciles de matar que eso. 

"Tenemos que irnos." Ahuequé mi mano junto a mi boca para 
proyectar mi voz. "Ahora." 

Theo llamó la atención de la bruja con el hocico. Ella hundió los 
dedos en el grueso pelaje de la nuca y se inclinó en el beta Garra 
Larga para apoyarse. 

"Conduciré." Ayudé a la bruja a sentarse en el asiento del pasajero, 
mientras Theo se subía a la caja del camión. 

Pisé el acelerador y no lo solté hasta que cruzamos la línea de 
propiedad de la manada y volvimos a estar bajo la protección de las 
guardas del aquelarre. 

Salvar a la bruja había sido peligroso, pero eso no era nada 
comparado con contarle a Galen lo que habíamos hecho. 


Capítulo Cuarto 


Go. 


“¿Qué hiciste?” rugí. La ira y el aumento de mi presión arterial 
enrojecieron mis mejillas con calor. "Podría haber muerto." 

Me abalancé sobre Theo, le metí las manos en la camisa y lo tiré de 
la silla frente al sofá beige de la sala de estar de mi padre. 

"Solo hizo lo que le pedí." Talia dio un paso adelante, con la mano 
extendida como si fuera a alcanzarme, pero vaciló y bajó el brazo 
hacia su costado. "La bruja habría muerto." 

"¿Y valió la pena el riesgo? ¿Es su vida más valiosa que la tuya?” 
Solté a mi Beta y me pasé los dedos por el pelo, tirando de las puntas. 
"¿No he hecho lo suficiente para proteger a las brujas? ¿No se ha 
sacrificado lo suficiente la manada? 

“Galen,” me regañó Talia, sorprendida y decepcionada por mis 
palabras en su voz y en sus ojos, aunque aún no me había mirado a los 
ojos. "Esta no es una relación unilateral. El aquelarre también te ha 
ayudado. Pusieron las guardas, ayudaron a curar a los miembros 
heridos de la manada después del ataque y cualquiera de ellas se 
pararía a tu lado para reponer tus filas si lo pides." 

“Lo sé.” Gruñí, paseando por el suelo para calmar mi 
temperamento. "Es solo que... Si te pasara algo, nunca me lo 
perdonaría." 

"Tú hubieras hecho lo mismo." Sacó la barbilla y se mantuvo firme. 

Ella me tenía allí. Yo habría hecho lo mismo y era difícil seguir 
enojado con ella por eso. 

Pero eso no me impedía intentarlo. 

Al fin y al cabo, había circunstancias atenuantes. Desobedecer una 
orden de un Beta que actuaba bajo mi autoridad y correr riesgos 
innecesarios con su vida no eran las únicas cosas de las que Talia era 
culpable. Todavía quedaba el asunto del secreto que me estaba 
ocultando. 

Me esforcé por separar mis sentimientos personales por Talia y los 
asuntos de la manada, y contuve mi ira un poco más de lo habitual. 

"Por supuesto, yo hubiera hecho lo mismo, Talia, pero soy el Alfa 
en funciones. Yo puedo tomar esas decisiones. Mis Betas toman esas 
decisiones cuando yo no estoy." Me pellizqué el puente de la nariz y 
respiré hondo. "Pensé que podía confiar en que acatarías esas 
decisiones." 

“Puedes.” Talia seguía negándose a mirarme a los ojos, pero vi que 
las lágrimas se derramaban sobre sus pestañas y recorrían sus mejillas. 


"Galen, yo..." 

Ella vaciló y por un momento pensé que finalmente se iba a abrir a 
mí; Que confiaría en mí lo suficiente como para explicarme lo que le 
estaba pasando. 

Pero nunca lo hizo. 

Talia se quedó allí, mirando al suelo como si las respuestas a sus 
problemas estuvieran ocultas en las fibras de la alfombra. 

Quería tomarla en mis brazos, abrazarla y mantenerla a salvo de la 
oscuridad que la perseguía, pero ella se negaba a dejarme entrar. 

No importaba cuántas veces se lo pidiera. 

Por si fuera poco, había puesto en peligro la vida de Theo. Dos 
lobos contra un demonio. Las probabilidades no estaban a su favor, 
pero se arriesgó a sí misma y a mi Beta de todos modos. Por una bruja 
al azar que ni siquiera conocía. 

No podía confiar en su juicio ni en su motivación y odiaba eso más 
que nada. Si ella solo me hablara, no sentiría la necesidad de 
cuestionar todo lo que decía o hacía. 

La distancia que Talia había creado entre nosotros crecía y no tenía 
idea de cómo hacer que se detuviera. 

"La bruja, ¿va a estar bien?" Había estado tan distraído por lo que 
podría haber sucedido que ni siquiera había preguntado por la mujer 
que rescataron. 

Talia tenía razón. El aquelarre era una alianza importante. 
Necesitábamos su ayuda tanto como ellos necesitaban la nuestra. Pero 
incluso si no lo hubiéramos hecho, todavía me habría importado lo 
que le había sucedido a la mujer herida. No era un bastardo 
desalmado. 

Solo uno con el corazón roto. 

"Sarah dijo que se recuperará por completo. Se quedará con los 
curanderos uno o dos días más y luego se mudará a una vivienda más 
permanente con el aquelarre. Theo estaba de pie con los pies 
separados y las manos entrelazadas a la espalda. 

Su lenguaje corporal no era conflictivo, pero tampoco sumiso. 
Theo no habría desobedecido una orden si Talia no hubiera saltado de 
la camioneta, pero yo conocía a mi Beta lo suficientemente bien como 
para saber que no creía que se hubieran equivocado al salvar a la 
bruja. 

A decir verdad, yo tampoco. 

Esa era la parte de ser un Alfa con la que luchaba. Si un lobo 
desobedeciera y yo no hiciera nada, parecería débil y la manada 
podría caer en el caos. O peor aún, podría ser desafiado. 

Si castigara a mis amigos, a las personas más cercanas a mí, estaría 
condenado a vivir una vida solitaria. Pesada es la cabeza que lleva la 
corona, en verdad. 


"Theo, no puedo dejar pasar esto. Si se corriera la voz de tu 
desobediencia..." 

"Él no te desobedeció. Yo lo hice ." El tono desafiante de Talia 
atrajo mi atención hacia ella, pero una vez más su mirada estaba en 
todas partes menos en mí. 

“Supongo que tienes razón.” La idea de castigar a Talia me dolía la 
cabeza y el corazón. 

Un gruñido retumbó en el fondo de mi garganta. Prácticamente 
llevaba un camino en la alfombra, paseando por la habitación 
mientras me devanaba los sesos en busca de una solución alternativa a 
una situación imposible. 

"Esto es estúpido." Me lamenté de las circunstancias. "¿Recuérdame 
por qué ser Alfa es un gran trabajo otra vez?" 

"Es difícil argumentar a favor de algo que no te interesa. Ser Alfa 
es todo lo que eres, amigo." Theo soltó una risita y levantó las manos 
brevemente antes de dejarlas caer de nuevo a los lados. "No tienes 
nada de qué preocuparte por mí." 

"Estamos prácticamente en guerra con la manada de Northwood, 
por no hablar de una legión de demonios, y se supone que debo 
castigar a los miembros de mi manada por poner a los demás antes 
que a sí mismos. ¿Un sentimiento con el que estoy de acuerdo?” 

"Pensé que era porque Talia te desobedeció." El tono de Theo era 
ligero, y aprecié su sentido del humor más que nunca. 

"Oye." Talia, en cambio, no lo hizo. "Tirándome debajo del 
autobús, genial.” 

"¿Y si no hay un autobús debajo del cual tirarte?" Dejé de caminar 
y me acerqué a los dos cuando se me ocurrió un pensamiento. "Estaba 
tan concentrado en lo que se supone que debe hacer un Alfa en una 
situación como esta que olvidé que nadie fuera de esta habitación sabe 
que di una orden para empezar." 

"Entonces..." Talia vaciló. “¿No vas a hacer nada?” 

"No voy a hacer nada porque no tengo que hacer nada." El peso de 
actuar como juez, jurado y verdugo se me escapaba de los hombros. 
Sentí que podía respirar y pensar por primera vez desde que habían 
regresado de la ciudad. "Háblenme de los demonios. ¿Cuántos eran? 
¿Algo nuevo que contar?” 

"Vi media docena a lo sumo." Theo se dejó caer sobre el cojín del 
extremo izquierdo y colocó el brazo sobre el respaldo del sofá. "Solo 
uno fue detrás de la bruja. El resto que vi parecía empeñado en 
destruir las pocas tiendas que quedaban en la ciudad. Aparte de eso, 
no hay mucho que pueda decirte. Fue un poco borroso después de que 
Talia saltó por la puerta del pasajero, para ser honesto." 

Talia miró de reojo su comentario sobre su desocupación de la 
cabina del camión. "No noté nada diferente," dijo. "De hecho, se sintió 


inquietantemente similar a la noche en que me atacaron." 

"¿Crees que estaba tratando de marcar a la bruja? ¿De la misma 
manera que te marcaron a ti? 

Si hubiera sido cualquier otra persona además de uno de mis Betas 
la que estuviera en la habitación, no habría mencionado la marca de 
Talia. 

Hasta ahora, ellos, junto con unos pocos elegidos en el aquelarre, 
eran los únicos que sabían de su condición. Ni siquiera lo habíamos 
compartido con mi padre; Habiendo acordado que la preocupación y 
el estrés serían demasiado para él. 

Me mataría si alguna vez se enterara. Tenía la intención de 
asegurarme de que nunca lo hiciera. Además, no es como si hubiera 
algo que pudiera hacer con respecto a la marca en su condición. 
Necesitaba descansar más. No más estrés. 

“¿Crees que intentaba marcarla?” Volví a preguntar. “¿Como 
hicieron contigo?” 

Talia y yo habíamos estado tan concentrados en su marca que no 
había pensado mucho, si es que había pensado, en que alguien más 
fuera marcado. Las brujas no habían dicho nada y, que yo sepa, 
ninguna de ellas tenía una marca como la de Talia. 

“No lo sé.” Se frotó la cicatriz de la muñeca. "Quiero decir, es 
posible. ¿Verdad?” 

"Los demonios andan sueltos por la ciudad." Theo estiró las piernas 
frente a él y las cruzó a la altura de los tobillos. "Yo diría que casi todo 
es posible en este momento." 

"No es solo a nivel local." Recibí una llamada de mi padre del 
consejo de hombres lobo poco después de que Talia y Theo se 
marcharan, y les puse al corriente de lo que me había dicho el 
representante con el que hablé. "Está sucediendo en todo el país. Los 
demonios están atacando a las brujas y a las manadas que las 
protegen." 

“¿En serio?” Theo descruzó las piernas y se puso en pie de un salto. 
“¿Qué piensa hacer el ayuntamiento al respecto?” 

"Agotar todas las opciones." Negué con la cabeza y dejé escapar un 
suspiro de frustración. "Lo que sea que eso signifique. Después de 
discutir las opciones a muerte, sin duda. Ya sabes cómo es el consejo. 
Todo palabrería y muy poca acción. Dejan todo en manos de las 
manadas locales." 

“Sí, pero esto es diferente. Estás hablando de una infestación de 
demonios en toda regla a nivel nacional. Tienen que hacer algo." Theo 
expresó los mismos pensamientos que yo había tenido cuando hablé 
con el miembro del consejo. 

Deseaba poder compartir su fe en el consejo. Mi experiencia con 
ellos como enlace de la manada de Garras Largas me había enseñado 


lo contrario. 

"Quizás. Pero no voy a contener la respiración. No podemos 
esperar a que decidan actuar. Tenemos que proteger a nuestra manada 
y estar preparados para otro ataque demoníaco en la tierra de la 
manada." Era más fácil decirlo que hacerlo cuando no tenía ni idea de 
lo que estaban tramando los demonios. 

Se lo había expresado al concejal, pero no parecían tan 
preocupados por los motivos de los ataques como por las pérdidas 
sufridas por ellos. 

Incluso con todos mis años de experiencia como hijo de un Alfa y 
como heredero al trono de nuestra manada, me preguntaba si alguna 
vez entendería realmente la política. 

“¿Y la ciudad?” Talia se sentó en el sillón reclinable y apretó 
contra su pecho una almohada decorativa tejida a ganchillo con la 
frase "los lobos son el mejor amigo del hombre" en la parte delantera. 
"La gente está resultando herida. ¿Vamos a retirarnos detrás de los 
límites de la propiedad y dejar a todos los demás a merced de los 
demonios?" 

"No podemos proteger a todo el mundo." Theo atrapó la almohada 
que ella le arrojó antes de que conectara con su cabeza. "Oye, solo 
estoy siendo realista. Literalmente, no podemos proteger a todo el 
mundo. No somos suficientes." 

"Tengo gente que me importa en la ciudad. Amigos y compañeros 
de trabajo de la cafetería." Talia se secó los ojos con el dorso de la 
mano. "Se portaron bien conmigo." 

"Porque no sabían lo que eres." Theo se encogió de hombros ante 
nuestras miradas penetrantes. “¿Crees que serían tan hospitalarios si 
supieran que tienes colmillos y garras?” 

"¿Comparado con los demonios que corren por ahí? Sí, creo que lo 
harían." Talia se burló y cruzó los brazos sobre el pecho. 

"Touché." Theo asintió con la cabeza. 

“Pero él no se equivoca, Talia.” Odiaba ser portador de malas 
noticias y decepcionarla, pero Theo tenía razón. No podíamos salvar a 
todos. "Es un juego de números y la toma de poder de la manada de 
Northwood nos costó seres queridos que no podíamos permitirnos 
perder, incluso con un levantamiento demoníaco además de eso." 

Las lágrimas se derramaron sobre sus pestañas y recorrieron sus 
mejillas, pero las apartó con los dedos. Su dolor era mi dolor. No 
importaba lo que estuviera pasando entre Talia y yo. El problema con 
los demonios era más grande que todos nosotros. 

Me tragué mi orgullo, crucé la habitación para acortar la distancia 
que nos separaba y apoyé mi mano en su hombro. Alzó la mano, 
apoyó su mano sobre la mía y se inclinó hacia mi toque; Su mejilla 
manchada de lágrimas se apretó contra mi antebrazo. 


“Lo sé. Talia,” se secó las últimas lágrimas y se aferró a mi brazo. 
"Es una mierda." 

"Habla de eufemismos." Theo se desplomó de costado y se estiró a 
lo largo del sofá. "Al menos tuvimos el festival de la luna llena. Un 
último hurra antes de que se desate el infierno." 

"Gracias por ese poco de optimismo." Apreté un poco el hombro de 
Talia y saqué mi mano de debajo de la suya, antes de volver a 
caminar. 

El humor hastiado de Theo fue la patada que necesitaba. Tal vez a 
todos nos vendría bien una dosis de optimismo. 

"Tenemos que dejar de sentarnos a quejarnos de lo horribles que 
son las cosas y sentir lástima por nosotros mismos y hacer algo." Yo 
era el Alfa en funciones, y tenía que hacer algo más que ser buena 
perra y gemir. "Theo, encuentra a Markus y David. Vamos a tener que 
reunir a las tropas y aumentar la vigilancia del perímetro." 

“Me pongo.” Sacó su celular del bolsillo delantero de sus jeans y 
envió un mensaje de texto a mis otros Betas. “¿Tú estarás?” 

Theo dejó su pregunta en suspenso. No era un desafío a mi 
autoridad. Como uno de mis segundos, necesitaba saber dónde estaría 
y qué haría si hubiera una emergencia y necesitaba comunicarse 
conmigo. Si no podía, necesitaba saber que tenía autoridad para tomar 
decisiones en nombre de la manada en mi lugar. 

Confiaba plenamente en mis betas. Si no lo hubiera hecho, no los 
habría promovido al puesto. Su juicio era tan acertado como el mío. A 
veces más cuando los tres actuaban juntos. 

"Llevaré a Talia y hablaremos con el aquelarre. Tenemos que 
asegurarnos de que las guardas permanezcan seguras.” Me di un 
cacheo rápido para comprobar mi teléfono, mis llaves y mi cartera. "Y 
ver si hay alguna manera en la que puedan hacer algo por la ciudad. 
Si no pueden proteger a toda la ciudad, tal vez puedan proteger las 
casas y las tiendas de las personas que no han evacuado." 

Revisé a mi padre y lo puse al día antes de que Talia y yo nos 
separáramos de Theo. Mis Betas tenían su misión y nosotros teníamos 
la nuestra. 

Todo lo que necesitábamos hacer era convencer al aquelarre para 
que nos ayudara. Mas fácil decirlo que hacerlo. Acudieron a la 
manada en busca de refugio. No a alistarse en una milicia contra los 
malvados muertos vivientes. Marguerite, la suma sacerdotisa del 
aquelarre, me había pedido ayuda cuando comenzaron los ataques y a 
cambio ofreció sus servicios para proteger los límites de la propiedad 
de la manada. 

Marguerite hacía trueque por todo. La magia del aquelarre no era 
gratuita y ella nunca pidió ni esperó nada gratis para ella ni para 
ninguna otra bruja. Mantuvo la igualdad de condiciones para 


cualquiera que tratara con el aquelarre y lo aprecié. 

Talia y yo ayudamos al aquelarre cuando hicimos un viaje por 
carretera en busca de una cura para la maldición demoníaca. A 
cambio, Marguerite accedió a ayudar a Talia con su marca demoníaca. 
Volvimos con una supuesta cura, pero la suma sacerdotisa no pudo 
quitar la marca. 

A mi modo de ver, el aquelarre todavía nos debía un favor. Dudaba 
que Marguerite estuviera de acuerdo. La magia tenía un costo y la 
suma sacerdotisa ponía un alto precio. 

Solo esperaba que fuera un precio que pudiéramos pagar. 


Capítulo Quinto 


q. 


Galen y yo nos dirigíamos a reunirnos con el aquelarre. Le había 
enviado un mensaje a Sarah tan pronto como regresamos a las tierras 
de la manada, y ella también se apresuró a regresar y revisó a la bruja 
que habíamos salvado. Entonces Theo me había llevado a la casa del 
padre de Galen, y Galen casi había estallado de rabia cuando se enteró 
de lo que había sucedido. 

Me alegré de que se hubiera calmado tan rápido. Y ahora quería 
hablar con Marguerite sobre los ataques demoníacos, me alegré de que 
me quisiera allí también. Tenía un motivo oculto, por supuesto. 
Necesitaba hablar con Sarah sobre mis ojos de lobo demoníaco. 

Es más fácil decirlo que hacerlo con Galen respirándome en la 
nuca. 

Solo quería protegerme, mantenerme a salvo. Lo sabía. Al igual 
que yo sabía lo que él sentía por mí. La atracción entre nosotros era 
innegable y podía sentir que él se preocupaba por mí tanto como yo 
por él. Por eso tenía tanto miedo de que descubriera que algo andaba 
mal conmigo. 

Odiaba poner distancia entre nosotros y el creciente resentimiento 
que sentía por la falta de espacio e independencia. El miedo y la 
inseguridad se habían extendido en mi mente como una hierba 
invasora desde que fui atacada por el demonio. 

Necesitaba averiguar qué demonios me pasaba antes de arruinarlo 
todo. 

Había planeado hablar con Sarah durante el almuerzo sobre la 
forma en que mis ojos cambiaban de color cuando cambiaba, pero 
gracias al demonio, eso nunca sucedió. El ataque lo arruinó todo y no 
pude evitar preguntarme si ese había sido el punto. 

¿Estaban conectadas la marca del demonio y mis ojos rojos? 
¿Podían rastrearme a través de la marca en mi piel? Tenía tantas 
preguntas y hasta ahora, cero respuestas. Esperaba que Sarah pudiera 
al menos ayudar a descubrir por qué mis iris comenzaron a ponerse 
rojos en mi forma de lobo, porque no podía evitar mirar a Galen a los 
ojos para siempre. 

Todo lo que podía hacer era encontrar una oportunidad para dejar 
a Sarah a solas y esperar que se nos ocurriera algo. Si no era una 
solución permanente, al menos un hechizo o poción de glamour que 
ocultara mis ojos rojos de Galen y el resto de la manada. 

En cuanto a los planes, el mío era casi inexistente. 


Sarah corrió a la camioneta para saludarnos cuando llegamos al 
campamento de las brujas. "¿Estás loca, saltando así cuando un 
demonio estaba involucrado?" 

“Yo me preguntaba lo mismo,” se rio Galen. "Pero no es la primera 
vez que se enfrenta a una de esas cosas. Se está convirtiendo en una 
cazadora de demonios habitual." Galen apagó el encendido y saltó del 
lado del conductor de la vieja camioneta. 

"Valiente y estúpida." Sarah cerró la puerta del pasajero con la 
cadera después de que salí de la cabina de la camioneta. 

Me incliné para susurrarle al oído. "Necesito tu ayuda." 

Era un riesgo con Galen tan cerca. Podría haber escuchado mi 
súplica a Sarah. Y si lo hubiera hecho, sin duda se habría dado cuenta 
de la inflexión. Galen había llegado a conocerme mejor que nadie, 
incluso que mi ex. Habría sabido que no estaba preguntando en 
nombre de la manada. 

Tenía que tener cuidado. Jugar con calma y no regalar nada. No 
podía permitirme el lujo de desperdiciar la única oportunidad que 
tendría de hablar con Sarah antes de que se desatara el infierno. 

Otra vez. 

"Las grandes mentes piensan igual, supongo." Sarah me rodeó la 
parte baja de la espalda con el brazo y siguió mi ritmo. "¿Por qué 
susurramos? ¿Qué está pasando?" 

"Cosas de chicas.” Respondí con una mentira piadosa sobre la 
remota posibilidad de que Galen no estuviera tan distraído por el 
asunto de la manada como yo pensaba. 

"Ahh, consejo sobre la relación. Las pociones de amor no son lo 
mío. Ahora, la lujuria, por otro lado, es mi especialidad." Sarah habló 
en un tono burlón, su voz seguía siendo un murmullo. 

Se me escapó del brazo y caminó hacia delante, guiándonos hacia 
una pequeña fogata donde Marguerite se afanaba en un caldero 
humeante. 

"Voy a tomar prestada a Talia por un minuto. Ustedes dos 
pónganse al día. No tardaremos." Sarah agarró mi mano y comenzó a 
llevarme de vuelta por donde habíamos venido. 

"¿Ahora? ¿Tu conversación no puede esperar?" Galen extendió el 
brazo como una barricada, deteniéndonos en seco. 

"Cosas de chicas." Sarah robó mi línea y se la arrojó a Galen como 
si él no fuera a cuestionar eso también. Cuando él arqueó una ceja y 
abrió la boca para hacer precisamente eso, ella se explayó. Para mi 
vergiienza. "Ya sabes, calambres e hinchazón, dolor de espalda. Voy a 
prepararle un elixir rápido. Volveremos antes de que te des cuenta.” 

Eso no era lo que yo quería decir con hablar de chicas. El calor de 
la vergiienza abrasó mis mejillas, sin duda volviéndolas de un 
favorecedor tono rojo remolacha. 


La repentina expresión de Galen, con los ojos muy abiertos y la 
mandíbula floja, lo decía todo. La descarada respuesta de Sarah le 
había pillado desprevenido y estaba claro que no tenía intención de 
cuestionarla más. Tenía que darle crédito. La bruja era un genio. 

Sarah creó una oportunidad y yo necesitaba aprovecharla al 
máximo. 

"Está bien, ¿qué está pasando por Hécate?" Sarah me arrastró lejos 
de la fogata en dirección a la camioneta. 

"Cuando dije cosas de chicas..." Resoplé y abrí el paso para seguirle 
el paso. "Creo que algo anda mal conmigo y no es cíclico." 

"¿Qué quieres decir con que algo anda mal contigo?" Sarah se 
detuvo en seco y me miró fijamente, pero yo tiré de su brazo y la tiré 
hacia adelante. 

Casi habíamos llegado a la camioneta y a una apariencia de 
privacidad. El interior de la cabina de la camioneta era lo más cerca 
que podía estar de una habitación insonorizada. 

"Vamos. Me sentiré mejor hablando de ello cuando estemos dentro 
de la camioneta.” Le solté la mano y me subí al lado del conductor. 

El aroma de Galen me envolvió cuando me acomodé en su asiento. 
Cerré los ojos y saboreé la forma en que los tonos ricos y terrosos de 
su colonia se mezclaban con el almizcle natural de su lobo. Pero en 
lugar del consuelo que normalmente me traía, me sentía ansiosa y 
asustada. 

Tenía miedo de que se enterara de que yo era una mercancía 
dañada y me echara de su vida y de la manada. 

"Uf, pensé que dijiste que no era cíclico. Si esto es una cosa de 
apareamiento... No estaba bromeando cuando dije que el romance no 
es lo mío." Sarah cerró la puerta del pasajero, se retorció en su asiento 
para mirarme y apoyó la cabeza contra la ventanilla. 

"¿Qué pasa con los cambios físicos que no tienen nada que ver con 
la química corporal o con ser un hombre lobo? ¿Es esa una de tus 
cosas?” Estallé, dirigiendo mi ira y frustración hacia mi amiga en 
lugar de hacia dónde pertenecía: conmigo misma. 

"¿Qué tipo de cambios? ¿Como un encanto?” Sarah sonaba 
escéptica, como si ya hubiera adivinado que un disfraz temporal no 
era lo que quería decir. 

Aunque, eso me dio una idea y dependiendo de cómo fuera nuestra 
conversación, un encanto podría ser justo lo que recetó el médico. 

“No, pero podríamos volver a eso.” Levanté la mano para evitar 
otra pregunta insistente de Sarah. "Cambio cuando cambio. Mi lobo 
es... diferente." 

Quería medir su reacción y tener una idea de lo mala que era mi 
situación antes de revelar todos los detalles. 

“Espera.” Levantó el dedo índice y me hizo callar cuando abrí la 


boca para decir algo más. 

Sarah cerró los ojos, inhaló profundamente por la nariz y luego lo 
exhaló por la boca. Murmuró algo en latín, lo repitió tres veces, 
alabando y agradeciendo a la Diosa entre cada recitación. El aire 
crepitaba con electricidad estática como si la ropa saliera de la 
secadora sin suavizante. Después de un estallido audible, los ojos de 
Sarah se abrieron de par en par. 

"Está bien, puedes hablar ahora." Notó mi expresión pellizcada y 
sonrió, mientras explicaba el hechizo que había realizado. "Querías 
privacidad, ¿verdad? Bueno, la tienes. Ahora, ¿de qué tipo de cambios 
en tu lobo estás hablando? Supongo que no te refieres a un pelaje más 
grueso y brillante. 

Me encantaba ser un lobo. Era tan parte de mí como mi cabello 
rubio rojizo o cualquier otro atributo físico o psicológico, pero a veces 
envidiaba las habilidades mágicas de las brujas. 

"Mis ojos se ponen rojos." Solté la verdad, incapaz de contenerla 
más. 
“¿Rojos?” Sarah repetía como loro; La aprensión pesaba en su voz. 
“¿Solo cuando cambias?” 

"Correcto, solo cuando cambio." Asentí con la cabeza, reafirmando 
mi respuesta. 

"¿Todo tu ojo? ¿Como en una película de terror de bajo 
presupuesto o en la pigmentación real del iris?" Sarah se inclinó hacia 
delante y me miró a los ojos como si la respuesta estuviera allí. 

"El iris se vuelve rojo." Gemí, sintiéndome aún más como un 
monstruo de la naturaleza de lo que ya lo había hecho gracias a su 
analogía de película de terror. 

"Mmm." Apoyó los codos en las rodillas y apoyó la cara en las 
manos. 

El silencio se prolongó durante lo que pareció una eternidad 
mientras reflexionaba sobre lo que le había dicho. 

"Realmente me estás volviendo loca, Sarah," le dije, cuando no 
pude soportar más la espera. 

"Lo siento, yo solo..." Se sentó, levantó las manos y las dejó caer de 
nuevo en su regazo. "No tengo idea de por qué pasaría eso. Quiero 
decir, soy una bruja, así que tengo una comprensión bastante buena 
de la ciencia y de cómo funcionan las cosas, pero no soy bióloga. Y no 
soy un hombre lobo. ¿Por qué no has hablado con Galen sobre esto?” 

“¿Cómo sabes que no lo he hecho?” Sonaba derrotada incluso para 
mis propios oídos y lo odiaba. 

"Mmm, ¿adivina salvaje?" Ella se encogió de hombros e hizo un 
gesto de barrido con la mano. "O podría ser porque estamos sentadas 
dentro de su camioneta rodeados por una barrera de sonido mágica." 

Las últimas semanas habían sido una serie de patadas en los 


dientes. Nunca entendí por qué la gente decía cosas como: "Nunca te 
dan más de lo que puedes manejar." Como si eso fuera de alguna 
manera un consuelo cuando el universo seguía acumulando mierda. 

Nunca había sido derrotista, y siempre pensé que tenía una actitud 
bastante positiva, con una habilidad especial para encontrar lo bueno 
en cualquier situación mala. Pero luchaba por encontrar el lado 
positivo de la nube de tormenta en la que se había convertido mi vida 
en tan poco tiempo. Me habían abandonado, avergonzado, exiliado, 
perdido a mi padre, marcado por el demonio y, aparentemente, ahora 
me convertía en un fenómeno de la naturaleza. 

Me obligué a pensar en positivo y me aferré a las astillas de 
esperanza que podía reunir como un salvavidas. 

También me había acogido una nueva manada, conocí a Galen, 
que avergonzaba a mi ex tanto en el aspecto como en el de la 
personalidad, encontré consuelo en mi amistad con Max, que me 
ayudó a sobrellevar la pérdida de mi padre, y había hecho una nueva 
amiga en Sarah. 

Una amiga en la que confiaba y cuya ayuda necesitaba más que 
nada. 

“No se lo he dicho,” concedí con un suspiro. "No sé lo que significa 
y si no puedo explicarlo, le daré una cosa más de qué preocuparse. 
Con todo lo demás pasando...” 

"¿Se te ocurrió que el cambio de color de tus ojos podría estar 
relacionado con todo lo que está pasando?" Sarah me sostuvo la cara 
con las manos y usó sus dedos pulgar e índice para estirar mis ojos 
abiertos. "Mira hacia arriba y a la izquierda." 

"Por supuesto, pensé en eso y probablemente lo sea, pero necesito 
saber por qué." Puse los ojos en blanco hacia arriba y hacia la 
izquierda, fijándome en una pequeña mota de suciedad en el techo. 
"¿Cuál es el punto de hacer que se estrese por algo que no puede 
arreglar?" 

"Y si te estresas sola por eso es mejor, ¿cómo, exactamente?" Me 
abrió más los ojos. "Ahora mira a la derecha." 

"Necesita concentrarse en la manada de Northwood y los ataques 
demoníacos." 

“¿Y si un demonio te ataca?” Me soltó la cara y se apoyó de nuevo 
en la ventana. 

"¿Es eso lo que crees que está pasando? ¿El demonio que me marcó 
me está atacando de adentro hacia afuera?" Parpadeé y me froté los 
ojos hasta que la sequedad desapareció. 

"No lo sé. Quizás." 

"¿Crees que estoy qué? ¿Poseída?” Finalmente puse en palabras lo 
que realmente me preocupaba. Me dejé caer contra el asiento y miré 
por la ventana. "Sin embargo, puedes arreglarme, ¿verdad?" 


“Ni siquiera estoy segura de que eso sea lo que te pasa, Talia.” 
Sarah se frotó la cara con las manos y se pasó los dedos por el pelo 
rojo rebelde. "La magia no es una cura para todo. Necesito saber cuál 
es el problema antes de poder crear un hechizo para solucionarlo. De 
lo contrario, es peligroso." 

“¿Qué tan peligroso?” Los efectos secundarios negativos de jugar 
con magia tenían que ser bastante severos antes de descartarlos. 

"El hechizo equivocado podría matarte." Sarah cruzó los brazos 
sobre el pecho y sacudió la cabeza. "La magia no es algo con lo que 
simplemente juegues, Talia. No soy una aficionada. Soy una 
practicante seria y podría ser expulsada del aquelarre si causara daño 
con uno de mis hechizos." 

He estado allí, he hecho eso, tengo la camiseta. No le hubiera 
deseado el destierro a mi peor enemigo. No te preocupes, amiga mía. 

"Entonces, ¿qué se supone que debo hacer? Y por favor, no me 
digas que le diga la verdad a Galen. Es como mi último recurso." 

"Creo que llegaste al último recurso cuando inexplicablemente tus 
ojos se pusieron rojos." Sarah abrió los brazos y se desabrochó uno de 
los finos brazaletes de plata que llevaba alrededor de la muñeca. 
"Toma, toma esto." 

"Um, hombre lobo, ¿recuerdas?" 

"¿Qué? ¿La plata?” Sostenía el brazalete frente a mí. Un orbe 
pequeño y liso con remolinos de color como una aurora boreal 
colgaba del brazalete. "Pensé que era un mito." 

“Lo es.” Le ofrecí una sonrisa escasa, riéndome mientras esquivaba 
su mano. "Lo siento. Todo esto es tan... Solo necesitaba aligerar las 
cosas." 

"No puedo creer que haya caído en eso." Sarah puso los ojos en 
blanco y el atisbo de una sonrisa curvó las comisuras de su boca a 
pesar de su mejor esfuerzo por parecer molesta. 

"¿Qué clase de piedra es esa? Creo que nunca la había visto antes." 

"Labradorita." Sarah me enganchó el brazalete alrededor de la 
muñeca. "Es una piedra de transformación y muy poderosa. Entonces, 
ten cuidado con eso, ¿de acuerdo?" 

Un campo de pecas de color marrón claro salpicaba su nariz y sus 
mejillas. La sonrisa de Sarah creció a la par de mis ojos que se abrían 
de par en par. Era un brazalete encantado y la piedra su fuente de 
poder mágico. 

"¿Esto ocultará mis ojos?" Pellizqué la esfera multicolor entre el 
pulgar y el índice. Era frío al tacto y zambaba con energía. 

"Si esa es tu intención, entonces sí. Mientras lo lleves puesto, nadie 
verá ningún atributo físico que no quieras que vea." Ella sabía cuáles 
eran mis intenciones, pero aprecié las instrucciones. "La pulsera tiene 
que estar en contacto con tu piel. El encanto se rompe si te la quitas." 


"Pero mis ojos solo se ponen rojos cuando soy un lobo. No puedo 
usar esto cuando hago el cambio. Es posible que no sobreviva al 
cambio." 

"Lo sé, pero es lo mejor que tengo y si tu condición empeora..." 
Sarah se quedó callada. 

“Tendré algo detrás de lo que esconderme cuando no sea un lobo,” 
dije, llenando los espacios en blanco. 

“Viene Galen.” Sarah chasqueó los dedos, rompiendo su hechizo y 
el muro de silencio que había construido a nuestro alrededor. 

Mis oídos estallaron cuando la magia se dispersó de nuevo en la 
tierra. 

"Oye, odio interrumpir y cortar el tiempo de conversación de las 
chicas." Galen golpeó con los nudillos la ventanilla del conductor. 
"Pero necesito hablar con Talia. Es importante." 

"¿Cuánto tiempo cree que hemos estado aquí?" pregunté, 
confundida por el comentario de Galen. 

No había acortado nada. Nos habíamos excedido. Sarah y yo 
debíamos haber estado en la camioneta durante al menos veinte 
minutos. 

"Cree que acabamos de salir," dijo Sarah con una sonrisa satisfecha. 
"¿Qué? Sabía que lo que necesitabas discutir iba a llevar más de un 
par de minutos, así que incorporé un margen de tiempo en el hechizo." 


Mz 


== 


"MENOS MAL QUE ESTÁS de nuestro lado, porque si alguna vez 
decidieras usar ese cerebro tuyo para el mal, estaríamos en un gran 
problema." Le di un abrazo a Sarah y le susurré mi agradecimiento al 
oído antes de que saliera del camión. 

Galen se puso al volante mientras yo me deslizaba sobre la consola 
y me sentaba en el asiento del pasajero. 

"Lo siento, sé que necesitas una amiga, alguien en quien confiar. 
No habría interrumpido a menos que fuera una emergencia." 

Mi cerebro se esforzó por procesar el giro de trescientos sesenta 
grados en su actitud. Había estado molesto conmigo, y por una buena 
razón. Me pondría a Theo y a mí en peligro. Entender por qué tomé 
esa decisión no significaba que le tuviera que gustar. 

Y luego estaba el secreto que él sabía que yo le estaba ocultando. 

"Yo, eh, a veces puedo ser un poco autoritario." Galen se movió en 
su asiento para mirarme y apoyó el codo en la consola. "No es mi 
intención. Me preocupo por ti, Talia. Espero que lo sepas y quiero que 
tengas a alguien con quien hablar. Si necesitas que esa persona sea 
Sarah en este momento, está bien. Pero soy un buen oyente. Solo digo 


eso en caso de que cambies de opinión." 

"Gracias. Eso significa mucho para mí y sé que puede que no lo 
parezca en este momento, pero también me preocupo por ti. Mucho." 
Me mordí el interior de la boca lo suficientemente fuerte como para 
extraer sangre y evitar que la verdad se derramara. 

Quería contárselo todo. Pero quería mantenerlo aún más en mi 
vida. Por eso no podía decírselo, no hasta que supiera lo que me 
pasaba. 

Aun así, si continuaba alejándolo, Galen eventualmente dejaría de 
acercarse y lo perdería con seguridad. 

Un Alfa elegible no necesitaba esperar a que una mujer decidiera si 
quería ser su compañera. Hermosas mujeres hacían cola para una 
oportunidad que un lobo como Galen podía brindar. El dinero, el 
poder y la seguridad eran afrodisíacos poderosos por derecho propio. 

Si a esto le añadimos su aspecto robusto y su increíble físico, la 
respuesta era sencilla. Una mujer tenía que estar loca para dejar 
escapar a Galen. 

Puede que no estuviera en mi sano juicio, pero tampoco estaba 
loca. Tenía todas las esperanzas de no dejarlo ir. 

Galen tendió la mano. Pasé mis dedos por los suyos y me los llevé 
a la boca, rozando el más mínimo indicio de un beso en sus nudillos. 

"Entonces, ¿qué pasó? ¿Cuál es la emergencia?" pregunté, sin dejar 
de tomarle la mano. 

"Se ha convocado una cumbre Alfa a nivel nacional para discutir 
los ataques demoníacos. Realmente me gustaría tenerte a mi lado." 

"Me sentiría honrada." Ignoré mi cerebro, tirando la lógica y la 
precaución por la ventana y escuché a mi corazón. 

Con un poco de suerte no se rompería. 


Capítulo Sexto 


Gao 


Una cumbre obligatoria de Alfas. Hacía años que no se convocaba 
una reunión de esa magnitud. No podía tener más de cinco o seis años 
cuando mi padre asistió a la última cumbre Alfa. 

No era el mismo hombre cuando llegó a casa. 

Todavía me amaba y se preocupaba por mí y por la manada, pero 
lo que sucedió durante esa cumbre lo cambió. Vi las sombras en sus 
ojos. La experiencia lo obsesionó. 

Había tenido la suerte de haber evitado asistir a una de las 
reuniones anuales. Mi padre era Alfa. Su presencia era necesaria, no la 
mía. Me dejaba a cargo mientras él no estaba. Lo cual estaba bien para 
mí. 

Prefería la manada a la política, pero si alguna vez hubo un 
momento para reunir a las tropas, era al borde de una guerra a gran 
escala con un ejército de demonios. 

La coalición que manejaba los problemas relacionados con las 
manadas a nivel nacional celebró una conferencia anual para que los 
Alfas vinieran y expresaran sus quejas, pidieran ayuda con las 
expansiones y formaran nuevas alianzas. 

Las leyes que afectaban a la vida cotidiana de un lobo se dejaban 
en manos de las manadas y eran variadas por Alfa. Algunos eran 
tolerantes, otros eran tiranos, pero la mayoría se encontraba en algún 
punto intermedio como mi padre. Firme pero justo. Respetados y sin 
rival por sus manadas. 

Mientras un Alfa y su manada se mantuvieran fuera de los 
titulares, se les dejaba solos, sin ninguna interferencia de la coalición. 

Cuando la coalición decidía abordar un tema e involucrarse a sí 
misma y a todas las manadas en todo el país, era por una maldita 
buena razón. 

Porque era imposible conseguir que todo el mundo se pusiera de 
acuerdo en nada. 

Por eso odiaba la política. Tomaba demasiado tiempo y no se hacía 
nada. El tiempo que pasaban discutiendo sobre qué hacer y cuándo 
hacerlo podría haberse dedicado a solucionar el problema. 

Los demonios obligaron a la coalición a actuar cuando dirigieron 
su atención a los humanos. 

A cada Alfa se le permitía llevar dos Betas para que asistieran con 
ellos. Le había pedido a Talia que me acompañara. Quería conocer su 
punto de vista sobre las reuniones de Alfas, y no podía imaginar 


dejarla atrás. Ya no se trataba solo de su seguridad. Me sentía mejor 
cuando estaba cerca de ella. 

Incluso cuando no nos llevábamos bien, todavía quería estar cerca 
de ella. 

En cuanto al tercer miembro de nuestro grupo, Theo era mi mejor 
opción. Había sido testigo del último ataque y había ayudado a Talia a 
salvar la vida de una bruja. Si alguno de mis Betas tuviera algo que 
ofrecer durante una cumbre sobre ataques demoníacos, sería él. 

Talia y Theo se habían llevado bien desde el principio y se 
comportaban más como hermanos que como dos personas que solo se 
conocían desde hacía unas semanas. Si no lo hubiera sabido, habría 
asumido que habían crecido juntos. Ella se sentía muy cómoda con él 
y eso era una ventaja adicional. 

No había duda de que la cumbre nos pondría a prueba. 
Necesitábamos presentar una demostración de fuerza y unidad. 

Fuimos directamente desde el campamento del aquelarre hasta la 
casa de reuniones donde me esperaban mis tres betas. Me había 
apoyado mucho en ellos cuando la salud de mi padre se deterioró y 
asumí el papel de Alfa de acción. Mi ausencia solo aumentaría sus 
crecientes responsabilidades, pero no había nadie más en quien 
pudiera confiar la manada mientras yo no estaba. 

"¿Qué está pasando?" preguntó Markus en lugar de saludar. No 
tenía pelos en la lengua e iba directo al grano como de costumbre. 
"Sonabas estresado por teléfono. ¿Hubo otro ataque?” 

“No, peor.” Sostuve la puerta para Talia, cerrándola una vez que 
entró en la habitación. 

"¿Hay algo peor que un ataque demoníaco?" Darius había estado 
en el destacamento de seguridad con David, quien se vio obligado a 
llevarlo o arriesgarse a perderse nuestra reunión. 

No me sentía del todo cómodo con la presencia de Darius ni con la 
discusión de la cumbre que tenía delante. Se había congraciado con la 
manada, pero eso no significaba que confiara en él. Aun así, tenía 
poco tiempo y gente en la que pudiera confiar. Como todos estaban en 
la misma habitación que Darius, no me quedó más remedio que hablar 
de negocios. 

"Se ha convocado una cumbre nacional para hacer frente a los 
ataques demoníacos." Saqué mi teléfono y abrí la aplicación del 
calendario. "Nos vamos tan pronto como hayamos empacado y nos 
iremos por tres días." 

“¿Nosotros?” La mirada de Markus se desvió de mí a Talia y 
viceversa. Una comisura de su boca se volvió hacia arriba. La sonrisa 
coincidía con la mirada traviesa de sus ojos. "Estoy seguro de que a 
Talia le encantará el rancho. Es hermoso en esta época del año." 

"Dudo que tengamos la oportunidad de ver tanto de eso." Cerré los 


ojos y gemí; Me preocupaba que mi mala elección de palabras llevara 
a Talia o a mí a ser el blanco de varias bromas antes de que terminara 
la noche. “Theo también viene.” 

Sobre todo, cuando seguían empeorando las cosas. 

"Bueno, eso es una pena." Markus guiñó un ojo, pero evitó que 
nuestro orgullo se burlara. "Talia, si tienes algo de tiempo libre fuera 
del itinerario de la cumbre, sal a correr. El cielo se siente como si se 
fuera para siempre. No hay nada igual." 

"Fui una vez cuando era niña. Fue hace mucho tiempo, después de 
la muerte de mi madre. Mi padre era muy cercano al Alfa. No el 
pedazo de mierda que dirige la manada de Northwood ahora, el de 
antes. El abuelo de Maddox.” Talia jugueteaba con el brazalete que 
llevaba en la muñeca. "De todos modos, nadie me miraría. Así que me 
uní. No recuerdo mucho del viaje, pero sí recuerdo haber pensado en 
lo bonito que era." 

Era la primera vez que mencionaba que había estado en el rancho. 
Talia y yo no habíamos estado juntos, si es que considerábamos 
juntos, el tiempo suficiente para conocer las historias del otro. Pero yo 
quería. Quería saberlo todo sobre ella. Lo que la motivaba, lo que la 
hacía pensar y sentir de la manera en que lo hacía. 

También quería tomarla en mis brazos y consolarla, decirle que 
todo estaría bien. Si bien la mayoría de las historias que había 
compartido conmigo no habían sido trágicas, pocas de ellas habían 
sido felices. Me recordaron que ella no tuvo la misma educación en 
manada que yo. 

Talia se merecía la felicidad y quería ser yo quien se la diera. 

“¿Dijiste que te llevarías a Theo contigo?” La mirada de David 
estaba fija en Talia a pesar de que su pregunta estaba dirigida a mí. 

Reconocí la mirada atormentada en sus ojos. Era la misma mirada 
en los ojos de Talia cuando hablaba de sus padres y la misma mirada 
en los míos cuando pensaba en Jessie. Algunas pérdidas son tan 
grandes que nunca las superamos. Todo lo que podemos hacer es 
hacer espacio para el dolor en nuestros corazones. 

“Sí.” Me rasqué la barba que brotaba a lo largo de mi mandíbula y 
me aclaré la garganta un par de veces. "Es por eso que los llamé aquí, 
para repasar quién estará haciendo qué mientras yo no estoy." 

"Tengo cubiertas las operaciones de la manada." David hizo un 
gesto con la mano, con el dedo índice ligeramente extendido. "Y haré 
arreglos para que alguien con formación médica pueda ver cómo está 
tu padre. Tenemos suficientes enfermeras y técnicos de emergencias 
médicas en el grupo. Debería ser fácil armar una rotación y me 
quedaré a dormir en el sofá de su casa por la noche." 

"Estoy en seguridad. Las guardas están aguantando, pero me 
mantendré en contacto con Marguerite mientras estés fuera, tal vez 


hablaré con ella sobre el aquelarre que establece un control fronterizo 
propio que coincida con el nuestro. Markus sacó su teléfono y 
murmuró en voz alta mientras anotaba algunas ideas para poner en 
práctica su plan. "Con los demonios y la manada de Northwood 
atacando, podríamos usar brujas y lobos en la patrulla de todos 
modos." 

“Estoy de acuerdo.” Debería haber sabido que una reunión no era 
necesaria. Markus y David asumieron los papeles que les habría 
asignado sin preguntar ni dudarlo. La manada estaba en buenas 
manos. 

"Parece que me voy de vacaciones. Supongo que iré a hacer las 
maletas." Theo sonrió a Markus y David, saludándolos a ambos 
mientras silbaba para salir por la puerta. "Si ustedes me necesitan, 
estaré en el spa recibiendo un masaje. No trabajen demasiado, 
muchachos." 

“¿Hay un spa?” David aún no había visitado el rancho. Si las 
circunstancias hubieran sido diferentes, le habría pedido que sirviera 
como mis Betas para la cumbre. 

Demonios, los habría enviado en mi lugar si hubiera podido. 

"No te preocupes." Markus le dio a David una palmadita en la 
espalda. "Tenemos tres días para pensar en una tarea agotadora que 
solo Theo puede hacer cuando llegue a casa. Preferiblemente una que 
implique un trabajo físico intenso." 

“¿Y yo?” Darius habló por primera vez, atrayendo todas las 
miradas hacia él. "Puedo ir con ustedes. Parece que Markus y David 
tienen todo cubierto aquí. Una cumbre nacional sobre los demonios es 
un gran acontecimiento. Vas a necesitar otro lobo contigo." 

"Agradezco la oferta, pero a cada Alfa solo se le permiten dos lobos 
que lo acompañen. Mantiene bajas las tensiones. Menos posibilidades 
de que estallen escaramuzas. Además, me vendría muy bien tu ayuda 
en el bar mientras no estoy.” 

Eso era mentira. 

No aprecié la oferta de Darius; Sospechaba de él. Cuanto más 
tiempo permanecía en la manada, más escéptico me volvía de su 
llegada e intenciones. Tal vez era un espía de la manada de 
Northwood. O peor aún, un asesino que esperaba el momento 
adecuado para atacar. 

De cualquier manera, no confiaba en él y no quería que se acercara 
a la cima. 

Una de las ventajas de ser un Alfa era que el dominio que teníamos 
sobre los miembros de nuestra manada hacía que fuera más difícil 
para ellos saber cuándo no estábamos diciendo la verdad. No era 
imposible olfatear una mentira, pero la mayoría de los lobos no 
podían. 


Markus, en cambio, sí podía. 

Por supuesto, como uno de mis Betas y amigos más cercanos, tenía 
una ventaja. Conocía mis palabras. Por eso me negaba a jugar al 
póquer con él. 

Markus arqueó una ceja inquisitivamente y pidió más información 
sin pronunciar palabra. Sacudí sutilmente la cabeza, dejando para más 
tarde cualquier pregunta. Si Darius estaba tramando algo, no quería 
arriesgarme a avisarle antes de averiguar qué era. 

“¿Solo dos?” Darius se burló del número de lobos de cada manada 
a los que se les permitía asistir a la cumbre. "Uno pensaría que con 
todos los demonios corriendo por ahí, querrían más de nosotros cerca. 
Son muchas personas importantes en un solo lugar. Quiero decir, ¿qué 
pasa si los demonios atacan la cumbre?" 

Planteaba una cuestión válida. Atacar la cumbre sería una decisión 
inteligente y esperaba que el Consejo la hubiera tenido en cuenta. 

También planteó una pregunta interesante. 

No pude evitar preguntarme si Darius sabía algo sobre los ataques 
demoníacos. ¿Había escuchado algo y no lo había compartido con el 
resto de nosotros? ¿Estaba esperando a que se presentara el momento 
oportuno? Uno que lo beneficiara a él y a su posición en la manada. 

"El rancho está fortificado y el concejo tiene seguridad. No se 
arriesgarán." 

Las medidas de seguridad de la cumbre no eran algo que hubiera 
elaborado con nadie más que con mis Betas. Entonces, ¿por qué sentí 
la necesidad de enfatizar ese hecho con él? 

Con todos los problemas que habíamos tenido con los demonios y 
las brujas, no había habido tiempo para examinar a Darius como es 
debido. Eso no era protocolo y estaba fuera de lugar para mí. Me 
gustaba saber con quién estaba tratando y de qué eran capaces. 

Por lo general, no dejaba nada al azar cuando se trataba de nuevos 
miembros. La elección equivocada de un nuevo compañero de manada 
podría llevar al desastre de la manada. 

Y, sin embargo, tiré los dados de todos modos. 

En mi defensa, teníamos las manos llenas. Decir que estaba 
desesperado por sangre nueva en la manada para hacer crecer 
nuestras filas habría sido quedarse corto. 

Desde el momento en que Darius apareció en la ciudad, encajó 
perfectamente e incluso ayudó en el bar. Simplemente se deslizó en su 
lugar. Parecía demasiado bueno para ser verdad incluso entonces. 

Mi padre siempre decía, si algo parece demasiado bueno para ser 
verdad, entonces sabes que no es bueno. 

Conocía los riesgos y me arriesgué. Algo que había hecho 
demasiado en las últimas semanas. Talia era el único riesgo que pensé 
que habría valido la pena y también me encontré cuestionando esa 


decisión. 

Cuando mi padre se enfermó, la manada me buscó a mí para que 
tomara todas las decisiones. El cambio de roles fue repentino. No 
estaba preparado y en situaciones como esta, en las que cuestionaba 
mi propia manada, mis propios sentimientos, dudaba de que alguna 
vez estuviera listo. 

Añoraba los días en que estos problemas eran los problemas de mi 
padre. 

"Muy bien, ustedes tienen sus órdenes." Dije adiós en lugar de 
despedirme, riéndome cuando David hizo un saludo fingido. 

"Probablemente deberíamos ir. Hay mucho que hacer antes de 
partir hacia la cumbre. Los dos tenemos que hacer las maletas y estoy 
segura de que quieres ver cómo está Max tanto como yo.” Talia tomó 
mi mano entre las suyas, entrelazó nuestros dedos y, con un suave 
tirón, me condujo hacia la puerta. 

"Tenemos todo cubierto. No te preocupes." Markus me puso la 
mano en el hombro y acompañó a Talia hasta la puerta. 

No te preocupes. Mas fácil decirlo que hacerlo. Por mucho que me 
hubiera gustado seguir ese consejo, había mucho de qué preocuparme 
y todo recaía sobre mí. 

Los problemas no estaban solo en nuestra puerta. Habían pateado 
la puerta principal y yo era la última línea de defensa de la manada. 

Solo esperaba ser el Alfa que necesitaban que fuera. 


Capítulo Siete 


is 


Galen había sido llamado a una cumbre y, de todos los lobos, 
incluidos sus tres Betas, quería que yo lo acompañara. 

Y no solo porque le preocupaba que me metiera en problemas 
mientras él no estaba. 

No había duda en mi mente de que su preocupación por mi 
seguridad era parte de ello. Galen parecía pensar que yo estaba más 
segura con él. Los acontecimientos de las últimas semanas 
demostraban lo contrario. 

Había sido atacada y había participado en más peleas desde que 
me uní a la manada de Garras Largas que en toda mi vida antes de 
eso. Por supuesto, se había disuadido a las mujeres de luchar. Nuestro 
lugar no estaba en el campo de batalla, hasta que el Alfa de 
Northwood lo necesitó. 

Mi nueva libertad era a la vez aterradora y estimulante. 

Galen me dio el espacio que mi lobo y yo necesitábamos para 
crecer. Nunca me di cuenta de lo que me había estado perdiendo en 
mi vida hasta que me mostró lo que debía ser una manada, y me di 
cuenta de que me habían tolerado más de lo que me habían aceptado. 

Por primera vez sentí que pertenecía y me negué a dejar que 
alguna marca demoníaca me infectara y arruinara todo. 

El brazalete de dijes imbuido de Sarah proporcionaba un camuflaje 
mágico y me dio algo de tiempo para descubrir lo que me estaba 
pasando. La cumbre mantendría ocupado a Galen y me permitiría 
continuar la búsqueda de la respuesta a mis ojos rojos de lobo. 

"Significa mucho para mí tenerte a mi lado durante la cumbre." 
Galen me dedicó una mirada antes de volver a centrar su atención en 
la carretera. "No se trata solo de una necesidad más básica de 
protegerte. Te quiero allí... conmigo." 

“Significas mucho para mí también, Galen.” Apoyé la mano, con la 
palma hacia arriba, en la consola en una invitación tácita a 
conectarme. 

El calor corrió por mi cuerpo y mi corazón se aceleró cuando 
deslizó su mano sobre la mía y entrelazó nuestros dedos. 

“Sé que últimamente he estado distante, Galen. No eres tú." 

Le cogí el ojo de reojo y vi un pequeño movimiento en el músculo 
de la mandíbula. No me creyó. Supuse que no le había dado muchas 
razones. 

"Está bien, tal vez sea un poco... O mucho, sobre ti.” No estaba 


lista para decirle toda la verdad. 

Pero tampoco era mentira. 

Él era la razón por la que ponía tanta distancia entre nosotros, me 
aterrorizaba que alguien descubriera la verdad sobre mis ojos o lo que 
significaba que se pusieran rojos. Me estaba enamorando de él y me 
aterrorizaba perderlo. 

Ese pensamiento me asustaba muchísimo. 

“Tenía miedo de que fueras a decir eso.” Se movió para retirar su 
mano, pero yo la apreté y no la solté. 

“Me asustas, Galen.” Me llevé las manos a los labios y le pasé besos 
ligeros como plumas por los nudillos. "La forma en que me haces 
sentir... Estaba comprometida, a punto de casarme con mi compañero 
predestinado. No debería sentirme así, ¿verdad? Quiero decir, ¿cómo 
es...?” 

"¿Posible? No debería ser así. Al menos, no que yo haya escuchado. 
Pero, ¿quién soy yo para cuestionar el Destino?” El hoyuelo de Galen 
acentuaba la sonrisa traviesa de su rostro. 

"¿No es el Destino lo mismo que el Azar?" Hice coincidir su sonrisa 
con la mía. 

"Quizás. Pero, ¿cuáles son las probabilidades de que secuestre a la 
chica equivocada?" Encendió la señal de giro y giró la camioneta hacia 
la izquierda hacia Cypress Lane. 

"Eh, cuando lo pones de esa manera, tal vez sea el síndrome de 
Estocolmo y no el Destino en absoluto." 

Sarah estaba sentada en el porche, esperando a que llegáramos, 
cuando nos detuvimos en el camino de entrada. Se bajó de los 
escalones de cemento y saltó por la pasarela. 

“¿Sabías que ella iba a venir?” Galen apagó la camioneta y salió de 
la cabina. 

"No, ella nunca lo mencionó." Me desabroché el cinturón de 
seguridad y salí de un salto. 

Sarah se hizo a un lado para darle espacio a Galen para que pasara 
por la pasarela, se puso a mi lado y me pasó el brazo por encima del 
hombro. 

"Marguerite acaba de terminar un nuevo lote de ungiientos y 
elixires para Max. Quería asegurarse de que sus cuidadores estuvieran 
completamente abastecidos mientras estás en la cumbre y me pidió 
que los dejara antes de que te fueras.” 

“Gracias, Sarah.” Galen desbloqueó la puerta y nos la abrió. 
"Revisar sus medicamentos estaba en mi lista de tareas pendientes 
antes de salir. Así que realmente lo aprecio." 

"Una cosa menos que hacer." Sarah le sonrió y entró en la sala de 
estar. "¿Necesitas ayuda para empacar? Estoy feliz de echar una mano 
mientras estoy aquí." 


La medicina de Max no era la única razón de la visita de Sarah. 
Podríamos haberla recogido fácilmente o haber hecho arreglos para 
que David se encargara de eso antes de partir hacia la cumbre. Había 
algo más de lo que quería hablarme y, fuera lo que fuese, claramente 
no quería decirlo delante de Galen. 

Lo que significaba solo una cosa. Tenía información sobre mis ojos. 

"Quiero decir, ya que estás aquí y tenemos prisa por salir a la 
carretera..." Me dirigí a mi habitación, me detuve en el pequeño 
vestíbulo y miré por encima del hombro a Galen. "¿Podemos ayudarte 
a empacar después de que haya terminado si quieres?" 

"Estoy bien. Solo nos iremos un par de días y empaco ligero." Galen 
sonrió mientras pasaba junto a nosotras de camino a la habitación de 
Max. "Oh, ¿tienes un vestido de noche?" 

“¿En serio?” Lancé una risa amarga. 

Dejé la manada Northwood con lo que cabía en mis maletas y en el 
maletero de mi coche. No era mucho y no incluía ropa formal. 

"El último vestido que compré era blanco y lo dejé en mi antigua 
casa." 

“Bien.” Galen hizo una mueca; Sus mejillas se enrojecieron por la 
evidente vergiienza. "Hay una tienda de ropa en el hotel, en el rancho. 
Estoy seguro de que tendrán un vestido o pueden hacer que te 
entreguen algo." 

“¿Tienen grandes almacenes?” Los ojos de Sarah estaban tan 
abiertos como platos. "¿Qué tan grande es el hotel?" 

"Es más una reserva que un rancho. El ayuntamiento y sus familias 
se alojan allí todo el año. Hay personal de seguridad, personal del 
hotel y naturalistas que mantienen la reserva de vida silvestre. Es 
como un estado en sí mismo. Y eso sin incluir a la manada local que 
vive en la propiedad." Galen se encogió de hombros ante el tamaño y 
la cantidad de personas en la propiedad como si no fuera gran cosa. 

Pero para una chica de pueblo pequeño de una manada pequeña, 
era un gran problema. 

¿Qué sabía yo de los eventos formales o de la política? Un montón 
de nada. Eso es lo que sabía. 

"Sé que esto no es como unas vacaciones de verdad, pero estoy un 
poco celosa. Un hotel de lujo, ropa más elegante.” Una comisura de la 
boca de Sarah se levantó en una sonrisa traviesa y había un brillo 
diabólico en sus ojos. "Y, por supuesto, la habitación del hotel. Es una 
suite, ¿no? Con una cama king size, apuesto." 

"Habitaciones. Habrá varias habitaciones,” corrigió Galen, para mi 
alivio. 

La sola idea de compartir una habitación y una cama con él hizo 
que mi corazón se acelerara, y no de la manera que hubiera esperado. 
Quería a Galen. Su lobo nos llamaba a mí y a mi lobo. Eso me 


asustaba muchísimo. 

Nunca me había sentido tan lamentablemente desprevenida. Decir 
que no tenía experiencia en lo que respecta al sexo era el eufemismo 
de los eufemismos. 

Galen había estado en una relación comprometida y no me dio la 
impresión de que fuera un tipo de promesas. 

Maddox y yo nunca fuimos juntos de viaje por negocios o placer. 
Nunca habíamos compartido un dormitorio, y mucho menos una 
habitación de hotel, habiendo acordado esperar hasta nuestra noche 
de bodas para algo más íntimo que la segunda base. 

Saber que tendríamos habitaciones separadas me quitó la presión 
de nuestro viaje que no me había dado cuenta de que estaba allí hasta 
que Sarah me dio un codazo en las costillas con el codo y me guiñó un 
ojo. 

"Yo, mmm ... Probablemente debería ir... Mmm." Mi mirada 
recorrió todo el cuerpo de Galen. 

Sarah había plantado en mi cabeza la idea de que Galen y yo 
compartiéramos una habitación y todas las posibilidades que eso 
conllevaba, y no podía pensar en otra cosa. 

“¿Empacar?” La sonrisa cómplice de Galen me hizo preguntarme 
qué tan profundo era el vínculo de la manada y si podía o no leer mi 
mente. 

“Sí, empacar.” 

Agarré la mano de Sarah y huí a mi habitación antes de que Galen 
notara el rubor de la vergitenza que calentaba mis mejillas. 

"Eso fue mortificante." Cerré la puerta de mi habitación detrás de 
nosotras, aplastando mi espalda contra el panel de madera. "Ni 
siquiera había pensado en los arreglos para dormir y ahora es lo único 
en lo que puedo pensar." 

"Si estuviera corriendo con una bruja que se pareciera a Galen, 
habría sido lo primero en lo que habría pensado." Sarah se arrojó 
sobre mi cama, riendo como una colegiala en una fiesta de pijamas. 
"Entonces, ustedes dos no lo han hecho, ya sabes..." 

“No.” Me apresuré a responder antes de que pudiera terminar. "No 
lo hemos hecho. No lo he hecho." 

“¿Quieres decir... No." Sarah parecía un pez fuera del agua, su boca 
se abría y cerraba un par de veces antes de recuperar la compostura. 
"Pero estabas comprometida." 

"Queríamos esperar hasta la luna de miel." Empujé la puerta con 
un suspiro y fui al armario en busca de mi bolsa de viaje de lona negra 
de tamaño mediano. "Parecía dulce y romántico cuando me iba a 
casar, pero ¿ahora?" 

"Lo siento. No debería haberte tomado el pelo. No lo sabía." Sarah 
se disculpó y se estiró en el colchón de espuma viscoelástica, con los 


pies colgando del extremo de la cama. 

"Eso no me importa." Ignoré la suposición de Sarah. Esa no era la 
verdadera razón por la que me había molestado. "Es solo que lo hice 
todo bien, fui la chica buena, esperé y no me llevó a ningún lado, 
quedé tirada. Siento que me perdí mucho de mi propia vida porque la 
estaba viviendo para otra persona." 

"Tu ex era un imbécil de primera clase." Sarah se incorporó y 
balanceó las piernas sobre el borde de la cama. "Pero ya terminaste 
con él. Está en el pasado. El destino debe haberse equivocado con tu 
compañero.” 

Eso me llamaba toda la atención. Me había preguntado lo mismo 
desde que me desperté con un dolor de cabeza punzante en el suelo de 
una pequeña cabaña en el borde del territorio Garra Larga. 

“¿Lo crees?” Agarré la blusa de seda negra abotonada, todavía en 
su percha, y la rodeé. “¿De verdad crees que el destino podría haberse 
equivocado conmigo y con Maddox?” 

"Creo que si alguien que se pareciera a Galen me mirara de la 
manera en que lo hace contigo, estaría cuestionando todo sobre el 
Destino, el universo, o como quieras llamarlo." 

"Tal vez tengas razón. Maddox está detrás de mí y tengo que dejar 
que pase lo que sea que esté sucediendo con Galen." Saqué la blusa de 
la percha, la doblé y la puse encima de las otras prendas que había 
amontonado en mi pequeña maleta. 

Me sentí bien al deshacerme del equipaje de mi relación con 
Maddox y ponerlo donde pertenecía. Detrás de mí. A partir de ese 
momento fui avanzando. 

O al menos eso es lo que yo pensaba. Debería haberle enviado el 
memorándum a Sarah. 

"¿Así que mmm, Talia? Sé que tu aura es brillante y que te sientes 
mejor en este momento, pero vine aquí para hablar contigo." 

"Lo sé. Esperaba poder distraerte.” Elegí los sujetadores y bragas de 
encaje que tenía por si acaso alguien más que yo los viera y los metí 
en la maleta. "Pensé que si seguíamos hablando de Galen y de mi 
virginidad, podría salir por la puerta antes de que tuvieras la 
oportunidad de decir algo." 

"Inteligente." La sonrisa de Sarah nunca llegó a sus ojos. "Vine aquí 
para decirte que no vayas con Galen a la cumbre. Algo malo va a 
pasar, puedo sentirlo." 

“¿Entre Galen y yo?” Miré los conjuntos de ropa interior a juego 
que había empacado en mi maleta y me pregunté si debería 
molestarme. 

"No, no es eso lo que quiero decir. Al menos yo no creo que lo sea." 

Levantó la mano para evitar mis preguntas. Su mirada se 
entrecerró y su rostro se arrugó. Conocía esa mirada. Se detuvo para 


echar un vistazo más profundo a cualquier mal presagio del que se 
sintiera obligada a advertirme. 

Solo esperaba que tuviera razón y que no tuviera nada que ver 
conmigo y Galen. 

"No desempaques las bragas de encaje. No se trata de ti y Galen.” 
Los hombros de Sarah cayeron y su expresión se relajó. "Al menos no 
románticamente." 

“Bien.” No pude evitar la sonrisa que se extendió por mi rostro. 

Me había vuelto bastante buena en lidiar con los golpes en las 
últimas semanas. ¿Qué era una mala noticia más? Mientras no se 
tratara de los sentimientos de Galen por mí, o de lo que fuera que se 
estuviera desarrollando entre nosotros, estaba segura de que podría 
manejarlo. Porque eso significaba que no lo manejaría sola. 

A menos que tuviera algo que ver con mis ojos. 

"¿Es la marca del demonio? ¿O lo que sea que me esté haciendo?” 
Estaba convencida de que mis ojos y la marca estaban conectados. 

Tenían que estarlo. El momento fue una coincidencia demasiado 
grande, y realmente no creía en las coincidencias. No había otra 
explicación lógica para ello. Si descubría cómo deshacerme de la 
marca del demonio, estaba segura de que mis ojos volverían a la 
normalidad. 

Pero para hacer eso, necesitaba decirle a Galen lo que estaba 
pasando. 

"Se lo voy a decir.” Expresé mi confianza en la conexión con la 
marca y mis ojos, y compartí mis planes de contarle todo a Galen con 
Sarah. 

No parecía tan convencida como yo. 

“No lo sé, Talia. Puede que ni siquiera sea eso. Podría ser algo con 
la cumbre, algún tipo de peligro allí. En este momento, lo único que sé 
con certeza es que es más grande que tu vida amorosa. Y cuando digo 
más grande, quiero decir más grande. Esto no solo se siente como una 
tormenta que se acerca, se siente como un huracán que se acerca." 

"Eres todo un presagio de fatalidad." 

Metí en mi maleta el estrecho joyero rectangular de terciopelo 
negro que contenía el colgante de diamantes de mi madre y los 
pendientes a juego y lo cerré con cremallera. Las piedras eran 
pequeñas pero elegantes y, esperaba, un accesorio adecuado para 
cualquier vestido que pudiera encontrar cuando fuéramos de compras 
a la tienda del hotel. 

“Lo sé.” El tono inexpresivo y la expresión de Sarah me pusieron la 
piel de gallina y me erizaron el vello de la nuca y los brazos. 
"Realmente creo que deberías quedarte aquí." 

"Incluso si quisiera quedarme aquí, Galen nunca lo permitiría." Tiré 
del asa retráctil de la maleta para extenderla a su posición completa y 


enrollé la bolsa junto a la puerta. "Estará demasiado preocupado de 
que me pase algo mientras él no está y, después de lo que has dicho, 
me preocuparía que le pase algo a él." 

“Eso es lo que quiero decirte, Talia. Algo va a pasar." Sarah se pasó 
las manos por el pelo y se peinó con los dedos las puntas enredadas de 
sus mechones de fuego. "Él tiene que ir a la cumbre. No tú." 

"Sarah, tu amistad significa mucho para mí. No sé qué haría si no 
te tuviera en mi vida." Me dejé caer a su lado en la cama. "Y sé que 
estás preocupada. Yo también lo estoy, pero...” 

"Irás, no importa lo que diga o haga." Cogió un hilo suelto en la 
funda nórdica de color amarillo diente de león extendida sobre mi 
cama. 

“Lo haré.” 

"Ese brazalete no te va a proteger de lo que venga." Tiró del hilo 
del edredón, liberándolo del largo que aún estaba cosido a la suave 
tela de algodón, y dejó que la pieza rota cayera al suelo. 

Sarah era una bruja poderosa y yo valoraba sus consejos. Era una 
lástima que no pudiera seguirlos. 


Capítulo Octavo 


Gao. 


Talia se fue directamente a su habitación con Sarah a cuestas para 
comenzar a empacar tan pronto como llegamos a casa. Parecía 
emocionada de unirse a mí en el viaje a Montana. Las circunstancias 
podrían haber sido mejores, pero esperaba que el tiempo juntos nos 
acercara. 

“¿Ya estás lista?” Grité, mirando mi reloj para asegurarme de que 
cumplíamos con el cronograma. 

"Diez minutos más. Quince como máximo,” gritó Talia desde su 
habitación. 

Teníamos un largo viaje en coche y todavía tenía que recoger a 
Theo antes de irnos. También necesitaba pasar por el bar para 
asegurarme de que las cosas estuvieran bajo control y tomar algunas 
cosas de mi apartamento sobre el bar. Pero podíamos perder unos 
minutos más. 

Había otra cosa que tenía que hacer antes de salir a la carretera: 
buscar el consejo de mi padre. 

Me moví con determinación, ansioso por hablar con él, solo para 
pisar el freno cuando los suaves sonidos de los ronquidos me 
alcanzaron a través de la puerta de su dormitorio. Por mucho que 
odiara despertarlo, sabía que se molestaría si no lo hacía. 

"Papá." Con un golpe suave, giré el pomo de la puerta y me dejé 
entrar. "Oye, lamento despertarte, pero el consejo convocó una 
cumbre de todos los Alfa." 

“¿Obligatoria?” Mi padre se frotó el sueño de los ojos, se sentó y se 
recostó contra la cabecera. 

Me dolía verlo deteriorarse ante mis ojos sin explicación médica ni 
cura. Había sido una imagen de salud y un líder fuerte todos los días 
de su vida y luego un día simplemente no lo era. 

Debería haber sido él quien fuera a la cumbre. No yo. 

"Galen, puedo sentir el estrés que irradias de ti. Trae la silla aquí y 
siéntate." Señaló con un dedo la silla con respaldo escalonado que 
había en un rincón de la habitación. "Oye, ahora dime qué tienes en 
mente." 

“¿Aparte de lo obvio?” Me reí del incipiente estrés y la ansiedad de 
representar a la manada de Garras Largas en una reunión nacional y 
me acomodé en la silla junto a la cama de mi padre. 

"Lo obvio es un buen punto de partida como cualquier otro." Mi 
papá tomó el vaso de agua en una pequeña bandeja con ruedas. 


"Bueno, para empezar, deberías ser tú quien debería ir a esta 
reunión. Sigues siendo el Alfa, papá." Apoyé los codos en las rodillas y 
apoyé la cabeza entre las manos con un suspiro de derrota. "¿Qué pasa 
si no estoy hecho para esto? ¿Y si meto la pata en el escenario 
nacional?" 

"La cumbre es el momento y el lugar perfectos para que asumas 
oficialmente el control de la manada." Enroscó sus dedos nudosos en 
una bola y tosió en su puño. "Eres mi hijo, lo que significa que estás 
hecho para esto." 

"¿Cómo puedes estar tan seguro?" Usé las yemas de los dedos para 
masajearme las sienes y evitar el dolor de cabeza que se precipitaba 
hacia mí como un tren fuera de control. "Todo se ha desmoronado 
desde que te enfermaste." 

“¿Y crees que es tu culpa?” Sus ojos estaban nublados por una 
película blanca lechosa, pero su mirada me atravesó el alma. "Solo un 
idiota creería eso y yo no crie a un idiota, ¿verdad?" 

"No, papá. No lo hiciste." 

"Eso es lo que pensé. Ahora, en cuanto a lo menos obvio." Mi papá 
sonrió, tapándose la boca con el puño cuando la risa se convirtió en 
otro ataque de tos. 

Me apartó la mano de un manotazo cuando alcancé su máscara de 
oxígeno. 

"Háblame de Talia. ¿Qué está pasando con ustedes dos?" 

Una vez que me puso en el camino de conversación que quería 
seguir, enganchó las correas elásticas de la máscara de plástico 
transparente detrás de las orejas, se la colocó sobre la nariz y la boca y 
respiró profundamente el oxígeno que bombeaba desde el tanque, a 
través del tubo y hacia sus pulmones. 

Odiaba verlo así, pero odiaba aún más dejarlo solo. 

La manada cuidaría de él. David se encargaría de eso. Se 
establecería una rotación de la atención médica. Algunas de las 
familias de la manada dejaban comidas. Estaba agradecido por su 
ayuda, pero no era lo mismo que tener a Talia para cuidarlo. 

Le había cogido cariño desde el principio y su amistad se convirtió 
en algo parecido a una relación padre-hija. 

“¿Te refieres al hecho de que me está volviendo loco?” 

"Las mejores mujeres suelen hacerlo." Bajó la máscara de oxígeno y 
se la enganchó alrededor de la barbilla. Amortiguó sus palabras y se 
negó a usarla por mucho tiempo. "Pero hay algo más. Algo le 
preocupa y no me habla de ello." 

“Sí, a mí tampoco,” refunfuñé, retorciéndome las manos en el 
regazo. "No sé qué hacer o decir para que confíe en mí lo suficiente 
como para abrirse, pero si no lo hace, ¿cómo puedo confiar en ella?" 

"La confianza es una calle de doble sentido, hijo. También lo es la 


comunicación." 

"No tienes que decírmelo." Me llevé el dedo índice al pecho. "Yo 
soy el que habla." 

“No puedes escuchar mucho, Galen, si siempre eres tú quien 
habla.” 

"Papá, deja la mierda del consejero escolar," le espeté, y luego me 
disculpé en el instante en que las palabras salieron de mi boca. 

Era demasiado frágil para ser un saco de boxeo y no había hecho 
nada para que yo descargara mi frustración en él. 

“Está bien, hijo. Está debajo de tu piel, te pone nervioso. Eso es 
algo bueno. No te he visto así con una mujer desde...” 

“Desde Jessie.” Terminé para él. 

Y eso era parte del problema. 

Había llevado el fantasma de Jessie en mi corazón durante tanto 
tiempo, llevando la culpa de su muerte como una insignia de honor, 
que había olvidado lo que se sentía al enamorarse. 

Era increíble, maravilloso y absolutamente aterrador. 

"Las cosas no siempre han sido fáciles para ti. Ser el hijo de un 
Alfa. Perder a tu primer amor, a tu pareja, de la manera en que lo 
hiciste. Pero cuando las cosas estaban en su peor momento, tenías 
gente a la que recurrir. Me tenías a mí. Tenías tu manada.” 

"Y estoy agradecido por eso, papá. Quiero ser eso para Talia, pero 
ella no me deja. Tal vez me equivoque. Tal vez ella no sienta lo mismo 
por mí. Tal vez ella no es quien dice ser y todavía está con Maddox." 

“Son muchos tal vez, Galen.” Ligeros temblores le sacudieron las 
manos mientras alisaba la manta. "Centrémonos en lo conocido en 
lugar de lo desconocido. Entonces, ¿qué sabemos? Sabemos que te 
preocupas por ella y sabemos que ella se preocupa por ti. He visto la 
forma en que te mira, la forma en que habla de ti cuando no estás 
cerca. Esa chica cree que colgaste la luna." 

"Papá..." 

"No. Viniste aquí por mi consejo y lo vas a recibir. Talia perdió a 
sus padres y luego a su manada. La repudiaron, la arrojaron al mundo 
para que se las arreglara por sí misma. Ella tiene tantas razones para 
no confiar en la gente como tú, o cualquier otra persona. Demonios, 
probablemente más. Piensa en eso la próxima vez que dudes de sus 
motivos, o de tus sentimientos por ella." 

"¿Alguna vez te cansas de tener razón?" Me recosté en la silla con 
una sonrisa en la cara y crucé los brazos sobre el pecho. 

“No.” Su cuerpo temblaba con la risa que contuvo para evitar otro 
ataque de tos. "No vendrías a verme tanto si me equivocara." 

"Sabes que eso es mentira." Miré mi reloj. “Será mejor que revise a 
Talia y vea si está lista para irse.” 

"Este viaje no se trata solo de la cumbre. Es una oportunidad para 


ti y para Talia. Así que no lo arruines. Me gusta tenerla cerca." 

"A mí también, papá. A mí también." Me levanté de la silla, crucé 
la habitación y accioné el interruptor de la luz al salir por la puerta. 
"Descansa un poco. Nos vemos en un par de días." 

Talia se sentó en el sofá de la sala de estar, revisando algo en su 
teléfono mientras me esperaba. Su maleta estaba junto a la puerta 
principal y yo ni siquiera había empezado a hacer las maletas. 

"¿Lista?" Saqué las llaves del bolsillo delantero de mis vaqueros y 
cogí el asa de la maleta. 

"Ni siquiera empacaste." Talia metió el teléfono en su bandolera, se 
puso la correa sobre el hombro y sobre el pecho, y me recibió en la 
puerta. 

"Necesito pasar por el bar y hablar con el personal antes de irnos. 
Tomaré lo que necesite de mi apartamento mientras estemos allí." 

"Conduciré." Me arrebató las llaves de la mano y salió corriendo 
por la puerta. 

Theo estaba sentado en el bar, bebiendo una cerveza y pidiendo la 
segunda cuando llegamos. Terri, mi camarero y portero ocasional, usó 
el borde del viejo mostrador de madera para romper la tapa de metal 
y colocar la botella de vidrio frente a Theo. 

Talia y yo nos acercamos sigilosamente a la barra, sentándonos a 
ambos lados de mi Beta. Le hice señas a Terri para que volviera 
después de que terminara con otro cliente. 

“¿Qué puedo traerte? Terri sacó dos posavasos de corcho muy finos 
de debajo del mostrador y los colocó en la parte superior de la barra 
frente a mí y a Talia. 

"Nada para mí." Me apoyé en la barra y miré a Theo para ver mejor 
a Talia. "Pide lo que quieras. Yo pago. No tardaré mucho." 

"Si supiera que estabas pagando la cuenta, habría pedido un 
aperitivo." Theo volcó su cerveza en señal de saludo. 

"Sirve uno doble." 

Le conté a Terri todos los detalles de mi viaje que pude. Que no era 
mucho. Los miembros del consejo no eran conocidos por su altruismo. 
Su participación en los ataques de los demonios no era por el bien de 
los humanos o las brujas. 

Solo les importaban los lobos. 

La cumbre era un asunto de manadas. El bar se había salvado de 
los últimos ataques demoníacos a la ciudad y de la guerra territorial 
con la manada de Northwood. No arriesgaría a mi personal 
compartiendo demasiado. 

"Darius se ofreció a colaborar de nuevo. Así que, si necesitas 
ayuda, llámalo." Golpeé con los nudillos la parte superior de la barra y 
me deslicé del taburete. "Y sabes cómo ponerte en contacto conmigo si 
hay algún problema." 


"No se preocupe, jefe." Terri se metió una toalla de mano blanca de 
microfibra en el delantal negro que llevaba abrochado alrededor de la 
cintura. "Tenemos las cosas cubiertas aquí." 

“Como siempre.” 

Mi proceso de contratación selectiva para el personal del bar había 
dado sus frutos. Terri y el resto del equipo mantuvieron el fuerte 
cuando yo no estaba cerca. Lo cual, en las últimas semanas, había sido 
la mayoría de las veces. 

Había considerado vender el bar en más de una ocasión. Las 
pequeñas empresas exitosas necesitaban propietarios prácticos. Si me 
convertía en Alfa, tendría aún menos tiempo para dirigir el bar. Huir a 
otra emergencia de la manada, solo sirvió para demostrar mi punto. 

Y, sin embargo, no me atrevía a venderlo. 

El bar era mío. No pertenecía a la manada. Era un logro que había 
logrado fuera de la sombra de mi padre. Las decisiones que tomaba 
para el negocio tampoco eran de vida o muerte. Nadie moriría si 
optara por una IPA en lugar de una cerveza oscura. 

¿Pero la manada? Había vidas que pendían de un hilo con cada 
decisión que tomaba. 

Luchar o no luchar. Esa era la cuestión. Una que parecía plagar a 
los Alfas de todo el mundo. O al menos, los asistentes a la cumbre. 

Incluyéndome a mí. 

El bar era un escape. Un descanso del peso de las responsabilidades 
que sentí al ponerme en los zapatos de mi padre y la realidad de que 
seguiría esos pasos más temprano que tarde. 

Pero parecía que mi descanso había terminado. 

La cumbre fue un duro recordatorio de quién y qué era yo: el hijo 
de un Alfa. Habían llegado a depender de mí de la misma manera que 
dependían de mi padre. Yo era el futuro de la manada de Garras 
Largas. Me necesitaban. 

Y me di cuenta de lo mucho que yo los necesitaba. 

Todo dependía de la cumbre. No podía defraudarlos. No los 
defraudaría. Me presentaría ante el consejo, representando a la 
manada Garras Largas, y sería el Alfa que merecían. 


Capítulo Nueve 


Es: 


Mis piernas se durmieron una hora o dos después de empezar el 
viaje. Ojalá mi cerebro hubiera hecho lo mismo. Había planeado 
cerrar los ojos y ponerme al día con algo de sueño durante el viaje, 
pero cada vez que estaba a punto de quedarme dormida, mi mente 
volvía a acelerarse. 

El resumen destacado mostraba uno tras otro los escenarios 
embarazosos en los que de mí durante la cumbre, hasta que me 
convertí en un alambre vivo de energía nerviosa. 

Galen llamó a Theo, que había conducido su propio coche y nos 
seguía, para anunciarnos una parada en boxes. Desvió el GPS a la 
gasolinera más cercana. Yo estaba fuera de la camioneta, estirando las 
piernas antes de que apagara el motor. 

"¿Te importaría traerme un café y algo de comer adentro? Me 
muero de hambre." Galen arrojó su cartera de cuero negro sobre el 
techo del coche. 

“Claro.” Cogí un par de veintes del interior de la billetera y deslicé 
la cartera hacia atrás. "¿Qué te apetece? ¿Dulce, salado?" 

"Las barras de proteína serían buenas y lo que tú quieras." Metió 
una tarjeta de crédito en el surtidor y pulsó unos cuantos botones en 
la pequeña pantalla del ordenador. "Y antes de que digas que no tienes 
hambre, la ceremonia de apertura en estas cosas lleva una eternidad. 
Pasará un tiempo antes de que podamos comer." 

No podía recordar lo último que comí o la última vez que sentí 
hambre. El constante estado de estrés en el que había estado viviendo 
había causado estragos en mi apetito. Mis jeans eran un poco más 
holgados y había agregado una muesca a uno de mis cinturones 
favoritos. 

Las migrañas inexistentes que usaba como excusa para evitar 
eventos que requerían que me transformara frente a Galen o la 
manada también se llevaban la culpa de mi apetito suprimido. La 
creciente ansiedad a lo largo del viaje no había aumentado mi deseo 
de comer, pero Galen tenía razón. Necesitaba comer algo. 

Lo último que necesitaba era llamar la atención durante la 
ceremonia de apertura con el estómago rugiendo o, peor aún, 
desmayándome. 

Descargué en el mostrador una pequeña canasta de compras con 
varias barras de granola, de proteínas y de cereales, dos cafés negros 
grandes para los chicos y un agua con infusión de vitaminas para mí. 


Treinta y tantos dólares más tarde estaba de vuelta en la camioneta y 
estábamos en la carretera una vez más. 

Con otras dos horas restantes de viaje, me puse el cinturón de 
seguridad, reajusté mi posición en el asiento y apoyé la cabeza contra 
la ventana con la esperanza de tomar una pequeña siesta antes de 
llegar. 

“Talia.” Galen me frotó el brazo con la mano. "Llegamos. Es hora 
de despertar." 

“¿Ya?” Sentí como si acabara de cerrar los ojos. 

"Has estado roncando desde que salimos de la gasolinera." Galen 
bromeó antes de desabrocharse el cinturón de seguridad y abrir la 
puerta del conductor. 

“No ronco,” protesté y me pasé la mano por la boca para 
comprobar si había algún indicio de baba en las comisuras de la 
mano. 

"No, por supuesto que no." 

Su respuesta destrozó cualquier ilusión que pudiera haber tenido 
acerca de parecerme a una princesa de cuento de hadas bajo un 
hechizo mientras dormía. Mortificada, salí de la camioneta en silencio 
y caminé hacia la parte trasera en busca de mi maleta. 

El rancho no parecía un rancho. Al menos no como ninguno que 
hubiera visto antes. Sin embargo, mi única experiencia con la 
ganadería había sido lo que había visto en la televisión o en las 
películas. Aun así, no había ganado, establos ni peones de rancho a la 
vista. 

Lo que le faltaba en la vida fronteriza recreada, lo compensaba con 
creces con una vista panorámica del impresionante paisaje de 
Montana. Las cabañas de troncos salpicaban las llanuras y las colinas 
cubiertas de pinos Ponderosa que bordeaban los terrenos del consejo. 

"Déjame buscar eso." 

Galen se acercó, se colgó la correa de su bolsa de lona sobre el 
hombro y tomó mi maleta, llevándola detrás de él mientras se dirigía 
a un pequeño puesto y a un joven con un uniforme azul marino 
apostado detrás de ella. 

Cambió las llaves de la camioneta por un talón de boleto y abrió el 
camino hacia el interior de una extensa cabaña de madera llena de 
personas que supuse que también asistirían a la cumbre. Una fila 
frente a un mostrador con un letrero que indicaba servicios para 
huéspedes, serpenteaba por el vestíbulo y se detenía a un par de pies 
de la entrada. 

Por lo que leí en la hoja informativa que nos entregó un miembro 
del personal al entrar, la logia principal albergaba dos salones de 
banquetes, salas de conferencias, comedor, sala de estar y sala de 
juegos. A los huéspedes se les proporcionaba transporte en UTV 


completamente cerrado hacia y desde sus alojamientos y otras 
comodidades del rancho. 

El rancho estaba disponible para reuniones privadas de la manada 
y ceremonias cuando no estaba en uso para asuntos de la manada 
nacional o del consejo. 

Nos dirigieron a la cola, donde un personal eficiente atendió a 
decenas de invitados, clasificando habitaciones y reservas, hasta que 
finalmente fue el turno de Galen en el mostrador. 

“Déjame ver.” La mujer rubia detrás del mostrador, cuya etiqueta 
con el nombre decía Linda, jefa de servicios al huésped, escribió el 
nombre de Galen en su sistema de reservas. "Dijiste manada de Garras 
Largas, ¿verdad?" 

“Sí, así es.” Galen tomó un folleto y un menú de un soporte de 
plástico transparente en la encimera y me los entregó. 

"Ah, ahí estás." Linda golpeó la pantalla con el dedo índice, metió 
la mano debajo del mostrador y sacó una llave de habitación 
anticuada con una etiqueta de plástico que colgaba del llavero. 
“Estarás en la Casa de los Harrier. El pequeño granero se convierte en 
dos habitaciones, cada una con una cama king-size. También hay un 
porche compartido y una bañera de hidromasaje y, por supuesto, 
impresionantes vistas de Rock Creek." 

"¿Solo hay una cama? Eres un ladrón de mantas. Supongo que 
tendremos que abrazarnos." Theo paseó por el vestíbulo, se acercó al 
mostrador y guiñó un ojo a Linda. "Vaya, no empaqué pijamas." 

"¿Hay un sofá cama en una de las habitaciones o una cama 
plegable que se pueda llevar a la cabaña?" Galen le dio la llave con la 
mano y se colgó al hombro la correa de su bolso. 

“Lo siento, señor.” Escondió su sonrisa detrás de su mano y se 
aclaró la garganta. "Mis disculpas. Como seguro se pueden imaginar, 
estamos completamente reservados por la cumbre. Debido a la 
abrumadora respuesta a la convocatoria del consejo para la cumbre, 
tuvimos que limitar el número de habitaciones para cada manada." 

“Ya veo.” Galen miró de reojo a Theo. “Si hay una habitación 
disponible, ¿nos lo harás saber?” 

"Por supuesto. Serás el primero en enterarte de cualquier 
cancelación." Linda se agachó detrás del mostrador y apareció 
segundos después con otra llave en la mano, que procedió a entregarle 
a Theo. “¿Quizás, la encantadora dama que te acompaña podría 
sugerir un arreglo más adecuado para dormir?” 

"Si es la elección de la dama, ya sé a quién elegirá. Además, me 
gustan las pelirrojas." Theo se untó una gruesa capa de encanto y fue a 
hacer su movimiento. “Supongo que no estás...” 

"Me siento halagada. Pero el rancho desaprueba que el personal 
confraternice con los huéspedes durante las cumbres." 


"¿Desaprueba, pero no prohíbe, verdad?" Theo presionó un poco, 
pero Linda se mantuvo firme y educadamente pidió un pase para otro 
día, que sabíamos que no usaría. "Sabes dónde encontrarme si cambias 
de opinión." 

“Sí, sí.” Linda nos deseó lo mejor y se dedicó a sus asuntos, 
llamando al siguiente Alfa y a su séquito hasta el mostrador. 

"Quiero decir, uumm. ¿Estoy en lo cierto?” Theo le dedicó una 
rápida mirada por encima del hombro para ver si Linda lo estaba 
observando. 

No lo hacía. 

"¿Recuérdame por qué te traje de nuevo?" Galen negó con la 
cabeza, le dio una palmada en el hombro a Theo y nos condujo de 
vuelta a la entrada del vestíbulo. "Vamos. Tenemos que instalarnos en 
nuestras habitaciones antes de la ceremonia de apertura." 

“Es una maravilla que sigas soltero,” bromeé, poniéndome al día 
con Galen y Theo. 

“¿Verdad?” replicó Theo, sosteniéndonos la puerta. 

Un botones cargó nuestras maletas en la parte trasera de un UTV y 
nos dio indicaciones para llegar a la cabaña de Harrier House. 

Linda no había exagerado acerca de las impresionantes vistas. El 
agua cristalina del arroyo se abría paso a través de la exuberante 
llanura verde. El aire era limpio, fresco y olía a fin de otoño. La última 
de las hojas había caído. Se acercaba el invierno y el campo se 
cubriría de nieve. 

La Harrier House era un antiguo granero convertido en dos 
apartamentos llamados el loft y el establo. El primero era el más 
pequeño de los dos. 

"Pido la litera superior." Theo saltó del vehículo utilitario que 
parecía un camión de juguete y agarró su bolsa de lona. 

"Ni siquiera has visto el interior." Galen se acercó a mi lado del 
UTV y me ofreció una mano de apoyo mientras salía. "Una de las 
habitaciones podría estar mejor equipada para dos personas." 

"Voy a ver el primer piso." Agarré el asa de mi maleta y la arrastré 
detrás de mí. 

Las ruedas creaban dos huellas irregulares a medida que se 
hundían en la pasarela de grava que conducía a las puertas dobles del 
granero. El primer piso tenía un plano de planta abierto y estaba 
decorado en una combinación rústica de casa de campo elegante y 
rancho del medio oeste, las ventanas actualizadas en las renovaciones 
del complejo se sumaban a la apertura del espacio y traían el exterior 
hacia adentro. 

Había una pequeña zona de asientos con un sofá de dos plazas de 
cuero marrón desgastado a la perfección y dos sillones de gran tamaño 
a juego frente a una chimenea de leña. Si lo hubiera sabido, habría 


empacado uno o dos libros para acurrucarme, aunque dudaba que 
tuviera tiempo para leerlos. 

El espacio tenía todo lo que necesitaba. Cafetera, cesta de 
aperitivos y minibar. Una bañera de hidromasaje y dos mecedoras 
Adirondack se encontraban en el porche delantero. Pero fue la bañera 
de porcelana con patas de garra ubicada cerca de una pared de 
ventanas que daban al arroyo con una vista perfecta del cielo lo que 
selló el trato. 

Los muchachos podían tener el loft. No me importaba. 

"Por lo tanto, el loft de arriba es mucho más pequeño y está 
realmente equipado para una sola persona." Galen asomó la cabeza 
por la puerta y le dio una vuelta a la eficiencia del primer piso. 
"¿Considerarías cambiar?" 

"Absolutamente no. ¿Lo ves? Señalé la bañera. "Voy a remojarme 
hasta estar arrugada, cada vez que pueda. Pero hay un sofá de dos 
plazas y puedes dormir conmigo en su lugar. Si quieres." 

Las palabras salieron de mi boca antes de que me diera cuenta de 
lo que había dicho. 

Mi corazón se aceleró y mis manos se pusieron húmedas. Acababa 
de ofrecerme a compartir una habitación, no una cama, con Galen. 
Aun así, pasar todas las noches cerca de un Alfa de sangre caliente y 
sexy como el infierno haría que mi lobo y el enamoramiento que había 
desarrollado por él se aceleraran. 

Yo era inexperta y me preocupaba que si las cosas progresaban, y 
estaba bastante segura de que quería que lo hicieran, Galen se sentiría 
decepcionado. Era como la ansiedad por el rendimiento sin haber 
actuado nunca. 

Pero ese no era el peor de mis problemas. 

Acababa de hacer que fuera mucho más difícil mantener mis ojos 
ocultos al invitar a la persona con más probabilidades de notarlo a 
pasar más tiempo conmigo. Esperaba con todas mis fuerzas que el 
brazalete de dijes de Sarah resistiera a lo largo de la cumbre. 

"¿Quedarme contigo? Sí, claro." Galen se enderezó, con los 
hombros hacia atrás y el pecho hinchado, con ojos brillantes y una 
sonrisa torcida en su rostro. "Simplemente... déjame ir a buscar mi 
bolso y decirle a Theo que tiene el loft para él solo.” 

Galen parecía compartir mi nerviosa emoción por compartir una 
habitación. Estaba decidida a no forzarlo. Lo que sucediera, sucedería 
naturalmente. 

Incluso un plan perfecto podría terminar en desastre. Mi vida ya 
había sido prueba suficiente de ello. Si las cosas hubieran salido como 
las había planeado, habría vuelto a estar en el grupo de Northwood, 
casada y esperando el regreso de Maddox de la cumbre. 

Tal vez el destino tuvo dudas sobre mi compañero. Claro que sí. 


Maddox tuvo que caer de la torre de marfil en la que lo había metido. 
Es un milagro que haya sobrevivido a la caída. Nuestro compromiso 
no lo había hecho. 

Las consecuencias de mi relación con Maddox habían resultado ser 
un resquicio de esperanza. Aunque no me había dado cuenta en ese 
momento. 

Si estuviera con Maddox, nunca tendría un futuro con Galen. Y yo 
quería ese futuro. Quería un final feliz. Con Galen. 

Me lo merecía. 

Lo mismo pasaba Galen. Puede que no tuviera experiencia en lo 
que respecta al amor, pero no era un idiota. Los lobos no lanzan 
muchas señales contradictorias. La atracción está ahí o no está. Y 
definitivamente estaba allí con Galen. 

Lo único que se interponía en nuestro camino era el pasado de 
Galen y mi presente. 

Los viejos complejos y angustias eran difíciles de superar y lo 
habría atribuido al mayor obstáculo para nuestro futuro juntos. 

Hasta que mis ojos se pusieron rojos. 

Esperaba que la magia del brazalete se mantuviera porque 
necesitaba averiguar qué me pasaba. 

O cualquier posibilidad de un futuro con Galen había terminado 
antes de que comenzara. 


Capítulo Décimo 


Go. 


"Esto es increíble." Los ojos de Talia se redondearon en platillos de 
zafiro. "La cantidad de testosterona en la habitación es un poco 
abrumadora, pero es increíble la cantidad de manadas que hay. No 
tenía ni idea." 

"Sí, es increíble." Ojalá compartiera su emoción. 

El asombro que había sentido al asistir a mi primera cumbre había 
sido reemplazado por estar allí, hecho eso. No quiero volver a hacerlo. 

La ceremonia de apertura fue el típico espectáculo de perros y 
ponis que esperaba del ayuntamiento. Su gran entrada, con séquito, 
les dio un sentido de importancia y derecho que no estaba seguro de 
que merecieran. 

No era el consejo el que estaba en primera línea contra los 
demonios y cualquier otro enemigo que existiera. Eran las manadas. 

Al igual que con todo lo demás que se nos presentó. La vida 
cotidiana y la supervivencia de una manada tenían poco que ver con 
los miembros del consejo que se paraban en ese escenario y exigían 
nuestra lealtad. 

Aunque algunos de los miembros del consejo eran alfas de manada, 
no todos lo eran. La pompa, las ceremonias y los juramentos eran solo 
un intento de evitar que el resto de nosotros descubriéramos qué 
miembros eran genuinamente poderosos y cuáles estaban llenos de 
mierda. 

Aun así, si alguna vez hubo un momento para unirme y dejar de 
lado mi desdén por la mierda política del consejo, era ahora. Mientras 
estaba bajo el ataque de un demonio. 

No podía evitar la sensación de que se avecinaba una guerra, y si 
era así, necesitábamos que todos los lobos dieran un paso al frente si 
queríamos tener alguna posibilidad de detenerla. 

"Alfas, su atención por favor." Una mujer de piel de ébano vestida 
de punta en blanco con un elegante vestido negro ajustado y tacones 
altos rojos subió al escenario. 

Su voz retumbó entre la multitud sin la ayuda de un micrófono. 
Una rara hembra Alfa, estaba acostumbrada a hablar lo 
suficientemente alto como para ser escuchada en una habitación llena 
de hombres obstinados. La Alfa de un territorio de Nuevo México, era 
tan violenta como cualquiera de sus homólogos masculinos y se había 
ganado su lugar en el consejo, no por nombramiento sino a través de 
un desafío. 


Lo que le valió el respeto de todos los Alfa presentes, 
incluyéndome a mí. 

"Tomen sus lugares." Hizo un gesto hacia el centro de la sala e 
instruyó a los grupos de personas que formaban alianzas o negociaban 
desafíos para que dejaran esas conversaciones en suspenso hasta 
después de la ceremonia. "Ya habrá tiempo para eso más adelante. En 
este momento, es el consejo quien requiere su atención." 

La primera ola de energía recorrió la habitación y Talia jadeó. 
“¿Qué fue eso?” 

Resonó desde el escenario, como la onda sonora de una campana 
doblando. Pero sentimos estas vibraciones en lugar de escucharlas. 

"Es el tirón del consejo. Su vínculo reemplaza a cualquier otro 
vínculo de manada." Envolví su mano con la mía y le di un apretón 
tranquilizador. "Es un tirón. O neutralizador, según se mire. Respira 
hondo. Sé que se siente raro, pero pasará." 

"Raro es un eufemismo." Talia se estremeció, pero me sujetó la 
mano con firmeza. “¿Cuánto control tiene el Consejo sobre las 
manadas?” 

“¿Aquí?” Le pedí una aclaración y procedí a responder con su 
asentimiento. "En los terrenos del concejo tienen el control total. No 
está solo en el vínculo Alfa, está en la tierra misma." 

"¿En la tierra? Pero los vínculos no funcionan de esa manera." El 
rostro de Talia se arrugó en evidente confusión. “¿Lo hacen?” 

"Lo hacen si se mejoran mágicamente, que es lo que hicieron aquí. 
La magia es trabajada en los terrenos por una hechicera local y, por lo 
que me han dicho, es increíblemente poderosa." 

"Entonces, ¿es como un control mental total?" Talia desvió la 
mirada hacia la concejala que estaba en el escenario. Sus cejas se 
fruncieron y sus ojos se entrecerraron. "¿Pueden quitarnos el libre 
albedrío si quieren?" 

"No. Nada de eso,” la tranquilicé. "Tienen un poco más de control 
sobre nuestros lobos, pero no sobre nuestro lado humano. No soy 
fanático de nada que anule mi vínculo con la manada, pero hay 
muchos Alfas y, como señalaste, testosterona. El consejo tiene que 
mantener la paz." 

“Supongo.” Talia no parecía muy convencida. 

No es que la culpara. 

El consejo, las reglas y ceremonias, y el vínculo mágico, eran 
mucho para asimilar. Había sido escéptico mi primera vez en el 
rancho. Probablemente todavía lo habría sido, si Jarica, el Alfa de 
Nuevo México, no hubiera asumido el control del consejo. 

"La hechicera, ¿dijiste que es realmente poderosa?" Talia rodó 
nuestras manos entrelazadas lo suficiente como para que pudiera 
vislumbrar la marca demoníaca en su brazo, pero permaneció oculta 


para todos los demás. "Ojalá tuviéramos más tiempo. Sería genial 
conocerla." 

"Veré qué puedo hacer." 

Jarica levantó la mano en el aire y llamó la atención de todos en la 
sala. El silencio volvió a apoderarse de la multitud cuando volvió a 
acercarse al micrófono. 

"La mayoría, si no todos, saben por qué los reunimos a todos aquí 
con tan poca antelación." Sacó el micrófono de su base en el soporte 
de metal y caminó por el escenario, haciendo contacto visual directo 
con tantos lobos como pudo. "Estamos siendo atacados en todo el país, 
al igual que las comunidades a las que llamamos hogar." 

"No bromeen. ¿Qué va a hacer el concejo al respecto?” Un hombre 
con un traje a rayas negras y grises con el pelo peinado hacia atrás se 
abrió paso a codazos hacia el frente de la multitud. 

No pude ubicarlo ni a él ni a la manada a la que pertenecía. No 
tenía ni idea de quién era ni de dónde era, pero algo me decía que 
Jarica lo sabía y que si no lo sabía, se encargaría de averiguarlo. 

“Yo le haría la misma pregunta, señor.” Jarica se puso en cuclillas 
a la altura de sus ojos y sostuvo su mirada. "Pero antes de que 
responda, quiero su palabra." 

El desconocido Alfa intentó y no pudo desaparecer entre la 
multitud. Pero los lobos que lo rodeaban se aseguraron de 
distanciarse, sin duda por temor a que los asociaran con un 
alborotador. 

“El juramento.” Jarica se puso de pie y se colocó en el centro del 
escenario. "Cada lobo aquí está obligado a guardar el secreto. Lo que 
sucede aquí en la cumbre es para ustedes y sus manadas. Algunos de 
ustedes, incluido el consejo, se han alineado con un aquelarre. No 
compartirán los detalles de esta cumbre con ninguna bruja sin la 
aprobación del consejo." 

Los Alfas recitaron el juramento, renovaron su voto de secreto y lo 
extendieron a sus manadas. Hablé en nombre de Talia, Theo y todos 
los miembros de Garra Larga y acepté asumir el castigo si alguno de 
ellos violaba el acuerdo. 

Un juramento ante el consejo no era algo que debiera tomarse a la 
ligera. De hecho, todo lo contrario. Romper el juramento se castigaba 
con la muerte. 

No había corredor de la muerte ni proceso de apelación. Solo un 
billete de ida para el verdugo. 

Dado que planeaba vivir una vida larga y saludable, dependía de 
mí asegurarme de que cada miembro de mi manada cumpliera con el 
juramento que había jurado cumplir. La única forma segura de hacerlo 
era a través del vínculo de manada. 

Odiaba imponer la voluntad del consejo a mis lobos de esa manera. 


Se sentía como una violación de su confianza, pero dadas las 
circunstancias, no tenía otra opción. 

"Ahora que hemos eliminado esa formalidad, creo que el caballero 
de la manada de Arkansas tenía una pregunta." Jarica se acercó al 
final del escenario y extendió el micrófono, invitando al Alfa a tomar 
la palabra. 

Él se negó. 

Hombre inteligente. Tampoco habría tenido suerte con Jarica. No 
había llegado a su posición actual siendo una loba dócil. 

"Si no hay nada más, la ceremonia de juramento ha concluido y 
por la presente declaro suspendida la primera reunión de esta cumbre. 
Los territorios occidentales se presentarán en la sala de conferencias 
principal a las tres de la tarde para informar sobre los ataques 
demoníacos en sus regiones. Nos vemos el resto de ustedes en la 
recepción esta noche. 

Jarica colocó el micrófono en el soporte y salió del escenario. 

"Tiene que haber más de trescientos Alfas y Betas aquí." Talia 
observó con interés cómo los lobos salían de la sala de reuniones. 
"¿Siempre es así?" 

La expresión de asombro de Talia me recordó lo que era ver a 
tantos Alfas reunidos en una habitación por primera vez. Me sentí 
igual de abrumado cuando asistí a mi primera cumbre. 

El sentimiento se desvanecía con cada reunión a la que asistía a lo 
largo de los años. La política tenía una forma de hacerlo. 

“Sí, lo es.” Theo se abrió paso entre la multitud y se unió a 
nosotros. "Te acostumbrarás." 

"¿De dónde saliste?" Talia saltó al sonido de su voz y se volvió 
hacia él, aterrizando con un golpecito ligero en su hombro. "No hagas 
eso." 

"Oh, ¿te asusté?" La sonrisa de Theo arruinó el efecto de 
remordimiento fingido en su voz. 

"Estaba distraída." Talia cruzó los brazos sobre su pecho y sacó una 
cadera hacia afuera. 

“¿Qué descubriste?” Corté de raíz las bromas de hermanos y 
redirigí la conversación. 

"Hay doscientos cincuenta Alfas registrados en el rancho." Theo se 
inclinó y bajó la voz. "Y eso incluye a los que están en el consejo." 

"Eso significa que algunos de ellos se negaron a venir.” Hice una 
estimación aproximada. A decir verdad, no había seguido la pista de 
las nuevas manadas que surgían a menos que estuvieran en mi 
territorio o en sus alrededores. "Son setenta y cinco, más o menos una 
manada, que no se molestó en aparecer." 

"¿Tal vez el problema de los demonios no está tan extendido como 
pensábamos y no vieron el sentido de venir?" La capacidad de Talia 


para dar el beneficio de la duda después de todo lo que su antigua 
manada le había hecho pasar me sorprendió. 

"Por mucho que me gustaría creer que es por eso que no están 
aquí, creo que las razones son peores que la ignorancia de la situación. 
O se separan del consejo y se vuelven rebeldes, o..." No me atrevía a 
decirlo. 

“¿0 qué?” preguntó Talia, con los ojos muy abiertos y preocupada. 
"¿Qué es peor que volverse rebelde?" 

“No están aquí porque estén muertos,” dijo Theo. La gravedad de 
su respuesta era evidente en el tono sombrío de su voz. 

"No saquemos conclusiones precipitadas." Quería aplacar los 
miedos de todos, incluidos los míos. "Theo, ¿estás listo para un poco 
más de reconocimiento?" 

"Algunos de los Betas armaron una partida de póquer. Lo 
comprobaré y veré si puedo robar algo más que su dinero." Theo 
guiñó un ojo, se despidió y fue en busca de los otros lobos Beta. 

"Vamos, te llevaré de regreso a la habitación." Rodeé con mi brazo 
la cintura de Talia, con los dedos apoyados en su cadera, y la dirigí 
hacia las puertas principales. 

“¿De verdad no crees que los demonios acabaron con esas 
manadas?” Se inclinó para susurrarme al oído. “¿Verdad?” 

Un transeúnte nos habría confundido con amantes, pero nuestra 
conversación no podría haber estado más lejos de las dulces tonterías 
O la charla de almohada. 

“¿La verdad?” pregunté, sin querer admitirlo ante mí mismo, y 
mucho menos ante ella. 

Si los demonios hubieran invadido tantos pueblos y eliminado 
tantas manadas, las cosas serían peores de lo que pensaba. 

"Por supuesto, quiero la verdad." 

La capté con una mueca de dolor y recordé nuestras 
conversaciones antes de partir hacia la cumbre. Todavía había cosas 
que ella tenía que compartir conmigo. 

"Entonces, sí. Eso es lo que pienso." 

Recogimos nuestros abrigos del guardarropa, el UTV del 
aparcacoches y regresamos a Harrier House. 

"Oye, escucha, no estaba tratando de molestarte allí," dije en medio 
del silencio. Su falta de respuesta me preocupó. "Querías que fuera 
honesto, pero no tenía que ser franco." 

“No, no eres tú...” 

"Por favor, no sigas con eso, soy yo," bromeé, y saqué la llave de la 
habitación de mi bolsillo para abrir la puerta. 

"Iba a decir que son los demonios." Talia ofreció una sonrisa 
genuina mientras se deslizaba junto a mí y entraba en la cabaña. 

"A riesgo de sonar como un disco rayado, vamos a resolver esto." 


Empujé la puerta para cerrarla con la suela de mi zapato y crucé la 
habitación para unirme a ella en el sofá de dos plazas. 

“Lo sé.” Se frotó la marca en el brazo como si eso hiciera 
desaparecer la cicatriz y nuestros problemas. 

“Lo digo en serio, Talia. Sé que con la manada de Northwood y los 
ataques de demonios en el aquelarre y en la ciudad, se siente como si 
te hubieran relegado a un segundo plano, pero no he dejado de buscar 
una manera de eliminar la marca. Todo está conectado de alguna 
manera. No me detendré hasta que tengamos una respuesta." 

Le pellizqué la barbilla entre el pulgar y el índice, girando la 
cabeza hasta que se vio obligada a mirarme a los ojos. 

Sus ojos azules brillaban con lágrimas no derramadas y el consejo 
de mi padre resonó en mis oídos. Había pasado por tantas cosas y 
tenía tantas razones para no confiar en nadie. 

“No te abandonaré, Talia.” 

“Lo sé.” Cerró los ojos, lo que obligó a que las lágrimas se 
derramaran sobre sus pestañas y recorrieran sus mejillas. 

Me dolía el corazón por su dolor. La muerte de Jessie casi me 
destruye, pero mi padre y mis amigos me ayudaron a recoger los 
pedazos de mi vida destrozada y a pegarlos de nuevo. Cuando el 
mundo de Talia se derrumbó a su alrededor, no había tenido a nadie. 

Quería más que nada ayudarla, ser el pegamento que la 
mantuviera unida. Quería ser el hombre que ella necesitaba. El 
hombre que ella quería. 

"Talia, estás a salvo conmigo. Quiero cuidar de ti, si me lo 
permites." Le limpié las lágrimas de las mejillas y ahuequé su rostro 
entre mis manos. 

“Yo también quiero eso, Galen.” Se inclinó, apoyó su frente en la 
mía y rozó nuestras narices. 

Sus labios estaban a un pelo de los míos. El más mínimo 
movimiento y podría reclamar su boca. Mi lobo se movió, 
animándome a reclamarla como nuestra. 

Por mucho que quisiera tomarla allí mismo en el sofá, necesitaba 
que ella diera el primer paso. Después de que le arrebataran la vida, 
era importante que Talia tomara el control de lo que sucediera entre 
nosotros. 

Iba en contra de todos los instintos Alfa que tenía, pero esta tenía 
que ser su elección. 

Tenía que ser su elección. 

La atracción entre nosotros tiraba en ambos sentidos. Había 
sentido que el lobo de Talia respondía al mío en más de una ocasión, 
pero ella no había estado lista para actuar en consecuencia antes y no 
la obligaría a llevar las cosas más allá de lo que se sintiera cómoda. 

Si ella quisiera tomarse las cosas con calma, entonces eso es lo que 


haríamos. Talia marcaría el ritmo. 

Llevó sus manos a mi cara, me ahuecó la mandíbula y apretó sus 
labios contra los míos. Metió mi labio inferior en su boca, 
mordisqueándolo con los dientes. 

Un gruñido se acumuló en el fondo de mi garganta. Mi autocontrol 
pendía de un hilo. Ansiaba tocarla, explorar cada centímetro de su 
cuerpo hasta que me supiera de memoria cada marca de nacimiento o 
peca, pero dejé caer las manos a los costados. 

Lo que sucediera después tenía que depender de ella. 

“Galen.” Tomó mis manos y las colocó en sus caderas, 
estabilizándose mientras se subía a mi regazo y se sentaba a 
horcajadas sobre mí. "Quiero que me cuides." 

“¿Estás segura?” grité, con la voz en carne viva por la necesidad. 

"Necesito esto. Por favor.” Me besó de nuevo, más profunda, más 
áspera que la primera vez, y deslizó sus manos por debajo de mi 
camisa. 

Sus dedos exploraron mis abdominales, subieron por mis costillas y 
se extendieron sobre mi pecho. Suspiró, deslizó sus manos por mis 
costados y agarró el dobladillo de mi camisa. Seguí su ejemplo y me 
incliné hacia delante. Me subió la camiseta por encima de la cabeza y 
la tiró al suelo junto al sofá de dos plazas. 

Me tomé mi tiempo para desnudarla, agonizando por cada botón 
de su blusa, antes de deslizarla por sus brazos y dejarla caer al suelo 
junto a la mía. El sujetador pushup de encaje rosa suave fue el 
siguiente en desaparecer. 

Mis manos se abrieron paso hasta sus amplios pechos. Sus 
maullidos de placer me estimularon. Enrollé sus pezones entre el 
pulgar y el índice. Echó la cabeza hacia atrás y arqueó la espalda. 

Una vez más seguí su ejemplo y sus órdenes tácitas, y metí sus 
pechos en mi boca, acariciando primero uno y luego el otro de sus 
pezones con mi lengua. 

La agarré por las caderas, empujándola hacia abajo hasta que su 
núcleo presionó contra la dura longitud de mi erección atrapada 
debajo de mis jeans. 

“Galen.” Mi nombre salió de su boca como una sinfonía erótica. 
"Oh, Dios, sí." 

Cambié nuestra posición en el sofá de dos plazas hasta que estuvo 
boca arriba, desabroché el botón de sus jeans y los ajusté alrededor de 
la curva de sus caderas, lo bajé por sus piernas y tiré de ella para 
liberarla. 

Los pulgares se engancharon en las estrechas tiras de encaje de sus 
bragas a juego, luego se unieron rápidamente al resto de su ropa en la 
pila del suelo. 

Sus pechos subían y bajaban con su respiración entrecortada 


mientras buscaba a tientas el botón y la cremallera de mis vaqueros. 
Talia deslizó su mano por debajo de la cintura de mi calzoncillo y 
pasó sus manos a lo largo de mi pene. 

Puso sus caderas en mi mano mientras yo deslizaba mis dedos 
dentro de ella. Sus músculos se apretaron contra mis dedos mientras 
se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, acercándose al orgasmo. 

“Todavía no, nena,” susurré contra su boca. Separando sus labios 
con mi lengua, vertí todo lo que me hizo sentir en el beso. "Espérame." 

“Por favor, Galen. Date prisa," gimió. 

Su cuerpo temblando de necesidad debajo de mí fue suficiente para 
empujarme al límite. Me bajé los vaqueros y los calzoncillos por las 
caderas y me apoyé sobre ella con los antebrazos contra el lateral del 
sofá de dos plazas. 

Froté la cabeza de mi polla contra su clítoris antes de meterme 
dentro de ella. Aspiró una bocanada de aire entre los dientes y me 
clavó las uñas en las caderas. 

"Me arde un poco." Deslizó sus manos sobre mis caderas y me 
agarró el trasero, manteniéndome en su lugar. 

Maldita sea, en el calor del momento había olvidado que era su 
primera vez. 

Talia acababa de entregarse a sí misma y a su virginidad a mí. Fue 
la experiencia más sexy que he tenido con una mujer y me costó todo 
lo que tenía para no llegar al orgasmo en ese momento. 

"¿Estás bien?" Apreté los dientes y me quedé lo más quieto que 
pude. "¿Quieres que me detenga?" 

Ella respondió levantando las caderas y presionando su torso 
contra mí hasta que toqué fondo dentro de ella. 

"Oh, Dios, duele tanto." Ella gimió y movió sus caderas más fuerte, 
más rápido, empujándome al límite de mi control. “No te detengas, 
Galen. No te contengas." 

Agarré su trasero, clavando los dedos mientras la levantaba, 
ajustando el ángulo para una penetración más profunda. Seguí su 
ritmo, bombeando hasta que se corrió. 

“Galen.” Gritó mi nombre cuando la presa se rompió dentro de ella 
y la primera ola de su orgasmo se la llevó. 

El pulso de sus músculos cuando la segunda ola la golpeó me llevó 
al borde del orgasmo más largo e intenso que jamás había 
experimentado. Me cerní sobre ella, mientras ambos montábamos el 
último de los espasmos y la sensibilidad se alivió lo suficiente como 
para que me retirara. 

Sin aliento, me desplomé en el cojín del sofá junto a ella. Se giró a 
su lado para hacer cuchara con la espalda presionada contra mí. 
Envolví mi brazo alrededor de su cintura y la apreté más, hasta que 
nos moldeamos juntos. 


Mis párpados estaban pesados, pero me negué a quedarme 
dormido. Estaba aterrorizado de que me despertara y Talia se hubiera 
ido. 

Me obligué a mantenerme despierto, memorizando cada detalle en 
caso de que la primera vez fuera la última. 


Capítulo Once 


q 


Un sonido estridente vino de algún lugar dentro de la pila de ropa 
en el suelo. 

"Ignóralo." Galen me abrazó fuertemente contra él. 

El timbre se detuvo, solo para comenzar de nuevo un par de 
segundos después. 

“¿Y si es tu padre o Theo?” Me puse boca abajo, me estiré sobre el 
costado del sofá de dos plazas y hurgué en la pila de ropa desechada 
apresuradamente hasta que encontré su teléfono celular. "Tres 
llamadas perdidas. Todas de Theo. 

Galen me tendió la mano, me tiró hacia atrás en el sofá y me 
acarició. Me apartó el pelo, dejó al descubierto la piel sensible de mi 
cuello y dejó un rastro de fuego a raíz de los besos que me plantó 
desde justo debajo de la oreja hasta el hombro. 

“Llámalo,” dije. "Debe ser importante." 

"Esto es importante." Su cálido aliento bailaba sobre mi piel y me 
producía escalofríos. "Una parte de mí temía que todo esto fuera un 
sueño muy vívido." 

"Pensé que era la mujer la que se suponía que se pondría 
emocional y pegajosa después," bromeé, luego rodé sobre mi lado 
izquierdo para mirarlo, presioné mis labios contra los suyos y lo besé. 
“Devuelve la llamada a Theo.” 

Me desenredé de sus brazos y piernas, me levanté del sofá y 
clasifiqué la ropa del suelo, antes de dirigirme al baño para darme una 
ducha caliente. 

Parte de mi actitud pseudo-indiferente era cubrir el residuo de 
nervios que había sentido al tener relaciones sexuales por primera vez. 
Tenía tanto miedo de equivocarme o de que Galen decidiera de 
repente que había cometido un error, pero eso no había sucedido. 

Una gran sonrisa se dibujó en mi rostro cuando entré en el baño y 
abrí el agua. 

Mi primera vez había sido todo lo que esperaba y mucho más. 

El vapor salía del baño como una niebla mística cuando salí del 
baño envuelta en gruesas y exuberantes toallas de felpa. La hermosa y 
lujosa bañera con patas de garra todavía me llamaba, haciéndome 
señas para que me sumergiera en agua caliente y jabonosa para 
remojar los músculos doloridos que no sabía que existían hasta 
después de que Galen y yo tuviéramos relaciones sexuales. 

Galen había sido generoso y hábil a la hora de hacer el amor. La 


necesidad se acumuló en mi vientre y el dolor del deseo se convirtió 
en una deliciosa presión que sabía que solo Galen podía saciar. 

Pero la expresión de su rostro cuando salí del baño decía que la 
segunda ronda tendría que esperar. 

“¿Qué dijo Theo?” Me ajusté la toalla envuelta alrededor de mi 
cuerpo y me senté a su lado en el borde del sofá. 

"El consejo adelantó el tiempo de reunión informativa y lo cambió 
a Alfas solamente. Tengo el tiempo justo para limpiarme y luego tengo 
que irme." Se inclinó hacia mí y me dio un beso en la mejilla. 
“¿Guardaste agua caliente para mí?" 

"Probablemente no, pero creo que te beneficiarías más de una 
ducha fría de todos modos." 

Le di un empujón juguetón y lo envié a tomar una ducha mientras 
yo me ponía un par de pantalones de yoga, una camiseta sin mangas a 
juego y mi par favorito de calcetines de rombos. 

La decisión del consejo de cambiar las sesiones informativas a una 
reunión a puerta cerrada me proporcionó un tiempo inesperado para 
mí, que no estaba dispuesta a dejar desperdiciar. 

La inquietud de mi lobo se había saciado de alguna manera, pero 
no de otras. Necesitaba estirar las piernas, correr, salvaje y libre al 
aire libre, sin preocuparme de que Galen viera nuestros ojos. 

Por supuesto, todavía corría el riesgo de ser atrapada por otra 
persona. 

Lo último que necesitaba era que un Alfa de un territorio vecino se 
enterara de mi condición antes de que lo hiciera Galen. O peor aún, lo 
usara como chantaje para beneficiarse en una futura negociación de 
manadas. 

Lo que significaba que tenía que tener cuidado. 

Y las mismas reglas se aplicaban en el rancho que en casa. Mi lobo 
se escabulló en las sombras de mi mente, decepcionado de ser frenado 
una vez más. Yo sentía lo mismo. Quería sentir la hierba bajo nuestras 
patas, el aire fresco agitando mi pelaje y correr hasta que me 
desplomara de agotamiento. 

Es bueno querer cosas. Construye el carácter. 

Mi padre solía decirme eso cuando era niña y nunca entendí lo que 
significaba. Pero estaba empezando a hacerlo. 

"Vaya." “gritó Galen desde el interior del baño.” 

El agua se cerró y los anillos metálicos de la cortina de la ducha 
patinaron a lo largo del poste metálico sobre la ducha. 

“¿Todo bien?” grité, saltando del sofá y trotando por el suelo de 
madera hasta el baño. 

"Oficialmente se nos acabó el agua." Galen se envolvió una toalla 
alrededor de la cintura y usó otra para secarse el cabello. 

Nadie tenía derecho a ser tan perfecto. Ni siquiera me molesté en 


ocultar el hecho de que lo estaba observando mientras se vestía. 

"Creo que nunca he tenido una mujer que me mire así mientras me 
pongo la ropa." Galen se echó a reír, se abotonó los vaqueros y se puso 
la ajustada camiseta azul marino sobre la cabeza. 

La tela tenía que figurar entre las siete maravillas del mundo 
moderno por la forma en que se extendía sobre pectorales bien 
definidos, abdominales cincelados y brazos musculosos. 

"Lo siento." Me tapé la boca con las manos, ocultando mi sonrisa 
traviesa a la vista. 

"No creo que lo sientas y no quiero que lo hagas." Galen me quitó 
las manos de la cara y me plantó un beso en los labios. 

La menta fresca de su pasta de dientes se mezclaba con el aroma 
terroso de su colonia. Era una combinación embriagadora y 
sorprendente. 

"Será mejor que te muevas o llegarás tarde." Le mordisqueé el labio 
inferior. 

"Tengo tiempo." Profundizó el beso hasta que me aparté y me 
desenredé de su abrazo. 

“No es ese tipo de tiempo, señor.” Agarré una toalla de mano, la 
enrollé en una cuerda y la rompí contra su trasero. "Ve a tu reunión. 
Cuanto antes termines, antes volverás." 

Agarró su abrigo, la llave del UTV y salió corriendo por la puerta 
con la promesa de continuar donde lo dejamos cuando regresara. 

Al menos tenía una cosa que esperar. 

Por mucho que quisiera y necesitara correr, una parte de mí no 
tenía ganas de quitarme el brazalete que Sarah me había dado y 
cambiar a mi forma de lobo. 

Mi loba me consideraba una miedosa. Mientras tanto, hice una 
nota mental para golpear la canasta de bocadillos con la que el rancho 
abasteció nuestra habitación después de regresar de mi carrera. 

Los pretzels y los cacahuetes no eran la caza salvaje que 
necesitaba, pero tendrían que ser suficientes. No podíamos 
arriesgarnos a una cacería. No hasta que conociéramos los terrenos y 
dónde cazaban los otros lobos. 

Me quité el brazalete de la muñeca, me desnudé y llamé a mi lobo. 

La magia inherente a todos los cambiaformas que controlaba 
nuestra naturaleza dual se extendió por todo mi cuerpo. El pelaje 
reemplazó a la piel, los huesos se desplazaron, las garras reemplazaron 
a las uñas, los dientes se desplazaron y se alargaron. 

Y mis ojos se pusieron rojos. 

Vislumbré mi reflejo en la ventana y me metí en el baño, apoyando 
las patas delanteras en el mostrador para verme mejor en el espejo. 

Eran peores. 

El rojo, más pronunciado de lo que había sido antes de que 


partiéramos hacia la cumbre, se había apoderado del blanco de mis 
ojos. Parecía como si se hubieran reventado varios vasos sanguíneos y 
tuviera una hemorragia en los ojos. 

Si yo hubiera sido cualquier otra criatura que no fuera un hombre 
lobo, eso podría haber funcionado como una tapadera para lo que 
realmente estaba sucediendo con mis ojos. Pero los lobos se curaban. 
Los vasos sanguíneos se reparaban a sí mismos y la sangre volvía a ser 
absorbida por mi cuerpo. 

Nuestras habilidades regenerativas hacían que llamar al trabajo 
para reportarse enfermo fuera difícil, por decir lo menos. 

Solo había conocido a un lobo que no había sido capaz de curarse 
a sí mismo y ese era Max. Fingir otro caso de la misteriosa enfermedad 
de Max habría funcionado si nuestros síntomas fueran similares. No lo 
eran. 

La enfermedad y las lesiones seguían desaparecidas. 

Lo que no me dejó otra alternativa que mantener el rumbo. Evitar 
pasar cualquier cantidad de tiempo con Galen en mi forma de lobo y 
usar mi brazalete encantado en todo momento en mi forma humana. 

Me escabullí de la cabaña, hiperconsciente de mi entorno y en 
contacto con mis sentidos. Cuando hube olido bien el aire y estuve 
segura de que no había otros lobos en las proximidades, le di a mi 
loba una pequeña muestra de libertad. 

Vio un urogallo de cola afilada y se abalanzó, sacando al ave de la 
maleza que la camuflaba de la mayoría de los depredadores. El pájaro 
batió sus alas y emprendió el vuelo. Mi loba rechinó los dientes y saltó 
tras él, chasqueando la mandíbula en el aire. 

Aterrizó sobre las cuatro patas, derrotada, con solo dos plumas de 
la cola en lugar de un pájaro entero en la boca. 

Algo más grande que un lobo se acercó desde el este. El camino de 
grava crujió bajo sus pies mientras subían por el sendero que conducía 
a la cabaña de Harrier House. Conté dos pasos, no cuatro. Quienquiera 
que se acercara tenía forma humana. 

Estaba contra el viento y no podía captar un olor, pero sabía que 
no era Galen. La cadencia de la marcha de la persona era diferente. 
Era de pies pesados, y un hombre, si tenía que adivinar. 

¿Theo? 

No importaba quién fuera. Necesitaba volver a entrar y 
transformarme en mi ser humano antes de que vieran a un lobo de 
ojos rojos acechando en la propiedad. 

De alguna manera, me las arreglé para trepar rápido y volví a 
entrar justo antes de que el visitante subiera al porche. “Talia, ¿estás 
en casa?” Era Theo. Llamó a la puerta antes de entrar. 

"Solo un segundo. Estoy en el baño." Llegué al pequeño baño, 
agarré algo de ropa y retrocedí con segundos de sobra. 


"Tómate tu tiempo. Galen me pidió que pasara a ver cómo 
estabas.” Estaba hurgando en la canasta de bocadillos cuando salí del 
baño. “¿Tienen cecina y mini galletas con chispas de chocolate en las 
suyas? Te cambiaré dos bolsas de mezcla de frutos secos por una bolsa 
de cecina." 

"¿Hay trozos de chocolate recubiertos de caramelo en la mezcla de 
frutos secos?" Cuando negó con la cabeza, subí la apuesta. "Tres bolsas 
o no hay trato." 

"Eres una negociadora difícil." 

“Es cierto.” Me encogí de hombros. "¿Quieres la cecina o no?" 

“Obviamente.” Theo señaló una pila de bolsas de ropa sobre el 
colchón. “Galen me pidió que te los dejara.” 

Salió corriendo por la puerta del desván en el segundo piso y 
regresó un par de minutos más tarde con las bolsas de mezcla de 
frutos secos, listo para hacer un intercambio. 

"Galen tiene un gusto excelente.” Coloqué los vestidos sobre la 
cama. "¿Son para la gala?” 

"Estos son para cenar esta noche." Theo esbozó una sonrisa escasa. 
"Aparentemente es ropa semi formal. ¿Lo que creo que significa que 
tengo que usar corbata?" 

"Traje y corbata, pero no esmoquin." Me quedé mirando la 
variedad de vestidos de cóctel que iban desde el terciopelo negro 
vintage con escote en V y enagua hasta el clásico vestido negro de 
Hepburn con gargantilla de perlas. 

“¿Cuál te gusta más?” Todos eran preciosos y no podía decidirme. 

"Apenas puedo elegir mi propia ropa, ¿y quieres que elija tu 
vestido? Me gusta el negro." Theo hizo un gesto amplio a todos los 
vestidos que había colocado sobre la cama. 

"Son todos negros." Me volví y lo miré con mi mejor mirada. 

"Voy a ir a ver un tutorial en línea sobre cómo atar una corbata." 
Theo corrió hacia la puerta, se retiró apresuradamente al desván y me 
dejó decidir por mí misma. 

Eché un vistazo al reloj de cucú montado en la pared, encima de 
una pequeña mesita auxiliar junto a la puerta. 

"Tendré que probarlos todos," murmuré para mis adentros, sacando 
el primer vestido de la percha. 

Cuando Galen vino a buscarme para cenar, yo había organizado mi 
propio desfile de alta costura y había dejado un rastro de vestidos de 
cóctel negros a mi paso. 

"Guau." Galen recorrió mi cuerpo con la mirada, dejándome la piel 
quemada y el resto de mí dolorido por la necesidad. "Te ves increíble. 
Ese vestido es, guau." 

"Ya dijiste eso" bromeé, con una sonrisa sensual en mi rostro, y me 
ajusté la manga de hombros descubiertos de mi vestido. 


"El hecho de que mis adjetivos se limiten a uno, debería decirte lo 
increíble que te ves." 

"Son dos adjetivos." Levanté los brazos a los costados e hice un 
lento tres sesenta para ver la vista completa a petición suya. 

Había elegido el encaje negro de ganchillo con base nude, escote 
pronunciado y abertura peligrosamente alta. 

Se lamió los labios, enrollando el labio inferior entre los dientes 
mientras continuaba mirando con los ojos cada curva que se exhibía 
en el ajustado vestido. 

"Si sigues mirándome así, nunca llegaremos a la cena de 
bienvenida." El calor me enrojeció las mejillas y se me acumuló entre 
las piernas. 

"Lo siento, mi mente ya está en el postre." Galen tomó mi mano 
entre las suyas y me atrajo contra él, acariciándome el cuello con 
tiernos besos. 

Imaginé las cosas que quería hacerme y casi me derretí en sus 
brazos. 

"Bueno, entonces, supongo que es bueno que ya estemos vestidos y 
que Theo esté bajando las escaleras." Incliné la cabeza hacia un lado y 
miré al techo. "O a nuestra mesa le faltarían dos invitados." 

Galen se veía lo suficientemente bien como para comer, vestido 
con un traje negro sobre negro, hecho a medida. No podía esperar a 
verlo quitárselo. Claramente, solo necesité una vez con Galen para 
convertirme en un demonio. 

Las pesadas pisadas de Theo cruzaron la habitación por encima de 
nosotros y la puerta principal de su hospedaje se cerró tras él. 

"La anticipación realza la experiencia.” La sonrisa maliciosa de 
Galen hizo que mis hormonas se desbordaran y me dejó contando los 
minutos hasta que volviéramos a estar solos. 

"¿Están ustedes decentes?" Theo llamó desde el otro lado de 
nuestra puerta y golpeó sus nudillos en el cristal central de la ventana. 
"He puesto la cubierta de plástico en la UTV y está totalmente lista." 

La UTV no era la única que estaba lista. Si se me hubiera ocurrido 
una manera de saltarnos la recepción, lo habría hecho. Algo me dijo 
que Galen no habría necesitado mucho para convencerlo. 

"Vamos, vamos." Entrelazé mis dedos con los suyos y tiré de él 
hacia la puerta. “Como dijiste, la anticipación...” 

"Aumenta la experiencia. Sé lo que dije." Galen negó con la cabeza 
y soltó una risa deliciosa y ronca. "No puedo dejar de pensar en la 
parte de la experiencia." 

El vestido nos distrajo a Galen y a mí, pero no hacía nada contra el 
frío. Tampoco lo hacían las endebles láminas de plástico adheridas al 
UTV. Galen se quitó la chaqueta del traje y me la puso sobre los 
hombros, pero mis dientes castañetearon durante todo el camino hasta 


la sala del banquete. 

Llegamos al edificio principal del rancho, nos abrimos paso entre 
la multitud que permanecía en el vestíbulo y nos dirigimos a nuestros 
asientos asignados. Galen sacó la silla del medio y me sentó entre él y 
Theo. 

"¿Hay algo de lo que deba preocuparme?" Alisé la parte trasera de 
mi vestido y me senté mientras Galen me acercaba a la mesa. 

La disposición de los asientos se sintió intencional y no pude evitar 
preguntarme si él sabía algo sobre mi seguridad que yo no sabía. 
¿Alguien había oído hablar de mi marca demoníaca? 

Al menos era la marca y no los ojos del demonio. Nadie sabía de 
ese acontecimiento, pero Sarah y ella estaban a kilómetros de 
distancia. 

"Nada que no podamos manejar." Galen y Theo miraron a los 
invitados sentados en una mesa tres a la derecha de la nuestra. 

Maddox y su padre. 

Debería haber sabido que estarían aquí. La manada de Northwood 
asistía a todas las cumbres. Secretamente esperaba que después de las 
pérdidas que sufrieron cuando atacaron a la manada de Garras Largas, 
se hubieran saltado esta. 

Para mi alivio, la cena fue deliciosa y sin incidentes. Cada plato fue 
un nuevo manjar culinario seleccionado de las regiones de cada una 
de las manadas que asistieron. La conversación se centró en la 
política, los ataques demoníacos y más política. 

Mi nombre no salió ni una sola vez, aparte de las presentaciones de 
otros invitados que se sentaron a nuestra mesa. 

Incluso Maddox y su padre se portaron bien; Ni una sola vez se 
acercó a nuestra mesa. La noche habría sido impecable, si no fuera por 
una invitada que parecía no poder quitarme los ojos de encima. 

La mujer no se había molestado en ocultar su interés. Cuando la 
sorprendí mirándome fijamente en más de una ocasión, ni siquiera 
pestañeó ni apartó la mirada. ¿Nos habíamos conocido antes? Parecía 
poco probable. Presumiblemente se habría detenido en nuestra mesa y 
entablado una conversación o habría tratado de refrescarme la 
memoria. 

No hizo ni lo uno ni lo otro. 

Un escalofrío me recorrió la espalda, erizando los pelos de la nuca 
y los brazos. Algo malo estaba a punto de suceder. Podía sentirlo. 


No sabía qué ni dónde, pero lo único que sabía era que tenía todo que 
ver con ella. 


Capítulo Doce 


Gao. 


"¿Lo estás pasando bien?" Pasé mi brazo por encima del hombro de 
Talia y la arropé contra mi costado. 

"Lo hago. La cena fue encantadora." Se acurrucó en el hueco de mi 
cuello y suspiró. "Estoy llena y probando los límites de este vestido. Si 
como otro bocado, creo que voy a reventar una costura." 

Parecía genuina, contenta, pero había pasado suficiente tiempo con 
Talia como para saber cuándo algo la estaba molestando. 

Y algo, o alguien, definitivamente lo hacía. 

"No van a empezar nada. Si lo fueran a hacer, lo habrían hecho 
antes de que comenzara la cena. No al final." Hice la suposición lógica 
de que era su ex prometido y su padre Alfa. 

"No sabía que había un protocolo a seguir para buscar una pelea." 
Talia se echó a reír, pero su habitual cadencia de canto había 
desaparecido. 

"Oye, mírame." Ajusté nuestros asientos hasta que ella pudo 
mirarme a los ojos. "No te van a molestar esta noche. O cualquier otra 
noche. Te lo prometo." 

"Eso es dulce." Me dio un beso en los labios, mordisqueándome el 
labio inferior con su incisivo. "Pero no debes hacer promesas que no 
puedas cumplir." 

“No lo hago.” Theo empujó su plato de pastel hacia el centro de la 
mesa, retiró la servilleta de su regazo y la dejó sobre la mesa. 

Cuando Maddox y su padre se despidieron y salieron de la sala de 
banquetes, Theo se colocó detrás de ellos. 

“¿A dónde vas?” Talia siguió a Theo cuando salía de la recepción, 
pero rápidamente volvió a centrar su atención en los invitados. 

Uno en particular, y la mujer no se había sentado en la misma 
mesa que la manada de Northwood. 

"A buscar nuestros abrigos." Seguí su línea de visión hasta una 
anciana que estaba unas mesas más allá. 

Entonces, ¿quién era ella y cómo la conocía Talia? 

"No dejamos ningún abrigo." Talia echó un vistazo a la salida. 
“¿Está siguiendo a Maddox?” 

Evadí su pregunta con una de las mías. 

“¿Una vieja amiga tuya?” pregunté, curiosa por saber si la mujer 
mayor había sido miembro de la manada de Northwood en algún 
momento y había sido desterrada como Talia. “¿Tal vez alguien que 
reconozcas de tu antigua manada?” 


“No.” La respuesta de Talia fue tan cortante como su tono. 

"Entonces, ¿por qué la miramos?" No pude evitar sentir que me 
había perdido algo importante mientras estaba absorto en una 
conversación sin sentido sobre política nacional. 

No tenía ningún interés en un puesto en el consejo. Mi manada era, 
es y siempre sería suficiente para mí. Mis aspiraciones de liderazgo se 
detenían ahí. 

Mientras me distraía un lobo de Arizona sentado a mi derecha, 
Talia tuvo algún tipo de interacción con una extraña anciana al otro 
lado de la habitación. 

"Porque ella empezó a mirarme fijamente primero." Talia negó con 
la cabeza y se rió en voz baja. "Suena ridículo y juvenil ahora que lo 
he dicho en voz alta." 

“Tal vez un poco.” Bromeé y le di un pellizco juguetón a su 
costado. "Pero, ya sabes, tal vez no. Preguntaré por ahí. A ver si puedo 
averiguar quién es.” 

"Probablemente estoy exagerando. Tal vez solo está mirando 
aturdida y ni siquiera me está mirando a mí." 

"Es posible. Pongamos a prueba esa teoría." Aparté la silla de la 
mesa y me puse de pie; apartando la silla de Talia de la mesa y 
ayudándola a ponerse de pie. 

Apoyé mi mano en la parte baja de su espalda y la acompañé fuera 
de la sala de banquetes hasta el vestíbulo. 

“Te siguió cuando salías de la habitación.” Vi a Theo y lo llamé. 
"No estoy seguro de por qué captaste su interés, pero voy a 
averiguarlo." 

"Estoy seguro de que no es nada. No le demos mucha importancia. 
Al menos no todavía." Talia cogió el fino abrigo de satén negro que 
Theo tenía en las manos y se lo colocó sobre los hombros. "Hay que 
estar centrados en por qué estamos aquí. Los demonios." 

"¿A quién tengo que seguir ahora?" Theo escudriñó la habitación. 
"Pensé que iban a ser unas mini vacaciones. Si hubiera sabido cuánto 
trabajo iba a ser esto, no me habría ofrecido como voluntario." 

"No actúes como si no estuvieras pasando el mejor momento de tu 
vida. Te encanta el reconocimiento." Le di una palmada en el hombro 
y le señalé la dirección de su nuevo objetivo. 

“¿La inofensiva anciana?” Theo se burló, haciendo caso omiso de 
mis sospechas. "Parece la dulce abuelita de alguien. ¿Cuánto quieres 
apostar a que tiene pañuelos de papel y caramelos en su bolso?” 

"No hay una persona inofensiva en este rancho y tú lo sabes." 
Doblé el codo y, como esperaba, Talia enganchó su brazo en el mío. 

La había traído conmigo para mantenerla a salvo. Nunca esperé 
que nuestra relación progresara tan rápido, pero me alegré de que así 
fuera. Mi lobo también. Había querido reclamarla desde el primer 


momento en que pusimos los ojos en ella. 

"Punto tomado." Theo entrecerró la mirada, escudriñando a la 
anciana. "Aun así, de todos los lobos que hay aquí, creo que ella es el 
menor de nuestros problemas. Tal vez solo sea una anciana 
entrometida." 

"Eso es lo que vas a descubrir." Le di sus órdenes y lo envié a reunir 
toda la información que pudiera sobre la mujer. 

A qué territorio y manada pertenecía, su rango y si tenía alguna 
conexión con Northwood. Quería saber cada detalle. 

“Disculpe.” Un hombre que reconocí de la sesión informativa, pero 
cuyo nombre se me escapó, se acercó y me extendió la mano. "Es 
Galen, ¿verdad? ¿De la manada de Garras Largas?” 

“Lo soy.” Le estreché la mano con firmeza y le di un fuerte 
apretón. "Lo siento, sé que nos conocimos antes, pero soy terrible con 
los nombres." 

"Victor. Victor Curry, de la manada de Mount Bona." 

"Correcto, correcto. Lo siento, Victor.” Solté su mano de la mía, 
crucé los brazos sobre el pecho y di dos pasos a mi derecha, 
colocándome entre él y Talia. "¿Qué puedo hacer por ti?" 

Si a Victor le pareció grosero mi enfoque de nuestra conversación, 
no lo demostró. 

"Me impresionó tu detallada sesión informativa de esta tarde." 
Ladeó la cabeza hacia un lado, frunció el ceño y miró por encima del 
hombro a Talia. 

"Gracias." Esquivé una vez más, bloqueando a Talia de su vista. 
"Escucha, nos estábamos yendo. Ha sido un placer conocerte, Victor. 
Pongámonos al día después de la próxima sesión informativa, ¿de 
acuerdo?" 

"Perdóname, pero siento que nos hemos conocido antes." Victor 
señaló por encima de mi hombro, indicando que estaba hablando con 
Talia. Entonces su mirada volvió a mí. "La hermosa joven detrás de ti, 
me recuerda a alguien que conocí hace años, y yo..." 

"Nunca nos hemos conocido, te lo aseguro. Soy Talia Linetti." Salió 
por detrás de mí, se paró a mi lado y enganchó su brazo a través del 
mío. "Creo que recordaría haber conocido a un lobo de algún lugar tan 
lejano como Alaska. El rancho es lo más lejos que he estado de casa." 

"Espero dejar una impresión lo suficientemente fuerte como para 
ser recordado también. Mi error." 

Juntó las manos frente a su pecho y bajó la cabeza en un gesto de 
disculpa, antes de centrar su atención en una conversación sobre 
demonios. 

"Has tenido más experiencia con demonios que cualquier otro Alfa 
aquí," dijo. "Quiero decir, ha habido más ataques en su territorio que 
en cualquier otro lugar. Me parece interesante y no puedo evitar 


preguntarme si hay alguna razón para ello. ¿Por qué crees que hay 
tantos atacando tu región?" 

Me habían hecho las mismas preguntas durante la sesión 
informativa y asumí que Victor había estado presente para escuchar 
mis respuestas. ¿Esperaba algo diferente de mí en una situación de 
uno a uno? Su expedición de pesca estaba a punto de llegar a su fin, 
porque yo no picaría el anzuelo. 

Talia y yo teníamos planes para después de cenar. 

"No todos los Alfas han hecho sus presentaciones. Es posible que 
otras regiones también estén experimentando ataques concentrados." 
Bajé la barbilla y miré a Talia. "¿Estás lista?" 

Ella asintió con la cabeza y yo di un paso hacia la derecha, 
dirigiéndonos alrededor de Victor y acercándonos a la puerta, pero el 
lobo del noroeste era tan implacable como un invierno de Alaska. 

“Es cierto, pero te has visto obligado a trasladar todo un aquelarre 
de brujas a tu propiedad. Es algo sin precedentes y es una alianza 
bastante poderosa, ¿no crees?” 

El enfoque no tan sutil de Victor sobre la fuerza de mi manada, 
solo sirvió para poner a prueba mi paciencia. 

"En primer lugar, no me obligaron a hacer nada. Hemos tenido una 
alianza con nuestro aquelarre local durante años. La manada de Garra 
Larga protege lo que es suyo." Le di una palmada en el hombro. "Ha 
sido un placer hablar contigo, Victor, pero como te puedes imaginar, 
esta hermosa mujer y yo tenemos otros planes." 

"Sí, por supuesto. No quise entrometerme en tu velada.” Victor se 
echó las manos a la espalda e hizo una leve reverencia. “En otra 
ocasión.” 

Volvió a meterse entre la multitud, mezclándose con los otros Alfas 
mientras salíamos por la puerta hacia la estación de aparcacoches 
donde nos esperaba nuestro UTV. 

"Eres una chica popular." Abrí la cremallera de la puerta 
improvisada de láminas de plástico del lado del pasajero del UTV y 
ayudé a Talia a sentarse en el asiento. 

"Es raro, ¿verdad?" Esperó a terminar su pensamiento hasta que 
llegué al lado del conductor y nos selló lo más bien que estaríamos en 
la cubierta temporal. "Quiero decir, primero esa anciana me miró 
fijamente durante toda la cena y ahora este tipo, ¿Victor? Nunca lo 
había visto antes. ¿Le recuerdo a una mujer que solía conocer? Me 
pregunto quién será." 

"Sí, eso sería una gran coincidencia y realmente no creo en las 
coincidencias. Con suerte, Theo tendrá alguna información sobre la 
anciana en unas pocas horas.” 

“Yo también lo espero.” Talia se retorció las manos en el regazo. 
"Lamento haber causado más problemas. Realmente parece seguirme a 


donde quiera que vaya." 

"Por el lado positivo, nadie podría acusarte de ser aburrida." Giré 
la llave, me alejé de la sala de reuniones del rancho y nos llevé de 
vuelta a nuestra cabaña. 

"Solía serlo." Talia reprimió una risa amarga y enumeró una letanía 
de razones. "Las mesas de servicio, la abstinencia y la relación 
monógama, los mismos amigos desde la infancia, nunca se desviaron 
más allá del terreno neutral o de la tierra de mi manada. La vieja yo 
era bastante aburrida. No le habrías dado una segunda mirada o 
pensamiento.” 

"Créeme Talia, tuve más de un segundo pensamiento el día que te 
vi en la ciudad. Había un millón de pensamientos corriendo por mi 
mente y ninguno de ellos era aburrido." 

Me gustó el hecho de poder hacer que sus mejillas se pusieran 
rosadas. Le sonreí mientras estacionaba el UTV frente a la cabina, salí 
de un salto y corrí hacia el lado del pasajero para abrir la cremallera 
de la puerta y ayudarla a salir. 

“Te ha llevado bastante tiempo.” Theo estaba en nuestra cabaña. 
Rebuscó en el minibar y sirvió tres botellas pequeñas en vasos llenos 
de hielo. "¿Whisky, tequila o ron? Escoge tu veneno." 

“Hola, Theo.” Talia entró en la cabina aparentemente sin 
inmutarse por la inesperada presencia de mi Beta. "Un hombre 
llamado Victor, de Alaska, mos detuvo cuando salíamos. Estaba 
interesado en los ataques demoníacos. Entre otras cosas." 

Dejó caer su bolso de mano y su abrigo de satén sobre el sillón y 
eligió un vaso al azar de la mesa detrás del sofá de dos plazas. 

“¿Qué otras cosas?” Theo arqueó una ceja inquisitiva y tiró las 
botellas vacías a la basura. “¿Estaba preguntando por ti, Talia?” 

"¿No deberías estar en un juego de bingo o jugando canasta o algo 
así?" Refunfuñé, arrebatando el vaso de whisky que Theo había 
elegido para sí mismo. Talia había cogido el ron y no había forma de 
que me tomara el tequila. "Pensé que te dije que siguieras a la 
anciana, ¿a ver qué podías averiguar sobre ella?" 

Había tenido suficientes distracciones para una noche. Todo lo que 
quería hacer era pasar tiempo a solas con Talia. Le había prometido 
postre y tenía la intención de cumplirlo. 

“Lo hice.” Theo miró el tequila restante con decepción, temblando 
cuando lo devolvió de golpe, y luego se sirvió otro de una botella 
pequeña diferente. "O al menos, lo intenté. Se me escapó." 

“¿Qué?” preguntamos Talia y yo casi al unísono. 

“¿Cómo?” añadí. "Nadie puede verte cuando no quieres que te 
vean." 

“No sé cómo lo hizo, Galen. Estaba en el camino. Tenía su olor. 
Había huellas. Quiero decir, estaba prácticamente encima de ella y 


luego... nada. Aire limpio, nieve limpia. Es como si se hubiera 
desvanecido en el aire." 

“Maldita sea.” Levanté la mano, deteniendo el siguiente argumento 
defensivo de Theo antes de que comenzara. 

No necesitó darme explicaciones. Si no creyera que era capaz de 
rastrear a un lobo en sus años crepusculares, no le habría pedido que 
lo hiciera. Tenía toda la confianza en mis Betas. En los tres. 

De lo contrario, no estarían en la posición. 

"Entonces, ¿qué hacemos ahora?" Los cubitos de hielo tintineaban 
contra el costado del vaso de Talia mientras acariciaba su bebida. 

Mientras tanto, saqueé el minibar en busca de dos tragos más de 
whisky. 

"No hay nada más que podamos hacer. Al menos no esta noche.” 
Le di un largo trago a mi vaso, saboreando el sabor ahumado y la 
combustión lenta del alcohol. 

"En realidad, hay algo." Theo se incorporó, derramando hielo y 
líquido sobre el borde de su vaso. 

“¿Y ese algo sería?” pregunté, mientras hacía un rápido inventario 
de las mini botellas de licor restantes. 

Se necesitaba mucho para emborrachar a un hombre lobo y 
parecía obvio que se había servido el alcohol antes de que llegáramos. 
Todavía no se había determinado si simplemente había tomado unos 
pocos tragos, o unos cuantos de más. 

"Espera, ¿dijiste un tipo de Alaska?" Theo dejó su vaso sobre la 
mesa e inclinó la balanza hacia unos cuantos de más con su brusco 
cambio de tema. 

“Sí, Victor. ¿Qué hay de él?” Tiré de mi corbata, aflojando el nudo 
alrededor de mi cuello antes de desabrochar el botón superior en el 
cuello de mi camisa. 

Mi noche con Talia no había ido según lo planeado y parecía estar 
ofreciendo otro desvío. 

"Creo que podría estar allí." 

"¿Dónde? Theo, no tienes mucho sentido en este momento." Talia 
terminó su bebida y dejó el vaso vacío junto al cubo de hielo de metal. 

"Lo siento, solo estaba pensando en lo extraño que es que dos 
personas estuvieran más enfocadas en Talia esta noche que en el Alfa 
de Garra Larga." Se volvió hacia Talia. "Sin ánimo de ofender. Quiero 
decir, eres digna de atención. Es solo... Por lo general, el Alfa triunfa 
sobre todo lo demás." 

"Lo sé. No me ofende." Talia negó con la cabeza, con una sonrisa 
torcida plantada en su rostro. 

"Probablemente no sea una coincidencia. Llegamos a la misma 
conclusión." Descargué mi frustración con la corbata de raso negro, 
me la quité del cuello y la tiré sobre la silla con las cosas de Talia. 


"¿Dónde exactamente crees que podría estar este tipo Victor?" 

"Hay una carrera de medianoche. Mucha gente hablaba de ello 
durante la partida de póker." Theo sacó del bolsillo interior de la 
chaqueta un folleto tríptico y se lo golpeó en la palma de la mano. 
“¿Algún interesado?” 

No había oído hablar de póquer ni de cacerías en grupo. Todas mis 
conversaciones habían girado en torno a la política y los demonios. 
Menos mal que el consejo autorizó a dos compañeros para la cumbre. 
De lo contrario, mi tiempo habría estado demasiado dividido o Talia 
habría tenido que husmear por su cuenta. 

Y no había forma de que eso sucediera. 

“¿Qué dices, Talia?” Me quité la chaqueta del traje y me 
desabroché los puños de las mangas. “¿Te apetece correr y hacer un 
reconocimiento?” 

Vaciló, antes de señalar el anticuado empapador de patas junto a la 
ventana. "Lo único que me apetece es darme un baño en esa bañera." 
Suspiró en voz alta. "Me he hartado de extraños por la noche. ¿Te 
parece bien que no vaya?” 

“Por supuesto.” Mi mirada se detuvo en la bañera. Mi imaginación 
se volvió loca y me encontré queriendo saltarme la carrera también. 

Por más de una razón. 

Odiaba dejarla sola. Harrier House era la cabaña más alejada del 
edificio principal. Si algo sucedía, existía una posibilidad real de que 
la ayuda no le llegara a tiempo. 

Aun así, la había visto pelear. Sabía que Talia podía enfrentarse a 
otro lobo, e incluso a un demonio. Me aseguraría de correr solo por un 
corto tiempo y no dejarla sola demasiado tiempo. 

Sin embargo, también sabía que si algo le sucedía, nunca me lo 
perdonaría. 


Capítulo Trece 


q 


La cabaña estaba vacía y la bañera estaba llena. No le había 
mentido a Galen sobre la bañera. Había pensado en hundirme hasta el 
cuello en agua caliente y jabonosa desde que llegamos. Ojalá Galen 
hubiera estado aquí para disfrutarlo conmigo. 

No había lugar para la ira o la decepción por la forma en que había 
resultado nuestra noche. No era culpa de Galen que tuviera que irse. 
Si alguien tenía la culpa, era yo. 

Podía dejar mi manada, mi ciudad e incluso el estado. No 
importaba a dónde fuera. Los problemas siempre me encontraban. 

Y Galen había estado allí para arreglarme y limpiar el desastre. 

Si no me hubiera sentido acribillada por la culpa de no haberle 
dicho la verdad sobre los ojos de mi lobo antes de acostarme con él, 
seguro que ahora lo estaba. 

¿Por qué no podía decírselo? Ojalá supiera la respuesta a esa 
pregunta. Mi vida y nuestra relación habrían sido mucho más sencillas 
si se lo hubiera dicho desde el principio. 

En cambio, había logrado complicarlo todo y construir nuestra 
relación sobre una mentira. 

Contemplé mi vida y mi posible futuro con Galen hasta que las 
burbujas desaparecieron y el agua se enfrió. El agua goteaba de mis 
piernas y empapaba la alfombra de baño de color crema de 
mantequilla cuando pasé por el borde de la bañera. 

La puerta de la cabaña se movió bruscamente. 

“Galen, ¿eres tú?” Con dos toallas de felpa en la mano, me envolví 
una alrededor del cuerpo y me retorcí la otra en el pelo. “¿Has 
olvidado la llave?” 

Crucé el piso de madera de la cabaña lo más rápido que pude con 
los pies mojados y abrí la puerta. 

“¿Me echas de menos?” Maddox miraba con desdén desde el otro 
lado de la puerta. 

“Ni siquiera un poquito.” Me moví para cerrarle la puerta en la 
cara, pero su bota de motociclista negra talla catorce impidió que se 
cerrara. "Saca el pie de la puerta." 

“Vamos, Talia.” Maddox metió la mano por el hueco de diez 
pulgadas y me rozó el antebrazo con los dedos. "No esperas que crea 
que no quieres verme, ¿verdad? Cuando te vi esta noche en la cena, 
me di cuenta de que te echaba de menos." 

Me tenía en desventaja. No estaba vestida para una compañía, ni 


para una pelea. 

Sin mencionar el hecho de que no podía usar el peso de mi cuerpo 
para sostener la puerta y escapar de su alcance. No tenía intención de 
dejarlo entrar en la cabaña. Lo que significaba que tenía que 
quedarme quieta y Maddox era libre de tocar cualquier parte de mi 
cuerpo a su alcance. 

"¿Después de todos los años que estuvimos juntos? ¿Ni siquiera un 
poquito? Fui tu primer novio, tu primer beso, tu primer todo." Pasó de 
mi brazo a mi pierna, subiendo su mano por mi muslo izquierdo hasta 
llegar al borde de la toalla. 

“No fuiste el primero en todo, Maddox,” le respondí sin pensar en 
cómo podría reaccionar. 

Eso fue un error. 

“¿Te acostaste con él?” Maddox metió la toalla con el puño y tiró 
de ella. 

"Ciertamente no perdiste el tiempo entregando los bienes a un 
completo extraño." 

Mi reacción instintiva fue agarrar la toalla y poner la mayor 
distancia posible entre Maddox y yo. 

Que era exactamente lo que quería. Abrió la puerta de par en par y 
entró. 

"Realmente me pusiste a prueba, ¿verdad? Anillos de compromiso 
y toda esa tontería sobre esperar a nuestra noche de bodas." Su voz 
bajó un tono y sus pupilas se dilataron. Su lobo estaba cerca de la 
superficie. 

Pisa con cuidado, Talia. No seas estúpida. Llegaría un día en que 
seguiría mi propio consejo, pero hoy no era el momento. 

"Pensé que tú también querías esperar. Dijiste...” 

"Sí, eso es lo que todos los hombres quieren. Esperar." Un gruñido 
bajo retumbó desde lo más profundo de su pecho. "Porque así es como 
terminaste de espaldas con tu nuevo novio, ¿verdad? ¿Esperando?” 

"Fuera." Señalé la puerta abierta, ajena al aire gélido que entraba. 
La rabia acumulada que sentía me mantenía muy caliente. “Ahora.” 

"Debería haber escuchado a mi padre. Siempre decía que eras una 
puta. Igual que tu madre.” Maddox se burló, revelando incisivos 
alargados. 

Para comerte mejor, querida. 

"Eres un bastardo de corazón frío. Igual que tu padre. Fui una 
idiota por amarte." Me mantuve firme y volví a hacer un gesto hacia la 
puerta. "Ahora. Afuera." 

"Si esta no fuera una cumbre pacífica, te dejaría donde estás." 
Maddox se acercó a mí, acortando la distancia que nos separaba y 
obligándome a adentrarme más en la cabaña sin otra salida que 
pasarle por delante. "Las perras traidoras como tú merecen ser 


sacrificadas." 

"¿Traidora? Me echaste, ¿recuerdas?” Había estado angustiada 
durante semanas, sumergida en el dolor de su rechazo y traición, y 
todas las emociones reprimidas de repente se desbordaron. Grité a 
todo pulmón. 

"¡Sal de mi cabaña, cabrón loco!" 

Pero Maddox me tenía justo donde me quería. Sola. 

"Parece que alguien se ha olvidado de su lugar." Maddox se 
abalanzó sobre mí, me agarró por los brazos y tiró de mí con la 
suficiente fuerza como para empujarme la cabeza hacia delante y 
golpearme los dientes. "Nuevo novio, nueva manada, nueva actitud, 
¿eso es todo? Puede que los engañes, pero yo sé que no es así. Esta no 
eres tú." 

"No me conoces en absoluto." Tiré los brazos, luchando por 
liberarme de su agarre, pero fue en vano. 

“¿No?” Se inclinó, lo suficientemente cerca como para que nuestras 
narices se tocaran. "Te conozco lo suficientemente bien como para 
saber que estás ocultando algo." 

"Perdiste cualquier derecho que tuvieras sobre mis secretos cuando 
rompiste el compromiso." 

“Como si pudieras guardarme un secreto.” Lanzó una risa furiosa y 
amarga. “Nadie te conoce como yo, Talia. Te conozco mejor que 
nadie." 

“¿A qué crees que se debe?” 

No me molesté en esperar una respuesta. La pregunta había sido 
retórica. 

“No puede tener nada que ver con el hecho de que tu padre haya 
matado a la única familia que me quedaba, ¿verdad?” 

Eso también había sido retórico, pero Maddox respondió de todos 
modos. No pudo evitarlo. Nunca había sido la pera más brillante del 
árbol. Por supuesto, el mismo argumento podría haberse dicho de mí, 
ya que me había enamorado de él. 

Al menos tenía la ingenuidad como excusa. 

"Tu padre no fue más que un inútil. Un viejo perro sin nuevos 
trucos. Si me preguntas, fue una muerte piadosa. Deberías estar 
agradeciendo a mi padre en lugar de culparlo." 

Apretó el puño y me rodeó los brazos con los dedos lo 
suficientemente fuerte como para dejarme moretones. No podría 
ocultarlos sin cambiar, e incluso entonces, la decoloración no 
desaparecería por completo. 

Galen sabría que Maddox había estado allí, incluso sin las marcas 
en mi piel. Su olor impregnaba la cabaña. Si las manadas de 
Northwood y Garra Larga no estuvieran ya en guerra, pronto lo 
estarían. 


Era hora de que Maddox saliera de la cabaña y de mi vida. 
Definitivamente. 

“Estás ocultando algo, Talia Linetti. Voy a averiguar qué es." 
Maddox encajó su cara entre mi mandíbula y mi hombro, y me respiró 
como un depredador hace con su presa cuando está a punto de asestar 
el golpe mortal. 

Golpeé mi pie tan fuerte como pude sobre el suyo, pero la puntera 
protectora de acero de la bota amortiguó el impacto. Maddox se 
inclinó hacia atrás y se rio en mi cara. Me dejó un golpe limpio y no 
estaba dispuesta a desperdiciarlo. Me eché hacia atrás y le golpeé con 
mi frente la nariz. 

Se rompió con un crujido satisfactorio y un hilo de sangre. 

"Perra. Me acabas de romper la nariz." 

Maddox soltó mi brazo izquierdo, tiró hacia atrás y me golpeó con 
la mano abierta en el lado izquierdo de la cara, desde el rabillo del ojo 
hasta la comisura de la boca. Lamí la sangre de mi labio y mejilla 
partidos y escupí en la punta de su bota. 

"Todo este sueño tuyo de princesa de la manada se derrumbará a 
tu alrededor. Galen no te querrá; Estoy seguro como el infierno de que 
no te querrá.” 

Sin previo aviso, Maddox agarró un puño lleno de mi cabello 
húmedo, tiró de mi cabeza hacia un lado y me mordió. Sus dientes 
atravesaron mi piel y me clavaron la clavícula. 

En el espacio de una fracción de segundo, Maddox me marcó. 

El reclamo que hizo al hacerme una muesca en la clavícula no era 
lo mismo que un vínculo de pareja predestinado. No habría un anillo 
ni una ceremonia. La única promesa que hizo Maddox al marcarme 
fue que nunca me dejaría ir. Esa marca significaba que yo era de su 
propiedad. Él era mi dueño. 

O al menos, eso creía. 

Era otro reclamo sobre mi cuerpo, sobre mi vida, de alguien o algo 
que no quería y estaría condenada si lo dejaba salirse con la suya. Un 
sollozo convertido en grito salió de mi cuerpo. Alimentado por la 
rabia, mis uñas se convirtieron en garras. Le di un tajo en la cara. 

Las marcas en su cara y su nariz rota se curarían, a diferencia de la 
marca en mi clavícula, pero aun así se sentía bien. Había sacado 
sangre y su padre la vería. La manada de Northwood lo vería. 

"Tu novio debería estar en casa en cualquier momento. Quiero 
dejar una buena impresión." Maddox me dio un puñetazo en el plexo 
solar, dejándome sin aliento y cayendo de rodillas. Rasgó la toalla que 
colgaba suelta alrededor de mi cuerpo y la arrojó lejos del alcance de 
mi mano. 

Me dejó tirada en el suelo, desnuda y jadeando. 

Respiré hondo, solo para toser y expulsarlo todo de nuevo. El calor 


del sistema de calefacción de la capa inferior que se filtraba a través 
de las tablas del suelo era inútil contra el frío intenso de una noche de 
Montana que entraba en la cabaña a través de la puerta abierta. 

Mi temperamento se había disipado una vez que Maddox se fue. 
Ahora me castañeteaban los dientes, el aire gélido me picaba la piel y 
los pulmones, y desarrollé los temblores mientras mi cuerpo intentaba 
generar más calor corporal. Necesitaba cambiar o morir de exposición 
en el piso de la cabina. 

Tenía dos opciones. 

Opción A. Encontrar la voluntad de levantarme del suelo y llevar 
mi yo desnudo hasta la puerta, cerrarla y encender un fuego. Práctico 
y posible, a pesar de la humillación que me mantenía plantada en el 
suelo. 

Opción B. Cambiar. Permitir que mi loba curara las heridas que 
pudiera, y proporcionarle el calor que necesitábamos con una forma 
más adecuada para sobrevivir al frío que la de un humano. 

Estaba condenada si lo hacía, y condenada si no lo hacía. 

Cualquiera de las dos opciones plantearía interrogantes. Preguntas 
que no estaba preparada para responder, porque no tenía una 
respuesta. 

Si no cambiaba, Galen querría saber por qué. Habría preguntas 
sobre mi loba. ¿Había hecho Maddox algo para herirla y evitar que me 
moviera? ¿Y si cambiara? Bueno, él vería mis ojos, la verdad quedaría 
expuesta y todo se arruinaría. 

Una tercera opción me golpeó mientras me tambaleaba y apilaba 
troncos dentro de la estufa de hierro fundido. 

Quedaban suficientes brasas en la parrilla para atrapar la leña 
partida sazonada y encender un fuego crepitante. Me apresuré a cerrar 
la puerta, volví corriendo al calor que salía de la estufa de leña y me 
arrodillé sobre el cálido suelo de piedra incrustada que había debajo. 

Cerré los ojos y llamé a mi loba. Ella aulló su respuesta. La magia 
que controlaba nuestro cambio vibraba a través de mis huesos como 
un diapasón, buscando el tono y la frecuencia correctos para crear el 
cambio. 

Los huesos se agrietaron, se dislocaron y se reorganizaron. Mi 
mandíbula se desquició y se alargaron con los dientes. Mi cabello 
creció más largo, más grueso y relleno para crear un pelaje grueso y 
exuberante blanco como la nieve diferente a cualquier lobo que 
hubiera conocido. 

Me acurruqué en el suelo de piedra frente a la estufa de leña y 
metí la cabeza debajo de las patas delanteras con los ojos bien 
cerrados. 

Galen abrió la puerta principal de una patada y cargó con Theo 
justo detrás de él. 


“ Talia.” Corrió y se arrodilló a mi lado, enterrando sus dedos en 
mi pelaje. "¿Estás herida? ¿Qué te hizo? Lo mataré." 

No necesité abrir los ojos para saber que el lobo de Galen estaba 
cerca de la superficie. El de Theo, también. Los sentí a través del 
vínculo de manada, y lo escuché en sus voces mientras trataban de 
examinarme en busca de lesiones. 

Mi lobo conocía el plan y, por una vez, accedió a seguirle el juego. 
Parecía que hacía mucho tiempo que no nos poníamos de acuerdo en 
nada, pero incluso ella sabía que era peligroso que alguien viera sus 
ojos rojos. Renunció al poder sobre mi cuerpo y volvió a las sombras 
de mi alma, donde acechó hasta que yo, o la atracción de la luna, la 
llamara. 

Los cambios físicos ocurrieron a la inversa y mi forma humana 
reapareció, acurrucada en posición fetal en el suelo junto a Galen. 

"Theo, toma una manta." Su voz era grave, áspera, por la tensión 
de contener su propio cambio. 

Nada llevaba a un Alfa a un estado de máxima intensidad como un 
miembro herido de la manada. 

"Le traeré un poco de agua." Theo colocó una colcha sobre mi 
cuerpo. "Y luego le prepararé un poco de té. Está como una sauna aquí 
y ella todavía está temblando." 

"No es porque tenga frío." Galen me envolvió en la colcha, me 
sentó en su regazo y apartó los pelos sueltos de mi cara. 

"El té suena bien." Moldeé mi cuerpo al de Galen, absorbiendo su 
calor corporal y saboreando el consuelo que me brindaba el aroma 
amaderado y cítrico de su colonia. "En realidad, el chocolate caliente 
suena mejor." 

"Se acerca el chocolate caliente.” Theo parecía muy feliz de 
distraerse a sí mismo y a su lobo rebuscando en botes y armarios en 
busca de cacao en polvo instantáneo y una olla para prepararlo. 

"Talia, no quiero presionarte demasiado pronto, pero ¿puedes 
decirme qué pasó?" Galen me acarició el pelo, el costado de la cara y 
el cuello. 

Sus dedos se quedaron quietos cuando rozaron mi clavícula y 
encontraron la muesca en mi clavícula. 

Galen se volvió glacial. "Lo voy a matar." Fue la primera vez que vi 
al verdadero depredador con el que compartía su alma. "Y luego voy a 
matar a su padre." 

“Galen.” Le acerqué la mano a la mandíbula y le pasé el pulgar por 
el pómulo. "Eso es lo que él quiere. Quiere que declares la guerra en 
medio de la cumbre." 

"¿Sí? Bueno, si lo que quiere es la guerra, entonces lo que 
conseguirá es la guerra." Sentí el gruñido que retumbó en su pecho. 
"Yo diría que vivirá para arrepentirse de esto, pero eso sería una 


mentira." 

“Galen, escúchala.” Theo puso a hervir una olla de hierro fundido 
llena de agua en la estufa de leña. "Tiene razón. Está cebando el 
anzuelo. No hagas esto. Aquí no." 

"Maddox empezó esto y yo lo voy a terminar." Galen me apretó 
contra su pecho, abrazándome con más fuerza que nunca. "Hablaré 
con el consejo. Lo entenderán." 

“¿Lo harán?” pregunté, con la esperanza de que escuchara la 
razón. 

"Haré que lo hagan." 

"No, no lo harás." Le tomé la cara con ambas manos y le bajé la 
cabeza, obligándole a mirarme a los ojos. "Todos los lobos aquí 
hicieron el mismo juramento. Paz durante la cumbre. Todos los demás 
asuntos de la manada deben dejarse de lado. Lo único que el consejo 
quiere que se le presenten son asuntos relacionados con los 
demonios.” 

"Si saben lo que te hizo, que te marcó como su propiedad..." 

"No se lo diré. Lo negaré." 

“¿Qué?” Galen me bajó de su regazo y se puso en pie. “¿Mentirías 
por él?” 

Odiaba el tono de su voz y lo que implicaba. Después de la noche 
que habíamos compartido juntos, Galen no tenía ninguna razón para 
dudar de mis sentimientos por él. 

Pero estaba desnuda y el olor de Maddox estaba por todas partes. 
Estaba enojado, protector y dos de sus sentidos le estaban mintiendo. 
Dos sentidos en los que confiábamos mucho como lobos. Cuando 
entraban en conflicto con lo que conocíamos como humanos, se 
metían con nuestras cabezas. 

Lo miré directamente a los ojos. "No. Pero mentiría por ti, Galen.” 

Y más si eso significaba salvarlo de sí mismo. 


Capítulo catorce 


Go. 


"Maldita sea, Talia. Realmente no puedo dejarte sola, ¿verdad?" 
Entré en el baño, abrí el grifo y comencé a ducharme. 

Volví a la sala de estar y cerré la puerta del baño detrás de mí, 
dejando que el calor y el vapor se acumularan en la pequeña 
habitación, y procedí a abrir todas las ventanas de la cabina. 

Estaba a punto de explotar, y el olor del jodido Maddox estaba por 
todas partes. 

La cabaña olía a Maddox. Talia olía a Maddox. Su hedor lo 
contaminaba todo y empujó mi control hasta el punto de ruptura. 
Quería saber qué le había hecho, pero después de descubrir la marca 
que había hecho en su clavícula, la rabia se apoderó de mi mente. 

Todos los pensamientos racionales que tenía se reducían a un 
simple hecho. Maddox necesitaba ser sacrificado. 

Y era mi lobo el que lo haría. 

Talia y Theo lucharon contra mi rabia, golpeándome con sentido 
común hasta que pudieron abrirse paso, superar a mi lobo y alcanzar 
al hombre. 

Pero estaba pendiendo de un hilo y si no limpiaba el olor de 
Maddox de la cabaña en ese momento, iba a perder la cabeza y hacer 
algo estúpido. 

Como romper el orden de paz del consejo y matar a ese pedazo de 
mierda privilegiado. 

Una vez que Theo hubo limpiado las salpicaduras de sangre en el 
suelo, el aire de la habitación se aclaró. Talia se quitó el olor de su 
cuerpo bajo la ducha humeante, y finalmente mi temperamento se 
enfrió un poco hasta el punto de que por fin pude pensar con claridad. 

"¿Estás listo para escuchar ahora?" Talia atravesó la nube de vapor 
que la siguió fuera del baño. 

En otras circunstancias, una pregunta como esa podría haberme 
puesto de los nervios. Pero dado el estado en el que me encontraba 
cuando casi le ordené que se duchara, tenía todo el derecho de 
preguntarme si estaba listo para escuchar lo que tenía que decir. 

"Sí. Lo estoy." Negué con la cabeza, distraído por una razón 
completamente diferente. 

La fina bata de seda se adhería a su piel húmeda y los recuerdos de 
su aspecto mientras hacíamos el amor, con el pelo extendido a su 
alrededor como hilos de oro hilado, hacían difícil concentrarse en otra 
cosa. 


“¿Estás seguro?” Ella arqueó una ceja inquisitiva; Una comisura de 
su boca se volvió hacia arriba en una sonrisa cómplice. 

"Sí, estoy bien." Me llevé la mano a la boca, tosí y me aclaré la 
garganta. "Escucha, perd..." 

“No lo hagas.” Se ciñó la faja de satén rosa a la cintura y cruzó la 
habitación hacia mí. "No tienes nada por lo que disculparte." 

Se sentó a mi lado en el sofá de dos plazas, mientras Theo se 
sentaba enfrente en el sillón. 

“Sé que lo que pasó es un detonante para ti, Galen,” dijo Talia. 
"Maddox también debe haberlo descubierto. De lo contrario, no lo 
habría hecho. No dejes que haga que esto sea sobre Jessie porque no 
lo es." 

Hice una mueca de dolor al oír su nombre. Ver a Talia acurrucada 
y gimiendo frente al fuego, la sangre salpicada en el suelo y el olor de 
Maddox por todas partes, lo había traído todo de vuelta. Cada fracaso, 
mi incapacidad para proteger tanto a Jessie, como ahora a Talia, había 
sido arrojada a mi cara. 

“Galen, mírame.” La voz de Talia me sacó de los rincones más 
oscuros de mi mente. "Te está incitando y no puedes dejarlo. 
Necesitamos forjar alianzas con el consejo y cualquier manada 
dispuesta a ayudarnos o no podremos detener a los demonios. Eso es 
lo que vinimos a hacer, ¿verdad?" 

Cogió la taza de chocolate caliente con malvaviscos en miniatura 
que Theo le había preparado y se metió en la boca uno de los 
pequeños dulces acolchados. 

"La inteligencia es atractiva." Cogí el malvavisco que me arrojó a la 
cabeza en el aire y lo dejé caer en mi propia taza. 

"¿Estás listo para escuchar lo que pasó?" 

Al asentir con la cabeza, se acomodó más cómodamente en el sofá 
de dos plazas. “Después de que Theo y tú se fueron, me di un baño 
caliente y...” 

“Tal vez deberíamos saltarnos cualquier detalle que te involucre en 
un baño de burbujas,” intervino Theo, con un aspecto vagamente 
incómodo. 

Por mucho que me duela admitirlo, Theo tenía razón. Fingí una 
mirada de decepción antes de guiñarle un ojo. 

Talia era más fuerte de lo que Maddox y el resto de la manada de 
Northwood le daban crédito. Demonios, ella era más fuerte que yo. 
Después de Jessie, era un desastre y estaba empeñado en arruinar mi 
vida durante mucho tiempo. Pero no Talia. Cuando la vida la 
derribaba, se volvía a levantar. 

“Como te decía.” Ella sonrió y negó con la cabeza. "Alguien estaba 
moviendo el pomo de la puerta. Pensé que habías olvidado tu llave, 
así que fui a comprobarlo. Era Maddox." 


Me preparé para lo peor, con la secreta esperanza de que la verdad 
palideciera en comparación con lo que imaginaba que le había 
sucedido a ella. 

"Comenzó a burlarse de mí, usando nuestra historia para 
provocarme una discusión. Cuando le informé que nunca tendría la 
oportunidad de ser el primero..." Miró a Theo; Un ligero rubor 
enrojeció sus mejillas. "Eso no le gustó en absoluto y entró a la 
fuerza." 

Talia había hecho una declaración sobre sus sentimientos por mí y 
por nuestra relación. Es cierto que lo era para su ex, pero siempre se 
había contenido cuando se trataba de dar el siguiente paso entre ella y 
yo. El hecho de que se lo hubiera dicho en voz alta a alguien, 
especialmente a Maddox, se sintió como un gran salto adelante. 

Ella relató el resto de su terrible experiencia, incluido el 
intercambio verbal con Maddox, el altercado físico que lo llevó a 
reclamarla como su propiedad. Esa era una práctica casi prohibida en 
estos días entre las manadas norteamericanas. 

No debería haber sido una sorpresa que la manada de Northwood 
se aferrara a prácticas antiguas y bárbaras que no tenían cabida en la 
sociedad moderna. 

El orgullo se hinchó en mi pecho cuando describió con vívidos 
detalles cómo movió parcialmente sus garras y cortó la cara de 
Maddox, después de romperle la nariz. 

Por lo tanto, gran parte de las salpicaduras de sangre deben haber 
sido suyas, no de ella. No es de extrañar que el lugar estuviera 
apestado con su olor. 

“El hijo de puta no recibió ni la mitad de lo que merecía,” 
refunfuñó Theo, reflejando mis propios pensamientos. "Pero bien por 
ti. Derramaste la sangre de Maddox y la manada de Northwood lo 
sabe." 

"Tratará de reclamar lo que cree que se le debe." La taza de 
cerámica se rompió bajo mi agarre y el chocolate caliente se filtró por 
los lados. 

"Tal vez no. Lo único que le interesa es hacerme daño para llegar a 
ti.” Talia dejó su taza sobre la mesa de café y buscó la mía, cambiando 
la taza por una servilleta para secarme las manos. "Pero no creo que 
juegue esa carta hasta que sea absolutamente necesario." 

Me estremecí interiormente por la ironía de lo que había dicho. 
Talia había llegado a mi vida porque había decidido secuestrarla, para 
debilitar a Maddox y usarla como moneda de cambio. 

Era un milagro que las cosas hubieran funcionado de la manera en 
que lo hicieron. No podría imaginar mi vida sin Talia en ella. 

"Entonces, ¿cuál es nuestro movimiento?" Theo recogió las tazas de 
cerámica moteadas de azul y blanco y las llevó a la cocina. "La cumbre 


está en pleno apogeo y nuestra tarjeta de baile está llena. 
Literalmente." 

"Uf, la fiesta es esta noche, ¿no?" Gemí, frotándome las sienes para 
evitar el dolor de cabeza que se formaba detrás de mis ojos. 

"Podríamos saltarnos las actividades extracurriculares. Solo 
concéntrate en los negocios." Theo regresó con recargas de chocolate 
caliente y la canasta de bocadillos. 

“No.” Talia tomó una barra de proteína de mantequilla de maní 
bañada en chocolate de la canasta y retiró el envoltorio. "Tenemos que 
actuar como si nada hubiera pasado." 

"Uh, no estoy seguro de si ustedes dos se han conocido. 
Permítanme presentarlos. Talia, este es Galen. Es un Alfa, protector 
por naturaleza y ocasionalmente impetuoso." Theo bromeó, señalando 
con el dedo entre Talia y yo. "Actuar como si Maddox no hubiera 
lanzado el guante de todos los guantes va a ser casi imposible para él." 

“Gracias por ese abrumador voto de confianza, Theo.” Apoyé los 
codos en las rodillas y apoyé la frente en los puños. “Los dos tienen 
razón.” 

Talia frotó pequeños círculos relajantes en el centro de mi espalda 
y me apoyé en su toque calmante. 

"No estoy diciendo que mi temperamento no se apodere de mí o 
que esto no termine en un desastre, pero la fiesta lunar, los almuerzos 
y las horas de cóctel, todos son parte del juego de ajedrez político y 
tenemos que mantener todas nuestras piezas en el tablero," admití. 

Otra razón más por la que odiaba la política. 

Mi paciencia con la manada de Northwood se había agotado hacía 
mucho tiempo. Si no fuera por la reunión, mi cuenta con Maddox se 
resolvería rápidamente. Con su muerte. 

Pero Maddox y su padre no eran los únicos demonios a los que se 
enfrentaba la manada de Garras Largas. 

La verdadera legión del infierno había elegido nuestra ciudad 
como zona cero para su ataque. Parecía que Victor, el misterioso lobo 
del norte, había acertado en su suposición de que estábamos 
experimentando más actividad demoníaca que en cualquier otro lugar 
del país. 

Si mi manada y la ciudad a la que llamábamos hogar iban a 
sobrevivir, necesitábamos tantas manadas de nuestro lado como 
pudiéramos. 

La mejor manera de hacerlo no era asistir a las reuniones. Eran 
conversaciones mientras tomaban cócteles en un salón de baile lleno 
de gente y temía cada minuto. 

Theo sentía lo mismo. Después de sacar la última bolsa de cecina 
de res de la canasta de bocadillos, se dirigió al desván para ducharse y 
dormir un poco. 


Talia y yo pasamos unas horas a solas antes del baile y sabía 
exactamente cómo quería pasarlas. 

Pero acababa de ser agredida por alguien a quien solía amar. 
Traicionada de nuevo por alguien que se suponía que era su 
compañero predestinado. Lo último que necesitaba era que un hombre 
se hiciera fuerte y tomara el control. 

Pasara lo que pasara entre nosotros, si es que pasaba algo, quería 
que Talia lo iniciara. Nuestra relación necesitaba avanzar a su ritmo, 
tanto emocional como sexualmente. 

En ese momento se me ocurrió lo mucho que me gustaba tenerla al 
mando. Aunque ella nunca supo que lo estaba. 

Tomaba decisiones todos los días para la manada, sobre la atención 
médica de mi padre, para mí mismo, y sentía el peso de ese poder 
sobre mis hombros todo el tiempo. Aun así, no era una carga. Amaba 
a mi manada y a mi padre. Quería cuidar de ellos, pero se sentía bien 
tener a alguien que también me cuidara a mí. 

Se sentía aún mejor no ser el que estaba a cargo, de vez en cuando. 

Le di la autoridad en nuestra relación a Talia, confiando en que 
ella no abusaría del poder que le había dado sobre mí. Me había 
robado el corazón. Le entregué todo lo demás. 

“Entonces.” Talia tiró del dobladillo de la bata de seda que se ceñía 
a sus curvas. 

“Bueno,” repetí, colocando mi brazo sobre el respaldo del sofá de 
dos plazas en una invitación silenciosa para que se acercara. 

Si ella quisiera. 

Quería que ella quisiera. Pero al no preguntar, le di la libertad de 
elegir sin ninguna presión adicional o temor a repercusiones negativas 
por la decisión que tomó. 

Talia se aferró a la parte inferior de su bata, se deslizó sobre los 
cojines y se acurrucó a mi lado; su cabeza apoyada en mi pecho. Sus 
músculos se relajaron y su respiración se hizo más lenta mientras se 
quedaba dormida. 

La envolví en mis brazos, contentándome con abrazarla, con sentir 
su cuerpo junto al mío. Estaría contento así por el resto de mi vida. No 
era el hombre que era cuando Talia y yo nos conocimos: destrozado y 
apenas sosteniendo los pedazos de mi corazón destrozado. 

Ella me había sanado sin siquiera intentarlo, y yo quería más que 
nada hacer lo mismo por ella. Con esos pensamientos en mente, me 
quedé dormido. 

“Galen.” 

Abrí los ojos, extrañando el calor del cuerpo de Talia junto al mío, 
tan pronto como me di cuenta de que no estaba acurrucada a mi lado. 

"¿Cuánto tiempo llevo dormido?" Giré la cabeza de un lado a otro, 
resolviendo la torcedura de mi cuello por usar el brazo del sofá de dos 


plazas como almohada. 

“Unas horas.” Talia se acercó al respaldo del sofá, se colocó detrás 
de mí y me masajeó los hombros. 

"Mmm." Gemí y apoyé la barbilla contra mi pecho, acercándome 
para darle un mejor acceso a mi cuello y hombros. 

“¿Mejor?” Se inclinó hacia delante y me plantó un beso en la sien. 

"Como nuevo." Tomé su mano derecha entre las mías, me la llevé a 
los labios y le di un beso en la palma de la mano. Entonces el olor me 
golpeó. “¿Eso es café?” 

Alcancé la taza humeante que descansaba sobre la mesa de café 
frente a mí. 

"Café y una mujer hermosa," Inhalé las notas ricas y agridulces de 
la taza recién hecha y suspiré. "Apenas ha salido el sol y mi día ya ha 
tenido un comienzo increíble." 
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"ESPEREMOS QUE SIGA así." Pasó los dedos por mi cabello, alisando 
mi desorden matutino. 

"Estamos en una cumbre demoníaca. Las probabilidades de que eso 
suceda no se ven bien." Apoyé la cabeza en el respaldo del sofá, 
levanté la vista y le guiñé un ojo. "Pero nunca es realmente un mal día 
cuando estoy contigo." 

"Dices eso ahora, pero el día no ha hecho más que empezar. Habla 
conmigo la próxima vez que seamos atacados por un demonio o un ex 
novio furioso." 

"¿De cuántos ex novios furiosos estamos hablando?" Bromeé. 

"De dulce a descarado en seis segundos." Los ojos cerúleos de Talia 
eran tan deslumbrantes como su sonrisa. "Y pensar que te he servido 
café y he resuelto tus torceduras." 

"Hay una broma inapropiada allí, pero es temprano e hiciste café, 
así que te daré un pase." 

“Qué caballero.” Talia no perdió el ritmo, burlándose de mí de 
inmediato. 

Caímos en un ritmo tranquilo, disfrutando de la compañía del otro 
y del comienzo de lo que esperaba que fuera un día tranquilo. Después 
de la noche que había tenido, se lo merecía. 

“¿Qué hay en la agenda para hoy?” Talia se dejó caer a mi lado en 
el sofá de dos plazas y colocó sus largas y esculpidas piernas sobre mi 
regazo. “¿Te vas a reunir de nuevo con el consejo?” 

"No. No tenemos nada programado hasta el baile de esta noche. Así 
que soy todo tuyo." 

“¿En serio?” Se golpeó los labios con el dedo índice. "Entonces, 


¿cómo pasaremos el tiempo?" 

"Estoy seguro de que se te ocurrirá algo." 

"Hay una cosa..." Talia movió las piernas, se arrastró por el sofá de 
dos plazas para sentarse a horcajadas sobre mi regazo y me pasó los 
brazos por los hombros. 

"Me leíste la mente." Aflojé el cinturón de su bata, abrí la parte 
superior y lo deslicé sobre sus hombros y bajé por sus brazos hasta 
llegar a su cintura. 

Pasé mis manos a lo largo de sus costados y alrededor de sus 
caderas para ahuecar su trasero, presionando su cuerpo contra el mío. 
Jadeó y echó la cabeza hacia atrás, dejando al descubierto la longitud 
de su cuello. Le acaricié detrás de la oreja y le besé el cuello. 

Su respiración se entrecortó y su cuerpo se puso rígido cuando mis 
labios encontraron su camino hacia su clavícula. Y esa muesca. 

“Galen, yo...” 

“Mierda, Talia. No estaba pensando." Me dejé caer en el sofá. “Lo 
siento.” 

“No lo hagas.” Lágrimas no derramadas brillaban en sus ojos. "Por 
favor, no digas que lo sientes." 

Se bajó de mi regazo, se cerró la bata y se desplomó sobre el cojín 
a mi lado. 

"Ya me ha quitado mucho. No puedo dejar que me robe esto 
también." 

Apoyé mi mano en su clavícula, frotando mi pulgar a lo largo de la 
muesca que Maddox dejó cuando la marcó como de su propiedad. 

“Esto no significa nada,” dije suavemente. "No eres suya para 
reclamar." Tomé su mano y la puse sobre mi corazón. "Eres mía. Y yo 
soy tuyo." 

Y haría lo que fuera necesario para asegurarme de que se 
mantuviera así. 
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Galen era todo lo que siempre había deseado en una pareja y más 
de lo que merecía. Cuanto más nos acercábamos, más difícil era 
ocultarle mi secreto. Tenía que decirle la verdad sobre mis ojos, pero 
tendría que esperar hasta que terminara la cumbre. 

Cuando estuviera en terreno familiar, a salvo detrás de las guardas 
del aquelarre en la tierra de la manada de Garras Largas. 

No me sentía segura en el rancho. la sensación de malestar había 
comenzado con la anciana en la cena de recepción, y luego con 
nuestro encuentro con el lobo de Alaska Victor, y se había 
intensificado después de que Maddox me atacara. 

Los únicos lobos que conocía en la cumbre, aparte de Maddox y su 
padre, por supuesto, eran Galen y Theo. Si les dijera la verdad y me 
rechazaran, no habría nadie que me ayudara. 

Estaría completamente sola. 

Al menos tenía un aliado en casa si las cosas se torcían cuando 
Galen se enterara de la condición de mi lobo. Sarah me acogería hasta 
que pudiera hacer arreglos con mi tía. 

No había pensado en correr desde que encontré mi camino en el 
grupo de Garras Largas. No después de que el demonio me marcara el 
brazo o de la batalla con mi antiguo Alfa y la Manada de Northwood. 

Ni siquiera después de que aparecieran mis ojos rojos. 

Pero Maddox lo cambió todo cuando talló una muesca en mi hueso 
y me reclamó, no como mi compañero, sino como mi dueño. Como si 
fuera un animal de corral con collar y correa. 

Cuando lo pensaba, no era muy diferente a cuando estábamos 
comprometidos. Él tomaba todas las decisiones. Hacíamos lo que lo 
hacía feliz. Yo era una mujer mantenida incluso entonces. 
Simplemente no me había dado cuenta en ese momento. 

Galen me mostró lo diferente que puede ser una relación. 

Escuchaba lo que tenía que decir, se preocupaba por cómo me 
sentía y me trataba como a una igual. No alguien que era menos que 
él. Tenía una oportunidad de ser feliz, de un futuro real con una 
pareja de verdad, y esa oportunidad se me escapaba entre los dedos 
como granos de arena. 

Maddox haría cualquier cosa para robarme la felicidad y lo estaba 
consiguiendo. Si intentaba reclamarme, no había nadie que pudiera 
detenerlo. 

Excepto yo, si corría tan lejos y tan rápido como pudiera. 


Cuanto más pensaba en lo que tenía que hacer, mejor me sentía. 
Tenía un plan. O la idea de un plan. 

Decir la verdad. Esperar las consecuencias. Correr si es necesario. 

Perdería mi única oportunidad de ser feliz para siempre con Galen, 
pero estaría viva en mis propios términos y no me convertiría en 
propiedad de Maddox. 

No era un plan perfecto ni mucho menos, pero era el mejor que 
tenía si las cosas no salían como esperaba una vez que compartiera mi 
secreto con Galen. 

"¿Sabes cómo atar una de estas cosas?" Galen estaba de pie en la 
puerta del cuarto de baño, con una pajarita negra en la mano. Me 
echó un vistazo y supo que algo andaba mal. “¿Todo bien?” 

Se metió la corbata en el bolsillo del pantalón, cruzó la habitación 
y me envolvió en la calidez de su abrazo. Moldeé mi cuerpo al suyo, 
maravillándome de lo perfectamente que encajábamos, y envolví mis 
brazos alrededor de su cintura. 

"Es ahora." Enterré mi rostro en su pecho y me aferré a mi vida. 

Se apartó de nuestro abrazo y me tomó la cara con las manos, 
trazando la curva de mi boca con el pulgar. 

"Talia, hay algo que tengo que decir." Le temblaban los dedos y su 
respiración se aceleraba. "Quería decírtelo después de que hicimos el 
amor, pero tenía miedo de que pensaras que esa era la única razón por 
la que lo decía y luego otra vez anoche, pero eso tampoco se sintió 
bien. Pero si no lo digo ahora, me temo que no tendré el coraje de 
decirlo más tarde. Talia, yo...” 

"Silencio." Apreté mis dedos contra sus labios, impidiendo que las 
palabras salieran de su boca. 

Todavía no podía decirlo. No con el secreto que permanecía entre 
nosotros. Cuando Galen pronunciara las palabras, cuando lo escuchara 
decirme que me amaba por primera vez, tenía que ser después de que 
le dijera la verdad y él supiera todo sobre mí. 

Porque, si lo decía entonces, significaría que me amaba de verdad. 
A la verdadera yo, con verrugas y todo. En ese momento, él no sabía 
todo sobre quién y qué era yo realmente, ni siquiera yo lo sabía. Así 
que le impedí decirlo, a pesar de que mi acción le dolió y me rompió 
un pedacito de mi propio corazón. 

Moví mi mano de su boca a su ceño fruncido y alisé el pliegue cada 
vez más profundo entre sus cejas. 

"Talia, ¿qué pasa?" Tomó mi mano entre las suyas y me dio un 
beso en los nudillos. 

“No lo fuerces, Galen.” Anhelaba escuchar las palabras que había 
estado tan desesperado por decir, pero no podía dejarlo. Todavía no. 
"No deberías tener que reunir el coraje para decirlo, y cuando sea el 
momento adecuado, no tendrás que hacerlo." 


"Eso no es lo que quise decir cuando... Mierda." El destello de 
esperanza en sus ojos parpadeó y murió. "Practiqué esto en mi cabeza 
cien veces antes de venir aquí y aun así lo arruiné." 

“No, no lo hiciste.” Me puse de puntillas, apreté mis labios contra 
los suyos y vertí todo lo que sentía por él en el beso. 

Sus manos recorrieron mi espalda hasta que encontró el tirador de 
la cremallera en la parte posterior de mi vestido y lo bajó. 

“Llegaremos tarde,” advertí, pero mi tono carecía de convicción. 

"Se llama hacer una entrada." Bajó la cremallera y deslizó sus 
manos por la parte posterior de mi vestido para acariciar mi trasero 
desnudo. 

Theo podría venir a irrumpir aquí en cualquier momento. 

Eso funcionaba para mí. 

"No voy a mentir; Mi orgullo está un poco herido." Galen apoyó su 
frente contra la mía y me besó la punta de la nariz. 

“Anticipación, ¿recuerdas?” Metí la mano en el bolsillo de su 
pantalón, rozando la longitud de su erección cuando alcancé su 
corbata. 

Tomé su pequeño gemido de placer como una promesa de lo que 
vendría. 
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LA SALA DE BANQUETES estaba casi llena cuando llegamos. Los 
camareros recorrían la sala llevando copas de champán en bandejas de 
plata con la gracia de los bailarines de salón. Una banda en vivo 
persuadía a la gente para que saliera al piso de parquet con versiones 
de canciones populares de las listas de éxitos. 

Galen y Theo parecían contentos de quedarse al margen y mirar. 

“Pensé que habías dicho que necesitabas mezclarte.” Estreché la 
mano de Galen entre las mías y lo llevé a la pista de baile. “Vamos.” 

"Mezclarse no es lo mismo que bailar." 

Miró hacia Theo en busca de ayuda, pero su Beta estaba en proceso 
de ser arrastrado al suelo por una joven de una de las manadas de 
Oregón. 

La banda ralentizó las cosas con una canción de amor y la multitud 
se redujo a solo parejas. 

"Mira, esto no es tan malo." Moví las caderas al ritmo de la música 
y dirigí a Galen por el suelo, tratando de que pareciera que me estaba 
dirigiendo. 

"Nunca he sido muy bailarín." Miró al suelo, como si temiera 
aplastarme los dedos de los pies con un paso en falso. 

"Sigue mi ritmo." 


"Parece que lo hago mal," murmuró, pero cuando levanté la vista, 
me sonreía con calidez en los ojos. 

En la tercera canción, Galen encontró su ritmo y se relajó lo 
suficiente como para dejar que la música nos moviera por la pista. 

"Mira, eres natural." Apoyé mi cabeza en su hombro y le di la 
delantera. 

"Tengo que hacer una pequeña confesión." Galen me agarró de la 
mano, me hizo girar y luego me metió con fuerza, apretada contra su 
cuerpo. Su mano izquierda se extendió contra la parte baja de mi 
espalda. "No soy un mal bailarín. De hecho, todo lo contrario. Ha 
pasado mucho tiempo desde que hubo alguien que me hizo querer 
bailar." 

Me sumergió lo suficiente como para que mi pelo rozara el suelo y 
me cuestioné la capacidad del escote pronunciado de mi vestido para 
sujetarlo todo. Con un fuerte tirón, me volvió a levantar, me rodeó la 
cintura con el brazo y me atrajo contra él hasta que nuestros cuerpos 
se unieron. 

"Solo sigue mi ejemplo." Con un beso rápido y una sonrisa, me 
llevó por la pista de baile. 

Otras parejas retrocedieron, dándonos lugar, y Galen aprovechó 
cada centímetro. Varios que habían estado sentados en mesas 
esparcidas por la sala se adelantaron para mirar. Se formó un círculo 
alrededor del borde de la pista de baile. 

Hubo algunos uuhs y ahhs, e incluso un jadeo, que a decir verdad, 
podría haber sido mío, cuando Galen me tiró contra él, me agarró el muslo 
y enganchó mi pierna en su cadera. 

La música terminó y el cantante principal de la banda se acercó al 
micrófono para anunciar que se tomaban un descanso. Los músicos 
intercambiaron lugares con un chico de cara fresca que parecía estar 
en su adolescencia. Se colocó detrás de un tocadiscos, conectó un 
creador de ritmos e hizo girar una pista. La sala estalló y un mar de 
cuerpos inundó la pista de baile. 

"No puedo creer que sepas bailar así." Cogí una copa de champán 
de una bandeja que pasaba y me la tragué; Las burbujas me hacían 
cosquillas en la nariz y la garganta. "Eres como ese tipo de la película 
de los ochenta, ¿conoces a la que tiene música antigua y el lugar de 
veraneo?" 

“¿De dónde crees que saqué mis movimientos?” Cuando cambié mi 
vaso vacío por otro lleno, Galen agarró el vaso antes de que tuviera la 
oportunidad de tomar un sorbo. "Vamos a conseguirte algo hidratante 
primero." 

Cogió una jarra de plata con agua helada y dos vasos sin usar de la 
mesa más cercana y los llenó hasta el borde. 

"¿No te tomas en serio la película? ¿No?” Bebí un largo sorbo del 


agua helada y estudié su expresión por encima del borde del vaso en 
busca de indicios de que estaba mintiendo. "Oh, Dios mío, hablas en 
serio." 

"Por supuesto, lo digo en serio." Terminó el último sorbo de su 
agua y se sirvió más. "Y para responder a tu pregunta, sí. Puedo hacer 
el levantamiento." 

"Yo no estaba... Es decir, ese pensamiento nunca se cruzó..." 
Tartamudeé, abanicándome mientras pensaba en la escena de la 
película y en la forma en que el actor sostenía a su compañera en sus 
brazos, y en la forma en que su cuerpo se deslizaba contra el suyo 
mientras la bajaba lentamente al suelo. 

Galen dejó su vaso vacío sobre una mesa cercana y ladeó la cabeza 
hacia un lado mientras miraba el pasillo entre las mesas. 

"Tenemos espacio. ¿Quieres probarlo?" Un ligero hoyuelo se formó 
en su mejilla. 

“¿Con estos tacones?” Me reí. "Me romperé el tobillo antes de 
correr tres pasos en tu dirección." 

"¿Quieres tomar un poco de aire?" Hizo una pausa, como si hubiera 
reconsiderado su sugerencia. "En realidad, hace mucho frío afuera. 
¿Qué tal si cogemos una mesa para dos en un rincón oscuro? 

“Podríamos volver a la cabaña.” Arrastré mis manos por los 
botones de su camisa de vestir, deteniéndome en seco cuando llegué a 
la cintura de sus pantalones. 

"Podríamos." Galen se inclinó hacia mí y me besó hasta que mis 
rodillas se doblaron y me quedé sin aliento. “Déjame encontrar a Theo 
y hacerle saber que nos vamos a ir temprano.” 

Escudriñó la habitación en busca de su Beta, riendo cuando 
finalmente lo encontró entre la multitud de personas que se 
balanceaban en la pista de baile. 

"Creo que va a estar bien por sí solo." Galen señaló a Theo, que 
estaba rodeado por un pequeño harén de mujeres, todas compitiendo 
por su atención. 

Theo tenía el aspecto de superhéroe, el sentido del humor y el 
estatus en una manada por la que las mujeres se volvían locas. 
Cualquiera de las mujeres pendientes de cada una de sus palabras 
habría tenido suerte de tenerlo. Era un tipo genuinamente agradable. 
El paquete completo. 

Pero me gustaban los Alfas. Uno en particular. 

Galen tomó mi mano entre las suyas, zigzagueando a través de la 
sala abarrotada, hacia la salida. 

“Oh, discúlpeme.” Un hombre de cabello plateado se disculpó por 
golpear a Galen con el cayado de su bastón mientras se abría paso 
entre la multitud. "No era mi intención... Eres el chico de Max, 
¿verdad?” 


“Lo soy.” 

Galen sonrió al oír la mención de su padre. Estaba orgulloso de ser 
el hijo de Max. Había sido un buen Alfa y un padre aún mejor, y 
envidiaba su relación. 

"Lo siento; ¿Nos conocemos?” Galen estudió el rostro del hombre. 
"Si lo hemos hecho, es mi turno de disculparme, porque no me 
acuerdo." 

"Me sorprendería que lo hicieras. Eras solo un cachorro la última 
vez que te vi." El anciano le tendió la mano. 

Sus dedos estaban nudosos y torcidos por la artritis, una de las 
pocas dolencias mundanas que afectaban también a los hombres lobo, 
debido a la cantidad de veces que nuestros huesos se dislocaban, o se 
habían roto demasiadas veces. Teniendo en cuenta su probable edad y 
la cantidad de desafíos a los que debe haber sobrevivido, aposté por lo 
último. 

"Mi nombre es Eli Whitaker." El anciano escudriñó la habitación. 
“¿Dónde está el viejo? No he visto a Max en años." 

"No pudo asistir a la cumbre y me envió en su lugar." 

“Nada grave, espero.” Eli estudió la reacción de Galen y dejó 
escapar un suspiro cuando hubo hecho su deducción. “Ya veo. 
Acompáñame a mi mesa, hijo. ¿No te importa si te lo robo por un 
momento?” 

La realidad volvió a colarse en nuestra noche, absorbiendo la 
magia que habíamos hecho en la pista de baile. Por un momento, los 
problemas en casa habían parecido estar a toda una vida de distancia. 

Eli no había tenido la intención de apagar nuestros espíritus ni de 
oscurecer nuestra noche. No había forma de que supiera de la 
condición de Max. Galen prohibió a cualquier persona de la manada 
de Garras Largas hablar de ello fuera de la manada. 

“En absoluto.” Señalé una mesa vacía a medio camino entre la 
pista de baile y la puerta. "Esperaré allí." 

Galen negó con la cabeza y señaló otra mesa con una clara línea de 
visión desde la mesa de Eli. Quería vigilarme. Si no hubiera sido 
marcada por un demonio y un hombre lobo, tal vez no habría 
encontrado su sobreprotección tan entrañable. 

Por supuesto, con mi habilidad para meterme en problemas, su 
preocupación no era injustificada. 

"¿Puedo tener este baile?" La cadencia familiar de la voz grave y 
masculina detrás de mí me revolvió el estómago y me provocó 
escalofríos. 

“No.” Me negué a reconocer formalmente la presencia del padre de 
Maddox, ni siquiera a mirar en su dirección. 

"¿No? ¿Crees que jugar a fingir con el Alfa de la manada de Garras 
Largas te da autoridad para rechazarme?” 


Se acercó, su aliento caliente contra mi nuca. 

"La marca que llevas de mi hijo es profunda y dice lo contrario. 
Eres propiedad de la manada de Northwood y mía para hacer contigo 
lo que mejor me parezca. Entonces, ¿qué tal si no haces una escena 
por una vez y haces lo que te dicen?" 

Me agarró del brazo, casi en el mismo lugar que su hijo, y me 
apretó, presionando las yemas de los dedos contra mi bíceps. Sentí el 
leve pinchazo de una garra a través de la tela de mi vestido y supe 
que, si intentaba pelear, me destrozaría el brazo. 

"Mueve el trasero.” Me empujó hacia la pista de baile, pero me 
agarró del brazo. 

El tacón de mi stiletto se enganchó en la alfombra, lo que me hizo 
tropezar y sacudirme el tobillo. Me tambaleé y casi caí de rodillas, 
pero mi viejo Alfa me levantó de un tirón y me obligó a caminar, 
poniendo peso sobre el pie lesionado. 

"Sabes, a tu mamá le sacaron una marca del hueso, así como así." 
Hizo un gesto con la cabeza hacia mi clavícula y me agarró la mano 
con su mano como un tornillo de banco, apretándome los nudillos. 

"Nunca entendí por qué tu padre fue a buscar ese contenedor de 
basura. Le dije que sacara la basura antes de que se metiera 
demasiado, pero nunca escuchó. Todavía podría estar vivo hoy si lo 
hubiera hecho." 

“Todavía estaría vivo si no fueras un asesino a sangre fría.” 

Hundió sus dedos en mi costado como si estuviera realizando una 
cirugía artroscópica y en busca de mi apéndice. 

"Realmente deberías ser más amable conmigo y el heredero de mi 
trono. Podría romperte el cuello aquí mismo, dejar caer tu cadáver en 
medio de esta pista de baile y nadie movería un dedo para 
detenerme." 

"El consejo lo haría. No se puede romper el orden de paz de la 
cumbre." 

“Mira,” chupó la palabra y una bocanada de aire entre los dientes. 
"Es por eso que no permitimos que las mujeres se involucren en 
política. El orden de paz es entre manadas. Puedo hacer lo que quiera, 
cuando quiera, donde quiera, con mi propia propiedad. Y eso incluye 
esta cumbre. 

"Menos mal que eres bonita, porque no eres muy inteligente. Es 
por eso que te mantenemos para la cría. Bueno, no para la cría real. 
Más para practicar, si entiendes lo que quiero decir. No puedo 
permitir que tus genes manchen el futuro de mi manada, ¿verdad?” 

"No hay nada malo con mis genes. Mis padres eran de Northwood, 
no diferentes a ti.” Fingí una confianza que no sentía y escupí las 
palabras en su cara. 

La verdad dolió y sus palabras le tocaron de cerca. Había algo 


malo en mí. Pero no tenía nada que ver con mis genes o quiénes eran 
mis padres. 

A menos que él supiera algo que yo no sabía. 

Lo cual era totalmente posible. Yo era joven cuando perdimos a mi 
madre y mi padre prefería enterrar su dolor y sus recuerdos en el 
fondo de una botella de alcohol. Nunca hablamos de ella. 

¿Y si yo fuera como ella? La gente de Northwood parecía pensar 
eso. Y si lo era, ¿qué significaba eso realmente? 
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"¿Te importa si interrumpo?" Me las arreglé para controlar mi 
temperamento hirviente el tiempo suficiente para golpear al imbécil 
de Northwood en el hombro. “Creo que ya la has tenido bastante 
tiempo.” 

Sabía que no me rechazaría. No podía. Había demasiados testigos. 
Demasiadas personas que no solo nos habían visto a Talia y a mí en 
una rutina de baile íntima juntos, sino que sabían que ella era una 
invitada registrada en la cumbre bajo la manada de Garra Larga. 

Es posible que su hijo le hubiera hecho una muesca en el hueso, 
dejando su huella, pero no había anunciado la reclamación al consejo 
ni a nadie más, si las miradas y las miradas acusatorias eran una 
indicación. 

No necesitaba reclamar sus huesos, porque había apostado mi 
derecho a su corazón. Públicamente. 

Y a diferencia de Junior, enfurruñado en un rincón, yo tenía el 
permiso de Talia. 

Giró sobre sus talones, girándolos en la pista de baile, y se burló 
por encima del hombro de Talia cuando se acercó a mí. 


Az 
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"TE VES BASTANTE ENGREÍDO para ser un viejo que recibió una 
paliza la última vez que se cruzó en el camino con ella." Incliné la 
cabeza en un gesto hacia Talia. "Algo me dice que tienes suerte de que 
el consejo haya instituido una orden de paz durante la cumbre, o ella 
te patearía el trasero de nuevo." 


9 
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"POR FAVOR, ¿HONESTAMENTE crees que podría vencerme en una 
pelea?" El Alfa se burló. "La dejé ganar. Cada movimiento que hago es 
calculado. Me llevó hasta aquí, con ella bajo mi control, una bonita 
moneda de cambio, ¿no crees?” 

Maldito. ¿Cuántas veces volvería eso a perseguirme? Hubo un 
tiempo en que eran demasiados. No estaba orgulloso de lo que había 


hecho, arrebatando a Talia de la forma en que lo había hecho para el 
beneficio de mi manada. Me había disculpado. Ella había aceptado. 

Todavía planeaba pasar el resto de mi vida compensándola. 

"Si tú o tu hijo piensan en volver a ponerle la mano encima, 
acabaré con ambos. No tendremos que negociar su liberación, porque 
lo único que negociaremos son los términos de una impugnación." 

"Lo espero con ansias." Agarró a Talia por los hombros, la empujó 
hacia atrás y se alejó del parqué. 

Me preparé para el impacto, cogí a Talia en mis brazos y la 
arrastré del suelo hacia la puerta. 

"¿Acabas de desafiar al Alfa de Northwood?" Talia me miró 
boquiabierta mientras sacaba el billete de aparcacoches y se lo 
entregaba a la joven que trabajaba en el puesto. "¿Cómo estás tan 
tranquilo en este momento?" 

"Se está agarrando a la paja. Él no planeó nada de esto." Apoyé mi 
mano en la parte baja de su espalda y la guié hacia el UTV cuando se 
detuvo en la acera. 

El conductor saltó de detrás del volante y se apresuró a ayudar al 
siguiente invitado, pero logré deslizarle un veinte antes de que 
desapareciera. 

“La cumbre le brindó la oportunidad de acercarse a ti, pero él no 
sabía con certeza que estarías aquí,” añadí. 

"Eso todavía suena como si él lo hubiera planeado. El ataque a la 
cabaña, al menos.” Talia se acercó al respaldo de su asiento y agarró 
la manta de lana doblada en el pequeño asiento trasero del pasajero. 

"No, Maddox metió la pata y su padre está tratando de sacar lo 
mejor de ello." 

Apreté el pedal del acelerador y me desvié hacia el camino que nos 
llevaba de vuelta a Harrier House. 

"Maddox vino a la cabaña para meterse contigo y provocarme una 
pelea. No hay duda al respecto. Tenías razón en eso. Pero no contaba 
con que lo superaras y lo incitaras a atacarte." 

"No lo hice a propósito." 

“Lo sé, cariño.” Agarré el volante con la mano izquierda y estiré la 
mano derecha para levantar la manta sobre sus hombros. "Lo siento. 
No quise insinuar que lo hicieras.” 

Me agarró la mano antes de que pudiera apartarla y se aferró, 
entrelazando sus dedos con los míos. 

"Lo que quise decir es que ninguno de los dos tenía en cuenta que 
te defendieras. Eso enfureció a Maddox y forzó la entrada en nuestra 
cabaña y te atacó.” 

Bajé la velocidad del UTV y lo coloqué en la pequeña plataforma 
de concreto en el costado de la cabina. 

"Todo eso sucedió antes de que se volviera arcaico y te hiciera 


muescas en el hueso. Y te están subestimando de nuevo. Piensan que 
te sentirás tan humillada porque tu compañero predestinado te 
rechazó y luego te reclamó, no como su novia sino como su propiedad, 
que mantendrás la boca cerrada." 

Hice una mueca de dolor cuando dije la última parte en voz alta. 
Sonaba duro incluso para mí y no había sido mi intención. Era la 
verdad, pero debería haber encontrado una manera de suavizar la 
entrega. 

A favor de Talia, se lo tomó con calma. 

"Quieres que le diga algo al consejo." Talia apretó mi mano y negó 
con la cabeza. "No si vas a usar eso como una oportunidad para 
desafiarlo." 

"Maddox metió la pata, a lo grande. No voy a desperdiciar este tipo 
de ventaja en un desafío. Puedo hacerlo cuando quiera." 

Talia ladeó la cabeza hacia un lado y entrecerró los ojos, con una 
expresión confusa en su rostro. 

"Northwood había roto oficialmente los lazos contigo y ya eras 
Garra Larga cuando te atacó. Maddox rompió el orden de paz. Están 
usando la marca del hueso como tapadera. Pero cualquiera de los 
miembros del consejo podrá fechar la muesca." 

"En otras palabras, están jodidos." 

“Sí, muy bien.” Su sonrisa era contagiosa. No pude evitar hacer 
coincidir la suya con una de las mías, y ella ni siquiera había 
escuchado la mejor parte. "Pero espera, hay más. Podemos jugar esto 
de dos maneras. Ir al consejo, contarles lo que hizo Maddox y dejarles 
su destino en sus manos, o chantajeamos a Northwood para que te 
quite el reclamo.” 

"¿Por qué no podemos decírselo al consejo y obligarlo a quitar la 
marca?" 

No esperaba que conociera todas las reglas y regulaciones. A 
diferencia de las mujeres de la manada de Garras Largas, Talia y las 
demás de su antigua manada habían sido excluidas de la política. 
Estaban en la oscuridad y no tenían voz ni voto en las leyes que las 
gobernaban. 

"Por muy bárbaro que sea, el reclamo es vinculante. El consejo 
tendrá que reconocerlo. Por lo tanto, no importará cuándo ocurrió la 
marca. Solo que sucedió. Northwood aún podría reclamarte para su 
manada, independientemente del castigo que el consejo le impusiera a 
Maddox.” 

"Es un chantaje." Su sonrisa vaciló mientras miraba por la gruesa 
ventana de plástico. "Es una locura lo mucho que ha cambiado mi vida 
en solo unas semanas." 

“¿Te arrepientes de algo?” pregunté, sin saber si quería oír su 
respuesta. 


¿Y si se arrepentía de haberse quedado conmigo y con mi manada 
en lugar de abandonar la ciudad para vivir con su tía como había 
planeado? 

"¿Te refieres a estos tacones de aguja? ¿Cuánto de mi vida 
desperdicié siendo una oveja, en lugar de un lobo?" Talia se movió en 
el asiento del pasajero y se volvió hacia mí. "No quiero que me 
vuelvan a mantener en la oscuridad." 

"No lo estarás. Te lo prometo." Apagué el motor y saqué la llave del 
contacto. "Vamos, hay un fuego y una bañera adentro con nuestros 
nombres." 

Talia estaba fuera del UTV y en la cabaña antes de que me 
desabrochara el cinturón de seguridad. 

Un rastro de ropa y zapatos conducía desde la puerta hasta la 
bañera. Se quitó el vestido, se quitó los zapatos y se quitó todas las 
joyas, excepto el brazalete que Sarah le había regalado antes de que 
nos fuéramos a la cumbre. 

"¿Con burbujas o no?" Talia se sentó en el borde de la bañera con 
un sujetador de encaje transparente y una tanga que no dejaba nada a 
la imaginación. 

Dejé escapar un silbido bajo. 

"Olvídate del baño." Me desabroché la pajarita y la tiré, junto con 
mi chaqueta de esmoquin, sobre el sofá. 

Talia giró sobre el borde de la bañera, volviéndose hacia mí, y 
descruzó las piernas. Dejó expuesta la parte más sensible y sagrada de 
su cuerpo el tiempo suficiente para bromear. 

"Vete a la mierda." Murmuré casi en voz baja, desabrochándome la 
camisa lo más rápido que pude. 

“Oh.” Talia se apartó del borde de la bañera y cruzó la habitación. 

Me quitó los gemelos de diamantes, me los metió en el bolsillo del 
pantalón y me quitó la camisa de vestir. Sus manos reemplazaron a las 
mías en mi cintura. Me desabrochó los pantalones, desabrochó la 
cremallera y los dejó caer alrededor de mis tobillos. 

Pasó su mano a lo largo de mi pene, acariciándome, 
provocándome, empujándome hacia el clímax. Sabía que no duraría 
mucho tiempo si seguía así. 

"Talia, me estás volviendo loco." 

Empezó a arrodillarse, pero la agarré por los codos, la puse de pie, 
la agarré por la cintura y la levanté. Envolvió sus piernas alrededor de 
mis caderas y las juntó en los tobillos detrás de mi espalda. 

Con los pantalones todavía envueltos alrededor de mis tobillos, 
caminé hacia la cama, donde tenía la intención de arrojarla sobre el 
colchón y follarla durante horas. 

Pero no llegamos tan lejos. 

Ante un gemido particularmente fuerte de ella, la subí a mis 


caderas, presioné su espalda contra la pared y le quité las bragas de 
encaje. Estaba tan apretada. Entré con facilidad. Podría haberme 
venido en ese momento, pero me lo tomé con calma. Me enterré 
dentro de ella, apoyé mis caderas contra las suyas y dejé que la 
presión aumentara para los dos. 

Talia me clavó las uñas en la espalda y me mordió el hombro, 
sofocando sus gemidos de placer mientras la llevaba allí mismo, en la 
sala de estar. 

Finalmente llegamos a la cama, desplomándonos uno al lado del 
otro en el colchón. Talia se acercó poco a poco a mi lado, se acurrucó 
en una posición de cuchara y nos subió las sábanas y nos cubrió a los 
dos. 

“¿Por qué no dijiste algo antes sobre conseguir que Maddox 
revocara su reclamo?” Talia reprimió un bostezo y tiró de mi brazo 
por encima de su cintura. 

"Honestamente, ni siquiera se me ocurrió hasta esta noche. Mi 
temperamento ha estado a fuego lento desde anoche y no he estado 
pensando tan claramente como debería." 

Le metí un mechón errante de sus mechones dorados detrás de la 
oreja y pasé los dedos a lo largo, girando el extremo alrededor de mi 
dedo. 

"Cuando vi a Northwood maltratarte en la pista de baile, tenía toda 
la intención de patearle el trasero frente a todos, incluido el consejo, y 
simplemente se me ocurrió." 

"Siempre estás cuidándome, protegiéndome. Nunca había tenido 
eso antes. Ni con Maddox, ni siquiera con mi padre. La manada 
siempre fue lo primero." Se tapó la boca con el dorso de la mano y 
cedió al bostezo que había estado defendiendo. “¿Galen?” 

“¿Sí, Talia?” 

"Creo que estoy enamorada de ti." 

"Yo sé que estoy enamorado de ti." Mi respuesta salió de mis labios 
sin dudarlo. 

Solo para encontrarme con suaves ronquidos de la mujer que sería 
mi futura compañera. 

Talia no estaba despierta para oírme decirle que la amaba, pero 
ella lo sabía. Había intentado decírselo antes y ella me detuvo. No 
quería que me sintiera presionado u obligado a decirlo. Traté de 
tranquilizarla diciéndole que no era ninguna de esas cosas. 

Talia parecía tener todavía reservas. Creo que estoy enamorada de 
ti no era exactamente lo mismo que estoy enamorada de ti . No era 
una declaración directa de su amor por mí, pero estaba cerca. 

Y eso era suficiente para mí. Por ahora. 

Sabía que ella diría las palabras en su propio tiempo, cuando 
estuviera lista, y yo estaba más que dispuesto a esperar. 


Porque estuve y siempre estaré enamorado de Talia Linetti. 


Capítulo Diecisiete 
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Galen partió poco después de la salida del sol para una reunión 
impía a primera hora de la mañana. Cómo alguien podía arreglárselas 
poniéndose ropa y cepillándose los dientes a esa hora, sin importar los 
intrincados detalles de la política de la manada, estaba más allá de mí. 

No quería despertarme, optó por una nota junto a la cama para 
avisarme cuándo volvería y que había una taza de café recién hecho 
esperándome en la cocina. 

Estaba agradecida porque hubiera decidido dejarme dormir hasta 
tarde. Después de los altibajos de la noche anterior, mi cuerpo 
necesitaba tantas horas adicionales de REM como fuera posible. 

Me dolían los músculos que no sabía que existían por una noche de 
baile y romance. Pero no fue el esfuerzo físico en la pista de baile y en 
el dormitorio lo que me dejó exhausta, fue la guerra emocional que 
Maddox y su padre gastaron contra mí. 

Aun así, Galen me había regalado una de las noches más increíbles 
de mi vida y la había terminado diciendo que creía que lo amaba. 

Estuve lo más cerca que pude de admitir mis verdaderos 
sentimientos por él sin decir realmente las palabras: "Te amo." Me sentí 
mal al decirlas sin haber compartido todos mis secretos con él. 

No le mientes a las personas que amas. Porque si realmente te 
aman, te han aceptado en tus mejores y peores momentos. 

Así fue como supe que Maddox nunca me había amado de verdad. 

Y por qué tenía tanto miedo de contarle a Galen lo de mis ojos 
rojos de lobo. Sabía que no podría volver a manejar ese tipo de 
rechazo. 

Así que cerré los ojos y fingí estar dormida cuando me declaró su 
amor. Escucharlo decirlo en voz alta significó mucho para mí. Necesité 
todo lo que tenía para no abrazarlo y profesarle mi amor, pero hacerlo 
habría abierto la puerta a una conversación que no estaba lista para 
tener. 

Sobre todo, cuando todavía llevaba la marca de Maddox. 

La idea de ser de su propiedad, para ser usada y abusada por la 
manada de Northwood, me aterrorizaba más de lo que me gustaría 
admitir. 

A Galen se le ocurrió un plan brillante para obligar a Maddox a 
revocar su reclamo sobre mí. Y por muy manipulador que sonara, esa 
era una razón más por la que tenía que esperar para contarle a Galen 
sobre mis ojos. 


Alejé los pensamientos negativos y las dudas paralizantes que se 
deslizaron en mi mente y me obligué a levantarme de la cama. Parecía 
otro hermoso día en el rancho y quería pasar parte de él afuera. 

Me había saltado todas las carreras por razones obvias y había 
pasado demasiado tiempo en interiores. 

Después de una breve parada en el baño, me serví una taza de café 
y planifiqué mi día. Lo primero que tenía que hacer era darme una 
larga ducha caliente para aflojar mis músculos acalambrados. La 
segunda era una caminata por la naturaleza. Vi senderos para 
caminar, que variaban en dificultad, en el folleto del rancho y no 
podía esperar para salir y explorar un poco. 

Le envié a Galen un breve mensaje de texto para compartir mis 
planes para el día, junto con las rutas de senderismo que quería 
visitar, y esperé su respuesta antes de meterme en la ducha. 

Que te diviertas. Cuídate. Te amo. Galen todavía estaba en su 
reunión, y mantuvo su texto corto y dulce. 

Mi día había recibido luz verde. Me apresuré a entrar en la ducha 
antes de que cambiara de opinión y considerara que caminar sola era 
una actividad insegura. 

En su defensa, probablemente lo era. 

Había pensado en pedirle a Theo que me acompañara, sabiendo 
muy bien que todavía estaba en el desván durmiendo, pero decidí no 
hacerlo. Los caminos que había elegido explorar no estaban lejos de la 
cabaña y las dos mayores amenazas para mi existencia estarían en la 
misma reunión que Galen. 

Una ducha caliente era justo lo que necesitaba. Me quedé debajo 
de la ducha de lluvia hasta que el agua se enfrió y me vestí con un par 
de leggings forrados de lana, una sudadera gruesa y de gran tamaño 
encima de una camiseta de mangas largas y botas de montaña. 

Empaqué una botella de agua y un par de barras de proteína y 
luego me dirigí al sendero Puma con la esperanza de no encontrarme 
con su homónimo. 

El sendero atravesaba el valle oriental, cortaba un bosque de pinos 
y daba la vuelta a través de una pradera de flores silvestres en el lado 
occidental del rancho. Ida y vuelta, planeaba irme por unas horas. 

Eso fue antes de que me cruzara con la anciana de la cena de 
bienvenida dos noches antes. 

Parecía una extraña coincidencia —suponiendo que creyera en la 
coincidencia, cosa que no hacía— que nos encontráramos en medio de 
la nada. 

Ella no era una Alfa o habría estado en la reunión con Galen, pero 
eso no significaba que no fuera fuerte o de alto rango dentro de su 
propia manada. 

Un lobo no vivía hasta su edad siendo débil. 


Ella se dirigía directamente hacia mí, así que salí del sendero hacia 
un matorral que me llegaba hasta los tobillos y cedí el paso, dándole 
mucho espacio para pasar por la pendiente con su bastón. 

Su cabello plateado estaba recogido en una trenza de cola de pez 
que caía en cascada por su espalda, con largos mechones de cabello 
alrededor de su cara y coronilla escapando de la trenza. 

Estaba vestida con ropa cómoda, una térmica de manga larga azul 
marino, pantalones cargo holgados de color caqui y un chaleco bordó 
hinchado con cremallera en la parte superior. 

"Estás con la manada de Garra Larga, ¿verdad?" Se detuvo frente a 
mí y se apoyó en un bastón de madera de algarrobo que era el doble 
de largo que su altura. 

“Sí, señora. Claro que sí." Caminé a mi lado a través de la maleza y 
volví a saltar por el sendero desgastado solo una vez que la había 
pasado. 

“Entonces, ¿por qué los Northwood están tan interesados en ti?” 
Inclinó la cabeza hacia un lado, arqueando las cejas mientras esperaba 
mi respuesta. 

"¿Lo siento? ¿Nos conocemos? ¿Quizás conoces a alguien de mi 
familia? Soy una Linetti." 

"Linetti. Lin-net-ti." Hizo rodar mi apellido en la boca como un 
sommelier que prueba un buen vino. "No. El nombre no me suena." 

"Bueno, me temo que me tienes un poco en desventaja. Ya sabes 
algunas cosas sobre mí, y yo no sé nada sobre ti. ¿Con qué manada vas 
a asistir a la cumbre? 

"Mount Bona." 

Sabía que no era una coincidencia. “¿En serio?” pregunté, 
fingiendo sorpresa. "Conocí a un compañero tuyo, Victor..." Chasqueé 
los dedos. "Victor algo... ¿Cuál era su apellido?” 

"Curry. Victor Curry." Ella sabía quién era. 

Tal y como sospechaba. 

El encontronazo de Victor con Galen y yo tampoco había sido una 
coincidencia. Theo no había podido encontrar ninguna información 
sobre los dos. No había nada en el registro de huéspedes del rancho. 
Victor no se presentó a la partida de póquer, y la anciana la había 
despistado cuando la siguió. 

Si no los hubiéramos visto con nuestros propios ojos, nunca 
habríamos sabido que existían, y mucho menos asistido a la cumbre 
del consejo. Se mantenían fuera del radar de todos y no llamaban la 
atención a menos que hubiera algo que quisieran que vieras. 

¿Qué era lo que Victor y la anciana querían que supiéramos? No 
tenía ni idea, pero ninguno de los dos iba a abandonar el bosque hasta 
que yo descubriera de qué se trataba. 

"Sí, ese es él. Parece un buen tipo." Apoyé las manos en las caderas 


y ladeé la cabeza hacia un lado. “¿Y tú eres?” 

“Valerie Whitlock.” Extendió la mano en señal de saludo oficial. 

“Encantada de conocerte, Valerie.” Di un paso adelante y le 
estreché la mano, sin saber si lo que había dicho era cierto. 

El jurado aún estaba deliberando. Tenía cero de tres en lo que 
respecta a las interacciones con los invitados a la cumbre fuera de 
Galen y Theo. Aun así, si no me amenazaba, me atacaba o me 
marcaba, lo consideraría una victoria. 

“Nunca has respondido a mi pregunta.” Valerie tenía un agarre 
firme y sostuvo nuestro apretón de manos más tiempo del necesario. 
Me soltó cuando me sorprendió mirando nuestras manos entrelazadas. 
“¿Por qué los Northwood están tan interesados en ti?” 

"Podría pedirte lo mismo a ti y a Victor. Estuviste mirándome 
fijamente durante toda la cena de la otra noche. No te molestes en 
negarlo ahora, porque ciertamente no estabas siendo discreta al 
respecto durante el postre. Y luego nos topamos por casualidad con un 
compañero de manada tuyo al salir del salón de banquetes.” 

Valerie sonrió como si estuviera contenta de que yo hubiera 
juntado dos y dos. 

“Así que, quid pro quo, Valerie. Te hablo de la manada de 
Northwood y tú me dices lo que tú y Victor quieren de mí. De esta 
manera, puedo controlar a mis amigos y enemigos y priorizar los 
problemas que se me presentan." 

"No tienes nada que temer de mí ni de Victor. No me cuesta nada 
aceptar esos términos." 

“Muy bien.” Crucé los brazos sobre el pecho y cambié mi peso a la 
otra pierna. "Solía ser parte de la manada de Northwood." 

"Solías serlo. Es inusual que una mujer con sus atributos físicos y 
en edad reproductiva abandone su manada. ¿Esto no fue por tu 
elección?" Valerie estuvo de acuerdo con los términos que había 
establecido para nuestra conversación, pero no estaba segura de que 
los entendiera. 

“No, me toca a mí, Valerie. ¿Por qué tú y Victor están tan 
interesados en mí?” 

"Nos recuerdas a una loba que perdimos hace mucho tiempo. 
Victor te señaló durante la cena y tengo que admitir que el parecido es 
asombroso. Pero estaba claro que no eras ella. Fue grosero de mi parte 
mirar." 

Valerie buscó algo en su cadera. No podía ver si era un arma o no, 
pero no me iba a arriesgar. Metí los codos, cambié mi peso a mi pie 
derecho y me preparé para correr. 

“Relájate, Talia.” Levantó una botella de agua transparente 
recargable. "Tienes algunos problemas de confianza. Lo que sea que 
haya causado la ruptura entre tú y Northwood no es agua bajo el 


puente, ¿verdad?” 

"Digamos que hay mucha sangre en esa agua." 

"Interesante." Entrecerró la mirada y me midió. “Te repudiaron, 
¿verdad?” 

Ya había perdido la noción de dónde estábamos en el dar y recibir. 
Valerie era mejor que yo en el quid pro quo. Era bastante obvio que 
había jugado antes. 

"Mi madre pertenecía a una manada del norte. ¿Era ella la mujer 
que perdiste? ¿Es a ella a quien te recuerdo?” 

"Ya te lo dije, Linetti no me suena. Fue un caso de confusión de 
identidad. Nada más." 

"No me lo creo." Me apoyé en el tronco de un pino, desenganché el 
agua de la trabilla del cinturón y bebí un largo sorbo. "Tú y yo no nos 
habríamos encontrado hoy si solo fuera un caso de identidad 
equivocada. Has estado vigilándome, esperando a que se presentara 
otra oportunidad para atraparme a solas.” 

"Puedo ver por qué tienes problemas de confianza, después de 
haber sido criada en la manada de Northwood, pero te aseguro que 
Victor y yo no tenemos ningún interés en causarte problemas o 
daños." 

"Si eso es cierto, seguro que sería un buen cambio de ritmo." 

No podía explicar por qué, porque no había una explicación 
racional para ello más allá de una corazonada, pero quería creerle. 
Quería confiar en ella. 

“El chico de Northwood, ¿te reclamó?” Su mirada se posó en el 
cuello de mi sudadera con capucha. "Su padre te echa y luego 
encuentra la manera de atraparte de nuevo." 

Mi jadeo confirmó su teoría. 

“¿Cómo lo supiste?” 

“¿Estabas mirando cuando me atacó?” Mi temperamento se 
encendió. ¿Lo había visto todo y no había hecho nada para intervenir? 

"Cuando tienes la edad que tengo yo, Talia, aprendes a sentir estas 
cosas. Un reclamo de hueso es una vieja tradición. Ya no se practica, 
pero cuando era niña era una parte vital de la ley de manadas. Una 
forma de mantener a las mujeres no apareadas en la manada. 
Aprendes a reconocer la magia en el vínculo. Para ser honesta, me 
sorprende que el chico de Northwood lo supiera." 

“A mí también, aunque supongo que no debería.” 

"Ahora que nos conocemos, ¿tal vez podríamos caminar juntas? 
Estos viejos huesos se bloquean si me quedo en un lugar demasiado 
tiempo." Hizo un gesto por el sendero en la dirección en la que me 
dirigía. “Dijiste que tu madre pertenecía a una manada del norte. 
Supongo que Linetti no era su nombre de pila.” 

"No, ella conoció a mi padre y se unió a la manada de Northwood 


después de casarse." Me puse a su lado en el sendero. 

"¿Cuál era su apellido de soltera? Las manadas del norte, como la 
de Mont Bona, tienden a ser más pequeñas. El terreno no es tan 
indulgente, y los recursos limitados significan números más pequeños. 
Además, la gente parece odiar el clima frío." Volvió a enganchar la 
botella de agua en el cinturón. 

“No lo sé.” 

“¿Y el nombre de su manada, lo sabes?” Valerie me presionaba 
para que le diera información que la ayudara a averiguar si conocía a 
mi madre, pero era inútil. 

Es difícil darle a alguien información que nunca tuviste para 
empezar. 

"Ella murió cuando yo era joven. Apenas recuerdo cómo era, y mi 
padre nunca hablaba de ella. Era demasiado doloroso para él." 

"Bueno, tal vez podrías llamarlo. A ver si habla de ella esta vez.” 
Valerie cambió su bastón por su mano izquierda. "Vale la pena 
intentarlo. Quiero decir, ¿cuáles son las probabilidades de que alguna 
vez nos veamos fuera de la cumbre?" 

Tenía la sospecha de que las probabilidades eran bastante buenas. 
Valerie estaba tan interesada en aprender más sobre mi madre como 
yo. 

"Lo haría, pero está muerto." 

"Oh, mis condolencias, querida." Valerie apoyó su mano en mi 
hombro y me dio un apretón reconfortante. “¿No tienes familia con la 
que hablar?” 

"Tengo a Galen y a la manada de Garras Largas. Ahora son mi 
familia." 

"Bien, es importante que una niña tenga raíces." Valerie alzó la 
vista hacia el sol. "Yo diría que es hora de que vuelvas con ese novio 
tuyo." 

"Nos reunimos para almorzar. Todavía es pronto. Tengo mucho 
tiempo antes de que necesite..." Saqué mi teléfono del bolsillo y miré 
la hora. "Tienes razón, necesito volver. ¿Cómo es eso posible?" 

"El tiempo vuela cuando estás en buena compañía. Hablaré con 
Victor. Tal vez reconozca el nombre de tu padre y pueda rastrearlo 
hasta tu madre.” 

Valerie apoyó su bastón en su hombro y me tomó la mano entre las 
suyas. 

“Me ha gustado hablar contigo, Talia.” 

Me soltó la mano, se salió del camino y desapareció en el bosque. 

¿Cómo demonios lo hizo? Parecía que iba a tener que dejar de 
molestar a Theo por una anciana que lo había despistado. 

Regresé al doble de velocidad a la cabaña antes de que Galen 
pudiera pensar lo peor y enviar un equipo de búsqueda. 


No podía esperar para compartir lo que había descubierto, o lo que 
no había descubierto. La falta de información que había adquirido 
parecía tan importante como la información que obtuve. 

Lo cual, hay que reconocerlo, no era mucho. 

Aun así, sabíamos quién era y a qué manada pertenecía. También 
sabíamos que no era una enemiga. 

Lo que significaba que podría ser una aliada. Algo de lo que 
estábamos escasos. No podíamos vencer a los demonios solos. 
Necesitábamos todos los aliados que pudiéramos conseguir. 

Necesitábamos una loba como Valerie. 


Capítulo Dieciocho 


TALIA AÚN NO HABÍA regresado de su caminata cuando volví a la 
cabaña para recogerla para almorzar y para la ceremonia de clausura. 
Miré mi reloj y traté de tranquilizarme a mí mismo, y a mi lobo 
interior, antes de entrar en pánico. 

Llegó cinco minutos tarde. 

Eso no era nada, apenas el tiempo suficiente para hacerme entrar 
en pánico y organizar una misión de búsqueda y rescate. 

Aun así, se trataba de Talia y, como se ha demostrado en múltiples 
ocasiones, los problemas la perseguían a todas partes. 

Podía defenderse. La había visto luchar, pero el orden de paz nos 
había puesto a todos en una situación precaria. Tenías que calcular si 
valía la pena llegar a los golpes en la discusión, y en una pelea, esos 
cálculos costaban preciosos segundos. 

Decidí darle unos minutos más y aproveché el tiempo de 
tranquilidad para llamar a casa y ver cómo estaba mi papá. 

David respondió. Mi padre estaba durmiendo. No quería 
despertarlo, y aproveché el tiempo para poner a mi Beta al día sobre 
la cumbre, dónde estábamos con los demonios y los pocos aliados a 
los que había logrado convencer para que nos ayudaran. 

Talia emergió de los pinos y llegó a la cima de la colina justo 
cuando yo estaba informando a David sobre los otros eventos en la 
cima, es decir, los que involucraban a la manada de Northwood. 

Las cosas se habían intensificado. 

Esperaba volver a casa con al menos un problema resuelto. Pero 
incluso con el consejo orquestando una unificación como nunca antes 
había visto, la lucha seguía siendo a nivel local y no había suficientes 
lobos para todos. 

Todas las manadas estaban muy extendidas. 

"Oye, guapo." Talia sonrió y saludó con la mano mientras 
abandonaba el camino y atravesaba la hierba. Lo siento, llego tarde. 
No quise preocuparte." 

"No estaba preocupado." Traté de actuar con calma, pero ella vio a 
través de mí. 


"Bien, porque tenemos mucho para ponernos al día durante el 
almuerzo y necesito que seas sensato. Voy a ir al baño y luego 
podemos salir." Talia agarró la llave para abrir la cabaña de mi mano. 

"Algo pasó." Cerré los ojos y negué con la cabeza. La ira y la 
frustración torcieron mi expresión y cerraron mis manos en puños a 
mi lado. "Lo sabía." 

"No pasó nada malo. Es solo información que necesito compartir 
con ustedes, pero realmente tengo que orinar primero." 

La paciencia no era exactamente mi fuerte. La seguí hasta la 
cabaña y la interrogué desde mi lado de la puerta del baño. 

Su respuesta sobre conocer a Valerie era lo último que esperaba. 

“¿Quieres decir que no tenía nada que ver con la manada de 
Northwood?” 

Me resultaba difícil creer que Maddox no hubiera utilizado la 
reunión matutina de Alfas a su favor y acosado a Talia una vez más 
antes de que la cumbre terminara. 

"La verdad es que no. Al menos no en la forma que quieres decir.” 
Talia se encogió de hombros. “Valerie me preguntó por la manada de 
Northwood. Parecía interesada en saber por qué ya no era miembro, 
pero aparte de eso, no. Ni rastro de Maddox ni de su tercero.” 

"Es un poco extraño, que ella te haya mirado de la manera en que 
lo ha hecho, pero si hubiera querido lastimarte, creo que ya lo habría 
hecho. No es que no haya tenido la oportunidad." 

Talia y yo cerramos la cabaña y esperamos a Theo afuera. 

"¿Quién está lastimando a quién, ahora?" Se saltó los últimos 
pasos, saltó por encima de la barandilla y realizó el aterrizaje en el 
patio lateral cubierto de hierba. 

"Talia encontró tu presa. También tuvo una pequeña charla 
agradable con ella." Abrí la cremallera de la puerta de plástico y ayudé 
a Talia a entrar en el UTV. 

"¿Qué? No, no lo hizo. No hay manera." Theo continuó 
refunfuñando su incredulidad mientras se subía al asiento trasero. 

Talia le contó lo que había sucedido durante su caminata mientras 
yo dividía mi atención de conducir a el almuerzo, a escucharla contar 
su encuentro con la anciana en busca de detalles que pudiera haber 
pasado por alto la primera vez que lo escuché. 

"¿Mount Bona, eh? Esa manada está bastante al norte." Theo apoyó 
sus antebrazos en los respaldos de nuestros asientos y se inclinó hasta 
que su parte superior del cuerpo ocupaba el escaso espacio entre los 
dos asientos delanteros. "¿Y ese tipo Victor también es miembro de su 
manada? Eso ya lo habíamos dicho." 

"Creo que podemos convencerlos de que nos ayuden. Los demonios 
no se han movido tan al norte. Dijo que las manadas son pequeñas, 
pero estoy segura de que tienen algunos lobos que estarían dispuestos 


a ayudarnos," dijo Talia. 

Talia era optimista. Envidiaba su capacidad para ver el lado 
positivo o al menos encontrar el lado positivo. Esperaba que tuviera 
razón sobre Valerie y Victor. 

Necesitábamos toda la ayuda que pudiéramos conseguir. 

Llegamos al salón de banquetes y encontramos un memorándum 
pegado en la puerta principal. El almuerzo había sido cancelado y la 
ceremonia de clausura se adelantó. 

Una legión de demonios había atacado un pueblo vecino. Los Alfas 
que vivían en la región habían pedido ayuda al consejo y, en una 
muestra de buena fe sin precedentes, accedieron. 

Predica con el ejemplo. Era algo que mi padre me enseñó antes de 
que pudiera cazar por mi cuenta y había estado practicando durante 
mucho tiempo en nuestra manada. 

Pero fue la primera vez para el consejo. Su estilo de liderazgo 
siempre había sido más bien un enfoque de "haz lo que digo, no lo que 
hago." 

Aun así, el hecho de que el ayuntamiento se bajara del estrado 
para ayudar a otra manada era un buen augurio para el resto de 
nosotros. 

Volvimos a subir al UTV y nos dirigimos al recinto ceremonial 
donde ya se habían reunido el resto de los asistentes. 

"Damas y caballeros," dijo Jarica. "Convocamos esta cumbre para 
crear un lugar seguro para que las manadas norteamericanas se 
reúnan y formen las alianzas necesarias para derrotar al mayor 
enemigo que hemos enfrentado y ahora el diablo está a la vuelta de la 
esquina." 

Jarica estaba de pie bajo dos enormes pinos, cuyas ramas se 
entrelazaban para crear un dosel verde esmeralda sobre su cabeza. 

Las voces silenciosas se intensificaron, y la multitud se inquietó 
con la noticia de que los demonios también se estaban acercando al 
consejo. 

"¿Quién nos ayudará? ¿Quién estará con sus hermanos y hermanas 
para luchar contra los demonios y asestar un golpe a nuestro 
enemigo?" 

La multitud estalló. Las manos se levantaron y se oyó a hombres y 
mujeres gritar su compromiso con las manadas locales. 

Nunca lo habría creído si no lo hubiera presenciado por mí mismo. 

"A la luz de los acontecimientos que están ocurriendo en dos 
pueblos cercanos, los reunimos aquí para las ceremonias de clausura y 
la carrera de unificación. Le pedimos que presten juramento a su 
manada, a la manada de sus vecinos y al consejo." 

Señaló a un compañero del consejo que también se desempeñaba 
como chamán y asesor espiritual de la alianza y sus miembros de la 


manada. 

Él asintió y dio un paso adelante. "Es hora del juramento.” El 
chamán levantó los brazos por encima de la cabeza. "Hermanos y 
hermanas, llamen a su lobo. Sellemos esta unión en nuestras formas 
más verdaderas. Una manada, un lobo." 

"Una manada, un lobo." La multitud repitió las palabras del 
chamán. 

"Una manada, un lobo." Las repitió una y otra vez. 

Y de nuevo, los hombres y mujeres reunidos entre los pinos alzaron 
la voz y repitieron sus palabras. 

Los alfas y sus representantes de manada a nuestro alrededor 
cambiaron a su forma de lobo. Era la manada de lobos más grande 
que había visto en un solo lugar. Me dejó sin aliento y me dio 
esperanza para el futuro. 

Odiaba la política, pero ¿esto? Lobos ayudando a lobos, eso era 
algo que podía respaldar. 

Golpeé el vínculo de la manada y le di un impulso adicional de 
poder a Talia y Theo para acelerar el cambio sin los dolorosos efectos 
secundarios físicos. 

Theo se puso a cuatro patas y aulló con los otros lobos que habían 
terminado su turno. 

“No quiero.” Talia se retiró de la ceremonia. "No quiero hacer esto. 
No me obligues a hacer esto, Galen.” Su voz era de pánico. 

"¿Qué? ¿Qué dices? ¿No quieres hacer esto?" La agarré por los 
hombros y la mantuve en su lugar. " Tienes que hacer esto, Talia. No es 
una opción. Tenemos que cambiar para mostrar nuestra unidad al 
consejo y a nuestros aliados. Necesitamos a nuestros aliados, Talia. 
Por favor." 

"Galen, no puedo. No lo entiendes." 

Theo gimió, se sentó en cuclillas y observó cómo se desarrollaba 
nuestra discusión. 

“Entonces ayúdame a entender, Talia. No has cambiado con la 
manada en días. No solo aquí, sino en casa. Con tu familia. Dime qué 
te pasa." 

Por fin iba a tener una respuesta para lo que la había estado 
molestando. Algo más que no se sentía bien o tenía otra migraña en 
camino. 

Y entonces Northwood tomó la palabra y llamó la atención del 
consejo sobre Talia. 

“¿Se niega a cambiar?” Su voz retumbante se extendió por encima 
de la multitud, silenciando a los demás asistentes. "Ella rechaza la 
alianza y a su manada." 

"No, eso no es cierto. Yo... Es solo ...” Talia tartamudeó, incapaz de 
hilvanar una defensa coherente por sí misma. 


Valerie y Victor estaban en el borde de la multitud, que se había 
transformado en una turba enfurecida de lobos y hombres. Parecían 
estar esperando algo. No tenía ni idea de lo que era. 

Talia necesitaba su ayuda. 

Esperaba que fueran nuestros aliados, pero si no daban un paso 
adelante y la ayudaban a defenderse de una manada de lobos furiosos, 
no era un buen augurio para su ayuda a defender a la manada de 
Garras Largas de los demonios. 

“Galen, por favor.” Su mirada me suplicaba que hiciera algo, 
cualquier cosa, para ayudarla. 

El miedo en sus ojos era más de lo que mi lobo y yo podíamos 
soportar. Se abrió paso a rasguños y arañazos hasta la superficie, listo 
para liberarse de mi cuerpo para defender a su compañera. 

Mi lobo era fuerte. Uno a uno, no había muchos lobos en la 
cumbre a los que dudaría en desafiar. 

Pero no podíamos tomarlos todos a la vez. 

"Basta." Jarica gruñó por su megáfono e hizo que la multitud se 
pusiera de pie. "Galen, de la manada de Garras Largas, da un paso 
adelante." 

La multitud se separó, formando un pasillo estrecho para que yo 
caminara. 

“Concejera.” Me armé de valor y me puse de pie ante ella. 

"No sé qué está pasando con tu compañera de manada, pero tengo 
otras noticias más importantes que compartir contigo." 

"¿Qué podría ser más importante que esto?" No había querido 
decirlo en voz alta. Lo último que quería hacer era poner a prueba su 
paciencia y aprovechar mi suerte. 

"Tu padre falleció hace unos minutos." Me sacudí ante su anuncio. 
Apoyó su mano en mi hombro y me apretó. "Lo siento mucho." 

"Hermanos y hermanas." Jarica llamó la atención de la multitud 
lejos de Talia hacia mí. "Max Garra Larga ha muerto. Sirvió bien a este 
consejo durante muchos años y fue amigo y aliado de muchos de 
ustedes aquí hoy. Inclinen sus cabezas para un momento de silencio." 

La multitud obedeció su orden. Las personas en sus formas 
humanas juntaron sus manos frente a ellos y movieron sus cabezas. 
Los lobos se tumbaban en el suelo y se cubrían el hocico con las patas 
delanteras. 

Acababa de llamar a David para ver cómo estaba mi padre. 

No había mejorado, pero tampoco había empeorado. Estaba tan 
bien como podía estar y estaba durmiendo la siesta. ¿No era así? 

No era posible. Tenía que haber un error. Mi padre no podía estar 
muerto. Yo lo sabría. Lo sentiría. 

Un hijo sabría algo así y yo no sentía nada. Por lo tanto, tenía que 
seguir vivo. 


Talia se abrió paso entre la multitud y me tomó en sus brazos. Sus 
violentos sollozos sacudieron mi cuerpo y las lágrimas empaparon mi 
camisa. 

"Galen Garra Larga asciende al trono." Jarica se dirigió a la 
multitud y luego me dirigió su siguiente declaración. "Vete a casa, haz 
arreglos y unifica a tu gente. Estaré en contacto." 

Theo se acercó a mí, me dio un golpe en la pierna con la nariz y 
gimió. No podía pensar, no podía moverme. Mi cerebro se puso en 
piloto automático. 

Talia me llevó de vuelta al UTV y nos llevó a la cabaña. Ella 
empacó todo e hizo todos los arreglos para nuestro viaje de regreso. 

Detalles importantes que no me importaban nada. 

Mi padre había muerto. 

Era hora de que dejara de jugar a fingir y fuera el hombre, el Alfa, 
que mi padre me había criado para ser. 

Pero la verdad era que no quería el trabajo ni las responsabilidades 
que me dejaba. 

Solo quería recuperar a mi padre. 


" 


Capítulo diecinueve 
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Max estaba muerto. Galen había perdido a su padre, pero no pude 
evitar sentirme como si yo también hubiera perdido a uno. Después de 
que mi padre fuera asesinado, Max había llenado el vacío, asumiendo 
un papel que ninguno de los dos había pretendido ocupar. 

Y, sin embargo, lo habíamos hecho. 

Había sido un apoyo emocional desde que me uní por primera vez 
a la manada de Garra Larga, ofreciéndome consejos y cariño. No pude 
evitar sentir que me estaba cuidando durante la ceremonia. Tal vez 
sintió que algo andaba mal a través del vínculo de la manada y se 
aferró el tiempo suficiente para ayudarme. 

Era insoportable pensar que su muerte podría ser la razón por la 
que yo seguía viva. 

Sabía que él había estado apoyando en secreto que fuéramos pareja 
y yo había estado ansiosa por compartir una versión con clasificación 
PG de cómo Galen y yo habíamos llevado las cosas al siguiente nivel. 

Pero ahora nunca llegaría a decírselo. 

Nunca vería a Galen casado ni tener hijos propios. Nunca vería a 
Galen convertirse en el hombre y el verdadero Alfa que todos 
sabíamos que podía ser. 

Se suponía que no iba a suceder. No debería haber sucedido. Los 
lobos no se enferman. No es así. No morimos de una infección sin 
nombre. Nos curamos a nosotros mismos. 

Pero al final, toda nuestra fuerza, toda la magia que unía nuestras 
formas, no importaba. 

Max murió de todos modos. 

Hice las maletas, porque Galen estaba claramente en estado de 
shock, e hice los preparativos para el viaje de vuelta a casa. 

Dadas las circunstancias, el servicio de aparcacoches hizo una 
excepción a su política de no vehículos más allá de la puerta principal 
y llevó nuestras camionetas a la cabaña. 

Galen no estaba en condiciones de conducir. 

Cogí las llaves, cargué las maletas en la caja de la camioneta y 
volví a entrar para recoger a Galen. 

Llamaron a la puerta. 

"Enviaré a quien sea. No tienes que hablar con nadie en este 
momento. Está bien." Me agaché y le besé la mejilla, luego me dirigí a 
abrir la puerta. 

Valerie y Victor estaban de pie en el porche delantero, cada uno 


con un ramo de flores silvestres. 

Pensé que vendrían a ofrecer sus condolencias, lo cual hicieron, 
pero había otra razón para su visita. 

"Necesitamos hablar contigo." Victor me hizo señas para que me 
uniera a ellos afuera para una conversación privada. 

"Les agradezco que hayan pasado por aquí, pero sea lo que sea, van 
a tener que esperar." Miré por encima del hombro hacia donde Galen 
permanecía sentado en silencio. "No es un buen momento." 

“Nunca habrá un buen momento, Talia.” La sonrisa triste de 
Valerie coincidía con la mirada de sus ojos. "Has estado buscando uno 
durante días y no lo has encontrado." 

"Sabemos de tus ojos." Victor lo soltó, como si se arrancara una 
venda. 

"Es por eso que no cambiarías con los demás." Valerie explicó cómo 
llegaron a esa conclusión. "Algunos lobos de nuestra manada tienen un 
rasgo único." 

"¿Los ojos rojos son un rasgo único?" pregunté, mortificada porque 
supieran y parecieran pensar que era algo bueno y no algo de lo que 
avergonzarse. 

"Puede permanecer latente en algunos lobos." Valerie me cogió la 
mano, pero retrocedí bruscamente antes de que pudiera tocarme. 

"¿Veinticinco años inactivo? No tiene ningún sentido.” 

"Nacimos en una manada de lobos demoníacos y creemos que tú 
también lo eres. No compartimos el rasgo de ojos rojos. Está reservado 
para la realeza." Victor se retorció las manos. "Tienes los ojos rojos. Es 
la única explicación. Tienes que ser tú." 

¿Lobos demoníacos? ¿Realeza? "No, tiene que haber otra razón. 
Solo tengo que averiguar cuál es." Se dio la vuelta para volver a 
entrar. "Los dos están locos. De remate, ¿lo saben? Lobos demoníacos 
y realeza. De todos modos, ¿qué es un lobo demoníaco? Nunca había 
escuchado algo así en toda mi vida." 

"Talia, espera. No estamos locos. Tú misma lo dijiste. Fue una 
extraña coincidencia que estuviéramos todos juntos aquí en esta 
cumbre." Valerie estaba llena de energía a pesar de ser una anciana y 
saltó frente a la puerta, impidiéndome entrar. “Pero tú no crees en las 
casualidades, ¿verdad?” 

“No,” murmuré, más para mí que para cualquiera de ellos. “No lo 
sé.” 

Valerie me suplicó que los escuchara. Que no me alejara hasta que 
escuchara lo que tenía que decir. 

"Los ojos rojos son un rasgo de la realeza, que se transmite de 
generación en generación. Solo ha nacido una princesa en nuestra 
manada en el último siglo. Se la robaron el día que nació y no hemos 
parado de buscarla. Han pasado veinticinco años." 


“¿Veinticinco años?” repetí con incredulidad. 

¿Ojos rojos? Lobos demoníacos. Sangre real. ¿La princesa tenía la 
misma edad que yo? Tantas similitudes. Todo era pura coincidencia. 

Excepto que no creía en las coincidencias. 


FIN... continúa en Lobo de huesos. 
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Montana estaba en el espejo retrovisor. Después de que Galen 
recibiera la llamada sobre el fallecimiento de Max, la cumbre había 
terminado para la manada de Garra Larga. No hubo más reuniones a 
las que asistir. No hubo reuniones informativas que dar, ni alianzas 
que hacer. Galen había perdido al aliado más importante que había 
tenido. 

Su padre. 

La noticia lo golpeó fuerte. Nos golpeó duro a los dos. Max y yo 
nos habíamos hecho amigos rápidamente en el poco tiempo que 
vivimos juntos y yo lo había cuidado. Algunos pueden haber sentido 
que el nivel de atención que necesitaba era una carga, pero disfruté de 
nuestro tiempo juntos. Lo amaba como si fuera mi propia familia y 
llenó el vacío que había quedado en mi vida después de la muerte de 
mi padre. 

El agujero en mi corazón se había abierto una vez más, incluso más 
grande que antes. 

La cumbre no fue lo único que dejamos atrás en nuestra prisa por 
volver a casa. Dejé a Valerie y Victor a mi paso, junto con cualquier 
información que pudieran haber tenido sobre mi madre, su conexión 
con la princesa demonio perdida y mis ojos rojos. 

Estuve muy cerca de descubrir la verdad sobre quién era, de dónde 
venía y por qué mis ojos se pusieron rojos sin previo aviso. Pero el 
momento no podría haber sido peor. Galen me necesitaba y yo estaría 
ahí para él y durante el tiempo que fuera necesario. 

Incluso si eso significaba que renunciaba a mi búsqueda de la 
verdad y seguía viviendo una mentira. Podría aguantar la farsa todo el 
tiempo que tuviera que hacerlo si eso era lo que hacía falta para 
ayudarle a superar la pérdida de su padre. 

La noticia de que Max había sucumbido a su misteriosa 
enfermedad se extendió a través de la manada. El dolor compartido de 
Galen a través del vínculo había sido suficiente para llamar a todos los 
lobos de la Garra Larga a su hogar en el territorio de la manada. Se 
alinearon en las calles de la ciudad principal a ambos lados de la 
carretera como una ruta de desfile, con las cabezas inclinadas en duelo 
comunal por la pérdida de un alfa y para honrar a otro que daba un 
paso al frente para liderarlos. 

Galen golpeó el volante con los nudillos blancos; un músculo de su 
mandíbula se contrajo mientras giraba hacia Cypress Lane. La pequeña 


casa de dos pisos a la que Max llamaba hogar, con su hierba cortada y 
arbustos podados, tenía el mismo aspecto que cuando Galen sacó la 
camioneta de la entrada y se dirigió a Montana. 

A pesar de las apariencias, nada volvería a ser igual. 

Me desabroché el cinturón de seguridad, levanté la consola central 
y me deslicé por el asiento, apoyándome en su hombro. Sus músculos 
se relajaron mientras apoyaba su cabeza sobre la mía y, por un breve 
momento, la tensión se alivió de su cuerpo. 

"No sé si puedo hacer esto". Galen se detuvo en la entrada y 
estacionó la camioneta 

“Puedes, Galen”. Volví a mi lado de la camioneta, girando sobre el 
asiento para poder mirarlo. "Puedes porque tienes que hacerlo". 

Sabía que no era lo que él quería escuchar, pero también sabía que 
él necesitaba escucharlo. 

Los faros perforaron el oscuro interior de la cabina del camión 
cuando Theo se detuvo detrás de nosotros. Se quedó sentado en su 
coche, siguiendo el ejemplo de Galen. Salió del coche y se dirigió al 
interior cuando lo hizo su nuevo alfa. 

“No lo entiendes”. Galen cerró los ojos y exhaló un largo suspiro 
por la nariz. "Lo siento. No quise decir... Por supuesto, lo entiendes. Es 
solo que...” 

"No tienes que dar explicaciones. Lo entiendo. Lo que significa que 
he estado donde tú estás y sin duda dije las mismas cosas a mis amigos 
cuando mi padre murió. Me ayudaron todo lo que pudieron antes de 
que dejara la manada de Northwood". 

Reprimí un sollozo, ahogando las emociones que constreñían mis 
cuerdas vocales y me dificultaban respirar. Tenía el pecho apretado y 
me dolía el corazón, pero me obligué a respirar hondo y llenar los 
pulmones; recomponiéndome mientras dejaba salir el aire lentamente. 

"Estuvieron ahí para mí. No tanto como me hubiera gustado, pero 
no habría sobrevivido a esa primera noche después de que mataran a 
mi padre si no hubiera sido por ellos". 

Galen apartó los dedos del volante y se desplomó sobre el asiento 
delantero, apoyando la cabeza en mi regazo. 

“Puedes apoyarte en mí, Galen. Le peiné el pelo con los dedos, 
alisando los mechones sueltos que le caían sobre los ojos. "Puedo 
soportar el peso. Soy más fuerte de lo que piensas y estoy aquí para 
apoyarte en lo que necesites". 

"Ojalá tuviera la mitad de tu fuerza. Después de todo lo que has 
pasado, no sé cómo lo haces". Sus lágrimas se acumularon en mi 
pierna y empaparon mis jeans. "No sé cómo hacer esto sin él". 

“Sí, lo haces”. Le acaricié el pelo y le bajé la mano hasta la mitad 
de la espalda, frotando pequeños círculos relajantes contra sus 
músculos enroscados. "Tu padre te preparó para este momento toda tu 


vida. Él te crió para ser el hombre que eres hoy, el alfa de la manada 
de Garras Largas. Los guiarás a través de esto porque es lo que tu 
padre hubiera querido que hicieras y lo que tu manada necesita que 
hagas". 

"¿Y qué hay de mí? No el heredero al trono y futuro alfa de la 
manada de Garras Largas. Yo, el hombre. Apretó el puño contra su 
pecho, justo sobre su corazón. "¿Cuándo puedo llorar? ¿Cuándo puede 
un hijo despedirse de su padre, si ya se ha ido?" 

"Galen, necesitas a tu manada tanto como ellos te necesitan a ti. 
Todos estamos de luto contigo". Le giré la cabeza, obligándole a 
mirarme desde mi regazo. "Consuélate con ellos. Deja que eso sea lo 
que te dé la fuerza para liderarlos. Habría dado cualquier cosa por una 
manada que llorara a mi padre a mi lado". 

Por la oportunidad de enterrarlo. 

“Tienes razón”. Se frotó la cara con las manos, se sentó y miró a 
través del parabrisas la casa donde su padre lo había criado. 

Su mano se posó sobre la manija de la puerta, pero no la abrió. 
Salté de la cabina de la camioneta, caminé alrededor de la parte 
delantera y abrí la puerta del lado del conductor. 

"Sé que todavía estás dudando de tu fuerza en este momento. 
Puedo sentir que te contienes, tratando de evitar que esa 
incertidumbre y dudas se filtren en el vínculo de la manada". Me 
apoyé en el costado de la camioneta y extendí la mano. "Puedes pedir 
prestada una parte de la mía. Vamos, lo haremos juntos". 

Se bajó de la camioneta y me agarró la mano con tanta fuerza 
como si fuera un salvavidas que le hubiera ofrecido. Nos entrelazó los 
dedos y se sujetó con fuerza. 

Las luces de seguridad montadas en las esquinas de la casa se 
encendieron mientras subíamos por la acera de cemento que conducía 
al porche donde David y Marcus ya nos esperaban para hacernos 
entrar. Theo se apresuró a subir por la acera detrás de nosotros, 
subiendo los escalones delanteros de dos en dos para acortar la 
distancia y alinearse detrás de su alfa. 

Aparte del suave resplandor de la luz cenital, montada sobre el 
fregadero que emanaba de la cocina, y el cálido resplandor amarillo 
de la lámpara de noche de la habitación de Max que se extendía hacia 
el pasillo, la casa estaba a oscuras. 

Pero no necesitábamos luz para mejorar nuestra visión. 

Era como si Max nos llamara, su cuerpo esperaba ser preparado 
para el servicio fúnebre, un imán que nos arrastraba por el pasillo 
hasta su habitación. 

Galen se dejó caer en la silla junto a la cama de su padre, apoyó los 
codos en las rodillas y apoyó la cabeza entre las manos. Sus betas 
formaron un semicírculo detrás de él y yo me acerqué y me puse a su 


lado. 
Nos quedamos con él hasta que el sol se asomó por las persianas y 
la funeraria vino a recoger el cuerpo de Max. 


Az 
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LAS ÚLTIMAS ÓRDENES de Max como alfa para la manada de Garra 
Larga habían estado relacionadas con la preparación de su servicio 
funerario. Dio instrucciones específicas a David y Marcus, manejando 
hasta el último detalle para que su hijo no tuviera que soportar la 
carga de hacer los arreglos mientras trabajaba en su dolor y asumía 
todas las responsabilidades de convertirse en el nuevo alfa. 

Galen accedió a los deseos de su padre por última vez, incluso si no 
estaba de acuerdo con las decisiones. Aun así, se adhirió al horario 
formal y reglamentado que Max había establecido para el servicio 
funerario. 

"Capilla ardiente". Galen arrugó el tríptico programa de papel con 
un programa completo impreso en su interior y lo tiró a la basura 
junto al escritorio de su oficina en el bar. "Esta es la parte que odio. 
¿Es egoísta de mi parte no querer compartir esto con todo el mundo? 
Hay miembros de la manada de Garra Larga que no han estado en 
casa en años". 

"Solo quieren presentar sus respetos". Cogí una botella de agua de 
manantial de la mini nevera, junto con una barrita de proteínas del 
fondo de mi bolso y las dejé sobre el escritorio. "Necesitas comer". 

"Podrían haber presentado sus respetos estando presentes mientras 
él estaba vivo". Galen despegó el envoltorio de la barra de granola y lo 
tiró a la basura. "Y no tengo hambre". 

"Lo sé, pero todavía necesitas comer. No eres bueno para nadie si 
te dejas llevar por el desgaste". Empujé la botella de agua sobre el 
calendario de escritorio hasta que rozó las yemas de sus dedos. 
"También necesitas hidratarte". 

"Gracias." Galen rompió la tapa giratoria de la botella de plástico, 
bebió la mitad del contenido y la colocó junto a la barra de proteína. 

Hizo los movimientos. Comer y beber lo suficiente para evitar que 
yo o sus betas lo fastidiaran hasta la muerte. 

Galen se había desgastado respondiendo a las llamadas de las 
manadas aliadas que ofrecían sus condolencias y conferencias 
telefónicas con el consejo. A pesar de los preparativos que había hecho 
su padre, había algunas cosas que Galen no podía evitar. 

El consejo era uno de ellos. 

El dolor y el estrés le habían pasado factura mental y físicamente. 
Estaba privado de sueño y estaba en camino de la desnutrición. Las 
barras de proteína que guardé en mi bolsa de mensajero para él no 
eran suficientes para mantener el metabolismo de un cambiaformas. 


Necesitaba comer una comida sustanciosa. 

El refrigerador y el congelador de Max estaban llenos de comidas 
que los miembros de la manada habían preparado para su nuevo alfa. 
Nada decía que te importara más que una cazuela. Todos estaban 
cubiertos de papel de aluminio, listos para ser metidos en el horno, 
pero Galen no tenía ningún interés en volver a casa de su padre para 
asaltar la nevera. 

"Probablemente deberíamos ir a la funeraria". Miré mi teléfono 
para ver la hora. "David, Marcus y Theo probablemente se estén 
preguntando dónde estás". 

Habían pasado horas desde la última vez que se había puesto en 
contacto con sus betas. Galen se había retirado desde que recibió la 
llamada sobre la muerte de Max en Montana. Ni siquiera creo que se 
diera cuenta de que lo estaba haciendo, pero no era propio de él dejar 
mensajes de texto y llamadas sin responder. 

"No soy un hombre difícil de encontrar. Si algo anda mal, saben 
dónde buscar". Galen cogió la chaqueta del respaldo de la silla y metió 
los brazos en las mangas. 

"Están preocupados por ti". Le tendí la mano y lo acerqué cuando 
él derrumbó su mano alrededor de la mía. "Yo también estoy 
preocupada por ti". 

Le ahorré el sermón de distanciarse de la gente que lo amaba. 
Dada la forma en que había manejado el problema con mis ojos de 
lobo, yo era la última persona que necesitaba dar un discurso sobre la 
confianza y la confianza en los demás. 

¿Quién quería el consejo de una hipócrita? Nadie, esa es la respuesta. 

“Lo sé. Se llevó la mano a los labios y me dio un beso en los 
nudillos. Tras morir Jamie, entré en una espiral. Marcus, Theo y David 
estuvieron ahí para mí. Pero nunca habría salido del pozo en el que 
me estaba revolcando sin mi padre". 

Galen sacó el móvil del bolsillo trasero con la mano libre y 
presionó el pulgar contra la pantalla para abrirlo. Se abrió a sus 
contactos. Max estaba en la parte superior de la lista. 

"Cuando las cosas estaban bien, mal o en el medio, él era la 
persona a la que recurría. Sigo buscando mi teléfono para llamarlo, o 
mis llaves para subirme a la camioneta y conducir hasta allí para 
hablar con él". 

"Mi papá y yo éramos cercanos, nada como tú y Max, pero él era la 
única constante en mi vida. Sé por lo que estás pasando, y sé que no 
es lo mismo, pero puedes hablar conmigo". 

Se inclinó y apoyó su frente contra la mía. 

"Es como si hubiera un agujero en el vínculo de la manada que 
nada llenará. Estoy pendiendo de un hilo aquí. ¿Cómo se supone que 
voy a cuidar de la manada si ni siquiera puedo soportar ir al funeral 


de mi propio padre?" 

“Oh, Galen”. Apreté mis labios contra los suyos en un tierno beso. 
"Estás manejando esto lo mejor que puedes. Estás de duelo. Nadie te 
está juzgando". 

"Tal vez no hoy, pero lo harán". Su aliento patinó sobre mi piel, 
poniéndome la piel de gallina cuando suspiró. "Alguien sentirá mi 
dolor en el vínculo y lo tomará como un signo de debilidad". 

"Llevas meses dirigiéndolos”. Abracé su rostro entre mis manos. 
“Mírame, Galen. "Nadie te desafiará". 

"Alguien lo hará. Somos hombres lobo, Talia. Está en nuestra 
naturaleza". Se apartó y se alejó de su alcance. "Deberíamos irnos". 

Quería consolarlo, asegurarle que su manada estaría con él y no 
contra él. Quería decirle que estaba equivocado. 

Excepto que no lo estaba. 


Capítulo Segundo 


Go. 


Enterramos a los nuestros. La vida de un alfa puede ser violenta. 
Todo dependía del hombre, de qué tipo de persona y líder era. ¿Pero 
la muerte de un alfa? La violencia estaba prácticamente garantizada. 
Luchaban para llegar a la cima y luchaban aún más duro para 
mantenerse una vez que llegaban allí. 

Las cicatrices dentro y fuera del cuerpo, combinadas con la forma 
de muerte, planteaban interrogantes. Preferimos mantenerlo fuera del 
ojo público. 

Aunque, con los demonios sueltos y arrasando nuestras 
comunidades, el secreto parecía innecesario. 

Los viejos hábitos son difíciles de eliminar. 

Mi padre vivió y murió siendo la excepción. No la regla. Lideró la 
manada de Garras Largas sin oposición hasta que exhaló su último 
aliento. 

Los hijos primogénitos heredaban el título y las riendas del poder 
cuando el alfa moría sin oposición o, en raras ocasiones, se retiraban. 
En cierto modo, la jerarquía de la manada funcionaba como una 
monarquía. En otros lugares, funcionaba como un bloque de celdas en 
una prisión estatal. 

Sin embargo, el hecho de que un hijo heredara el título de alfa no 
significaba que lo mantuviera. Al igual que sus padres antes que ellos, 
cualquiera con el título alfa tenía que luchar por él. La mayoría de las 
veces, perdían. Las dinastías políticas eran casi desconocidas en 
nuestro mundo. 

La única funeraria de la ciudad tenía tres salas que usaban para los 
velorios. Para el funeral de mi papá, las reservamos todas. La manada 
de Garras Largas era más pequeña que la mayoría de los territorios 
circundantes, pero mi padre había sido muy querido entre sus 
compañeros. Amigos y aliados de las manadas vecinas vinieron a 
presentar sus respetos. 

El ataúd de caoba, barnizado y pulido hasta obtener un brillo 
intenso estaba ubicado al final del pasillo, encima de una camilla de 
metal. Pedestales de yeso blanco moldeados en estilo greco-romano se 
encontraban a ambos lados y estaban coronados con dos grandes 
arreglos de rosas cremosas, lirios y ramitas de lavanda. Un pequeño 
púlpito se encontraba a la izquierda, invitando a los asistentes a subir 
y compartir sus experiencias y gratos recuerdos. 

Talia me ayudó a preparar un discurso la noche anterior. Las fichas 


metidas dentro de la chaqueta de mi traje se sentían como pesas de 
plomo en mi bolsillo. Había tantas cosas que quería decirle 
directamente a mi papá y nunca tendría la oportunidad. Talia se 
quedó despierta conmigo, escuchando historias sobre mi papá y las 
lecciones que me enseñó. Recopiló mis pensamientos y puso la pluma 
sobre el papel. 

Y nadie los escucharía jamás. 

Al menos nadie en esta sala. A diferencia del servicio, esos 
recuerdos eran míos. Un pedazo de mi padre que no pertenecía a 
nadie más que a mí y me aferraría a eso el mayor tiempo posible. 

Me acerqué al pequeño podio, pero en lugar de desnudar mi alma 
y compartir mi dolor, agradecí a todos por venir y los invité a unirse a 
nosotros en el cementerio de la manada mientras enterrábamos a mi 
padre. 

Cuando terminó el velorio, los portadores del féretro, entre los que 
nos encontrábamos David, Marcus, Theo y yo, lo llevamos desde la 
sala de observación hasta el coche fúnebre que estaba aparcado 
delante, esperando para llevar a mi padre a su lugar de descanso final. 

Para mi alivio, la mayoría de las personas que habían asistido al 
velorio optaron por no asistir al servicio junto a la tumba. Sus razones 
no importaban. Había honrado los deseos de mi padre y le había 
extendido una invitación, dando la bienvenida a cualquiera que 
viniera. 

Por mucho que apreciara sus amables palabras y apoyo, no quería 
que estuvieran allí. 

La tierra recién removida se amontonaba junto al agujero 
rectangular excavado en el suelo. El cementerio privado de la manada 
en nuestra propiedad estaba en un claro cerca de la frontera 
occidental, una línea divisoria entre nuestra tierra y los acres 
adyacentes que pertenecían a nuestro rival, la manada de Northwood. 

“Hijo de puta” gruñó Talia, con las manos cerradas en puños a los 
lados. "¿Era esto de lo que estabas hablando esta mañana? ¿Te 
enteraste de que estaban planeando algo?” 

Seguí su mirada acerada hasta un sendero de ciervos que cortaba 
entre un grupo de cedros a lo largo de la línea de la propiedad. 

El alfa de Northwood salió de la línea de árboles con su hijo 
Maddox a cuestas. La audacia que se necesitaba para mostrar sus 
rostros en el funeral de mi padre me puso los pelos de punta y me 
puso nervioso. Después de todo lo que habían hecho para destruir 
nuestra manada, tenían un descaro increíble. 

Y, sin embargo, no debería haber esperado menos. 

Maddox había agredido a Talia y violado el tratado de la cumbre. 
Él y su padre eran más que capaces de orquestar un ataque durante el 
servicio, cuando sin duda percibían que estábamos en nuestro punto 


más vulnerable. 

Era un riesgo calculado. Uno que se habría convertido en un error 
costoso. Para ellos. 

Como manada habíamos sufrido la pérdida de nuestro alfa. 
Nuestros corazones estaban rotos, pero nuestros espíritus no. ¿Éramos 
vulnerables? Sí. ¿Eso nos hacía débiles? Claro que no. 

Apreté la mandíbula. Si Maddox y su padre hicieran un 
movimiento en la manada de Garra Larga, descubrirían lo fuertes que 
éramos realmente. 

Nada nos unía tanto como una pelea. 

Defenderíamos el honor de mi padre hasta la muerte, pero para mi 
sorpresa los líderes de la manada de Northwood nunca hicieron 
ningún movimiento. Maddox y su padre permanecieron en su lado de 
la línea de la propiedad, con las cabezas inclinadas en aparente 
respeto durante varios momentos, antes de volver a deslizarse hacia el 
bosque y desaparecer. 

No habían venido con una rama de olivo de paz y yo sabía que el 
alto el fuego no duraría más de una noche, pero agradecí el gesto de 
todos modos. Mi padre había sido un gran hombre, un lobo aún 
mayor, e imponía respeto. 

Incluso de sus enemigos. 

Tenía zapatos grandes que llenar y esperaba poder estar a la altura 
del desafío. 

Talia y mis betas se quedaron conmigo mucho después de que 
terminara el servicio y el resto de los miembros de la manada se 
dispersaran y se dirigieran a casa. Me quedé de pie junto a la tumba 
de mi padre, mirando la parte superior del ataúd que llenaba la tumba 
abierta. Las rosas blancas arrojadas después del servicio eran un 
marcado contraste con la tapa oscura de la caja de metal. 

"Galen, es hora". Marcus me puso una mano en el hombro y movió 
la cabeza en dirección a la camioneta que transportaba una mini 
cargadora que se acercaba al cementerio. "¿Por qué no los llevo a ti y 
a Talia de regreso a tu casa?" 

“Eso sería genial, Marcus. Gracias". Talia deslizó su mano en la mía 
y me apartó de la tumba. "Este no debería ser tu último recuerdo de 
él”. 

Sabía que tenía razón. 

La visión de la maquinaria pesada rellenando la tierra sobre el 
ataúd, rellenando la tumba hasta que mi padre yacía a dos metros 
bajo tierra no era un recuerdo que quisiera, pero no me atrevía a irme. 
Me atrincheré y esperé hasta que el suelo estuviera nivelado y la mini 
cargadora hiciera su última pasada. 

Talia sacó un pañuelo de papel acolchado de su bolso, se secó los 
ojos rojos e hinchados y se frotó la nariz. Unas tenues vetas de rímel 


manchaban sus mejillas. Había llorado suficientes lágrimas por los dos 
mientras veíamos a los enterradores terminar su trabajo. 

Me arrepentí de haberla dejado quedarse, pero no podía 
permitirme dejarla ir. Necesitaba su apoyo más que nunca. 

El funeral tuvo que haber sido doloroso para ella. No solo porque 
se preocupaba por mi padre, sino porque se le había negado la 
oportunidad de hacer lo mismo por su padre. 

La tumba de mi padre no estaba marcada, pero una lápida 
conmemorativa de su vida y muerte eventualmente marcaría el lugar 
de su descanso final. Otra cosa más que la manada de Northwood le 
había negado. 

Era cruel y egoísta apoyarse en ella cuando su propio dolor aún 
estaba tan fresco, pero nunca se quejó. Endureció la espalda y apretó 
mi mano. Talia era mi roca. La luz que me guiaba para encontrar el 
camino hacia el otro lado de mi dolor. 

No habría regresado a mi apartamento sin ella a mi lado. 

Mis betas me habrían apoyado, se habrían asegurado de que me 
estuviera cuidando y me habrían ayudado a facilitar mi transición 
como alfa. Habrían hecho todo lo posible y, por mucho que lo hubiera 
apreciado, su mejor esfuerzo no habría sido suficiente. 

Compartían mi dolor, pero no podían entenderlo. No de la forma 
en que lo hacía Talia. 

Me acompañó desde el coche de Marcus a través del bar. La gente 
vestida de negro estaba de pie codo con codo, con vasos y botellas 
levantados en señal de brindis por Max, un tipo infernal que se había 
ido demasiado pronto y al que se echaría de menos. El coro de la 
multitud con el nombre de mi padre nos siguió por la escalera en la 
parte trasera del bar que conducía a mi apartamento en el segundo 
piso. 

Talia sujetó el cuello mientras yo me quitaba la chaqueta del traje 
y procedí a colocarla sobre el respaldo de una silla. Agarró el control 
remoto del sistema de sonido y subió el volumen del estéreo para 
ahogar los sonidos de la barra de abajo. 

"¿Quieres una copa?" Me dirigí en piloto automático al bar, dejé 
caer un cubito de hielo de gran tamaño en cada vaso de bourbon y 
vertí dos dedos de whisky de barril de roble añejo. 

"Ven y siéntate conmigo". Talia se había acurrucado en el cojín del 
sofá con un brazo sobre el respaldo del sofá de dos plazas, esperando a 
que me acurrucara a su lado. 

“Por Max”. Le entregué un vaso y tintineé el mío contra él. "Salud". 
“Por Max” repitió Talia, bebiendo un sorbo de whisky antes de 
dejar el vaso sobre la mesa de centro. Dio unas palmaditas en el cojín 

que tenía a su lado. "Siéntate". 

Vacié mi vaso, lo dejé sobre la mesa junto a ella y me desplomé 


sobre el cojín vacío. 

"Más cerca". Me agarró la corbata y me tiró hacia su lado del sofá 
de dos plazas. 

Me puse de espaldas, con las piernas sobre el brazo del sofá y 
apoyé la cabeza en su regazo. Las yemas de sus dedos rozaron mi 
mandíbula mientras pasaba sus manos por mi cabello. Sus brillantes 
ojos azules brillaban con lágrimas no derramadas. 

Habíamos pasado por muchas cosas en tan poco tiempo juntos. 

Abrí el vínculo que compartía con los miembros de la manada de 
Garra Larga como su nuevo alfa y me centré en la conexión con la 
mujer que estaba a mi lado. Su dolor me resultaba muy familiar. Bien 
podría haber sido el mío. 

Talia necesitaba ser consolada tanto como yo. 

Levanté la mano y le acaricié el costado de la cara con una mano y 
le pasé la otra por la base del cuello, bajándola hasta que sus labios 
rozaron los míos. Olía a vainilla con un toque de whisky en su aliento 
y yo no quería nada más que perderme en su esencia en ese momento. 

Talia me besó, maullando de placer cuando no solo le devolví el 
beso, sino que lo profundicé. Me aflojó la corbata y me la quitó del 
cuello, antes de pasar a los botones de mi impecable camisa de vestir 
blanca. 

Me aparté del beso y me senté, quitándome la ropa y ayudando a 
quitarse la suya hasta que estuvimos piel con piel sin un trozo de tela 
entre nosotros. 

Era suave, cálida y todo lo que necesitaba. 

Nos tomamos nuestro tiempo, saboreándonos el uno al otro; 
explorando los cuerpos del otro. En cualquier otro momento, el lento 
juego me habría vuelto loco de necesidad, pero esto era más que 
pasión. No era solo el calor del momento o el deseo. Era algo más. 

Amor. Cuidado. 

Cuando me enamoré de Talia, me enamoré con fuerza. Pensé que 
había estado enamorado antes, pero incluso los sentimientos que tenía 
por Jamie palidecían en comparación con lo que sentía por Talia. No 
se parecía a nada que hubiera experimentado antes. 

Hubo un momento fugaz de culpa y dolor por la pérdida de una 
mujer a la que había querido. Éramos jóvenes, tontos y 
despreocupados. Pensé que era mi compañera y la lloré como si lo 
fuera, jurando que no me aparearía cuando muriera. 

Pero entonces conocí a Talia. 

Ella rompió la barrera que había construido alrededor de mi 
corazón sin siquiera intentarlo. Talia me completó y a través del 
vínculo supe que ella sentía lo mismo. Ella me poseía en cuerpo y 
alma. Se agachó a través de la oscuridad que amenazaba con 
apoderarse de mi corazón y me devolvió a la luz. 


Talia pensó que la había salvado, pero fue al revés. 

No importaba que hubiera estado destinada a otro. El destino se 
equivocó. Talia estaba hecha para mí y haría lo que fuera necesario 
para hacerla mía. 


Capítulo Tercero 


q 


"Nunca hubiera pensado que esto fuera posible". Tracé círculos 
perezosos a través del pecho desnudo de Galen con mi dedo índice. Yo 
era una compañera predestinada, pero el vínculo con Maddox no se 
parecía en nada a esto. Quiero decir, mirando hacia atrás, realmente 
no había habido un vínculo en absoluto. Por supuesto, nunca... 

"Pensé que Jamie era mi compañera predestinada. Ella nunca llevó 
la marca, pero ambos nos despertábamos todos los días asumiendo 
que ese era el día en que aparecería en su brazo". Galen tomó mi 
mano entre las suyas y se la llevó a los labios, rozando con un beso la 
punta de mis dedos. "Nunca sucedió". 

“¿Una marca?” murmuré, casi en voz baja, aunque Galen lo habría 
oído con la misma claridad si yo hubiera hablado. 

“¿Nunca recibiste la marca cuando Maddox y tú estabais juntos?” 
Galen pasó su brazo por encima de mi cadera y alrededor de mi 
espalda, apretándose contra mí como si temiera que intentara huir de 
él y de la conversación. 

No es que no le hubiera dado motivos para sentirse así. 

Había estado guardando secretos. Había sido rechazada una vez y 
no tenía ningún deseo de volver a experimentar ese dolor. Había cosas 
que no estaba lista para compartir, como el color de mis ojos de lobo o 
la visita de los lobos de Alaska, Valerie y Victor, antes de que 
abandonáramos la cumbre. 

¿En cuanto a mi relación, o falta de ella, con Maddox? No había 
nada que Galen pudiera haber preguntado para lo que yo no hubiera 
sido capaz de dar una respuesta honesta. 

“No”. Aplané la palma de mi mano contra su pecho, sobre su 
corazón, y me consolé con el ritmo constante. "Simplemente, todo el 
mundo dijo que así era. Mi padre, su padre. No puedo recordar un 
momento en el que no fuera la compañera predestinada de Maddox. 
Era como parte de las reglas de la manada y nunca pensé dos veces en 
la falta de una marca". 

"Es inusual, dado el desdén del alfa de Northwood por ti, que esté 
tan seguro de que estarías destinada a casarte con su hijo." Galen 
apoyó su frente contra la mía, la calidez de su aliento me hizo sentir 
escalofríos. 

"Lo es, ¿no?" 

Si tenía alguna duda sobre los sentimientos de Maddox por mí, los 
dejó claros en la cumbre. Nunca me había amado. Rabia, asco, odio. 


Todas esas emociones hervían bajo la superficie. No era de extrañar, 
con lo que su padre sentía por mí. 

Aun así, Maddox había dado una actuación espectacular antes de 
eso. 

Durante años me hizo creer que estaba perdidamente enamorado 
de mí. Que yo era su única compañera predestinada. Pero no era 
cierto. No podía ser. 

Mi vida en la manada de Northwood había sido una mentira. 

Pensé que estaba enamorada de Maddox, pero era demasiado 
joven, era demasiado ingenua para saberlo. Sin nada con qué 
compararlo, fue muy fácil para mi ex prometido convencerme de que 
él era mi destino. La ignorancia había sido una bendición. 

Al menos por un tiempo. 

Pero no cambiaría el dolor de ser expulsada de mi manada, de ser 
eliminada de la vida de Maddox o de saber la verdad, por nada. Cada 
lágrima que había derramado me había llevado a Galen y al amor que 
sentíamos el uno por el otro. 

No estaba seguro de por qué Maddox o su padre habían estado tan 
empeñados en casarme con un miembro de su familia. Supuse que era 
otra forma de controlarme a mí y a mi padre. Cuando eso no funcionó, 
lo asesinaron y me echaron a mí. 

Gasté tanto tiempo y energía odiándolos, cuando debería haber 
estado agradecida. No casarme con Maddox fue lo mejor que me había 
pasado. 

También conocer a Galen. 

"Sé que esto va a sonar loco, Talia, pero sé en mi corazón que eres 
mi compañera predestinada. Tienes que serlo". Galen apretó su mano 
sobre mí, nuestros cuerpos se moldearon juntos. 

“Yo también lo siento, Galen, pero...” Las palabras se encajaron 
entre un sollozo y el fondo de mi garganta. "No hay marca". 

"Me importa una mierda una marca. Sé lo que siento. Está ahí, en 
el vínculo. Eres mi compañera, Talia”. Galen parecía tan seguro de sí 
mismo y de la conexión entre nosotros. 

Pero eso era porque no sabía la verdad. 

Todo lo que sentía se basaba en la persona que él pensaba que yo 
era. No en el monstruo de ojos rojos en el que me había convertido. 
¿Se habría enamorado de un lobo de ojos demoníacos? Por mucho que 
quisiera creer que la respuesta era sí, temía que la respuesta fuera un 
rotundo no. 

Era una hipócrita. Condenando a Maddox y a su padre por las 
mentiras con las que me habían atrapado, debería haber actuado 
mejor. Sin embargo, aquí estaba yo acurrucada en el sofá con Galen 
enredándolo en mi propia red de mentiras. 

"Quiero creer eso, ser eso, más que nada". Enterré mi cabeza en el 


hueco de su cuello, ocultando de su vista las lágrimas no derramadas 
que brillaban en mis ojos. 

"Después de todo lo que te hizo pasar la manada de Northwood, 
puedo entender por qué tienes dudas". Me acarició el pelo con la nariz 
y aspiró mi aroma. "Está bien, creo lo suficiente para los dos". 

Ajustó su posición en el sofá, me colocó debajo de él y se metió 
entre mis piernas. 

"Mientras tanto, haré lo que sea necesario para demostrar que 
somos compañeros predestinados". La voz de Galen se convirtió en un 
barítono ronco y primitivo que me puso la piel de gallina. 

“¿Lo que sea necesario?” dije con tono rasposo, mi corazón se 
aceleró y la anticipación se enroscó dentro de mí. 

"Qué puedo decir, soy un hombre dedicado". Arrastró besos por el 
cuello y deslizó sus manos por debajo del dobladillo de mi vestido 
negro, lo subió por mis muslos y demostró lo dedicado que era en 
realidad. 

Enganchó los pulgares por debajo de los finos tirantes de mis 
bragas de seda, las deslizó por mis piernas y por encima de mis pies, 
arrojándolas por encima de su hombro al suelo. Sus dedos dejaron una 
estela de fuego en mi piel sensible mientras amasaban su camino hacia 
mi pantorrilla. 

Cada célula de mi cuerpo estaba electrizada por su toque. La 
anticipación se convirtió en una embriagadora mezcla de placer y 
dolor. Necesitaba a Galen tanto como necesitaba aire para respirar. 

Tal vez más. 

Apoyó su mano en mi rodilla, separando aún más mis piernas y 
enterró su cara entre mis muslos. Me devoró, me lamió, me chupó tan 
intensamente que me llevó al borde del clímax. De alguna manera, 
logré contenerme. 

Necesitaba sentirlo dentro de mí, anhelando la forma en que su 
dura longitud me llenaba cuando caía al borde del éxtasis. 

Me agarró por las caderas, hundiendo sus dedos en mi carne, y me 
mantuvo en su lugar cuando intenté moverme debajo de él para 
cambiar de posición. Galen fue implacable en su búsqueda de mi 
orgasmo, y solo se detuvo cuando su nombre salió de mis labios en un 
grito ronco. 

Yacía allí, temblando e incapaz de moverme; Mis músculos 
flaqueaban por otra primera vez con el hombre que acababa de 
reclamarme en cuerpo y alma. 

“Eres mi compañera, Talia”. Un gruñido primitivo se acumuló en la 
parte posterior de la garganta de Galen, aumentando mi excitación a 
pesar de que acababa de llegar al orgasmo. "Mírame". 

Sostuve su mirada mientras se relajaba dentro de mí, los músculos 
se contraían alrededor de cada centímetro de él hasta que sus caderas 


presionaron contra las mías. Mis ojos se cerraron y jadeé de placer, 
bordeada por el delicioso dolor de él enterrado dentro de mí. 

“Abre los ojos, Talia. Quiero que me mires mientras te reclamo". 
Sus palabras fueron suficientes para hacerme caer por el precipicio. 
"Dime que me amas. Quiero oírte decirlo. 

Me había enamorado de Galen y me había enamorado con fuerza. 

"Te amo". 

Balanceaba las caderas, el ritmo lento aumentaba con cada 
estocada hasta que se vio impulsado por la necesidad pura y alcanzó 
un ritmo febril. Era más salvaje, más duro que la primera vez que 
estábamos juntos y estaba seguro de que me dolería al día siguiente, 
pero no me importaba. 

Se sintió increíble. 

Cualquier dolor persistente que pudiera experimentar a la mañana 
siguiente valdría la pena. Perderme con él en el momento era 
exactamente lo que necesitaba, lo que Galen había necesitado, y me 
complacía saber que podíamos ofrecernos eso el uno al otro. 

"¿Estás bien?" El arrepentimiento parpadeó en sus ojos antes de 
desplomarse sobre mi pecho y enterrar su rostro en el hueco de mi 
cuello. "Perdí el control. No debí haberlo hecho..." 

Le llevé el dedo índice a los labios, silenciando el resto de su 
innecesaria disculpa. 

“Estoy mejor que bien, Galen”. 

¿Cómo no iba a estarlo? Me había reclamado. Es cierto que estaba 
en medio de la pasión en lugar de hacer una declaración hecha frente 
a la manada, pero no se podía negar la conexión entre nosotros. Sentí 
un cambio en la energía del vínculo de la manada. 

Además, un anuncio formal ante todos los miembros de la manada 
no significaba nada, una lección que había aprendido por las malas 
cuando Maddox rompió nuestro compromiso. 

“¿Lo sientes?” Galen rodó sobre mí y me puso a su lado, tomó mi 
mano entre las suyas y la colocó sobre su corazón. "Mi corazón late así 
cada vez que estoy cerca de ti". 

“Creo que los rápidos latidos de tu corazón tienen más que ver con 
lo que acabamos de hacer que conmigo” bromeé, trazando sus 
pectorales bien definidos con las yemas de los dedos. 

"No tienes idea del control que tienes sobre mí". Me rodeó la 
cintura con el brazo y me apretó contra él, con nuestros cuerpos 
moldeados. "Ojalá mi padre hubiera vivido lo suficiente como para 
que yo le dijera que encontré a mi pareja". 

“Lo sabía, Galen”. Apoyé mi cara en la almohada junto a la suya y 
rocé mis labios contra los suyos en un suave beso. "Estoy bastante 
segura de que él sabía lo que sentíamos el uno por el otro antes de que 
ninguno de los dos lo supiera". 


“Sí”. Se le escapó una risa sombría. “Supongo que sí. Me llamó la 
atención sobre mis sentimientos por ti desde el principio, pero yo fui 
demasiado terco para escucharlo. Si lo hubiera escuchado antes...” 

"No hagas eso. Entre la manada de Northwood, la maldición del 
demonio sobre las brujas y sus ataques a la ciudad es una maravilla 
que hayamos llegado tan lejos". Le puse la pierna por encima de la 
cadera y enganché el talón alrededor de la parte posterior de su 
muslo, entrelazando nuestros cuerpos. "Quiero decir, nuestro 
momento no podría haber sido peor". 

"No lo sé. Creo que nos conocimos exactamente cuando se suponía 
que debíamos hacerlo. Si nuestros caminos se hubieran cruzado 
incluso una semana antes, el resultado habría sido muy diferente". 

Galen me lamió y mordisqueó el cuello y la calidez de su aliento 
me hizo sentir escalofríos. 

"Me hubieras odiado. Me habrías rogado que te llevara de vuelta a 
Maddox y a la manada de Northwood”. 

"Debe ser el destino, entonces". Incliné la cabeza hacia un lado, lo 
que le permitió un mejor acceso a la piel sensible a lo largo de mi 
clavícula. 

"No tengo ninguna duda". 

Las manos de Galen recorrieron mi cuerpo, avivando las llamas de 
mi deseo una vez más. La evidencia de su excitación crecía mientras 
nos abrazábamos y estaba presionada contra mi estómago. Rodó sobre 
su espalda, me puso encima de él y guio mis caderas mientras se 
envolvía dentro de mí. 

“Tú eres mi destino, Talia”. Galen movió sus caderas y penetró más 
profundamente dentro de mí hasta que estuvimos arriba y sobre el 
precipicio, llegando juntos al clímax. 

Recé a todos los dioses que pudieran haber estado escuchando para 
que Galen tuviera razón y estuviéramos predestinados porque solo 
había una marca en mi brazo. 

Y esa marca pertenecía a un demonio. 


Capítulo Cuarto 


Gao. 


El alfa estaba muerto, pero el mundo seguía girando. Parecía cruel 
que la vida siguiera adelante sin mi padre, pero encontré consuelo en 
la huella que dejó en nuestra manada. Había destellos de él por todas 
partes a mi alrededor, si sabía dónde buscarlas. 

Talia se aseguró de que lo hiciera. 

Aprovechó la expansión del vínculo entre nosotros para sentir mi 
estado de ánimo y buscó ejemplos de la mano guía de mi padre entre 
mis lobos cuando más lo necesitaba. Ella me calmó de una manera que 
se sintió sin esfuerzo. Caímos en un ritmo fácil, y cada día que pasaba 
solidificaba mi creencia de que Talia y yo estábamos destinados a 
estar juntos. 

Su presencia en mi vida era cosa del destino. Tenía que serlo. Lo 
creyera o no Talia. 

Sin embargo, tenía mucho trabajo por delante para convencerla. 
Una marca predestinada aún no había aparecido en su brazo y parecía 
tomarlo como un mal presagio, especialmente después de estar 
convencida mientras crecía de que Maddox era su compañero 
predestinado. Ojalá nunca le hubiera mencionado una marca 
predestinada, pero el hecho de que nunca hubiera tenido una con 
Maddox me pareció una prueba más de que estaba destinada a mí. 

Ojalá ella creyera lo mismo. Pero nos amábamos y eso era 
suficiente, por el momento. 

Teníamos las manos ocupadas con el aumento de los ataques 
demoníacos. Las cosas se habían intensificado después del funeral de 
mi padre. Casi como si su muerte y los atentados estuvieran 
conectados, pero por mi vida no podía entender cómo. Mi padre no 
había conjurado ni había sido marcado por un demonio. 

Aun así, no se podía negar una correlación con su enfermedad, los 
ataques demoníacos, la llegada de Talia y su marca demoníaca. Sentí 
como si varias piezas de un rompecabezas se extendieran ante mí, 
pero no importaba cuánto lo intentara, no podía hacer que todas 
encajaran. 

Una noche estaba sentado en mi bar, reflexionando sobre la 
enfermedad de mi padre y cómo podría encajar con el resto de lo que 
estaba sucediendo con los ataques, cuando mi teléfono bailó al otro 
lado del mostrador con una llamada entrante de Theo. 

"Ha habido otro ataque". Theo interrumpió su conversación 
conmigo para gritar órdenes de asegurar el límite de la propiedad a un 


lobo que hablaba en el fondo, un lobo cuya voz no pude ubicar a 
través de nuestra mala conexión celular. 

“Piensa en el diablo y aparecerá un demonio” murmuré, 
deslizándome de mi taburete y dirigiéndome detrás de la barra para 
agarrar mis llaves. 

“¿Qué?” preguntó Theo, sonando confundido por mi comentario. 

"Nada. Estoy en camino". 

Había pasado más tiempo trabajando y durmiendo en el bar desde 
que enterramos a mi padre, pero era solo un corto trayecto en coche 
de regreso a la tierra de la manada. 

Pensé en avisar a Talia de la habitación de arriba para que me 
acompañara, pero estaba tan cansada desde que enterramos a mi 
padre que al final decidí no molestarla. Sabía que la muerte de mi 
padre y alfa, su amigo, había sacado a la luz muchos recuerdos sobre 
la pérdida de su propio padre. 

Ocho minutos y tres cámaras de luz roja disparadas, me detuve en 
la puerta que separaba la propiedad de Northwood del resto de la 
ciudad. Un cambiaformas salió de la cubierta de los árboles de hoja 
perenne que bordeaban la propiedad, abrió la pesada cadena y abrió 
la puerta de metal. Darius. 

"Theo y Marcus te están esperando en el marcador noreste". Darius 
se llevó dos dedos a la frente en señal de saludo fingido y se movió 
para asegurar la puerta tan pronto como yo la atravesé. 

Una columna de polvo se levantó detrás de la camioneta mientras 
me desviaba por el camino de tierra al doble del límite de velocidad 
indicado para la calle principal que serpenteaba a través de nuestra 
pequeña comunidad. Mi trío de betas apareció a la vista cuando doblé 
la curva hacia el marcador de la propiedad. 

"Mierda". La cabina se movió bruscamente hacia adelante y hacia 
atrás cuando frené bruscamente y estacioné. Salté de la camioneta, 
con los faros encendidos y el motor aún en marcha, corrí a toda 
velocidad para unirme a mis betas en la escena del ataque. 

Árboles caídos y ramas rotas cubrían el suelo. Parecía como si un 
tornado hubiera arrasado el bosque y hubiera creado una barrera 
natural entre nuestra propiedad y la tierra de la manada de 
Northwood. El suelo estaba amontonado en algunos lugares, astillado 
y agrietado en otros como si los demonios hubieran irrumpido desde 
el suelo en un ataque sorpresa. 

Las brujas que se habían establecido en nuestras tierras de manada 
habían creado una guarda mágica alrededor de nuestra propiedad 
para mantener alejados a los demonios. La reforzaban semanalmente, 
rotando entre los miembros del aquelarre para asegurarse de que su 
magia no se agotara y que la guarda permaneciera intacta. Trabajaban 
arduamente para mantenernos a salvo y honrar nuestra alianza. 


Pero era obvio que los demonios habían trabajado más duro, al 
menos en este caso. 

Eran implacables en sus intentos de destruir el escudo mágico 
alrededor de nuestra propiedad y, en ocasiones, esos intentos tenían 
éxito. Este era uno de esos intentos. 

“¿Bajas?” Me apresuré a unirme a mis betas, saltando sobre un 
estrecho abismo que se había abierto en la tierra. 

El olor a sangre y azufre me golpeó en el momento en que mis pies 
tocaron el otro lado de la grieta. Mis ojos, nariz y la parte posterior de 
mi garganta ardían por la combinación de cobre y azufre que cubría el 
interior de mi boca y se adhería a mis senos paranasales. 

"Pam llevó al menos media docena de personas con huesos rotos y 
laceraciones a la casa de reuniones para recuperarse". Se limpió la 
sangre y la suciedad de los ojos con el dobladillo de su camiseta gris 
carbón. "El resto..." 

Seguí su mirada hasta un montón de cadáveres esparcidos bajo los 
árboles. 

"Maldición", gruñí; garras parcialmente transformadas perforando 
mis palmas mientras mis manos se cerraban en puños a los lados. "Las 
brujas tapan un agujero en la barrera y los demonios simplemente 
crean otro. ¿Cómo demonios vamos a detenerlos?" La pregunta era 
retórica, pero Marcus respondió de todos modos. 

"Tenemos que encontrar su debilidad y enfrentarnos a ellos antes 
de que nos aniquilen, Galen." Marcus se puso en cuclillas en el borde 
de la enorme grieta en el suelo y miró hacia las negras profundidades 
como si pudiera ver a los demonios abajo. 

“¿No crees que estoy trabajando en eso?” Mi labio se frunció, 
dejando al descubierto caninos alargados. 

Mi lobo se paseaba justo debajo de la superficie, listo para forzar el 
cambio y atravesar mi piel en una aterradora exhibición de pelaje y 
colmillos. Pero ya no quedaba nadie con quien luchar. Nuestros 
enemigos habían hecho lo que habían venido a hacer y habían huido 
de la escena con la misma rapidez. 

Me aferré a mi rabia por un hilo. Temía que, si perdía el control, 
nunca lo recuperaría. 

"Jefe, tranquilo". David se interpuso entre Marcus y yo, como si 
sintiera mi ira. 

Sin enemigos contra los que luchar, mi lobo buscó la siguiente 
mejor opción. Marcus era el más fuerte de mis betas. Mi lobo sintió la 
fuerza inherente que lo convertía en una elección perfecta para actuar 
como mi segundo al mando, y dirigió toda nuestra ira y frustración 
hacia él en forma de desafío. 

Marcus fue lo suficientemente sabio como para no aceptar. 

"Alfa". Marcus adoptó una postura sumisa, inclinó la cabeza y 


habló suave y lento. "Tenemos que enterrar los cuerpos". 

"Algunos de los miembros de la manada temen que los muertos 
atraigan a más demonios". David reflejó la postura de Marcus cuando 
volví mi mirada aún furiosa hacia él. 

"Eso es ridículo". Sonaba más animal que hombre mientras luchaba 
contra mi lobo por el control de mi cuerpo. "Si eso fuera cierto, la 
morgue de la ciudad sería la zona cero de la actividad demoníaca. Las 
familias deben ser notificadas y se les debe dar tiempo para organizar 
un entierro adecuado". 

"Galen, no tenemos tiempo..." Theo se interrumpió y se arrodilló 
cuando fijé mis ojos parcialmente desviados en él. 

"No somos unos malditos salvajes". Cerré los ojos de golpe, con el 
pecho agitado mientras aspiraba una y otra bocanada de aire, y 
obligué a mi lobo a retroceder. Finalmente, abrí los ojos. "Notifiquen a 
las familias". 

Las tres betas se movieron, pero aparentemente a paso de tortuga. 
Sabían que debían andar con pies de plomo cuando yo estaba en esa 
condición. 

Sabía lo que había que hacer para mantener la paz entre la 
manada, pero eso no significaba que me gustara. El problema con la 
casi inmortalidad es que la diferencia de edad entre nuestros lobos era 
más amplia que el Gran Cañón. Algunos lobos se aferraban a las viejas 
costumbres y supersticiones. 

Con los demonios vagando por la tierra, era difícil culparlos. 
"Prepararemos una pira funeraria", ofrecí como concesión. "Eso 
será más rápido. Que sus familias sepan que se erigirá un monumento 

en su honor una vez que hayamos erradicado a los demonios". 

Di mis instrucciones y dejé que mis betas decidieran entre ellos 
cuál de ellos llevaría a cabo mis deseos mientras yo llamaba a 
Marguerite. 

La líder del aquelarre accedió a traer miembros de su aquelarre 
para reparar la brecha en la guarda y ayudarnos con una pira 
funeraria digna de los lobos que sacrificaron sus vidas para proteger al 
resto de nuestra manada. 

Marcus y David corrieron a través del campo, rompiendo a correr 
cuando llegaron al camino que conducía de regreso a la sala de 
reuniones. Theo se quedó atrás, probablemente para vigilarme y 
asegurarse de que no me fuera mientras esperaba a que llegaran las 
brujas. 

En cuestión de minutos, Marguerite, Sarah y varias otras brujas 
aparecieron y se pusieron a trabajar en la reparación de la guarda. 
Una vez que la grieta de la magia había sido reparada, se arrodillaron 
ante mis lobos caídos y ofrecieron una oración a su diosa para la 
protección de sus almas más allá del Velo. 


“Lo siento, Galen”. Marguerite se inclinó por la cintura y ofreció 
sus condolencias. "Tú y tus lobos han dado tanto para protegernos a 
todos de los demonios. Pero cada vez son más fuertes. No hay mucho 
que mis hijas y yo podamos hacer. Nuestra magia no está exenta de 
límites". 

“Nadie te culpa, Marguerite”. Quise tranquilizar a la suma 
sacerdotisa, pero me quedé corto con palabras cortadas y un tono 
áspero. 

"Alfa". Marguerite se bajó la capucha de la capa y me miró a los 
ojos. "Si deseas que mi aquelarre y yo abandonemos tu tierra, no 
habrá mala voluntad entre nosotros. Cada uno de nosotros ha pagado 
sus deudas mutuas en especie". 

“No voy a rescindir mi invitación en el corto plazo, Marguerite. Tú 
y el aquelarre son bienvenidas aquí." Me pasé los dedos por el pelo y 
suspiré. "Esperaba que el funeral de mi padre fuera el último para la 
manada. Al menos por un tiempo, ¿sabes? 

“Está bien, amigo mío”. Me puso una mano en el hombro y 
compartió brevemente la carga de mi dolor, de líder a otro. “Está 
bien”. 

Ante la muerte de varios miembros más de la manada, era fácil 
olvidar que Marguerite había sufrido más pérdidas en su aquelarre 
que nosotros. 

Marcus y David regresaron con las familias de las víctimas en una 
caravana de vehículos. Los cuatro nos quedamos a su lado, 
permaneciendo firmes mientras ardía la pira funeraria. Se 
compartieron palabras y se derramaron lágrimas mientras Marguerite 
y el aquelarre atendían los cuerpos. 

Esperé hasta que la última brasa perdió su brillo rojizo y se volvió 
de un negro ceniciento antes de volver a cruzar la ciudad de vuelta a 
mi apartamento encima del bar donde Talia probablemente esperaba 
mi regreso. 

No fue el saludo que esperaba. 

Había estado en una montaña rusa emocional desde que se unió a 
mi manada y apenas había tenido un momento para sí misma para 
llorar la pérdida de su propio padre, y mucho menos el mío. Estaba 
sentada en el suelo sollozando, acurrucada en una bola con los muslos 
pegados al pecho y los brazos entrelazados alrededor de las espinillas. 
Enterró la cabeza detrás de las rodillas cuando abrí la puerta. 

"Talia, oye. Mírame". Me arrodillé en el suelo frente a ella y traté 
de convencerla de que abandonara su postura defensiva. "Dime qué te 
pasa, nena. Háblame". 

Estaba seguro de que sabía lo que le molestaba. Enterrar a mi 
padre abrió una herida recién curada y había sido un doloroso 
recordatorio de lo que había sido privada por la manada de 


Northwood después de que el alfa asesinara a su padre. 

Aun así, quería que se abriera a mí. 

Talia había sido mi hombro para llorar. Me escuchaba cada vez 
que necesitaba hablar con alguien. Yo quería ser eso para ella a 
cambio, pero ella se negaba a dejarme entrar. 

Algo la había estado carcomiendo desde antes de que partiéramos 
hacia la cumbre y quería saber qué demonios era. 

"Estoy cansado de bailar alrededor de tus secretos. Me vas a decir 
lo que te está pasando. Esta noche”. Me pasé los dedos por el pelo, 
sacudiendo las cenizas de la pira funeraria que se desprendían de los 
mechones enredados. 

Asomó la cabeza y me miró con los ojos rojos e hinchados; Las 
lágrimas corrían por sus mejillas, pero nunca dijo una sola palabra. 

"Pensé que habíamos progresado, que ya habíamos superado esto". 
Apreté las palmas de mis manos contra mis ojos y deseé que mi lobo 
permaneciera en las sombras de mi mente. 

Ambos estábamos crudos y nerviosos después de enfrentarnos a la 
devastación y la muerte que los demonios habían dejado a su paso. El 
hecho de que Talia nos dejara fuera de nuevo era más de lo que mi 
lobo y yo podíamos soportar. 

"Muy bien. ¿No quieres decírmelo?” Me abrí al vínculo alfa que 
compartía con la manada y tiré del hilo que me conectaba con Talia. 
"Tengo otras formas de obtener la información que necesito". 

Jadeó y trató de cerrarse al vínculo, reforzando los muros mentales 
que había construido dentro de su mente para salvaguardar sus 
secretos. 

Nunca había jugado la carta alfa ni había usado el vínculo de esa 
manera, porque nunca había tenido que hacerlo. Su negativa a 
compartir todo de sí misma conmigo, tanto lo malo como lo bueno, 
asestó un duro golpe a mi orgullo. 

Y mi corazón. 

El remordimiento se instaló en el momento en que vi la mirada de 
horror en sus ojos y mi propia mirada se reflejó en las profundidades 
de la suya. Era demasiado, demasiado pronto. ¿Admitir mis 
sentimientos por Talia, enterrar a mi padre y a varios miembros de la 
manada en la misma semana? Estaba en confusión, un lío de 
emociones. 

Pero eso no era excusa para invadir su privacidad. No importaba 
cómo lo cortara, había cruzado una línea. Una línea que había trazado 
y jurado no cruzar jamás. Talia me había destrozado, pero no había 
nadie a quien culpar por mis acciones más que a mí mismo. 

“Mierda”. Saqué las llaves del bolsillo y salí corriendo del 
apartamento, cerrando la puerta tras de mí. 

Mis botas golpeaban contra los escalones mientras bajaba a toda 


prisa hacia el bar. Necesitaba un poco de aire y un trago fuerte. Crucé 
la habitación, tomé una botella de tequila del estante superior y la 
guardé en mi oficina en la parte de atrás. 

Abrí la ventanilla, aspiré profundamente el aire fresco de la noche 
y engullí el oro líquido de alto precio. Media botella de licor color 
caramelo más tarde, mi temperamento se había calmado y un dolor de 
cabeza punzante había ocupado su lugar. 

Pero el dolor físico fue un respiro bienvenido de su contraparte 
emocional y ayudó a cortar la neblina roja de la ira que nublaba mi 
visión desde que me vi obligado a recurrir a quemar los cuerpos de 
nuestros muertos. 

La última vez que me sentí tan fuera de control fue cuando Jamie 
murió. 

Y esa fue la conexión. Más muertes sin sentido que no pude evitar 
y situaciones que estaban fuera de mi control. Empeorado por el 
hecho de que yo era el alfa y claramente fallaba en mi trabajo de 
mantener a la manada segura y feliz. 

Por mucho que quisiera saber qué estaba pasando con Talia, no se 
merecía una demostración de fuerza como la demostración de poder 
que la había obligado a soportar en mi apartamento. 

Eso fue un error. Uno del que no pude retractarme. Y luego fui y 
empeoré las cosas al abandonarla. 

Otra promesa incumplida. 


Capítulo Quinto 


qu” 


Metí la pata. Galen llegó a casa y me sorprendió en un momento 
de debilidad. En lugar de abrirme al hombre que amaba, me cerré. 
Galen no se entrometía. Quería ayudarme; cuidarme. 

Que es lo que la gente hacía cuando está en una relación sana, algo 
con lo que yo tenía poca experiencia. 

Mi padre nunca se había sincerado conmigo sobre ninguna de las 
cosas importantes de su pasado y de mi madre, y mi compromiso con 
Maddox había sido una mentira de principio a fin. 

Las mentiras y el engaño eran algo con lo que tenía mucha 
experiencia, desafortunadamente. 

Llevaba semanas mintiéndole a Galen. Me dio el espacio que le 
había pedido, y algo más, mientras que a cambio construí mentira 
sobre mentira hasta que obligué a su mano a usar el lazo para abrirse 
paso en mis pensamientos. 

Cuando amenazó con usar el vínculo antes de que partiéramos 
hacia la cumbre, supe entonces que estaba fanfarroneando. Esta vez, 
sabía que no lo haría. 

Galen quería la verdad. Se merecía la verdad, pero le costaría 
mucho violar mi confianza o poner en peligro nuestra relación de esa 
manera. 

Algo había sucedido cuando esta vez lo llamaron por asuntos de la 
manada. Había lidiado con ataques demoníacos antes, pero nunca lo 
había visto reaccionar de esta manera. Sea lo que fuere, lo sentí a 
través de nuestra conexión mientras él no estaba y me di cuenta de su 
angustia cuando entró por la puerta. 

Pero él me miró una vez y la situación en la que me encontraba, 
poniendo sus sentimientos a un lado, y luego desafié su amenaza con 
mi terca y obstinada actitud en silencio. 

Tocó el vínculo, sorprendiéndome, pero lo contuve el tiempo 
suficiente para que viera a través del dolor y la ira que le había 
causado al mantenerme cerrada a él. 

Y luego salió furioso. 

Estaba a solo un piso de distancia —podía sentir que todavía 
estaba en el edificio, lo que probablemente significaba que estaba 
abajo, en su oficina—, pero bien podría haber habido mil millas 
separándonos. No sabía cómo arreglar lo que se había roto. Dicen que 
el tiempo cura todas las heridas. Esperaba y oraba para que eso fuera 
cierto para nosotros. 


Porque no podía imaginar mi vida sin Galen en ella. 

Mi lobo se paseaba dentro de mí, suplicando que lo dejaran libre. 
Estaba ansiosa y necesitaba huir, pero no podía dejarla salir y 
arriesgarme a que Galen descubriera la verdad por su cuenta. 

Tenía que ser yo quien se lo dijera. Si tan solo hubiera tenido el 
coraje de hacerlo antes de romper su confianza. 

El ruido metálico de las botas de Galen golpeando los peldaños 
resonó en la escalera al otro lado de la puerta. Observé cómo giraba el 
pomo durante lo que pareció una eternidad antes de que entrara por 
la puerta con los hombros encorvados y la cabeza gacha. 

"Convoqué a una reunión de manada. Voy a regresar ahora. Eres 
bienvenida a unirte a mí si quieres". Miró al suelo, negándose a 
mirarme. "Pero si prefieres coger tu coche e ir por tu cuenta, lo 
entenderé. Después de la forma en que te traté, no te culparía...” 

"Por supuesto, iré contigo". Agarré la rama de olivo que me había 
extendido y salté desde el mismo lugar del suelo en el que había 
estado sentada cuando salió pisando fuerte. "Déjame agarrar mi bolso". 

Galen esperó en el rellano, sosteniendo la puerta abierta para mí; 
su cuerpo se tensó cuando pasé rozando y bajé las escaleras. 

Fuimos hasta la propiedad de Northwood en un silencio sofocante, 
la tensión aumentaba entre nosotros con cada calle que pasábamos 
hasta que no pude soportarlo más y logré disculparme 
incómodamente. 

“No sé por qué estoy así, Galen. No tiene nada que ver contigo". 
Vacié mis pulmones, exhalando el aliento que había estado 
conteniendo desde que giramos hacia el camino privado que conducía 
a la propiedad. "Te lo contaré todo cuando esté lista. Lo prometo. Por 
favor, no dejes que esto se interponga entre nosotros". 

“Tampoco quiero que esto se interponga entre nosotros, Talia”. 
Galen me dedicó una mirada antes de volver a centrar su atención en 
la carretera. "Pero tampoco quiero que haya secretos entre nosotros". 

“Lo sé”. Me llevé los dedos a los ojos para detener el flujo de 
lágrimas que amenazaba con caer. "Es solo que creo que estoy lista 
para compartir esto contigo y luego, tan pronto como creo que tengo 
el coraje de hablar de ello, mi ansiedad se apodera de mí y 
simplemente..." 

Me quedé callada, encogiéndome de hombros. 

Galen suspiró. "Te amo, Talia y quiero que compartas todo 
conmigo. Lo bueno, lo malo, lo feo. No importa. Tus problemas son 
mis problemas". Agarró el volante, con los nudillos blancos por la 
tensión. "Sé que hice un pésimo trabajo al demostrarlo antes. Esta 
noche ha sido... Dejé que mi temperamento se apoderara de mí y me 
arrepiento de lo que casi hice. Invadir tu privacidad de esa manera". 

"Yo también lo siento". Extendí la mano hacia el otro lado de la 


cabina de la camioneta y apoyé mi mano en su muslo. “¿Podemos 
empezar de nuevo esta noche?” 

"Si lo mismo para ti, prefiero olvidar que esta noche sucedió" 
labios de Galen se apretaron en línea recta y el músculo de su 
mandíbula se contrajo, antes de que me contara lo que había sucedido 
antes. Otra ruptura más del perímetro de la manada. Y, al parecer, 
apenas había mantenido la compostura en relación con su 
temperamento. 

Su mal humor no tenía nada que ver conmigo. Esa vez supe que no 
debía tomármelo como algo personal. Al igual que parecía saber que 
no debía presionarme más en ese momento para que hablara de mi 
secreto. Habíamos aprendido una dura lección, pero las cosas no 
podían seguir como estaban. 

Si quería una vida con Galen —y lo quería, desesperadamente—, 
tenía que confesarme. Cuanto antes, mejor. 

Todas las cosas que quería decir tenían que esperar hasta después 
de la reunión de la manada, pero las diría. Sean cuales fueran las 
consecuencias. 

Galen ya tenía suficiente en su mente y en su plato. No necesitaba 
el estrés adicional de mis problemas justo antes de que se dispusiera a 
hablar con toda la manada. Necesitaba enfocarse en el bien del todo, 
no en las necesidades de uno. Después de la reunión, cuando 
terminara su obligación con la manada por la noche, tendríamos 
tiempo a solas para hablar. 

No es que me sintiera como un segundo violín de la manada. Sabía 
cuál era mi posición con respecto a Galen. Lo había dejado claro 
primero en Montana y luego otra vez cuando me reclamó como su 
compañera. Los problemas de nuestra relación estaban a mis pies, no a 
los suyos. 

Todavía no sabía por qué necesitaba convocar la reunión en primer 
lugar. Era obvio que había regresado al apartamento en busca de 
consuelo. Necesitaba un lugar seguro para compartir sus sentimientos 
y experiencias, una persona con la que intercambiar ideas. 

Necesitaba a su compañera. 

Y necesitaba hacerlo mejor. Maddox nunca había compartido esas 
cosas conmigo. No estaba al tanto de sus planes ni de los de su padre y 
mi opinión nunca había contado para nada. Yo era el caramelo del 
brazo, la hermosa loba seleccionada para estar a su lado. 

Ni más ni menos. 

Galen me veía como una verdadera compañera. No solo escuchaba 
lo que tenía que decir, sino que valoraba mi opinión. Aunque no 
siempre estuviera de acuerdo con ella. 

Mi experiencia con el amor y las relaciones se había limitado a 
Maddox, pero no tenía ninguna experiencia en lo que respecta a mi 


. Los 


compromiso con Galen. Todo era tan nuevo, tan diferente, que estaba 
aprendiendo sobre la marcha. 

Y, en su mayor parte, funcionaba para mí. 

Acabábamos de tener nuestra primera pelea de verdad, pero 
habíamos logrado volver a estar juntos y cada uno se había disculpado 
sin exigirlo el otro. Esperé y oré por el mismo resultado cuando 
escuchara lo que tenía que decir después de la reunión. 

Galen tocó la bocina en un patrón de ráfagas cortas y largas similar 
al código morse. La puerta principal se abrió cuando los faros 
doblaron la última curva antes de la entrada a la propiedad. 

"Me alegro de que hayas decidido viajar conmigo". Giró la 
camioneta hacia la derecha, hacia la sala de reuniones. 

"Yo también, aunque no haya sido muy buena compañía". Tiré del 
cinturón de seguridad que me subía por el hombro y cruzaba el cuello 
y me moví en mi asiento para mirarlo. 

De hecho, aparte de disculparme por mi parte en nuestra discusión, 
no había dicho mucho de nada. Había estado perdida en mis propios 
pensamientos sobre todas las cosas que planeaba decirle más tarde esa 
noche. 

"Con solo tenerte conmigo es suficiente". Galen condujo la 
camioneta hasta la parte trasera de la sala de reuniones y aparcó el 
camión junto al coche de Theo. "Realmente te necesito a mi lado ahí 
dentro". 

"No hay ningún otro lugar en el que preferiría estar". Abrí la puerta 
del pasajero, salté de la cabina y di la vuelta a la parte delantera del 
camión para unirme a él. 

Entramos en la sala de reuniones uno al lado del otro, cogidos de 
la mano, como una pareja de celebridades, pero sentí la inquietud de 
Galen a través de nuestra conexión. Fuera lo que fuera lo que 
planeaba decir, era un anuncio importante. 

Lo seguí a través de la cocina comunitaria y salí a la sala de 
reuniones principal. Un silencio se apoderó de la multitud y la manada 
bajó la cabeza en una muestra de respeto por su alfa mientras Galen se 
movía por la habitación y ocupaba su lugar detrás de un pequeño atril 
situado en la parte delantera de la gran sala. 

"Gracias a todos por venir esta noche con tan poca antelación". La 
voz de Galen retumbó por toda la sala abierta. "Estoy seguro de que a 
estas alturas la mayoría de ustedes han oído hablar de las pérdidas 
que sufrimos durante el ataque demoníaco de esta noche." 

Había mencionado el ataque en la camioneta, pero yo no sabía que 
la manada había perdido miembros. 

Había estado en casa de Galen llorando por mis propios problemas, 
preocupándome por mí misma mientras la manada estaba siendo 
atacada y los lobos habían muerto. Mantuve una expresión estoica, sin 


revelar nada sobre mi ignorancia al resto de la manada. En cambio, 
dejé mis remordimientos a un lado y escuché a nuestro alfa mientras 
explicaba con más detalle lo que había sucedido. 

"En primer lugar, tengo que agradecer a todos los que dieron un 
paso al frente esta noche para atender a nuestros heridos y ayudar a 
las brujas con los restos de nuestros caídos". 

Galen pasó por alto los detalles sangrientos del ataque para que no 
los escucharan los lobos más jóvenes que habían asistido a la reunión 
con sus padres. 

"He hablado con Marguerite y, en el futuro, habrá una bruja 
patrullando para cada turno. Sé que hemos tenido algunos ataques 
aquí en la propiedad, pero con las protecciones que las brujas han 
creado, sigue siendo más seguro aquí que en la ciudad. Les pido a 
aquellos de ustedes que viven de las tierras de la manada que 
consideren regresar a casa. Al menos por el momento. 

Galen levantó las manos, haciendo un gesto a la multitud para que 
se calmara y con el objetivo de sofocar la creciente marea de voces 
preocupadas. 

"Estamos más seguros y somos más fuertes juntos como manada. 
Estoy orgulloso de todos y cada uno de ustedes por las contribuciones 
que han hecho como miembros de la manada de Garras Largas, y es 
con ese espíritu que estoy aquí ante ustedes hoy para pedirles su 
apoyo, para mantener el rumbo y luchar conmigo contra los 
demonios". 

Mi viejo alfa nunca se habría dirigido a la manada de Northwood 
de esa manera. No habría pedido ayuda; La habría exigido. 

Pero así es como Galen mantenía el respeto de sus lobos: dándoles 
el respeto y el apoyo que merecían. Ofreciéndoles una opción. 

"Sé que estás cansado. Comparto tu dolor y tu pena. Lo siento a 
través de los lazos de la manada y en mi corazón. Recuerden lo que mi 
padre siempre decía: "La unión hace la fuerza, pero el verdadero poder 
es la unidad". Hemos perdido padres, hermanos, hermanas, seres 
queridos, pero no dejaré que sus muertes sean en vano". 

Galen terminó la reunión con nuevas rotaciones de patrullas 
perimetrales, la promesa de protocolos de seguridad para la manada y 
el aquelarre que seguirían en breve, junto con el apoyo renovado de 
su manada. 

Cuando la reunión se levantó y la jauría comenzó a desaparecer 
por las puertas, Galen se volvió hacia mí. "Quiero recorrer la línea de 
la propiedad y hablar con Marguerite antes de regresar al bar. 
¿Quieres venir conmigo o...?” Dejó que la pregunta tácita se 
interpusiera entre nosotros, sin duda esperando que mi respuesta fuera 
no. 

No me había unido a él en una carrera desde el último intento de 


adquisición de la manada de Northwood, y la primera aparición de 
mis ojos rojos. 

Ahora o nunca, Talia. La invitación a salir a correr proporcionó la 
transición perfecta para sincerarse con Galen. 

"Sí, me encantaría unirme a ti". 

Un destello de esperanza brilló en los ojos de Galen y casi me 
arrepentí de mi decisión. Por mucho que odiara la idea de ser 
rechazada o, peor aún, lastimar a Galen, era demasiado tarde para 
echarme atrás. Había accedido a salir a correr sin ninguna razón 
racional para cambiar de opinión. 

"Pero primero necesito decirte algo y podrías rescindir esa 
invitación después de escuchar lo que tengo que decir". Mi corazón se 
aceleró y mi estómago se revolvió. Tomé su silencio como una 
invitación a continuar. 

"Me preguntaste qué me molesta en múltiples ocasiones y te di la 
misma respuesta cada vez. Nada. Pero sabías que era algo". 

Respiré hondo y seguí adelante, aterrorizada de perder los nervios 
si me interrumpía. Parecía que sentía lo mismo porque no movía un 
músculo ni pronunciaba una sola palabra. 

"No puedo imaginar lo que está pasando por tu mente en este 
momento. Lo que crees que podría estar a punto de decir. Solo espero 
que sea lo que sea, sea peor de lo que tengo que decirte y que todo lo 
que diga se sienta como un alivio. Si te preocupa que se trate de 
nosotros, no te preocupes. Sigo enamorada de ti tanto, si no más, que 
cuando me reclamaste”. 

Aparecieron grietas en el comportamiento escultural de Galen y sus 
músculos enroscados se relajaron ligeramente. Estaba claro por su 
postura que le preocupaba que mis problemas fueran sobre nosotros. 

"Después de que la manada de Northwood nos atacó y me enfrenté 
a mi viejo alfa, me encontraste junto al agua; ¿Te acuerdas?” 

La pregunta era retórica, pero él asintió afirmativamente. 

"Algo pasó cuando cambié esa noche". Tragué saliva antes de 
soltarlo. "Mis ojos se pusieron rojos. Solo sucede cuando estoy en 
forma de lobo. He repetido los eventos de esa noche una y otra vez en 
mi cabeza y nada se destaca como causa. Y no sé lo que significa". 

"¿Eso es lo que te ha preocupado tanto? Tendrías que habérmelo 
dicho. Galen cruzó los brazos sobre el pecho, ladeó la cabeza hacia un 
lado y entrecerró la mirada. "Hay algo más, ¿no?" 

"Antes de que abandonáramos la cumbre, los lobos de Alaska se 
detuvieron en la cabaña. Son de una manada de lobos demoníacos y 
creen que mi madre era una de ellas. Lo que me convertiría en uno de 
ellos también". 

Su mirada se posó en el lugar de mi brazo donde había sido 
marcada por un demonio; aparentemente llegando a la misma 


conclusión que yo. 

Que los ataques demoníacos a la manada de Garras Largas tenían 
algo que ver conmigo. 

Los pocos metros que nos separaban parecían un cañón. Estábamos 
en lados opuestos y no había puente para cruzar la distancia. El 
silencio se convirtió en un rugido ensordecedor mientras esperaba a 
que dijera o hiciera algo. 

Galen me había pedido la verdad y yo se la di. Lo que viniera 
después dependería de él. Esperaba lo mejor, pero habría sido una 
tonta si no me hubiera preparado para lo peor. Rechazo. 

Estaba a merced de mi alfa y de mi compañero. 


Capítulo Sexto 


Gao 


Ten cuidado con lo que deseas. Es posible que lo consigas. Le había 
rogado, suplicado y amenazado a Talia, solo para que me dijera la 
verdad. Ahora que lo había hecho, me enfrentaba a otro problema 
para el que no tenía solución. 

Y no tenía ni idea de por dónde empezar para tratar de encontrar 
uno. 

Talia había sido marcada por un demonio poco después de que 
comenzaran los ataques. Sabía que la marca del demonio significaba 
algo, pero asumí que el hecho de que Talia fuera la que estaba 
marcada era una coincidencia. 

Un demonio apareció en la casa de mi padre y atacó. Ella se 
defendió. La marcó. Fin de la historia. 

¿Pero Talia es la causa de todo? ¿Sería Talia la razón por la que un 
demonio apareció en la casa de mi padre, que las brujas habían sido 
maldecidas y los miembros de mi manada asesinados? Nunca se me 
había pasado por la cabeza la idea. 

Hasta este momento. 

¿Qué significaba eso, una manada de lobos demoníacos? ¿Eran de 
sangre mixta, tanto cambiaformas como demonios? ¿Era un presagio 
de fatalidad? ¿Una maldición sobre nuestra ciudad y nuestra manada? 
¿Había condenado a la manada a la destrucción cuando le hice una 
Garra Larga? ¿Cuándo la reclamé como mi compañera? 

Nada de eso importaba. 

La única pregunta que valía la pena hacer, era ¿cómo iba a 
salvarla? Porque perderla no era una opción. Me había enamorado 
perdidamente de ella. Ella era mi compañera. No solo mi compañera, 
mi compañera predestinada. Marca o no marca. 

Y haría lo que fuera necesario para mantenerla a mi lado. 

"Tus ojos... ¿Se ponen rojos cada vez que cambias?" 

Descrucé los brazos y me metí los pulgares en los bolsillos; 
cambiando mi lenguaje corporal y esperando parecer más relajado. 
Pero estaba lejos de eso. Necesitaba verla a los ojos por mí mismo y 
era muy probable que Talia se cerrara y corriera cuando le pidiera que 
me lo mostrara. 

“Necesito que cambies, Talia”. 

“¿Aquí?” Movió la cabeza de un lado a otro, los mechones dorados 
se abrieron en abanico a su alrededor mientras buscaba en la 
habitación detrás de ella. "¿Y si alguien me ve? Si se enteran de lo que 


soy, querrán que me eches de la manada. Eres su alfa. Tienes que 
hacer lo que es correcto para la manada". 

"Eres lo que es correcto para mí, Talia, y eso lo hace adecuado para 
la manada". Acorté la distancia que nos separaba, la estreché en mis 
brazos y la tranquilicé con un beso. "Todos se fueron. Incluso Theo, 
Marcus y David se han ido. Estamos solos, pero cerraré las puertas con 
llave si eso te hace sentir más segura. Puedes confiar en mí. Lo sabes, 
¿verdad? 

Al menos, esperaba que lo hiciera. 

“¿No me estás rechazando?” 

“Por supuesto que no”. La abracé con más fuerza. 

Después de la forma en que me había comportado en mi 
apartamento, no la culparía si su fe en mí flaqueaba. Había tomado su 
secreto como un desaire personal y que lo que fuera que me estaba 
ocultando era de alguna manera sobre mí o sobre nosotros. 

Y en cierto modo supuse que lo era. 

Temía el rechazo. Era comprensible después de todo lo que había 
pasado. Tenía miedo de perderme a mí y a la manada, de ser marcada 
por un demonio y arrojada a su suerte. 

“Te reclamé, Talia. Ninguna marca demoníaca, clan de lobos 
demoníacos o tener los ojos rojos va a cambiar eso. Vamos a arreglar 
esto. Simplemente no me excluyas más. Lucharemos contra esto, sea lo 
que sea, juntos". 

Los ojos de Talia se llenaron de lágrimas, pero su boca se inclinó 
en una sonrisa. Rápidamente, se quitó la ropa, tiró de nuestro vínculo 
y de la magia inherente a todos los hombres lobo, y se transformó en 
su lobo. Su cambio llegó más rápido y con menos esfuerzo o signos de 
dolor físico de lo que esperaba. 

"Va a hacer falta mucho más que los ojos rojos para estropear a ese 
hermoso lobo que está parado frente a mí". Había visto al lobo de 
Talia en varias ocasiones. Los ojos rojos no cambiaban ni un ápice mi 
opinión sobre ella o su lobo. 

Dio vueltas frente a mí un par de veces y se acurrucó a mis pies. 
Me puse en cuclillas y pasé los dedos por su grueso pelaje blanco 
como la nieve desde la punta hasta la cola. 

"Necesitas estirar las piernas y salir a correr, ¿no?" Recordé la 
última vez que Talia y yo fuimos juntos a cazar. "Ha pasado un 
tiempo, ¿no? ¿Qué tal si vamos al puesto de control perimetral y tú 
corres por el bosque mientras yo acecho el límite de la propiedad? 
Nadie te molestará". 

Talia me miró con esos ojos grandes y redondos y me arrastró 
hacia sus profundidades rubíes. Todos los obstáculos que tuvo que 
enfrentar, que tuvimos que enfrentar juntos, me hicieron amarla 
mucho más. Ella era mi loba guerrera y le dio un nuevo sentido a mi 


vida. 

Abrió la boca, con la lengua a un lado mientras jadeaba su 
aprobación de mi plan. 

"Después, pasaremos por el apartamento y empacaremos algunas 
cosas. Deberíamos volver aquí para quedarnos. No puedo pedirle a la 
manada que se refugie en la propiedad y no hacer lo mismo". Le 
acaricié el pelaje y le arañé detrás de las orejas. "Nos quedaremos en 
casa de mi papá". 

Talia giró la cabeza, me bañó la palma de la mano con la lengua y 
me acarició las espinillas. Sabía que había evitado volver a casa desde 
el funeral y cuánto me costaría quedarme en el rancho. 

Pero si quería liderar, tenía que predicar con el ejemplo. 

“Muy bien”. Le di un último rasguño detrás de las orejas y recogí 
su ropa antes de dirigirme a mi camioneta estacionada en la parte 
trasera. "Será mejor que nos pongamos en marcha. Quiero asegurarme 
de que estés en el bosque antes de que cambie el turno de guardia”. 

Dejé a Talia en la línea de árboles, esperé a que desapareciera al 
amparo de los árboles de hoja perenne y me convertí en mi lobo. Para 
mi alivio, no había señales ni olores de demonios mientras estaba 
patrullando. 

La hora que pasó corriendo a lo largo de la frontera occidental 
transcurrió sin incidentes. Revisé a Talia a través del vínculo de la 
manada, asegurándome de que no se había metido en ningún 
problema antes de cubrir la media milla entre el límite de la 
propiedad y el enorme pozo que se abrió en el suelo durante el último 
ataque demoníaco. 

Marguerite y el aquelarre ya habían trabajado para cerrar el cañón, 
pero era una grieta lo suficientemente grande como para que una 
horda de criaturas impías saliera de ella todavía dejaba cicatrices en el 
pasto. Sarah me había asegurado de que se pondrían guardas para 
sellar el punto de entrada de los demonios antes de que terminara la 
noche, pero quería comprobar su progreso antes de irme a la ciudad. 

La hierba verde, que alguna vez fue alta, estaba carbonizada y 
negra. El azufre y el humo dominaban el olor del trébol silvestre y el 
brezo que salpicaba el paisaje. El campo parecía una pesadilla 
distópica. 

La zona tardaría años en recuperarse, si es que podía recuperarse. 
Las brujas habían formado un círculo alrededor de la abertura 
dentada y permanecían de pie, con los brazos extendidos, las cabezas 
hacia atrás, cantando a la luna. Pequeños temblores se podían sentir 

bajo sus pies mientras llamaban a la diosa para que los ayudara y 
canalizara su magia. 

Satisfecho de que el aquelarre tenía las cosas bajo control, volví a 
buscar a Talia. Su energía en el vínculo de la manada cambió, lo que 


significó que su forma física también lo hizo. 

“¿Todo bien?” Talia se levantó de su posición estirada en la parte 
trasera de mi camioneta, se deslizó hasta el borde de la cama y colgó 
las piernas sobre el portón trasero. "Estaba empezando a preocuparme 
de que algo hubiera pasado". 

Se vio obligada a esperar mi respuesta hasta después de que 
cambiara, pero de todos modos parecía aliviada por mi presencia. 

"Todo está tan bien como se puede esperar". Caminé hacia la parte 
delantera del camión, disfrutando de la forma en que miraba mi 
cuerpo desnudo cuando pasé junto a ella. "El aquelarre casi había 
terminado de lanzar el hechizo para sellar el pozo demoníaco cuando 
los dejé". 

"Menos mal que estás trabajando con Marguerite para quedarte en 
la propiedad. Si todavía estuvieran en la ciudad, es posible que no 
hubieran estado aquí antes de que otro demonio se abriera paso. Si es 
que vinieran". 

“¿No crees que nos habrían ayudado si no se hubieran quedado en 
la propiedad?” Su comentario me sorprendió. 

Mi padre y Marguerite tuvieron una alianza de trabajo basada en 
un estipendio durante años. Aunque ya no tenía el aquelarre en 
retención, no se me había ocurrido que ella hubiera dicho que no. 

Por supuesto, Talia tenía razón. Incluso si hubiera elegido honrar 
la lealtad, las residencias del aquelarre estaban demasiado lejos para 
que hubieran acudido en nuestra ayuda durante la batalla. 

"Oh, ella te habría ayudado, pero ¿a qué precio? No creo que la 
manada pudiera permitírselo". Ella ofreció una sonrisa torcida y se 
encogió de hombros. "Pero no creo que tengas que preocuparte por 
eso cuando todo esto termine. Nos hemos ganado la lealtad del otro". 

Gruñí de acuerdo, agarré mi ropa apilada en el asiento del 
conductor y me vestí mientras las palabras de Talia resonaban en mi 
oído. 

¿Había hecho lo suficiente para ganarme la lealtad de Marguerite 
y, si no, a qué precio podría ser comprada por un enemigo de la 
manada de Garras Largas? 

Entre los demonios y las batallas de la manada, nuestros números 
eran una fracción de lo que eran el año anterior, pero me negué a 
aumentar las cuotas de la manada. Nuestros negocios y 
participaciones de inversión estaban vinculados a la economía local y 
habían sufrido junto con nosotros gracias en parte a los ataques 
demoníacos. 

Los vínculos de la manada estaban en la misma espiral 
descendente que nuestra suerte. Pero la suerte puede cambiar con el 
viento y tenía la sensación de que la nuestra estaba a punto de 
cambiar. 


Podría haber tenido algo que ver con los ojos de zafiro que 
brillaban desde la parte trasera de mi camioneta. No importaba lo mal 
que estuvieran las cosas, sentía que todo era posible con Talia a mi 
lado. 

Si llegara la hora de la verdad, vendería el lingote para pagar la 
lealtad de Marguerite a la manada de Garras Largas. 

Por el momento, las misiones del aquelarre y de la manada estaban 
alineadas y teníamos un acuerdo que funcionaba para ambos. Detener 
a los demonios y mantenernos con vida. 

Pero Talia y yo teníamos otra misión. Una que no involucraba al 
aquelarre. O la manada de Garras Largas. 

Al menos eso es lo que esperaba. 

Necesitábamos saber más sobre quién y qué era Talia. Los ojos 
rojos, los lobos del clan demoníaco que se habían acercado a ella en la 
cima. Tenía que significar algo. Solo necesitábamos averiguar qué era 
ese algo. 

Y tenía una idea de cómo averiguarlo. 

"Creo que deberíamos ir a charlar un poco con tu tía". Encendí la 
camioneta y encendí la calefacción a fuego lento, lo suficiente como 
para eliminar el frío húmedo del aire. 

"Me puse en contacto con ella después de mi expulsión de la 
manada, y ella accedió a que pudiera quedarme con ella después de la 
muerte de papá, pero ha estado alejada de la familia durante años". 
Talia tamborileó con los dedos contra su muslo y golpeó con el pie el 
piso del camión. “Dudo que sepa algo”. 

"Estoy dispuesto a apostar que sí, y es por eso que no ha hablado 
con tu familia en años". Puse la camioneta en reversa y salí del 
estacionamiento. 

"Es posible". Talia miró por la ventana, perdida en sus 
pensamientos. 

No es que la culpara. Tenía mucho que procesar. Los dos teníamos 
mucho que procesar. 

"Creo que es más que posible. Es probable". Apreté el acelerador, 
aumentando mis millas por hora hasta casi el doble del límite de 
velocidad indicado, y conduje hasta la casa de mi padre. 

"Son solo unas pocas cuadras más". Talia agarró el tablero con una 
mano y la consola con la otra. "Creo que ahora puedes ir más 
despacio". 

"Lo siento." Aflojé el acelerador y bajé mi velocidad a unas 
respetables nueve millas. "Es solo que se nos está acabando el tiempo 
y después del último ataque... Odio dejar la manada". 

"Lo entiendo. Cuanto antes nos vayamos, antes volveremos". Talia 
apoyó su mano en mi antebrazo y me apretó. "Pero no podemos 
averiguar nada si morimos en un accidente automovilístico". 


"Eso ralentizaría un poco las cosas". Le dediqué una mirada y le 
guiñé un ojo juguetón. 

“Solo un poco”. Usó el dedo índice y el pulgar para hacer un gesto 
con una pequeña unidad de medida. 

"Empaca la ropa de abrigo que tengas". Le di instrucciones 
mientras me detenía en el camino de entrada y me ponía a estacionar. 

Talia estaba fuera de la cabina y en la casa antes de que el motor 
de la camioneta dejara de funcionar. La seguí adentro, deteniéndome 
en la puerta antes de sacudirme el repentino pensamiento melancólico 
de mi padre, y nos apresuramos a hacer un par de maletas para el 
viaje al norte, a la granja de su tía. 

Tiramos las maletas en la caja del camión, nos pusimos de acuerdo 
sobre qué detalles eran esenciales y cuáles estábamos omitiendo, y nos 
reunimos con mis betas en el bar para explicarles la situación. 

"Odio dejarlos de nuevo tan pronto". Les ofrecí disculpas a los tres. 
Habían tirado de más de lo que les correspondía en las semanas 
previas y aún más después de la muerte de mi padre, cuando no tenía 

la capacidad de manejar nada más que llorarlo. 

Talia y yo nos apegamos a nuestra historia y omitimos la parte 
sobre sus ojos y una princesa desaparecida que puede o no haber sido 
su madre. En cambio, dijimos que era la tía de Talia, Victor y Victoria, 
lo que habían mencionado, junto con un clan de lobos demoníacos 
que vivían en Alaska en algún lugar cerca del Círculo Polar Ártico. 

"¿Clan demoníaco?" Marcus entrecerró la mirada y se concentró en 
Talia. "Nuestra ciudad es un foco de ataques. ¿Hay alguna conexión 
con su familia?" 

“¿Tal vez por eso la marcaron?” David bajó la mirada hasta la 
punta de la cicatriz en el antebrazo de Talia, donde se asomaba por 
debajo de la manga. 

La marca era otro elemento que acordamos revelar completamente 
a mis betas. Odiaba la idea de mantenerlos en la oscuridad sobre 
cualquier cosa, pero le prometí a Talia que no compartiría lo que 
sucedía cuando cambiaba con nadie hasta después de que nos 
hubiéramos reunido con su tía. 

Su reacción a la noticia de un clan demoníaco confirmó los 
temores de Talia de causar pánico si supieran toda la verdad. 

Me había convencido de que el secreto era por el bien de la 
manada y la tranquilidad de mis betas. 

Solo el tiempo dirá si tenía razón. 


Capítulo Siete 


q 


Galen cumplió su palabra y mantuvo mi secreto. Odiaba pedirle 
que mintiera por mí, aunque fuera por omisión. Pero estuvo de 
acuerdo en que la manada no estaba lista para escuchar sobre mi 
conexión directa con un clan de demonios, o mis ojos rojos. No 
después de haber perdido a tantos de sus seres queridos. 

La reacción inicial de sus betas había sido una prueba positiva de 
que debíamos tener cuidado con lo que compartíamos. 

En tiempos de tragedia, la gente a menudo busca a alguien a quien 
culpar y Galen temía que la manada me culpara a mí por lo que estaba 
sucediendo. 

No estaba segura de que estuvieran equivocados si lo hubieran 
hecho. 

Los ataques comenzaron más o menos al mismo tiempo que Galen 
me llevó a la propiedad de los Garras Largas. Mi madre supuestamente 
provenía de un clan de lobos demoníacos y yo tenía una marca de 
demonio. 

Ciertamente sentí que yo tenía la culpa. 

Galen dejó a Marcus, David y Theo a cargo. Otra vez. Otra cosa 
más de la que podría haber sido responsable. Como su nuevo alfa, 
Galen había delegado más responsabilidades a sus betas desde que yo 
había llegado. 

Me pregunté si se arrepentían de haber aceptado el ridículo plan 
de Galen de secuestrarme para usarme de ventaja contra mi ex en 
primer lugar, pero tenía demasiado miedo de preguntar. La verdad a 
menudo duele. Y esa era otra de las razones por las que habíamos 
decidido ocultárselo. 

Al menos hasta que volviéramos de nuestro viaje a Kansas. 

Doscientas millas de campo de maíz nos separaban de mi tía. 
Habían pasado años desde la última vez que la vi y semanas desde que 
la llamé llorando y casi le supliqué que me ayudara. Estábamos a 
menos de medio día en coche de su puerta con nada más que un 
mensaje de voz diciéndole cuándo esperarnos. 

"Si abre la puerta, será un milagro". Saqué mi teléfono de mi bolso 
y busqué su número en mis contactos. “Tal vez debería llamarla de 
nuevo”. 

“Apenas ha salido el sol, Talia”. Galen se acercó y me frotó el 
antebrazo con la mano. "Dudo que se haya levantado de la cama 
todavía. Si no se ha puesto en contacto contigo para cuando lleguemos 


a Wichita, haremos una parada en algún lugar e intentaremos llamarla 
de nuevo”. 

"De hecho, me vendría bien una parada en boxes ahora". Señalé el 
letrero azul refractante al costado de la carretera que anunciaba 
algunas gasolineras y restaurantes de comida rápida. 

Galen llenó el tanque y corrió a la tienda por algunos bocadillos 
para ayudarnos mientras yo iba al baño. 

“¿Todo bien?” preguntó Galen cuando me reuní con él en la caja. 
Dejó caer las monedas de su cambio en un vaso de recolección de 
propinas en el mostrador, tomó una bolsa de plástico llena de una 
variedad de opciones de bocadillos dulces y salados y otra con agua 
embotellada. 

"Todo igual". Suspiré y agarré un portavasos de cartón con lo que 
supuse por el olor eran dos tazas de café. 

“Todo va a estar bien, Talia. Tu tía estaba dispuesta a acogerte. No 
hay ninguna razón por la que no esté dispuesta a hablarte de tu 
familia”. Galen se incorporó de nuevo a la autopista, navegando por el 
tráfico hasta que maniobramos el camión hacia el carril de la 
izquierda. 

Se me ocurrían varias razones por las que mi tía no querría 
profundizar en nuestra historia familiar ni divulgar secretos de las 
raíces de los clanes demoníacos que teníamos, pero me las guardé 
para mí. No tenía sentido discutirlos. 

O hablaba con nosotros o no hablaba. Y estábamos a punto de 
descubrir que sería. 

Como predijo Galen, mi tía volvió a llamar una vez que era una 
hora más razonable y había tomado su café de la mañana. Ella nos 
estaba esperando y, para mi sorpresa, parecía feliz de que le 
estuviéramos haciendo una visita. 

Dudaba que ella sintiera lo mismo cuando nos fuéramos. 

La autopista de cuatro carriles se redujo a dos y luego a un camino 
de tierra de un solo carril con campos de girasoles a ambos lados. Una 
franja de hierba cubría la huella en el centro de la carretera 
desgastada con el tiempo por los neumáticos de los tractores. 

Una casa de campo de dos pisos color blanco lavado con techo de 
hojalata plagado de óxido y porche delantero ladeado se asomaba en 
la distancia. El viejo buzón de metal negro al final del camino se 
inclinaba hacia un lado del poste de madera al que estaba sujeto y su 
puerta colgaba abierta sobre una bisagra. 

La granja se veía como me sentía: un poco desgastada y 
aguantando, pero aun así se aferraba a la vida. 

La tía Sylvia esperaba en el porche envuelta en una bata de baño 
azul de felpa descolorida y con bolitas, con el cinturón ceñido 
alrededor de su estrecha cintura, saludando mientras nos deteníamos y 


aparcábamos en un trozo de grava rastrillado a lo largo del costado de 
la casa. 

Se llevó una mano a la boca y la otra al corazón, y me vio subir los 
escalones de madera astillada del porche con los ojos empañados. 

"Déjame echarte un buen vistazo". Me mantuvo a la distancia de 
los brazos, sus dedos rodearon mis muñecas. "Me recuerdas mucho a 
tu madre. Tienes sus ojos”. 

Apenas unas semanas antes me habría agradado el cumplido. 
Había pasado tanto tiempo desde que mi madre falleció, que mis 
recuerdos de cómo se veía comenzaron a desvanecerse cuando llegué 
a la adolescencia. 

Pero ante la posibilidad de un linaje de clanes demoníacos, era 
difícil tomar esa comparación como un cumplido. 

"Ahora, ¿quién es este hombre guapo que has traído contigo?" La 
tía Sylvia me soltó las muñecas y dirigió su atención a Galen. 
“Pensaba que habías roto el compromiso”. 

"Lo hice. Bueno, lo hizo". Mi rostro se calentó y sin duda se puso de 
un tono rojo claro mientras señalaba a Galen. "Quiero decir, él no lo 
hizo. Este no es mi ex". 

"Soy Galen, alfa de la manada de Garras Largas". Subió los 
escalones del porche y se presentó, salvándome de mi vergúenza. 

"Eres un poco más que eso". Miró entre nosotros, antes de hacerle 
un gesto para que se acercara. "Déjame echarte un vistazo a ti 
también". 

Le recorrió el cuerpo de la cabeza a los pies. 

"Terriblemente joven para ser un alfa. ¿La manada de Garras 
Largas dices? ¿Qué pasó con el viejo alfa, Max?” 

"Mi padre falleció recientemente". Galen hizo todo lo posible por 
ocultar el dolor en su voz, pero lo escuché y supuse que mi tía 
también lo hacía. 

Había conocido a Max. Tal vez ella tendría una historia que contar 
sobre él, así como mi madre, y Galen también podría encontrar 
consuelo en nuestro viaje. 

"Podrías haber conseguido algo peor que una Garra Larga". La tía 
Sylvia me guiñó un ojo y me rodeó los hombros con el brazo, 
dirigiéndome hacia la puerta principal. "Otro alfa, ¿eh?" 

"No importa si Galen es un alfa o no. No lo planeé de esa manera". 
Sin estar seguro de si eso era algo bueno o malo, oculté mi respuesta. 
"Simplemente sucedió". 

“Por supuesto que no, querida. Estas cosas nunca se planean. Están 
destinadas". 

Mi tía me acompañó a su sala de estar, me sentó en un sofá de 
cuero negro desgastado y le hizo señas a Galen para que se uniera a 
mí. Se dejó caer en un sillón reclinable a juego. El bronceado de los 


brazos se había desvanecido a un gris claro y había una colcha de 
retazos sobre el respaldo de la silla. 

"Entonces, el destino los unió a los dos". Observó cómo me liberaba 
de la chaqueta y la doblaba en mi regazo; Su mirada se fijó en mi 
brazo. "Pero no de la manera que esperaban. Esa no es la marca de un 
compañero predestinado en tu antebrazo, sino algo completamente 
diferente". 

“¿Sabes lo que es?” Había planeado entrar en la conversación 
sobre los ojos de los demonios y la marca que un demonio había 
dejado en mi brazo, pero había sido descuidada cuando me quité el 
abrigo. 

"Oh, sí, sé más sobre las marcas demoníacas de lo que me gustaría 
admitir, y si tu madre estuviera viva hoy, tú también lo harías". La tía 
Sylvia apoyó las plantas de los pies en el suelo y empujó para que el 
sillón reclinable se balanceara. 

"¿Su madre? ¿Estás segura de que no tenía nada que ver con su 
padre?” Galen debió de ver la sorpresa en mis ojos ante su pregunta, 
porque se acercó y apoyó su mano en mi rodilla. "Tu padre fue 
asesinado por su propia manada. Parecía una pregunta válida". 

“Porque es una pregunta válida” dije, tranquilizándolo a pesar de 
que yo misma necesitaba un poco de consuelo. 

La validez de su pregunta no hizo que las circunstancias de la 
muerte de mi padre dolieran menos. Aunque los vínculos con un 
demonio habrían sido una mejor razón para el exilio permanente o la 
muerte, que simplemente no seguir órdenes. 

"No, definitivamente fue tu madre". La tía Sylvia se acomodó en la 
silla, tiró de la palanca de madera del lateral para levantar el 
reposapiés y estiró las piernas. 

"¿Cómo puedes estar segura? Quiero decir, ¿qué tan bien conocías 
a mi papá? Mamá murió cuando yo era pequeña y no me acuerdo de 
ti mientras yo crecía". Hice una mueca de dolor ante mi elección de 
palabras y esperé que ella no pensara que estaba siendo grosera. 

Vinimos a buscar información y no la conseguiríamos si empezaba 
por ofenderla. 

“Tu madre y yo compartíamos algo más que un apellido, Talia”. 
Ofreció una débil sonrisa que hizo poco para ocultar el dolor en sus 
tormentosos ojos azules. "La pregunta que deberías hacerte no es qué 
tan bien conocí a tu padre, sino cuánto sabes realmente sobre tu 
madre". 

"No sé nada. A lo largo de los años intenté que mi padre me dijera 
algo, cualquier cosa, sobre ella. Pero esquivaba mis preguntas y se 
emborrachaba hasta el estupor cada vez que mencionaba su nombre”. 

Galen giró la palma de su mano hacia arriba, ofreciéndole su 
apoyo y yo la tomé, entrelazando mis dedos con los suyos. 


"No eres de la manada de Northwood. La verdad es que no". La tía 
Sylvia cerró los ojos y dejó escapar un profundo suspiro. "Tus padres 
tampoco. Ninguno de los dos”. 

"Papá era miembro de la manada de Northwood. Él me crio como 
miembro". Negué con la cabeza, negándome a creer lo que acababa de 
decir. “Te equivocas”. 

Tenía que estar equivocada. 

Mis días con la manada de Northwood habían terminado. Me 
habían revocado la membresía y me habían exiliado, pero eso no 
borraba mi educación ni el linaje de mi padre. 

A menos que fuera otra mentira. 

Había tantas. Las que le había contado a Galen, las que me había 
contado Maddox y parecía que mi padre también me había contado 
las suyas también. Se hacía imposible seguirles la pista a todas. 

“Supongo que nunca te contó la historia de cómo se conocieron”. 
Respiró hondo entre los dientes y frunció los labios. “No me 
sorprende". 

"Pero ya sabes..." 

"No había secretos entre tu madre y yo, pero dio la casualidad de 
que yo estaba allí". La tía Sylvia levantó la mano para evitar más 
preguntas o interrupciones. "Tu padre era un pícaro. Vivía en las 
afueras de nuestro pueblo". 

"¿Esperas que crea que mi padre era un lobo solitario? Me burlé, 
incapaz de contenerme. "Apenas podía cuidar de sí mismo. Necesitaba 
la manada y fue tan leal como un Golden retriever, hasta el final". 

"Algunos podrían decir que tu madre domó a tu padre o quebró su 
espíritu, pero no es cierto. Ella calmó algo salvaje, algo oscuro en lo 
más profundo de su ser. Si tuviera que usar una palabra para describir 
su relación, sería feroz". 

La tía Sylvia dejó de mecerse y se inclinó hacia delante; El 
mecanismo metálico resonó cuando forzó el reposapiés para cerrarlo. 

"Dijiste que tu padre no podía cuidar de sí mismo. ¿Alguna vez te 
has parado a preguntarte por qué? Y no digas porque era alcohólico". 
Me señaló con el dedo índice, inmovilizándome en mi asiento con su 
mirada. "Ese fue un síntoma, no el problema. Tu madre tenía sus 
propios demonios. Los reales y tu padre lucharon contra ellos. Él la 
protegió. No habló de las cosas que había visto porque vio una mierda 
aterradora". 

Galen se sentó en silencio, paralizado por cada palabra que mi tía 
decía mientras se desarrollaba la historia de mis padres. 

No era la historia que esperaba. 

No estoy segura de por qué pensé que habría sido diferente para 
mis padres. Cuando miré hacia atrás en mi infancia, no había muchos 
días soleados o arcoíris. Los aspectos positivos fueron pocos y 


distantes entre sí. 

Me cuidaban bien y mi padre me quería. No tenía ninguna duda de 
eso y nunca me faltaron cosas, pero había una nube que se cernía 
sobre nosotros. Una tormenta se apoderó de nuestra casa el día que 
murió mi madre y nos seguía a donde quiera que fuéramos. 

Una niebla de tristeza que llegaba y se aferraba a todo. 

Parecía que las cosas finalmente habían dado un giro cuando yo 
era adolescente. Mi padre siguió ascendiendo en las filas de la 
manada, yo tenía un trabajo en la ciudad y había llamado la atención 
del hijo del alfa. Estábamos predestinados y yo iba a ser feliz para 
siempre después de que mis padres nunca lo tuvieron. 

Nada resultó como lo había planeado. 

No es que me quejara, al menos cuando se trataba de aparearse. 
Allí esquivé una bala. 

El jurado definitivamente estaba deliberando cuando se trataba de 
mi linaje de la manada de demonios, pero algo me decía que lo que 
fuera que mi tía tuviera que decir, no iba a ser bueno. 

"Después de todos estos años, ¿por qué ahora?" Las manos de la tía 
Sylvia temblaban en su regazo. "¿Por qué estás realmente aquí, 
haciendo preguntas?" 

“Ya sabes por qué, ¿verdad? Galen soltó una risa amarga, se dejó 
caer sobre los cojines del sofá y apoyó el tobillo derecho sobre la 
rodilla izquierda. "La visita de Talia no es una sorpresa. Sabías que 
vendría, con o sin el fallecimiento de su padre. Estabas esperando tu 
momento hasta que ella apareció". 

“Galen”. Lo reprendí solo con su nombre y levanté las manos en un 
gesto de apaciguamiento a mi tía, que se había puesto de pie de un 
salto ante su acusación. 

La conversación acababa de tomar un giro brusco. No tenía ni idea 
de hacia dónde la dirigía Galen, y no parecía que fuera a volver a la 
normalidad pronto. 

"Lo sabía. Por supuesto, lo sabía". 

Los ojos de la tía Sylvia brillaron con un tono rojo familiar; su lobo 
se concentró en mí como un conejo asustado cuando jadeé. Entrecerró 
los párpados y sacudió la cabeza, obligando a la bestia que llevaba 
dentro a calmarse. 

"Pero esperaba que se saltara una generación. Se sabe que sucede. 
Mis padres, tus abuelos, pertenecían al clan de los demonios, pero sus 
ojos nunca cambiaron. Y como solo eres medio lobo demoníaco, pensé 
que era aún menos probable que heredaras el rasgo”. 

"¿Así que pensaste que era mejor que lo resolviera por mi cuenta?" 
Me puse de pie y acorté la distancia que nos separaba. "¿De qué sirve 
la familia si lo único que hacen es mentirte?" 

"Lo que sea que estés buscando, tiene que detenerse aquí". La tía 


Sylvia me agarró por los hombros y me clavó las uñas en los brazos. 

"Galen y yo vinimos aquí buscando una manera de detener a los 
demonios que atacan nuestra ciudad y descubrir cómo estoy 
conectada con ellos". 

“Lo siento mucho, Talia. No hay nada que pueda hacer con 
respecto a la marca. Ni siquiera creo que el alfa pueda ayudarte". El 
alfa. ¿Galen? 

Me agarró con más fuerza de los brazos, sus uñas me atravesaron 
la piel a través de mi fina camisa de algodón. "Si los demonios están 
atacando, ya es demasiado tarde. Para todos nosotros". 

“¿Qué alfa?” Galen me la quitó de encima y le dio una suave 
sacudida para sacarla de su histeria. "Sylvia, ¿qué alfa?" 

Galen conocía a la mayoría de los alfas de América del Norte por 
su nombre de pila. Si había una remota posibilidad de que este 
misterioso alfa pudiera ayudarnos, teníamos que tomarla. 

De lo contrario, mi tía tenía razón y sería demasiado tarde. 


Capítulo Octavo 


Gao 


La tía de Talia supo de la condición hereditaria todo el tiempo. Se 
escondió del mundo en su granja en Kansas y esperaba que los 
problemas de demonios que plagaban al resto de las manadas no 
llegaran a su puerta. 

Pero lo habían hecho, en el momento en que llegó su sobrina. 

La presioné para obtener más información sobre los clanes 
demoníacos y dónde podíamos encontrarlos. Si el alfa del clan 
demoníaco era nuestra última oportunidad para detener los ataques y 
encontrar una manera de eliminar la marca de Talia, teníamos que 
intentar encontrarlo. 

Una vez que tuve la información que necesitaba, Talia y yo 
volvimos a la carretera. Esta vez nos dirigimos hacia el norte por la 
AlCan a través de la frontera canadiense y luego hacia el oeste hasta 
Alaska. Tres mil quinientas veinticuatro millas se extendían entre 
nosotros y nuestro destino. 

Pero, de todos modos, ¿quién está contando? 

Yo, era quién lo hacía. Era una carrera contrarreloj y con tres días 
de conducción ininterrumpida por delante, el tiempo no estaba de 
nuestro lado. 

Hicimos el viaje por turnos: uno al volante y otro dormido en el 
asiento del pasajero. La camioneta no se detenía a menos que la luz de 
combustible estuviera encendida, y solo entonces si encontrábamos 
una gasolinera o una parada de camiones con una tienda de 
conveniencia abierta las veinticuatro horas. 

Talia se abastecía de bebidas y bocadillos mientras yo llenaba el 
tanque y nos íbamos de nuevo; cubriendo tantas millas en el extremo 
superior como mi V-8 podía antes de que la dejáramos seca. 

Se desmayó cuando se abrochó el cinturón de seguridad en el 
asiento del copiloto y apoyó la cabeza contra la ventanilla. Estaba 
agotada, mental y físicamente, pero no era solo por conducir de sol a 
sol. 

Visitar a su tía le había pasado factura. El reencuentro no había 
sido lo que Talia esperaba. Demonios, tampoco lo había visto venir. 

La familia de Talia, por parte de su madre, eran lobos del clan 
demoníaco. Con los ojos rojos. Aunque los de Sylvia eran de un tono 
más pálido que los de Talia. No estaba seguro de si era solo un rasgo 
físico como ojos marrones oscuros o claros, o algo más, y archivé la 
información para más tarde. 


Planeé preguntarle al alfa del clan demoníaco, si los 
encontrábamos y cuándo. 

Suaves rastros de color amarillo verdoso atravesaron la oscuridad 
absoluta del horizonte de Anchorage. La ciudad dormía, sin darse 
cuenta de la horda del infierno pisándonos los talones y abriéndose 
camino a través del continente. 

Los clanes de lobos demoníacos pueden haber estado a salvo de su 
destrucción, pero el país salvaje al que llamaban hogar no lo estaba. 

Nunca había conocido a un lobo demoníaco antes de Talia y ella 
nunca supo que era uno. No fue hasta que la marca en su antebrazo 
activó algo dentro de ella y su tía lo confirmó. 

Pero mi instinto me decía que había algo más en la historia. Algo 
que su tía no quería que supiéramos y yo tenía toda la intención de 
averiguar qué era. No podía quitarme de encima la sensación de que 
Talia estaba en peligro. 

Y yo la estaba conduciendo hacia él. 

"Talia, estamos aquí". Le di un codazo en el brazo. "Nena, 
despierta. Llegamos a Anchorage". 

Ella se removió, murmuró una petición para subir el calor y se 
acurrucó en sí misma en posición fetal en el asiento. La posición en la 
que estaba parecía incómoda como el infierno, pero a ella no parecía 
importarle y durmió a través de cada bache y rebote cuando me 
desvié de la carretera principal y tomé un camino de grava que 
llevaba a un pequeño aeropuerto privado. 

Nuestra siguiente parada fue un pueblo remoto a las afueras de 
Prudhoe Bay, y solo accesible en avión. 

Me detuve en un espacio de estacionamiento junto al hangar y dejé 
a Talia dormida en la cabina del camión mientras yo iba en busca de 
nuestro piloto. El avión estaba en la pista y nuestras maletas estaban 
cargadas cuando se despertó. 

El piloto rodó por la pista, se preparó para el despegue e hizo el 
ascenso. 

La información de Sylvia nos llevó hasta Prudhoe Bay. El resto 
dependía de nosotros. El clan de los lobos demoníacos estaba asentado 
en algún lugar por encima del Círculo Polar Ártico y vivía sus vidas en 
temperaturas bajo cero, sobreviviendo a las duras condiciones que los 
dejaban aislados del resto del mundo. 

No esperaba una cálida bienvenida, por más razones que la lectura 
del termómetro. 


LL 
Ds 
"GRACIAS POR DEJARME dormir". Se ajustó el auricular y giró el 


micrófono hasta colocarlo cerca de la boca. "Lamento que hayas 
tenido que conducir el último tramo solo. Estaba tan cansada". 


"No tienes que agradecerme. De todos modos, estaba demasiado 
nervioso para dormir, y sé que estás exhausta". 

Talia había estado fatigada durante semanas. Sus niveles de 
energía cayeron por primera vez cuando el demonio la marcó y había 
estado en constante declive desde entonces. 

La voz del piloto se escuchó a través del auricular con una 
advertencia sobre turbulencias. Talia me agarró la mano, con los 
nudillos blancos, mientras me apretaba los dedos como si fuera un 
tornillo de banco. El avión se balanceó y tembló, sacudiéndose a 
diestra y siniestra. El piloto empujó hacia adelante sobre el yugo del 
avión, apuntando la nariz del avión y la hélice hacia abajo para 
descender y meterse bajo el flujo de aire cambiante. 

"Oh, Dios mío... Quiero decir, santa mier..." Talia luchó con una 
serie de improperios, con una mano presionada contra su pecho, la 
otra todavía aferrada a la mía en un apretón mortal. "Eso se sintió 
como un terremoto". 

“Sí, excepto a cinco mil pies de altura”. La risa del piloto entraba y 
salía a través de los auriculares. "Pasamos por las montañas Talkeetna. 
Debería ser una navegación tranquila a partir de aquí. ¿Es la primera 
vez que vuelan?” 

“¿Es obvio?” La risa de Talia me recordó a las campanas de viento 
a merced de sus nervios agotados en lugar de ráfagas de aire. Me soltó 
la mano y se secó el sudor de las palmas de las manos de los vaqueros. 
"Lo siento." 

"Es un mal hábito. Uno de los que voy a tener que romperte". Estiré 
la mano y me sacudí la sensación de hormigueo en los dedos. 

“¿A qué te refieres?” Talia se enderezó en su asiento y parpadeó 
para alejar la sorpresa de sus ojos de zafiro. “¿Qué hice?” 

"Pedir disculpas. Otra vez". Le expliqué con un guiño y una sonrisa 
torcida. "Lo haces todo el tiempo, cuando no tienes nada por lo que 
disculparte". 

"Los viejos hábitos son difíciles de eliminar, supongo". 

Su escasa sonrisa y su profundo suspiro confirmaron mis sospechas: 
que había aceptado la culpa y se había visto obligada a disculparse 
por cosas que nunca habían sido su culpa para seguir gozando de la 
simpatía de su manada. 

"Nunca tendrás que decir que te arrepientes de haber sido tú 
misma conmigo". Tomé su cara entre mis manos y me incliné, 
apretando mis labios contra los suyos en un tierno beso. "Nunca más. 
Que esa vida ha quedado atrás". 

"Justo detrás de mí". Talia apoyó la cabeza en mi hombro y me 
acarició la nariz; La calidez de su aliento me ponía la piel de gallina. 
“¿Y cómo piensas librarme de este terrible hábito?” 

"Tengo mis formas". Pasé la mano por la entrepierna de sus 


vaqueros hasta la parte superior del muslo. "Dirás por favor, en lugar 
de lo siento". 

“¿Es así?” Me susurró al oído y me mordisqueó el lóbulo entre sus 
caninos. 

"Oh, es una promesa". Le pasé la mano por la cadera y le acaricié el 
trasero. "La próxima vez que te escuche decir esas palabras..." 

“Lo siento”. bromeó Talia, con la voz en carne viva por la 
necesidad. 

Ella abrió el vínculo entre nosotros, ahogándome en una ola de 
emoción e inundando mis sentidos. Podía oír su deseo en su 
respiración entrecortada y en su corazón acelerado. Lo olía y lo sentía 
en el aire. Nos volvía locos a mí y a mi lobo. 

Pero no nos uniríamos al club de la milla de altura. Al menos no en 
ese vuelo. 

La privacidad no era una característica del avión Kodiak que 
habíamos fletado para llevarnos a Prudhoe. Algo que no había 
considerado cuando hice nuestros arreglos de viaje. 

Las montañas cedieron y el paisaje cambió de picos y valles a una 
tundra plana y helada que parecía inhabitable, y mucho menos capaz 
de sostener y esconder una manada de lobos demoníacos. 

"Atención pasajeros, si miran por las ventanillas verán la autopista 
Dalton y la ciudad de Deadhorse". El piloto graznó por la radio. "He 
encendido la luz de abrocharse el cinturón de seguridad. 
Descenderemos a la bahía de Prudhoe en unos minutos”. 

Aterrizó el avión y rodó por una pista espolvoreada con nieve que 
habría provocado que la mayoría de los pilotos dejaran en tierra sus 
aviones y cancelaran sus vuelos. Para él, era un martes más. 

Talia y yo nos abrigamos contra el frío, nos pusimos gorros de 
punto y guantes forrados de lana, y subimos los cuellos de nuestros 
abrigos de invierno rellenos de plumas para bloquear las ráfagas de 
aire frío contra la nuca. 

En otras palabras, nos mezclamos con los lugareños. 

O lo intentamos. Algo me decía que íbamos demasiado vestidos en 
comparación con los pocos residentes que se habían aclimatado al 
viento y las temperaturas amargas. 

Salimos de la pista de aterrizaje, con el equipaje a cuestas, y nos 
dirigimos a la pequeña ciudad que consistía en dos hoteles con los 
únicos restaurantes y suficiente infraestructura para apoyar a los 
trabajadores petroleros que llamaban hogar a Prudhoe. 

"Bienvenidos al Hotel Days End". El conserje nos saludó antes de 
que las puertas automáticas se cerraran detrás de nosotros. “¿Se 
registrarán?” 

"Sí, tenemos una reserva en línea. El nombre es Linetti". Talia se 
echó la mochila al hombro y cruzó el suelo de baldosas comerciales 


blancas y brillantes. 

"Ahh, sí. La señorita Linetti”. El conserje movió la mirada entre 
Talia y el voluminoso y anticuado monitor conectado al ordenador de 
sobremesa que zumbaba bajo el mostrador. "Lamento informarles que 
tenemos todo reservado para la temporada". 

"¿Qué? Es imposible. Reservé una habitación en su sitio web hace 
tres días". La bolsa de Talia se deslizó por su brazo y cayó al suelo 
junto a sus pies. Apoyó los codos en el mostrador y miró por encima 
del costado del conserje para echar un vistazo a la información que se 
mostraba en su pantalla. "Compruébelo de nuevo". 

“Se lo aseguro, señorita Linetti. Lo comprobé dos veces". El 
conserje pasó el dedo por el cuello de su uniforme, ceñido a su cuello 
de gran tamaño y tiró de la tela de lana azul marino. "Debe haber 
habido una falla en el sistema. Lo siento". 

"Llevo días en un coche y en un avión. No me he duchado, no he 
dormido en una cama ni he comido una comida que no estuviera pre 
empaquetada y fuera demasiado cara en el pasillo de bocadillos de 
una tienda de conveniencia. ¿Y está diciendo que no tengo una reserva 
debido a un problema técnico?" Gruñó, con las uñas alargadas 
golpeando contra la encimera. "Va a haber una falla en su sistema si 
no descubre qué..." 

"Lo que mi novia cansada y mal alimentada está tratando de decir 
es que realmente apreciaríamos su ayuda". Metí la mano en el bolsillo 
trasero en busca de mi cartera, saqué unos cuantos billetes de veinte y 
los deslicé por el mostrador. 

Era todo el dinero que llevaba encima, pero si la nariz respingada 
y la mirada desdeñosa en los ojos del conserje eran una indicación, 
necesitábamos más de ochenta dólares para engrasar sus palmas. 

“Ciertamente, señor. Estaré encantado de ayudarlos". El conserje 
respondió, con sarcasmo goteando de cada palabra, y deslizó los 
billetes del mostrador. Sus dedos volaron por el teclado, las teclas 
tintineaban mientras introducía información en el sistema. "Sí, lo 
siento. Todavía estamos completos. ¿Puedo sugerir el hotel al otro 
lado de la calle?” 

“Bueno, fueron ochenta dólares bien gastados” murmuré, 
arrebatando la mochila de Talia del suelo y conduciéndola a través del 
vestíbulo y por la puerta hacia los vientos árticos. 

"No puedo creer esto". Una nube de condensación llevó consigo las 
frustraciones de Talia a la atmósfera. "Reservé la habitación. 
Debitaron mi cuenta por un depósito no reembolsable". 

"Ambos sabemos que no fue un fallo". Miré por encima del hombro 
al conserje cálido y cómodo detrás de su escritorio, en medio de una 
animada llamada telefónica. "No nos quieren aquí". 

“Obviamente”. Ella resopló, subiéndose el pañuelo por encima de 


las orejas. "¿Cuáles son las probabilidades de que el único otro hotel 
en esta ciudad tenga una vacante?" 

“¿Es una pregunta retórica?” Enganché mi brazo a través del suyo 
y salí de la acera. "Vamos a averiguarlo". 

Desafiamos el frío y cruzamos la calle helada, solo para 
encontrarnos con más de lo mismo. 

"El Best Days Inn no hizo honor a su nombre". Talia se acurrucó 
sobre la taza de café de cortesía que se había servido mientras 
esperábamos a que otro conserje nos negara una habitación. 

“No”. Me llevé las manos a la boca, exhalé una bocanada de aire 
caliente sobre ellas y las froté para que la sangre siguiera fluyendo 
hacia mis extremidades. "Sabían que íbamos a venir y están 
empeñados en asegurarse de que no nos quedemos". 

"¿Crees que el clan demoníaco está detrás de esto? Victor y Valerie 
parecían muy interesados en conocerme. ¿Por qué tomarse la molestia 
de acecharme en la cumbre solo para evitarme después de haber 
llegado hasta aquí?” 

¿Por qué? La pregunta de Talia era válida, y yo no tenía una 
respuesta. Tenía razón, no tenía sentido. 

Los dos lobos demoníacos que habían asistido a la cumbre la 
habían buscado. Ellos fueron los que nos pusieron en este camino, en 
busca de más información sobre Talia y la manada a la que pertenecía 
por nacimiento y por sangre. 

"Creo que será mejor que empecemos por localizar a tus amigos. 
Vamos”. Agarré nuestro equipaje y comencé la caminata de regreso a 
la pista de aterrizaje. "Vamos a ver si nuestro piloto todavía está aquí 
y podemos tomar un viaje de regreso a Deadhorse". 

Alguien en Prudhoe Bay se tomó muchas molestias para echarnos, 
y lo consiguió. Al menos por el momento. Nos retiramos al callejón sin 
salida de Doulton y a la ciudad de Deadhorse para reagruparnos. 

Pero volveríamos. Vinimos a buscar información y no nos íbamos a 
ir hasta que la tuviéramos. 


Capítulo Nueve 


es 


Los residentes de Deadhorse eran tan herméticos como sus vecinos 
de Prudhoe, pero al menos eran hospitalarios. Encontramos una 
habitación disponible en una pensión y bar que había formado parte 
de la ciudad desde su fundación en los años setenta. 

La habitación tenía corrientes de aire, el agua estaba tibia y el bar 
estaba seco. 

Esperaba un baño caliente, seguido de un toddy caliente, pero me 
conformé con un chocolate caliente y un alfa de sangre caliente a 
punto de perder los estribos. 

"Atraparemos más moscas con miel". Bebí un sorbo del humeante 
chocolate líquido y lamí el bigote de crema batida de mi labio 
superior. 

"Esto viniendo de la mujer que estuvo a punto de pasar por la 
recepción para poner sus manos en un conserje". Galen miró su 
teléfono y comprobó la hora. "Ni siquiera hace dos horas". 

"Eso es justo". Me reí y le di un codazo con el hombro, con cuidado 
de no derramar nada de la bebida decadente en mis manos. "¿Quieres 
pedir otra ronda?" 

"¿Esperas que, si seguimos pidiendo tazas de chocolate caliente de 
cuatro dólares, la mujer detrás de la barra se vea obligada a derramar 
sus entrañas y contarnos todo lo que sabe sobre un clan de lobos 
demoníacos que deambulan por la tundra helada de Alaska?" 

"Cuando lo dices así, suena como un plan ridículo." Le guiñé un ojo 
por encima del borde de mi taza. "Pero es el mejor plan que tenemos. 
Estamos fuera de la red y sin aliados, y casi sin tiempo. Son las 
personas en este bar o fracasar." 

"¿Malvaviscos o crema batida?" preguntó Galen, con la mano ya en 
el aire para señalar al camarero que hacía las veces de camarera. 

"Malvaviscos, por favor". 

Nuestra camarera regresó con nuestras bebidas y puso tazas frescas 
frente a nosotros, advirtiéndonos que estaban bien calientes. 

"Entonces, es bastante obvio que ustedes dos no son de por aquí. O 
de Alaska, para el caso”. 

La morena de piernas largas ladeó una cadera vestida con jean 
hacia un lado y se metió su bandeja de plástico negro debajo del 
brazo. La franela verde y marrón que llevaba resaltaba las manchas 
amarillas de sus ojos. 

Lobo. 


Le di una patada en la espinilla a Galen por debajo de la mesa para 
llamar su atención sin que fuera obvio para nuestra camarera. ¿Cómo 
se las había arreglado para ocultarnos su olor? Si no fuera por las 
motas amarillas en su iris, nunca habría sospechado nada. 

Parecía que podíamos añadir espía a su lista de tareas laborales en 
la pensión de Dead End. 

“¿Y qué los trae a Deadhorse?” Masticó un chicle antes de estirarlo 
sobre su lengua y soplar una pequeña burbuja. "¿Están con el 
oleoducto o algo así? Los chicos y yo tenemos una apuesta en marcha. 
Mi dinero está en las empresas". 

Movió el pulgar en dirección a una mesa en el lado opuesto de la 
habitación. Tres hombres, de diferentes edades y tamaños, compartían 
una jarra de lo que supuse que era refresco de cola y dos canastas de 
papas fritas. 

"De verdad, ¿por qué dices eso?" Galen cogió su taza y se llevó el 
chocolate caliente a los labios. 

"Jake está apostando a que ustedes dos sean turistas, dado su caro 
gusto por la ropa para el clima frío, pero me imagino que, si pueden 
permitirse esos abrigos, pueden permitirse unas vacaciones tropicales". 
Sacó la bandeja de debajo del brazo y la cargó con nuestras tazas 
vacías. 

“¿Hay una tercera suposición?” Desenvolví los utensilios de la 
servilleta de papel y usé la cuchara para sacar un par de malvaviscos 
de mi taza. 

"Lincoln cree que están buscando algo". Entrecerró la mirada, la 
fijó en mí y se acercó, con la bandeja precariamente equilibrada en la 
palma de su mano. "Por su bien, espero que se equivoque". 

"¿Y si estamos buscando algo?" Galen agarró su taza con ambas 
manos y se recostó en la silla de madera, con las piernas estiradas 
frente a él y cruzadas a la altura de los tobillos. 

“Ya saben lo que dicen de la curiosidad”. Colocó la bandeja 
cargada sobre una mesa vacía a su derecha. 

"Supongo que es bueno que no sea un gato". El comentario de 
Galen parecía casual y distante, pero yo había aprendido los pequeños 
tics musculares y los espasmos que eran delatadores de agresión. 

"Nosotros tampoco". Volvió a mirar la mesa ocupada por Lincoln y 
sus amigos, todos los cuales estaban de pie. 

"No vinimos aquí en busca de problemas". Levanté las manos en un 
gesto apaciguador y traté de calmar la situación. 

“Es una lástima, linda señora”. Uno de los lugareños salió de detrás 
de la mesa, chasqueándose los nudillos en cada mano. "Parece que los 
problemas los encontraron a ti y a tu amigo de todos modos". 

Los tres hombres estaban de pie y ansiosos por pelear. Cruzaron el 
larguero, uno en la punta y dos dispuestos a flanquearnos por ambos 


lados. 

Reconocí sus movimientos. Maddox y sus betas realizaban 
ejercicios en pequeñas manadas de caza y técnicas de lucha todo el 
tiempo. 

Nos superaban en número cuatro a dos. Galen era más que capaz 
de manejarse en una pelea y, a pesar de mi falta de entrenamiento, yo 
había hecho lo mismo contra los demonios que atacaban nuestra 
ciudad. 

Pero nunca habíamos peleado juntos. 

Necesitábamos movernos como una unidad, jugar con las 
fortalezas de cada uno y compensar nuestras debilidades. 

Aun así, teníamos una ventaja. 

Un truco bajo la manga que nuestros atacantes no deberían haber 
detectado. Nuestro vínculo. La conexión entre nosotros se 
profundizaba más allá de lo que era típico de un alfa y un miembro de 
su manada. 

Era una confirmación más de que Galen, y no Maddox, había sido 
el compañero que el destino había elegido para mí. 

"Vamos a tener que luchar para salir de aquí". La voz de Galen rozó 
el interior de mi cráneo como terciopelo contra mi piel, suave y 
decadente, pero había un trasfondo de algo más. 

Algo que no estaba acostumbrada a escuchar en la voz de mi 
compañero frente a una pelea: un borde de preocupación. 

“¿Galen? ¿Qué sucede?" pregunté a través del vínculo, luchando 
contra la energía nerviosa que circulaba entre nosotros. 

"Están armados con algo más que sus garras y colmillos". Su 
advertencia, que había pronunciado en voz alta, se produjo justo antes 
de que el hombre que nuestra camarera identificó como Lincoln sacara 
una pistola de su cintura. 

“Tienes razón, y te daré una idea de con que más estamos 
armados”. Lincoln se burló, un destello de luz se reflejó en sus 
incisivos cubiertos de oro. 

Sus otros dientes habían sido limados en puntas y se sumaban a su 
aspecto amenazante y peligroso como oponente. 

Estábamos muy lejos de casa, sin aliados, con recursos limitados y 
a punto de estar en la lucha de nuestras vidas. Las probabilidades 
estaban en nuestra contra. 

Galen se acercó a través del vínculo, compartiendo sus 
pensamientos conmigo antes de ceder ante Lincoln. 

"Bueno, caballeros, parece que nos encontramos en un 
enfrentamiento al estilo antiguo." Galen desenlazó las piernas y se 
enderezó; con la madera crujiendo mientras sus manos se aferraban a 
los brazos de la silla. 

Clic, clic, clic. Lincoln y sus amigos amartillaron sus revólveres y 


estabilizaron su puntería. 

"No creo que entiendas la situación". Lincoln giró la cabeza hacia 
un lado y se concentró en mí. "Pero lo haces, ¿no es así, cariño? 
Puedes ver que este no es un revólver cualquiera. ¿Sabes lo que es?” 

Giró la muñeca, balanceando un poco la pistola hacia adelante y 
hacia atrás. 

"Esta es una especial de Alaska, que lleva nuestro nombre porque 
cazamos caza mayor. Esta pequeña nariz chata de Ruger derribará a 
un oso. Ahora, imagínate lo que le hará a un lobo cuando esté cargado 
de balas de plata". El labio superior de Lincoln se curvó en una 
comisura y aspiró aire entre los dientes. 

“Creo que ahora se está haciendo una idea, Lincoln”. La camarera 
soltó una risita, sacó un teléfono móvil del bolsillo de la bolsa del 
delantal verde desteñido atado a la cintura, marcó un número y se lo 
acercó a la oreja. "Oye, John, sí, es Lydia... Entiendo. Los chicos los 
llevarán... Sí, están en camino". 

Lydia señaló a Lincoln y a sus lacayos, y luego a nosotros. Su ceño 
fruncido y sus movimientos bruscos y agresivos parecían indicar que 
la persona al teléfono no estaba contenta y tenía prisa por reunirse 
con nosotros. 

"Vamos". Lincoln movió la cabeza en dirección a la puerta. "Y ni 
siquiera te molestes en tratar de salir corriendo. Si no te mato, el 
clima lo hará". 

Galen y yo nos comunicamos a través de nuestro vínculo, 
acordando hacer lo que se nos dijera hasta que se presentara la 
oportunidad adecuada para escapar. 

Necesitábamos respuestas a las preguntas que teníamos sobre los 
demonios y la conexión de mi familia con ellos, pero esa información 
era inútil para nosotros si estábamos muertos. 

Los hombres nos sacaron del restaurante y la pensión y nos 
llevaron a una camioneta estacionada en el callejón a lo largo del lado 
izquierdo del edificio. 

"Date la vuelta y mira hacia la camioneta". Lincoln ató una cuerda 
de nailon alrededor de nuestras muñecas, nos ató las manos y luego 
nos cubrió la cabeza con sacos de tela sucios y manchados de grasa en 
el interior de su vehículo. 

Nos metieron en la zona de almacenamiento trasera del 
todoterreno. El frío ártico penetraba en la estructura de acero de la 
camioneta, se filtraba a través de mi ropa y se asentaba en mis huesos. 

El metabolismo acelerado que causaba la temperatura corporal 
anormal de un hombre lobo era inútil a temperaturas bajo cero. Mis 
dientes castañeteaban lo suficientemente fuerte como para astillar una 
muela y me causaban un dolor punzante en la mandíbula inferior. 

Tres puertas se cerraron de golpe, el motor arrancó y la radio hizo 


retumbar un bajo ensordecedor a través del sistema de altavoces en la 
bodega de carga. El acelerador rugió y se mantuvo constante a un alto 
número de revoluciones por minuto durante varios minutos antes de 
que el vehículo arrancara. 

El hielo y la nieve crujían bajo los neumáticos. La camioneta 
retumbaba sobre el suelo helado durante lo que parecieron horas. Mis 
hombros ardían, amenazando con liberarse de las cavidades mientras 
luchaba con las ataduras y pasaba los brazos por debajo de mí y 
deslizaba las piernas. 

Galen hizo lo mismo y nos esforzamos por aflojar las cuerdas de las 
muñecas del otro lo suficiente como para proporcionar alivio y una 
mejor circulación, y nos subimos las capuchas para ver, pero no 
llegamos a liberarnos el uno al otro. 

En cambio, nos quedamos allí, las cortas y abrasivas fibras de la 
alfombra rozando la parte baja de mi espalda donde mi abrigo se 
subía, y contemplamos nuestra próxima jugada. 

Lincoln tenía razón. 

Podríamos correr. Pero no teníamos a dónde ir. Sin calefacción, 
refugio y comida, la muerte en el Ártico era inminente. Podíamos 
liberarnos e ir a por un ataque sorpresa, luchar contra Lincoln y sus 
lacayos a corta distancia aumentaba nuestras probabilidades. 

También aumentaba las probabilidades de un accidente. 

Y entonces estaríamos en la misma situación que si hubiéramos 
hecho una pausa para ello. Claro, la camioneta proporcionaría algo de 
refugio, pero solo si sufría daños mínimos y si funcionaba, el calor 
solo duraría lo que durara la gasolina en el tanque. 

Estábamos a su merced, pero parecía muy claro que la primera 
manada de lobos con la que nos cruzamos en Alaska no era muy 
compasiva. 

Teníamos una opción, y era seguir con nuestra captura. 

Galen parecía pensar que nos llevaban a un campamento o recinto 
que pertenecía a la manada. Estuve de acuerdo. Estaban obligados a 
tener suministros almacenados en el lugar. ToMariamos lo que 
necesitáramos y saldríamos de allí a la primera oportunidad que 
tuviéramos. 

El clan Lobo Demonio estaba en algún lugar y teníamos que 
encontrarlos. Nuestra manada, nuestro pueblo e incluso la alianza 
dependían de nosotros. 

Lincoln dio órdenes a sus subordinados y detuvo la camioneta. 
Galen y yo nos apresuramos a apretar los nudos de nuestras ataduras y 
asegurar nuestros capós improvisados antes de que llegaran a la parte 
trasera del SUV y abrieran la puerta trasera. 

"Pensé que te había dicho que les ataras las manos a la espalda". 
gritó uno de los hombres, seguido de un golpe carnoso. 


"Vaya. Lo hice". Otro gruñó. “¿Qué demonios, Wylan?” 

“Bueno, ¿por qué tienen las manos delante de ellos, Jerry?” 

Wylan debe haber golpeado a su compañero de nuevo porque sonó 
como si hubiera estallado una pelea detrás de la camioneta. 

"Déjalo. Se está viniendo una tormenta y hace mucho frío aquí, 
hombre. Agárralos y mételos adentro antes de que nos congelemos el 
trasero". Lincoln ladró a su tripulación y los puso de nuevo en línea. 

Yo no era en absoluto una fan de nuestro captor, pero él y yo 
coincidimos en al menos una cosa: hacía mucho frío. 

Fuertes vientos azotaban la zona de carga. Cada centímetro de piel 
expuesta se sentía como si hubiera sido pinchado con miles de agujas 
diminutas. Las lágrimas se escapaban por las comisuras de mis ojos y 
dejaban huellas congeladas en mis mejillas. 

La tormenta trastocó nuestros planes. No tuvimos más remedio que 
esperar a que pasara antes de escapar, pero estábamos decididos a 
salir de allí. 

Vivos. 


Capítulo Décimo 


Gao. 


Talia mantuvo una cara valiente y yo hice lo mismo por ella. Pero 
ninguno de los dos se dejaba engañar. Nuestro vínculo había estado 
abierto desde que nos encontramos con Lincoln y sus amigos en el bar. 
Lo que significaba que también lo habían estado nuestros 
sentimientos. Todo había quedado al descubierto entre nosotros. 

Tenía miedo. Yo también. En cierto modo, esperaba que se sintiera 
reconfortada por eso, por saber que estaba bien tener miedo y que yo 
no pensaba menos de ella, ni pensaba que era débil. 

Cualquier lobo que viera a mi compañera como débil estaba 
cometiendo un gran error. Había sobrevivido al dolor, al rechazo, al 
destierro, a un ataque demoníaco y a una marca demoníaca. 

Era más fuerte de lo que nadie creía. Incluyéndose a sí misma. 

Lincoln y sus estúpidos secuaces nos condujeron a punta de pistola 
desde la camioneta a un campamento gigante que consistía en docenas 
de edificios prefabricados comunes a instalaciones de investigación en 
lugares remotos. El sitio era remoto, pero según el número de 
habitantes, parecía cualquier cosa menos temporal. 

Nos empujaron al frente de nuestro grupo y nos acompañaron por 
el centro de la ciudad improvisada de la manada. Las persianas y 
cortinas se abrieron mientras sus habitantes se asomaban a sus 
ventanas para vislumbrar la conmoción exterior. 

La puerta principal de un edificio con estructura metálica que se 
asemejaba a la forma de un túnel con tela resistente a la intemperie 
extendida sobre sus arcos se abrió. Un hombre corpulento, de piel 
rojiza y barba blanca, luchaba contra el viento por aferrarse a la 
puerta. 

"Llévalos directamente a los corrales". Ahuecó la mano enguantada 
junto a la boca y gritó por encima de las ráfagas aullantes. 

“¿Corrales?” Los pensamientos de Talia se hicieron eco de los míos 
a través del vínculo. 

"Todo estará bien. Pase lo que pase, lo vamos a superar juntos. 
Estoy aquí contigo". Hice todo lo posible para tranquilizarla, 
enviándole todo el amor que sentía por ella a través del vínculo. 

"Vamos, apúrate". Lincoln me clavó el cañón de su pistola en la 
espalda y me empujó hacia delante. "Gire a la izquierda entre esos dos 
edificios de allí”. 

Talia y yo caminamos penosamente por un sendero cubierto de 
nieve entre los dos edificios. Los ladridos de los perros ahogaban el 


traqueteo del viento que golpeaba las estructuras metálicas. 

"Ustedes dos perros sarnosos deberían encajar perfectamente". 
Lincoln soltó una risita, se paró frente a nosotros y golpeó tres veces la 
puerta. 

La puerta se abrió de golpe y un chico de pelo negro que parecía 
no tener más de quince años asomó la cabeza. Echó un vistazo al 
grupo reunido afuera y se apresuró a regresar al edificio. 

"Termina de alimentar a los perros de trineo y vuelve a casa. Esto 
debería haber terminado hace una hora. Tu madre te estará 
buscando". Waylon se abrió paso a través de la puerta, tirando de mí 
hacia atrás. 

"Solo estaba preparando el pescado para la mañana". El chico 
tartamudeó, poniéndose el abrigo hinchado y el equipo exterior. 

"Bien, ahora vete de aquí y mantén la boca cerrada sobre estos dos, 
¿entiendes? No necesito que preocupes a tu madre por dos pícaros”. 
Waylon agarró al chico por el cuello y lo empujó hacia la puerta. 

El niño abrió la puerta y desapareció en la nieve que comenzó a 
caer en grandes copos húmedos. 

Se me ocurrió que Waylon asumió que éramos pícaros. Había 
hecho la misma suposición sobre ellos. Que eran una manada 
heterogénea de lobos inadaptados sin linaje real ni alfa. 

Eso fue un error de juicio de mi parte, y también de ellos. 

Los olores a orina, heces y pescado en descomposición fueron 
absorbidos en una contracorriente de aire cuando se abría y cerraba la 
puerta. La combinación pútrida era como un golpe sorpresa para el 
sentido del olfato y un disparador para mi reflejo nauseoso. La saliva 
se acumuló en mi boca, mi estómago se retorció, pero retuve la 
ridícula cantidad de chocolate caliente que había tomado en 
Deadhorse. 

Talia también lucía pálida. Tragó con dificultad varias veces, su 
cuerpo dando tirones mientras luchaba contra una oleada de náuseas. 

"Hay un par de jaulas abiertas en la parte de atrás. Ciérralas con 
llave. Bryant se ocupará de ellos por la mañana", instruyó Lincoln, 
sacando un pañuelo azul y blanco de su bolsillo de abrigo para 
cubrirse la nariz. "Odio venir aquí. Apesta. Ustedes dos terminen y nos 
encontramos en mi casa cuando acaben". 

Un coro ensordecedor de ladridos de perro estalló cuando 
entramos en la perrera. Wylan y Jerry nos condujeron por un pasillo 
con cajas de metal a ambos lados hasta las cajas vacías contra la pared 
del fondo. 

La mezcla de huskies y malamutes caminaba en círculos dentro de 
jaulas lo suficientemente grandes como para que pudieran estar de pie 
en toda su altura en el interior. Los ladridos aumentaban en fervor y 
decibelios a medida que los dos hombres nos conducían a nuestras 


jaulas. 

Jaulas que no estaban destinadas a humanos, o al menos, a 
hombres lobo en su forma humana. Pero tenía la sensación de que no 
éramos los primeros en ocupar estas celdas de detención. 

"Quita tus manos de mí”. Talia escupió a los pies de Jerry y soltó su 
brazo de su agarre. "No necesito tu ayuda". 

Se arrodilló y se arrastró dentro de la caja. 

"Parece que tienes experiencia en estar de rodillas". Jerry soltó una 
risita y le dio un codazo en el costado a su amigo. "Eso es bueno. Te 
facilitará las cosas cuando conozcas al alfa. Le gustan sus mujeres 
serviles". 

“Estoy impresionada, Jerry”. Talia se aprovechó de la confusión de 
Jerry y le dio una patada en la espinilla, conectando un disparo de 
despedida físico junto con su disparo verbal. “No me hubiera 
imaginado que supieras lo que significaba esa palabra”. 

"Perra". Jerry pateó la puerta de su caja y marcó algunos números 
en el teclado asegurado al panel derecho de la caja de metal. 

"No vas a causar problemas ahora, ¿verdad?" Waylon agarró una 
picana colgada de un gancho en la pared del fondo y me apuntó. 

En lugar de gastar mis fuerzas en una pelea con dos cambiaformas 
y cuatro mil voltios de electricidad, caí de rodillas y me arrastré hasta 
la jaula. 

"Eso es lo que pensé". Jerry cerró la puerta de una patada y marcó 
el código de la cerradura. "Bienvenidos a Boot Hill. Donde el infierno 
está literalmente congelado". 

Jerry siguió a Waylon fuera de la perrera, pasó el cañón de su 
pistola por los barrotes del panel de la ventana de las jaulas mientras 
iba a irritar a los perros y cerró la puerta tras de sí. 

"Talia, ¿estás bien?" Era una pregunta estúpida y sabía la 
respuesta, pero la hice de todos modos. 

Ninguno de los dos estaba bien. Toda la situación no estaba bien y 
había sido desde el momento en que pusimos un pie en Alaska. 

"Sí, ¿y tú?" Rodeó con los dedos los pequeños barrotes del cristal 
de la ventana y miró al otro lado del pasillo. 

"No es el mejor lugar donde me he alojado, pero tampoco es el 
peor. El servicio deja mucho que desear. Le doy dos estrellas". Bromeé, 
con la esperanza de aligerar el estado de ánimo y nuestros ánimos. 

Es más fácil decirlo que hacerlo por los ladridos incesantes y el 
olor concentrado a amoníaco. 

"Si pudiera dejar cero estrellas, lo haría". Talia se echó a reír y sus 
ojos azules brillaron detrás de las rejas. "Dos estrellas, ¿en serio?" 

"Es bueno escucharte reír". Era música para mis oídos en el mejor 
de los días, pero en el peor, era una sinfonía. 

"No sirve de nada llorar sobre la leche derramada, o la muerte 


pendiente". El cabello rubio de Talia rozó los barrotes mientras negaba 
con la cabeza. "Además, llorar nunca resolvió nada. Confía en mí. 
Hablo por experiencia". 

"¿Reír o llorar, eh?" Extendí mi influencia a través del vínculo y 
utilicé la magia intrínseca en todos los alfas para calmar a nuestros 
lobos. "Pensé que habíamos superado lo de guardar las cosas para 
nosotros mismos". 

"Oh, no te preocupes. Se avecina un buen y largo llanto que raya 
en el colapso total, pero lo estoy guardando para cuando termine esta 
pesadilla. No será bueno para ninguno de los dos si me caigo a 
pedazos". 

La mujer era mucho más fuerte de lo que ella creía y me 
enamoraba más de ella cada segundo de cada día. 

"Nota para mí mismo, ir a la tienda mayorista y comprar un 
paquete a granel de pañuelos desechables. Entendido". 

Respiré hondo y lo solté lentamente, preparándome para el cambio 
en nuestra conversación. Quería mantener las cosas ligeras, pero era 
hora de ponerme serio y elaborar un plan. 

"Talia, en algún momento uno o más de los lobos de esta manada 
volverán aquí. Cuando lo hagan, tenemos que mantener la calma. 
Escuchemos sus conversaciones y reunamos toda la información que 
podamos. ¿Cuántos son? ¿Qué suministros tienen de fácil acceso, si es 
que tienen alguno? Si tienen algún vehículo que podamos robar, como 
motos de nieve o un quitanieves" 

"Me recuerdan a mi antigua manada. Maddox y los suyos ya nos 
habrían hecho desfilar delante de su padre. Ignoré tantas señales de 
alerta. La ignorancia es una bendición, ¿verdad?" Exhaló un fuerte 
suspiro. "De todos modos, si se parecen en algo a la manada de 
Northwood, vendrán aquí más temprano que tarde y tendremos una 
audiencia con los oficiales de rango. Debemos prestar atención al 
orden jerárquico. Encontrar el eslabón más débil de la manada". 

"El chico que alimenta a los perros, el chico de Waylon, podría ser 
un buen punto de partida". Mi labio se curvó hacia atrás y mis 
colmillos se alargaron, presionando contra mi labio inferior, cuando 
recordé la forma en que había tratado a su hijo. 

"Quizás..." Talia pareció masticar mi sugerencia por un momento. 
"Pero es igual de probable que se vaya por el otro lado y nos delate 
por miedo a las repercusiones". 

“Sí, puede que tengas razón, pero...” 

"Vas a intentarlo de todos modos". La sonrisa de Talia cobró vida 
en su voz y a través del vínculo. "Tú también quieres salvarlo". 

“Si puedo”. Apoyé la cabeza en los barrotes de acero. Todavía 
sentía el aguijón de perder a mi padre y ver al adolescente retroceder 
ante Waylon tocó una fibra sensible y despertó la necesidad primaria 


de mi alfa de proteger. "Sé que es una locura. Ni siquiera conozco al 
niño. Tal vez sea porque acabamos de enterrar a mi padre. Demonios, 
no lo sé, tal vez sea...” 

“Porque eres un buen hombre, Galen. No tiene por qué haber otra 
razón que esa". Talia metió la mano entre los barrotes y estiró los 
dedos. El pasillo era demasiado ancho para que nos tocáramos, pero 
tuvo el efecto reconfortante que ella había esperado. 

"Deberíamos tratar de descansar un poco si podemos". Me aclaré la 
garganta y la emoción que la obstruyó. "Vamos a necesitar nuestra 
fuerza". 

El sonido del metal chocando contra el metal me despertó de 
golpe. Acababa de quedarme dormido cuando un par de lobos 
regresaron a recogernos. Los únicos lobos que nos habían presentado, 
o al menos conocíamos por su nombre, no aparecían por ninguna 
parte. 

Seis lobos vestidos con ropa de camuflaje de frío extremo de estilo 
militar estadounidense, con un patrón digital de color blanco con 
tonos grises, marchaban por el pasillo y se dividían en dos grupos de 
tres frente a nuestras jaulas. 

Uno de cada equipo operó el teclado en el mecanismo de bloqueo e 
ingresó los códigos. Me concentré en los tonos, escuchando la más 
mínima variación y memoricé la secuencia. 

Si pudiera tener en mis manos algún tipo de palo o varilla, podría 
tratar de hacer coincidir los tonos con los números en la almohadilla. 
A partir de ahí, podría abrir la puerta y sacar a Talia de Alaska en la 
primera oportunidad que tuviera. 

"Vamos. Muévete". El líder de cada equipo nos gritaba órdenes a 
mí y a Talia, empujándonos hacia adelante cuando tratábamos de 
estirar nuestros músculos acalambrados. 

No llevábamos mucho tiempo en las jaulas, pero fue suficiente 
para hacerme un calambre en el cuello, la espalda y todas las 
articulaciones del cuerpo. Hubiera dado casi cualquier cosa por 
cambiar. 

Nos llevaron al frío, de vuelta por el callejón por el que habíamos 
llegado cuando llegamos por primera vez y al centro del campamento, 
donde un gran grupo de lobos se había reunido alrededor de un anillo 
de tambores de cincuenta y cinco galones llenos de madera partida. 

El Papá Noel de pelo plateado y barba blanca que había ordenado 
que nos mantuvieran en las perreras salió de entre la multitud, vertió 
diésel todoterreno en un trozo de madera. Gotas rojas del combustible 
cayeron sobre la nieve, tiñéndola de rosa a medida que se abría 
camino hacia la tierra. Encendió la leña empapada de acelerante con 
un encendedor de antorcha y la arrojó a uno de los barriles. 

Una ráfaga de aire caliente salió de los barriles mientras los trozos 


de los troncos empapados de combustible que se encontraban en su 
interior se encendían. 

"Mi nombre es Bjorn. Alfa del clan Deofol". Levantó los brazos por 
encima de la cabeza y la multitud detrás de él rugió. Hizo un gesto a 
sus lobos para que se calmaran y continuó presentándose. "No 
recibimos muchos visitantes en la ciudad de Boot Hill. Al menos no 
invitados. Estoy seguro de que pueden entender nuestra necesidad de 
precaución". 

El público se rio y lanzó insultos y abucheos a sus forasteros 
molestos y no deseados. Recorrí la multitud en busca de algún signo 
de empatía en los rostros de los miembros de la manada de Deofol, 
pero no encontré ninguno. 

Pero faltaba algo más, además de amabilidad, en el grupo reunido 
a nuestro alrededor: el niño de la perrera. 

Mi lobo se agitó, la preocupación y la ira se revolvieron dentro de 
mí, pero las apagué antes de que esa peligrosa combinación me hiciera 
estallar. Si algo le había sucedido, me aseguraría de que la persona 
responsable pagara y sufriera de la misma manera. 

"Puede sorprender a un par de habitantes de la ciudad como 
ustedes saber que tenemos 5G tan al norte, pero por suerte para 
ustedes lo tenemos". Bjórn se apartó de nosotros y prestó atención a 
los lobos que tenía a sus espaldas. "Hermanos y hermanas, los reuní 
aquí en la plaza del pueblo para una celebración, no para una 
ejecución pública. Uno de nuestros desaparecidos finalmente ha 
regresado a casa". 

El alfa se dio la vuelta, su cabello plateado se desplegó a su 
alrededor, y señaló a Talia. 

“Bienvenida, hermana Linetti”. Bjorn estiró los brazos por encima 
de su cabeza y la multitud se hizo eco de sus palabras, dando la 
bienvenida a Talia a la manada. 

“Galen”. Talia jadeó, cien palabras sin pronunciar en una bocanada 
de aire de sus pulmones. 

Esta era la manada que habíamos estado buscando y de la que 
esperábamos obtener información para usarla contra los demonios y 
salvar a Talia de la marca demoníaca. La misma que nos había 
amenazado de muerte y nos había mantenido cautivos en condiciones 
deplorables. 

No se parecían en nada a los lobos que habíamos conocido en la 
cumbre. 

No pude evitar preguntarme si Valerie y Victor no eran de un clan 
demoníaco diferente. Tal vez no habíamos encontrado el que 
buscábamos después de todo, sino alguna rama peligrosa y extremista. 

Pero ese era el menor de nuestros problemas. Lo que decía mucho 
sobre la situación en la que nos encontrábamos. 


El alfa de la Manada Deofol había hecho su investigación y 
reclamado a Talia como una de los suyos. El sabía algo que nosotros 
no. 

Y fuera lo que fuese, no era un buen augurio para ninguno de los 
dos. 


Capítulo Once 


q 


Dicen que el camino al infierno está empedrado de buenas 
intenciones. También está pavimentado con nieve. 

Nuestros anfitriones, o captores, dependiendo del lado de la 
hoguera en el que estuvieras parado, resultaron ser el clan demoníaco 
que Galen y yo habíamos estado buscando. 

La tía Sylvia nos había advertido que no los buscáramos. La 
ignoramos y seguimos adelante con la manada de Garras Largas, el 
aquelarre y los mejores intereses de nuestra ciudad en el corazón. 

Pero después de haberme encontrado cara a cara con mi familia 
extendida, desearía que la hubiéramos escuchado. No se parecían en 
nada a lo que yo esperaba y eran peores de lo que temía mi tía. 

Las cosas habían ido de mal en peor en un tiempo récord. 

Bjorn me presentó a la manada como una hermana perdida. Había 
hecho algunos deberes mientras Galen y yo estábamos encerrados en 
la perrera con sus perros de trineo. La información que encontró en 
línea confirmó lo que Valerie y Victor me dijeron en la cumbre. 

Yo era un lobo demoníaco. 

Una parte de mí tenía la esperanza de que estuvieran mintiendo, y 
que mi tía se hubiera equivocado acerca de nuestro linaje. 

La otra parte esperaba un reencuentro feliz, que volviera a tener 
una familia y que nos ayudaran a detener a los demonios. 

Ninguna de esas cosas sucedió. 

"Talia, tu madre nos dejó y eligió comenzar una nueva vida y una 
nueva familia con un lobo rebelde fuera de los clanes de la manada de 
Deofol. Ella pagó su deuda con sangre y no le guardamos rencor". 

Bjorn llamó a un hombre llamado Colson y le hizo señas para que 
se acercara. 

"De hecho, el hermano Colson te da la bienvenida al Clan de los 
Huesos con los brazos abiertos. Acércate, hermana, y abraza a tu 
familia". 

“No”. Levanté las manos y retrocedí. "Ahora tengo una manada. No 
me importa lo que haya descubierto sobre mí o cuáles sean mis 
relaciones de sangre con cualquiera de ustedes. Soy Garra Larga". 

“No puedes negar tu sangre, Talia”. Bjorn se rio de mi declaración 
y marchó hacia adelante, acortando la distancia que nos separaba. 

Galen se paró delante de mí, pero fue atacado por dos de los 
guardias que nos habían sacado de la perrera. Se lo llevaron a rastras. 

"Te han marcado. Puedo sentirlo a través de los lazos de la 


manada". Bjórn se abrió paso en mi mente, arañando la conexión que 
compartía con Galen hasta que solo quedó un hilo hecho jirones entre 
la manada de Garras Largas y yo. 

Me desplomé, cayendo de rodillas bajo el peso de su voz y la 
fuerza de su intrusión dentro de mi cabeza. 

“Talia”. Galen luchó contra los cambiaformas que lo habían 
inmovilizado en el suelo. "No la toques. Quita tus putas manos de ella 
o te romperé todos los huesos del cuerpo". 

"Un tipo duro boca abajo en el hielo". Uno de los guardias 
retrocedió y asestó varias patadas en las costillas y la cara de Galen. 

Galen tosió sangre, salpicando la nieve blanca con manchas 
carmesí, pero nunca dejó de luchar para liberarse. 

“Será mejor que consigas más hombres, Bjorn, porque si me suelto 
acabaré contigo”. Galen escupió una bocanada de sangre en la bota 
del lobo que lo había atacado. 

"¿Es un desafío de la manada de Garra Larga lo que escucho?" 
Bjorn se burló, un incisivo plateado asomando por detrás de sus labios 
curvados. 

Mi compañero se quedó en silencio y su cuerpo se quedó quieto 
bajo los guardias que lo sujetaban. Las siguientes palabras que 
pronunció fueron pronunciadas solo para mí a través de nuestro 
vínculo. Su voz era una caricia reconfortante para mi alma, incluso si 
lo que decía me rompía el corazón. 

“Lo siento, Talia. No puedo desafiarlo. Ahora no". El tormento 
personal de Galen se filtró a través del vínculo antes de que lo cerrara 
y me cerrara por completo. 

El silencio era ensordecedor. No me había dado cuenta de cuánto 
espacio había ocupado en mi corazón y en mi mente hasta que se 
encerró. 

Comprendí por qué Galen había tomado esta decisión. Había sido 
preparada para ser la esposa de un alfa y, aunque Galen no podía ser 
más diferente que Maddox, su deber seguía siendo con su manada. No 
podía arriesgarlos por nada, y yo no esperaría ni le pediría que lo 
hiciera. 

Un sentimiento que habría compartido con él si no se hubiera 
quedado en silencio. 

“No lo creo”. El alfa sabía que Galen no desafiaría formalmente a 
la manada de Deofol. Había ganado el enfrentamiento sin derramar ni 
una gota de su propia sangre. 

Sin nadie que lo detuviera, Bjorn era libre de continuar con su 
demostración de dominio. 

“Mira”. Agarró el dobladillo de la parte posterior de mi abrigo y lo 
subió por encima de mi cabeza. "Ella ha sido elegida. Ella lleva la 
marca". 


Grité por el dolor físico y mental de otra violación y humillación 
pública. 

¿Una segunda marca? En mi espalda. 

Como si una no fuera lo suficientemente mala. Retrocedí en mis 
pensamientos, escudriñando mis recuerdos en busca de un momento 
en el que la segunda marca podría haber ocurrido y no encontré nada. 
El demonio me había marcado por segunda vez y ni siquiera me había 
dado cuenta. 

Y eso me aterrorizaba. 

"El destino ha elegido a Talia, la princesa del Clan de los Huesos, 
como compañera demoníaca." Bjorn agarró a Colson por el hombro, 
felicitándolo a él y a los otros miembros del clan por la bendición que 
les habían otorgado. 

"¿Bendición?" Grité a todo pulmón. "Esto no es una bendición. Es 
una maldita maldición. Estoy maldita". 

“Mi querida niña”. Colson se arrodilló ante mí y me pellizcó la 
barbilla entre el índice y el pulgar; presionando más fuerte cuando 
traté de sacudirme. "Nuestro dios lobo demoníaco te ha elegido como 
su compañera. Un gran honor ha sido otorgado a la Casa de los 
Huesos". 

"¿Desde cuándo los demonios son honorables?" Escupí desdén con 
cada palabra. "¿Les importa la destrucción que está ocurriendo fuera 
de sus fronteras?" 

No se me había escapado que el único lugar que no había sido 
tocado por las hordas de demonios que andaban sueltos por los 
territorios de lobos de todo el país eran las ciudades asociadas con la 
manada de Deofol y sus clanes. 

"De las cuatro casas, se eligió el Clan de los Huesos. El dios lobo 
demoníaco nos miró con favor a pesar de la traición de tu madre". 
Colson apretó con más fuerza mi barbilla hasta el punto de 
magullarme. "Aceptarás este vínculo o sufrirás las consecuencias como 
ella lo hizo". 

“¿Mataste a mi madre?” Le rodeé la muñeca con la mano y le clavé 
unas garras parcialmente desplazadas en la piel hasta que sentí el 
calor de su sangre brotar de las yemas de mis dedos. 

"Ella eligió su destino". Colson se arriesgó a dañarse la vena 
cefálica y me soltó la mano de un tirón. La piel dañada por mis uñas 
afiladas como navajas ya había comenzado a formar costras. "El karma 
vino a por ella". 

"Acepta la propuesta del dios lobo demonio y siéntate a su lado 
como su compañera, o recházalo y arrodíllate a sus pies como su 
concubina". Bjorn se paró frente a mí, con sus botas de nieve de 
gamuza color canela forradas de piel que oscurecían mi campo de 
visión. "De cualquier manera, reclamará lo que es suyo por derecho". 


"Prefiero morir antes que aceptar su propuesta". 

"Por mucho que les duela a tus hermanos y hermanas presenciar tu 
muerte y que la vergiienza vuelva a caer sobre su casa, esa podría ser 
una solución amistosa". Bjórn me arrancó el gorro de punto de la 
cabeza y me agarró un puñado de pelo. Sus uñas se clavaron en mi 
cuero cabelludo mientras me obligaba a levantar la vista y 
encontrarme con su mirada. "Eso te liberaría de tu obligación física. 
Por supuesto, él todavía reclaMaria tu alma". 

Bjórn me arrojó a un lado y regresó al círculo de barriles en llamas 
para calentar sus manos sobre las llamas. 

"Decidas lo que decidas, el dios lobo demonio te tendrá. Siempre 
consigue lo que quiere". El alfa retorció las manos sobre el fuego, 
empapándose del calor mientras las llamas lamían su piel. 

"Esta vez no". Gruñí y me puse en pie. 

"Talia, espera. No lo arrincones ni a ti misma". La voz de Galen era 
distante a través de nuestro debilitado vínculo. "Por favor, pensemos 
bien en esto. Se nos ocurrirá algo juntos". 

"Tu amante se aferra a la esperanza. Es una esperanza tonta, pero 
tengo que estar de acuerdo con él". Bjorn rompió nuestra conexión, 
aterrorizando mis pensamientos más íntimos y el lugar seguro que 
había encontrado con Galen. "No me quieres como tu enemigo y 
deberías pensar en esto. Las decisiones precipitadas rara vez 
funcionan. Pregúntale a tu madre. Oh, así es, no puedes. Qué pena. 
Estoy seguro de que vería las cosas a la manera del dios lobo demonio 
si se le diera otra oportunidad". 

"Hijo de puta". Gruñí, incapaz de controlar a mi lobo por más 
tiempo. 

El cambio llegó duro y rápido. Los huesos se agrietaron, la piel se 
partió, el pelaje brotó. Cada centímetro de mí ardió con una rabia tan 
ardiente que amenazó con consumir cada célula de mi cuerpo. Los 
lobos de Deofol mataron a mi madre y me condenaron a un destino 
peor que la muerte. 

Mi loba exigía venganza y ella no aceptaba un no por respuesta. 

Un silencio cayó sobre los clanes de lobos demoníacos agrupados 
alrededor de los barriles en llamas. Se quedaron sorprendidos, con los 
ojos muy abiertos y la boca abierta como peces fuera del agua, 
cocinados bajo un sol abrasador de verano. 

Mi loba, cubierta de pies a cabeza con un pelaje blanco ártico de 
pelo grueso, les devolvió la mirada con sus penetrantes ojos rojos de 
demonio. Reconocí la mirada desconcertada en sus expresiones. Me 
había impresionado tanto mi nueva apariencia como a ellos. 

Excepto que mi reacción había nacido del horror y no del asombro. 

"Ella lleva el rasgo. Una prueba más de que ella es la próxima 
princesa del Clan de los Huesos y la compañera predestinada de 


nuestro señor." Bjórn me metió el dedo índice en la cara, pero retiró la 
mano antes de que mi crujir de dientes la rodeara. 

Un gruñido bajo vibró desde las profundidades más oscuras dentro 
de mí y salió de mi boca. Me entregué a mi loba y ella tomó las 
riendas sin dudarlo. Con los pelos de punta, se abalanzó sobre Bjorn y 
sus dientes dieron en el blanco, apretando su pierna. 

Dejó caer un puño de martillo en la parte superior de nuestro 
cráneo. Manchas negras danzaban alrededor de las esquinas de 
nuestra visión, pero no lo soltamos; hundiendo nuestros dientes más 
profundamente en su pantorrilla. El sabor cobrizo de la sangre cubría 
nuestra lengua, alimentando la necesidad de venganza de mi loba por 
medio de la violencia. 

Bjórn nos agarró por el pescuezo, nos arrancó los incisivos a través 
de su propio músculo y tendón mientras nos arrancaba de él. Se 
transformó en su lobo tan pronto como nuestras mandíbulas lo 
dejaron ir. Era una bestia enorme y descomunal con un pelaje del 
mismo tono y textura que el mío. 

Los sonidos de otra pelea que estallaba detrás de mí llegaron a mis 
oídos. Galen aulló. No sabría decir si por dolor o rabia, pero no me 
atreví a apartar los ojos de mi oponente para averiguarlo. Puse mi 
confianza en el lobo de Galen para que se mantuviera a salvo. 

El alfa de Deofol luchó con la facilidad y la experiencia de un lobo 
que se había ganado su lugar en la cima de la manada. Dio vueltas, 
acechando a su presa, esperando que mi inexperiencia le 
proporcionara la oportunidad perfecta. 

Y cuando la tuvo, la utilizó. 

Bjórn encontró una abertura y me mordió la parte inferior del 
cuello, cerrando las mandíbulas hasta que bloqueó mi suministro de 
aire y me vi obligada a someterme. 

Me había superado en maniobras y en combate. 

Su regreso a su forma humana fue tan rápido y sin esfuerzo como 
el de su lobo. Y desde la mirada relajada de los miembros de su 
manada, lo hizo sin tirar de su vínculo. Lo que decía mucho de lo 
fuerte que era. 

"Tal vez una noche en la jaula la haga cambiar de opinión. Llévalos 
de vuelta a la perrera". Bjorn ladró órdenes al equipo de seguridad y 
se revisó a sí mismo en busca de cualquier herida que pudiera no 
haberse curado por completo durante sus transformaciones a lobo y de 
lobo. 

Galen yacía en un montón maltratado. Uno de los guardias le ató 
una correa alrededor del cuello y lo arrastró por encima de la capa de 
nieve hasta la perrera, mientras yo cojeaba a su lado con otro guardia 
a mi lado y un Rutger apuntando a mi cabeza. 

Nos metieron en nuestras jaulas, cerraron las puertas y apagaron 


las luces. 

Me puse en contacto con Galen a través de lo poco que quedaba de 
nuestro vínculo, pero no respondió. Su respiración era dificultosa, 
pero me consoló el hecho de que todavía respiraba. Necesitaba tiempo 
para que sus heridas sanaran. Lo dejé en paz y me acurruqué en mi 
jaula para lamer mis propias heridas. 

Metafórica y físicamente hablando. 

Parar mi mala suerte, resultó que Valerie tenía razón. 

Mi madre era la princesa perdida del Clan de los Huesos. 
Obviamente había rechazado el reclamo del dios lobo demonio y, al 
hacerlo, a su clan. No es de extrañar que corriera tan rápido y tan 
lejos como pudiera desde Alaska. 

Probablemente creyó que el destino estaba de su lado cuando se 
cruzó con mi padre y se unió a la manada de Northwood. Pero nada 
más lejos de la realidad. El destino se puso del lado de los dioses, uno 
en particular, y me pasó su destino rechazado. 


Capítulo Doce 


Gao. 


Me desperté desnudo y dolorido, cubierto de sangre y de vuelta en 
una jaula dentro de la perrera. Escamas rojas se agrietaron y se 
desprendieron de mi piel, cubriendo el piso de concreto a mi 
alrededor. 

Todavía estaba oscuro. Los rayos reparadores del sol no habían 
penetrado en las grietas y hendiduras de la perrera que se habían 
pasado por alto en su construcción. El viento silbaba a través de los 
huecos invisibles a simple vista. 

Los perros de trineo durmieron durante las actividades de la noche 
anterior. Hubo momentos en los que envidié a los lobos con una sola 
forma. Regidos por sus necesidades básicas y sus instintos de 
supervivencia. No estaban atados por la codicia, ni por el odio, ni por 
el mal, ni por los deseos egoístas de poder. 

Cazaban, dormían y se reproducían. Sobrevivían. 

La loba de Talia también era una sobreviviente. Se defendía a sí 
misma, a nosotros y luchaba como una demonia contra Bjorn y la 
manada de Deofol. 

Estaba aterrorizado de que el alfa la matara por su desobediencia. 
Me recordó al alfa de Northwood, irracional e implacable. Excepto 
que Bjorn era peor. 

Mucho peor. 

Alaska y el Círculo Polar Ártico demostraron ser una frontera 
salvaje y dura, y los lobos que vivían aquí se habían adaptado a ella. 
Eran tan duros y fríos como el hielo sobre el que se construyó su 
ciudad. 

Y eran malvados. 

Sabían que los demonios estaban atacando nuestras manadas, 
nuestras ciudades, y que gente inocente estaba muriendo. Y no les 
importaba. Adoraban a un dios lobo demoníaco y disfrutaban de su 
benevolencia mientras el resto del mundo ardía. 

No es de extrañar que la madre de Talia se escapara y nunca 
mirara hacia atrás. 

No podía culparla por eso y habría hecho lo mismo si hubiera 
estado en su lugar, pero deseaba que hubiera tenido la oportunidad de 
preparar a su hija para lo que estaba por venir. Deseaba que el padre 
de Talia no hubiera quedado tan destruido por la muerte de su madre 
que no pudiera hablar de quién era ella realmente. 

Le había hecho un enorme favor a su hija al no compartir detalles 


de la herencia de su madre y de lo que había huido. 

Alguien debería haberle dicho a Talia que los monstruos eran 
reales y que venían por ella. 

La madre de Talia era la princesa perdida del Clan de los Huesos y 
Talia era su nueva heredera. Un papel que no podía rechazar, ni 
escapar de él. El dios lobo demoníaco la quería para sí mismo en este 
mundo o en el siguiente. 

Solo había un problema con ese escenario. 

No podía tenerla. Talia era mía. Me enamoré de ella en el 
momento en que la vi caminando por la ciudad. El día en que la 
habían expulsado de la manada de Northwood. Ese mismo día se 
suponía que se mudaría a Wichita y nunca miraría atrás. 

Cómo nunca la había visto antes de ese día en que trabajaba en el 
café era un misterio para mí, pero los hilos de nuestro destino se 
habían entrelazado. Estábamos orbitando el uno alrededor del otro, 
esperando el momento cósmico adecuado para chocar. 

Talia fue mi teoría del Big Bang. 

No solo creó un mundo nuevo; Ella creó un nuevo universo para 
mí y ella estaba en el centro de él. Mi sol. Con su cabello dorado y sus 
ojos de zafiro. 

No necesitaba una marca para saber que era mi compañera. Era un 
hecho en lo que a mí respectaba. Sabía que ella era para mí; Lo sentía 
en mi corazón y en mi alma. Y nada ni nadie se iba a interponer entre 
nosotros. 

Ni siquiera un dios lobo demoníaco. 

Mi lobo y yo habíamos fracasado ayer. Luchamos contra una 
docena de lobos y fuimos superados, dejando a Talia para defenderse 
de otro alfa de la manada. Eso no volvería a suceder. Pasamos la 
noche en una jaula, lamiéndonos las heridas y planeando nuestro 
próximo movimiento. 

El plan era simple. 

Salvar a Talia. Derrotar a cualquiera o cualquier cosa que se 
interpusiera en nuestro camino. 

“¿Galen?” La melodía de la dulce voz de Talia calmó mi alma y la 
bestia salvaje que vivía dentro de mí. 

Al menos, por el momento. 

"Estoy aquí. Estoy despierto". Metí la mano a través de los barrotes, 
deseando nada más que sentir su piel suave y satinada y el calor de su 
cuerpo contra el mío, en lugar del frío acero. 

"Oh, gracias, Dio.. Dios mío". Talia hizo una pausa, cambió una 
palabra con d por otra y luego se rio de la tontería de aquello. "No 
tiene sentido invocar nada accidentalmente, ¿verdad?" 

"Con la forma en que han ido las cosas últimamente, tampoco 
arriesgaría mi suerte". Me reí, odiando que hubiera una pizca de 


verdad en eso. 

"Estaba muy preocupada. Pensé que te iban a matar anoche". Talia 
luchó por contener las lágrimas, pero las escuché con su voz 
estrangulada. 

"Es un precio que pagaría con gusto por tu libertad y la seguridad 
de nuestra manada". Necesitaba que supiera cuál era su posición 
conmigo. Necesitaba que supiera sin lugar a dudas que su lugar estaba 
a mi lado. Así que no dejé de poner mucho énfasis en la palabra 
"nuestro". 

Era nuestra manada y nuestro futuro. 

“No hables así, Galen. No podría vivir conmigo misma si algo te 
sucediera por mi culpa". Se aferró a los barrotes y apretó la cara 
contra ellos. "Estás encerrado en una jaula, golpeado hasta un 
centímetro de tu vida por mi culpa". 

Sus palabras hirieron mi orgullo y me rompieron el corazón. Ella 
no necesitaba llevar esa carga. Como su compañero y alfa, debería 
haber sido yo quien la protegiera. 

"No estoy aquí bajo coacción. Estoy aquí porque elegí estar aquí 
contigo, para apoyarte y para ayudarte a encontrar a tu familia y 
finalmente deshacerte de la marca del demonio. Eso es lo que haces 
cuando amas a alguien, Talia. Lo arriesgas todo por ello. Y lo volvería 
a hacer. Ante el mismo resultado, seguiría eligiéndote a ti. Cada vez". 

Mi declaración pareció tocar una fibra sensible y desató las 
lágrimas que había contenido momentos antes. 

"Odio no poder abrazarte". Envolví mis manos alrededor de las 
barras de metal, descargando mis frustraciones en el acero fabricado 
mientras la escuchaba sollozar. 

Las barras moldearon la forma de mis dedos a medida que 
apretaba mi agarre. Tiré y empujé. Se doblaban, pero no se rompían. 

Aun así, me negué a rendirme, debilitando el metal hasta que la 
primera barra se soltó de repente. 

Eso era todo lo que necesitaba. 

El teclado estaba al alcance de la mano. Estiré el brazo fuera de la 
abertura expandida y busqué a tientas hasta que sentí los botones 
digitales. 

"Galen, ¿qué estás haciendo?" Talia miró a través de los barrotes de 
su jaula, con un destello de esperanza en los ojos mientras observaba 
mi intento de escapar. 

“Lo que debería haber hecho anoche”. No me explayé, haciéndole 
creer que estaba hablando de escapar, cuando en realidad me refería a 
desafiar a Bjorn. 

Presioné los botones, escuché los diferentes tonos y probé la 
combinación de memoria. Zumbaba. 

"Mierda". Otro fracaso. Debería haber pitado. 


"¿Y si tiene una alarma silenciosa?" Talia me suplicó que me 
detuviera. “Galen, por favor. ¿Qué pasa si entra uno de los guardias? 
Te atraparán. Por favor, te lo ruego, no me hagas ver cómo te lastiman 
de nuevo". 

"No me pidas que los vea robar a mi compañera y forzarla a una 
unión impía con algún dios demonio. Pensé que podíamos razonar con 
ellos de alguna manera, pero me equivoqué. No me sentaré en esta 
jaula, esperando a que te lleven. No mientras todavía haya aliento en 
mis pulmones. " 

Golpeé el teclado, golpeando números hasta que finalmente di con 
la secuencia correcta y coincidí con el tono que había escuchado ayer. 
La cerradura sonó y chasqueó. 

Éxito. La puerta se abrió. Me arrastré sobre mis manos y rodillas, 
me puse de pie cuando despejé la parte superior de la caja y me estiré 
hasta mi altura completa. 

“Galen”. Talia jadeó, con las manos extendidas a través de los 
barrotes de su jaula, haciéndome señas. 

"Silencio, está bien. Te voy a sacar de aquí". Mi cuerpo se sintió 
electrizado por su tacto, recargando mi creencia de que ella era mi 
compañera. 

Talia era para mí. 

Mía, gruñó mi lobo, ansioso como estaba por liberarla de su celda. 
Introduje la misma secuencia de números en el teclado del panel de 
Talia, pero no funcionó. Lo intenté una y otra vez. 

Nada más que zumbido, cada vez. 

"Tal vez haya una alarma silenciosa. ¿Podrían haber cambiado el 
código de forma remota?" Talia se abrió paso entre los barrotes y me 
agarró de la muñeca. 

La puerta principal de la perrera se abrió con un silbido de aire 
ártico, como si respondiera a su pregunta. Los pasos resonaron en el 
área de entrada y se acercaron a la puerta interior que conducía al 
área de espera. Me mantuve en la cerradura, marcando números 
aleatorios a un ritmo febril. 

"Oye, ¿qué demonios?" Uno de los guardias irrumpió en la sala de 
espera. "Jeff, ven aquí. Está suelto". 

Abandoné el bloqueo, ataqué al guardia en una carrera completa 
con mi hombro derecho inclinado hacia abajo como un liniero 
defensivo haciendo una jugada para capturar a un mariscal de campo 
y golpearlo en el centro de la masa. Cayó con fuerza de espaldas y yo 
me quedé encima de él, martillándole puñetazos en rápida sucesión en 
la cara. 

Levantó el antebrazo, bloqueando algunos golpes y trató de 
desmontarme con un giro de barril a su lado. Luchar desnudo con un 
luchador entrenado resultaba peligroso para mí y más que un poco 


incómodo para mi oponente. 

La desnudez era una parte inevitable de nuestra transformación. La 
ropa nunca sobrevivía al cambio. La timidez no estaba en nuestra 
naturaleza. El guardia, sin embargo, parecía tener un problema mayor 
con doscientas cincuenta libras de hombre desnudo sentado sobre su 
torso que los puñetazos que le daban en la cabeza. 

Usé eso a mi favor. 

El segundo guardia no parecía compartir las inhibiciones de su 
compañero. Irrumpió en la habitación y saltó a la refriega, 
agarrándome por el cuello y obligándome a tirarme al cemento 
helado. Luchamos en el suelo, lanzando golpes al cuerpo, cortes 
superiores y puñetazos rápidos en la parte posterior del cráneo. 

Lo sacudí con un puñetazo en la sien que lo dejó aturdido y 
confundido. Los pocos y preciosos segundos que permaneció aturdido, 
tambaleándose al borde de un apagón, fueron todo lo que necesité 
para tomar la delantera. O eso pensaba. 

“Galen, ten cuidado”. La advertencia de Talia hizo que volviera a 
centrar mi atención en el primer guardia, pero ya era demasiado 
tarde. 

Armado con una de las picanas para ganado, se abalanzó sobre mí 
e hizo contacto con mis costillas. La picana se disparó, enviando 
cuatro mil voltios de electricidad a través de mi cuerpo. Mi tamaño y 
tolerancia al dolor estaban muy por encima de la media, pero la 
pistola paralizante estaba clasificada para un animal cinco veces más 
grande que yo. 

Me desplomé, mi piel se tornó en carne viva mientras me retorcía 
en el piso de concreto. 

Estaba claro que había quedado incapacitado, pero el guardia no 
aflojó el gatillo. Hizo funcionar la picana hasta que se agotó y necesitó 
ser recargada. 

Me dolía todo, desde las raíces del pelo hasta las uñas de los pies. 
Mis músculos estaban contraídos, contorsionando mi cuerpo en una 
posición antinatural. Apreté los dientes contra el dolor y me negué a 
gritar. 

“Maldita sea, Jeff. ¿Viste eso?” El primer guardia hizo girar la 
picana que tenía en la mano como si fuera un bastón. "Guau. Lo 
golpeamos y lo freímos como si fuera un pedazo de pollo". 

"Idiota". Jeff, el segundo guardia y cerebro del dúo, le arrebató la 
picana a su compañero y la arrojó al otro lado de la habitación. "Casi 
lo matas. Bjorn habría estado muy cabreado. Por no hablar de que 
podrías haberme freído junto con él”. 

Se acercaron, uno a cada lado, y me arrastraron de vuelta a mi 
celda. 

"Reto a Bjorn, el alfa de la manada de Deofol, por el control de los 


clanes de lobos demoníacos", dije entre dientes. 

"O eres increíblemente valiente o increíblemente estúpido". Jeff me 
metió dentro de una celda vacía con una cerradura funcional a tres de 
la mía. "Transmitiré el mensaje". 

"No es necesario". Bjórn entró en la perrera como si no le 
importara nada en el mundo. "Lo escuché alto y claro". 

“¿Y?” Lo presioné para que respondiera, con la esperanza de que 
su orgullo y mal genio lo empujaran a tomar una decisión precipitada. 

Los efectos de la picana ya estaban desapareciendo. Un cambio en 
mi forma de lobo y estaría como nuevo. 

Bjórn no era un hombre estúpido. 

“Acepto”. La sonrisa del alfa lo decía todo. Vio la jugada por lo que 
era y maniobró a contraataque. "El desafío se llevará a cabo en tres 
días. Y, por cierto, hay tres clanes de lobos demoníacos. Solo para que 
sepas por qué vas a luchar y a morir". 

"¿Tres días? ¿Te preocupa perder, Bjorn?” pregunté, burlándome 
de él para que peleara conmigo antes, y me limpié la sangre que 
goteaba de mi fosa nasal izquierda con el dorso de la mano. 

"No me gustaría que nadie me acusara de aprovecharme de un 
hombre herido y cuestionara la validez del desafío". Bjórn desvió la 
mirada hacia la jaula de Talia y volvió a mirarme. "Además, ambos 
sabemos que estoy en mi derecho de elegir la fecha del desafío". 

Tenía razón, por supuesto, pero yo esperaba cabrearlo lo suficiente 
como para que se hubiera olvidado de esa regla en particular. 

"Asegúrate de cambiar. Quiero que esas heridas se curen antes del 
desafío. No lucho contra lobos heridos ni contra hombres inferiores. 
Cuando vengas a reclamar mi trono, será mejor que estés listo y en tu 
mejor momento". Bjorn se acercó a la jaula de Talia y se arrodilló. 
"Buenos días, princesa. Me alegra ver que no participaste en este 
disgusto. Un miembro del clan de los Huesos vendrá a recogerte en 
breve." 

Bjórn se puso de pie, giró sobre un talón y se acercó a sus guardias 
con promesas de disciplina y salió de la perrera con un disparo de 
despedida. 

"¿Quieres luchar contra lo inevitable, Garra Larga? Crees que eres 
lo suficientemente valiente, lo suficientemente fuerte como para 
detener lo que está en movimiento. Pelear con nuestro dios lobo 
demoníaco. A ver qué te da eso". 

No era su intención, pero Bjorn acababa de darme una idea. 

Una idea descabellada con más probabilidades de acabar en la 
muerte que en el éxito. Pero no me importaba. Talia valía la pena el 
riesgo. 

Ya era hora de que el dios lobo demonio y yo tuviéramos una 
conversación. 


Capítulo Trece 


q 


Tal y como había prometido Bjorn, los miembros de la Casa del 
Clan de los Huesos vinieron a buscarme. Pero en lugar de guardias 
armados, dos mujeres habían sido asignadas como mis escoltas y 
llegaron a la perrera con ropa limpia y un plato de comida caliente 
envuelto en papel de aluminio. 

A Galen le habían servido la misma comida que a los perros de 
trineo, con un cuenco medio lleno de sobras y otro lleno de agua 
limpia. 

Quité el papel de aluminio, se me hizo la boca agua por los 
alimentos del desayuno apilados en el plato, y me metí una tostada 
con mantequilla en la boca. Recogí el tocino, las salchichas y el jamón 
de campo, y me comí la mitad de la porción; reservando el resto para 
Galen. 

"Gracias." Caminé por el suelo de la perrera y empujé la comida a 
través de los estrechos barrotes de acero de la jaula de Galen. 

"¿Qué estás haciendo?" Una de las jóvenes protestó. Extendió la 
mano, pero no llegó a tocarme. "Esa comida no estaba preparada para 
él”. 

"¿Parece que me importa?" Le entregué a Galen lo que quedaba de 
tocino y una hamburguesa con papas fritas. 

"No, su alteza, no lo hace". Una de las mujeres mayores habló, bajó 
la barbilla hacia el pecho e hizo una media reverencia. "Por favor, 
perdone a Erin. Habló fuera de lugar". 

La expresión de Galen reflejaba la mía. 

“No me llames así”. Me acerqué a la mujer, que según mis cálculos 
me triplicaba la edad, y la señalé con el dedo índice. "No soy tu 
princesa". 

"Mis disculpas, señora, pero usted es la heredera del Clan de los 
Huesos, le guste o no." Se colocó un mechón errante de su cabello sal 
y pimienta detrás de la oreja. "No se puede negar el título". 

“¿No?” Dejé caer el plato de papel al suelo y corrí hacia ella. 
"Aclaremos algo ahora mismo. Nunca juraré lealtad a tu clan y no me 
voy a vincular a tu dios demonio. Mi compañero, el que elegí, está 
sentado ahí”. 

"Esto es una blasfemia". La otra mujer, Erin, tenía el pelo pelirrojo 
y la tez manchada. Se llevó la mano enguantada al pecho. “Si el alfa 
estuviera aquí...” 

"Yo diría todo lo que acabo de decir y más". Tenía más de unas 


pocas palabras para Bjorn y el resto de la manada de Deofol. 

“Llevas la marca, Talia”. La otra mujer, cuyo nombre aún no había 
aprendido, trató de racionalizar la situación y su posición. "De hecho, 
llevas no una, sino dos marcas. Este es tu destino". 

"Sí, como si no hubiera escuchado eso antes". Lancé una risa 
amarga. "Esta no es la primera vez que un lobo afirma ser mi 
compañero predestinado. Ni siquiera es el segundo. Así que este dios 
lobo demonio va a tener que ponerse en la fila. Lo cual, para que 
conste, comienza y termina con Galen". 

"No entiendo por qué la eligieron, María. Mírala". Erin buscó apoyo 
en su compañera de manada. "Ella no se merece esto". 

“Bueno, al menos hay una cosa en la que ambas podemos estar de 
acuerdo, Erin”. Escupí su nombre, sabiendo muy bien que no había 
querido decir lo que había dicho de la manera en que yo había elegido 
interpretarlo. 

"Erin, por favor." María levantó las manos y las dejó caer a sus 
lados con un suspiro exasperado. "Simplemente cállate. No podemos 
quedarnos aquí discutiendo todo el día, y no vas a cambiar su opinión 
tanto como ella cambiará la tuya". 

“Quizás deberías ser tú la que se calle, María”. 

Las mujeres se miraron una a la otra, con una animosidad que 
probablemente se remontaba a más años de los que yo había estado 
viva, hirviendo a fuego lento entre ellas. Si las miradas pudieran 
matar, María y Erin habrían caído muertas en medio del pasillo. 

Galen se echó a reír, pareciendo disfrutar del espectáculo mientras 
se lamía la grasa de tocino de los dedos. 

"¿Vas a venir con nosotros, o necesitamos que traigan a uno de los 
guardias?" Erin apoyó las manos en sus caderas redondeadas con un 
resoplido. 

"Eso depende de hacia dónde vayamos". Me apoyé en la jaula de 
Galen y crucé los brazos sobre mi pecho aún desnudo. 

"Bjorn ha hecho arreglos para que conozcas a las princesas de los 
otros clanes. Están participando en sus ceremonias de coronación y 
boda". María explicó en un tono alegre, como si yo debiera haber 
estado emocionada por las próximas festividades. 

"Entonces la respuesta es no". Me agaché frente a la ventana 
enrejada de la jaula de Galen. "Pase lo que pase, quiero que sepas que 
te amo". 

"Yo también te amo, nena". 

Animada por su declaración de sus sentimientos por mí frente a 
dos miembros del Clan de los Huesos, me armé de valor, volví a mi 
jaula y me arrastré dentro. 

"Sabía que iba a ser así. Es igual que su madre". Erin refunfuñó sus 
quejas a María, la única persona en la habitación remotamente 


dispuesta a escuchar. 

“La adulación no te llevará a ninguna parte, Erin”. Aproveché el 
espacio adicional para las piernas mientras se abría la puerta de la 
jaula y me deslicé contra la pared del fondo, estirando las piernas 
frente a mí. 

“Tal vez deberías irte, Talia”. Galen se apresuró a ofrecer una 
explicación antes de que yo rechazara su sugerencia. "No está de más 
conocer a algunos de los miembros de la manada. Necesitamos 
información". 

“¿Lo ves, María?” Erin resopló. "Quiero decir, ¿estás escuchando 
esto? Ella acepta abiertamente ser una espía para la manada de Garra 
Larga. Tenemos que decírselo a Bjórn inmediatamente". 

“Erin”. María pronunció el nombre de su colega. “¿Estás 
familiarizada con el viejo adagio de que se pueden cazar más moscas 
con miel que...? 

"Si me piden que sea amable con esta mujer después de todo lo que 
ha dicho y hecho en el poco tiempo que lleva aquí, mi respuesta va a 
ser un rotundo no". Erin sacó del bolsillo de su abrigo un gorro gris de 
punto Bernie y se lo puso sobre el pelo castaño rojizo. 

"El sentimiento es mutuo". Me arrastré fuera de mi jaula y hurgué 
en el equipo ártico que me habían traído. 

Había decidido seguir el consejo de Galen e ir con las mujeres del 
Clan de los Huesos con la esperanza de desentrañar los secretos de la 
manada de Deofol y su papel en el plan del dios lobo demoníaco. 

Y potencialmente hacer algunos aliados para ayudarnos a mí y a 
Galen en nuestra huida. 

Porque estaba claro que Erin no ocuparía ese papel. Dejó clara su 
lealtad y definitivamente estaba en el equipo Bjorn. 

El jurado aún no se había pronunciado sobre María. 

De las dos, parecía más preocupada por ganarse al heredero de su 
clan. Eso me daba algo con lo que trabajar. 

"¿Cuántas princesas hay? ¿Cada una de las manadas de demonios 
tiene una?" Pellizqué el dobladillo del abrigo que me proporcionaron y 
lo abrí sobre mis capas de ropa de abrigo. 

“Sí y no”. María intervino con una explicación antes de que a su 
compañera de manada se le ocurriera otro comentario sarcástico. 
"Cada manada tiene una heredera, pero el título oficial de princesa 
está reservado para la novia elegida del dios lobo demonio". 

Maravilloso. Me interpuse en el camino de la ascensión de las otras 
herederas a princesa de pleno derecho, un estatus del que ya había 
dejado claro que no quería formar parte. 

Así que adiós a hacer amigas. 

Odiaba dejar a Galen solo en la perrera. Se sentía como una 
traición, dejarlo encerrado de esa manera mientras yo deambulaba 


libremente. O tan libre como podría ser una persona con dos guardias 
acompañantes. Pero mi situación superaba a la caja metálica de cuatro 
por tres en la que lo había dejado. 

María y Erin me acompañaron a través del campamento desde la 
perrera hasta un gran edificio arqueado con un estilo arquitectónico 
que imitaba un iglú. 

"Esta es nuestra sala de reuniones". María abrió la esclusa y entró 
en el túnel. "Aquí es donde celebramos todas nuestras reuniones y 
ceremonias comunitarias. Se considera un terreno neutral". 

“¿Hay problemas entre las facciones?” Me quedé cerca de María, 
prefiriendo su compañía a la de Erin. Esta última me siguió y se 
detuvo en la retaguardia. 

"No más que en las manadas promedio". María se despojó de varias 
capas hasta que se quedó con un par de pantalones de vestir negros de 
lana y un suéter negro de cachemira con cuello redondo. 

Su manada estaba lejos de ser promedio, al igual que nuestros 
problemas. 

“¿Tienen disputas territoriales aquí?” pregunté, incapaz de ocultar 
mi sorpresa de que alguien se peleara por lo que equivalía a una 
enorme pista de patinaje sobre hielo con dependencias. 

Echaba de menos la hierba que cubría los campos y los bosques 
que rodeaban el territorio de Garra Larga. Echaba de menos el sonido 
de la vida nocturna rural, como los búhos y los grillos e incluso las 
ranas toro croando en un coro nocturno. 

El territorio de Deofol era hielo y nieve en todas direcciones. Los 
únicos sonidos que rompían la inquietante quietud de su entorno 
ártico eran los generadores y los perros de trineo. 

En lo que a mí respecta, no había nada por lo que luchar. 

"Nuestro territorio es rico en recursos. ¿Sabes cuántos ingresos 
genera Prudhoe Bay con los yacimientos petrolíferos? La manada 
Deofol controla todo eso. Dirigimos las operaciones de perforación, las 
refinerías. Todo. Millones de razones por las que los clanes luchan y 
todas involucran barriles o billetes de dólar". María abrió la puerta 
interior que conducía a una extensa antecámara. 

Las luces estaban suspendidas del techo por largos cables de acero 
y proyectaban un brillo suave y natural en todo el espacio abierto. 
Exuberantes telas y pieles decoraban su sala de reuniones. Era un 
bienvenido contraste con el aire libre duro e implacable y la perrera 
descuidada. 

“No te sorprendas tanto, princesa Talia”. Erin escupió mi título 
como si le hubiera dejado un sabor amargo en la boca y puso los ojos 
en blanco. "También tenemos calefacción y agua corriente. No vivimos 
en la Edad Media". 

"Bjorn está tratando de obligarme a casarme con un dios 


demoníaco. Eso es bastante oscuro, Erin” respondí, poniendo el mismo 
tono y énfasis en su nombre que ella había usado con el mío. 

"Te trajimos a la casa de reuniones como el alfa pidió. Cumplimos 
con nuestro deber con la manada del Clan de los Huesos. Estás por tu 
cuenta". Erin agarró a María por el brazo y la tiró hacia un lado. 
"Vamos, déjala. Necesito un trago". 

Parecía que María quería disculparse por el comportamiento de su 
compañera de manada, pero Erin se la llevó antes de que tuviera la 
oportunidad. 

Un silencio incómodo se apoderó de la habitación, las 
conversaciones se detuvieron abruptamente, mientras todos en la sala 
abarrotada dirigían su atención hacia mí. La multitud se dividía en 
tres grupos que supuse que representaban a diferentes clanes. Todos 
los asistentes estaban vestidos con sus mejores galas ceremoniales. 

Excepto yo. 

Mis jeans forrados de lana y mi camisa de franela a cuadros 
estaban muy lejos de los trajes y vestidos de suéter que usaban el resto 
de los asistentes al evento. Lo cual sospeché que no era un accidente. 

Busqué entre el mar de rostros el de Erin y la encontré 
sonriéndome por encima del borde de un vaso de plástico 
transparente. 

Perra. Pronuncié la palabra, con la esperanza de que pudiera leer 
mis labios. A lo que ella levantó su copa en un saludo fingido y bebió 
su contenido. 

"Bienvenida, Princesa Talia, hija del Clan de los Huesos y heredera 
al trono." La voz de barítono de Bjorn retumbó por toda la habitación 
y atrajo la atención de todos los lobos de su manada. "Esta es una 
ocasión alegre. Después de demasiados años sin una verdadera 
heredera, el Clan de los Huesos finalmente puede cumplir con su 
obligación y satisfacer a nuestro dios." 

El grupo de lobos en el centro de la habitación bajó la cabeza y se 
inclinó ante su alfa. Un rostro familiar se levantó para dirigirse a su 
líder. 

Valerie. 

"No es una obligación, sino un honor, alfa. El Clan de los Huesos 
ofrece a nuestra heredera de buena gana." La belleza de cabello 
plateado que había conocido semanas antes hizo una profunda e 
impecable reverencia, sin mirar de reojo en mi dirección. 

Nunca mencionó nada sobre el Clan de los Huesos o su lealtad a él 
cuando se acercó a mí en la reunión. 

El nefasto plan que había urdido con su hermano Victor en 
Montana quedó muy claro. Habían plantado la semilla de la 
curiosidad. Me atrajo con la información suficiente aquí con la 
intención de ofrecerme al dios lobo demonio una vez que apareciera. 


Me sentí como una imbécil de primera clase y peor por haber 
arrastrado a Galen a esto conmigo. 

"Le agradecemos su lealtad y la de su familia". Bjorn concluyó su 
discurso de bienvenida y animó a todos a disfrutar de las festividades. 
"Talia, es maravilloso verte de nuevo". Valerie se movía con una 
gracia fluida, deslizándose por el suelo mientras se acercaba a mí. 
"Victor estaba seguro de que habíamos jugado demasiado nuestra 

mano y que no vendrías". 

“Oh, has hecho tu parte bastante bien, Valerie” dije entre dientes 
apretados y una sonrisa forzada. "Mi tía me advirtió que no viniera, 
pero seguí tu pequeño rastro de migas de pan y aquí estoy”. 

“¿Sylvia?” Valerie deslizó su brazo por el mío y juntó las manos. 
"No he hablado con ella en años. Creo que escuché que se estableció 
en Nebraska o tal vez en lowa. ¿Cómo está? 

“Está bien”. No le conté los chismes ni le di la primicia sobre mi 
tía. 

Sospechaba que Valerie estaba buscando información. La manada 
de Deofol no veía con buenos ojos a los desertores y el Clan de los 
Huesos había perdido a dos lobos importantes cuando mi madre y su 
hermana huyeron. Finalmente alcanzaron a mi madre, pero mi tía 
había logrado escapar. 

Sylvia se había mantenido fuera de su radar durante años y no 
tenía intenciones de ser yo quien cambiara eso. “Nos dijo a Galen y a 
mí que no fuéramos, que los clanes de lobos demoníacos hacían honor 
a sus nombres. Tendríamos que haber escuchado”. 

"Déjame presentarte a las otras princesas. Se mueren por 
conocerte". Valerie echó a andar hacia el clan que se agrupaba a 
nuestra izquierda. "El Clan de la Sangre". 

“¿Pensé que se llamaban herederas y no princesas?” Dejé que mi 
brazo se aflojara y me deslizara por el pliegue de su codo, negándome 
a dar ni un paso hacia los otros miembros de la manada. 

"Lo son, pero en tu ausencia, ambas fueron presentadas al Dios 
lobo demonio y asumieron el título. Pero tú llevas sus marcas y por 
derecho el título es tuyo". 

Miró mi brazo y luego mis pies, que permanecían inmóviles y 
firmemente plantados en el suelo. 

“No seas una niña, Talia”. Deslizó su mano por mi brazo y rodeó 
mi muñeca. "La única persona a la que le estás poniendo esto difícil es 
a ti misma". 

Sus uñas pintadas de rojo perforaron la piel en el interior de mi 
muñeca mientras apretaba su agarre y me empujaba hacia el Clan de 
la Sangre. 

"Princesa Andrea, esta es la princesa Talia. Princesa Talia, esta es 
Andrea". Valerie hizo un gesto de barrido con la mano para reconocer 


al resto del grupo. "Y este es el Clan de la Sangre, obviamente." 

Parecía más interesada en hacerme desfilar como un trofeo que en 
hacerme presentaciones genuinas. 

"La heredera perdida regresa. Muy amable de su parte al honrarnos 
con su presencia después de todos estos años". El cabello ardiente de 
Andrea hacía juego con las llamas de rabia que ardían en sus ojos. 
"Qué coincidencia, Valerie encontrándote en la cumbre nacional de 
esa manera." 

El tono de Andrea daba a entender que creía que mi encuentro 
fortuito con los hermanos de pelo plateado era todo lo contrario. Yo 
misma había empezado a sospechar lo mismo, pero me condenaría si 
le diera la satisfacción de decírselo. 

"Imagínense mi sorpresa al encontrar a otro lobo demoníaco 
presente". Valerie se abalanzó y tomó el control de la conversación. 
"Se parece mucho a su madre, ¿no? No había duda de quién era. Sabía 
que ella era nuestra heredera desaparecida. Y saber que ha sido 
marcada, la primera princesa verdadera en años". 

"Qué suerte para el Clan de los Huesos. Si me disculpas, Bjórn está 
libre y no he saludado a nuestro alfa como es debido”. Andrea se 
interpuso entre nosotros, golpeándome con el hombro al pasar. 

“Vamos, Talia”. Valerie ignoró el desaire intencional, junto con el 
resto de los miembros del Clan de Sangre y me dirigió hacia el 
siguiente grupo de personas. 

"Hablando de la cumbre, no recuerdo haber visto a Bjorn allí”. 
Tenía mis sospechas sobre el plan de Valerie, pero todavía faltaban 
piezas en el rompecabezas y necesitaba que ella las aclarara. 

"No pertenecemos a la alianza. A Victor y a mí nos pidieron que 
habláramos como expertos en el campo de los demonios", explicó con 
una sonrisa casual, como si la traición fuera algo cotidiano. 

"Estoy segura de que la información que proporcionaste fue 
invaluable". El sarcasmo goteaba de cada una de mis palabras. 

"Hablas como un verdadero miembro de la realeza. Eres natural en 
esto". Valerie señaló a la heredera del tercer clan de la manada de 
Deofol. "La belleza de pelo negro es Jacinda. El Clan Fang ha sido 
socio comercial y aliado político de nuestro clan durante siglos". 

A pesar de sus alianzas, mi recepción con el Clan Fang fue tan bien 
como lo había sido con el Clan de la Sangre. No fui bienvenida ni 
deseada por ninguno de los otros miembros del clan de los lobos 
demoníacos. 

Tenía la esperanza de hacer mis propias alianzas, pero la única 
cara amable entre la multitud era la de Valerie. Y esa amabilidad era 
obviamente falsa. 

Galen y yo estábamos solos. De alguna manera, necesitábamos 
idear un plan, preferiblemente antes de que Galen tuviera que luchar 


contra Bjorn en el desafío, y antes de que quedara emparejada con un 
dios lobo demoníaco. 


Capítulo catorce 


Gao. 


Talia se había ido durante horas y yo estaba fuera de mi mente por 
la preocupación. Mi lobo se agitó, pisando mis nervios desgastados 
mientras se paseaba por los rincones oscuros de mi mente. Yo habría 
hecho lo mismo si no hubiera estado confinado a esta pequeña caja de 
metal. 

Cuanto más tiempo nos quedábamos con la manada de Deofol, más 
débil se volvía mi vínculo con Talia. Me comuniqué varias veces. No 
podía oír sus pensamientos ni sentir sus emociones, pero podía sentir 
su presencia al otro lado del hilo que nos conectaba. Todavía estaba 
viva. 

Eso tendría que ser suficiente para satisfacernos a mí y a mi lobo 
hasta que volviera a estar con nosotros. 

Mis oídos se agudizaron con el sonido de la puerta principal 
abriéndose, pero me encontré con una decepción cuando percibí el 
olor de otro guardia y no de mi compañera. Eso hizo que fueran dos 
cambios de turno desde que se fue. 

El nuevo guardia hizo las rondas y repartió cuencos de salmón y 
restos de tubérculos para mí y para los perros de trineo confinados en 
las jaulas a mi alrededor. Fue la mejor comida que había tenido desde 
que nos entregamos a la manada de Deofol. 

Agradecido por el pequeño consuelo de tener el estómago lleno y 
suficiente proteína para reabastecer mi cuerpo, me obligué a cerrar los 
ojos y me dispuse a dormir. El alivio del descanso no fue fácil ni duró 
mucho. Incluso mientras dormía, mi mente se las arreglaba para 
imaginar todos los escenarios posibles de por qué Talia había estado 
fuera tanto tiempo y qué podría haberle sucedido. 

El familiar zumbido y chasquido de la esclusa de aire al abrirse y 
cerrarse resonó por todo el edificio, pero me negué a hacerme 
ilusiones, hasta que el leve olor a madreselva impregnó el aire. 

Talia. 

Había sido traída de vuelta bajo la escolta de dos lobos que 
reconocí en la cumbre. Víctor y Valerie. Los mismos lobos que nos 
pusieron a Talia y a mí en el camino para encontrar a la manada de 
lobos demoníacos. 

Al verlos a ambos lados de Talia, era obvio lo que había sucedido. 

Era obvio que la habían buscado en la cumbre y le habían dado la 
información suficiente para asegurarse de que encontrara el camino 
hacia la manada. Pero no lo suficiente como para dar alguna pista de 


que estaría en peligro si regresaba a este clan. 

“Galen”. Tan pronto como me vio, se liberó de su agarre, corrió 
hacia mi jaula y metió la mano a través de los barrotes. Las yemas de 
sus dedos rozaron mi mejilla antes de encontrar mis labios. “¿Te han 
dejado salir?” 

"Por unos minutos. Lo suficiente como para estirar las piernas — 
mentí, sabiendo muy bien que acabaría olfateando la verdad, pero la 
verdad parecía inútil cuando sólo serviría para molestarla. 

"Déjalo salir". Se puso en pie, rodeando a sus escoltas con el dedo 
señalando. "Sé que conoces el código. Abre la jaula. Ahora". 

"Creo que su nuevo título se le ha subido a la cabeza". Víctor soltó 
una risita, desviando la mirada de Talia a su hermana y viceversa. 
"Estamos a punto de encerrarte de nuevo en tu jaula. Realmente no 
estás en condiciones de darnos órdenes”. 

"Oh, solo abre la puerta y déjalo salir". Valerie dejó escapar un 
suspiro exasperado mientras caminaba hacia la pared del fondo y 
recuperaba una de las picanas para ganado. “Si te concedemos este 
pequeño favor, Talia, esperamos que nos hagas uno a cambio”. 

“¿Qué clase de favor?” Para mi alivio, Talia parecía estar pensando 
con la cabeza y no con el corazón, y pidió términos antes de aceptar 
nada. 

Si quería sobrevivir, tenía que haber un límite a lo que mi libertad, 
especialmente una temporal, le costaría. 

"Me reservo el derecho de reclamar el favor en el momento que 
elija." Valerie golpeó el extremo del gancho de ganado contra su 
palma. "Esa es mi oferta y no es negociable." 

La esperanza se esfumó de sus ojos. No podía hacer nada dentro de 
mi jaula para ayudarla, excepto negarme antes de que pudiera 
cometer un error y aceptar la oferta. 

“No”. Mis músculos se acalambraron en protesta por la 
oportunidad perdida, pero me negué a que Talia estuviera en deuda 
con ninguno de ellos por mi culpa. 

“Galen, permíteme...” 

"Estoy bien". Volví a mentir, decepcionado por lo fácil que era 
hacerlo con nuestro vínculo roto. Pero su felicidad estaba en juego y 
yo tenía que dar un paso al frente. 

Ella merecía nada menos que mi completa honestidad y yo le había 
fallado. Al igual que no había podido protegerla de Bjorn y el dios 
lobo demoníaco. 

"Mira, princesa, está bien". Víctor se acercó a su jaula y abrió la 
puerta. “¿Si fueras tan amable?” 

Talia se arrodilló ante mi jaula, apretó su cara contra los barrotes y 
besó cada centímetro de mi piel a su alcance a través de las estrechas 
rendijas. 


Víctor se aclaró la garganta y tosió en su mano con el puño. 
"Princesa." 

Dejó mi jaula para ir a la suya en el lado opuesto del pasillo y se 
arrastró dentro. Víctor ingresó el código, tomó la picana de su 
hermana y la devolvió a su lugar colgando de un gancho en la pared 
antes de escoltar a Valerie afuera. 

“Has estado encerrado allí todo el tiempo, ¿verdad?” Talia miró a 
través de los barrotes de su jaula, desafiándome a que volviera a 
mentirle. 

“Sí”. Suspiré, incapaz de sostener su mirada o decir otra mentira, y 
presioné mi frente contra la fría puerta metálica de mi caja. "Pero 
eventualmente tendrán que dejarme salir de aquí para usar el baño o 
limpiar el desorden si no lo hacen". 

“Galen, al menos deberías haberme dejado intentar liberarte. El 
hecho de que Valerie dijera que la oferta no era negociable, no 
significa que en realidad lo fuera". Se giró de lado y reflejó mi 
posición. Mechones de su cabello dorado se derramaban por las 
ranuras entre los barrotes de la ventana. 

"Cuéntame sobre la reunión. ¿Obtuviste información o encontraste 
posibles aliados?” Evité la discusión que sabía que iba a venir y 
cambié de tema. 

"No a la búsqueda de aliados. Estoy bastante segura de que todos 
aquí me odian. Bueno, casi todos. Valerie y Víctor parecen haberse 
interesado”. 

"Porque tienen un motivo oculto". No le estaba diciendo nada que 
no supiera ya. Talia era una mujer inteligente y ya lo habría 
descubierto por su cuenta. "Y me cuesta creer que todo el mundo te 
odie. Es imposible odiarte". 

"Bueno, al parecer, ahora que he regresado, a las otras princesas se 
les revocaron sus títulos. Ese título está reservado para la elegida. Qué 
suerte la mía". 

No necesité verla para saber que puso los ojos en blanco cuando 
dijo eso. 

“De acuerdo, tal vez las otras princesas, exprincesas, te odian” 
bromeé, encontrando más fácil reír y respirar, ya que Talia había 
regresado ilesa. "¿Y la información? ¿Algún labio suelto en la velada? 
Esperemos que Boot Hill no sea una ciudad seca. El alcohol funciona 
como un suero de la verdad, hace que la gente hable". 

"No creo que haya suficiente alcohol en toda Alaska para que 
alguien de la manada de Deofol me hable. Ni siquiera estoy 
bromeando. Me odian, créeme". Suspiró. "Probablemente no debería 
decir esto, pero me alegro de que no me guste. No quiero pertenecer 
aquí". 

"Bien, porque no perteneces aquí". Me dolía no poder acercarme a 


ella y rodearla con mis brazos. "Me perteneces a mí y a la manada de 
Garras Largas. Te amo, Talia Linetti". 

"Yo también te amo". Se llevó los dedos a los labios y procedió a 
darme un beso. "Descubrí un dato interesante, pero creo que califica 
más como chisme que como noticia real". 

"A veces los chismes resultan ser noticias reales. Golpéame con él y 
veremos si es digno de mención". Me froté la pantorrilla, resolviendo 
el nudo en el músculo acalambrado, y escuché con seriedad. Esperaba 
que fuera una noticia que pudiéramos usar y que finalmente 
hubiéramos tenido un descanso. 

"La manada de Deofol no es miembro de la alianza, por lo que 
nunca nos cruzamos con Bjorn en Montana. Víctor y Valerie fueron 
invitados a la cumbre por el consejo como expertos en demonios y 
para educar a otras manadas”. 

"Eh, no recuerdo haber visto sus nombres en el itinerario ni 
haberlos escuchado hablar en ninguna de las reuniones a las que 
asistí", Me pasé los dedos por el pelo, rascándome el cuero cabelludo 
mientras me pasaba un pensamiento que me atormentaba el cerebro. 
"¿Los viste en algún lugar fuera de los eventos sociales o cuando se 
acercaron a ti específicamente?" 

"Mmm, no lo sé. Quiero decir, pasé la mayor parte del viaje en la 
cabaña o asistiendo a los eventos de networking contigo. 
Probablemente no me habría cruzado con ellos si no me hubieran 
buscado, pero ahora sabemos por qué lo hicieron. ¿Por qué lo 
preguntas? ¿Qué estás pensando?" 

Casi podía oír el cerebro de Talia trabajando a través del vínculo. 
Odiaba no saber exactamente lo que estaba pensando y extrañaba la 
profundidad de la conexión que habíamos compartido. Ella estaba ahí, 
en mi mente, pero fuera de mi alcance. 

"¿Es realmente solo una coincidencia que se encuentren contigo en 
una cumbre sobre demonios atacando a las manadas?" Me froté la cara 
con las manos. La barba incipiente a lo largo de mis mejillas y 
mandíbula me arañaba las palmas de las manos. “¿O algo más?” 

"No crees en las coincidencias". Talia encontró el final del hilo 
entre nosotros y aguantó. Vertió más de sí misma en la conexión, 
fortaleciendo el vínculo tanto como fue posible sin contacto físico. 
"¿Crees que lo planearon todo? ¿Que fueron a la cumbre a buscarme 
específicamente? Pero ¿cómo iban a saber que yo estaría allí?" 

"Creo que el primer demonio que te marcó fue enviado por su dios 
lobo demoníaco, y la marca funciona como una especie de faro". Todo 
parecía inverosímil, pero no se me ocurría una explicación más lógica. 

"El equivalente demoníaco de ser chipeado". Talia soltó una risa 
amarga. "Marcas demoníacas, faros, clanes de lobos demoníacos y 
sacrificios a los dioses. ¿Qué tan loco es esto? Si no estuviéramos aquí 


ahora mismo... Quiero decir, si alguien más tratara de decirme que 
esto le pasó a él, diría que está loco". 

"Lo sé, todo esto suena loco, pero no puedo encontrar otra 
explicación de cómo Víctor y Valerie terminaron en la reunión. El 
consejo no habría llamado a un grupo de no miembros para ofrecer 
asesoramiento experto". Reprimí un gemido y cambié mi peso hacia 
un lado, tratando de estirarme. Los dolores musculares se estaban 
convirtiendo en algo más que una molestia; Estaban afectando mi 
línea de pensamiento. Necesitaba mantener la cabeza despejada si 
queríamos salir ilesos de Boot Hill. 

“Tenemos que salir de aquí, Galen”. Talia se hizo eco de mi 
pensamiento y se aferró a los barrotes de su caja. “¿Y Marcus? 
¿Puedes llegar a él a través de los vínculos de la manada? Reunirá a la 
manada y vendrá a buscarnos". 

"No quería preocuparte, pero..." 

Me costó encontrar las palabras adecuadas y me arrepentí de no 
habérselo dicho después de que prometimos ser honestos el uno con el 
otro después de que ella me dijera la verdad sobre sus ojos rojos de 
lobo. Pero no me había atrevido a arrancarle ni una pizca de 
esperanza. 

No cuando yo no estaba seguro de que el vínculo de la manada se 
hubiera roto. 

"Lo intenté, pero es como si la línea estuviera desconectada. Algo 
me impide llegar a los otros miembros de la manada. Esto es lo más 
lejos que he estado del resto. ¿Quizás la distancia es demasiado 
grande? No lo sé". 

"¿Y si te hicieran algo a ti, al vínculo? ¿Tal vez te están poniendo 
algo en la comida?" Talia continuó sorprendiéndome con su valor y 
determinación. En lugar de darse por vencida, ofreció una posible 
solución. "Creo que deberías saltarte el desayuno. Fíjate si te sientes 
diferente y luego vuelve a probar el vínculo". 

"No me he sentido enfermo ni somnoliento después de comer. 
Entonces, no creo que sea la comida, pero estoy dispuesto a probar 
cualquier cosa". No quería derribar su idea, pero no podíamos poner 
todas nuestras esperanzas de escapar de la manada de Deofol en mi 
vínculo alfa. "Pero Talia, no puedo saltarme todas las comidas. 
Necesitamos un plan de respaldo". 

"¿Qué pasa si acepto mi título, me convierto en la princesa del Clan 
Hueso de verdad?" La voz de Talia vaciló, como si no estuviera segura 
del plan que estaba formando, y con razón. "Eso tiene que venir con 
ciertos privilegios de poder, ¿verdad?" 

"No creo que el privilegio que viene con ese papel sea para ti". 
Gruñí, con la ira ardiendo en mis entrañas ante la idea de que el dios 
lobo demonio pusiera un dedo sobre mi compañera. 


“Tenemos que intentarlo, Galen. Si no lo hacemos, morirás en esa 
jaula y me obligarán a casarme con el dios lobo demoníaco". Talia giró 
la cabeza hacia un lado y apoyó la oreja en la ventana de su caja. 
"Alguien viene". 

"Ahora o nunca. Hacemos nuestro movimiento, encontramos una 
oportunidad. No importa quién entre por esa puerta". 

Conocía lo que estaba en juego mejor que nadie. 

Talia tenía razón. Teníamos que intentarlo. No podíamos esperar a 
un equipo de rescate que ni siquiera llegaba ni aferrarnos a la 
esperanza de que alguien de la manada de Deofol entrara en razón. 

Teníamos que salvarnos a nosotros mismos. 

La puerta de la perrera se abrió y entraron dos guardias, armados 
con pistolas tranquilizantes y cuchillos de caza. 

"Es hora de ir a la letrina. Ya conoces el ejercicio". Uno de los 
guardias se paró frente a mi jaula y le dio golpecitos con la pistola 
tranquilizante enfundada en la cintura. "Sé un buen perro y no nos des 
ningún problema. Odiaría matarte delante de la princesa”. 

Esperé a que abriera la puerta, esperé mi momento y seguí las 
órdenes hasta que se presentó una oportunidad. 

El segundo guardia se paró frente a la jaula de Talia, bloqueándola 
de la vista. 

Dos contra uno. Normalmente, me gustaría tener esas 
probabilidades, pero estaban armados y eso inclinaba la balanza a su 
favor. Aun así, era la mejor oportunidad que tenía para sacar a Talia y 
a mí de la perrera y sabía que tenía que aprovecharla. 

Me arrastré fuera de mi jaula, empujando a través del dolor de los 
músculos acalambrados y rígidos, y me puse de pie. 

"Buen chico". El guardia sacó la pistola tranquilizante de la funda 
de su cadera, apuntó y me empujó hacia adelante con la mano libre 
hacia el baño en la parte delantera del edificio de la perrera. 

El otro guardia se quitó los guantes y se arrodilló frente a la jaula 
de Talia, alcanzando un mechón de su cabello que caía a través de los 
barrotes de su ventana. 

"Puedo ver por qué nuestro dios te eligió". El mechón dorado de su 
cabello se deslizó entre sus dedos. "Tan hermosa". 

“¿Qué demonios estás haciendo, Eric?” El primer guardia se 
arriesgó a mirar por encima del hombro a su compañero. "Aléjate de 
su jaula". 

Eso era. Mi única oportunidad, y mi lobo estaba tan listo como yo 
para aprovecharla. 

Respondió a mi llamada y se liberó de mi forma humana. La 
transformación fue insoportable y llegó más rápido que cualquier 
cambio que hubiera experimentado antes. 

Empujamos a través del dolor y nos lanzamos a la acción, 


aprovechando la pequeña ventana de oportunidad que proporcionaba 
la distracción del segundo guardia. 

Me entregué a mi lobo y dejé que sus instintos se hicieran cargo. 

En un instante estábamos lanzándonos hacia el cuello del guardia. 
Disparó la pistola tranquilizadora, pero ya era demasiado tarde. El 
dardo se deslizó por el suelo, sin dar en el blanco. 

Mi lobo no lo hizo. 

La sangre llenó mi boca, el sabor de cobre cubrió mi lengua, 
mientras mis dientes se hundían en su cuello. Mis mandíbulas se 
cerraron, la cabeza se movía de un lado a otro mientras arrancaba un 
trozo de carne. Mordisco tras mordisco, le desgarré el cuello hasta que 
le corté la yugular y se desplomó debajo de mí. 

Los perros de las nieves ladraban y aullaban, incitándome como la 
multitud en un combate de boxeo. 

“¿Qué demonios...?” El grito del segundo guardia fue 
interrumpido. 

Me abalancé sobre él, con un destello de colmillos y pelo, lo tiré al 
suelo y lo mordí, mis dientes se clavaron en el músculo blando de su 
mejilla. 

El dolor se apoderó de mi costado. 

El guardia había sacado su cuchillo antes de que tocáramos el 
suelo y lo había enterrado hasta la empuñadura, justo debajo de mis 
costillas. Se levantó y salió, con el borde dentado raspando la parte 
inferior de mi costilla. Se levantó, volvió a clavar el cuchillo y tiró de 
la hoja, creando un largo tajo a lo largo de mi costado. 

La sangre se filtró de mis heridas, enmarañando mi pelaje y 
cubriendo el suelo mientras luchaba por el control de la pelea. Utilicé 
todo lo que tenía a mi disposición, colmillos y garras, pero perdía 
sangre más rápido de lo que podía curar. 

Estaba en peligro de desangrarme y mi oponente lo sintió. Mi 
compañera también. 

Talia gritó pidiendo clemencia, rogando al guardia que se 
detuviera. Sus sollozos y súplicas para que no me matara, me 
estimularon, dándonos a mí y a mi lobo el empujón que 
necesitábamos para acabar con él. 

Moriría por ella, pero no antes de liberarla. 

Mis dientes y uñas se desgarraron en la carne hasta que la pelea 
abandonó su cuerpo y su rostro quedó irreconocible. 

Me desplomé encima de él, con el cuerpo agitado y la lengua a un 
lado de la boca mientras jadeaba. Manchas negras danzaban a lo largo 
de mi visión. El agotamiento y la pérdida de sangre amenazaban con 
hundirme, pero abrí los ojos a la fuerza y me arrastré sobre mi vientre 
hasta la jaula de Talia. 

Mi cuerpo comenzó a curarse a sí mismo. Los músculos y la piel se 


unieron y la hemorragia se detuvo. Pero no estaba en condiciones de 
volver a cambiar. 

No podía manipular la cerradura de su jaula en mi forma de lobo. 
Todavía estaba atrapada. Necesitaba más tiempo, pero tiempo era algo 
que no teníamos. 

La puerta se abrió y tres guardias más entraron corriendo. Uno de 
ellos abrió fuego y me golpeó con un dardo tranquilizante en la pata 
trasera. Dos hombres me agarraron por el pescuezo y me sacaron del 
frente de la jaula de Talia, mientras que el tercer hombre la agarró por 
el tobillo y la sacó de la jaula. 

Sus gritos mientras se la llevaban fueron lo último que escuché 
antes de que mi mundo se volviera negro. 


Capítulo Quince 


qu 


Mi cabeza giraba como un trompo. Presioné las palmas de las 
manos contra mis sienes al ritmo de los tambores lentos. Me 
acurruqué en las suaves almohadas de plumas y en el edredón, 
cubriéndome los ojos con las sábanas para bloquear la luz que entraba 
con toda la fuerza desde el gran ventanal con las cortinas cerradas en 
el lado opuesto de la habitación. 

¿Almohadas, mantas? Ni a mí ni a Galen nos habían brindado 
consuelo desde que llegamos aquí. 

El dolor de cabeza que me recorría el cráneo como un tren de 
carga fuera de control me dificultaba concentrarme, pero me abrí 
camino a duras penas para procesar mi situación. 

Luché contra la náusea que revolvía mi estómago y me incorporé, 
observando a mi alrededor. Me habían trasladado de la perrera a una 
lujosa habitación sin recordar cómo había ocurrido la transición. 

La boca seca y la sed insaciable, combinadas con mis otros 
síntomas, confirmaron mi sospecha de que había sido drogada. 

Lo último que recordaba era haber visto a Galen luchar por su vida 
y mi libertad contra dos guardias en la perrera. Lo habían apuñalado, 
casi lo habían destrozado y había perdido mucha sangre. 

Demasiada sangre. 

Se arrastró hacia mí y se desplomó frente a mi jaula. Su pelaje 
estaba enmarañado, los ojos medio cerrados y su respiración era 
superficial. 

El miedo y el dolor como nunca antes había experimentado se 
apoderaron de mi corazón. Lo habían matado. Mi compañero, el 
hombre y el lobo al que había prometido mi vida, se había ido. 

Arrojé las sábanas y salté de la cama con dosel, desplomándome 
bajo mi propio peso. Las drogas seguían en mi organismo. Necesitaba 
cambiar para eliminar los sedantes de mi sistema y llamé a mi lobo. 

Ella no respondió. 

La magia inherente a todos los lobos que une nuestras formas 
animales y humanas todavía estaba allí. Mi lobo todavía estaba allí. 
Sentí su presencia en mi mente, pero no importaba cuántas veces lo 
intentara, ella se negaba a responder a mi llamada. 

Las drogas que me habían dado los guardias hicieron más que 
noquearme. Incapacitaron a mi lobo. Me habían despojado de mi 
capacidad de curarme y defenderme. 

La manada de Deofol me había arrebatado a mi lobo y a mi 


compañero. Me habían quitado todo, me habían dejado destrozada y a 
su merced. 

Y la misericordia de su dios lobo demoníaco. 

"Oh, bien. Estás despierta". Valerie entró en la habitación con un 
brazo lleno de toallas y lo que parecían ser productos de belleza. 
"Tenemos que prepararte para tu gran día y, odio decirlo, pero 
tenemos mucho trabajo por delante". 

"¿Dónde está mi compañero?" Necesitaba ver su cuerpo, ver por mí 
misma que realmente se había ido. 

Un ser querido más sin ningún lugar donde dejar marca de su vida 
y su muerte, excepto en la cicatriz que dejaron en mi corazón. 

“Te está esperando, Talia”. Valerie colocó la pila de toallas en una 
tumbona y apiló los productos junto a ellas. "Es por eso que 
necesitamos prepararlos para el ritual de bendición y luego la 
ceremonia de emparejamiento". 

Por un momento pensé que estaba hablando de Galen y mi corazón 
dio un salto, solo para romperse de nuevo cuando me di cuenta de que 
estaba hablando de su dios. 

"No me casaré con él. No lo haré". Me puse de pie y me mantuve 
firme lo mejor que pude con las piernas temblorosas. "Puedes 
obligarme a pararme en un altar, pero nunca diré las palabras. 
Primero me cortaré la lengua". 

"Oh, por favor, no seas tan dramática". Valerie desapareció detrás 
de una puerta en el lado opuesto de la habitación y regresó un 
momento después, con el sonido del agua corriendo siguiéndola. "Te 
estoy preparando un baño. Un buen baño largo te hará mucho bien". 

"Estás delirando". Corrí hacia la puerta, sacudí el pomo de la 
puerta y golpeé con el puño los paneles de madera. "Nunca dejaré de 
intentar escapar. Nunca, ¿me oyes?” 

"Es solo un baño de burbujas, Talia. No hay nadie esperando en el 
baño para realizar una ceremonia de boda, te lo prometo". Valerie 
suspiró y recogió los frascos de champú y acondicionador. "Entiendo 
lo abrumada que estás con tu nuevo papel y responsabilidad. Si 
pudiera cambiar de lugar contigo, lo haría, pero el dios lobo demonio 
no me eligió". 

“Elegí a mi compañero, Valerie”. Me aferré al pomo de la puerta, 
aferrándome a mi vida, mientras mi mundo se me caía de encima. "Mi 
corazón, mi alma, pertenece a Galen". 

"A una reina se le permiten sus consortes, Talia. “Piensa en eso 
antes de tirar tu vida por la borda. Como consorte no tienes derechos, 
ni poder, pero todo eso cambia cuando llevas la corona". Giró sobre 
sus talones y entró en el baño. 

"No quiero consortes". Marché tras ella, furiosa de que me sugiriera 
que tomara a otro lobo como amante. "Quiero a Galen. Me lo han 


quitado, igual que me han quitado todo lo demás". 

"Los separamos a los dos después de su último intento de fuga. 
Seguramente, incluso tú puedes entender eso. Actúas como si lo 
hubiéramos matado a sangre fría". Pasó la mano por la nube de 
burbujas que flotaban en la superficie del agua de la bañera y miró 
por encima del hombro. “Espera, ¿pensabas que estaba muerto?” 

¿No está muerto? Mi corazón dio un vuelco ante la conmoción de 
esa noticia. "Por supuesto que pensé que estaba muerto. Ya no puedo 
sentirlo a través de nuestro vínculo de manada". ¿Realmente estaba 
diciendo la verdad sobre Galen? "La última vez que lo vi estaba tirado 
en un charco de su propia sangre". 

"No puedo hablar de los planes del alfa para él, pero ahora Galen 
todavía está vivo." 

Mi corazón se aceleró al darme cuenta de que él no estaba muerto, 
pero después de todo lo que Valerie había hecho, no podía confiar 
plenamente en ella. 

"Llévame con él". Quería una prueba de vida y la única prueba que 
aceptaría era verlo con mis propios ojos. 

"Y si hago eso, si te llevo a él, ¿qué estás dispuesta a hacer por mí?" 
Sacudió el agua de la bañera y la salpicó sobre el marco de la bañera 
de baldosas de mármol. 

Me quité la ropa, pasé por encima del borde de la bañera y me 
hundí en el agua humeante. 

"Sé una buena chica. Inclina la cabeza hacia atrás". Valerie levantó 
una jarra de porcelana blanca y me echó agua sobre la cabeza, 
empapándome el pelo. “¿Qué sabes de nuestro dios? “ 

“Nada”. No me costó nada admitir que ignoraba sus costumbres. 

Mi madre se volvió rebelde y huyó de la manada de Deofol. Eso me 
dijo todo lo que necesitaba saber. Obviamente, esta manada era de 
temer. 

“Es un dios benévolo, Talia. Te tratará como la diosa que eres". 
Valerie exprimió un charco de champú, que olía a rosa mosqueta y 
bergamota, en su mano y lo enjabonó en mi cabello. 

"Maldecía a las brujas, atacaba a personas inocentes y a los lobos. 
¿A eso le llamas benévolo? Creo que tenemos definiciones muy 
diferentes de lo que significa esa palabra". Me pasé el dorso de la 
mano por la frente para evitar que un rastro de burbujas llegara a mis 
ojos. 

"No es de extrañar que te resistas tanto al matrimonio. Eso no 
podría estar más lejos de la verdad". Valerie volvió a llenar la jarra del 
grifo y enjuagó el champú de mi cabello. "Nuestro dios no es el 
responsable de las maldiciones o los ataques. Su esposa lo es”. 

“¿Su esposa?” Me acerqué a ella, enviando una ola de agua de 
baño salpicando el costado de la bañera. "¿Ya tiene pareja? ¿Por qué 


iba a tomar otra?” 

“Es un dios, Talia. No nos corresponde a nosotros cuestionar por 
qué". Valerie me tomó por los hombros, me tranquilizó hasta que 
volvió a tener acceso a mi cabello y me aplicó una generosa cantidad 
de acondicionador. "La diosa es una criatura cruel y celosa. Ella cayó 
en desgracia con nuestro dios, pero se niega a dejar de lado su 
posición y poder. Si estás buscando a alguien a quien culpar, sería 
ella, no tu futuro esposo". 

Mi mente se tambaleaba, luchando por procesar lo que Valerie 
acababa de revelar. En primer lugar, Galen estaba vivo. Y el dios lobo 
demonio no era responsable de las maldiciones y los ataques 
demoníacos. Era la esposa del dios demonio. Tenía una esposa. 

Una diosa lobo demoníaca. 

Me vinieron a la mente historias de Zeus y Hera. Una mujer 
despreciada. Busqué en mi cerebro algo en los mitos que pudiera 
ayudarme, pero no podía recordar una sola historia en la que Hera 
hubiera mostrado misericordia con los mortales y les hubiera devuelto 
su libertad. 

Algo me dijo que sería lo mismo con la diosa de la manada de 
Deofol. 

Cegada por el amor a su compañero y los celos de su deseo de 
reclamar una novia mortal, descargó su ira de la única manera que 
pudo: contra los mortales. 

Nuestras manadas, nuestros aliados y las ciudades a las que 
llamábamos hogar, soportaron la peor parte de su rabia por las 
indiscreciones de su compañero. Pero si ya estaba emparejado, 
entonces la culpa recaía igualmente sobre los hombros del dios 
demonio, no solo sobre los de ella. 

Valerie había hecho que la diosa lobo demoníaca fuera la villana 
de su historia, pero yo no estaba de acuerdo. La culpa de la muerte y 
la destrucción que están ocurriendo debe ser puesta a los pies del dios 
tanto como a los de su esposa. 

Sin embargo, Valerie tenía razón en una cosa. El baño había hecho 
maravillas para mí. Me dio la oportunidad de obtener información que 
de otro modo no habría obtenido y despejó mi mente. 

Y mientras me frotaba el pelo para limpiarlo, empezó a formarse 
una idea. 

Era una locura y era probable que me mataran, pero si Galen y yo 
íbamos a tener un futuro juntos, tenía que intentarlo. 

Solo necesitaba un poco más de tiempo, algo de lo que Galen y yo 
nunca parecíamos tener suficiente. Pero finalmente estaba empezando 
a poner las cosas en orden y si jugaba bien mis cartas, los ataques se 
detendrían y mi compañero y yo saldríamos juntos de Boot Hill. 

“Gracias, Valerie. Tenías razón, me siento mejor". 


Mi gratitud era genuina, pero no de la manera que ella suponía. 
Valerie esperaba convencerme de que había sido elegida para un gran 
honor. En cierto modo, supuse que tenía razón. 

Había sido elegida para acabar con la manada de Deofol y sus 
dioses. 

"De nada, princesa. Es un honor atender tus necesidades antes de la 
ceremonia". Agarró una de las toallas grandes y lujosas y la mantuvo 
abierta, girando la cabeza hacia un lado para ofrecer una apariencia 
de privacidad. 

“¿Cuándo podré ver a Galen?” Salí de la bañera y me metí en la 
toalla, envolviéndola alrededor de mi cuerpo. 

"Dudo que tengamos tiempo antes del ritual de bendición". Valerie 
hizo un gesto hacia un pequeño taburete de madera y buscó un cepillo 
de paleta en el tocador. 

“Lo prometiste”. La agarré de la muñeca y la tiré hacia adelante. El 
cepillo se le cayó de las manos y chocó contra el suelo de baldosas. “Y 
vas a cumplir esa promesa, ¿verdad?” 

Vislumbré mi reflejo de ojos rojos en el espejo, pero por una vez no 
me aparté de la mujer que me devolvía la mirada. El lobo Deofol por 
parte de mi madre era tan parte de mí como el lobo de Northwood por 
parte de mi padre. Era hora de que la aceptara y empezara a actuar 
como tal. 

Además, tenía demonios más que suficientes contra los que luchar. 
No necesité agregar personales a la batalla. 

"Talia. Cálmate". La confianza de Valerie flaqueó, junto con la 
fuerza de su voz. Le temblaban los dedos mientras me agarraba del 
brazo. "Solo dije que no tendríamos tiempo antes de la bendición. 
Nunca dije que no lo haría. Sé que no te he dado motivos para confiar 
en mí, pero soy una mujer de palabra. Cuando la doy, cumplo". 

"Cuéntame sobre la ceremonia de bendición. ¿Qué tengo que 
hacer?" Le solté la muñeca de un empujón y me ajusté la toalla antes 
de que cayera al suelo. 

"No tienes que hacer nada, en realidad. Recitar algunas palabras, 
encender un poco de incienso, pero sobre todo nuestra sacerdotisa 
orará por ti y ofrecerá una bendición sobre tu unión con el dios lobo 
demoníaco". Valerie me siguió fuera del baño y sacó un vestido blanco 
ondulante y una capa de piel a juego. 

El vestido tenía una cintura imperio fuertemente bordada con hilo 
de oro en un patrón de punto de escalera de espiga. Las mangas largas 
estaban cortadas por la mitad desde el hombro hasta la muñeca y 
tenían costuras similares alrededor de los puños. 

"Es hermoso". Y lo era, pero parecía más apropiado para una 
ceremonia de boda que para el simple círculo de oración que Valerie 
describió. "Eso se parece mucho a algo que una novia podría usar el 


día de su boda". 

“¿Esto?” Valerie levantó el vestido y giró el gancho en su mano 
para mostrar la parte delantera y trasera del vestido. "Tu vestido de 
novia está hecho de las sedas más finas y encaje de Chantilly. Los 
aceites esenciales utilizados en la ceremonia de bendición lo 
arruinarían. El blanco y el dorado son para la pureza y la realeza, eso 
es todo". 

“Bueno, es un poco tarde para una de esas cosas, Valerie”. Presioné 
las puntas goteantes de mi cabello contra la toalla que aún envolvía 
mi cuerpo y exprimí el exceso de agua. "Tu dios quiere una novia 
virgen, así que supongo que eso me deja fuera. ¿Quién es la siguiente 
candidata? ¿La princesa del clan de sangre? Parecía estar ilusionada 
con eso. Estoy seguro de que el dios demonio la amará". 

“Tienes las dos marcas, Talia”. A Valerie no le hizo ninguna gracia. 
"La única persona que no ve esto como el honor que es, eres tú". 

"Creo que hay mucha gente fuera del área de Prudhoe Bay que 
estaría de acuerdo conmigo. Probablemente deberías ampliar tu 
encuesta para incluir más códigos postales. Obtendrías resultados más 
precisos". 

"Talia, cuanto antes te prepares, antes estaremos en la ceremonia y 
antes verás a Galen". La paciencia de Valerie se había agotado y con 
mis ojos de vuelta a su tono normal de azul, también lo había hecho 
mi amenaza de violencia. 

“Muy bien”. Me puse el vestido por sobre la cabeza y me aparté el 
pelo para que Valerie me abrochara los botones de la espalda. 

Me trenzó el pelo en una trenza suelta de cola de pez y tejió 
ramitas frescas de aliento de bebé y lavanda. 

"Listo, todo listo". Me pasó los dedos por la coronilla y me alisó los 
mechones de pelo sueltos. "Te ves hermosa. Digna de un rey. O un 
dios”. 

"La única persona cuya opinión me importa es Galen". Gruñí, 
odiando la idea de que me viera glamorosa para alguien que no fuera 
él. 

Valerie me cubrió los hombros con la capa de piel de visón y 
conejo, me ató el cordón de cuero para asegurarlo alrededor de mis 
hombros y me acompañó a la ceremonia de bendición. 


9 
DS 


LA SALA DE REUNIONES de la manada de Deofol había sido 
reorganizada para dar cabida a todos los clanes y sus miembros. Los 
muebles habían desaparecido. Un pequeño altar de madera cubierto 
con sábanas blancas y doradas y fresca vegetación ocupaba su lugar. 
Un largo corredor dorado con velas de pilar sobre soportes de hierro 
forjado alineados a ambos lados corría por el centro de la habitación, 


dirigiéndome a mi destino. 

Una sacerdotisa con un llamativo tocado de lobo estaba de pie 
detrás del altar, con los brazos extendidos mientras me hacía señas 
para que avanzara. 

La capa arrastraba por el suelo, ondulando el corredor a mi paso 
mientras caminaba por el pasillo hacia el altar. Una vez más, me 
llamaron la atención las similitudes con una ceremonia de boda. 

Aun así, no se parecía en nada a lo que había imaginado que sería 
mi boda con Galen. Y por eso estaba agradecida. 

La sacerdotisa sacó un triángulo de bronce de debajo del altar y lo 
golpeó con el palo de metal. Un silencio se apoderó de la multitud con 
el primer timbre. 

La ceremonia había comenzado oficialmente. 

Comenzó con una oración en un idioma que no entendí y procedió 
a encender incienso, lanzando el humo perfumado mientras caminaba 
en círculos a mi alrededor. 

La multitud respondió, cantando la última línea de su oración una 
y Otra vez hasta que el incienso se quemó. 

La cabeza me daba vueltas. Sentí náuseas y mareos al ver a la 
sacerdotisa girar a mi alrededor. La falta de comida y agua tampoco 
ayudó a mi condición. 

Para mi alivio, la ceremonia fue breve y terminó con otra oración 
al dios lobo demonio y campanas triangulares. 

Bjorn dio un paso adelante, agradeciendo a la sacerdotisa por 
prepararme a mí, la nueva novia del dios lobo demoníaco, para la tan 
esperada unión. 

Los camareros que llevaban bandejas cargadas de vasos llenos de 
cerveza se movían por la sala. 

"La princesa Talia nos ha sido devuelta y nuestros clanes están 
unidos una vez más". El alfa alzó su copa de plata en un brindis. "Esta 
noche celebramos". 

El Clan de los Huesos se regocijó, levantando sus copas y 
chocándolas. La música sonaba, el alcohol fluía y los miembros de la 
manada bailaban al ritmo de los tambores. 

"Esto es todo para ti". Bjórn habló por encima de la multitud, 
lanzándome una mirada. La masa de gente que se balanceaba se 
separó dando lugar para su alfa, que se acercó para pararse frente a 
mí. "Ha pasado mucho tiempo desde que tuvimos una princesa 
coronada entre nosotros". 

“¿Qué pasó con la última?” pregunté, sin saber la respuesta. 

Había asumido tontamente que no había habido ninguna otra 
novia real aparte de la diosa misma. 

"La diosa lobo demoníaco mató a la última princesa que aceptó la 
propuesta de su esposo". Inclinó su copa hacia atrás, la vació de 


cerveza e hizo una señal para que la rellenaran. "Las otras mujeres 
eligieron ser consortes sobre la ira de la diosa". 

¿Significaba eso que estaba a punto de tener que luchar contra la 
diosa lobo demoníaco? Por algo que ni siquiera quería. 

“Lo podrías haber mencionado”. Me volví y miré a Valerie. 
"¿Habría cambiado algo si lo hubiera hecho?" Valerie inclinó su 
vaso en mi dirección antes de llevárselo a los labios y tomar un sorbo. 

Por mucho que odiara admitirlo, tenía razón. No habría cambiado 
nada. No habría aceptado ninguno de los dos papeles, ni de princesa 
ni de consorte. Yo no participaba voluntariamente en sus planes. 

Todo lo que quería hacer era pasar la noche y ver a Galen. 

Pero el alfa de la manada de Deofol tenía otros planes. 


Capítulo dieciséis 


Gao. 


Me desperté desnudo y cubierto de sangre. La mayor parte era mía. 
Mi piel se agrietaba y se desprendía, salpicando el fondo de mi jaula 
como confeti rojo ladrillo. Piel nueva había comenzado a tejerse sobre 
la herida abierta en mi costado mientras dormía. El tejido cicatricial 
tenso y sensible era la única evidencia de que casi me habían 
destripado la noche anterior. Las heridas internas parecían haberse 
curado solas. 

Estaba como nuevo. Casi. 

Lo único que habría completado mi proceso de curación y me 
habría hecho completo como hombre y lobo, habría sido tener a Talia 
a mi lado. Su ausencia me llevó al borde de la locura. 

El vínculo de pareja con Talia todavía estaba dañado. También lo 
fue nuestro vínculo con la manada. 

No podía escucharla en mi cabeza, ni sentir la conexión con ella en 
mi alma. Bjorn o el dios lobo demoníaco habían hecho algo para 
debilitar nuestros vínculos. Querían destrozarnos y estaban haciendo 
un buen trabajo. 

Sin ninguna forma de comunicarme con ella, no tenía idea de si 
estaba bien. Todos los escenarios posibles, cada uno peor que el 
primero, se repetían continuamente en mi mente. Me aseguré de que, 
con o sin los lazos que nos unían, sabría si le había pasado algo, si se 
hubiera ido de este plano, seguramente lo sentiría. 

Así que me aferré a la esperanza de que estuviera viva, ilesa y 
soltera. Esa esperanza fue lo que me hizo seguir adelante. Hasta que 
Bjórn me visitó en la perrera y aplastó esa esperanza bajo el tacón de 
su bota. 

"Podría matarte ahora mismo". El alfa de Deofol se puso en 
cuclillas frente a mi jaula y apoyó los brazos en las rodillas. "Sería 
muy fácil. Nadie fuera de mi manada habría escuchado el desafío. 
Nadie fuera de mi manada sabría lo que te pasó y nadie de mi manada 
hablaría. Debería matarte. Sería un tonto si no lo hiciera". 

“Serías un tonto si lo hicieras, Bjorn”. Me hurgué en la costra de 
sangre alrededor de mi uña, negándome a mirarlo a los ojos y 
reconocer formalmente su presencia. "Puede que no tenga el apoyo de 
un dios falso, pero sí tengo el apoyo de la alianza y mi manada sabe 
dónde estoy". 

"Es posible que sepan que estás en Alaska, pero no exactamente 
dónde". Bjórn chasqueó los nudillos, primero en la mano derecha y 


luego en la izquierda. "Este es un país salvaje y muchas cosas podrían 
pasarle a un lobo de la gran ciudad como tú. Hay cosas más peligrosas 
que tú o yo en el Círculo Polar Ártico". 

Me reí de él, todavía negándome a mirarlo a los ojos. Ambas 
acciones eran una falta de respeto. 

Y ambos habían sido intencionales. 

No podrían haberme importado menos los sentimientos de Bjorn. 
Quería molestarlo o enojarlo. Me quería fuera de escena, para 
siempre. Quería empujarlo para que lo intentara. El alfa de Deofol no 
me parecía el tipo de lobo que entendía la discreción. No, conocía su 
tipo. Había conocido a alfas como él en reuniones de alianzas. 

Lobos que se alimentaban del espectáculo y eran impulsados por su 
propio ego. 

Bjórn querría convertirme en un ejemplo, recordarles a sus lobos lo 
que sucedía cuando alguien cuestionaba su autoridad o se pasaba de la 
raya. Necesitaba que fueran testigos de mi juicio y de mi ejecución, y 
yo sabía que él querría eso especialmente para Talia. 

"Es cierto, pero mis betas tienen mi itinerario. Sabían que Talia y 
yo estábamos volando a Prudhoe Bay y sabían por qué. No tardarán 
mucho en encontrarte a ti y al resto de tu manada. El rastreador GPS 
en nuestro equipo probablemente también acelerará las cosas". 

"Dispositivo de rastreo, ¿eh?" Bjórn chasqueó los dedos y ordenó a 
uno de sus guardias que rondaba por la puerta que se acercara. 
"Averigua quién revisó su equipo cuando los trajeron al campamento. 
Quiero un informe completo de todo lo que tenían encima. Si hay un 
dispositivo de rastreo, lo quiero. Ahora". 

"Demasiado poco y demasiado tarde". Reprimí un bostezo, 
fingiendo aburrimiento con nuestra conversación y rodé hacia mi 
lado; esencialmente dándole mi espalda. "Talia y yo estamos atrasados 
para el punto de encuentro. Se están acercando a ti". 

"¿Pasaste por muchas torres de telefonía móvil en tu camino a 
través de Deadhorse?" Era el turno de Bjorn de reírse, pero su 
diversión era genuina y a mi costa. "En cuanto a los satélites, bueno, si 
se dirigen hacia Prudhoe, puedes apostar que es en los campos 
petroleros. Les importa una mierda lo que pase aquí a menos que nos 
metamos con las refinerías o los icebergs. Irónico, ya que uno destruye 
al otro, pero así es la burocracia, ¿no? Algo así como la alianza. No les 
importas una mierda tú, un miembro activo, como tampoco les 
importa un alfa privado de derechos como yo". 

“Supongo que lo descubriremos juntos, ¿no?” Le respondí con 
mucha más confianza de la que sentía. 

Había un dispositivo de rastreo en mi mochila. No tenía forma de 
saber si habían traído mi mochila aquí, o si todavía estaba en la 
pensión de Deadhorse. Si así era, entonces la historia de Bjorn sobre 


nuestra desaparición en la naturaleza salvaje de Alaska tenía la 
oportunidad de desarrollarse. 

Pocas chances. Pero bueno, poco era más que nada. 

Demonios, era más probable que mis posibilidades de salir vivo de 
esta jaula. 

“Quizás”. Bjórn se pasó la mano por la barba y se alisó los gruesos 
pelos plateados. "O tal vez mueras en la batalla después de todo. 
¿Quieres desafiarme por ser alfa? Demostrar que eres lo 
suficientemente digno como para estar en un ring conmigo". 

"Soy un alfa. Esa es la única prueba que necesitas". 

Parecía que Bjórn se había olvidado de mi estado. Así que me 
propuse recordárselo. 

"Conozco a tu manada, Galen, y cómo llegaste a ser alfa. Tú 
heredaste tu posición; sin ser cuestionado por nadie en su comunidad. 
Tus lobos son débiles. Te dieron el control sin siquiera cuestionar tu 
autoridad y si te vieran ahora. Encerrado en una jaula". 

"Entonces déjame salir. Veremos cuánto tiempo aguantas en una 
pelea justa". Ajusté mi posición, me giré para mirarlo y finalmente me 
encontré con su mirada con toda la fuerza de mis ojos de lobo. 

Mordió el anzuelo. 

Bjorn introdujo un código en el teclado y abrió la puerta de mi 
jaula. Se puso de pie, se quitó el polvo de los pantalones y dio un paso 
atrás lo suficiente para que yo pudiera arrastrarme hasta el pasillo. El 
otro alfa presionó la suela de su bota contra mi espalda y me sujetó. 

"Límpialo y llévalo al centro de entrenamiento". Bjorn retiró el pie 
de mi espalda y caminó por el pasillo hacia la salida. "No se permite el 
uso excesivo de la fuerza a menos que sea absolutamente necesario. 
Quiero que esté en su mejor momento cuando suba al ring". 

Los guardias de Bjorn me metieron la mano por debajo de los 
brazos, me levantaron del suelo y me arrastraron hasta las duchas. El 
agua caliente calmó mis músculos doloridos. Me quedé bajo el rocío 
hasta que el agua se enfrió y el tinte rosado se volvió claro cuando los 
últimos rastros de mi sangre desaparecieron por el desagie. 

Me puse los pantalones de chándal grises básicos que me dejaron, 
me ajusté el cordón alrededor de la cintura y me puse un par de botas 
forradas de piel. Uno de los guardias terminó de vestirme con una 
sudadera negra, un abrigo grueso y guantes. 

"Vamos, Garra Larga". Subió el cuello de su abrigo y dejó al 
descubierto una pistola de nueve milímetros enfundada a su lado. "Ya 
conoces el procedimiento y el tipo de munición que llevamos. Así que, 
haz que esto sea fácil para todos nosotros, ¿de acuerdo?" 

Asentí con la cabeza y los seguí fuera de la perrera, crucé la 
carretera principal del campamento y entré en sus instalaciones de 
entrenamiento. 


Era un gran edificio prefabricado de metal que calculé que tenía 
alrededor de cuatro mil pies cuadrados, y muy probablemente el 
edificio más grande del campo de Deofol. Había varias piezas de 
equipo de entrenamiento apoyadas contra la pared trasera y 
elevadores portátiles colocados alrededor de una sección del piso 
cubierta con colchonetas. 

Los guardias me empujaron hacia adelante, empujándome en 
dirección al improvisado cuadrilátero donde su alfa esperaba con los 
brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa en la cara. 

Una gran luz fluorescente colgaba de una viga de metal expuesta 
que corría a lo largo del techo para iluminar el área de combate. Un 
taburete, un cubo de metal, toallas de felpa blanca y una botella de 
agua habían sido colocados en cada extremo de las colchonetas. Una 
para cada luchador. 

La gente llegaba a cuentagotas y llenaba los asientos de los bancos 
escalonados que rodeaban las colchonetas. Escudriñé a la multitud en 
busca de Talia, pero su rostro no estaba entre los que me miraban 
desde las gradas. Una parte de mí esperaba que no viniera. Ya había 
visto suficiente violencia. La otra parte habría matado por solo verla. 

Bjórn se pellizcó el pulgar y el índice, se los metió en la boca y 
soltó un silbido ensordecedor. Su manada se quedó en silencio, 
pendiente de cada palabra de su alfa. 

"Ha sido un día emocionante para la manada Deofol". Dirigió su 
mirada hacia mí, sus labios se curvaron hacia atrás en una sonrisa 
desviada, y supe que la emoción que mencionaba tenía algo que ver 
con Talia. "Pero las festividades están lejos de terminar". 

Levantó los brazos por encima de la cabeza y la multitud vitoreó y 
se calló de nuevo cuando los volvió a bajar a su lado. 

"Todos reconocen al alfa de la Garra Larga. Ha planteado un 
desafío para esta manada y la prometida del dios lobo demoníaco". 
Bjórn hizo una pausa para recibir los abucheos y burlas de sus leales 
súbditos. "Pero primero debe demostrar su valía. ¿Quién de vosotros 
está dispuesto a poner a prueba a este lobo?" 

“Yo lo haré”. Un hombre corpulento que se parecía más a un 
descendiente de los trolls de las cavernas que a cualquier otro hombre 
lobo que hubiera visto en mi vida, estaba de pie con la mano 
levantada. 

"Yosef del Clan de los Huesos." Bjorn reconoció al contendiente 
entre la multitud y le dio la bienvenida al lado opuesto de las 
colchonetas. "Toma tu lugar en el ring”. 

"El Clan de la Sangre también está dispuesto." Un segundo hombre, 
la mitad del tamaño de Yosef, pero no menos formidable por su masa 
muscular, bajó de las gradas y se puso en fila. 

"Elige a tu oponente". Bjorn hizo un gesto entre los dos hombres. 


"Debes derrotarlos a ambos en un combate cuerpo a cuerpo antes de 
que la manada de Deofol acepte tu desafío por ser el alfa". 

"Yosef". Sacudí la cabeza en dirección al lobo más grande. 

Cuanto más grandes son, más fuerte caen. O eso esperaba. 

"Comienza." Bjorn señaló el inicio de la pelea. 

El lobo del Clan de los Huesos no perdió el tiempo golpeando la 
colchoneta. Corrió hacia delante, con las manos carnosas cerradas en 
puños delante de la cara y los codos metidos, en posición de guardia. 
Bailamos alrededor del ring, dando vueltas el uno al otro mientras 
buscábamos una abertura para asestar el primer golpe. 

Yosef hizo swing con una derecha en bucle que cualquier boxeador 
experimentado habría visto venir. Bajé la cabeza y me aparté del 
camino. Intervino, manteniéndome a la defensiva y volvió a hacer 
swing. Me incliné hacia la izquierda y evité otro disparo en la cabeza, 
pero fallé el golpe al cuerpo. Su puño dio en el blanco y conectó con 
mi costado. Las costillas se rompieron con el impacto y la cicatriz 
recién curada amenazó con abrirse. 

Metí el codo, lo sostuve con fuerza contra mis costillas y mantuve 
la guardia alta mientras retrocedía alrededor de la colchoneta. Yosef 
volvió a la carga, pero esta vez estaba listo para él. Le dirigí un 
derechazo corto al plexo solar. El puñetazo habría hecho caer de 
rodillas a un hombre menor, pero Yosef no se inmutó. 

Entró corriendo, me envolvió en un aplastante abrazo de oso y me 
sujetó los brazos a los costados. Giró la cadera y me tiró al suelo con 
tanta fuerza que mi cuerpo rebotó en la colchoneta. Yosef se abalanzó, 
llevó la pelea al suelo y usó el peso de su cuerpo para mantenerme 
allí. Asumió la montura completa, centró su masa en mi pecho y me 
lanzó puñetazos de martillo en la cara. 

La sangre brotó de mi nariz, boca y un corte a lo largo del hueso 
de mi ceja, pero me negué a ceder. Le lancé un disparo al cuerpo tras 
otro, apuntándole a la parte baja de la espalda, debajo de las costillas. 
Tenía los ojos hinchados, pero seguí golpeando. 

Yosef aulló. Las incesantes inyecciones renales pasaron factura. Se 
deslizó hacia un lado y abandonó su posición de montura completa. 
Me balanceé debajo de él, derribándolo. Forcejeamos en el suelo hasta 
que me abrí paso detrás de él. Pasé mi brazo derecho alrededor de su 
cuello y sujeté mi mano izquierda alrededor de mi muñeca. 

El guerrero del Clan de los Huesos se desmayó y se quedó inerte en 
mis brazos. 

Salí rodando de debajo de él y me puse de pie. La habitación se 
tambaleó, o tal vez fui yo. De cualquier manera, estuve a minutos de 
unirme al gigante dormido desmayado en la colchoneta. 

El lobo del Clan de la Sangre saltó balanceándose, ansioso por 
demostrar su valía a su clan y a su alfa que observaba desde el costado 


del ring. 

Lleno de energía y libre de lesiones, mi segundo oponente tenía la 
ventaja. Literal y figurativamente. Me sacudió con un uppercut de 
derecha que me golpeó la mandíbula y me rompió tres dientes. 

Había subestimado al lobo del Clan de la Sangre y cometí un error 
táctico al luchar primero contra Yosef. Mi plan había sido eliminar de 
la ecuación al luchador más grande y fuerte, pero al hacerlo, había 
recibido golpes más grandes y un montón de daño. 

Mi segundo oponente se movía con la experiencia de un luchador 
entrenado. Se sentía cómodo en el cuadrilátero y sabía cómo usar cada 
centímetro a su favor. Si hubiera habido cuerdas como un ring de 
boxeo tradicional, me habría tenido contra ellas. 

Por cada golpe que yo conectaba, él conectaba dos. Luché contra 
su defensa y cuando logré abrirme camino hacia adentro, fui castigado 
con más golpes al cuerpo. La cicatriz en mi costado bien podría haber 
sido una diana. Encontró un punto débil y le apuntó, conectando jab 
tras jab. 

Cuando me retiré de la zona de peligro, me impactó con un gancho 
izquierdo en la sien. Colores vívidos bailaron frente a mis ojos, mis 
rodillas flaquearon y mis piernas cedieron. Se lanzó hacia mí, pero 
rodé hacia un lado y me puse de pie antes de que pudiera derribarme 
al suelo. 

La pelea se sintió como si hubiera durado horas. Estaba exhausto, 
pero de alguna manera comencé a ganar terreno. Tal vez mi oponente 
no estaba acostumbrado a que sus peleas se prolongaran tanto. Con el 
tiempo, empezó a parecer tan cansado como yo. Me recompuse y 
aproveché la pequeña ventana de oportunidad que me brindaba su 
ritmo lento. 

Redoblé mis jabs, golpeando su cabeza hacia atrás como una bolsa 
de velocidad en una sala de entrenamiento y luego llevé el ataque a su 
cuerpo. Lo cambié, asestando puñetazos arriba y abajo de su cuerpo, 
dejándolo ensangrentado, magullado e hinchado. 

La idea de que podría vencer a este tipo me dio un rebote en mi 
paso. Me sentí bien, como si pudiera aguantar otras ocho rondas, pero 
mi confianza duró poco. Me descuidé y dejé un hueco. El lobo del 
Clan de la Sangre lo vio y saltó, lanzándose con un puñetazo de 
Superman que aterrizó en mi mandíbula, fracturándola en dos lugares 
y dislocándola en otro. 

El dolor estalló en mi cabeza. La sangre brotaba de mi boca y 
goteaba por mi barbilla. 

Estaba agotado y en peligro de perder la pelea. Peor que eso, si no 
podía vencer a dos lobos de la manada de Deofol, no había forma de 
que pudiera enfrentarme a su alfa. No en las condiciones en las que 
estaba, herido, deshidratado y desnutrido. 


Bjórn había hecho lo mínimo para mantenerme con vida y yo le 
había hecho el juego. 


Capítulo Diecisiete 


T.. 


Para mi sorpresa, Valerie cumplió su palabra. Después del ritual de 
bendición y recepción que siguió, me llevó de regreso a la perrera 
para ver a Galen. Pero su jaula estaba vacía. 

"Víctor me dijo que Galen sufrió una herida grave en tu último 
intento de fuga. Tal vez lo llevaron a la enfermería". Valerie se ofreció 
a acompañarme y, ansiosa por encontrar a mi compañero, la seguí, 
empujándola a acelerar el paso. 

Las luces estaban apagadas y las puertas cerradas cuando llegamos 
al edificio médico. No había nadie dentro. Arrastré a Valerie hasta el 
siguiente edificio, y luego otro, y otro. Todo lo cual no arrojó nada. 
Continuamos la búsqueda, que parecía más bien una persecución 
inútil, hasta que nos llegó la noticia de un miembro de la manada que 
pasaba por la nieve de que Bjorn había organizado otro torneo para 
celebrar mi regreso. 

¿Otro torneo? Y Galen no aparecía por ninguna parte. Se me formó 
un hoyo en el estómago. La ausencia de Galen de la perrera de repente 
cobró sentido. 

La manada se había reunido en otro gran edificio de metal que, 
según Valerie, se utilizaba para entrenar al equipo de seguridad de la 
manada de Deofol. También era donde se llevaban a cabo los desafíos 
por el rango de la manada. 


WS 
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LA EMOCIÓN DE LA MULTITUD se desbordó sobre el suelo cubierto 
de nieve cuando abrimos la puerta de las instalaciones de 
entrenamiento. Fuimos recibidos con gritos estridentes y un estruendo 
de aplausos. Debajo de los vítores y los aplausos, escuché el sonido 
distintivo de dos hombres peleando. 

“Talia, espera”. Valerie luchó por seguirle el ritmo mientras yo 
serpenteaba entre los espectadores que hacían apuestas en una mesa 
cerca de la entrada. "Reduce la velocidad". 

La ignoré y aceleré el paso. 

Como me temía, Galen estaba en medio de una pelea —no la 
primera por lo que parecía— y parecía estar en peligro de perder. 
Corrí hacia el cuadrilátero de boxeo improvisado en el centro de la 
habitación. 

"Detente. Por favor, detente. Lo va a matar". Grité a todo pulmón, 


pero mis gritos de clemencia fueron ahogados por la multitud 
demasiado entusiasta que pisoteaba las gradas de metal. 

Me abrí paso entre un grupo de personas que debieron haber sido 
incapaces de conseguir un asiento en las gradas abarrotadas y corrí 
hacia Bjorn, que estaba sentado junto al ring, y me desplomé a sus 
pies. 

"Puedes detener esto. Por favor". Supliqué de rodillas y manos por 
misericordia para mi compañero. 

Galen ya había sufrido más abusos a manos de los compañeros de 
manada de mi madre de los que cualquier lobo podría soportar. No 
podía quedarme sentada y verlo sufrir más dolor. No cuando lo 
mantenían herido y en un estado debilitado, incapaz de luchar y 
defenderse de la manera en que sabía que podía. 

"Ese es una buena característica para ti, princesa. Creo que nuestro 
dios lo aprobará". El labio superior de Bjorn se curvó en una sonrisa 
sádica. "No te preocupes, Stefan parece listo para terminar la pelea. 
Pondrá fin al sufrimiento de Galen”. 

"Si acepto mi lugar en el Clan de los Huesos y reclamo mi trono, 
¿lo perdonarás?" Incliné la cabeza y apoyé la mano en la parte 
superior de la bota de gamuza color canela de Bjorn. "Por favor, alfa, 
como Princesa del Clan de los Huesos, te pido que muestres 
misericordia con Galen." 

Elegí mis palabras cuidadosamente e hice un esfuerzo consciente 
para no referirme a Galen como mi compañero. Bjorn necesitaba creer 
que yo estaba dispuesta a renunciar a él para salvarle la vida. 

Y lo hacía. Amaba a Galen lo suficiente como para salvarlo de sí 
mismo y de mí. Si tuviera que alejarme de él para hacer eso, lo haría. 

"Basta". Bjorn se puso de pie y caminó hacia el borde de la 
colchoneta, con una mano levantada por encima de la cabeza. "La 
lucha ha terminado. Nuestra princesa ha declarado al ganador". 

Algunos de los miembros de la manada gruñeron, murmurando su 
descontento por la decisión de detener la pelea y evitar que Galen 
sufriera más heridas. 

"Silencio". El alfa de Deofol ladró a sus miembros, tirando de los 
lazos de rango y de la manada que le daban control sobre sus lobos. 
"El Clan de la Sangre es victorioso. Su campeón honra a su clan". 

"Llévenlo a la clínica. Límpienlo". Hizo un gesto a dos hombres 
para que se adelantaran y les ordenó que llevaran a Galen al edificio 
médico. 

El espectáculo había terminado. Los espectadores bajaron de las 
gradas y la multitud en las instalaciones de entrenamiento disminuyó. 

“¿Qué vas a hacer con él?” No había pensado mucho en mi plan 
para detener la pelea más allá de salvar a Galen de recibir otra paliza 
por mi culpa, y no negocié ningún detalle para su liberación. 


Bjórn veía a Galen como una amenaza, si no para su posición como 
alfa, al menos para el plan de la manada de casarme con su dios. 

"No voy a hacer nada con él". Bjórn se pasó los dedos por la espesa 
barba blanca. "Has reclamado tu derecho de nacimiento, tu lugar entre 
el Clan de los Huesos y tu corona. Lo que le pase ahora depende de ti". 

"¿Hablas en serio? ¿Después de todo esto? ¿Las palizas, encerrarlo? 
¿Vas a dejar que yo decida su destino?” No me molesté en ocultar mis 
sentimientos de incredulidad o desconfianza. 

Bjorn había demostrado ser un líder cruel y poco honorable. La 
pelea que había organizado entre Galen y dos lobos en lugar de 
aceptar el desafío él mismo lo demostró. 

Sería una tonta si le tomara la palabra. 

"Has aceptado tu destino". Bjórn abrió la hendidura de la manga de 
mi vestido y tocó la marca del demonio en mi muñeca. 

Estaba más oscuro y más pronunciado que la última vez que lo 
había comprobado menos de una hora antes en el baño. 

"Esto lo demuestra". Trazó el sigilo con el dedo antes de ajustar la 
tela de mi manga y cubrir la marca. "No hay nada que tu novio pueda 
hacer al respecto. No importa cuánto te ame. O lo ames. Lo salvaste y 
puedes mantenerlo vivo y con buena salud recordándoselo". 

"Entonces, ¿qué pasa ahora? Yo me quedo aquí y cumplo con mis 
deberes y él sigue con su vida. ¿Sin consecuencias?" 

"Algo así. ¿Qué es lo que lo retiene aquí, aparte de ti?” Bjorn se 
encogió de hombros ante mi pregunta. Lo que le sucedió a Galen ya 
no tenía importancia para él. Había conseguido lo que quería. "Estoy 
seguro de que Valerie explicó el concepto de consorte de una reina. La 
pregunta es, ¿quieres esa vida para él? ¿La quiere él?” 

“No”. No podía hablar en nombre de Galen, aunque sospechaba 
que sabía cuál sería su respuesta. 

Aun así, aunque quisiera quedarse aquí conmigo en los confines de 
la tierra, no se lo permitiría. Tenía una manada, gente que lo amaba y 
dependía de él. La manada de Garra Larga necesitaba a su alfa. Tenía 
un futuro, conmigo o sin mí. 

"Entonces ya sabes qué hacer". Se limpió las manos, como si 
estuviera limpiando la suciedad y la mugre. "Te pusiste a mi merced, 
declaraste tu intención frente a la manada. Lo que le suceda ahora, 
depende de ti. No de mí, princesa. Pero debes saber esto, si me 
traicionas a mí, a tu manada o a nuestro dios, no te mataremos. Lo 
mataremos a él y a todos los que te importan". 

Bjórn me puso las manos en los hombros, me miró fijamente y me 
dio un suave apretón. 

"Creo que nos entendemos”. Se dio la vuelta y se alejó, dejándome 
sola en el borde de las esteras manchadas de sangre. 

"Princesa." gritó Valerie, abriéndose paso entre los últimos 


rezagados y alcanzándome por fin. "Princesa, ¿estás bien? ¿Talia?” 

"Lo siento, no estoy acostumbrada a que la gente me llame así. No 
estoy segura de si alguna vez me acostumbraré". Solo me había dado 
la vuelta cuando ella me llamó por mi nombre. 

"Lo harás, con el tiempo. No pude abrirme paso entre la multitud". 
Valerie hizo un gesto con la mano, señalando la habitación que se 
estaba vaciando lentamente de miembros de la manada ahora que la 
lucha había terminado. "Eso fue valiente de tu parte, acercarte al alfa 
de la manera en que lo hiciste." 

"No, no lo fue. No hubo nada valiente en ello". No había arriesgado 
nada. No cuando Bjórn no podía hacerme daño. 

Por supuesto, todavía podía usar a Galen para hacerme daño. Y eso 
era exactamente lo que había hecho. 

“Maldita sea” exclamé, cerrando los puños a los costados, con las 
uñas en forma de luna creciente en las palmas de las manos. 

"¿Qué? ¿Qué pasa?" Valerie escudriñó la habitación en busca de 
una nueva amenaza. 

Pero la amenaza había terminado. Bjórn ya se había marchado. 

"Nada. Solo fui engañada, eso es todo", gruñí, enojada conmigo 
misma por caer en la trampa de Bjorn. 

El alfa había jugado hábilmente el juego largo, moviendo sus 
piezas alrededor del tablero de ajedrez. Al final, se había llevado a la 
reina. 

Jaque mate. 

"Lo siento, no entiendo". Valerie frunció las cejas y sus ojos se 
nublaron en evidente confusión. "¿Quién te engañó? ¿Cómo?” 

"No importa. No importa". Me envolví con más fuerza en mi capa 
de piel y me dirigí al edificio médico. 

Bjorn consiguió lo que quería. Reivindicación. Después de que mi 
madre se escapara, había habido una plaga en su reinado como alfa. 
Me dio la impresión de que ella fue la primera loba en desafiarlo. Se 
negó a que otra, de la misma línea, de la misma sangre, hiciera lo que 
ella había hecho. 

Al usar a Galen para coaccionarme, acababa de asegurarse de eso. 

Había hecho lo que mi madre se negaba a hacer. Reclamé mi 
herencia, acepté mi lugar en el Clan de los Huesos y mi título de 
princesa y me vería obligada a casarme con el dios lobo demoníaco. 

Pero todavía tenía un truco bajo la manga. Una última jugada que 
podría derribar todas las piezas del tablero. 

“¿A dónde vas?” Valerie me llamó. "¿Al edificio médico? Iré 
contigo". 

"Prefiero ir sola". Aceleré el paso, abrí la puerta y me cubrí la cara 
con el brazo para bloquear la ráfaga de aire frío que amenazaba con 
robarme el aliento. 


"Creo que probablemente sea lo mejor si voy contigo. Ahora eres 
una princesa y, aunque Bjorn está feliz de que hayas asumido tu papel 
y aceptado tus responsabilidades, puedo pensar en algunas personas 
que podrían no estarlo". Valerie se pegó a mí como si hubiera estado 
súper pegada a mi lado y siguiera mi ritmo. 

"Déjame adivinar, ¿las finalistas del concurso de princesas?" Me 
cubrí la cabeza con la capucha de la capa, tirando de ella más allá de 
la frente y me apoyé la barbilla en el pecho. Seguí adelante, luchando 
contra el viento ártico mientras caminaba. "Muy bien. Puedes venir 
conmigo". 

Bjorn ya me había dado una paliza, y no tenía ningún deseo de 
añadir que me apuñalaran literalmente por la espalda a la lista cada 
vez mayor de cosas horribles que sucedieron desde que llegamos a 
Prudhoe. 

"La seguridad en los números". Valerie sonrió y bajó la barbilla, 
inclinándose hacia el viento mientras caminaba. 

Se formaron cristales de hielo en las puntas de mis pestañas. Mis 
labios y la punta de mi nariz se entumecieron antes de llegar a la 
clínica. Me llevé las manos a la cara y exhalé una bocanada de aire, 
atrapándola en las palmas de las manos para descongelarme. 

El viento era implacable y el frío insoportable. Se asentó en mis 
huesos, pero a diferencia de los residentes de Boot Hill, no se había 
asentado en mi corazón. 

Al menos no todavía. 

La puerta de la esclusa de aire de la clínica silbó cuando entramos 
en el edificio. Un calor espacial oscilante se encendió y sopló aire 
caliente alrededor de una pequeña sala de espera. Cinco sillas se 
alineaban en dos paredes adyacentes y se reunían en la esquina. Las 
mesas auxiliares con revistas apiladas en la parte superior estaban 
situadas en ambos extremos. Se parecía a cualquier otra sala de espera 
en cualquier otro centro de atención exprés. 

Parecía normal. 

Excepto que Boot Hill era cualquier cosa menos normal. Era un 
lugar donde las viejas costumbres se mezclaban con los tiempos 
modernos. 

"¿Puedo ayudarte?" Una mujer redonda de mediana edad, vestida 
con una bata rosa brillante con una térmica blanca debajo, atravesó 
una puerta batiente y se dejó caer en una media reverencia. "Princesa, 
lo siento mucho. No sabía...” 

"Por favor, no es necesario que hagas eso y no tienes nada por lo 
que disculparte". Me aflojé la capa, apartándola de mis hombros, para 
evitar el sobrecalentamiento dentro de la clínica climatizada. "Un 
hombre fue traído aquí antes". 

“Su amigo, Galen”. La enfermera puso mucho énfasis en la palabra 


amigo. "Está un poco aturdido por el tranquilizante. Entra y sale, pero 
ha estado preguntando por usted”. 

“¿Tranquilizante”? Tal vez hablé demasiado pronto. Después de 
todo, podría haber tenido algo por lo que disculparse. “¿Por qué lo 
hiciste?” 

"Estaba bastante fuera de sí cuando lo dejaron. No creo que se 
diera cuenta de que estábamos tratando de tratarlo, no de lastimarlo. 
Estaba tratando de pelear con nosotros". La enfermera desvió la 
mirada hacia el mostrador de recepción y el teléfono que no paraba de 
sonar. "Está en la habitación cuatro. Discúlpeme”. 

“¿Te importaría, Valerie?” Señalé las sillas de la sala de espera. 

"Por supuesto que no. No me importa en absoluto". Valerie recogió 
algunos juguetes de niños esparcidos por el suelo y se sentó en una de 
las sillas de aspecto incómodo contra la pared. 

Su expresión de fastidio mientras buscaba en la pila de revistas 
muy leídas decía lo contrario. A ella le importaba. Mucho. Valerie 
quería interpretar el papel de dama de compañía. Quería que confiara 
en ella, supuse que me espiaría y ganaría el favor de Bjorn o del dios 
lobo demoníaco. 

Era un plan sólido, pero no funcionaría porque no confiaba en ella. 

Dejé a Valerie en la sala de espera y me dirigí por el pasillo en 
busca de la habitación cuatro. 

“¿Galen?” Llamé a la segunda puerta a la derecha, marcada con un 
número cuatro negro estampado en la parte superior central. "Soy yo. 
Talia”. 

"Talia, ¿eres realmente tú?" Su voz sonaba un poco deformada, 
probablemente por las heridas en la mandíbula. Gracias a Dios por la 
rápida curación de cambiaforma, aunque tomaría más de unas pocas 
horas para que su mandíbula rota mejorara por completo. 

Galen yacía en la cama, aunque parecía más una mesa de examen 
que una cama propiamente dicha. Se cubría los ojos con el antebrazo, 
bloqueándolos de la brillante luz fluorescente del techo. Se lamía los 
labios como si estuvieran secos. 

“¿Tienes sed?” Saqué una taza pequeña de un dispensador de 
metal sujeto a la pared junto al fregadero y la llené con agua fría. 
Afortunadamente había pajitas en un recipiente al lado del 
dispensador. ¿Tal vez a menudo tenían víctimas de peleas con las 
mandíbulas dañadas aquí? 

“Bebe un poco de agua, Galen. Es solo el efecto del tranquilizante 
lo que te da sed". 

“¿Me drogaron?” Sorbió el contenido del vaso de papel hasta que 
quedó vacío, luego lo aplastó en su mano y arrojó el papel encerado 
arrugado sobre la mesa junto a su cama. “¿Otra vez?” 

“Estabas peleando con las enfermeras”. Le acaricié mechones de 


pelo empapados de sudor que se enmarañaban en su cara, me incliné 
y le di un beso en la frente, teniendo cuidado de evitar los cortes y la 
hinchazón. 

"Detuviste la pelea". Galen me rodeó la muñeca con la mano y se 
llevó la mano a la boca, apretando brevemente sus labios contra la 
palma de mi mano. "Perdí el desafío y ahora también te he perdido a 
tl". 

“No, Galen. Shhh". Le besé la comisura de la boca, donde la 
hinchazón ya había empezado a bajar. "No me has perdido". 

“Sí, Talia”. Me hizo retroceder con un suave empujón. "Puede que 
mis ojos estuvieran hinchados casi cerrados, pero mis oídos 
funcionaban bien. Escuché lo que le dijiste a Bjorn”. 

“No tenía otra opción, Galen. Podrías haber muerto. No podía 
sentarme y ver cómo sucedía". 

Sentí que se estaba gestando una discusión y no sabía cómo 
detenerla. 

“Soy un alfa, Talia”. Apoyó los brazos en el costado y se apoyó en 
los codos. "No puedes interferir cada vez que me desafían. No es que 
importe. Ahora perteneces al Clan de los Huesos y a un dios lobo 
demoníaco. Es un poco difícil competir con eso". 

"Nunca fue una competencia". Cerré los ojos, me pellizqué el 
puente de la nariz, me recordé a mí misma que era el tranquilizante 
hablando y respiré hondo. "Tengo una idea". 

“¿Una idea?” Galen alzó la voz hasta casi un grito. “¿Qué clase 
de...?” 

"Silencio, antes de que Valerie, también conocida como mi sombra, 
irrumpa aquí. Probablemente esté en el pasillo espiando”. 

Crucé la habitación, apreté la oreja contra la puerta y respiré 
hondo, pero no encontré rastro de su olor. 

Volví a un lado de la cama antes de volver a hablar. "Tienes que 
cambiar. Necesito que te cures más rápido de lo que haces ahora". 

Parte de mí consideraba contarle a Galen sobre mi idea mientras 
aún estaba aturdido y menos propenso a desacreditar mi loco plan. 

El resto de mí sabía que, si quería que mi loco plan funcionara, 
necesitaba a Galen en su mejor momento. 

Y a mi lado. 


Capítulo Dieciocho 


Gao. 


Talia estaba allí, en la habitación conmigo y a la distancia de un 
brazo, pero no me atreví a estirar la mano y agarrarla, abrazarla de la 
manera que quería. Odiaba que me viera así, destrozado y débil. 

Yo no era el alfa que ella necesitaba. 

Pero ella se negaba a creerlo. Ella me amaba. Me habían golpeado 
y destrozado, pero nada de eso le importaba y me enamoré más 
profundamente de ella que nunca. 

De alguna manera, en medio de nuestra pesadilla, se le ocurrió un 
plan para liberarnos a los dos de las ataduras de la manada de Deofol. 
Pero ella no compartiría los detalles de ese plan hasta que cambiara, 
forzando los efectos persistentes del tranquilizante fuera de mi sistema 
y curando mis heridas más rápidamente. 

Tenía razón. Necesitaba sanar. Llamé a mi lobo y me entregué a él. 
El cambio dolió muchísimo, desgarrando los músculos ya doloridos, 
desgarrando la piel recién cosida y electrificando los nervios 
deshilachados. 

Mi lobo se sentó en la mesa de examen, jadeando como un 
cachorro ansioso e ignorando mis órdenes de retroceder. Quería 
llamar la atención de Talia, la mujer y el lobo que había reclamado 
como su compañera. Él gritó, empujándole las manos con el hocico 
cuando ella trató de silenciarlo y apoyó el hocico en su hombro 
cuando ella le rascó detrás de las orejas. 

Tiré de la magia que controlaba la capacidad de un hombre lobo 
para cambiar y obligué a mi lobo a regresar a los recovecos de mi 
mente y alma donde vivía. 

Cuando me senté frente a ella, de vuelta en forma humana, dio un 
suspiro de alivio y corrió a abrazarme. 

"Galen, gracias a Dios. Ya te ves mucho mejor". Me rodeó con sus 
brazos y me apretó con fuerza. "Me alegro mucho de que estés bien. 
Apenas te habías curado antes de luchar contra esos dos lobos. ¿En 
qué estabas pensando? 

"Que podría sacarnos de aquí". Di un último apretón, me liberé del 
abrazo y ofrecí una sonrisa autocrítica. "Las cosas no salieron según mi 
plan. Entonces, escuchemos sobre el tuyo". 

"Bien, mi plan. Valerie me estaba ayudando a prepararme para la 
ceremonia de bendición, y se le escapó...” La mirada de Talia recorrió 
mi cuerpo desnudo y su lengua serpenteó por su labio inferior. "Lo 
siento, es difícil concentrarse cuando te ves así". 


“¿Así como?” No pude evitar burlarme de ella cuando se sonrojó. 

"Desnudo". Cerró los ojos, sonrió y negó con la cabeza. Sin duda, 
despejando los malos pensamientos que tenía sobre mí. Se desabrochó 
la capa y me la arrojó con una risita. "Toma, cúbrete. No tenemos 
mucho tiempo. Valerie está ahí afuera esperándome". 

"Está bien, estoy decente. Ahora puedes abrir los ojos". Me reí, 
tirando de la tela de su vestido. 

Se veía increíble con el vestido largo y fluido, su cabello dorado 
recogido en una trenza. Lo único que quería era que terminaran 
nuestros problemas con la manada de Deofol, los demonios y el dios 
demonio. Talia pertenecía a la manada de Garras Largas. 

Ella pertenecía a mí. 

"Eso te queda bien, pero prefiero tu pelaje de lobo al de conejo o 
visón". Puntuó su sonrisa de estrella con un guiño. "Está bien, mi plan 
es encontrar a la diosa lobo demoníaca..." 

"Espera, ¿la diosa lobo demoníaca?" pregunté, completamente 
confundido y luchando por alcanzarme. “¿También hay una diosa?” 

Sí, y ella no suscribe la poligamia de su marido". Talia se encogió 
de hombros y fingió sorpresa. "Quiero decir, ¿por qué una diosa 
querría compartir a su todopoderoso esposo con otras mujeres?" Puso 
los ojos en blanco antes de continuar. "De todos modos, según Valerie, 
es la diosa detrás de los ataques demoníacos, no su esposo. Está 
apuntando a áreas con lazos de sangre con los clanes de lobos 
demoníacos y lastimando a los mortales por despecho". 

"Y tú quieres, ¿qué? Déjame adivinar. ¿Ir a buscar a la diosa y 
razonar con ella?" Tuve que admitir que tenía los ingredientes de un 
buen plan. Talia había recopilado información increíble de Valerie. 
Solo había un problema. “¿Cómo vamos a salir de Boot Hill para ir a 
buscarla?” 

"Bueno, yo soy una princesa y eso tiene sus privilegios". Talia 
levantó el dobladillo de su vestido e hizo una reverencia. 

"Para ti, tal vez. Pero Bjórn no nos va a dejar deambular juntos”. 

"Yo también tengo una solución para eso. No es lo ideal". Hizo una 
mueca y ofreció la fase dos de su plan para llegar a la diosa lobo 
demoníaca. "De hecho, es menos que ideal y potencialmente 
problemático. No te va a gustar". 

"Talia, dime qué es. Puedo manejarlo". Dijera lo que dijera, era 
obvio que pensaba que yo vetaría la idea. 

"A una princesa se le permite tener un consorte y todo lo que eso 
conlleva". 

"Un consorte, ¿eh? Eso no suena tan mal". Moví las cejas para 
aligerar el estado de ánimo con la esperanza de que le resultara más 
fácil contarme el resto de su plan. 

"No es la descripción del trabajo de la que tenemos que 


preocuparnos. Es la duración del contrato". Talia suspiró y se apresuró 
a contar el resto de la explicación. "Si convencemos a la diosa para 
que nos ayude, ganamos. No hay problema. Sigues siendo el alfa de la 
manada de Garras Largas...” 

"¿Y si no la convencemos? Si no podemos detener la boda, o los 
demonios, ¿entonces qué?" Sospeché que ya sabía la respuesta. 

"Entonces me caso con el dios lobo demoníaco y tú eres mi 
consorte. Para siempre". Se apartó de mí y miró hacia la puerta. 
"Entiendo si no quieres ayudarme. Esto no requiere dos personas. 
Puedo encontrarla por mi cuenta". 

"Para siempre es mucho tiempo". Me deslicé de la mesa de examen 
y acorté la distancia que nos separaba, rodeándola con mis brazos. 
"Sería aún más largo sin ti para soportarlo". 

Se quedó inerte en mis brazos, la tensión y los nervios 
desaparecieron una vez que escuchó mi respuesta. Estábamos juntos 
en esto. Hasta el final. La amaba demasiado como para no verla hasta 
el final. 

"Galen, ¿estás seguro?” Talia giró en mis brazos, así que nos 
quedamos frente a frente. "Puedo hacer esto sin ti. La manada 
necesita...” 

"La manada estará bien. Están en buenas manos con mis betas y si 
la diosa demonio está molesta por la infidelidad de su esposo como 
dices, entonces no hay razón para que no nos ayude. Si tenemos un 
objetivo común, entonces al menos tiene posibilidades de funcionar". 

Talia me miró con esos ojos azul zafiro y me atrajo hacia adentro. 
Como lo había hecho todos los días desde el momento en que nos 
conocimos. No pude decirle que no. 

"Galen, te hablé de esto porque no me habría sentido bien 
ocultándotelo, sin darte la oportunidad de decidir por ti mismo. Pero 
supuse que dirías que no, y ahora... tú dices que sí, y yo... No puedo 
dejar que lo hagas. No puedo dejar que renuncies a tu manada". 

"No me dejas hacer nada. Estoy eligiendo la acción que deseo 
tomar". La apoyé contra la puerta, apretando nuestros cuerpos, tomé 
su rostro entre mis manos y la besé. "Entonces, ¿qué hacemos ahora?" 

Ahora se lo decimos a Bjorn. Apretó sus labios contra los míos, con 
un beso demasiado corto para mi gusto. "Estoy segura de que hay 
algún ritual o ceremonia que tiene que hacerse. Parece que tienen uno 
para casi todo". 

“¿Tenemos que decírselo ahora mismo?” Miré alrededor de la 
habitación. "Estamos solos por primera vez en días. Mi cambio a lobo 
y viceversa ha acelerado mi curación y me siento fuerte de nuevo. 
Sería una lástima desperdiciar la oportunidad". Le subí el vestido y lo 
pasé por sus piernas sedosas y tonificadas. "Y probablemente debería 
practicar un poco si voy a ser tu consorte". 


"La práctica hace al maestro". Enganchó su pierna en mi cadera, 
pasó su mano a lo largo de mi dura longitud y me guio dentro de ella. 
No necesitábamos juegos previos. Ambos habíamos pasado por tantas 
cosas desde que llegamos aquí, que el mero hecho de tocarnos, de 
estar abrazados, fue suficiente para llevarnos al borde del abismo. 

Al menos, eso es lo que sentí yo, y a juzgar por la disposición del 
cuerpo de Talia para recibirme, ella sintió lo mismo. 

“Talia”. Susurré su nombre mientras me hundía en ella una y otra 
vez. "Te amo". 

"Yo también te amo". Ella gimió en mi oído, mordisqueando el 
lóbulo. 

Su respiración se aceleró y los músculos se tensaron. Ella estaba 
cerca, muy cerca del clímax, pero yo me estaba poniendo al día. Me 
encantaba hacerla venir. Me excitaba. No había nada más sexy que ver 
y sentir su orgasmo. 

Con las rodillas débiles, nos deslizamos hasta el suelo. La senté en 
mi regazo y la acuné contra mí. Ahora que había tenido la 
oportunidad de tocarla, de estar con ella de nuevo, no podía parar. 
Necesitaba mantenerme conectado con ella. 

Necesitaba estar con ella cuando y como pudiera. Talia era como 
una droga y yo era adicto. 

"Supongo que deberíamos hablar con el alfa." Le acaricié el cuello 
y le besé detrás de la oreja. 

"Buena idea. Pero creo que primero deberíamos encontrarte algo 
de ropa”. 

"No soy el único que necesita ropa. Es posible que también desees 
ponerte algo más práctico. No creo que vayas a convencer a la diosa 
lobo demoníaco de que no quieres casarte con su esposo si te 
presentas vestida para una boda". 

Talia llamó a Valerie y luego la envió a recoger ropa para los dos y 
a notificar a Bjorn que necesitábamos hablar con él. Cuando llegó el 
alfa de la manada de Deofol, no estaba muy contento de saber que 
había aceptado el puesto de consorte. 

“Hablamos de esto, Talia”. Bjorn la apartó y la agarró del brazo 
con más fuerza de la necesaria. La acción me hizo apretar los dientes y 
fue una lucha para tragarme mi gruñido. Pero Talia me había 
advertido que no reaccionara ante Bjorn, y tenía razón. Necesitábamos 
que las cosas funcionaran sin problemas, para poder llegar a la diosa 
lobo demoníaca y, con suerte, activar el plan de Talia. 

“Dijiste que no te quedarías con Galen” dijo Bjorn. "El papel de 
consorte no es la forma de vivir para un alfa". 

"Lo amo, Bjorn. Tú y la manada necesitan que sea la princesa del 
Clan de los Huesos y que sea feliz por ello." Talia se apartó de él, le 
quitó el brazo de las manos y me señaló. "Así es como lo haré. 


Teniendo a Galen como mi consorte”. 

“Entiendo”. Bjórn se acarició la barba blanca y se paseó por el 
suelo de la sala de exámenes. Casi podía ver cómo funcionaba su 
mente intrigante mientras trataba de averiguar su próximo 
movimiento. Me miró y entrecerró la mirada. "Estoy seguro de que él 
siente lo mismo, pero con la noticia del fallecimiento de su padre y las 
circunstancias que rodearon su muerte, no veo cómo Galen podría 
quedarse y cumplir el papel de consorte". 

“No hables de Max”. Talia se volvió hacia él, con el rostro 
enrojecido. Ella había cuidado de mi padre y era tan protectora de él y 
de su memoria como yo. "Un alfa como tú no es digno de decir su 
nombre." 

“Tranquila, princesa”. Bjorn no se sintió ofendido por el desaire. 
De hecho, su sonrisa cómplice decía todo lo contrario, como si hubiera 
esperado que ella reaccionara de esa manera. "Conocía a Max. Era un 
lobo formidable en su época. Por eso me preocupa la forma de su 
muerte". 

"Estaba enfermo". Talia cruzó los brazos sobre el pecho. "Su cuerpo 
ya no podía combatir la infección". 

“Los lobos no se enferman, Talia. Especialmente un lobo tan fuerte 
como Max”. Bjorn se rascó la mejilla y la mandíbula. “A ti también te 
ha estado molestando, Galen. Puedo verlo en tus ojos. La pregunta te 
persigue. ¿Cómo se enfermó? ¿Por qué no podía simplemente sanar? 
La enfermedad no fue por causas naturales, te lo puedo decir". 

“¿Y cómo podrías decirme eso?” A pesar de mi decisión de no 
reaccionar, mis uñas se alargaron y mis manos se movieron 
parcialmente. Mi temperamento y mi lobo se estaban apoderando de 
mí. “Si tuviste algo que ver con la muerte de mi padre...” 

"La manada de Garras Largas no era una preocupación nuestra 
hasta que trajiste a Talia a la cumbre y confirmaste la investigación de 
Valerie. Había estado buscando a nuestra princesa perdida. 
Simplemente aceleraste el proceso sacándola a la luz de esa manera, 
pero al final la habríamos encontrado". Bjorn cruzó los brazos sobre el 
pecho y amplió su postura. “No, Galen, tienes que buscar más cerca de 
casa el origen de la misteriosa enfermedad que causó la muerte de tu 
padre”. 

Northwood. El pensamiento saltó a mi cabeza, pero no lo expresé. 
No ahora, frente a Bjorn, aunque era obvio que eso era lo que quería 
decir. Los extremos afilados y puntiagudos de mis caninos pincharon 
el tejido blando dentro de mi boca. Mi lobo estaba cerca de la 
superficie, luchando contra mi voluntad y empujando para liberarse. 
“¿Cómo lo sabes?” 

Si Bjórn estaba diciendo la verdad, no había nadie en la habitación 
de quien pudiéramos vengarnos. 


“Estoy aislado del resto del mundo, Galen, pero no del todo 
aislado. Me llegó la noticia desde la cumbre. Hubo especulaciones en 
torno a la muerte de tu padre después de que tú y Talia salieran de la 
reunión”. Los labios de Bjorn se abrieron en una sonrisa de 
satisfacción. 

No olí una mentira. Él decía la verdad o creía que lo hacía, pero no 
la estaba ofreciendo por la bondad de su corazón. No me quería con 
Talia, ni siquiera como su súbdito o consorte. Bjórn quería que yo 
estuviera fuera de escena por completo, y la información sobre la 
muerte de mi padre y la posible entrega de la manada de Northwood 
era una buena manera de hacerlo. 

Pero vi la jugada como lo que era. 

"Mi padre estaba en paz al final. Murió mientras dormía y lo 
enterré. Ese fue el final de Max. Nada de lo que haga cambiará eso". 
Me dolió decir esas palabras, pero puse toda la convicción que pude 
en ellas para convencer a Bjorn de que no dejaría a Talia. 

Me vengaría de los Northwood. Pero no hasta que Talia fuera libre. 

Era una apuesta. Si las cosas salían mal, lo perdería todo. Mi 
libertad, mi manada y el futuro que Talia y yo estábamos destinados a 
tener. 

Pero ella valía la pena el riesgo y yo estaba más que dispuesto a 
tirar los dados. 


Capítulo diecinueve 
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La noticia de que la muerte de Max había sido un homicidio 
sacudió a Galen hasta la médula y lo hizo tambalearse hasta el 
momento en que recibió la llamada sobre la muerte de su padre. 
Reconocí la mirada atormentada en sus ojos y el dolor grabado en las 
líneas de su rostro. 

Ayudé a recuperar la salud de su espíritu, lo ayudé a superar el 
proceso de duelo una vez. Podría hacerlo de nuevo. 

Pero no teníamos el tiempo ni el lujo de trabajar en ello de la 
manera en que lo hicimos la primera vez. Galen necesitaba enfrentarse 
a la información y a su nueva realidad más pronto que tarde, porque 
lo necesitaba a mi lado para que nuestro plan funcionara. 

Galen había aceptado ser mi consorte. 

Puso su confianza en mí, en mi plan de encontrar a la diosa 
demoníaca, y al hacerlo había puesto su vida en juego. 

El tiempo corría. 

“Lo has oído”. Enderecé la espalda y me puse cara a cara con el 
alfa de Deofol. "Ha tomado su decisión". 

"Lo escuché, simplemente no le creo". Bjorn sacudió la cabeza y 
escupió en el suelo junto a los pies de Galen. "Si alguien asesinara a mi 
padre, no descansaría hasta derramar hasta la última gota de sangre 
en su cuerpo". 

Los músculos de Galen se tensaron, su cuerpo se sacudió mientras 
luchaba por mantener a raya a su lobo. 

"Mi consorte y yo regresaremos a mi habitación". Tomé a Galen de 
las manos y lo saqué de la sala de examen. "Valerie, nos vamos. 
Llévanos de vuelta a mi habitación”. 

No estaba segura de cómo llegar al edificio en el que estaba mi 
habitación desde la clínica. Debería haber prestado más atención a lo 
que me rodeaba cuando Valerie me acompañó al centro de 
entrenamiento. Entonces no habría tenido que depender tanto de ella. 

Por supuesto, los alrededores estaban cubiertos de nieve y, aparte 
de la casa de reuniones, todos los edificios tenían el mismo aspecto. 
Galen y yo nos quedamos atrapados con Valerie. 

Al menos por el momento. 

Nos abrigamos con capas de ropa para el clima frío que Valerie nos 
había traído y la seguimos a la vivienda principal. 

Una tormenta estaba en camino y se movía rápidamente. Las 
ráfagas ya habían comenzado a caer y se esperaban condiciones de 


ventisca dentro de una hora. Nuestros planes para localizar a la diosa 
lobo demoníaca tendrían que esperar hasta que la tormenta de nieve 
se trasladara al mar al día siguiente. El clima cambiaba en un abrir y 
cerrar de ojos aquí, y no tenía sentido luchar contra la Madre 
Naturaleza. 

Aun así, el día extra no era necesariamente algo malo. Podía darle 
a Galen más tiempo para aceptar lo que Bjorn había insinuado sobre 
la muerte de su padre. 

Había muchas maneras de pasar las horas encerrados en mi 
habitación, todas ellas con Galen en mis brazos. La falta de nuestro 
vínculo en los últimos días había sido nada menos que una tortura. 

Valerie nos dejó fuera de mi habitación y fue a la tienda de 
comestibles a prepararnos una comida adecuada para Galen y para mí. 
Le había dicho que duplicara su porción. Necesitaba las proteínas y los 
carbohidratos adicionales después de las lesiones que había sufrido y 
la forma en que lo habían mantenido en la jaula de la perrera durante 
tanto tiempo. Ya estaba deshidratado y desnutrido. Sanar esas heridas 
ya había gastado una cantidad exorbitante de calorías que no podía 
permitirse. 

Galen encendió un fuego en la pequeña estufa de leña en la 
esquina de mi habitación y se acurrucó en una pila de almohadas en el 
suelo frente a ella. Miró fijamente las llamas, parpadeando detrás de la 
pequeña ventana de cristal, aparentemente perdido en sus 
pensamientos. 

Lo dejé con ellos, dándole unos minutos a solas con sus 
pensamientos. Los compartiría conmigo cuando estuviera listo. 

Sonó un suave golpe en la puerta. Valerie estaba afuera en el 
pasillo balanceando tres bandejas con comida apilada encima de cada 
una. La liberé de su carga y la excusé por el resto de la noche. 

“¿Tienes hambre?” Hice malabarismos con las bandejas de servir 
mientras cruzaba la habitación y las dejé en el suelo junto a Galen. 

Frutos secos, carnes, nueces tostadas, rebanadas de queso y pan se 
derramaban por los lados de las bandejas de plástico. Anhelaba una 
comida caliente. Un estofado abundante o un bistec chamuscado y una 
papa al horno, pero los mendigos no podían elegir. 

Especialmente no en el Círculo Polar Ártico. 

Además, había muchos alimentos ricos en proteínas y nutrientes 
para ayudar a Galen a recuperar sus fuerzas. Le entregué un trozo de 
cecina, esperando a que le diera un mordisco, y volví a por las botellas 
de agua que Valerie había almacenado en el tocador cuando me 
dieron la habitación por primera vez. 

“Toma”. Giré la tapa de la botella y se la entregué. "Necesitas 
hidratarte". 

"Gracias." Galen tomó la botella, echó la cabeza hacia atrás y se 


bebió las dieciséis onzas de un trago. "Tomé la decisión correcta. Sé 
que lo hice". 

"Amabas a tu padre. Era un gran hombre y tu mejor amigo. Es 
completamente normal tener dudas. Me sorprendería que no lo 
hicieras". Cubrí un pedazo de pan con una rebanada de queso y se lo 
entregué, obligándolo a comer. “Pero no es demasiado tarde para 
cambiar de opinión, Galen. Estoy seguro de que Bjórn te liberaría de 
tu obligación y organizaría un avión que te llevara de vuelta a la 
manada”. 

"Oh, estoy seguro de que lo haría. Estaría encantado de deshacerse 
de mí” respondió Galen en medio de un bocado de comida. "Es lo que 
él quiere. No se habría molestado en hablarme de mi padre a menos 
que tuviera algo que ganar. Un lobo como Bjórn no hace nada sin un 
motivo oculto. 

"Es cierto, pero esa no es una razón para quedarse". Agarré mi 
botella de agua, con el delgado plástico arrugado bajo mi agarre, e 
hice todo lo posible por ocultar mi miedo de que se fuera. 

No quería que Galen se quedara por sentido del deber. 

“No, pero lo harás. Lo dije en serio”. Se sacudió las migas de pan 
de las manos y se acercó a mí. "Volver a casa no va a traer de vuelta a 
mi padre. Me aseguraré de que la manada de Northwood pague por lo 
que hicieron, si lo que dice Bjorn es cierto. Pero eso puede esperar. La 
diosa lobo demoníaco no puede". 

“Si estás seguro de que esto es lo que quieres” dije, creando otra 
oportunidad para que cambiara de opinión. 

“Lo que quiero eres tú, Talia”. Galen apartó las bandejas de comida 
y me atrajo hacia él. "Es lo único de lo que estoy seguro en este 
momento". 

"Es solo que sé lo mucho que está en juego en este plan y lo 
delgado que es nuestro..." 

“No lo hagas”. Me llevó el dedo a los labios. "No dudes de ti misma 
ni de nosotros. Vamos a encontrar a la diosa lobo demoníaco y ella 
nos va a ayudar. Todo va a salir bien". 

Esperaba que él tuviera razón, que yo tuviera razón, porque nuestras 
vidas dependían de ello. 

Las manos de Galen rozaron mi costado, se deslizaron por debajo 
de las capas de ropa y rozaron la piel desnuda. Su tacto me electrizó. 
El breve encuentro que habíamos tenido en la clínica apenas alivió el 
dolor del deseo acumulado dentro de mí. 

Nos quitó las capas de ropa a los dos, su tacto se hizo más áspero y 
apresurado una vez que mi cuerpo quedó expuesto. Me besó el cuello, 
dejando un rastro de fuego a su paso. Alcanzó mis pechos, 
ahuecándolos con ambas manos antes de apretar y hacer rodar mis 
sensibles pezones entre el pulgar y el índice. 


Galen ajustó su posición, moviéndose encima de mí, y me separó 
las piernas con la rodilla. Me abrí a él, jadeando cuando presionó la 
dura longitud de sí mismo contra mi núcleo. 

“Galen, por favor. Necesito sentirte dentro de mí". Le rogué, 
necesitaba esa conexión con él más de lo que necesitaba aire en mis 
pulmones. "Te extrañé tanto... cuando no podía sentirte..." 

"Lo sé. A mí me pasó lo mismo". Movió las caderas, deslizando su 
pene arriba y abajo de mi carne, excitándome, llevando mi necesidad 
a un punto álgido. Pasé mi mano entre los dos, envolví mis dedos 
alrededor de la base de su órgano y lo guie hasta mi entrada. Galen se 
enterró dentro de mí. Mi espalda se arqueó y las caderas se levantaron 
para encontrarse con las suyas, pero no fue suficiente. 

Quería más, más profundo, más duro, más rápido. 

Galen me agarró de las caderas, me inmovilizó contra el suelo y 
me mantuvo quieta. Disminuyó el ritmo, se relajó hasta la punta y se 
deslizó de nuevo hacia adentro hasta que volvió a estar 
completamente enterrado dentro de mí. El ritmo era enloquecedor y 
me volvía loca. Le rastrillé las uñas por la espalda y lo agarré, tirando 
de él hacia mí, suplicándole que me diera lo que quería. 

Galen se contuvo, esperando a que yo cediera y le cediera el 
control. 

"¿Es esto lo que quieres?" Empujó con fuerza. 

Grité, rogándole que me diera más. Aceleró el ritmo, bombeando 
más rápido, más fuerte, y me dio exactamente lo que necesitaba. 

"Oh, Dios, Galen, sí, sí. No te detengas". Envolví mis piernas 
alrededor de su cintura y enganché mis pies en los tobillos, mis manos 
extendidas sobre su pecho. 

Mis músculos se tensaron a su alrededor, al borde del clímax. Lo 
sentí palpitar dentro de mí. Su corazón se aceleraba y su respiración 
era entrecortada. Él también estaba cerca, listo para correrse y eso fue 
suficiente para empujarme al borde del orgasmo más intenso que 
había experimentado hasta entonces. Galen terminó con una estocada 
final, los músculos de sus muslos temblaban entre mis piernas 
mientras los últimos zarcillos de placer atormentaban su cuerpo. 

"Mierda, eso fue intenso". Se desplomó a mi lado, jadeante y 
resbaladizo por el sudor, y amoldó su cuerpo al mío. 

"Me encanta la forma en que me haces sentir. Hacerte el amor es, 
no sé, ni siquiera puedo expresarlo con palabras". No estaba segura de 
que existieran palabras para describir lo que sentía por Galen o las 
cosas que me hacía. 

“Eres mi compañera, Talia. Tengo la intención de pasar el resto de 
mi vida haciéndote sentir de esta manera". Galen me rodeó con sus 
brazos, tirando de mí contra él, y me acarició el cuello. 

Su cálido aliento me hizo cosquillas en la piel sensible detrás de la 


oreja. Me quedé allí, envuelta en el capullo de sus brazos y piernas, 
saboreando el amor que sentía con su cuerpo apretado contra el mío, 
hasta que sus extremidades se aflojaron y el sueño lo reclamó. 

Necesitaba el descanso. Lo había agotado, gastando más calorías 
cuando se suponía que debía reponer su cuerpo con comida y agua. 
Tenía la sospecha de que diría que había valido la pena. 

Me solté de sus brazos, con cuidado de no despertarlo, y me dirigí 
de puntillas al baño, cerrando la puerta detrás de mí. Después de 
responder a la llamada de la naturaleza, tomé una ducha rápida y 
luego me di un baño caliente con la esperanza de que Galen estuviera 
despierto para unirse a mí en un agradable y largo baño. 

Pero mis esperanzas de un romántico baño de burbujas se vieron 
frustradas por el sonido amortiguado de los ronquidos a través de la 
puerta del baño. El sonido me hizo sonreír cuando surgió una oleada 
de amor por Galen. Pensé que siempre podríamos bañarnos juntos 
cuando finalmente se despertara. 

Me retorcí el pelo en un moño desordenado en la parte superior de 
la cabeza y me acerqué al borde de la bañera. Los dedos de mis pies 
atravesaron la capa de burbujas, llegando al agua casi hirviendo que 
había debajo, cuando vislumbré algo que se movía en mi visión 
periférica. 

“¿Galen?” 

Retiré el pie y me volví, esperando ver la puerta abierta y a mi 
compañero apoyado en la jamba mirándome con ojos llenos de 
lujuria, pero no había nadie allí. La puerta seguía cerrada. Todo en el 
baño estaba igual. Nada estaba fuera de lugar y estaba sola. 

O eso parecía. 

Pero no podía evitar la sensación de que alguien me estaba 
observando. Me envolví en una toalla y accioné el interruptor para 
encender la barra de luz sobre el lavabo, duplicando la luz en el baño 
y reduciendo las sombras a casi cero. Escudriñé la pequeña habitación 
en busca de algo o alguien. 

Fue entonces cuando me di cuenta. 

La cerradura del pomo de la puerta se había girado hacia un lado, 
a la posición de enganche. 

"¿Quién está ahí?". Agarré los extremos de mi toalla, 
manteniéndola en su lugar mientras me daba la vuelta y abría la 
puerta del armario de ropa blanca, tratando de sorprender a quien 
estuviera escondido dentro. 

Pero no había nadie allí. 

"Hola, princesa". Un aliento caliente y acre patinó por mi hombro y 
llegó hasta mi nariz, haciendo tropezar mi reflejo nauseoso. Tuve 
arcadas y la risa patinó sobre mi piel. "Bueno, ¿es esa una forma de 
tratar a un amigo?" 


Me giré sobre mis talones hacia el sonido de la voz, pero de nuevo, 
no había nadie allí. 

"El maestro te ha estado esperando". Los dedos rozaron mi piel, 
trazando una línea desde el hombro hasta la muñeca. 

Retrocedí bruscamente, tropecé con la alfombra del baño y choqué 
con la encimera, derribando los productos de belleza que Valerie 
había almacenado para mí. Las botellas se estrellaron contra la 
encimera de mármol y rodaron por el suelo. Los vidrios se rompieron 
al impactar con las baldosas. 

“¿Talia?” gritó Galen, con la voz aún aturdida por el sueño. “¿Estás 
bien ahí dentro?” 

"Dile que estás bien". Lo que sentí como la punta de un cuchillo 
presionó la toalla contra mi columna vertebral. "Dile que se vuelva a 
dormir, o te cortaré la columna vertebral y luego pasaré a tu novio. Te 
curarás. No puedo tenerte paralizada cuando te lleve al maestro, pero 
¿el principito allá afuera? Me aseguraré de que esté muerto”. 

Finalmente, reconocí la voz silbando en mi oído. La conmoción 
estalló a través de mí, haciendo rodar el calor de la traición por mis 
venas. 

“¿Darius?” 

Demasiadas preguntas se arremolinaban en mi cerebro. No podía 
concentrarme en una sola. 

¿De dónde vino? ¿Cómo había encontrado la manada de Deofol y 
se había colado dentro del campamento sin ser visto? ¿Cómo había 
entrado en mi dormitorio? ¿Estuvo allí todo el tiempo, viendo a Galen 
y a mí hacer el amor, esperando para tenderle una trampa? 

“Díselo”. Darius me clavó la punta de la hoja en la espalda y la 
punta me perforó la piel. 

"Estoy... Estoy bien... Torpe, supongo”. Tartamudeé una 
explicación para el estruendo de cosméticos que había despertado a 
Galen de su sueño y traté de no hacer lo mismo con su sospecha. "Solo 
iba a bañarme". 

“Un baño, ¿eh?” La voz de Galen estaba más cerca, justo al otro 
lado de la puerta. "¿Solo una capa de burbujas entre tu cuerpo 
desnudo y yo?" 

Galen giró el pomo de la puerta y lo movió cuando descubrió que 
estaba cerrado. La puerta está cerrada. 

"Te ha profanado por última vez. El maestro te reclamó. Ahora le 
perteneces". La voz de Darius me susurró al oído. Me rodeó la cintura 
con el brazo y me llevó la mano con el cuchillo al cuello, con la hoja 
justo debajo de la mandíbula. 

"Talia, déjame entrar. La puerta está cerrada”. La sacudió con más 
fuerza y golpeó la puerta con el puño. "¿Quién está ahí contigo? 
Escuché a alguien". 


Galen respiró hondo y golpeó la puerta con el puño. 

"Conozco esa voz; ese aroma". Galen arrancó el pomo de la puerta, 
lo arrancó de sus bisagras y apareció en la puerta, con los ojos 
desorbitados. "Darius. Bastardo". 

"Mi amo ha esperado lo suficiente". Darius aumentó la presión 
sobre el cuchillo, clavando la hoja más profundamente en mi cuello, 
enviando un hilo de sangre hasta mi clavícula. "No te muevas". 

Los ojos de Galen siguieron el hilo de sangre. Su boca se apretó y 
casi pude sentir el esfuerzo que le costaba no moverse. “Nunca confié 
en ti” gruñó. "Había algo en ti, demasiado ansioso, demasiado 
oportunista". Mi compañero se quedó quieto, su cuerpo inmóvil, pero 
pude sentir las ruedas girando dentro de su mente. 

Estaba estudiando a Darius, buscando una debilidad antes de hacer 
su movimiento. 

"Lo sé. Se suponía que la muerte de tu padre iba a distraerte, a 
sacarte de tu juego, pero solo los acercó a ti y a Talia. Darius movió 
parcialmente su mano y clavó sus uñas en mi costado. Estaban tan 
afiladas como el cuchillo. "Ni se te ocurra moverte. La destriparé 
donde está". 

"¿Y arriesgarse a lastimarla? ¿Qué dirá tu amo?” Galen levantó las 
manos en un gesto apaciguador y trató de ganar algo de tiempo. 

"Él la curará". Darius me atravesó el costado para demostrar su 
punto. 

Apreté los dientes, conteniendo el gemido. 

“¿Qué quieres, Darius? ¿Hay algo que yo tenga que tú quieras, algo 
que valga la pena intercambiar por Talia?” Galen intentó negociar con 
él, pero fue inútil. 

Ambos sabíamos que ya tenía lo que venía a buscar. 

"No, solo me gusta verte retorcerte". Darius dio un paso atrás, 
arrastrándome con él. "Mi amo está ansioso por conocer a su novia". 

Giré la cabeza cuando una sombra se abrió detrás de nosotros. 
Darius se inclinó hacia el vacío y me llevó con él. El grito de rabia y 
desesperación de Galen me siguió en la oscuridad y resonó en mis 
oídos. 

Darius había arruinado mi plan de acercarme a la diosa lobo 
demoníaca en un movimiento que no había visto venir. Cualquier 
esperanza de escapar que tuviera se había esfumado. Perdida en la 
oscuridad que nos rodeaba. 

Estaba a punto de conocer al dios lobo demoníaco, mi futuro 
esposo. 


El último libro de la serie Cambiaformas Rechazados ya está 
disponible para pre-pedido: AQUÍ 
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Capítulo 1 


Capítulo Primero 


GALEN 

“Mierda”. Tenía la garganta en carne viva, pero eso no impidió que 
la agonía de perder a Talia me arrancara otro aullido. 

Mi compañera se había ido. Llevada de delante de mis narices. 
Literalmente. Debería haberlo visto venir. ¿Cómo no lo había visto 
venir? Había traído a Darius a la manada de lobos cambiaformas de 
Garra Larga y le había asignado roles y responsabilidades que no 
tendría en circunstancias normales. 

Pero en ese momento, las cosas estaban tan lejos de la normalidad 
como podía llegar a ser y su ayuda parecía enviada del cielo, no al 
revés. 

Ahora los demonios asolaban nuestra ciudad, las brujas habían 
acampado en la tierra de la Garra Larga y mi manada estaba en guerra 
con la manada vecina de Northwood. Estaba en Alaska con Talia, 
persiguiendo a una manada de lobos demoníacos, junto con la verdad 
sobre su familia y los ojos rojos de sus lobos. 

Habíamos encontrado su clan, y muchísimo más de lo que 
esperábamos. 

Había sido una emergencia tras otra desde que conocí a Talia y 
nuestro viaje a Alaska no fue la excepción. Capturados, enjaulados y 
golpeados hasta casi la muerte, los miembros del clan de Talia 
hicieron todo lo posible para destrozarnos. La coronaron como 
Princesa del Clan de los Huesos y planearon ofrecérsela a su dios lobo 
demoníaco, obligándola a casarse y aparearse con él. 

Excepto que Darius se les adelantó. Tampoco lo vieron venir. 

El destino no estaba exento de ironía. Había traído a Talia a mi 
manada para tenerla a mi lado y a salvo. En cambio, mis acciones 
terminaron siendo su perdición. La perdí a manos de otro miembro de 
mi manada, un traidor entre nosotros. 

Toda la situación era una mierda real y seguía empeorando. 

Todas las decisiones que había tomado como Alpha, en el período 
previo y posterior a la muerte de mi padre, podían y debían ser 
cuestionadas. Mi corto reinado había sido un desastre sin paliativos. 
Desde el momento en que urdí el estúpido plan de secuestrar a Talia y 
usarla como moneda de cambio contra la manada de Northwood, 
había puesto en riesgo a mi propia gente. 

Por no hablar de la propia Talia. 

Y, sin embargo, lo volvería a hacer. 

Si no lo hubiera hecho, tal vez nunca habría encontrado a mi 
pareja. Expulsada de Northwoods y huyendo, con Darius y una legión 
de demonios persiguiendo cada paso que da, Talia no habría 


sobrevivido por sí sola. No es que le haya ido mucho mejor a mi lado. 

Aun así, estaba decidido a encontrar una manera de salvarla de 
Darius y sus enemigos lobos demoníacos del Clan de los Huesos, y 
garantizar su seguridad y su felicidad futura. 

Nunca esperé enamorarme de ella, pero en el momento en que mi 
lobo y yo pusimos los ojos en Talia, me quedé dormido. Es por eso que 
ahora no tenía otra opción. Tenía que encontrarla. Marca de 
apareamiento o no, ella era la otra mitad de mi corazón, mi alma, y 
nunca estaría completo sin ella. 

Pero primero tenía que escapar de la manada de Deofol con sede 
en Alaska. 

Los cristales crujían bajo mis pies mientras salía descalza del baño, 
dejando un rastro de huellas ensangrentadas en la alfombra a mi paso. 
Había destrozado la habitación en un ataque de rabia ciega cuando 
Darius arrastró a Talia a las sombras y desapareció. Pedazos de espejos 
rotos, paneles de yeso y baldosas cubrían el piso y un géiser de agua 
salía de los grifos rotos. 

Mi berrinche no me acercó más a encontrar a Talia, pero al menos 
mi mente estaba más clara y podía pensar. Porque necesitaba un plan. 

“¿Princesa?” La delgada voz de Valerie vaciló al otro lado de la 
puerta del dormitorio. "Talia, ¿está todo bien? Escuché voces elevadas 
y sonidos de lucha. Abre la puerta, por favor”. 

El lobo de alto rango del Clan de los Huesos llamó a la puerta. 
Cada golpe de sus nudillos sobre la madera se acercaba más y más 
hasta que se difuminaban en un sonido continuo. 

"Se ha ido". Abrí la puerta, tiré del lobo demoníaco de ojos muy 
abiertos dentro de la habitación de Talia y la cerré detrás de ella. “Y 
tú me vas a ayudar a encontrarla”. 

"¿Qué? ¿Qué quieres decir con que se ha ido?” La sangre se 
escurrió de la cara de Valerie cuando se liberó de mi agarre de la 
muñeca. “¿Cómo es posible?” 

"Parece que tu dios se cansó de esperar". Me moví por la habitación 
en busca de cualquier cosa que pudiera usar para escapar del 
campamento y sobrevivir al infierno helado del exterior. "Envió a 
Darius para que viniera a buscarla". 

“¿Darius? ¿Quién demonios es ese?” Cruzó los brazos sobre el 
pecho y entrecerró la mirada. "Si ella realmente se ha ido, ¿por qué 
sigues aquí? Esto podría ser solo una artimaña inteligente para que los 
dos puedan huir juntos. No funcionará. Deberías aceptar el papel de 
consorte, el papel que aceptaste, Galen. Sería mucho más fácil. Los 
dioses son volubles y se aburren fácilmente. No ocupará todo su 
tiempo". 

"Te lo dije, se ha ido. Así que, ahórrame el sermón, ¿de acuerdo?" 
Me volví hacia ella, con los ojos desorbitados y medio desorbitados. 


Mi lobo estaba cerca de la superficie, amenazando con liberarse del 
hombre que encerraba su forma. 

“¿Se ha ido?” Sintió la amenaza y retrocedió varios pasos. Sus 
dedos agarraron el medallón del Clan de los Huesos alrededor de su 
cuello cuando la verdad de mis palabras la golpeó. "¿Por qué haría 
eso? Estábamos muy cerca. Todo estaba preparado". 

"Supongo que estar cerca no es suficiente". Me senté en el borde de 
la cama y me puse un par de calcetines gruesos de lana sobre mis pies 
con costras. Los cortes de los vidrios rotos estaban casi curados, 
gracias a mi sangre cambiaforma. "Ahora, ¿me vas a ayudar a 
recuperarla o no?" 

"Yo... No puedo ayudarte". Su mirada recorrió la habitación, 
fijándose en la destrucción en el baño. 

Debió de suponer que el daño había sido causado por Darius 
porque frunció el ceño y luego asintió como si experimentara un 
repentino cambio de opinión. No me molesté en corregirla. 

"¿Qué necesitas que haga?" Valerie abrió el baúl de la esperanza a 
los pies de la cama y rebuscó en su contenido, arrojando un par de 
guantes, una bufanda y un gorro de punto sobre el colchón. 

"Necesito que me ayudes a salir de Boot Hill y volver a Dead 
Horse. Me reuniré allí con mis betas, que ya deberían estar allí, y 
empezaré a buscarla". Quité una de las almohadas de su funda de seda 
y metí los guantes y la bufanda adicionales dentro antes de ponerme 
el gorro de punto sobre la cabeza. 

En cuanto a los disfraces, era lamentable, pero me las arreglé con 
lo que tenía y esperaba que me ayudara a mezclarme. 

“¿Tus betas?” preguntó Valerie con una mirada desconcertada en 
su rostro mientras rodaba la palabra en su boca, pareciendo procesar 
lo que dije. “Tú y Talia hicieron el último viaje fuera de Dead Horse 
cuando Lincoln los trajo aquí. Los pilotos dejaron en tierra sus 
aviones, órdenes de Bjorn. No sé dónde están tus betas, pero no están 
en Dead Horse". 

"Maldita sea". Hasta aquí el Plan A. Tenía la esperanza de volver a 
la ciudad, reunirme con Markus, Theo y David, y reagruparme para 
buscar a Talia. 

Parecía que estaba solo sin un plan B. 

"¿Qué vas a hacer? No eres uno de los nuestros, Galen. Los tuyos 
no están hechos para el frío. No de la forma en que lo están los lobos 
demoníacos. No durarás ni cinco minutos si cambias". Valerie apretó 
los labios en una delgada línea y apoyó las manos en las caderas. "No 
seas precipitado. No puedes salvarla si estás muerto". 

"No puedo salvarla si estoy atrapado aquí". Me puse el abrigo y lo 
abroché con más fuerza de la necesaria. 

La ironía de que un clan de lobos demoníacos esté mejor equipado 


para temperaturas bajo cero y la vida en una tundra helada, dada la 
asociación habitual con sus antepasados y climas más cálidos, no se 
me escapó. 

Aun así, no se equivocaba. 

Incluso si sobrevivía a las horas del día, mi probabilidad de morir 
aumentaría cuando cayera el sol y la temperatura bajara aún más. 
Talia se aparearía con un dios lobo demoníaco y no habría nada que 
pudiera hacer para detenerlo. 

Mis labios se adelgazaron. Todavía tenía que intentarlo. No podía 
abandonarla a esa suerte sin hacer todo lo que estuviera a mi alcance 
para salvarla. 

Un golpe en la puerta rompió el incómodo silencio que se produjo 
entre nosotros. 

“¿Valerie?” Una voz masculina apagada vino del otro lado de la 
puerta. "Bjórn se está impacientando. ¿Dónde está Talia? Abre la 
puerta". 

"Es Vincent. ¿Y si nos oyera?” Los ojos de Valerie se abrieron de 
par en par y sus cejas tocaron la línea del cabello mientras 
pronunciaba las palabras. Sacudió la cabeza, con la trenza agitándose 
detrás de ella. "No puedo ayudarte. Lo siento". 

Respiró hondo y pasó de lo que parecía ser un miedo genuino a ser 
atrapada ayudando e instigando a la consorte de la princesa en su 
fuga, a presa del pánico. Corrió hacia la puerta. 

"Victor, gracias a los dioses que estás aquí". Agarró a su hermano 
del brazo y lo arrastró a la habitación. "Se ha ido. Talia se ha ido. 
¿Qué hacemos? ¿Qué le vamos a decir a Bjorn?” 

Interpretó bien el papel, aunque los eventos reales que se habían 
desarrollado minutos antes de que ella llegara ayudaron a inspirar y 
realmente vender su actuación. 

"¿Qué? ¿A qué te refieres con que se ha ido?” Una nube roja se 
tragó el iris de los ojos de Victor. Su lobo estaba cerca de la superficie 
y listo para saltar. 

"Dijo que alguien se la llevó. Un siervo de nuestro señor y amo, 
otro lobo demoníaco llamado Darius”. Valerie extendió su brazo bien 
tonificado y me señaló con su largo y elegante dedo como si yo fuera 
el culpable de la desaparición de Talia. 

Yo era inocente de su secuestro... esta vez. Pero eso no impidió que 
la culpa de no haber protegido a mi pareja me hiciera sentir cómplice. 
El destino esgrimió la ironía como un garrote y continuó golpeándome 
en la cabeza con ella. Gracias a mi propia estupidez. 

"Darius? ¿No era él miembro de tu manada?" Victor había hecho su 
tarea sobre los Garras Largas, sin duda vigilándonos después de 
regresar a casa desde la cumbre de la Alianza. "¿En una posición de 
alto rango entre tus lobos? Por favor, no insultes mi inteligencia. Es un 


engaño, y uno bastante pobre, por cierto." 

"Victor, no creo que lo sea". Valerie empujó a su hermano al baño, 
mostrándole la destrucción y señalando el débil rastro del portal de 
sombras que Darius había conjurado. La mancha todavía era visible en 
la pared del fondo, adyacente a la cabina de ducha. "Mira, ahí. ¿Lo 
ves? El esquema... Está justo ahí". 

"Lo llevaremos a Bjorn. Ahora". Victor se volvió hacia mí, 
entrecerrando la mirada como si me desafiara a discutir. 

No mordí el anzuelo. En ese momento, el Alfa era mi única forma 
de salir de este campamento. Cuanto más tiempo estaba atrapado en 
Boot Hill, más lejos estaba de encontrar a Talia. 

“¿Qué esperamos?” Agarré la poca ropa que me sobraba y la metí 
en la funda de la almohada, enganchándola sobre mi hombro. 
“Después de ti”. 

Victor salió furioso del dormitorio con su hermana pisándole los 
talones y yo en la parte trasera. Me condujeron desde la habitación de 
Talia, por un largo pasillo hasta el lado del edificio donde se 
encontraba la vivienda del Alfa. 

El puño de Victor se cernía sobre la puerta, a punto de llamar, pero 
parecía que necesitaba un momento para recomponerse antes de 
hacerlo. 

"Reza a los dioses para que no descargue su ira contra nosotros". 

La puerta se abrió antes de que Victor tuviera la oportunidad de 
anunciar nuestra visita llamando. Casi como si el Alfa hubiera sentido 
nuestra presencia. Nos miró fijamente a cada uno de nosotros, 
entrecerrando los ojos, y luego nos hizo señas para que pasáramos a 
sus habitaciones. 

“¿Dónde está Talia?” Bjórn se rascó la mandíbula barbuda y luego 
se sentó en una silla cubierta de pieles, mientras la vieja madera crujía 
en señal de protesta mientras se echaba hacia atrás. 

En la superficie, parecía relajado, con aguas tranquilas que 
desmentían el tsunami que se estaba formando en las profundidades. 
Reconocí la mirada en sus ojos y la ira que hervía a fuego lento dentro 
de él. Bjórn y yo no nos parecíamos en nada, pero en ese momento, 
con el peso de la desaparición de Talia sobre nosotros, podríamos 
haber sido gemelos idénticos. 

“Se ha ido, Alfa”. Valerie cayó de rodillas y se dobló por la cintura 
en una profunda reverencia hasta que su frente se presionó contra el 
suelo. 

“Galen dice que un lobo de su manada...” 

“Darius”. Bjorn niveló a Victor con una mirada desgarradora, 
obligando al lobo a someterse y reflejar la pose sumisa de su hermana. 
"Un espía al servicio de nuestro dios". 

“¿Sabías que planeaba llevársela?” Mis manos se cerraron en puños 


a mi lado, la rabia que se agitaba dentro de mí amenazaba con 
desbordarse. “¿Y no intentaste detenerlo? ¿Qué pasa con tus 
ceremonias y todas las demás tonterías santurronas? ¿Para qué coño 
iba a servir todo eso si ibas a dejar que Darius se la llevara?” 

“Sabía que un espía se había metido entre tu manada y había 
juntado dos y dos cuando Victor se presentó con tu lista. Si Talia no 
hubiera acudido a nosotros voluntariamente, su trabajo era... 
persuadirla". Bjórn apoyó los codos en las rodillas y juntó los dedos. 
"Parece que este otro lobo demoníaco, Darius, quiere la gloria de traer 
a nuestro dios su novia para sí mismo. Talia está donde pertenece. 
Cómo llegó allí no tiene ninguna consecuencia para mí". 

"Y ahora que la tiene, ¿qué piensas hacer conmigo?" Mi lobo 
acechó a la superficie, sus garras rastrillaron mis entrañas mientras 
intentaba liberarse. 

Pero no podía permitirme perder el control. 

Cada segundo que pasaba con Bjorn fue tiempo perdido. Tiempo 
que necesitaba para salvar a Talia de ser forzada a casarse con su dios 
lobo demoníaco. 

"Ya no me sirves, Galen Garra Larga. Cumpliste tu propósito. Eres 
libre de irte". La boca de Bjorn se curvó en una mueca traicionera. 

“¿Alfa?” Victor alzó la cabeza y miró al líder de su manada con 
evidente confusión. 

"No sobrevivirá a los elementos, y la sangre de un Alfa fuera de un 
desafío no estará en nuestras manos si la Alianza decide interrogarnos. 
Suéltalo". Bjorn pronunció su última palabra y concluyó la 
conversación con un gesto de la mano. 

Nos habían despedido. 

Victor se levantó y tendió la mano a su hermana, ayudándola a 
ponerse en pie. Cada uno de ellos se sentó a mi lado y me sacó de la 
habitación. 

"Te llevarás solo lo que llevas encima". Victor salió al frente y nos 
condujo por otro pasillo que conducía a la puerta de la esclusa. 

"Buena suerte". Valerie apoyó brevemente su mano en mi hombro 
antes de soltarme. "La necesitarás". 

La expresión de su hermano se oscureció, como si sus palabras 
fueran una traición, pero por lo demás se guardó sus pensamientos 
para sí mismo. 

El Deofol Alfa acababa de decir que era libre de irme, y no 
necesitaba que me lo dijeran dos veces. Salí corriendo por la puerta, 
con la cabeza hundida lejos del viento amargo, sin siquiera un adiós o 
una buena despedida de ellos o de mí. 

Nadie trató de detenerme mientras me abría paso a través del 
campamento. 

Me moví a buen ritmo, con cuidado de no sudar y aumentar mi 


riesgo de hipotermia, disminuyendo la velocidad una vez para 
escuchar a escondidas una conversación entre dos guardias sobre una 
serie de ataques demoníacos desde Boot Hill, pasando por Dead Horse, 
Wiseman y Cold Foot. 

La aparición de Darius y los ataques demoníacos no podían haber 
sido una coincidencia. Aceleré el paso y tracé el lugar de los ataques 
en mi cabeza. Parecían estar conduciendo de regreso hacia Anchorage. 

No tenía un plan, pero tenía un destino. Sin embargo, no había 
forma de que llegara a tiempo para encontrar y salvar a Talia de su 
matrimonio con el dios lobo. No a pie y no sin camioneta, al menos no 
todo el camino. 

Un paso a la vez. 

Bjórn había dado una última orden tras mi liberación. A nadie en 
Boot Hill se le permitió ayudarme. Así que, en su lugar, me hice de 
uno de sus vehículos. 

Después de tirar y retorcer algunos cables y con la ayuda de un 
destornillador de cabeza plana de la caja de herramientas en el piso 
del lado del pasajero, puse en marcha la vieja F-150. Las cadenas de 
nieve en los neumáticos hicieron que salir de Boot Hill y perseguir a 
Darius fuera mucho más fácil. 

No fue difícil seguir su rastro. Todo lo que tenía que hacer era 
dirigirme hacia Anchorage y seguir los cuerpos. Talia había 
descubierto la razón detrás de los ataques demoníacos en los cuarenta 
y ocho estados inferiores, pero no podía entender por qué había tantas 
bajas entre las tierras de la manada de Deofol y Anchorage. 

Los perdí a las afueras de los límites de la ciudad. 

El número de cadáveres disminuyó y el rastro se enfrió. La 
temperatura, por otro lado, había subido. Lo que significaba que mi 
lobo podía ayudar en la búsqueda. Sin una base de operaciones para 
reabastecerme, con ropa y todo, después de cada cambio, necesitaba 
ser más estratégico y eso era algo a lo que ni mi lobo ni yo estábamos 
acostumbrados. 

Confiaba en mi lobo y en la capacidad de cambiar cuando lo 
necesitaba o quería. 

Encontrar un lugar para guardar la camioneta y dividir las pocas 
provisiones que tenía en un par de escondites en el bosque mientras 
buscaba fue mi mejor opción. Me desvié fuera de la carretera, pero me 
quedé donde la capa de nieve era lo suficientemente poco profunda 
como para entrar, estacioné en el bosque y usé ramas caídas y follaje 
para camuflar la camioneta lo mejor que pude. 

Después de rescatar todo lo útil del interior de la cabina, dividí mi 
equipo en dos escondites, me desnudé y llamé a mi lobo. Mi cambio 
llegó fuerte y rápido. Estaba tan ansioso por encontrar a Talia como 


yo. 


Con la nariz pegada al suelo, recorrimos la zona en busca de 
cualquier rastro de olor de nuestra compañera y del bastardo traidor 
que nos la había arrebatado. El abrumador olor a azufre impregnaba 
el suelo cubierto de nieve, pero debajo del hedor demoníaco había un 
toque de madreselva. 

Talia. 

La cacería había comenzado. Bloqueé todo lo demás y me 
concentré en su olor. Darius tenía al menos una hora de ventaja sobre 
mí, pero yo me estaba acercando. Y cuando lo encontrara, era un 
hombre muerto. No sabía si su dios lobo demonio era misericordioso, 
pero yo no lo sería. 

No cuando me había robado a mi compañera. 

Corrí más rápido, más fuerte que nunca en mi vida, llevando a mi 
lobo a sus límites sin la manada de la que extraer energía. Luego bajé 
un poco la velocidad, recuperando el aliento. Si no tenía cuidado, me 
agotaría, dejándome en una posición vulnerable cuando alcanzara a 
Darius. 

Y ese era un error que no podía permitirme. 

Había que sacarlo de la ecuación y hacerlo rápido porque tenía la 
sensación de que cuando Bjorn se enterara de que había optado por 
robar una camioneta para ir tras mi compañera en lugar de morir en 
el hielo como había planeado, la manada de Deofol me estaría 
respirando en la nuca. 

Es decir, si la horda de demonios a las órdenes de Darius no me 
encontrara primero. 


Capítulo Segundo 


TALIA 

"Quita tus sucias manos de mí". Arañé, pateé y mordí, luchando 
por liberarme del puño de hierro de Darius mientras me arrastraba 
más profundamente hacia las sombras y a través del portal que había 
conjurado para transportarnos desde Boot Hill hasta... dondequiera 
que demonios nos dirigíamos. 

"Nos quedaremos aquí por la noche". Darius rasgó un velo de 
sombras y reveló un enorme agujero en la ladera. "Descansa un poco. 
Lo necesitarás. Salimos hacia el templo de mi señor al amanecer. 
Mañana a esta hora serás la nueva esposa de un dios”. 

"Él debería prestar más atención a su antigua esposa". Levanté la 
rodilla y me eché hacia atrás, conectando el talón entre las piernas de 
Darius con un ruido sordo. 

Gruñó y gimió, pero su agarre nunca aflojó. 

"He matado gente por menos que eso". Me agarró la mano libre y 
me la puso a la espalda para que hiciera juego con mi otro brazo. 

"Adelante, pedazo de escoria inútil. Mátame". Antagonizar al 
secuaz del dios lobo demonio era probablemente una idea terrible, 
pero parecía que no podía evitarlo. Por lo menos, esperaba que lo 
sacara un poco de su juego. "Oh, espera. No puedes matarme". 

"Tienes razón. No puedo". Me empujó hacia adelante lo 
suficientemente fuerte como para hacerme tropezar y luego me tiró 
hacia atrás antes de que pudiera caer completamente al suelo. "Pero 
no te equivoques, princesa, todavía puedo lastimarte". 

Como para probar su punto, mi hombro se salió de su órbita en el 
ángulo imposible en el que me sostenía, y envió un arco de agonía 
desde la articulación hasta la punta de mis dedos. Me mordí el interior 
de la mejilla hasta que probé la sangre para no gritar. Me negué a 
darle a Darius la satisfacción. Pero mi respiración era más 
entrecortada que antes. El dolor era intenso. 

"No creo que tu supuesto dios quiera una novia magullada y 
golpeada. ¿No crees?” Ahogué las palabras, con la esperanza de que 
me soltara antes de que mi capacidad mejorada para curarme entrara 
en acción y reconstruyera los ligamentos con el brazo aún torcido en 
un ángulo extraño. Eso significaría que necesitaría dislocarlo 
nuevamente más tarde y reiniciarlo para que pudiera sanar 
correctamente. 

"Ya sabes lo que dicen... Algo viejo, algo nuevo. Algo prestado, 
algo azul". Darius me empujó de nuevo, obligándome a bajar por un 
túnel oscuro y húmedo excavado en la ladera de la colina que se abría 
a una gran caverna. "No habrá una marca en ti cuando conozcas a tu 


esposo por primera vez". 

Mi estómago amenazaba con volverse del revés al pensar en mis 
próximas nupcias. Los únicos votos que había planeado hacer eran con 
Galen. Necesitaba idear un plan de escape. Otra vez. 

Sentí como si hubiera estado huyendo de algo desde el día en que 
nací. El pasado de mi madre, la fechoría de mi padre, sus muertes, la 
manada de Northwood. Demonios, incluso mi propia sangre, con su 
linaje de lobos demoníacos que se remonta al Clan de los Huesos, me 
hizo huir. Estaba harta y cansada de correr, pero ahora no podía 
parar. 

Todavía no. No hasta que estuviera lejos de Darius, y de vuelta en 
los brazos de Galen. 

Mi mejor oportunidad de escapar sería cuando Darius se quedara 
dormido. Si se quedaba dormido. Su habilidad para tirar de las 
sombras y doblegarlas a su voluntad me llevó a creer que era más un 
demonio que un lobo. O que no era un lobo en absoluto, sino un 
demonio que usaba magia negra para disfrazarse de lobo, infiltrarse 
en la manada de Garras Largas y ganarse la confianza de Galen. 

Este último parecía ser el escenario más probable. 

Velas adheridas a estalagmitas y estalactitas con cera derretida 
iluminaban la caverna. Dos sacos de dormir aislantes habían sido 
desplegados sobre el suelo de tierra, uno a cada lado de un pequeño 
anillo de fuego en el centro de la habitación. No era difícil adivinar 
qué saco de dormir era el mío. 

Porque, desde luego, no era el que estaba más cerca de la entrada 
del túnel. 

La caverna tenía un punto de salida, y Darius se había asegurado 
de colocarse entre la salida y yo. Lo que haría que escapar fuera 
difícil, pero no imposible. No tenía ni idea de lo decidida que estaba a 
alejarme de él. 

Al menos me había dejado ir, y mi brazo dislocado estaba ahora en 
una mejor posición para comenzar a sanar adecuadamente. 

"Esto es para tu ceremonia de mañana". Sacó una falda blanca de 
gasa y un corpiño a juego del interior de una mochila de cuero junto a 
su saco de dormir y me arrojó el traje. "Pruébatelo y mira si te queda 
bien". 

La falda hasta los tobillos tenía aberturas altas en ambos lados que 
llegaban hasta la parte superior del muslo y el corpiño tenía menos 
tela que algunos de mis mejores sujetadores. 

"Creo que me tiene confundida con otra princesa. No estoy 
interesada en complacer sus fantasías galácticas de ciencia ficción". 
Usé mi brazo sano para arrojar la ropa al fuego, alejándome de la 
columna de humo con una sonrisa de satisfacción. "Puede que sea una 
princesa, pero no soy esa princesa". 


“Puedes no usar nada por todo lo que me importa". Los labios de 
Darius se curvaron en una mueca malvada, dejando al descubierto las 
puntas de sus alargados colmillos. “Estoy seguro de que te preferiría 
así”. 

El arrepentimiento carcomió mi sonrisa mientras las llamas 
consumían la escasa ropa de boda que me había proporcionado. 
Incluso un trozo de tela que cubriera mi cuerpo de la mirada del dios 
lobo demonio habría sido mejor que nada. 

"Eso es lo que pensé". Darius sacó otra opción de su bolsa y me la 
tendió. "Antes de que tengas más ideas brillantes, debes saber que 
después de esta, te quedas sin opciones". 

Me acerqué a su lado de la cámara de barro y le arrebaté el vestido 
de las manos. La tela transparente con escote pronunciado y aberturas 
a la altura de la cadera dejaba poco a la imaginación, pero era mucho 
mejor que verse obligada a casarse desnuda con el dios lobo 
demoníaco. 

"Date la vuelta". Me cubrí el antebrazo con la prenda y crucé los 
brazos sobre el pecho. Mi hombro lesionado ya no me dolía tanto. Los 
genes cambiaformas ya debían haber entrado en acción. "No me 
desnudaré frente a ti". 

"No te preocupes, princesa. No tengo ningún interés en probar los 
bienes antes de que mi señor se haya saciado”. Pasó su mirada por 
encima de mi cuerpo, violándome sin siquiera poner un dedo sobre mi 
cuerpo. "Habrá muchas oportunidades para eso cuando se canse de ti". 

"Eres repugnante". No creía que fuera posible odiar mi título más 
de lo que ya lo hacía, pero cada vez que me llamaba princesa, 
detestaba la palabra un poco más. 

"Tal vez sí, pero no soy estúpido". Darius imitó mi postura, con los 
brazos cruzados sobre el pecho, y soltó una risa amarga. "Si crees que 
voy a girar hacia el otro lado, exponiendo mi espalda y dándote la 
oportunidad de atacarme por detrás, estás más loco de lo que 
pensaba". 

“Eso es irónico, viniendo de ti” le espeté, furiosa por su insinuación 
de que yo era la loca de los dos. "No me ves secuestrando a mujeres 
inocentes y arrojándolas a merced de alguna entidad maligna". 

"¿Has sido elegida como compañero para un dios y elegirías a un 
simple lobo alfa? Eso me parece una locura". Darius me miró con una 
mirada que me habría hecho temblar en mis botas, si hubiera estado 
usando alguna. Tenía las manos apretadas a los costados. "Mi 
paciencia se está agotando, princesa. Tengo que entregarte a mi señor 
por la mañana, pero te prometo que estas serán las horas más largas 
de tu vida si no empiezas a hacer lo que te digo. Pruébate. El. 
Vestido". 

Algo brilló en sus ojos, una mirada que decía que estaba a punto 


de cumplir sus amenazas, y aunque sabía que era poco probable que 
me matara, no tenía ningún deseo de saber qué tan cerca estaba 
dispuesto a llegar a esa línea antes de cruzarla. 

Necesitaba escapar. Algo que no podría hacer si lo empujaba hasta 
su punto de quiebre y me lastimara. Estábamos por debajo del Círculo 
Polar Ártico, pero el clima y el terreno no eran más indulgentes aquí 
que en la tierra del Clan de los Huesos. Mis posibilidades de sobrevivir 
a la intemperie después de hacer mi mudanza ya eran bajas. No podía 
dejar que mi orgullo se interpusiera en mi camino y terminar tratando 
de recuperarme mientras estaba lesionada. 

Tragué saliva y pasé por delante del nudo en la garganta y giré 
sobre mis talones, dándole la espalda a Darius, y me desabroché el 
lazo de la túnica alrededor de la cintura. Después de ponerme el 
vestido y subirlo poco a poco por mis caderas, me quité la bata y 
deslicé mis brazos a través de los tirantes finos, asegurándolos sobre 
mis hombros. 

"Encaja". Me arrodillé, agarré la bata, me la volví a poner sobre el 
vestido y me ajusté la cinta a la cintura antes de darme la vuelta. 

"En este punto, tomaré tu palabra". Darius relajó los puños una vez 
que cumplí con sus exigencias, pero su actitud y lenguaje corporal 
eran tan rígidos como siempre. Señaló el saco de dormir frente al 
suyo. "Tienes todas las comodidades del hogar. Duerme. Mañana 
necesitarás tu fuerza". 

No lo presioné para que me diera detalles sobre por qué necesitaría 
mi fuerza. ¿El resto del viaje, la ceremonia? Me estremecí. ¿La noche 
de bodas? ¿Todo lo anterior? 

No importaba porque tenía razón en cuanto a que necesitaba mi 
fuerza, pero todas sus razones estaban equivocadas. 

Necesitaba cada gramo de fuerza y energía que pudiera reunir para 
correr. Y para sobrevivir. 

“No te preocupes, princesa2. Darius arrastró su saco de dormir a 
través de la entrada del túnel y se acomodó con las piernas extendidas 
y la espalda apoyada contra una pared. "Estarás a salvo aquí conmigo 
vigilando hasta el amanecer. Dulces sueños". 

Tienes que dormir alguna vez. Opté por dormir encima del saco de 
dormir para hacer menos ruido y escapar más rápido. 

Me tumbé de lado frente a la pared trasera de la caverna y fingí 
quedarme dormida, relajándome y ralentizando el patrón de mi 
respiración para simular que me quedaba dormida. Pero la única 
persona en peligro de sucumbir al agotamiento era yo. 

Darius sonaba tan alerta como siempre. No podía ver su rostro, 
pero su respiración seguía siendo constante. Tal vez su sangre 
demoníaca le daba una ventaja y no necesitaba dormir como nosotros. 
Fuera lo que fuese, parecía que tendría que esperar mucho tiempo 


para que se presentara la oportunidad. 

Tendría que conseguirme una. 

Me quedé allí tendida y busqué formas de distraer a Darius y 
escapar. Mis opciones eran limitadas. Y por limitadas, me refería a 
prácticamente inexistentes. 

El vínculo entre Galen y yo había estado bloqueado durante días, 
pero me acerqué con la esperanza de que pudiera escucharme. Podía 
sentirlo a través de nuestra conexión, pero no podía escuchar sus 
pensamientos. Aun así, intenté comunicarme de todos modos con la 
esperanza de que algo llegara. Le envié un mensaje tranquilizador 
diciéndole que estaba ilesa y le di mi mejor conjetura sobre nuestra 
ubicación. 

Cuando sentí una vibración en el vínculo, casi me sacudí en estado 
de shock. 

Excepto que no era Galen. 

La resonancia era diferente. Se sentía un poco como Galen, como si 
parte de él estuviera allí. Reconocí su firma espiritual, pero había algo 
más. Algo más. Me concentré en la sensación, en las piezas que se 
movían a través de nuestro vínculo y que eran diferentes a las de mi 
compañero, y traté de identificar qué o de quién se había originado. 

Me tapé la boca con la mano para reprimir un jadeo cuando me di 
cuenta de la verdad. Luché contra la conmoción y la incredulidad 
iniciales, despejando mi mente de ruidos inútiles hasta que todo lo 
que quedó fue la fuente. Todavía estaba allí. Cuanto más me 
concentraba, más familiar se volvía. 

Yo. 

No eran dos energías separadas las que sentía, sino una. Una 
combinación de Galen y yo. Pero eso era imposible... o muy 
improbable. ¿No es así? ¿Las probabilidades de quedar embarazada 
tan pronto? Nuestra relación no era lo que la comunidad cambiaforma 
consideraría consumada. 

La naturaleza animal de nuestra sangre de hombre lobo impulsó 
nuestra necesidad de aparearnos y procrear, pero nunca pareció tan 
fácil reclamar una pareja para las mujeres de la manada de 
Northwood. Había menos bebés con cada año que pasaba, lo que llevó 
a otros métodos de expansión. 

No se podía negar la combinación que sentía que era una mezcla 
de Galen y yo. Pero, ¿se estaba afianzando nuestro vínculo de 
apareamiento? ¿Llevaría su marca junto con la del dios lobo demonio? 
¿O algo más? 

No podía darme el lujo de hacerme ilusiones. No para un vínculo, 
y menos para un bebé. No cuando tanto dependía de mi libertad. 

De mi futuro con Galen. 

El costo de perder cualquiera de esas posibilidades sería más de lo 


que podría soportar. Así que hice lo único que pude: repostergar mis 
sueños de ser felices para siempre con Galen y concentrar toda mi 
energía en alejarme de Darius y de las garras de su amo. 

Mi futuro con Galen iba de la mano de mi libertad. No podía tener 
uno sin el otro, pero estaba claro cuál era primero. Tenía que 
mantener la cabeza y mis prioridades en orden si quería derrotar a 
Darius. 

Y perder no era una opción. 

Había vencido a más de un Alfa. Primero en una lucha física contra 
el Alfa de Northwood, y luego una batalla de ingenio contra el Alfa de 
la manada Deofol. Por no hablar de la información inestimable que 
obtuve después de convencer a Valerie de que tenía la intención de 
seguir sus planes. 

La diosa lobo demoníaca era mi boleto dorado, la respuesta a todos 
mis problemas. Esperaba. Solo necesitaba llegar a ella y demostrarle 
que no era su enemiga y que no quería tener nada que ver con su 
marido. 

Esa conversación no iba a suceder si me sentaba en mi trasero y no 
hacía nada. Tenía que intentarlo. 

Llamé a mi lobo, reuní la poca fuerza que pude de mi vínculo de 
apareamiento con Galen y cambié. La energía prestada proporcionó un 
impulso suficiente para reducir el dolor y acelerar el proceso de mi 
transformación. Darius nunca se dio cuenta de que había cambiado. 

Hasta que fue demasiado tarde. 

“¿Crees que puedes vencerme?” Se puso en pie de un salto, 
extendió los brazos y amplió su postura para bloquear la salida. 

Mis labios se curvaron hacia atrás, dejando al descubierto dos 
hileras de dientes mortales. Un gruñido se acumuló en el fondo de mi 
garganta, y me entregué a los instintos primarios de mi lobo. 

"¿La princesita quiere jugar?" Darius se burló de mí, una mueca 
malévola oscureció su expresión. “Vamos, Blancanieves, vamos a ver 
qué puedes hacer. Tenemos toda la noche". 

Los huesos chasquearon y se rompieron fuera de su lugar a medida 
que sucumbía al cambio de hombre a lobo demoníaco. Su piel se 
astilló, desprendiéndose para revelar un grueso pelaje de obsidiana 
cubierto de un brillo aceitoso. Unas garras amarillas y sucias raspaban 
los últimos restos de ropa de la persona que había estado frente a mí 
momentos antes. 

Esta versión del lobo de Darius era diferente de la que había visto 
anteriormente, cuando fingió ser un lobo solitario y se infiltró en la 
manada de Garras Largas. Esta vez, mostró su verdadera naturaleza, 
demostrando que era más demonio que lobo. 

Darius no se puso a cuatro patas y se movió como un lobo. Se 
mantuvo erguido sobre las patas traseras, como un hombre. La saliva 


goteaba de su mandíbula inferior. Cuando echó la cabeza hacia atrás y 
aulló, el sonido me atravesó, como si me alcanzara el alma. 

Supe en ese momento que había subestimado a mi oponente. 

Había cometido un error, pero ya era demasiado tarde para 
cambiar de rumbo. 

La mirada en los ojos de Darius lo confirmó. Lo había llevado 
demasiado lejos. Incluso si me sometía y volvía a mi forma humana 
sin hacer nada más, el demonio que lo montaba no aceptaría la 
rendición. Quería sangre, y mi capacidad para curar le aseguraba que 
podía tenerla. 

Avanzó hacia delante, todavía sobre dos patas, arañando y picando 
el suelo de tierra con cada paso. Arremetió, golpeando con la mano 
izquierda. Esquivé a la derecha, evitando por poco lo que habría sido 
un golpe en las costillas. Garras mortales rozaron mi abrigo y mi 
pelaje blanco cayó al suelo como una capa de nieve fresca. 

Darius volvió a aullar y fingió un golpe desde su derecha. Mordí el 
anzuelo, esquivé a la izquierda y me puse en el camino de un sólido 
golpe de izquierda a mi costado. Grité y me deslicé por la caverna. Mis 
uñas rastrillaron el suelo mientras intentaba recuperar la compostura 
y evitar estrellarme contra la pared de roca. 

Reprimí un aullido, negándome a darle la satisfacción de saber que 
me había hecho daño, y me puse de pie. Mi costado se sentía como si 
estuviera en llamas y cada respiración que daba causaba un arco de 
dolor abrasador en mi abdomen. Traté de hacer un balance del daño 
que podría haber hecho, pero no había tiempo suficiente para el triaje 
o el tratamiento en medio de una pelea. 

Especialmente contra un híbrido de lobo demoníaco tan fuerte 
como Darius. 

A pesar de mis esfuerzos por ocultar el dolor, era obvio que estaba 
herida. Percibió mi debilidad y se acercó para una serie de golpes 
noqueadores que terminaran con la pelea. El primero se conectó con el 
costado de mi mandíbula y me rompió el diente canino. Me desplomé, 
atrapada entre Darius y la pared trasera de la caverna. 

Enroscó los dedos, extendió las afiladas garras en la punta de los 
dedos y enroscó el brazo hacia atrás. No estaba seguro de si planeaba 
apuñalar o cortar, pero cualquiera de las dos cosas me dejaría 
ensangrentada y con daños musculares. 

Me había advertido que no lo pusiera a prueba, y que el hecho de 
que no pudiera matarme no significaba que no pudiera causarme 
mucho dolor. 

Pensé en la sensación que había sentido a través del vínculo de 
apareamiento con Galen, esa extraña combinación de nuestras dos 
energías. ¿Y si realmente estuviera embarazada? Si Darius me 
destrozara, tal vez no moriría, pero perdería a mi bebé. 


El bebé de Galen. 

Esa fue toda la motivación que necesité para volver a ponerme de 
pie. Sigue luchando, Talia. Mantente con vida. Libérate. Lo repetí una y 
otra vez, hasta que estuve a cuatro patas. Utilicé la única ventaja que 
tenía sobre un híbrido de lobo demoníaco. Mi tamaño y velocidad. 

Me metí entre sus piernas y le arañé el tendón de Aquiles. Darius 
se tambaleó hacia adelante, pero el corte en la parte posterior de sus 
tobillos no fue suficiente para derribarlo. Giró, estiró la mano hacia 
atrás y logró agarrar la punta de mi cola. 

“Perra” gruñó, levantándome por la cola y colgándome boca abajo 
delante de él. 

Gruñendo, me acurruqué y le mordí la muñeca. Una sangre espesa 
y acre me llenó la boca, pero aguanté y forcé mis mandíbulas juntas. 
Aulló. Un pedazo de carne fue arrancado de su brazo mientras me 
sacudía de encima. 

Escupí la sangre, la piel y la carne a sus pies y corrí hacia el túnel 
que conducía a la naturaleza salvaje de Alaska y a mi libertad. 

Darius se recuperó y avanzó por el estrecho pasadizo, ganando 
terreno con cada paso que daba. Me esforcé más y corrí más rápido 
que nunca hacia el parpadeo de la luz de la luna al final del túnel. 

Algo se movió a lo lejos, apagando la luz y sumergiéndonos en la 
oscuridad. La risa distorsionada de Darius me produjo un escalofrío en 
la espalda y me erizó los pelos de la nuca. Sentí el estruendo de sus 
pasos vibrar bajo mis pies, el calor de su aliento sobre mi piel, pero 
nunca miré hacia atrás. 

Seguí corriendo, cargando hacia lo que fuera que bloqueara mi 
camino hacia la libertad. Seguramente, no podía ser peor que lo que 
había detrás de mí. 


Capítulo Tercero 


GALEN 

Talia estaba cerca. Había captado su olor. Era débil y estaba 
contaminado por el olor rancio de Darius, pero logré seguirlos a través 
del bosque hasta la entrada de una guarida excavada en la ladera de la 
colina. Cuanto más me acercaba, más fuerte era la conexión a través 
de nuestro vínculo. La sentí por primera vez desde que Bjórn nos tenía 
como rehenes y la manipuló, cortando nuestra comunicación. 

Algo que ni siquiera sabía que era posible. 

Tal vez su dios lobo demoníaco les enseñó cosas que los lobos de 
los cuarenta y ocho estados inferiores habían olvidado hacía mucho 
tiempo a cambio de su adoración y obediencia. O podría haber sido 
magia negra, un hechizo que le habían comprado a una bruja oscura 
como parte de su plan para capturar a Talia. 

De vuelta en el campamento de Deofol, había pasado las horas 
atrapado en mi jaula tratando de averiguar cómo Bjorn rompió la 
conexión, para poder recuperarla. Me había aterrorizado que el daño 
al vínculo fuera permanente, pero ya no me importaba cómo lo 
hiciera, ya no. Nuestra conexión se había restablecido y el dolor, ese 
vacío que había dejado cuando se había roto el vínculo de 
apareamiento con Talia, había desaparecido. Talia había vuelto. 

Y estaba en problemas. 

Sentí el latido de su corazón acelerado, el dolor abrasador que 
recorría su cuerpo, el ardor en sus pulmones con cada respiración 
jadeante que tomaba. Estaba herida, huyendo y se dirigía 
directamente hacia mí. 

“¡Talia!” La llamé por su nombre y extendí la mano a través del 
vínculo, haciéndole saber que estaba allí y que todo iba a estar bien 
ahora que estábamos juntos de nuevo. 

"¡Galen, corre!" 

Talia y yo estábamos en curso de colisión cuando ella se precipitó 
hacia mí, rompiéndose justo en el último segundo cuando salió de la 
boca de la cueva para evitar embestirme. "Es Darius. Es...” 

Su miedo atravesó el vínculo y me golpeó como un huracán un 
segundo antes de que la monstruosidad que era el lobo de Darius 
saliera de la entrada de la guarida detrás de ella. Salió de la ladera en 
medio de una lluvia de tierra y rocas, con un aspecto diferente a 
cualquier lobo que hubiera visto, natural o sobrenatural. Se había 
convertido en una criatura sacada de una película de terror de 
Hollywood. 

"Ponte detrás de mí". Tiré de las ataduras de la manada, tomando 
prestada toda la energía que pude absorber a lo largo de la vasta 


distancia que me separaba de los lobos de la Garra Larga. 

Talia nunca había sido de las que recibían órdenes. 

Era una compañera digna, una verdadera pareja para el Alfa que 
esperaba ser. Ella se negó a pararse a mi espalda y se unió a mí a mi 
lado para enfrentar a nuestro enemigo. 

“No se detendrá, Galen. Pensé que podía vencerlo, pero es más 
fuerte de lo que creía". Arañaba la tierra cubierta de nieve y se 
encorvaba, listo para abalanzarse sobre Darius, que la miraba con 
malvado propósito. "Creo que su naturaleza medio demoníaca le da 
una ventaja". 

"No va a salir de aquí". Imité su postura y me preparé para atacar. 
"Espera a que el polvo se asiente. Necesitamos verlo con claridad. A la 
cuenta de tres. Uno... dos..." 

La manada de Deofol y su dios lobo demoníaco estaban 
equivocados sobre mi compañera. Talia no estaba destinada a ser 
coronada con una tiara y encerrada en una torre. Era una guerrera. 
Una doncella escudera, destinada al campo de batalla. 

Pero en lugar de una espada o una lanza, estaba armada con 
dientes y garras. 

“Tres”. Di la señal, coordinando nuestro plan de ataque a través 
del vínculo. 

Yo fui a la derecha y Talia a la izquierda, flanqueándolo por ambos 
lados. Los ojos de Darius se abrieron de par en par mientras miraba 
entre nosotros. Parecía que había estado tan concentrado en Talia que 
no se había dado cuenta de que yo estaba allí hasta ahora. Con su 
atención dividida, pudimos amplificar el daño que infligíamos. 

Talia y yo nos lanzamos hacia Darius al mismo tiempo. Se sacudió 
a Talia y me puse a trabajar, agarrándome a su brazo, royendo 
músculos y tendones. Me agarró del pescuezo y me arrancó de su 
antebrazo como si fuera una venda, pero Talia ya estaba de vuelta, 
con los dientes hundidos en las encías de su pantorrilla. La pateó con 
la pierna libre y volví a meterme en la refriega. 

Hicimos equipo de ataque, turnándonos para asestar golpes y 
recibir golpes, hasta que comenzamos a desgastarlo. Finalmente, 
después de un bocado de más, Darius se desplomó en un charco de su 
propia sangre. Las gotas, salpicaduras y manchas imitaban una pintura 
de Pollock, destruyendo la belleza prístina de la nieve intacta. 

Me acerqué cojeando al lado del traidor, presioné mi hocico contra 
su cuello y comprobé si tenía pulso. Nada. Esperé, observando su 
pecho en busca de cualquier señal de respiración, y volví a 
comprobarlo. Todavía nada. 

El dios lobo demonio había perdido un discípulo. Darius estaba 
muerto. 

"¿Crees que, siendo demonio, puede volver?" preguntó Talia a 


través del vínculo y acarició mi pelaje con la nariz. 

"No tengo ni idea, pero probablemente no deberíamos quedarnos 
para averiguarlo. Sobre todo porque Bjorn y el resto de la manada de 
Deofol probablemente me sigan la pista. Le di un breve resumen de 
cómo me habían liberado, y la suposición del Alfa de la manada de 
lobos demoníacos de que moriría por exposición, atando los cabos 
sueltos sin ensangrentarse las manos. "La camioneta que pedí prestada 
no está lejos de aquí". Primero tenemos que cambiar para sanar. 
Probablemente más de una vez. No podemos permitirnos el lujo de 
encontrarnos con Bjorn u otro híbrido demonio-lobo mientras estamos 
curando las heridas de nuestra pelea con el último." Se dio la vuelta y 
se dirigió hacia la cueva. "Hay una hoguera y tengo una muda de ropa 
dentro de la caverna. Vamos”. 

La seguí hasta la boca de la cueva y bajé por el oscuro pasadizo 
hasta una gran caverna. Era más alta y ancha por dentro de lo que 
esperaba. El fuego se aferró a la vida, humeando la madera y las 
brasas que quedaban en el círculo de rocas. 

"Parece que aquí hay algunos suministros que podemos usar". 
Había terminado mi primer cambio y había rebuscado entre los 
objetos que Darius había dejado atrás. 

Talia hizo lo mismo, pasando de su forma de lobo a la hermosa 
mujer que me había dejado sin aliento y reclamado mi corazón la 
primera vez que la vi. 

"No tenemos tiempo para eso". Un rubor calentó las mejillas de 
Talia cuando me sorprendió mirando su cuerpo desnudo. Su mirada 
recorrió mi cuerpo, admirando la evidencia física de lo atraído que 
estaba por ella. Había una promesa de cosas por venir en su sonrisa. 
"Permíteme aclarar eso. No tenemos tiempo... ahora mismo. Pero más 
tarde..." 

La tomé en mis brazos, apreté mis labios contra los suyos y 
reclamé su boca. Profundizó el beso, su lengua se deslizó por mis 
labios, explorando mi boca. Su pasión me encendió el alma. Mis dedos 
subieron por su espalda, rozando su piel desnuda, antes de enterrarlos 
en los sedosos mechones dorados de la base de su cuello. 

Joder, la quería. La necesitaba. Pero tenía razón. No teníamos 
tiempo en ese momento. 

"Cuando tengamos tiempo..." Hice mis propias promesas, de adorar 
cada centímetro de su cuerpo y tomarla adecuadamente en la primera 
oportunidad. 

Nos movimos una vez más y calentamos nuestro pelaje junto al 
fuego mientras el proceso de transformación curaba las heridas que 
quedaban. Talia cambió por última vez y se vistió para el camino de 
regreso al camión, colocando todas las capas de ropa que pudo 
encontrar. Metió el resto de los suministros en uno de los sacos de 


dormir y se lo colgó al hombro. 

Sin mi ropa, me vi obligado a hacer el viaje de regreso a la 
camioneta como un lobo. Incluso si tuviera mi ropa, habría elegido 
quedarme en mi forma de lobo. Después de todo, había otros lobos 
por ahí buscándonos a Talia y a mí, y de esta forma mis sentidos se 
agudizaban. 

Logramos evitar cruzarnos con nadie de la manada de Deofol y 
llegamos a la camioneta, que permanecía camuflada bajo la pila de 
ramas caídas. Me cambié, me vestí y limpié las extremidades sobre el 
vehículo. 

“¿A dónde?” Abrí la puerta del pasajero para Talia y la ayudé a 
subir a la camioneta. 

"Valerie mencionó la cordillera de Brooks. No hay forma de saber 
con certeza si estaba diciendo la verdad sobre dónde vive la diosa lobo 
demoníaca, pero es lo mejor que tenemos para continuar". Talia ajustó 
las rejillas de ventilación y subió la temperatura. 

"Es lo único que tenemos. Vamos a Brooks Range". Bajé la 
camioneta a la tracción en las cuatro ruedas bajas, aceleré suavemente 
y la dejé avanzar lentamente fuera del montón de nieve. 

Llegamos a la autopista Dalton y llegamos a Coldfoot sin ninguna 
señal de la manada de Deofol o de los secuaces del dios lobo 
demoníaco. La ciudad era el hogar de menos de veinte personas y 
había sido arrasada hasta los cimientos. Darius y sus cohortes 
demoníacas no habían dejado supervivientes ni ninguno de los 
edificios de servicio en pie. 

"Arrasaron la gasolinera". Eché un vistazo al indicador de 
combustible de la camioneta e hice algunos cálculos rápidos sobre las 
millas que quedaban en el tanque. 

No era suficiente. 

"Tendremos que caminar la mayor parte del camino, pero no creo 
que tengamos suficiente gasolina para llegar a la base de las 
montañas. Nos estamos quedando sin gasolina". 

Darius no había hecho en un alboroto sin sentido. Había eliminado 
lugares estratégicos para asegurarse de que Talia no pudiera hacer 
autostop o subirse a un avión. 

Poco sabía que no estábamos buscando una manera de salir de 
Alaska. Aun así, ninguna gasolinera resultó estar disponible, ni 
siquiera para la corta distancia que necesitábamos recorrer. 

"Hay un auto allí". Talia señaló un Geo Tracker oxidado que 
parecía que no había funcionado desde el día en que salió de la línea 
de montaje hace treinta y tantos años. "Tal vez podríamos extraer algo 
de gasolina del tanque". 

"Si hay gasolina en él, probablemente no está bien. Pero supongo 
que vale la pena intentarlo". Me subí a la parte trasera de la cabina de 


la camioneta y hurgué en las cajas de herramientas en busca de 
cualquier cosa que pudiera usar para drenar la gasolina del viejo SUV. 
"Hay una línea de manguera aquí, creo que es para el líquido de 
frenos, pero podría funcionar”. 

Había suficiente manguera para crear el vacío y vaciar el 
contenido del tanque del Tracker en una vieja lata de gasolina de 
metal que encontré en la caja del camión. Era un poco espesa y olía 
mal, pero la gasolina mala era mejor que no tener ninguna. No 
teníamos que ir muy lejos para llegar al Parque Nacional Gates of the 
Arctic y nuestro punto de entrada a la cordillera Brooks. Desde allí, 
caminaríamos y comenzaríamos nuestra búsqueda de la diosa lobo 
demoníaca. 

Esperaba que ella fuera más razonable que su esposo. Aunque, 
según lo que habíamos visto y oído hasta ahora, parecía muy poco 
probable. 

El motor murió una muerte lenta y dolorosa durante la última 
milla del viaje. Dio su último suspiro y se apagó a un par de cientos de 
pies de la entrada de las puertas. 

"Casi me siento mal por arruinar el motor con esa gasolina". 
Cambié a estacionamiento y giré la llave por costumbre. "Casi". 

"Bueno, al menos podemos ver la entrada al sendero desde aquí". 
Talia se inclinó sobre el respaldo de su asiento y agarró nuestros 
abrigos y guantes. "Será mejor que nos preparemos y comencemos a 
caminar. El sol se pondrá antes de que nos demos cuenta". 

Nos abrigamos, agarramos el saco de dormir y el resto de nuestro 
equipo y salimos. La superficie del manto de nieve se había cubierto 
con una fina capa de hielo, facilitando la caminata por las llanuras 
hacia las colinas y eventualmente hacia las montañas. 

Esperaba encontrar a la diosa antes de tener que subir. La 
Cordillera de Brooks era implacable incluso para los escaladores más 
experimentados, y Talia y yo no caíamos en esa categoría. 

"Tenemos mucho terreno que cubrir y necesitamos conservar 
energía, pero no me gusta que estés afuera así". Estaba un paso detrás 
de Talia y medio paso a su izquierda para estar atento en caso de un 
ataque. 

No dudaría que Bjorn, el dios lobo demonio, o su esposa podrían 
intentar cortarnos el paso. 

Doblamos el paso a través de la tierra plana, procurando no sudar 
y arriesgarnos a la hipotermia más tarde, y llegamos a las colinas y la 
cobertura de la línea de árboles. 

"El sol ya se está poniendo. Será mejor que encontremos refugio o 
lo hagamos". Talia había estado controlando nuestro tiempo y 
distancia para asegurarse de que pudiéramos avanzar y aún 
tuviéramos suficiente luz del día para instalar el campamento para la 


noche. 

"Dudo que encontremos algo, así que aprovecharemos lo que 
tenemos". Rompí ramas de los pinos, despojando las ramitas más 
pequeñas, e hice un refugio improvisado. 

Las hojas y las ramitas se utilizaron para hacer la cama y encender 
el fuego. Tuve la suerte de encontrar un pedazo de madera grasa 
saturada de resina y perfecta para encender un fuego. 

No es que tuviéramos algo para cocinar sobre él. 

No había mucho en cuanto a comida en la camioneta o en el 
bosque. No había señales ni sonidos de animales cercanos. No quería 
dejar a Talia para ir a cazar, y sin nada que cazar, probablemente 
habría sido una pérdida de tiempo y energía de todos modos. 

Usé una vieja lata de sopa que encontré en la cama de la 
camioneta, derretí nieve para limpiarla lo mejor que pude y empecé a 
hacer té de agujas de pino. No era nutritivo ni delicioso, pero estaba 
caliente y era suficiente para calmar nuestro apetito por un corto 
tiempo. 

Al menos estábamos calientes y juntos. 

El pánico y el miedo de perder a Talia se habían ido. También la 
oleada de adrenalina. Cada hueso y músculo de mi cuerpo dolía. 
Estaba exhausto después de buscar a mi pareja y luchar junto a ella 
para derribar a Darius, tanto mental como físicamente exhausto. 

Pero todo eso palidecía en comparación con la realidad de lo cerca 
que estuve de perderla. 

Mis ojos ardían y mi garganta se contraía mientras contenía las 
emociones que amenazaban tragarme entero al verla calentarse junto 
al fuego. Talia se había convertido en mi mundo entero. Era más que 
la manada Garra Larga. Era mi manada. Mi compañera. Mi hogar. 
Haría cualquier cosa para mantenerla a salvo. 

Y eso incluía enfrentarse a un dios lobo demonio. 

"Tenía tanto miedo de que no nos encontráramos de nuevo". Los 
ojos de Talia brillaban con lágrimas no derramadas. Algunas 
amenazaban salir, aferrándose a sus pestañas, pero las apartó con su 
mano enguantada antes de que cayeran. "No podía escucharte ni 
sentirte a través de nuestro vínculo durante tanto tiempo, pensé que 
estaba roto". 

Las palabras de Talia reflejaban mis pensamientos y, aunque 
odiaba verla tan molesta, mi corazón se hinchaba con la afirmación de 
que ella sentía lo mismo por mí como yo por ella. Ella me amaba y me 
hacía querer ser un mejor hombre. Un mejor lobo. 

"Yo también, pero nunca dejé de buscarte. Nunca". Lancé las ramas 
de pino en mi mano al fuego y fui hacia ella, abrazándola. "Eres mi 
compañera, Talia. No necesito una marca O ceremonia para 
demostrarlo. Eres el aire que respiro, el agua que bebo, la comida que 


como. Nutres mi alma, y no puedo imaginar una vida sin ti en ella. 
Nunca renunciaré a ti ni a nuestra vida juntos". 

"Yo también te amo". Sus lágrimas se derramaron por sus largas y 
frondosas pestañas, cristalizándose mientras recorrían sus mejillas. 
Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y frotó su rostro contra mi 
cuello mientras apretaba su abrazo. "Solo quiero que esto termine". 

"Lo sé, cariño. Yo también. Y lo hará". Presioné un beso en la parte 
superior de su cabeza y respiré su aroma. 

Nuestro vínculo se volvió a abrir, con las emociones y 
pensamientos fluyendo sin restricciones en ambas direcciones por 
primera vez en días. Exhalé la tensión enrollada dentro de mí cuando 
la energía de Talia corrió a través de la conexión entre nosotros. 

"Está de vuelta". Suspiró y me apretó más fuerte. 

"Sabes, todo este tiempo pensé que era algo que hizo Bjorn. Pero 
tal vez fue Darius". Retrocedí lo suficiente de nuestro abrazo para 
mirarla. 

"Y ahora que está muerto, ¿se levanta la maldición que usó para 
bloquear el vínculo?" Talia mordía su labio inferior mientras trataba 
de resolverlo. "Es posible. Quiero decir, tiene más sentido a que fuera 
Bjorn, ya que Darius había estado sirviendo al dios lobo demonio todo 
el tiempo". 

Habíamos atribuido tanta culpa a los Deofol, pero estaba claro que 
el dios lobo demonio tenía más ayuda de la que nos dimos cuenta. 

Parte de esa ayuda se dirigía directamente hacia nosotros. 

"¿Escuchas eso?" pregunté, a pesar de saber que ella podía. No solo 
al sentir su reacción a través de nuestro vínculo, sino por su lenguaje 
corporal. 

"Sí. ¿Qué es?" Su cuerpo se tensó y se puso rígido en mis brazos. 

"Creo que es seguro decir que sea lo que sea, no es del mundo 
natural". La solté y desabroché mi abrigo, preparándome para 
desnudarme antes de cambiar. 

Talia hizo lo mismo, preparándose para la pelea que ambos 
presentíamos que se avecinaba. "¿Demonios? Suena como más de 
uno". 

Asentí sombríamente. La energía oscura nos presionó y el olor a 
azufre creció. "Intentarán separarnos, eliminarme y llevarte lejos. No 
importa lo que suceda, nos mantendremos juntos". No la perdería de 
nuevo. 

Cambiamos, transformándonos en nuestros lobos momentos antes 
de que el primer demonio llegara a nuestro campamento. Sus amigos 
no estaban lejos. Cerca de una docena de demonios descendieron 
sobre nuestro lugar de campamento y, como predijimos, intentaron 
dividirnos y conquistarnos. Más de la mitad de ellos vinieron por mí y 
el resto fue tras Talia. 


Pero no estaban preparados para su loba. 

Parecían confundidos al encontrar a un animal donde debería 
haber estado una mujer. Deben haber asumido que no arriesgaríamos 
los elementos, optando por más capas de ropa protectora para 
mantenernos calientes y evitar la congelación. 

Ese fue su primer error. 

El segundo fue asumir que Talia sería presa fácil. Intentaron 
cerrarse y rodearla, pero se negó a quedar atrapada y se lanzó hacia 
uno de los demonios a su izquierda. 

Siete u ocho demonios se lanzaron hacia mí y la perdí de vista 
después de eso. La rastreé a través de nuestro vínculo. Se las arregló 
por sí misma, derribando a dos demonios mientras yo luchaba con 
varios más. 

Era un cuerpo a cuerpo de dientes y garras. Los demonios estaban 
armados con armas similares a los hombres lobo, lo que hacía que las 
tácticas utilizadas para luchar contra ellos en combate cercano fueran 
similares a las de una disputa o un ataque de otra manada. Había 
tenido mucha experiencia con lo último, gracias a la manada de 
Northwood, y puse ese conocimiento en práctica. 

Por mucho que odiara que la vida de Talia conmigo hubiera sido 
una batalla tras otra, estaba agradecido de que hubiera aprendido a 
valerse por sí misma y tuviera confianza en su habilidad para luchar y 
defenderse. 

Uno por uno, fuimos diezmando a los demonios, abriéndonos paso 
a través de la horda hasta que estábamos luchando uno al lado del 
otro nuevamente y solo quedaban los tres más grandes. Los cuerpos se 
acumulaban y la negra y viscosa sangre manchaba la nieve cristalina 
en el claro que nos rodeaba. 

"Deberían haber traído a más amigos con ellos". El pensamiento de 
Talia se deslizó a través del vínculo. Su presencia en mi mente era 
como acariciar la piel desnuda con terciopelo exuberante. Era nuestra 
arma secreta, no solo porque permitía la comunicación silenciosa 
entre nosotros, sino porque su presencia en mi mente me daba fuerza 
y determinación adicionales. 

Había extrañado la sensación de esa conexión con ella más de lo 
que hubiera pensado posible solo unas semanas antes. 

"Deberían haberlo hecho", respondí, limpiando con la pata los 
rastros de sangre demoníaca en mi hocico. El sabor era vil. "Pero me 
alegra que no lo hayan hecho". 

El dios lobo demonio nos había subestimado. Una equivocación 
que dudaba que volvería a cometer. La próxima vez que sus secuaces 
nos alcanzaran, seguramente habría más de ellos. 

Pero Talia y yo ya habíamos estado en minoría antes. 

El dios lobo demonio o su esposa podían enviarnos tantos 


demonios como quisieran. Nunca dejaríamos de luchar. 

Talia era mía. Nada ni nadie cambiaría eso. Lucharía por ella hasta 
mi último aliento. Me lancé hacia uno de los tres demonios restantes 
mientras Talia hacía lo mismo a mi lado. 


Capítulo Cuarto 


TALIA 

Todos los demonios estaban muertos. O habían desaparecido, 
yéndose de vuelta a su lugar de origen. Todavía no estaba segura de si 
podrían regresar, pero por ahora se habían ido. 

Levantamos el campamento lo más rápido que pudimos, rociamos 
el fuego con nieve y agarramos los pocos artículos que teníamos a 
nuestro nombre. El campamento ya no era seguro y era hora de seguir 
adelante. Viajar en la oscuridad con las gélidas temperaturas sobre un 
territorio desconocido era peligroso, pero también lo era permanecer 
en el mismo lugar donde habíamos sido atacados. 

"Creo que veo una mancha allí". Galen señaló una sección de la 
montaña donde la pared rocosa sobresalía y creaba una alcoba debajo. 
"Deberíamos estar a salvo aquí por la noche. Es tan seguro como en 
cualquier otro lugar, supongo”. 

No era una caminata en línea recta por la ladera de la montaña 
hasta el lugar plano debajo del saliente. Subimos en zigzag a través de 
árboles y rocas que sobresalían del suelo cubierto de nieve. Los 
dolores y molestias se extendieron por mis brazos y piernas durante la 
caminata de una hora. Cuando nos detuvimos, la losa de piedra 
natural se parecía más a un colchón de espuma viscoelástica que a una 
cama rocosa. 

“¿Y una hoguera?” Escudriñé el suelo en busca de hojas o ramas de 
árboles, pero no había nada que se interpusiera en el camino de la 
leña alrededor de la alcoba. 

"Tendremos que arreglárnoslas sin una. De todos modos, 
probablemente sea lo mejor. Una hoguera sería solo un faro de nuestra 
ubicación para cualquier demonio que nos buscara en la montaña. 
Galen dejó caer los sacos de dormir con nuestro equipo contra el 
costado de la pared de roca y montó el campamento. "He oído que si 
no puedes hacer fuego, el calor corporal es la mejor opción". 

"La mejor opción, ¿eh?" Desenrollé uno de los sacos de dormir, 
agarré el otro y lo metí dentro, doblando las capas entre nosotros y el 
aire helado de la noche ártica. 

"Oye, solo estoy repitiendo lo que dicen todos los expertos en 
supervivencia", bromeó Galen mientras hacía una bola con los sacos 
de nailon que anteriormente albergaban los sacos de dormir para 
usarlos como almohadas improvisadas. "Definitivamente deberíamos 
intentarlo. Quiero decir, más vale prevenir que curar, ¿verdad?" 

"Bueno. Si es una cuestión de vida o muerte". Desafié las gélidas 
temperaturas, me quité la ropa y me metí dentro del saco de dormir. 
"Estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario para asegurar nuestra 


supervivencia". 

Y en ese momento, hacer el amor con Galen se sintió como si fuera 
imperativo para mi supervivencia. 

Después de todo lo que habíamos pasado, necesitaba estar con él 
de todas las formas posibles en que una loba cambiaformas se podía 
vincular física y emocionalmente con su pareja. Quería sentir su 
cuerpo apretado contra el mío, su piel contra la mía. Lo quería dentro 
de mí, llenándome hasta que el placer fuera demasiado y cada 
terminación nerviosa de mi cuerpo explotara en éxtasis. 

La ropa de Galen cayó al suelo un segundo después que la mía. Se 
metió en el saco de dormir que estaba a mi lado y lo cerró con 
cremallera. La calidez de su cuerpo me envolvió de inmediato 
mientras deslizaba sus brazos alrededor de mí y apretaba nuestros 
cuerpos. Nos quedamos así durante varios momentos, saboreando el 
calor que se acumulaba entre nosotros, la sensación de ampollas de 
piel con piel. 

El deseo se acumuló dentro de mí, llegando a un punto álgido con 
la más leve caricia de sus dedos contra la parte baja de mi espalda. 
Esta no era una noche para juegos previos. Era una noche para 
reclamar, para tomar lo que era mío. 

Y yo lo tendría. Todo él. 

Deslicé mi mano entre nosotros, sobre sus pectorales definidos y 
sus abdominales cincelados, moviéndome hacia abajo, buscando, 
buscando la longitud endurecida de la piel sedosa y suave y los 
músculos palpitantes entre nosotros. Froté mi pulgar sobre la punta, 
resbaladiza con líquido preseminal, y me deslicé hacia el punto 
sensible a lo largo de la espalda estirado con fuerza por su erección. 
Sentí el espasmo muscular duro como una roca en mi mano y apreté 
mi agarre, frotando con fuerza y provocando un jadeo de placer de 
Galen. Su reacción a mi tacto y el control que tenía sobre él me excitó. 
Quería más, necesitaba más, llevarlo a mi boca y saborear la esencia 
misma de su masculinidad, pero no había suficiente espacio en el saco 
de dormir. 

Dejé escapar un gruñido de frustración, presioné mi mano libre 
contra su hombro y le ordené que rodara sobre su espalda. El saco de 
dormir estaba apretado, lo que me obligó a deslizarme sobre él. Mis 
pezones se endurecieron mientras mis pechos se frotaban contra su 
pecho. Cada célula de mi cuerpo estaba en llamas, mi piel estaba 
hipersensible. El más mínimo roce contra él se sentía como una nueva 
aventura erótica. Enganché mi pierna sobre su cadera y me senté a 
horcajadas sobre él, frotando mi núcleo resbaladizo y húmedo a lo 
largo de su erección. 

“ Talia”. Respiró hondo entre los dientes apretados y me agarró las 
caderas. Sus dedos se clavaron en mi piel, el dolor se mezcló con el 


placer y provocó un gemido desde lo más profundo de mi garganta. 
"Eres tan jodidamente hermosa". 

Galen se arqueó y lamió mi pecho, rozando con sus dientes mi 
pezón tenso. Se movió hacia mi otro pecho, lamiendo y chupando 
mientras inclinaba mis caderas hacia adelante, se colocó en la entrada 
de mi canal y se sumergió dentro. Me quedé sin aliento al sentir su 
carne caliente dentro de mí. Era mil veces mejor de lo que había 
imaginado. 

Se relajó, lentamente, muy lentamente, dejándome sentir cada 
centímetro de él hasta que solo la cabeza de su polla permaneció 
envainada, antes de volver a meterme toda su longitud dentro de mí. 

:Oh, Dios, sí. Estaba tan cerca, al borde del clímax, y moví mis 
caderas, rechinando contra él con suficiente presión como para 
llevarme al límite. "Oh, Dios. Sí, sí. Más". 

Me redujo a las palabras más básicas, incapaz de dominar nada 
más que las órdenes más simples para inducir placer. 

Pero Galen me detuvo, con las manos todavía apretadas alrededor 
de mis caderas, los dedos enroscados y presionados contra mí. 

“No él”. Volvió a meter mi pecho en su boca, haciendo rodar mi 
pezón entre sus dientes y mordiendo lo suficientemente fuerte como 
para aumentar esa embriagadora mezcla de placer y dolor. "Dirás mi 
nombre cuando te estoy follando". 

Me empujó hacia abajo, enterrándose de nuevo en lo más profundo 
de mí. 

"Di mi nombre". Me levantó, deslizándome a lo largo de su polla. 
"Dilo. Quiero oírte decir mi nombre cuando te vengas”. 

Mis gritos de placer habían sido solo eso, ni más ni menos, pero 
decir la palabra Dios debe haber sido suficiente para evocar en su 
mente una imagen de mí cumpliendo el papel de la esposa del dios 
lobo demoníaco. Desató algo en él, algo posesivo y primario. Algo 
alfa. 

Me llamó, despertó algo animal en lo más profundo de mí y quise 
más. Más de él, más de todo. No me cansaba de él, sus manos en mi 
piel, la sensación de él enterrado dentro de mí. 

“Galen”. Luché contra su agarre y volví a empujar hacia abajo, 
rechinando contra él cuando gruñó de placer. 

“Otra vez”. Apretó su agarre, me levantó y giró sus caderas hacia 
adelante antes de empujarme hacia abajo. El ritmo era febril, más 
duro, más rápido que antes. "Dilo de nuevo". 

“Galen”. Mi voz era ronca y mi respiración entrecortada. Estaba 
tan cerca. Tan cerca, repitiendo su nombre, una y otra vez con cada 
embestida. "Galen. Por favor. Galen”. 

"Eso es todo. Me encanta cómo suena cuando dices mi nombre". 
Deslizó su pulgar entre nosotros, frotándose contra mi clítoris, y esa 


fricción final arrancó el orgasmo de mi cuerpo. 

Volví a gritar su nombre, el éxtasis era casi insoportable, una 
embriagadora mezcla de placer y dolor mientras él pasaba el pulgar 
por la carne sensible. Mis músculos se apretaron a su alrededor, 
palpitando y palpitando a medida que el orgasmo terminaba, solo para 
convertirse en una segunda ola cuando Galen mordió mi hombro y 
entró dentro de mí con un rugido. 

"Mi marca". Sus dedos arrastraron las hendiduras de sus dientes 
magulladas en mi piel. "Me gusta cómo te queda". 

“A mí también”. Mis extremidades se convirtieron en gelatina, 
incapaz de soportar mi peso y me desplomé contra él. 

Estaba exhausta, pero lejos de estar saciada. No estaba segura de 
que alguna vez lo estaría. No cuando se trataba de Galen. Mi cuerpo y 
mi alma nunca se cansarían de él. 

"Se desvanecerá cuando cambies". Galen peinó mis cabellos con los 
dedos, trabajando los nudos enredados en las puntas. "Quiero que 
dure, que tengas una marca de apareamiento grabada 
permanentemente en tu piel. De la forma en que se supone que debe 
ser". 

"Entonces tendrás que marcarme de nuevo cuando sane". Apreté 
mis labios contra su garganta, dejando un rastro de besos a lo largo de 
su cuello. "Y otra vez, y otra y otra vez". 

"Parece que ya está empezando a sanar". Estaba listo para reclamar 
de nuevo mi cuerpo, su erección volvió, se endureció debajo de mí. 
"Tendré que arreglar eso". 

Me puso de espaldas, se metió entre mis muslos y me metió la 
longitud dentro de mí. 

“Galen”. Susurré su nombre e incliné la cabeza hacia atrás, 
dejando al descubierto la línea de mi cuello y la piel sensible en una 
muestra de vulnerabilidad y confianza. 

“La mía” gruñó, pasando su lengua por mi garganta antes de 
hundir sus dientes en mi hombro de nuevo. 

Pasamos la noche en el saco de dormir, pero no dormimos lo 
suficiente para el día que teníamos por delante. Aun así, no me 
arrepentía de la forma en que habíamos pasado las horas oscuras. La 
falta de sueño era un pequeño precio a pagar por el placer que había 
experimentado con Galen. 

Pero hacer el amor con él no era lo único que me mantenía 
despierta. 

Me quedé dormida en los brazos de Galen poco después de que él 
lo hiciera, arrullada en un sueño ligero por el subir y bajar de su 
pecho y el ritmo de su respiración, solo para ser despertada por una 
serie de sueños extraños. Cada vez que cerraba los ojos y me quedaba 
dormido, las visiones volvían. 


“Buenos días”. Me rozó la sien con un beso y se acercó a nuestras 
ropas, arrastrándolas más antes de salir del saco de dormir. “¿No 
dormiste nada?” 

“Un poco”. Me tapé la boca con la mano y reprimí un bostezo, no 
queriendo compartir las visiones. O sueños. O lo que fueran. Todavía 
no. Nada de ellos tenía sentido y no podía recordar lo suficiente como 
para explicárselos a Galen. 

"Pero no lo suficiente". Galen se subió la cremallera del abrigo y se 
puso el gorro de punto sobre la cabeza. "Voy a bajar un poco y ver qué 
puedo preparar para desayunar y encender un fuego". 

"Iré contigo. Déjame vestirme". Metí la ropa dentro del saco de 
dormir, temblando cuando la tela fría rozó mi piel. 

"Está bien, quédate aquí y descansa. No me iré por mucho tiempo". 
Se arrodilló y me dio un beso en la parte superior de la cabeza. “Lo 
prometo”. 

No me entusiasmaba la idea de separarnos. En circunstancias 
normales, no me lo habría pensado dos veces antes de quedarme sola, 
pero las cosas estaban lejos de ser normales para Galen y para mí. 
Teníamos demonios pisándonos los talones, y posiblemente también 
cambiaformas de la manada de Deofol. Nuestros enemigos se 
acercaban. 

Aun así, nos habíamos quedado sin la poca comida que sacamos de 
la camioneta robada y necesitábamos para comer. Una hoguera 
tampoco vendría mal. Probablemente estábamos a cientos de 
kilómetros de la cafetería más cercana, pero una taza de agua caliente 
y humeante ayudaría mucho a eliminar el frío que se instaló en mis 
huesos una vez que Galen saliera del saco de dormir y se llevara el 
calor de su cuerpo con él. 

"Date prisa en regresar". Giré la cabeza, buscando un beso, y casi 
suspiré de satisfacción cuando él apretó sus labios contra los míos. 
Cuando Galen estaba cerca, me complacía fácilmente. 

Me puse la ropa como si fuera un evento olímpico y estaba 
tratando de batir el récord mundial. El aire frío me picó la piel 
expuesta y me apresuré a cubrirme lo más posible. Mis dedos estaban 
al borde del entumecimiento cuando me subí la cremallera del abrigo 
y me puse los guantes. 

Había terminado con el invierno. Y el frío. Y la nieve. 

Cuando encontráramos a la diosa lobo demoníaca y pusiéramos fin 
a su legión y a su esposo, Galen y yo nos íbamos de vacaciones. Un 
lugar cálido, preferiblemente cerca del ecuador con vista al mar y 
bebidas con trozos de piña apuñalados con esos pequeños paraguas. 

Quería sentir el sol en mi piel, la arena entre los dedos de los pies 
y oler la sal en el aire con una cálida brisa marina. 

Galen cumplió su promesa y regresó poco después con suficiente 


leña y ramas para una pequeña hoguera y un par de urogallos. 

"Saben a pollo. O, al menos, eso es lo que he escuchado. Yo no me 
he comido ninguno". Galen se encogió de hombros y arrancó las 
plumas de los pajarillos, preparándose para ensartarlas sobre el fuego 
mientras yo metía nieve en la vieja lata de sopa para hacer agua 
hervida y trataba de no estremecerme. 

Cazábamos, por supuesto. Era parte de nuestra naturaleza como 
hombres lobo, pero con tantos de nosotros cerca, Galen y yo nos 
criamos en manadas que capturaban y liberaban a sus presas para 
preservar las poblaciones locales de vida silvestre. Pero aquí, en las 
montañas, teníamos que cazar para comer. 

Picoteé las aves de corral salvajes asadas a la parrilla y traté de 
recordar los detalles de mis sueños. Incapaz de deshacerme de la 
sensación de que tenían un significado más profundo, me concentré en 
las imágenes conjuradas por mi subconsciente. 

"¿Qué pasa? Aparte de lo obvio, quiero decir. Apenas has tocado tu 
comida". Galen se dio cuenta de mi distracción y de mi comida 
inacabada. “Tienes que comer, Talia. No hemos ingerido suficientes 
calorías". 

"Especialmente después de todas las calorías que quemamos 
anoche". Le mostré una sonrisa acalorada, la calidez se extendió por 
mi rostro, y por lugares más bajos de mi cuerpo, mientras los 
pensamientos de nuestro intenso amor reemplazaban a los de mis 
sueños. 

"Razón de más para terminar el desayuno". Su guiño y su sonrisa 
traviesa reavivaron mi deseo, aumentando mi apetito por otras cosas 
que no fueran urogallo cocido, pero se apresuró a apagar las llamas 
que parpadeaban dentro de mí. "No. No hasta que desayunes y me 
digas qué más tienes en mente. 

"No lo sé. Probablemente no sea nada". Saqué un trozo de pechuga 
del hueso y le di un mordisco, terminando mi pensamiento alrededor 
de un bocado de comida. "Anoche tuve estos sueños extraños cada vez 
que me quedé dormida, y no puedo evitar pensar que significan algo. 
Es una locura, ¿verdad? Lo estoy pensando demasiado. O tal vez estoy 
loca". 

"No estás loca. Sabías que había algo más detrás de la marca del 
demonio, al igual que sabías que había algo más detrás de los ojos 
rojos de tu lobo. Creo que hay que confiar más en tu intuición". Galen 
se sentó a mi lado con las piernas entrecruzadas y apoyó su mano en 
mi muslo con un toque reconfortante y de apoyo. "Cuéntame sobre tus 
sueños". 

"La vi, la diosa lobo demoníaca. Está enojada. Furiosa podría ser 
una mejor palabra en realidad, y definitivamente ella no es mi mayor 
fan". Cogí otro trozo de carne y me obligué a darle un mordisco, 


ahogándome con la comida antes de revelar el peor de mis sueños. 
"Quiere evitar que su marido se case conmigo y estará feliz de 
matarme para lograr su objetivo". 

“¿Viste todo eso en tus sueños?” Los ojos de Galen se abrieron de 
par en par, no con incredulidad, sino con miedo. 

Me di cuenta por las líneas de preocupación alrededor de sus ojos y 
las arrugas cada vez más profundas en su frente. 

“Te lo dije”. Suspiré y apoyé la cabeza entre las manos, 
cubriéndome la cara para ocultar mi vergiienza. "Suena aún más loco 
ahora que lo he dicho en voz alta". 

“Talia”. Galen tiró de mis manos, apartándolas de mi cara e 
inclinando mi barbilla hasta que me encontré con su mirada. "No 
parece una locura. Pero parece que tenemos que repensar nuestro 
plan. Si es la mitad de peligrosa de lo que dices, no podemos ir a 
exigir su ayuda”. 

"No conozco tu plan, pero el mío implicaba muchas súplicas", 
bromeé, agregando una risa escasa que no alcanzó la ligereza que 
había estado buscando. 

"¿Tal vez humillarse? Sobre tus manos y rodillas". Se inclinó y 
apoyó su frente contra la mía. "Eso podría funcionar. O podríamos 
juntar nuestras cabezas y resolver algo". 

"Lo único que tengo para convencerla de que nos ayude, es la 
verdad. No quiero tener nada que ver con el dios lobo demonio. Tengo 
una vida propia y una pareja. No hay una sola parte de mi futuro que 
deba involucrar a su esposo". Acorté la pequeña distancia que nos 
separaba y reclamé su boca con un beso. 

“Bueno, desde luego que me tienes convencido”. Galen rozó su 
nariz contra la mía antes de apartarse para levantarse y apagar el 
fuego menguante con puñados de nieve. "Ahora, todo lo que tenemos 
que hacer es encontrarla". 

Observó cómo la columna de humo se alejaba de la alcoba, por 
encima de las copas de los árboles y hacia el horizonte nublado, como 
si de alguna manera fuera a marcar un sendero desde nuestro 
campamento hasta el hogar de la diosa lobo demoníaca. 

"Creo que ya sé dónde está". Mi intento de sonreír se sintió más 
como una mueca. "Al menos en mi sueño, lo sabía". 

"¿Viste dónde vive? Eso es más de lo que teníamos que hacer hace 
unas horas". Galen se volvió hacia mí, juntó las manos y se las frotó. 

Parecía ansioso, si no emocionado, por mi anuncio. Ojalá me 
sintiera de la misma manera. La aprensión se apoderó de mí como una 
piedra en el estómago. 

"Sí, pero ¿por qué haría eso? ¿Por qué llevarme a ella en lugar de 
guiar a sus demonios hacia mí?" Levanté las manos con frustración y 
las dejé caer de nuevo en mi regazo. “No tiene sentido, a menos 


” 


que... 

"A menos que esté creando la oportunidad que necesita". Galen 
suavizó el golpe y se abstuvo de decir lo que yo ya sabía. 

La diosa quería que fuera a verla. Debe haberse cansado del juego 
del gato y el ratón y quería poner fin a su problema, es decir, a mí, de 
una vez por todas. 

“¿Y todavía quieres seguir adelante con esto?” Galen se arrodilló, 
me rodeó con sus brazos y me estrechó contra su pecho. "Nos 
escapamos de Bjorn y la manada de Deofol, y eliminamos a Darius. No 
tienes que hacer esto. Podemos correr. Desaparecer, saldremos de la 
red y nos iremos a algún lugar donde no puedan encontrarnos". 

“Eres un Alfa nato, Galen. Nunca has huido de un desafío en tu 
vida, y no le darás la espalda a la manada de Garras Largas ni a tus 
responsabilidades con ellos. No por mí. No te lo permitiré". Luché 
contra los sollozos provocados por rechazar su oferta que amenazaba 
con liberarme. "Correr suena como una buena idea ahora, y lo harás 
porque eres mi compañero, pero con el tiempo llegarás a estar 
resentido conmigo. Mira el lío en el que ya te he metido. El precio de 
amarme es demasiado alto". 

"Lo pagaré. Pagaría cualquier rescate, sin importar cuánto, si eso 
significara que todavía tengo un futuro contigo". Se echó hacia atrás, 
me tomó la cara con las manos y me secó las lágrimas con un pincel 
del pulgar. "Estoy orgulloso de ser el Alfa de la manada de Garras 
Largas, pero si tengo que elegir, te elijo a ti. Cada vez, te elijo a ti, 
Talia". 

"Pero, ¿qué pasa si el precio es mayor que la posibilidad de un 
futuro? ¿Y si todo esto, escapar del clan de los lobos demoníacos, 
desafiar a su dios y pedir ayuda a una diosa asesina... ¿Y si el costo de 
todo eso eres tú? ¿Nosotros?” Apreté mis manos temblorosas y las 
retorcí en mi regazo. 

“No lo será”. El tono de Galen no admitía discusión, pero eso no 
me impidió plantear una. 

"Eso no lo sabes. No hay garantía...” 

"El destino no nos unió solo para separarnos ahora". Galen separó 
mis manos, las colocó planas sobre mi regazo y trazó un semicírculo 
en el dedo anular de mi mano izquierda con la punta de su dedo. "Eres 
mi compañera, lo cual es un compromiso de por vida, y tengo la 
intención de pasar toda la vida contigo". 

"Está bien", fue todo lo que logré, pero no pude evitar la enorme 
sonrisa que me partió la cara. 

No iba a cambiar de opinión. No hay vuelta atrás. Íbamos a 
enfrentarnos juntos a la diosa lobo demoníaca, y ella nos iba a ayudar. 

Le gustara o no. 


Capítulo Quinto 


GALEN 

Talia tenía visiones. Ella los llamaba sueños, pero ambos habíamos 
pasado suficiente tiempo con brujas en las semanas anteriores como 
para notar la diferencia. ¿Eran un subproducto de sus marcas 
demoníacas y una conexión cada vez más profunda con el dios lobo 
demoníaco que había querido reclamarla? ¿Una habilidad latente que 
había heredado de una madre que nunca conoció y que se activó por 
el estrés al que estábamos sometidos? ¿O la diosa lobo demoníaca 
estaba invadiendo de alguna manera la mente de Talia? 

No era un hombre de apuestas, pero si tenía que apostar, mi dinero 
estaba en lo segundo. 

La diosa lobo demoníaca estaba jodiendo con nosotros, 
atrayéndonos a una trampa y no teníamos más remedio que entrar 
directamente en ella. Talia estaba segura de que la diosa quería 
matarla y, basándome en lo que habíamos aprendido, me incliné a 
creerle. 

La diosa lobo demoníaca ciertamente había sido despreciada, y 
había elegido desatar su furia contra Talia en lugar de contra el que la 
había traicionado. Supongo que éramos un blanco más fácil que su 
marido. 

La diosa le había revelado su ubicación a Talia. A decir verdad, no 
estaba seguro de que la hubiéramos encontrado en las tierras salvajes 
de Alaska por nuestra cuenta. El campo era vasto e implacable, con 
muchos lugares para que la diosa lobo demoníaca escondiera su 
guarida. 

"¿Lista?" Talia comenzó a empacar, metiendo la mayor parte de 
nuestro equipo en el estuche de transporte del saco de dormir y 
deslizando el candado de plástico por el cordón. 

Quería preguntarle si estaba lista, pero ya sabía la respuesta. 

"¿Bajar de la relativa seguridad de nuestro campamento y 
enfrentarnos a una diosa poderosa y enojada?" Hice una pausa para 
lograr un pequeño efecto cómico y le guiñé un ojo. "Absolutamente. 
Solo la estoy esperando". 

"Entonces hazte útil y ayúdame a empacar. Cuanto antes 
terminemos, antes estaremos en el camino". Estaba tranquila y 
confiada para alguien que podría perder la vida antes del almuerzo. 

Ojalá sintiera la misma confianza en nuestra capacidad para 
sobrevivir. 

Mis entrañas estaban retorcidas en nudos, y estaba aterrorizada de 
perderla. Si las cosas salían mal, la diosa lobo demoníaca la capturaría 
o la mataría. Aun así, si no hacíamos nada, la perdería de todos 


modos, a manos del dios lobo demoníaco. Se sentía como un escenario 
en el que todos pierden. 

Y acercarnos a la diosa lobo demoníaca seguía siendo nuestra 
mejor apuesta. 

Bajamos la montaña y tomamos el sendero, muy desgastado y 
visible incluso con las capas de nieve. La caminata fue difícil. Nos 
tomamos nuestro tiempo, caminando penosamente a través de la nieve 
que llegaba hasta las pantorrillas en algunos lugares. Después de todo, 
¿por qué apresurarnos y arriesgarnos a lesionarnos cuando ya 
estábamos en camino a nuestra posible desaparición? 

La ironía no pasó desapercibida. 

“¿Galen?” Talia dejó de caminar y olisqueó el aire, captando un 
olor. 

"Los huelo". Era imposible no hacerlo. Los demonios apestaban a 
azufre. "Nos han estado rastreando durante la última milla y media". 

Se habían quedado a sotavento de nosotros, pero de vez en cuando 
la brisa cambiaba y traía un olor fétido. 

"¿Podemos correr más rápido que ellos? Tal vez si nos saliéramos 
del camino, podríamos perderlos en el bosque". Talia escudriñó el 
bosque en busca de un camino alternativo. 

"¿En estas condiciones? Perderemos el tiempo que no tenemos si 
nos desviamos del rumbo". Dejé caer la mochila improvisada con 
nuestro equipo y me quité la ropa una capa a la vez. "Tendremos que 
sacarlos aquí". 

Talia siguió mi ejemplo, quitándose la ropa en preparación para el 
cambio, e invocó la magia inherente a todos los cambiaformas. Su 
pelaje blanco de lobo se mezclaba con nuestro entorno. La nieve 
prístina era el camuflaje perfecto. Si no fuera por sus ojos rojos, casi 
habría desaparecido. 

Algo que podríamos usar a nuestro favor. 

"Usa ese montículo de nieve que hay junto a ese grupo de pinos 
para cubrirte. Cuando los demonios lleguen aquí, flanquéalos por la 
derecha". Esperé un suspiro a que ella respondiera antes de llamar a 
mi lobo y entregarme al cambio. 

La transformación fue más lenta y con más dolor del que debería, 
pero me estaba quedando sin nada. Me había agotado más de una vez 
curando las heridas sufridas a manos de la manada de Deofol, y cada 
vez que mi energía se recargaba, el pozo estaba más bajo que antes. 

Había estado lejos de mi manada durante demasiado tiempo y 
había demasiados kilómetros entre nosotros como para pedir 
prestados los recursos que necesitaba a través de mi conexión con 
ellos. Era una experiencia a la que necesitaba acostumbrarme. Si las 
cosas se torcían, obligándonos a Talia y a mí a huir, me vería obligado 
a abdicar de mi posición como Alfa y perder por completo esa 


capacidad de conectarme con mi manada. 

Por Talia, renunciaría a eso y más. 

La vi correr hacia los pinos y desaparecer en la nieve. Su lobo 
estaba en su elemento natural. Por fuera, Talia era una loba de 
invierno. Estaba hecha para el hielo y la nieve, pero por dentro, era 
toda Garra Larga. 

Y ella estaba hecha para mí. 

Los demonios llegaron más rápido de lo que había pensado. Según 
mis cálculos, solo había cuatro. Esperaba más. Talia y yo nos 
habíamos enfrentado a mayores números y probabilidades en casa. 
Usaban su enorme tamaño y peso a su favor, surcando la nieve con 
facilidad y levantando rocíos de nieve seca y en polvo. 

Se detuvieron a varios metros de donde yo había hecho mi parada, 
sus ojos revoloteaban de un lado a otro, buscando a Talia cuando se 
dieron cuenta de que estaba solo en el camino. El líder de su grupo 
dio la orden de atacar e hizo señas a los demás para que avanzaran. Se 
desplegaron en forma de semicírculo y se acercaron. 

Cambié mi peso, enrosqué mi energía en mis ancas y me abalancé 
sobre el demonio en el extremo izquierdo. Mis garras atravesaron su 
gruesa piel y mis colmillos se aferraron a su cuello. Sacudí la cabeza 
de un lado a otro hasta que un gran trozo de carne se desprendió. 

Me rodeó los costados con sus carnosas manos y me soltó, 
arrastrando mis garras a través de su piel en el proceso. El demonio 
cayó de rodillas, la sangre brotó de sus heridas y manchó el suelo a su 
alrededor, el fluido negro y viscoso contrastaba con la nieve blanca. 

Los demás convergieron en mí y fue entonces cuando Talia hizo su 
movimiento. Saltó de detrás de la ventisca y se enfrentó a uno de los 
demonios en la parte de atrás. Cayeron al suelo en un montón de pelo 
y piel curtida, cada uno luchando por el dominio sobre el otro. La 
pequeña estatura de Talia le dio la ventaja. Era ligera, ágil y capaz de 
superar al demonio más pesado, mordiendo y arañando al demonio 
cada vez que cambiaba de posición. Su sangre se derramó en el suelo, 
acumulándose alrededor de su cadáver. 

Dos abajo, dos para terminar. 

Talia y yo cerramos filas. Los demonios restantes hicieron lo 
mismo. Nos enfrentamos como equipos opuestos en la línea de golpeo, 
cada lado esperando que el otro hiciera el primer movimiento. 

Mis labios se curvaron hacia atrás en un gruñido vicioso, 
mostrando mis letales colmillos teñidos de negro por la sangre de su 
hermano de armas caído. Golpeé el suelo con una patada, clavando 
marcas de garras en la nieve, burlándome de ellos para que atacaran. 

La defensa era la mejor ofensiva. Era más fácil detectar y usar sus 
debilidades en su contra cuando daban el primer paso. 

Excepto que no lo hicieron. 


El líder ladró una orden al otro demonio en un idioma que sonaba 
similar al latín, se dio la vuelta y corrió con su camarada pisándole los 
talones. 

“¿Qué acaba de pasar?” Talia envió su pregunta a través de nuestro 
vínculo de apareamiento, aparentemente tan desconcertada por sus 
acciones como yo. 

“No tengo ni idea. Es la primera vez que veo algo así”. 

Ninguno de los demonios con los que nos habíamos cruzado antes 
se había echado atrás en una pelea. Todos se habían mantenido 
firmes, ganaran o perdieran. 

"Podrían estar tendiendo una trampa. Deberíamos esperar un poco 
antes de cambiar en caso de que regresen con la esperanza de 
atraparnos sin armas a nuestra disposición. ¿Estás herida?" Rodeé a 
Talia y la revisé en busca de heridas. 

Para mi alivio, la única sangre que se enmarañaba en su pelaje era 
negra, no roja. 

"Estoy bien. ¿Y tú? ¿Estás herido?" Talia dio vueltas a mi 
alrededor, realizando su propio examen. 

"Costillas magulladas. Estarán bien una vez que cambie". Caminé 
por el campo de batalla, con la adrenalina a tope mientras 
esperábamos otro ataque. 

Pero no llegó ninguno. 

"¿Qué demonios? ¿Por qué iban a correr? Traté de darle sentido a 
la retirada de los demonios y cada vez llegué a una conclusión. "A 
menos que alguien cancelara el ataque". 

“¿La diosa?” Talia recogió mi línea de pensamiento a través del 
vínculo. "¿Crees que ella los envió? Pero, ¿por qué cancelarlos?" 

"No, no creo que fuera la diosa esta vez. Creo que tu acosador 
envió a algunos de sus secuaces para que hicieran lo que Darius no 
hizo, pero debe haberlos llamado antes de que pudieran reunirse con 
sus hermanos”. Mi lógica era sólida, aunque no estaba del todo 
convencido. 

Talia tampoco. 

"Supongo que tiene sentido, pero..." 

"Lo sé. Todavía había una oportunidad para que sus demonios te 
capturaran. Si uno de ellos lograba asestar un par de buenos golpes, 
romperme una pierna o la mandíbula, el otro podía agarrarte y huir". 

Talia se estremeció cuando le describí un escenario alternativo al 
que se había desarrollado. 

Dejamos pasar todo el tiempo que pudimos antes de regresar y 
retomar el rastro en nuestra búsqueda de la diosa lobo demoníaca. No 
tardamos mucho en encontrarla. 

A menos de cinco millas de la segunda etapa de nuestro viaje, un 
muro de acólitos lobos demoníacos se formaba frente a nosotros, 


bloqueando el camino del bosque. 

"Talia Linetti, Princesa del Clan de los Huesos, se requiere tu 
presencia en el templo de la diosa lobo demoníaca, Leto". Una mujer 
que supuse que era la líder de los devotos de la diosa se adelantó y 
señaló una grieta en la ladera de la montaña con la punta de su 
espada. "La diosa te esperaba hace horas, y te aseguro que no es un ser 
paciente". 

“Teníamos una manada de demonios pisándonos los talones y...” 

"Guarda tus excusas para Leto. No hacen ninguna diferencia para 
mí, y no me interesa escucharlas". Ladraba órdenes a los otros devotos 
y giraba sobre el talón de su pie vestido con sandalias de cuero. 

Los acólitos cambiaron la formación de su fila y se acercaron a 
nosotros, como carceleros escoltando a un criminal peligroso e 
impredecible a su celda. 

Eso no auguraba nada bueno para nuestra recepción en el templo 
de la diosa. 

Las largas trenzas de ébano de la líder se agitaron sobre uno de sus 
hombros cuando se alejó. Los abalorios metálicos de su interior 
resonaban contra su corpiño blindado. Basándose en sus movimientos 
y en el mando que tenía sobre las otras mujeres, parecía que eran más 
que devotas o acólitas que servían en el templo de la diosa. 

Eran sus guardias. 

"Preferimos el término doncellas escuderas y yo soy Alita, su 
capitana". Miró hacia atrás por encima del hombro, con los labios 
carnosos despegados en una sonrisa amenazadora que revelaba 
caninos afilados y de gran tamaño. 

“¿Cómo lo hiciste?” pregunté, sorprendida por su capacidad para 
ver dentro de mi mente y leer mis pensamientos. 

Su intrusión causó un obstáculo en mi paso. Una de las doncellas 
escuderas que se había colocado detrás de mí usó el pomo de su 
espada para empujarme hacia adelante. 

“¿Crees que puede aprovechar nuestro vínculo y espiar nuestras 
conversaciones?” Talia usó nuestra conexión y envió su pregunta a 
través del vínculo. 

Esperé un momento para ver si Alita respondía a la pregunta de 
Talia de la misma manera que había respondido a la mía. 

"Ella no ha dicho nada. Así que no parece que pueda acceder a 
nuestro vínculo de pareja". No dejaría pasar a la capitana fingir que no 
podía oír lo que decíamos con la esperanza de obtener información 
útil para su diosa. Es lo que yo hubiera hecho. "O no quiere que 
sepamos que puede hacerlo". 

"Tenemos que tener cuidado con lo que decimos y pensamos de 
ahora en adelante. Si ella puede leer la mente, entonces la diosa 
probablemente también pueda". Talia deslizó su mano en la mía y 


entrelazó nuestros dedos. 

"Es lógico, ya que ella fue capaz de enviarte esas visiones en tus 
sueños". Miré a Talia, evaluando la firmeza de su mandíbula y su 
expresión endurecida. 

Me dio un apretón tranquilizador en la mano y cerró la conexión 
desde su lado del vínculo de apareamiento. 

“Deberías tomar lecciones de tu amigo, Alfa” aconsejó Alita, 
dirigiéndose a mí sin mirar atrás. "Está levantando muros, cerrando 
todo. ¿Pero tú? Piensas tan fuerte que es como si las palabras salieran 
de tu boca". 

Talia inclinó la cabeza en mi dirección y asintió bruscamente, 
confirmando lo que el capitán había dicho. Había descubierto una 
manera de bloquear las habilidades de Alita o, al menos, de bloquear 
sus pensamientos más privados. 

Imaginé una caja fuerte en mi mente, una sin mecanismo de 
bloqueo visible o combinación a la que solo yo pudiera acceder. Los 
pensamientos y recuerdos que más apreciaba o eran de mayor 
importancia se convirtieron en archivos que almacenaba en su interior 
para su custodia. 

"Aprende rápido". Alita gruñó lo que sonaba como una aprobación 
y avanzó hacia la grieta que se ensanchaba en la pared rocosa. 

No pude evitar preguntarme por qué se molestaba en decirme algo 
acerca de bloquearla, pero borré las preguntas de mi mente antes de 
proyectar mis pensamientos. 

"El templo está al otro lado de la montaña. Pasamos por aquí". 
Alita llegó a la grieta y presionó la palma de su mano contra el 
costado de la piedra agrietada. 

"No veo ninguna cuerda ni arneses. ¿Dónde está tu equipo de 
escalada?" Talia miró a su alrededor, buscando algún equipo que nos 
ayudara en nuestro ascenso. "¿No esperas que escalemos libremente? 
¿Y tú?” 

Había una pizca de aprensión en su voz, pero se apresuró a 
aplacarla. Debió darse cuenta de que no sería inteligente mostrar 
ningún signo de debilidad ante las doncellas escuderas, en caso de que 
lo usaran en su contra. 

"No dije nada”. Dije a través de él. “Usa tus oídos, princesa. A 
nuestra diosa no le gusta que la hagan repetirse". Alita cerró los ojos y 
murmuró algo en otro idioma. 

La ladera de la montaña retumbó y tembló cuando la grieta en la 
pared rocosa se abrió, expandiéndose hasta revelar un túnel lo 
suficientemente ancho como para que un ejército de demonios bien 
equipado pasara a través de él con facilidad. 

De ahí debían de haber venido los demonios que nos atacaron y 
cómo habían aparecido aparentemente de la nada, tanto aquí en 


Alaska, en nuestras tierras de manada, como en el territorio de otros 
miembros de la alianza de la manada. Era lógico que hubiera más 
grietas entre los dos mundos repartidas por todo el país, con portales 
como este. Lo que hacía difícil luchar contra ellos, si nunca sabíamos 
cuándo simplemente aparecerían. ¿Quizás esta abertura en particular 
era el eje central del sistema de portales de los demonios? Dado que 
estábamos en el territorio natal de la diosa lobo, por así decirlo. 
Probablemente estábamos a punto de descubrirlo. 

“Después de ti”. Alita movió la cabeza hacia la abertura del túnel y 
se colocó detrás de nosotros con la punta de su espada pinchando mi 
espalda. 

Dos de los acólitos esperaron a que el portal se cerrara una vez que 
todo el grupo había pasado y cuando miré hacia atrás los vi tomar 
posiciones a ambos lados de la grieta dentro de la montaña. Un cálido 
resplandor, del tamaño de un rayo, se expandió hasta convertirse en 
una llama completa mientras las antorchas en la pared a nuestro lado 
y delante de nosotros encendían e iluminaban el túnel. 

Talia me agarró la mano. Tenía la palma de la mano húmeda 
mientras me agarraba y la apreté ligeramente para tratar de 
tranquilizarla. No estaba seguro de cuán efectivo era el pequeño 
consuelo, estaba igual de nervioso. Habíamos hecho todo lo posible y 
lo habíamos arriesgado todo —la libertad de Talia, mi manada, 
nuestro futuro— para encontrar a la diosa lobo demoníaca y suplicarle 
ayuda. 

Si la diosa Leto se negaba a nuestra súplica, entonces todo nuestro 
riesgo había sido en vano, y Talia y yo estábamos casi muertos. 

El túnel nos llevó a una ciudad subterránea con carreteras llenas de 
arena, acuíferos y puentes de piedra que se arqueaban sobre un río 
negro como la tinta que parecía sangre de demonio. Estuve a punto de 
preguntarle a Alita si lo era, pero me lo pensé mejor. A menos que la 
diosa planeara obligarme a ir a nadar, no quería saber la respuesta. 

Había casas pequeñas, con techos de tejas de terracota y paredes 
de arcilla lisa. Un bullicioso mercado ocupaba la plaza del pueblo y en 
lo alto de una colina que lo dominaba todo se encontraba un enorme 
templo tallado en mármol blanco reluciente, con columnas y estatuas 
griegas que se asemejaban a los antiguos dioses de una religión 
abandonada hacía mucho tiempo. 

"Esto parece sacado de un libro de historia". La voz de Talia era 
suave, pero sus ojos estaban muy abiertos mientras contemplaba la 
ciudad expansiva que la diosa había creado en las profundidades de la 
tierra. 

Íbamos demasiado vestidos con nuestro equipo ártico para el clima 
más cálido y nos detuvimos para quitarnos un par de capas de ropa 
para ajustar nuestros cuerpos a la temperatura más suave. 


"Sigue moviéndote". Alita se adelantó, asumiendo su posición a la 
cabeza del grupo, y nos condujo por las calles arenosas y subió los 
escalones del templo hasta el templo de Leto. 

No teníamos que esperar a una audiencia. La diosa nos vio avanzar 
con evidente odio en sus ojos. Estaba sentada en un trono de mármol, 
su piel aceitunada oscura y su cabello de ébano eran el único contraste 
con la piedra blanca y las túnicas de seda que adornaban su cuerpo. 

"Ah, por fin puedo posar mi mirada en la princesa que ha captado 
la atención de mi querido esposo". El tono venenoso de Leto sugería 
que los sentimientos que sentía por su marido eran cualquier cosa 
menos afectuosos. "Una belleza rubia, bendecida con una juventud 
flexible". 

"Diosa, debo hablar contigo". Talia dio un paso adelante, lista para 
defender su caso a los pies de Leto, pero la mirada aguda de la diosa 
lobo demoníaca la detuvo en seco. 

“¿Te atreves a entrar en mi templo y hacer demandas después de 
todos los problemas que me has causado, ninfa?” Leto levantó la mano 
para detener a los guardias que se habían apresurado a adoptar una 
postura ofensiva ante su voz levantada. 

"Por favor, diosa. Yo no pedí esto, nada de eso. Ni siquiera he visto 
a tu marido. No tengo absolutamente ningún interés en casarme con él 
o cualquier otra cosa que esté planeando". Talia cayó de rodillas e 
inclinó la cabeza, su cabello rubio cayendo alrededor de su rostro 
como una cortina dorada. "Ya tengo pareja. Estoy enamorada de 
Galen. Debes haberlo visto cuando viniste a mí en mis sueños. Por 
favor. Tienes que creerme". 

"Más exigencias". Leto se puso en pie de un salto, la seda se 
acumuló y cayó en cascada por los escalones de la base de su trono. 
Me puse rígido, listo para saltar en defensa de Talia si la diosa la 
atacaba físicamente. "Qué audaz eres al asumir que tengo que hacer 
cualquier cosa que digas. Especialmente cree en las mentiras que caen 
de tu lengua de serpiente. Me recuerdas a otra tentadora que se 
desplomó, suplicando a los pies de una diosa. Harías bien en callarte 
antes de que tu semejanza física coincida con la de ella también”. 

La diosa se deslizó por los escalones, se acercó a mí y me tapó la 
boca con la mano antes de que tuviera la oportunidad de pronunciar 
una palabra en defensa de Talia. 

“¿Tu compañero, supongo?” Leto retiró su mano y caminó 
alrededor de mí en un círculo mientras me evaluaba. "El amante 
despreciado por la traición de su prometida. Tú y yo tenemos mucho 
en común, Galen Garra Larga”. 

"Talia no me ha traicionado. Ella no es como tu marido". Dije la 
verdad, pero debería haber elegido mis palabras con más cuidado y no 
provocar la ira de la diosa. 


“¿La defiendes mientras lleva la marca de Lupercus?” Leto se 
acercó a Talia, la agarró por la muñeca, la arrastró hasta que se puso 
de pie y levantó el brazo para que yo viera la marca en la piel de 
Talia. Como si no conociera cada centímetro del cuerpo de mi 
compañero. 

"Eres débil, Alfa. Me das asco. Quítenlos de mi vista. Una noche 
encadenados en los calabozos debería liberar la verdad de sus bocas". 

Talia me miró, con una expresión neutra, pero pude ver la 
aprensión en sus ojos. Nuestro primer encuentro con la diosa lobo 
demoníaca no había salido como esperábamos. Aun así, las cosas 
podrían haber ido peor. Leto no nos había matado. 

Todavía. 


Capítulo Sexto 


TALIA 

Esperaba al menos estar aprisionada con Galen —necesitaba el 
calor de su abrazo cuando me rodeaba con sus brazos—, pero Leto 
ordenó a Alita y a las otras doncellas escuderas que nos sacaran del 
templo y nos arrojaran a celdas separadas en su calabozo. 

Al menos todavía teníamos el vínculo de apareamiento que nos 
permitía comunicarnos. 

"No luches contra ellos. Todavía no". Galen se acercó a través de 
nuestro vínculo y explicó por qué había aceptado el encarcelamiento 
por tratar de luchar para salir del templo. "Ella no ha terminado con 
nosotros. Creo que todavía tenemos la oportunidad de convencerla de 
que nos ayude, pero perderemos esa oportunidad si luchamos”. 

Tenía razón. Lo sabía en mis huesos. Había llegado a la misma 
conclusión y planeaba sugerirlo antes de que él se comunicara 
conmigo a través de nuestro vínculo. 

Aun así, ese conocimiento hizo poco para sofocar el deseo de mi 
loba de luchar para salir del templo, pasar por delante de los acólitos 
que montaban guardia en el portal y volver al suelo helado de Alaska. 
Estaba cansada de celdas y cadenas, de estar encerrada por no hacer 
nada más que simplemente existir. 

Yo también. 

Pero seguí el consejo de Galen y mi propio juicio interior, y me 
dejé llevar bajo la custodia de la diosa sin oponer resistencia. 

Mis manos estaban atadas a la espalda, al igual que las de Galen, 
con grilletes de hierro atados por una cadena a un collar alrededor de 
nuestros cuellos. Alita dividió a su equipo de guardias en dos. El 
primer grupo fue asignado a Galen, mientras que ella y otras cuatro 
doncellas escuderas se encargaron de trasladarme a mi alojamiento en 
el calabozo para pasar la noche. 

Luego nos cubrieron la cabeza con sacos de arpillera antes de que 
nos sacaran de la sala del trono de Leto y nos llevaran a las 
catacumbas debajo del templo. 

No pude ver ni oír a Galen en el sentido tradicional, a pesar de que 
me quitaron el saco de arpillera de la cabeza una vez que fui 
encarcelada. Se aseguraron de que nos colocaran en celdas en 
extremos opuestos de la mazmorra. Pero sabía que estaba bien. Podía 
sentirlo y hablar con él a través de nuestro vínculo. Eso fue suficiente 
para pasar la noche. 

Habíamos acertado al suponer que Leto no había terminado con 
nosotros. 

Alita y sus compañeros acólitos no nos habían puesto la mano 


encima más que para meternos en nuestras celdas. Hasta ahí llegaba 
su amabilidad. Las cadenas se quedaron. Nuestros collares estaban 
sujetos a un perno asegurado en la pared cerca del techo, lo que nos 
obligaba a permanecer de pie, o en mi caso de puntillas, durante la 
duración de nuestro encierro. 

Fue otra larga noche, sin comida ni agua y sin alivio del dolor 
ardiente en mis hombros y piernas. 

Había perdido la sensibilidad desde las yemas de los dedos hasta 
los codos debido a la posición de mis brazos torcidos detrás de mi 
espalda, horas antes de que Alita regresara y abriera la puerta de mi 
celda. Me desenganchó el collar del soporte de la pared, agarrando los 
grilletes alrededor de mis muñecas antes de que me desplomara en el 
suelo. 

"¿Dónde está Galen? ¿Está bien?” Desplacé mi peso en sus brazos, 
girándome para poder mirarla a los ojos. 

“Por favor, princesa”. Alita se burló y me empujó hacia la puerta 
de la celda. "No hay necesidad de fingir que no lo sabes ya. Tu 
capacidad para hablar con Galen Garra Larga a través de un vínculo 
de pareja es la única razón por la que los dos todavía están vivos". 

"Lo sabía". Miré por encima del hombro al capitán de la guardia de 
la diosa. "Galen también. Ayer no estabas engañando a nadie". 

“Crees que eres inteligente, princesa”. Alita arqueó el ceño y 
sonrió. “Veremos lo inteligente que eres antes de que acabe el día”. 

Otro grupo de guardias marchó por el pasillo hacia nosotros con 
Galen, todavía atado y encadenado, arrastrado detrás de ellos. 

"Está bien. Estamos bien. Todavía estamos vivos, ¿verdad?" Galen 
extendió la mano a través del lazo y clavó su mirada en la mía 
mientras pasaba. "La diosa quiere algo de ti, o ya estaríamos muertos". 

Alita hizo notar su presencia dentro de nuestra conexión por 
primera vez, pero estaba seguro de que había estado allí desde el 
momento en que se interpuso en nuestro camino de regreso a la ruta 
de senderismo en las Puertas del Ártico. 

"Basta". Su voz cortó como un cuchillo nuestro vínculo de 
apareamiento. "Silencio a partir de este momento. Están prisioneros en 
la casa de la Diosa Leto. Solo hablarás cuando te hablen. Con o sin tu 
precioso vínculo". 

Esperó a que el otro grupo subiera a Galen al piso de arriba, salió 
al pasillo y tiró de mis cadenas mientras me conducía de vuelta a la 
sala del trono de Leto. Nos movimos lentamente, y me pregunté si le 
estaría dando tiempo a la diosa para hablar con Galen antes de que 
llegáramos. 

Aproveché el tiempo para flexionar los dedos lo mejor que pude, 
tratando de poner en marcha algo de circulación y recuperar la 
sensibilidad en mis brazos. Mis piernas protestaron por la posición en 


la que habían estado toda la noche, pero al menos aún podía sentirlas. 

Cuando llegamos a la sala del trono, Galen ya estaba sentado en los 
escalones de la base del trono de Leto como si fuera su mascota. Le 
habían quitado las cadenas, pero de ninguna manera era libre de irse. 
Independientemente de lo que hubiera ocurrido entre la diosa y Galen, 
no tenía ninguna duda de que implicaba múltiples amenazas contra mi 
vida. 

"Ahí estás, ninfa. ¿Has venido a decir la verdad sobre la marca que 
llevas en el brazo y el bendito día de tu unión con mi esposo?" Leto 
formuló su pregunta como si yo tuviera la opción de presentarme ante 
ella. 

"Diosa Leto, ayer te dije la verdad. Estas marcas me fueron 
impuestas, al igual que su propuesta. Galen es mi compañero elegido.” 
Luché contra el impulso de gritar mi inocencia a todo pulmón y 
controlé mi tono. Actuar a la defensiva no era la forma de convencer a 
Leto de que se pusiera de mi lado. 

“Quizás. Tal vez no". Leto se pasó las manos por el regazo, alisando 
los pliegues de su vestido suelto a pesar de que ya era la imagen de la 
perfección. "Me temo que no hay nada que puedas decir que me 
convenza. Aunque admito un interés en la presencia de un vínculo 
entre tú y el Alfa”. 

"¿Qué puedo hacer para demostrarte que estoy diciendo la 
verdad?" Bajé la cabeza y me doblé por la cintura en una postura 
sumisa tanto como me lo permitían las cadenas que me ataban. "Vine 
en busca de tu ayuda y estoy a tu merced". 

"Esa puede ser la primera cosa honesta que has dicho desde que 
entraste en mi templo". Aplaudió dos veces y le ordenó a Alita que me 
quitara las cadenas. "Estás a mi merced. Los dos lo están". 

Leto se recostó en su trono y cruzó una pierna sobre la otra en un 
elegante movimiento. Golpeó con las uñas los brazos tallados del 
asiento de mármol y fingió contemplar mi destino. Todos en la sala 
sabían que era un espectáculo. Había tomado su decisión sobre lo que 
planeaba hacer conmigo mucho antes de que Galen y yo llegáramos. 

"Hoy me encuentro de buen humor, princesa. Deseas demostrar tu 
inocencia. Estoy dispuesto a permitirlo". Leto se puso de pie, su poder 
aumentaba y daba la impresión de que se cernía sobre la sala del 
trono y los acólitos reunidos en su interior. "Completarás tres pruebas. 
Tu inocencia estará determinada por tu éxito o fracaso en los desafíos 
que te proponga. Si fracasas, morirás. Tu primer juicio comienza 
ahora". 

Alita sacó su espada de la vaina y la golpeó contra su coraza 
blindada, sin dejar ninguna confusión sobre lo que implicaba la 
primera prueba. Tenía que luchar contra Alita. Y de alguna manera, 
tenía que ganar. 


Las doncellas escuderas respondieron a la llamada de su líder con 
un estruendoso ruido metálico de espadas de acero endurecido que 
chocaron con sus armaduras. 

Las manos de Galen se cerraron en puños a su lado, pero no hizo 
ningún intento de levantarse de su lugar a los pies de la diosa. Su 
mano apretada en su cabello puede haber tenido algo que ver con eso. 

Una semilla de miedo se plantó en mi mente, amenazando con 
volverse salvaje y ahogar mi última pizca de confianza. Alita era una 
guerrera experimentada, vestida y armada para la batalla. No parecía 
haber ninguna regla de enfrentamiento, lo que significaba que no me 
quedaba indefensa. 

Todavía tenía mi lobo y la capacidad de cambiar. 

Pero mis colmillos y garras eran inútiles a menos que pudiera 
acercarme a mi objetivo. Lo que significaba que tenía que pasar la 
punta de su larguísima espada. Una hazaña más fácil de decir que de 
hacer. Si lo conseguía, su armadura planteaba otro problema. Los 
duros puños de cuero cubrían sus antebrazos y hacían juego con la 
marca de las botas atadas hasta las rodillas. Una cota de malla 
adornaba su cuello y le llegaba hasta los codos, haciendo que su 
cuerpo fuera casi impenetrable. 

Todavía la estaba evaluando, buscando puntos débiles en su 
armadura y postura, cuando la línea de doncellas escuderas cambió de 
posición. Formaron un anillo, dando vueltas alrededor de mí y de 
Alita. La capitana de la guardia levantó su espada por encima de su 
cabeza y gritó un grito de guerra lo suficientemente fuerte como para 
hacer temblar las vigas e infundir miedo en los corazones de sus 
enemigos. 

Seguro que funcionó en mí. 

Alita se colocó en una postura de lucha con el brazo echado hacia 
atrás y la espada lista para abrirse paso a través de su oponente: yo. 

No había tiempo para quitarme la ropa. Llamé a mi lobo, 
aprovechando el vínculo de apareamiento con Galen para tomar 
prestada su fuerza y aumentar la velocidad de mi transformación. 
Corrió hacia adelante, rasgando mi piel y tomando el control. La ropa 
hecha jirones caía y cubría el suelo alrededor de mis patas como 
trozos de confeti en un desfile de teletipos. 

Me agaché, enroscando energía en mis patas traseras y juzgando la 
distancia y la oportunidad antes de dar el primer paso. Me aparté y 
salté a través del cuadrilátero improvisado. Alita me vio venir y ajustó 
su postura, clavando su espada para alancear a mi lobo mientras 
bajábamos. 

No hubo tiempo suficiente para ajustar el rumbo en el aire y 
esquivar la espada de Alita por completo. Mi lobo rodó hacia la 
derecha, con el filo afilado de la hoja rozando nuestro costado. Apreté 


los dientes y gruñí. El capitán de la guardia de la diosa había sacado la 
primera sangre. Mi loba cayó brevemente al suelo antes de 
enderezarse, con su pelaje blanco veteado de rojo. 

Alita volvió a su postura defensiva, lista para otro ataque. La pelea 
se estaba desarrollando tal y como me temía, con la campeona de la 
diosa manteniendo su posición y esperando a que yo atacara, 
impidiéndome entrar en el interior. Mi lobo y yo no podíamos ver una 
debilidad que explotar o cualquier otra forma de ganar ventaja. 

Y, sin embargo, no podía perder. No en la primera de las pruebas 
de la diosa. Si lo hiciera, sería la última. 

Un corte y un poco de sangre no fueron suficientes para detener a 
mi lobo. Quería volver a atacar, pero eso no funcionaría. No podíamos 
derrotar a Alita de esa manera. Nos despedazaría una rebanada de su 
espada a la vez y apenas sudaría mientras lo hacía. 

Necesitábamos hacer que se mueva, ponerla a la ofensiva para 
atacarnos. Parecía un plan sólido. Solo había un problema. No tenía ni 
idea de cómo conseguirlo. 

O cómo se suponía que debía convencer a mi lobo para que lo 
aceptara. 

La energía de Galen fluyó a través de nuestro vínculo de 
apareamiento y calmó a mi lobo. Como Alfa, sabía cómo hacer que sus 
lobos se pusieran en pie, y yo era uno de sus lobos, así como su 
compañera. Afirmó su dominio como líder de la manada sobre mi lobo 
y me ayudó a ponerla de nuevo bajo mi control en lugar de al revés. 

Gruñó en lo más profundo de nuestro pecho, pero accedió a seguir 
mi ejemplo. 

Me quedé en mi lado del ring, planté mis patas en el suelo y me 
atrincheré. Si Alita quería defender el honor de su diosa y el título de 
campeona, tendría que acudir a mí para conseguirlo, pero se mantuvo 
firme. Alita dio un paso a la derecha. Di un paso a la izquierda. 
Ninguna de las dos avanzó. 

Estábamos en un punto muerto. 

Mi lobo le sonrió, mostrando nuestros caninos, y esa burla pareció 
inclinar la balanza. Era evidente que se había cansado de esperar. 
Dejó caer su espada y corrió hacia adelante, moviéndose antes de que 
sus patas tocaran el suelo. Sabía que Alita era una loba demoníaca, 
pero no me sabía hasta ese momento de que era una loba huargo 
demoníaca. Era al menos el doble de grande que yo, y sobre el papel 
probablemente parecía que no tenía ninguna posibilidad. 

Pero mi corazón saltó de esperanza por primera vez. Mis 
posibilidades de éxito en mi primera prueba se habían multiplicado 
por diez, ya que mi tamaño más pequeño era a menudo una ventaja 
frente a otros lobos. Lobo huargo o no, sabía cómo luchar cuando mi 
oponente también estaba en cuatro patas. Mis labios se curvaron hacia 


atrás en un gruñido de dientes y mis garras estaban listas. 

Estaba debajo de su vientre cuando aterrizó, mis uñas atravesaron 
su pelaje más delgado y su piel tierna. La sangre brotó de las heridas 
de su estómago. Se deslizó por el suelo, sus patas se apresuraron a 
agarrarse al mármol resbaladizo y se estrelló contra las piernas de una 
de las doncellas escuderas que formaban el anillo a nuestro alrededor. 

Era evidente que la había conmocionado. 

Alita volvió a meter las patas debajo de ella y se levantó del suelo. 
Por el sonido de su gruñido, estaba claro que estaba viendo rojo, y no 
solo por la sangre que había derramado. Se acercó a mí de nuevo, 
pero sus movimientos eran más lentos, más pronunciados, y pude ver 
que la herida en su estómago la estaba afectando negativamente. 

Esperé hasta que vi mi oportunidad, almacenando la energía que 
necesitaba para hacer mi movimiento en mis patas traseras, y me 
abalancé. Era difícil dar en el blanco. Había estado apuntando a su 
cuello, pero conecté con su hombro. Mordí, cerré mis mandíbulas y 
clavé mis largas garras en su costado. Intentó sacudirme, pero me 
aferré como si mi vida dependiera de ello. 

Porque así era. 

Por mucho que necesitara y quisiera ganar el juicio, no quería 
matar a Alita para hacerlo. Pero la capitana tenía demasiada lucha en 
ella por su propio bien y no sabía cuándo renunciar. Necesitaba 
aprender cuándo quedarse abajo. 

Tenía que ser yo quien le enseñara. 

Alita se tiró al suelo y rodó de izquierda a derecha, todavía 
tratando de tirarme de su lado. Ella había hecho la mitad del trabajo 
por mí al llevar la pelea al suelo. Rasgué hacia abajo, clavando con 
fuerza con mis garras, y apreté la mandíbula con fuerza, 
profundizando las heridas punzantes en su hombro y echando la 
cabeza hacia atrás hasta que me llevé un pedazo de ella conmigo. 

Aulló y rodó hacia su izquierda, dejando su garganta expuesta. Ese 
fue el error que puso fin a la pelea. Me acerqué a matarla, 
mordiéndole el cuello, pero no llegué a acabar con ella. 

La sala se quedó en silencio. Todos, incluida Alita, parecían estar 
esperando que le arrancara la garganta. 

Elegí la misericordia con la esperanza de que Leto hiciera lo 
mismo. 

“¿Por qué te has detenido?” La diosa lobo demoníaca gritó desde 
su posición en el trono. “¿Quieres ceder, princesa? Porque mi 
campeona no lo hará". 

Alita se arrastró hasta el borde del cuadrilátero y se refugió a los 
pies de sus doncellas escuderas. Cambió a su forma humana y 
viceversa para curar sus heridas más rápido. 

“¿Ves?” Leto se levantó de su asiento y ordenó a su campeona que 


acabara conmigo. “La victoria estaba a tu alcance y la tiraste a la 
basura, princesa”. 

Pero la diosa lobo demoníaca había sobreestimado a la capitana de 
su guardia. 

Alita, con el pelaje cubierto de sangre pegajosa, se deslizó por el 
suelo para pararse frente a mí, bajó la cabeza y adoptó una pose 
sumisa. La capitana de la guardia, la campeona de Leto, admitía la 
derrota y rendía la pelea. 

Me moví y me paré frente a la diosa lobo demoníaca en mi forma 
humana, desnuda, expuesta y completamente vulnerable. Si decidía 
faltar a su palabra y matarme, yo estaría indefensa contra ella. 

"Parece que superaste a mi campeona". Leto bajó de su estrado y 
cruzó la sala del trono, atravesando la abertura que las doncellas 
escuderas crearon en su línea para mantenerla. Se cernía sobre su 
capitana, y estaba claro, por la expresión de desdén en sus ojos, que 
habría repercusiones por las acciones de Alita, o por la falta de ellas. 

“Parece que sí, Diosa”. Me incliné ante ella, lo suficientemente bajo 
como para dejar al descubierto mi cuello, y esperé un golpe que nunca 
llegó antes de pararme una vez más en toda mi estatura. 

Leto giró sobre sus talones, el rastro de su vestido de satén blanco 
se extendió por el suelo detrás de ella mientras caminaba de regreso a 
su trono. Se detuvo cuando llegó a Galen y se agachó para acariciarle 
la cara con las manos. Le acarició las mejillas con los pulgares y luego 
los labios antes de arrodillarse y reclamar su boca en un beso que él 
no devolvió. 

No es que la negativa de Galen pareciera molestarla. 

Mi sangre, por otro lado, subió hasta casi el punto de ebullición. 

Quita tus manos de mi compañero, quería gritarle. Pero no lo hice. 
Eso significaría una muerte segura tanto para Galen como para mí, 
estaba seguro. 

Algo de mi rabia debió de reflejarse en mi expresión, porque ella 
me sonrió antes de enfocarse de nuevo en Galen. "Mi marido ha 
reclamado a tu compañera, Alfa. Se casará con ella y la llevará a su 
cama. Será su nueva novia y amante. Tal vez sea hora de que tú y yo 
hagamos lo mismo". Le pasó la lengua por la boca, trazando la curva 
de sus labios. "Después de todo, ha pasado algún tiempo desde que 
sentí la fuerza de las manos de un hombre en mi cuerpo. No te 
preocupes, princesa, tengo un apetito voraz, pero prometo ser amable 
con él. Quedará suficiente libido de tu pareja para cuando mi marido 
se canse de ti. Sin embargo, es posible que Galen haya cambiado de 
opinión sobre su futuro juntos para entonces. Al fin y al cabo, soy una 
diosa”. 

Galen se acercó a mí a través de nuestro vínculo y me suplicó que 
no mordiera el anzuelo. Leto quería provocarme una rabia celosa. Sin 


duda con la esperanza de que la atacara, dándole la libertad de faltar 
a su palabra y ordenar mi ejecución inmediata. 

Mi lobo despotricó al ver a otra mujer poniendo las manos sobre 
nuestro compañero. Pero la observación de Galen coincidía con la 
mía. Tenía una extraña habilidad para leer a la gente y Leto no 
parecía ser una excepción, a pesar de su elevado estatus como diosa. 
Podría haber tenido cualquier número de amantes a lo largo de los 
siglos, pero eligió permanecer fiel a su esposo. Ella no quería a mi 
compañero; quería a Lupercus, el dios lobo demoníaco con el que se 
había casado. 

"Espero que estés lista para tu próximo desafío, porque este es todo 
el respiro que tendrás". Leto al menos tuvo la decencia de ordenar que 
me trajeran una muda de ropa antes de conjurar un portal y 
explicarme mi próxima tarea. 

En la superficie, la segunda prueba que me dio la diosa lobo 
demoníaca parecía más fácil que derrotar a su guerrero más fuerte. Un 
juego de objetos perdidos. Recupera la posesión más preciada de Leto, 
tomada por su esposo en uno de sus estados de ánimo vengativos y 
escondida en un lugar fuera del reino y de su alcance. 

“El segundo juicio comienza ahora” anunció, y me empujó a través 
del portal. 

Cuando salí al otro lado, me di cuenta de lo imposible que era en 
realidad. 

De alguna manera, tenía que encontrar una punta de flecha, 
formada por obsidiana, que una vez había pertenecido a su hija 
Artemisa. El pedazo roto era todo lo que quedaba de la flecha 
disparada por la Diosa de la Caza cuando creó la constelación de 
Orión. Lupercus escondió la punta de flecha en un bosque Foloi. 

Un bosque en el que me encontraba en este momento. 

El segundo desafío se sintió más como una buena persecución 
salvaje, tan difícil como la búsqueda de una aguja en un pajar. Pero no 
podía volver al templo de Leto con las manos vacías. Tenía que 
encontrar la punta de flecha. Mi vida, y la de Galen, dependían de 
ello. 


Capítulo Siete 


GALEN 

Talia se había ido de nuevo. Excepto que esta vez, no se la habían 
llevado en contra de su voluntad. La diosa lobo demoníaca había 
anunciado la segunda prueba y la había enviado a una ridícula 
búsqueda del tesoro de una preciosa punta de flecha que había 
perdido cientos de años atrás. 

Sospechaba que la diosa lobo demoníaca sabía que era una tarea 
imposible y había preparado a Talia para el fracaso. Lo cual, por 
supuesto, ella negó cuando la acusé de hacer lo mismo. 

“Galen, tus duras palabras me hieren”. Fingió angustia, llevándose 
la mano al pecho sobre el lugar donde habría estado su corazón si lo 
hubiera tenido. 

Conocía su historia, la vida que había tenido antes de adoptar una 
nueva identidad como diosa lobo demoníaca. Como madre de 
Artemisa y Apolo, dos seres importantes en la tradición de los 
hombres lobo, también fue una parte importante de nuestro mito 
cambiaforma. Pero Leto se había vuelto mezquina y cruel a lo largo de 
los siglos desde su cita con Zeus y el posterior destierro y años de 
tormento por parte de su esposa, Hera. 

Parecía que incluso el destino de los dioses no estaba exento de un 
sentido de la ironía. 

La diosa lobo demoníaca se casó con un mujeriego no muy 
diferente a su primer amante y asumió el papel de Hera como la 
amargada y cruel esposa abandonada. Estaba repitiendo el ciclo, pero 
había sido cegada por el dolor de la traición de su esposo y no podía 
verlo. 

“Camina conmigo, Galen”. Leto me tendió la mano, esperando que 
la tomara y actuara como su escolta. "Sospecho que tu compañera 
estará ausente bastante tiempo en este próximo desafío, y me gustaría 
estirar las piernas. Seguramente tú debes sentirte de la misma manera. 
Además, te ayudará a pasar el tiempo hasta que regrese la ninfa". 

Consideré señalar su parecido con las historias que había leído en 
mi juventud sobre Hera, pero me mordí la lengua ya que necesitaba 
que Leto creara otro portal para el regreso de Talia. No se sabía cómo 
reaccionaría la diosa lobo demoníaca si la comparaba con Hera, y no 
podía permitirme perder los estribos y poner en peligro el regreso 
seguro de Talia. 

Leto se impacientó y me agarró de la mano, tirando de mi asiento 
en los escalones de mármol. Me dobló el brazo a la altura del codo y 
me pasó el suyo, apoyando su mano en mi antebrazo. Como si 
estuviéramos a punto de embarcarnos en un paseo dominical. 


"Háblame de tu compañera”. Nos sacó del templo y nos llevó a un 
jardín contiguo. "Reconozco que siento curiosidad por ella. Puedo ver 
cómo su cabello rubio y su piel llamaron la atención de mi esposo, 
pero debe haber algo que no he podido ver en ella que también haya 
captado tu atención". 

"Talia es leal, a veces hasta el extremo y en detrimento propio. Le 
da a todos el beneficio de la duda, de nuevo en su propio detrimento. 
Ella...” 

"Suena ingenua". Leto se burló, deslizando su brazo del mío una 
vez que estuvimos a salvo dentro de los muros del jardín. "Incluso en 
mis primeros recuerdos no era tan inocente ni tan ingenua". 

"Ella no es de mente simple". Ya estaba harto de Leto y sus 
tonterías. "Es amable. Eres demasiado fría de corazón para notar la 
diferencia". 

"Creo que podrías parecerte más a mi esposo de lo que pensaba. 
Cegado por una cara bonita". La diosa lobo demoníaca bromeó, su voz 
y comportamiento alegres por primera vez desde que habíamos 
llegado a su templo. "O tal vez quieras a alguien que haga lo que se le 
dice". 

"Parece que estás proyectando. Talia está lejos de ser obediente", 
me reí ante la idea. "Es más mi igual que cualquier mujer con la que 
haya estado en una relación antes, y si tu esposo piensa lo contrario, 
tiene suerte de que ella no quiera tener nada que ver con él. De lo 
contrario, se llevaría una sorpresa desagradable". 

Tal vez debería enviársela entonces. Le serviría bien". Leto sonrió y 
fue fácil ver por qué Zeus y Lupercus se habían enamorado de ella 
tantos siglos atrás. 

Su estado de ánimo cambiaba con la brisa, su expresión se 
oscureció cuando sus pensamientos obviamente volvieron a Lupercus. 

Por lo general, había tres finales para cada historia de amor: el de 
él, el de ella y la verdad. Se necesitaban dos personas para hacer o 
deshacer una relación, pero Leto y Lupercus pueden haber sido la 
excepción a esa regla. Desde afuera, parecía que su amor era tóxico y 
disfuncional desde el principio. 

Pero el corazón quiere lo que el corazón quiere. 

Dudaba que hubiera alguien, mortal, lobo o demonio, que pudiera 
haber convencido a Leto de que sería más feliz con alguien que la 
amara de la manera en que ella quería ser amada. Talia y yo éramos 
prueba de ello. A pesar de todo lo que habíamos pasado, habíamos 
formado un vínculo de apareamiento y habíamos encontrado a nuestra 
otra mitad. 

El nuestro era un amor por el que valía la pena luchar. 

Y Talia seguía luchando por ello. Había atravesado el portal sola 
en busca de la ficha de Leto. Cualesquiera que fueran los peligros a los 


que se enfrentara, y yo sabía que los habría, porque la diosa lobo 
demoníaca quería castigar a Talia, tendría que enfrentarlos por su 
cuenta. 

Mi lobo se agitó, saliendo de las sombras de mi alma y arañando la 
barrera que separaba nuestras dos naturalezas. Cuanto más tiempo 
llevaba fuera, más inquieto y agitado se volvía él. 

Eso hacía que fuéramos dos. 

"¿Te estoy aburriendo?" La pregunta y el tono ácido de Leto me 
sacaron de mis pensamientos y me devolvieron al momento. "Tal vez 
encuentres a mi marido como mejor compañía. Tienen mucho en 
común. Estoy seguro de que la conversación sería entretenida". 

"No estoy interesado en tener una conversación con Lupercus. A 
menos que mis puños puedan hablar. Entonces le costará muchísimo 
conseguir que me calle”. 

Mi lobo se animó. Había querido llevar la lucha al dios lobo 
demoníaco desde que nos enteramos de que él era el que había 
marcado a Talia. Una parte de mí, una gran parte, estaba de acuerdo 
con él, pero Talia tenía un plan y yo le había prometido probar las 
cosas a su manera. 

"Enojo". Leto pellizcó una flor marchita de una planta que no 
reconocí, examinó los bordes dorados de la flor de naranja marchita y 
la arrojó al suelo. "Esa es una emoción con la que estoy bastante 
familiarizada. Anhelo sentir otras cosas. Ha pasado tanto tiempo desde 
que sentí felicidad. Incluso daría la bienvenida a un ataque de 
melancolía como un respiro del odio que se ha instalado en la fibra 
misma de mi ser. Creo que este era el verdadero castigo que Hera 
pretendía para mí". 

No estaba seguro de lo que esperaba que dijera, si es que quería 
que dijera algo, así que no dije nada y me limité a escuchar mientras 
ella revivía tragedias pasadas. 

Casi sentí lástima por ella. Casi. Pero entonces pensé en los 
demonios que había desatado sobre los descendientes de la manada de 
Deofol y las ciudades de todo el país. Cuando recordé a todos los 
hombres lobo inocentes, brujas y personas comunes que murieron solo 
porque Leto tenía el corazón roto, no pude encontrar una pizca de 
lástima por ella. 

"¿Es así como justificas todo esto?" pregunté, cansado de complacer 
su historia de lástima. No pude contener más mi lengua. "Los 
demonios que enviaste a hacer tu trabajo sucio. La destrucción. La 
muerte. ¿Tienes idea de lo que han estado haciendo mientras te has 
sentado y te has lamentado?" 

"¿Estás en desacuerdo con la forma en que gobierno mi dominio?" 
Leto levantó la mano, curvó los dedos hacia adentro y los apretó en un 
puño frente a mi cara. 


El poder de la diosa lobo demoníaca aumentaba con su 
temperamento. Tenía la sensación de que estaba a punto de conocer 
de primera mano cómo se llamaba y quién caía exactamente bajo su 
dominio. Los lobos, y eso incluía a los hombres lobo, estaban a sus 
órdenes. 

Y así lo hizo, arrancando a mi lobo de los rincones oscuros de mi 
mente y obligándolo a salir a la superficie. Ella provocó mi 
transformación, de la misma manera que un Alfa podría hacerlo con 
los miembros de su manada. En lugar de acortar el tiempo o aliviar el 
dolor del cambio, alargó el proceso agonizante, asegurándose de que 
sintiera cada grieta y tirón de carne y hueso. 

Me desplomé a sus pies, con el pelaje manchado de sangre y sudor, 
y la lengua colgando de un lado de la boca mientras jadeaba. Me dolía 
todo, desde la nariz hasta la cola. Hasta me dolían los caninos. Eso fue 
peor que mi primer cambio. Y los primeros cambios siempre son 
agonizantes. 

“¿Estabas diciendo?” Leto se arrodilló frente a mí, agarró el hocico 
de mi lobo y me obligó a mirarla a los ojos. Ladeó la cabeza hacia un 
lado, escuchando mis gemidos y gemidos por el dolor que aún me 
quemaba las terminaciones nerviosas. "Soy Leto, diosa de los 
demonios... y lobos. Esto no es más que una muestra de lo que soy 
capaz de hacer. Eres un lobo, lo que hace que tú y tu supuesto 
compañera sean míos para hacer con ustedes lo que me plazca”. 

Ella soltó su control físico sobre mí, pero mantuvo un estricto 
control sobre lo metafísico que controlaba el cambio y decidía qué 
naturaleza —animal u hombre— estaba a cargo de nuestro cuerpo. 

"Vamos a ver qué tan bien obedeces". Leto chasqueó los dedos y mi 
lobo saltó para ponerse en pie, poniéndose de pie y poniéndose a su 
lado. Cuando ella se movía, nosotros nos movíamos, y no había nada 
que ni mi lobo ni mi lado humano pudieran hacer al respecto. "Creo 
que prefiero tu compañía de esta manera". 

Mi lobo la siguió por el jardín y obedeció sus órdenes de sentarse, 
quedarse quieto y seguir, pero no le gustó. A mí tampoco. 

Si esta era la forma en que trataba a sus súbditos, entonces no era 
apta para gobernar. Habíamos acudido a ella en busca de ayuda en 
nuestra lucha contra Lupercus, el dios lobo demoníaco, pero ella era 
tan desconsiderada y cruel como él. 

Mi lobo y yo intentamos liberarnos de las garras de Leto, pero ella 
bombeó más de su energía a través de nuestros cuerpos, aplastándonos 
bajo el peso de su poder. Alcanzamos nuestro vínculo con la manada, 
pero ella sintió el alcance e instantáneamente cortó la conexión. Ahora 
no tenía forma de llegar a ellos, de hacerles saber dónde estaba y de 
que su Alfa seguía vivo, o de aprovechar el poder de la manada. 

El vínculo de apareamiento con Talia seguía ahí y funcionaba. 


Sentí su energía al final de la cuerda que nos conectaba, pero no podía 
alcanzarla. No sin distraerla y ponerla en riesgo de las pruebas de la 
diosa. No haría nada que pusiera en peligro su seguridad o su 
capacidad para ganar el desafío. 

Por mucho que despreciara a Leto y odiara admitir que 
necesitábamos su ayuda, la dolorosa verdad era que la necesitábamos. 
No podíamos vencer a todos los demonios que tenía a su disposición, 
así como a su esposo, por nuestra cuenta. Ya lo habíamos intentado y 
no funcionó. Necesitábamos su ayuda para ganar la batalla que 
teníamos por delante en casa. 

También estaba el pequeño problema de cómo salir del templo de 
Leto con vida. 

Talia tenía que triunfar. Tenía que encontrar el tesoro de la diosa, 
pasar a la tercera prueba y terminar esto de una vez por todas. 

Yo no sería la razón por la que ella fracasara, y mi lobo tampoco. 

Caminamos junto a la diosa lobo demoníaca, serpenteando por un 
camino de grava a través de su jardín hasta un pequeño huerto lleno 
de árboles frutales, arbustos de bayas y una colmena. Mientras tanto, 
luchamos contra nuestro instinto Alfa para luchar por nuestra 
independencia. 

Mi lobo y yo estábamos acostumbrados a liderar, no a seguir. 
Incluso bajo el reinado de mi padre, ocupábamos una posición de 
autoridad antes de asumir la responsabilidad de la manada. La 
sumisión iba en contra de nuestra propia naturaleza, pero por el bien 
de Talia obedecimos las órdenes de la diosa. 

"Me pregunto cómo le irá a tu compañera en Foloi. Los centauros 
solían vagar entre esos robles hasta que el hombre invadió su 
territorio y casi los aniquiló. Aunque ha llegado a mis oídos que el 
último rebaño que queda ha vuelto a crecer en número". 

Leto se agachó y pasó la palma de su mano por la parte superior de 
nuestra cabeza y nos rascó detrás de las orejas, tratándonos como a 
una mascota doméstica. 

"Nunca les gustaron mucho los lobos. Espero que no se cruce con 
uno. Sería una lástima que le pasara algo a ella o al bebé". 

¿Bebé? ¿Talia estaba embarazada o Leto estaba jodiendo conmigo? 
Talia no había dicho nada, pero podría haber sido demasiado 
temprano en el embarazo para que ella lo supiera. Era posible que no 
se diera cuenta de que estaba embarazada. Si lo estaba. 

¿Realmente Talia y yo íbamos a ser padres? Si era así, eso era solo 
una prueba más de que ella era mi verdadera compañera. No había 
forma de que nadie, ni siquiera un maldito dios lobo demonio, pudiera 
negar nuestro vínculo. 

Pero, ¿qué pasaría si algo le sucediera al bebé? Talia nunca se lo 
perdonaría. Si conociera a mi pareja, ella se sacrificaría para proteger 


a nuestro hijo por nacer. 

Algo muy dentro de mí intuyó que la diosa decía la verdad. Iba a 
ser padre. Padre. Apenas podía creerlo. Lo único que quería era hacer 
de Talia mi compañera y formar una familia juntos, y había estado 
haciendo planes para nuestro futuro casi desde el momento en que la 
conocí. 

Aun así, nunca esperé que sucediera tan pronto, o en medio de la 
pesadilla en la que nos encontrábamos. Nunca hay un momento 
perfecto, pero nuestra situación no era la ideal. ¿Qué haría Lupercus si 
se enterara de que Talia no solo había perdido su virginidad, sino que 
llevaba a mi hijo dentro de ella? 

Era poco probable que cambiara de opinión. 

Había puesto sus ojos en Talia y había pasado por un montón de 
problemas no solo para reclamarla, sino también para llevarla a su 
templo, dondequiera que estuviera. Todavía no habíamos encontrado 
su ubicación. Valerie se apresuró a dar información que nos llevó a la 
diosa, pero ¿su dios? No tanto. 

En algún momento habían abandonado la adoración a Leto. Lo que 
puede haber sido otro punto de discordia entre ella y su esposo. Él 
recibía todos los elogios, el amor y la devoción de los seguidores que 
una vez habían compartido, mientras que ella se había quedado sin 
nada. Ni siquiera los restos del afecto de los lobos demoníacos. 

No podía arreglar los problemas de Leto. Demonios, ni siquiera 
podría arreglar el mío sin su ayuda. Toda la situación era un puto 
desastre. 

Sin embargo, de alguna manera, contra todo pronóstico, Talia y yo 
habíamos logrado crear vida. 

Deseaba que mi padre estuviera vivo para escuchar la noticia de 
que la manada de Garras Largas tendría un nuevo heredero o heredera 
al trono. Que se convertiría en abuelo. Habría estado muy emocionado 
con la noticia. A él, como a mí, no le importaba si el niño era un niño 
o una niña. Nunca había habido una mujer Alfa en la historia de 
nuestra manada, pero había una primera vez para todo. 

Mi corazón latía con fuerza, hinchándose de orgullo. Por supuesto, 
aún no lo había confirmado con Talia, pero de alguna manera sabía 
que Leto decía la verdad. 

Puede que haya dejado escapar el embarazo de Talia, pero 
sospechaba que lo había hecho para infundir miedo, para empujar a 
mi lobo alfa al límite con la esperanza de que yo hiciera algo 
precipitado, algo estúpido que hiciera que Talia perdiera. 

No importaba de quién, ni cómo me había enterado. Iba a ser 
papá. Mi fuerte y hermosa compañera me había dado el regalo más 
grande que alguien podría dar. 

Si Talia diera a luz a una niña, crecería para ser como su madre. 


No sería una cara bonita más. Nuestra hija tendría la fuerza, la 
sabiduría y la paciencia para liderar, al igual que su madre. 

Por supuesto, si nuestro bebé fuera un niño, seguiría los pasos de 
su padre. Lo mismo que yo había seguido en el mío y mi padre en el 
suyo. Todo el camino hasta el primer Garra Larga y la fundación de 
nuestra manada. 

Es decir, suponiendo que todos sobreviviéramos. 

Yo no era de los que asumían cualquier cosa. No en estos tiempos 
inciertos. El viejo adagio de hacer suposiciones a menudo resultó ser 
cierto. Por lo tanto, preferí tratar con hechos. Algo que nos faltaba 
desde el inicio de toda esta situación que comenzó con los ataques 
aleatorios de demonios. 

Habíamos estado en la oscuridad desde que los demonios llegaron 
por primera vez a nuestro lado de la barrera entre el mundo del dios y 
la diosa, y el nuestro. 

Ya era hora de que encendiéramos una luz en la oscuridad 
resultante y pateáramos el trasero de algún demonio. 

Empezando por Leto. 


Capítulo Octavo 


TALIA 

Buscar una antigua punta de flecha de obsidiana en un denso 
bosque de viejos robles no era tarea fácil. La adición de los centauros 
y las dríadas que llamaban hogar a la zona boscosa lo hacía casi 
imposible. Los centauros, en particular, odiaban a los lobos. Todos los 
lobos, incluso los mestizos, como los cambiaformas. 

Lo había descubierto bastante rápido, cuando salí a un claro y me 
encontré con un centauro que pasaba por accidente. 

Su grito de rabia mientras cargaba contra mí y murmuraba 
maldiciones sobre la maldad de las criaturas de doble naturaleza, no 
dejaba lugar a dudas de que me mataría si me atrapaba. Como lo haría 
cualquier centauro, deduje de sus palabras mientras huía. 

Habría señalado la ironía de eso, dadas sus propias naturalezas 
duales, si hubiera pensado que se detendría y escucharía antes de 
tratar de librar a su bosque de mí. 

Escapar y evitar a otras criaturas del bosque me había frenado. 
Pasé más tiempo escondiéndome de ellos que buscando la maldita 
punta de flecha. Al paso que iba, me vería obligada a renunciar al 
desafío. 

Leto no había fijado un límite de tiempo para el segundo intento, 
pero yo dudaba seriamente de que fuera infinito. Ella pondría fin a mi 
búsqueda y haría una declaración de que había perdido el desafío. 

Y mi vida. 

No tenía sentido que la diosa lobo demoníaca me culpara por las 
fechorías de su esposo. Pero nada de nuestra situación tenía sentido. 
Especialmente el enamoramiento del dios lobo demonio conmigo, o el 
pacto entre él y la manada de Deofol. 

Su relación me parecía terriblemente unilateral. Él tenía la elección 
de sus mujeres, ¿y ellas obtenían qué a cambio? ¿Territorio en Alaska? 
Supuse que era por los derechos petroleros y el dinero y el poder que 
lo acompañaban. 

Porque seguro que no podría haber sido por el clima. 

Si mis cálculos eran correctos, había pasado la mayor parte de 
media hora agazapada detrás de un montón de musgo en 
descomposición y madera cubierta de hongos. Tenía las piernas 
acalambradas. Si mi escondite era descubierto por un centauro o una 
dríade, los nudos en mis piernas me impedían correr antes de que 
cualquiera de ellos pudiera hacerlo. 

Otra manada de centauros pasó al galope. Una vez que el último 
de ellos despejó mi línea de visión, tomé la decisión de salir de mi 
escondite y continuar mi búsqueda de la punta de flecha perdida. 


Apreté la mano contra el suelo, comprobando si había alguna 
vibración de los cascos atronadores en la distancia, y cuando no sentí 
ninguna vibración, salí corriendo de detrás de la pila de ramas de 
árboles podridas. 

Atravesé un claro del bosque hasta llegar a otro grupo de árboles y 
corrí para esconderme detrás del grueso tronco. Hasta ahora, bien. 
Había tenido la suerte de evitar que me capturaran, había una primera 
vez para todo. 

Ojalá esa suerte hubiera continuado. Pero, por supuesto, no fue así. 

Una dríade cayó de su percha en una bifurcación en las ramas 
sobre mí. Había estado tan callada y quieta, su color natural era el 
camuflaje perfecto para desaparecer en el dosel frondoso, que no 
había sentido su presencia. Incluso olía a bosque, lo que la hacía 
indetectable para mis sentidos agudizados. La dríade me pilló 
desprevenido y me puso en desventaja. 

“¿Qué tiene que hacer un lobo en Foloi?” Empuñó una pequeña 
hoja, apuntó a mi cara y se preparó para lanzar el cuchillo. "Los lobos 
están prohibidos en este bosque". 

“Leto me envió a...” 

"¿La diosa lobo demoníaca?" La dríade se burló, una risa amarga 
burbujeando desde un lugar de oscuridad dentro de ella. "Llevar el 
estandarte de Leto no te hará ganar ningún favor aquí, lobo." 

"Ella no es una aliada mía". Al menos no todavía. Todavía 
necesitaba su ayuda, pero la dríade no necesitaba saberlo. Levanté las 
manos en el aire, con las palmas hacia afuera, en un gesto 
apaciguador. "Leto me envió aquí como parte de una serie de juicios 
para demostrar mi inocencia. Tengo que encontrar la punta de flecha 
de obsidiana de Artemisa. Si no la encuentro y la llevo de vuelta a su 
templo antes de que termine el desafío, ella acabará conmigo. Sin 
embargo, empiezo a pensar que ella podría haberme enviado aquí 
para que tú lo hicieras por ella. 

"Nadie aquí cumplirá las órdenes de Leto". La dríade bajó el brazo 
y deslizó el cuchillo en una pequeña funda atada a la parte superior de 
su muslo. "Si la diosa lobo demoníaca te quiere muerta, entonces 
puedes tener un pasaje seguro para completar tu desafío. Encuentra la 
punta de flecha de Artemis y sal de Foloi antes de que se ponga el sol 
o te verás obligada a quedarte en el bosque". 

Para siempre. 

No lo había dicho en voz alta, pero siempre estaba implícito. Más 
amenazas. Más promesas. No importaba lo que hiciera, la amenaza de 
muerte se cernía sobre mí. 

“Supongo que no sabes dónde está”. Miré alrededor del bosque, sin 
saber a qué me rodeaba ni en qué dirección continuar mi búsqueda. 
“¿0 tal vez podrías orientarme? Ya sabes, ¿una pista o algo así?” 


El tiempo se movía a un ritmo diferente en el mítico bosque que en 
casa. Tonos de arcoíris de rosa frambuesa, naranja y amarillo limón 
rayaban el cielo. El sol ya se estaba poniendo. Se me acababa el 
tiempo y mi juicio apenas había comenzado. 

La dríade cruzó los brazos sobre su pecho, aplastando las hojas de 
color verde brillante y las suaves flores de cornejo rosado que 
formaban el corpiño de su vestido suelto, y ladeó la cabeza hacia un 
lado mientras me evaluaba. Parecía estar contemplando mi pregunta, 
como si tuviera información pero no estuviera segura de si debía 
compartirla. 

"¿Una victoria para ti sería una pérdida sustancial para la diosa 
lobo demoníaca?" La dríade reflexionó sobre ello durante uno o dos 
minutos más después de que yo asentí. Frunció la nariz e hizo una 
mueca como si hubiera captado un olor acre en el aire. "Y mantendrá 
el bosque libre de criaturas nacidas en sus dominios". 

"Cuanto menos tiempo pase buscando la punta de flecha, menos 
tiempo paso en tu bosque". Junté las manos y reprimí mi afán de que 
ella me ayudara, de que alguien ayudara. 

Me preocupaba que si se daba cuenta de la bendición que sería su 
ayuda para mí, podría exigir algo a cambio. Mi plato estaba lleno a 
rebosar. No podía acumular una deuda pendiente con una criatura 
mítica por encima de todo lo demás. 

Librar al bosque de un lobo demoníaco parecía ser el verdadero 
factor motivador de su decisión. Cualquier dolor y sufrimiento que le 
causara a Leto sería una ventaja. 

"Artemisa solía cazar en estos bosques. Ella y Orión pasaron 
muchas noches juntos bajo las estrellas. Es decir, antes de que ella lo 
matara”. La dríade relajó su postura y me hizo señas para que la 
siguiera. "La punta de flecha que atravesó su corazón es la misma que 
buscas". 

Fruncí la nariz mientras ella me guiaba a través del bosque, 
tejiendo un camino a través de los árboles hasta una pequeña cañada 
que se abría a un pasto más grande en el lado izquierdo. ¿Por qué Leto 
querría mantener una cosa tan horrible a su lado? 

"Los ancianos dicen que no había nada especial en las flechas en el 
carcaj de Artemisa. Era la diosa de la caza y su habilidad era más que 
suficiente. La punta de flecha se convirtió en vidrio ennegrecido 
cuando la sacó del pecho de Orión. Dicen que la enterró aquí, con su 
amor por él". 

“¿Aquí?” Mi mirada se posó en nuestros pies y en el lugar de la 
hierba que nos llegaba hasta los tobillos donde estábamos parados. 
“¿Como, literalmente, aquí o aquí, como aquí cerca?” 

Por el resplandor puntiagudo de la dríade, supuse que no vería una 
"x" marcando el lugar en la cañada donde Artemisa había enterrado la 


punta de flecha. Si hubiera enterrado la punta de flecha. 

Leto lo había hecho sonar como si alguna vez hubiera estado en su 
poder y que en algún momento, a lo largo de los años, lo había 
perdido. Por supuesto, parecía que los años no habían sido amables 
con la diosa lobo demoníaca y estaba un poco loca. 

No tenía nada que perder cavando en el campo, excepto tiempo. 
Desafortunadamente para mí, el tiempo era lo único que no tenía. 

Por alguna razón, probablemente porque no parecía una lunática 
furiosa y celosa, creí más en la historia de la dríada de la flecha que 
en la de Leto. 

Cerré los ojos, imaginé el pasto en mi mente y me concentré en la 
punta de flecha. Si fuera yo y estuviera en los zapatos de Artemisa, y 
hubiera sido mi flecha la que hubiera matado a Galen, ¿dónde la 
enterraría? 

La respuesta me golpeó como un relámpago. Incliné la cabeza 
hacia atrás, miré hacia el cielo de color pastel e hice todo lo posible 
por calcular con precisión la posición de la constelación de Orión. 
Cuando me sentí segura de que había llegado al lugar correcto, salí al 
pasto y arranqué la hierba del suelo, con raíces y todo. 

Me desnudé, llamé a mi lobo y dejé que el cambio me atravesara. 
La excavación fue mucho más rápida con patas y un montón de garras. 
Mi lobo y yo rasgamos la tierra, ensanchando y profundizando el 
agujero hasta que encontramos lo que buscábamos. 

La punta de flecha negra, con su superficie de espejo y sus bordes 
afilados como navajas, sobresalía del fondo del agujero que había 
cavado. 

No podía creer que realmente hubiera encontrado la punta de 
flecha. Había sido una conjetura, pero una conjetura, al fin y al cabo, 
y una gran parte de mí no esperaba que valiera la pena. Pensé que 
habría estado cavando mucho después de la puesta del sol y que había 
quedado atrapada en el bosque para siempre. 

"El sol casi se ha ido. Coge tu premio y vete, lobo”. La dríade 
parecía igualmente complacida. Sin duda porque significaba que no 
quedaría atrapado en el bosque. 

Metí el hocico en el agujero, saqué la punta de flecha de su 
escondite y me la metí en la boca, teniendo cuidado de no cortarme el 
interior de las mejillas con los bordes afilados. Sin molestarme en 
perder el tiempo volviendo a mi forma mortal, le di las gracias a la 
dríade y salí corriendo del campo, de vuelta por donde habíamos 
llegado a través del bosque hasta el portal que Leto había creado. 

La punta de flecha funcionó como una llave y activó el portal, 
abriéndolo lo suficiente como para que yo pudiera pasar. Mi lobo 
luchó con la magia que trabajaba para transportarnos de un lugar a 
otro. Le parecía salvaje y peligroso, una incógnita. Luchamos contra el 


impulso de correr en la dirección opuesta a la atracción del portal de 
Leto y volvimos a entrar en la sala del trono de su templo. 

Tengo que admitir que una parte de mí disfrutó de la expresión de 
sorpresa en los rostros de todos mientras caminaba por el piso de 
mármol, subía los escalones del estrado hasta la base del trono y 
escupía la punta de flecha a los pies de Leto. 

Galen estaba en forma de lobo. Cruzó el estrado desde su posición 
sentado en el suelo frente a Leto y me dio un codazo con el hocico. Me 
lamió la cara antes de caminar en círculo a mi alrededor para 
examinarme en busca de heridas. 

Sentí su alivio a través de nuestro vínculo de pareja cuando 
completó su revisión y confirmó por sí mismo que estaba bien. 

"Estaba muy preocupado". Las emociones de Galen, toda la 
ansiedad y el miedo que había sentido con respecto a mi bienestar, 
combinados con el amor que sentía por mí, abrieron el vínculo de par 
en par. 

La fuerza me abrumó y me hizo retroceder un paso, pero a pesar 
de eso, le di la bienvenida a la embestida emocional. Volví con mi 
compañero, y eso hizo que todo saliera bien. 

"Yo también me alegro de verte". Le lamí el hocico y le acaricié el 
cuello, hurgando en su pelaje y aspirando su olor. 

Nos acurrucamos uno al lado del otro, dando mi espalda a su 
frente al pie de las escaleras, y esperamos la confirmación de Leto de 
que había encontrado la punta de flecha correcta y completado la 
prueba. 

Reprimí el miedo y la desconfianza de cualquiera que no estuviera 
fuera de la manada de Garras Largas y escuché cómo Leto volvía a 
contar la historia de la traición de su hijo a su hermana, engañándola 
para que matara a su amante. La versión de la diosa lobo demoníaca 
era similar a la de la dríade, si mo un poco más triste. 
Independientemente de lo que sintiera por los dioses que le habían 
hecho daño, por su marido o por los lobos bajo sus dominios, amaba a 
sus hijos. 

Su gratitud por tener la punta de flecha se sentía genuina. Todavía 
era difícil reconciliar a una madre amorosa con la fría y terrible diosa 
que nos miraba. No había emitido precisamente vibraciones 
maternales. Aun así, esperaba contra toda esperanza que ella 
extendiera su agradecimiento cancelando el próximo juicio. 

Esas esperanzas se desvanecieron cuando Leto ordenó que me 
preparara para el tercer y último desafío al amanecer. 

Al menos me estaba dando espacio para un respiro entre la 
segunda y la tercera prueba. Sus acólitos entraron con leña para un 
pequeño fuego, manojos de hierbas recién cortadas que no pude 
identificar y una tetera de metal negro. Una de ellas se dedicó a apilar 


la leña para el fuego, mientras otra preparaba las hierbas y una tercera 
cargaba la tetera para llenarla con el agua del arroyo que corría por su 
jardín. 

"Necesitas descansar un poco esta noche". La voz de Galen acarició 
mi mente de la misma manera que sus manos habrían acariciado mi 
cuerpo si estuviéramos solos. 

"No estoy cansada". El descanso era lo último en lo que pensaba 
cuando estaba tan cerca de Galen. Era adicta a su tacto, a él, y lo 
anhelaba de la misma manera que un yonqui anhelaba su próxima 
dosis. La mirada en sus ojos decía que sentía lo mismo. 

La frustración burbujeaba entre nosotros, fluyendo a través de 
ambos extremos del vínculo por nuestra incapacidad para hacer algo 
al respecto. 

"Talia, hay algo que necesitas saber". Su mirada se dirigió a los 
devotos de la diosa lobo demoníaca. "Y necesitas escucharlo antes de 
comenzar el próximo desafío". 

Su repentino cambio de humor era preocupante. Seguí su línea de 
visión hasta las mujeres que trabajaban junto al fuego. Lo que fuera 
que sucediera mientras yo estaba en Foloi obviamente había puesto en 
marcha su naturaleza sobreprotectora. 

“Te vas a enfermar de preocupación, Galen. Solo dime qué es". Mi 
ritmo cardíaco aumentó. El nerviosismo que proyectaba a través del 
vínculo comenzó a contagiarme. 

"Mientras buscabas la punta de flecha, Leto me dijo..." Se concentró 
en los devotos y en cualquier brebaje que estuvieran preparando. 

"Leto te dijo..." Le insistí y le di un suave empujón en el costado 
con la nariz. 

"Ella dijo que estás embarazada. De unas semanas. Todavía en el 
primer trimestre". La emoción se mezcló con la mezcla de nerviosismo 
que emitió a través de nuestra conexión. 

Lo que contribuyó en gran medida a aliviar el temor de que sus 
nervios se debieran a una reacción negativa a la noticia de Leto. No 
debería haber dudado de él, aunque fuera brevemente. Galen deseaba 
una familia tanto como yo. 

“Eso pensaba”. Mis patas delanteras se curvaron hacia mi vientre 
por instinto. Todavía no había signos físicos, pero no pasaría mucho 
tiempo antes de que se me hinchara el estómago. “Bueno, eso 
esperaba, de todos modos”. 

“¿Por qué no dijiste nada?” La lengua de Galen salió de su boca, su 
alegría resonó a través del vínculo. 

Me imaginé la curva de sus labios, la forma en que su boca se 
volvía hacia arriba en la comisura izquierda y producía un hoyuelo en 
su mejilla, y no podía esperar para continuar esta discusión con él en 
nuestras formas humanas. Nuestros lobos se regocijaron y se 


acurrucaron más juntos. Su orgullo y felicidad por el crecimiento de 
su manada se sentían maravillosos, pero yo era codicioso y quería 
más. Quería que los dedos de Galen se extendieran y la mano 
descansara sobre mi vientre mientras compartíamos la alegría de saber 
que habíamos creado la vida. 

"Fue mientras estaba atrapada en la cueva con Darius. Cuando 
nuestro vínculo todavía no funcionaba, sentí algo más, otra energía. 
Era débil. Se sentía como tú, pero no eras tú. Había pedazos de mí allí 
también. Entonces, pensé que había una posibilidad, pero..." 

"Pero con todo lo que estaba pasando, tenías miedo de que si 
estabas embarazada y Lupercus se enteraba, él podría hacer algo para 
lastimar al bebé o usar a nuestro hijo como ventaja para manipularte". 
Galen dio voz a los temores que se filtraban por los rincones oscuros 
de mi mente. "Pensé lo mismo cuando Leto me lo dijo, pero no voy a 
dejar que ninguno de los dos arruine esto. Vamos a tener un bebé, 
Talia. Un pedazo de mí y de ti allá afuera en el mundo. Un futuro para 
la manada de Garras Largas". 

No estaba segura de lo que había hecho para merecer tener a Galen 
como mi compañero, pero planeaba dar gracias al universo todos los 
días por haberlo traído a mi vida. 

Cualquier idea de rendirme o renunciar fue borrada de mi mente 
en el momento en que Galen confirmó mis sospechas sobre nuestro 
bebé. Si las cosas no iban como habíamos planeado, habría 
considerado negociar con Leto y Lupercus para mantener a salvo a mi 
compañero. 

Pero la vida que creamos juntos, nuestro futuro, significaba que no 
habría negociaciones. Quería una familia y haría lo que fuera 
necesario para mantener a Galen y a nuestro bebé a salvo. 


Capítulo Nueve 


GALEN 

Talia y yo pasamos la noche en nuestras formas de lobo dentro del 
templo de Leto, acurrucados juntos en la base de las escaleras que 
conducían a su trono. Era un paso más allá de estar encadenados por 
separado en las mazmorras, al menos. Quería tenerla en mis brazos, 
pero decidimos que hasta que pudiéramos llevarla de vuelta a casa 
con acceso a atención médica para ella y el bebé, sería mejor si 
limitaba sus cambios. 

Ninguno de los dos tenía experiencia personal con la atención 
prenatal, y aunque la magia de la manada infundida en nuestro ADN 
controlaba nuestras transformaciones, el cambio era tanto una 
experiencia física como mágica. Las manipulaciones y el 
reordenamiento de los músculos, la piel y los huesos se aplicaban a 
nuestro bebé en desarrollo tanto como a nosotros dos. 

Sabíamos que se podía hacer, ya que otras mujeres de la manada 
habían cambiado durante el embarazo, pero no sabíamos si cada 
cambio dañaría al bebé o cuáles podrían ser los efectos a largo plazo 
de demasiados turnos. 

Por lo tanto, Talia solo cambiaría si tenía que hacerlo. Y mi lobo y 
yo queríamos hacerle compañía en nuestra forma de lobo. 

No había ventanas al exterior que indicaran la noche o el día, pero 
mi reloj interior me decía cuándo era de mañana. Me desenrollé por 
detrás de Talia y estiré las piernas. Hacía mucho tiempo que no 
pasaba tantas horas seguidas e incluso dormía toda la noche como un 
lobo, pero le prometí a Talia que intentaría mantener el mismo 
horario y rotación que sus cambios siempre que fuera posible. 

Mi lobo ciertamente no se había quejado. 

El fuego había pasado de ser una pequeña fogata a un lecho de 
brasas humeantes. El vapor salía del cuello de la tetera que colgaba de 
un marco colocado sobre el pozo de fuego, pero no había nadie que 
cuidara el brebaje que se había estado cocinando sobre las llamas. 

Leto y sus acólitos habían desaparecido en algún momento de la 
madrugada. 

Usé mi nariz para empujar a Talia en sus costillas para despertarla. 
Los dos estábamos agotados, pero ella necesitaba el descanso más que 
yo. Aun así, por mucho que odiara despertarla, había que hacerlo. 
Teníamos que ver si podíamos averiguar quién, además de la diosa 
lobo demoníaca, querría hacernos daño. 

Era una posibilidad remota que alguien se diera cuenta de la diosa 
lobo demoníaca o de sus devotos, pero con un bebé en camino, Talia y 
yo no nos arriesgaríamos. Si de alguna manera nos alejábamos de Leto 


con nuestras vidas, necesitábamos estar listos para nuestros otros 
enemigos. La lista era más larga de lo que me hubiera gustado. Había 
muchos lobos en las manadas de Northwood y Deofol que querían que 
Talia muriera. Necesitábamos cuidarnos las espaldas, nos quedáramos 
o no aquí con la diosa. 

Poco después de haber compilado nuestra lista de posibles 
sospechosos, Talia se acostó y volvió a dormirse. Mientras lo hacía, 
una de las devotas de Leto entró en el templo y se acercó al anillo de 
fuego, atendiendo la tetera. La sacó del marco y vertió el contenido 
caliente en una pequeña taza de barro. 

Sospechaba que la diosa lobo demoníaca disfrutaría de nuestro 
sufrimiento y querría estar allí para experimentarlo por sí misma, pero 
todavía estaba desaparecida en acción cuando la devota llevó la taza 
de arcilla, la colocó frente a Talia y trató de despertar a mi 
compañera. 

Talia se movió. El devoto tuvo éxito en su tercer intento, pero 
obtuvo más de lo que esperaba. Talia se levantó, tiró a la acólita al 
suelo e inmovilizó a la mujer debajo de ella. 

"La diosa Leto me envió con órdenes específicas para que bebieras 
una taza del té que preparamos mis hermanas y yo". Se acurrucó bajo 
las grandes patas de Talia y señaló la loza a sus pies. Hizo la mímica 
de tomar un trago y pude ver que le temblaba la mano. "Por favor, 
princesa, no me mates". 

La reacción de la acólita decía mucho sobre la forma en que Leto 
gobernaba sus dominios y trataba a quienes la adoraban. Parecía que 
la diosa lobo demoníaca era cruel ya sea que la apoyaras o no. 

No es que su crueldad hubiera sido una sorpresa. No trataba de 
ocultar ese lado de su naturaleza. 

Talia apartó la taza con la pata y se sentó sobre sus ancas, usando 
el peso de su cuerpo para mantener a la mujer en su lugar. A través 
del vínculo, sentí que Talia esperaba que la acólita le diera una razón 
para atacar. 

Pero la mujer debe haber aprendido su lugar en el orden jerárquico 
de la manera más difícil porque permaneció quieta, claramente 
tratando de no provocar a Talia. 

Estaban en un punto muerto, sin que ninguno de los dos hiciera un 
movimiento para empujar al otro a una pelea. 

Nunca querría ver una mirada de miedo en los ojos de ningún lobo 
de mi manada como la de la mujer inmovilizada debajo de Talia. No 
era así como yo dirigía mi manada, y mi padre tampoco. 

Los ojos de Talia se habían abierto a una forma de vida diferente 
cuando se unió a la manada de Garra Larga. Había sido criada bajo el 
mando de un Alfa que mantenía un control estrangulador sobre sus 
lobos y gobernaba con mano de hierro para beneficio personal y no 


pensando en el bienestar de su manada. Un Alfa que había matado a 
su padre a sangre fría y la había expulsado sin culpa suya. 

Pero ese no era el propósito de un Alfa. Un Alfa debe ser un líder, 
no un dictador. 

Por lo que había visto, Leto y el Alfa de Northwood tenían mucho 
en común. Como hizo con el líder de la manada de Deofol. Demonios, 
puede que no quisiera admitirlo, ya que él era leal a su marido, pero 
tenía mucho en común con Bjorn. 

"Princesa, por favor. El té es para el juicio final". El acólito suplicó 
clemencia y a Talia que la dejara ir. "No estoy aquí para hacerte daño. 
Solo estoy sirviendo el té, como me dijeron que hiciera". 

Talia gruñó, el sonido bajo y ominoso. Me acerqué a ella a través 
de nuestro vínculo, para calmarla y calmar a su lobo agitado. "Talia. 
Está bien, cariño. Ella no te va a lastimar ni a ti ni al bebé". 

"El té podría tener veneno". gruñó Talia, con los pelos de punta. 

Estaba claramente más asustadiza de lo habitual, lo que 
probablemente tenía que ver con el hecho de que estaba embarazada 
de nuestro bebé. La protección de sus hijos estaba incorporada en la 
naturaleza de una loba hembra. Talia y su lobo harían lo que 
consideraran necesario para mantenerse a salvo a sí misma y a nuestro 
hijo por nacer. 

Pero en este momento, la situación necesitaba ser desactivada. Me 
acerqué a ella y acaricié su pelaje, infundiendo calma a nuestro 
vínculo. 

Los gruñidos cesaron y estaba a punto de quitarle el peso a la 
acólita cuando Leto se deslizó hacia la habitación. La tela liviana del 
vestido fluido de la diosa barrió las baldosas de mármol detrás de ella. 
Estudió la escena que tenía ante sí, luego juntó las manos y aplaudió 
lentamente mientras cruzaba la sala del trono. 

"Me atrevo a decir que ustedes dos serían maravillosos perros 
guardianes". Dejó de aplaudir, agarró el dobladillo de su vestido y se 
lo subió por encima de las sandalias de cuero mientras subía los 
escalones hacia su trono. "Como Remo y Rómulo. Rechaza la tercera 
prueba, ninfa. No te mataré. Quédate aquí en tu forma natural y vigila 
mi trono. Te doy mi palabra". 

Talia olfateó el aire y estornudó, como si hubiera olido algo que no 
le gustaba. Era lo más parecido a una respuesta que iba a recibir la 
diosa. 

"Supongo que eso es un no". Leto se ajustó el vestido y se sentó en 
el trono con una pierna cruzada sobre la otra. Se echó hacia atrás con 
un suspiro dramático, como si se hubiera aburrido de Talia y de las 
pruebas. “Entonces bebe el té, princesa, y acabemos con esto de una 
vez”. 

La diosa chasqueó los dedos y un estallido de energía acabó con el 


acólito. La mujer rodó hacia un lado, apartando a Talia antes de 
ponerse en pie. Cogió la taza de barro del suelo y corrió a la tetera 
para volver a llenarla con el líquido humeante. 

"Es posible que desees volver a tu forma menor para esta prueba". 
Leto suspiró y estiró los brazos por encima de la cabeza, dejándolos 
caer dramáticamente a sus costados. "Tu mayor fortaleza será tu 
debilidad en este desafío". 

Talia desvió su mirada de Leto hacia mí, pidiéndome orientación a 
través de nuestro vínculo. "¿Qué quiere decir con eso? ¿Debería 
cambiar?" 

"Ni idea. Pero te sugiero que cambies. Parece que tendrás que 
hacerlo, para este juicio, sea lo que sea. Supongo que no quieres 
quedarte aquí en forma de lobo en la corte de Leto”. 

Estuve a punto de soltar una carcajada cuando me lanzó una 
mirada. "Demonios, no. ¿Y tú?” 

Enseñé los dientes con el equivalente a una sonrisa de lobo. "Ya 
sabes la respuesta a eso, hermosa". 

Quería escuchar mi opinión antes de tomar su decisión sobre si 
confiar o no en el consejo de Leto. 

Si nuestros lugares se invirtieran, ¿habría aceptado la sugerencia 
de la diosa lobo demoníaca de volver a ser humana para la última 
prueba? Sí, incluso teniendo en cuenta su estado y la salud del bebé. 

El lobo de Talia se retiró cuando le di mi respuesta a través del 
vínculo. Sentí que el poder cambiaba entre ellos cuando el lobo volvió 
a los recovecos del alma de Talia y mi compañera humana volvió al 
frente. Su cambio siempre había sido rápido para un hombre lobo que 
no era Alfa, pero Talia lo ralentizó hasta arrastrarlo esta vez, 
claramente tratando de ser lo más amable posible por el bien de 
nuestro bebé. 

Me quedé con ella, conectado a través de nuestro vínculo, y sentí 
que cada articulación, hueso y músculo se movía y estiraba a medida 
que nuestros cuerpos se realineaban y reformaban en forma humana. 
Atrayendo hacia mí todo lo que pude del dolor de su cambio. Era lo 
único que podía hacer para ayudarla a ella y a nuestro hijo. 

Planeé experimentar todo lo que pudiera de este embarazo con 
ella, compartiendo los altibajos, aliviando su dolor cuando pudiera, a 
través de nuestro vínculo. 

La acólita disminuyó el ritmo en el viaje de regreso después de 
volver a llenar la taza de la tetera con té recién hecho, teniendo 
cuidado de no derramar una sola gota sobre el piso de mármol. Le 
entregó el té a Talia, quien aceptó la taza de barro con una suave 
sonrisa y un ofrecimiento de agradecimiento. 

"Bébelo todo, hasta la última gota". Leto apoyó los codos en las 
rodillas y apoyó la cabeza entre las manos. Su postura era casual, casi 


distante, pero capté el destello de interés en sus ojos. 

Yo no era una bruja, ni experta en la tradición de las hierbas, y no 
había reconocido ninguna de las hierbas que los devotos habían usado 
para preparar el té. Pensé que olía a regaliz o anís mientras remojaban 
la infusión, pero no podía estar seguro. Lo que sí sabía era que lo que 
había en la tetera no era un té cualquiera. 

Y la diosa demonio parecía muy interesada en la reacción de Talia 
al tomarlo. 

Una vez más, mi compañera estaba a punto de embarcarse en un 
viaje propio. Un lugar al que no podía seguirla, donde no podía 
protegerla a ella ni a nuestro bebé. Tenía que confiar en Talia para 
mantenerse a salvo ella y a nuestro hijo. 

Tenía plena confianza en que lo haría. 

Pero confiar en que Talia no necesitaba mi ayuda, y que era más 
que capaz y que haría todo lo posible para evitar que les hiciera daño, 
no hizo que fuera más fácil dejarla ir. 

Una vez que Talia terminó su bebida, Leto habló. "El té es un fuerte 
psicodélico utilizado por los curanderos y parteras de la manada de 
lobos durante siglos. Adelgaza la barrera entre este mundo y el 
siguiente, entre lo consciente y lo subconsciente". La diosa colocó los 
dedos frente a su cara y golpeó los labios con el costado de sus dedos 
índices. "Lista o no, princesa, tu juicio final está a punto de comenzar". 

Los párpados de Talia se agitaron y luego se cerraron. Se 
balanceaba sobre sus pies, balanceándose a izquierda y derecha como 
un marinero borracho en un mar agitado. Empecé a agarrarla, pero 
Leto agitó su brazo y su poder me mantuvo en su lugar, incapaz de 
alcanzar a Talia. 

Apreté los dientes, esforzándome contra su agarre invisible, pero 
no pude abrirme paso. 

Leto se acomodó en su trono, colocó las piernas sobre el brazo 
lateral y chasqueó los dedos. Tres acólitas corrieron a través de la 
habitación en respuesta a su llamado. Había asumido que estaban allí 
a su entera disposición para responder a todos sus caprichos. Pero las 
mujeres se acercaron a Talia, una a cada lado y la tercera a su espalda, 
y la dejaron caer al suelo. 

Un poquito de tensión me dejó, la cortesía me tomó desprevenido. 
Tal vez quedaba una pizca de la humanidad de Leto y no era del todo 
irredimible. 

Talia yacía boca arriba, con el cuerpo desnudo arqueado hacia el 
techo, retorciéndose. Parecía sentir dolor, pero el vínculo se había 
silenciado, muy probablemente por lo que había en el té. Agitaba los 
brazos por encima de la cabeza como si estuviera golpeando a un 
asaltante invisible. Hablaba a través de sus gemidos y gritos de dolor, 
pero las palabras eran indescifrables y no podía entender lo que estaba 


tratando de decirme. 

Era insoportable ver sufrir a Talia sin ninguna forma de detenerlo 
o, al menos, consolarla, pero me obligué a no apartar la mirada. Era lo 
único que se me ocurría hacer. No podía arreglarlo, ni tomar su dolor 
y hacerlo mío para que nunca tuviera que sentir nada de eso. No 
mientras el vínculo estaba tan apagado. Pero podía dar testimonio de 
ella. 

Talia gimió, hizo una mueca y apretó los dientes. Un brillo de 
sudor cubría su piel, pero estaba atormentada por escalofríos como si 
se estuviera congelando. Se acurrucó en posición fetal, rodando hacia 
un lado y metiendo las rodillas en el pecho, y envolvió sus brazos 
alrededor de sus piernas. 

Sabía que el vínculo estaba silenciado, pero me acerqué de todos 
modos. La conexión se vio enturbiada por toda la energía emocional 
que empujó a través del lazo que nos unía. Se sentía como vadear 
hasta el pecho contra la corriente en una marejada ciclónica. Cada vez 
que ganaba un centímetro, acercándome al centro de nuestro vínculo 
y a punto de alcanzar a Talia, me empujaba hacia atrás otra ola de 
emoción. 

"No puedes ayudarla". Una voz suave y femenina me susurró al 
oído. Una acólita, que se había adelantado sigilosamente por orden de 
su diosa. "No hay nada que puedas hacer por ella". 

"Ella tiene mucho dolor y no puedes detenerlo". Otra voz vino 
detrás de mí, pero me negué a apartar la mirada de Talia y darme la 
vuelta. 

"La princesa te culpará por esto. Todo lo que le está pasando ahora 
mismo es por tu culpa” —susurró una tercera voz—. "Si no fuera por 
ti, ella se habría rendido, se habría rendido. Ella no estaría sufriendo 
en este momento. Ella solo está haciendo esto por ti. No porque ella 
quiera, sino porque cree que tú quieres que lo haga". 

Me rodeaban, sus voces se hacían eco de los oscuros pensamientos 
que atormentaban mi mente. Obviamente, querían que me rompiera, 
que mirara hacia otro lado. Que dejara a Talia sola y sin apoyo. 

De repente me di cuenta de que este era el plan de respaldo de 
Leto. Si Talia de alguna manera sobrevivía a la prueba y vencía a la 
diosa en su propio juego, quería otra forma de hacer sufrir a mi 
compañera de la misma manera que la diosa. 

Separándonos. 

Pero no me rendiría. 

La diosa quería romper mi espíritu y mis lazos con mi pareja, pero 
su estratagema tuvo el efecto contrario. Talia estaba en la prueba de 
su vida, y yo nunca me daría por vencido con ella. Los intentos de 
obligarme a hacerlo solo solidificaron mi determinación de apoyar a 
mi compañera. 


Estuve allí cuando Talia comenzó el desafío y estaba seguro de que 
iba a estar allí cuando lo terminara, animándola en la línea de meta. 
Porque tenía toda la fe en ella. Ella iba a ganar el reto y nosotros 
íbamos a salir de allí como familia. La diosa iba a cumplir su palabra. 
O haría que se arrepintiera. 


Capítulo Décimo 


TALIA 

En un momento estaba con Galen en el templo de la diosa y al 
siguiente... Yo no lo estaba. 

Parpadeé ante la transición, mi mente daba vueltas y mis sentidos 
estaban fuera de lugar, y miré a mi alrededor en estado de shock. 

Estaba en casa de mi padre, con la maleta hecha y esperándome 
junto a la puerta principal. Mi coche había quedado atascado y el 
maletero estaba abierto, esperando a que metiera las últimas de mis 
pertenencias dentro. 

La escena me resultaba familiar... porque lo era. 

Familiar, pero no exactamente como lo recordaba o cómo lo había 
experimentado. Nyssa y Celia no estaban allí para ayudarme a 
empacar y salir de la ciudad antes de que Maddox y su padre 
cumplieran su promesa de matarme. 

La colonia de mi padre. El aroma amaderado con matices cítricos 
salía de la sala de estar, tirando de las cuerdas de mi corazón y 
llenando mi mente de recuerdos. Especialmente la última vez que lo 
vi, cuando presencié su ejecución. 

“Talia, ¿eres tú?” Su voz ronca era música para mis oídos. 

Mis piernas amenazaban con ceder, doblándose a la altura de mis 
rodillas. Me agarré a la jamba de la puerta para apoyarme, y apenas 
logré mantenerme erguido. 

“¿Papá?” Mi voz era suave, apenas un susurro, pero sabía que me 
escuchaba. 

“¿Qué haces aquí?” Los brazos de su silla favorita crujieron bajo su 
peso mientras se empujaba hacia arriba. 

No necesitaba estar en la misma habitación con él para saber que 
eso era lo que producía esos sonidos. Lo había visto entrar y salir de 
ese viejo sillón reclinable demasiadas veces como para contarlas. 
Habíamos estado mi padre y yo en esa vieja casa toda mi vida. 
Conocía cada crujido y cada grieta que hacía la casa, y me sabía de 
memoria el horario de mi padre. 

Aparté los dedos de la jamba de la puerta y me volví hacia el 
sonido de su voz. Sabía que esto no era cierto; No podía ser. Y, sin 
embargo, se sentía tan condenadamente real. No podía creer que me 
hubieran dado otra oportunidad de ver a mi padre o que Leto hubiera 
sido quien me la hubiera dado. 

Una parte de mí quería saber cómo la diosa había logrado resucitar 
a mi padre. A la otra parte no le importaba y no quería mirar la magia 
con demasiada atención o hacer demasiadas preguntas por temor a 
que el hechizo se deshiciera y lo perdiera de nuevo. 


"¿No te dije que hicieras las maletas y te fueras? ¿Por qué sigues 
dando vueltas por aquí, eh? Sabes que si Maddox y su padre te ven 
aquí, soy un hombre muerto. Mi padre entró a trompicones en el 
pequeño vestíbulo, apestando a cerveza barata y cigarros rancios. 

Hacía mucho tiempo que no lo veía así. Había tenido algunas 
juergas cuando yo era pequeña. Llegaba a casa del bar borracho y 
malhumorado, diciendo cosas odiosas, pero nunca me pegaba y 
siempre se disculpaba por la mañana por cualquier maldad que le 
hubiera infligido la noche anterior. 

No lo hizo bien, pero mi padre era un hombre destrozado después 
de la muerte de mi madre. Obviamente había usado el alcohol como 
muleta para ayudar con su dolor. Había hecho lo mejor que podía 
dadas las circunstancias, y yo lo amaba. 

"Papá, no vinieron aquí a buscarme. Vinieron a por ti después de la 
incursión en la manada de Garras Largas. Algo pasó y las cosas no 
salieron según lo planeado". Resumí los acontecimientos que 
condujeron a su muerte, con la esperanza de que le refrescara la 
memoria, pero él siguió echando la culpa de su muerte a mis pies. 

Y la de mi madre. 

"Nunca debí haberla traído a casa. Las cosas habrían sido 
diferentes si no me hubiera casado con ella". Lo había dicho antes, y 
hasta cierto punto creo que lo decía en serio, a pesar de que la había 
adorado. Pero nunca había dicho algo así en lo que a mí respectaba. 

Su arrepentimiento nunca se había referido a mí. Era por el dolor 
que sufrió después de que ella se fue. El dolor de perderla. 

"Tu madre lo arruinó todo. Incluso a su hija. Mírate. Demonios, las 
dos. Manchadas desde el principio y ambas dejaron una marca 
maligna en mí y en mi vida. Lo arruinaron todo. Todo es culpa de 
ustedes". 

Este no era mi padre. No podía ser. Había puesto a mi madre en un 
pedestal en el momento en que la conoció. 

“¿Papá?” Me abrí paso poco a poco a través del vestíbulo, 
acortando la distancia que nos separaba. "Te amo y te extraño mucho". 

Lo abracé y lo rodeé con mis brazos por última vez. Algo que había 
querido hacer un millón de veces desde que fue asesinado por mi 
antiguo Alfa. 

Pero no me devolvió el abrazo. 

Simplemente vomitó las mismas palabras venenosas y odiosas una 
y otra vez, culpándome por su muerte y la muerte de mi madre. 

La última casi me rompió. Cuando era niña, todos mis deseos de 
cumpleaños habían sido los mismos. Quería que mi madre estuviera 
conmigo y con mi padre. 

"Todavía estaría viva si no fuera por ti. Todo el mundo muere a tu 
alrededor, Talia. El costo de amarte es un alto precio a pagar y no vale 


la pena. Cambiaría a mil de ti en el mercado de animales exóticos por 
una de ella”. 

Agarré el pomo de la puerta, me di la vuelta y la abrí de un tirón, 
saliendo a trompicones de la casa de mi infancia y entrando en las 
calles que solía correr cuando era adolescente. Las mismas calles 
donde conocí y me enamoré de Maddox. 

Donde me estaba esperando como todos los días antes de ir a la 
escuela. 

“¿Talia?” Maddox se había echado el pelo largo hacia atrás en una 
cola de caballo baja, retorciéndolo en un nudo en la nuca. 

Llevaba la misma chaqueta de la escuela secundaria, pero tenía 
líneas finas alrededor de las comisuras de la boca y los ojos que lo 
envejecían más allá de su último año. 

Salí corriendo a la calle a su encuentro. Necesitaba que me 
abrazaran, que mi pareja me abrazara, que me abrazara fuerte y me 
dijera que todo iba a estar bien. Maddox había desempeñado ese papel 
durante años y, aunque mi corazón quería a Galen, mi memoria me 
trajo de vuelta aquí. 

"Vaya, ¿qué estás haciendo?" Maddox extendió la mano, presionó 
la palma de su mano contra el centro de mi pecho y me mantuvo a la 
distancia del brazo. "¿En qué mundo saldría el hijo de un Alfa con una 
perra arruinada como tú? Incluso si tu familia tuviera dinero o poder, 
seguirías siendo un bicho raro". 

"Maddox, estuvimos juntos durante años, dijiste que me amabas. 
Dijiste que eras mi compañero. Me pediste que me casara contigo". 
Una parte de mí sabía que ya no quería la vida que Maddox había 
planeado para nosotros. En el fondo, no estoy segura de haberlo hecho 
alguna vez, pero estaba fuera de lugar y perdiendo el contacto con la 
realidad. 

“¿Casarme contigo?” Maddox se rio en mi cara. El rechazo me 
dolió a pesar de que ya no estaba enamorada de él. "¿Y arriesgarme a 
tener niños raros como tú? Estás loca si piensas que querría manchar 
mi linaje con alguien como tú. Imagina a un grupo de lobos 
demoníacos de ojos rojos corriendo por ahí afirmando que son Alfas. 
Bastardos es más parecido. Nunca admitiría que eran míos. No hay 
forma de que me acueste contigo". 

Maddox me agarró con el hombro y me empujó hacia atrás. No 
estaba preparada para la cantidad de fuerza que había puesto detrás 
de la acción. Mis pies no estaban firmemente plantados debajo de mí, 
lo que me hizo tropezar hacia atrás. Perdí el equilibrio por completo y 
aterricé de espaldas. El impacto me hizo vibrar en el coxis y me hizo 
temblar los dientes. 

"Maddox, espera. No entiendo lo que está pasando". Mi cerebro era 
como lodo, mis pensamientos no tenían sentido. Me puse de pie, 


frotándome el dolor en la parte baja de la espalda, pero él ya no 
estaba. 

Me había dejado allí sola, en medio de la calle, con los vaqueros 
manchados de suciedad de la carretera, y los calcetines y los zapatos 
empapados por el charco en el que había pisado. 

La cortina de la ventana de la habitación delantera de la casa en la 
que había crecido se cerró. Mi padre había observado el intercambio 
desde la sala de estar y nunca se molestó en salir en mi defensa. Dejó 
que Maddox me insultara, me lastimara y me dejara a un lado como si 
no fuera nada. No abrió la puerta y le dio a mi ex prometido un 
sermón. Se quedó allí y observó desde detrás de la cortina de encaje. 

Galen salió entonces de entre la casa de mi padre y la vecina. No 
corrió a mi lado como lo hacía normalmente, sino que se movió a un 
ritmo lento y calculado hasta que se paró frente a mí. A solo unos 
centímetros de distancia. La calidez de su aliento se asentó en mi 
rostro y me consolé con su proximidad. 

Lo había echado de menos, pero no parecía que el sentimiento 
fuera mutuo. 

No dijo nada ni me buscó de ninguna manera, simplemente se 
quedó allí, mirándome como si yo fuera el bicho raro que Maddox dijo 
que era. 

Llegué a Galen a través del vínculo, pero no estaba allí. No, eso no 
era exactamente cierto. El vínculo seguía ahí, pero no era accesible 
para mí. Había sido bloqueado por el lado de Galen. Completamente 
apagado. 

Galen se había cerrado a mí. ¿Por qué haría eso? 

"¿Sabes cuántos de mi manada murieron por tu culpa? ¿Cuántos 
cambiaformas? ¿Cuántas brujas? Sus manos se cerraron en puños a los 
costados. "Incluido mi padre. Todos ellos murieron por tu culpa. Mi 
padre, Talia. ¡Por tu culpa, está muerto!" 

Gritó la última parte. Su saliva aterrizó en mi barbilla y mejilla. 
Galen apretó su frente contra la mía, empujando hueso contra hueso 
hasta que tuve que alejarme de él. 

"No quise que nada de esto sucediera. Yo no pedí esto". Me acerqué 
a él, le toqué la cara, le acaricié la mejilla con la mano como lo había 
hecho mil veces desde que nos enamoramos. 

"Bueno, sucedió de todos modos. Por tu culpa". Galen apartó mi 
mano de un manotazo. "Estás expulsada de la manada de Garra Larga. 
Revoco tu membresía y rechazo nuestro vínculo". 

“Galen, no puedes hablar en serio. Lo agarré de la camisa y traté 
de atraerlo a mis brazos. "Por favor, te amo y tú me amas. Vamos a 
tener un bebé juntos, vamos a formar una familia. Por favor, por 
favor, no hagas esto". 

"Tenía una familia. El hombre más grande, el Alfa más grande que 


he conocido, y lo enterré por ti y por los otros lobos demoníacos”. La 
ira en los ojos de Galen destrozó mi corazón en un millón de pedazos. 
"Son tu verdadera familia, Princesa de Hueso. ¿Por qué no te vas a 
casa, le pides perdón a Bjorn y te reúnes con la manada en la que 
deberías haber nacido? 

Sus palabras fueron como una bofetada en la cara. Darme la 
espalda se sintió como un puñetazo en el plexo solar. 

Pero lo peor era que todo lo que decían mi padre, Maddox y Galen 
ya me resultaba familiar. Habían sido desenterrados de mi propia 
mente. Sus palabras reflejaban mis pensamientos más oscuros. Lo peor 
de lo que dijeron apenas arañaba la superficie de lo que pensaba de mí 
misma. 

No merecía a Galen ni a una familia. Todo y todos con los que 
entraba en contacto se arruinaban. O eran asesinados. Incluso Maddox 
había sido dulce y cariñoso cuando empezamos a salir, pero cuanto 
más tiempo pasábamos juntos, más cambiaban las cosas. Hasta que él 
y su padre me echaron de la manada de Northwood. 

Perdí a mi padre y Galen también. La culpa de esas dos muertes 
podría recaer en mí. Galen tenía razón. Debería haberme quedado con 
la manada de Deofol, unirme al Clan de los Huesos y aceptar mi lugar 
entre ellos. 

El dios lobo demonio era el único que me quería, a pesar de que no 
quería tener nada que ver con él. 

¿Debería haber dejado que me amara? ¿Habría lavado la sangre de 
mis manos y salvado innumerables vidas? ¿Fue mi rechazo a Lupercus 
lo que causó todo esto? ¿Seguiría vivo Max si hubiera aceptado mi 
verdadero destino? ¿Y qué hay de mi padre? ¿Lo habría matado la 
manada de Northwood o también estaría vivo? 

Llevé el peso de esas preguntas en mi mente mientras buscaba la 
salida de la pesadilla en la que parecía estar atrapada. Caminé 
alrededor del perímetro del escenario que se había transformado de la 
casa de mi infancia a un parche muerto de hierba y tierra. 

Caminé alrededor del borde del pedazo de tierra, probando los 
límites en busca de puntos débiles o una salida, pero no pude 
encontrar nada. 

No quedaba nada más que yo y mi odio a mí misma. 

La casa de mi infancia había desaparecido. Entre la hierba muerta 
se extendía el contorno de los cimientos de la casa. Los restos de 
ladrillo y cemento entre la tierra eran la única evidencia que quedaba 
de esa parte de mi vida. 

¿Habría estado mejor el mundo si yo nunca hubiera existido? ¿Es 
ese el objetivo de este desafío? ¿Mostrarme cuántas vidas había 
arruinado solo por existir? 

Leto habría estado de acuerdo con Galen, Maddox y mi padre. Que 


yo era la causa de todos sus problemas. Ciertamente pensaba que yo 
era la causa de todos sus problemas. 

¿Tenía razón? 

Seguí caminando, manteniéndome cerca del perímetro de lo que 
podía sentir que era un entorno finito. No quería ir más allá de los 
bordes de este lugar de pesadilla y perderme en un plano alternativo 
de existencia. Ya no había nada aquí. No había edificios. No había 
casas. No había gente. Sólo yo. 

Y mis pensamientos. 

Regresé al lugar donde una vez estuvo la casa de mi padre y me 
acurruqué en el trozo de hierba donde supuse que habría estado mi 
habitación. Me puse la mano en el vientre, con la esperanza de sentir 
ese destello de vida que había sentido en la cueva de Darius. 

Pero no había nada. 

Era como si mi embarazo nunca hubiera existido, porque mi 
relación con Galen ya no existía. No de la forma en que lo había hecho 
en el mundo real. 

Un torrente de emociones estalló dentro de mí, ninguna de ellas 
buena. Todos mis fracasos y defectos pasaron al primer plano de mi 
mente. Reviví cada cosa dolorosa que me había sucedido a lo largo de 
mi vida. Desde los traumas más leves hasta los más grandes, y todo 
era culpa mía. 

Mis nervios estaban más allá del límite. 

El dolor psicológico se volvió tan intenso que sentí la agonía física 
en todo mi cuerpo como un peso aplastante que me dejó sin aliento. 
Mis ojos ardían por las lágrimas excesivas que no se detenían, y mi 
garganta estaba en carne viva de tanto gritar hasta casi perder la voz. 

Aun así, los gritos no cesaron. 

La memoria muscular se hizo cargo, pasando por los movimientos 
de producir un grito sin ningún sonido gracias a mis cuerdas vocales 
dañadas. Al menos coinciden con el resto de mí. Sufrí en silencio. 

Lo cual era una forma de tortura en sí misma. 

“¿Talia?” La voz de una mujer atravesó la soledad. Su tono era casi 
musical, pasando de una sola nota a una sinfonía en el silencio. “¿Eres 
tú, querida?” 

La voz era familiar, pero no. En algún momento la reconocí, pero 
había pasado tanto tiempo desde que la escuché que no pude ponerle 
nombre ni cara. Y eso me entristeció más. La pérdida de ese recuerdo, 
la conexión entre esta persona y el sonido de su voz me golpeó con tal 
intensidad que casi me aplastó el pecho. 

“Talia”. La mujer se acercó a mí, su suave piel de alabastro 
contrastaba con la oscuridad que nos envolvía. Me acarició el pelo y 
me pasó la mano por la espalda, frotándome en un gran círculo 
relajante. "Es mami, cariño. Todo está bien. Todo va a estar bien". 


Ella se calló y arrulló mientras me acunaba en su regazo, 
consolándome como lo había hecho cuando era una niña. Quería 
sentir la alegría de este reencuentro, de estar con ella de nuevo, pero 
todo lo que sentía era una pérdida inconmensurable por momentos 
como estos que nos habían robado cuando era niña. 

Y por haber pasado tanto tiempo desde la última vez que la había 
visto, tanto tiempo desde que había recordado los recuerdos de ella 
más allá de su conexión con la manada de Deofol y los lobos 
demoníacos, que había olvidado el sonido de su voz. 

O la calidez de su abrazo. 

"Mamá". 

La había echado mucho de menos. Lo único que quería era 
compartir con ella todas las experiencias de mi vida. Todas las cosas 
que ella se había perdido, también. Decirle que entendía lo que era 
amar a alguien tan completamente antes de haber visto su rostro o 
pronunciado su nombre. 

Pero ese futuro nos había sido arrebatado. 

"Talia, ese futuro sigue siendo tuyo. No has perdido nada, cariño”. 
Me tomó del brazo, reajustando mi posición hasta que mi mano 
descansó sobre mi vientre y luego cubrió mi mano con la suya. 
"Bloquéalo todo. Las voces negativas en tu cabeza, el dolor y la pena. 
Bloquéalo todo y sal de la oscuridad. No pienses, solo siente. Tienes la 
fuerza para hacerlo. Pero hay que hacerlo ahora, antes de que sea 
demasiado tarde". 

Mas fácil dicho que hecho. 

Me había estado ahogando en mis emociones, arrastrado hacia 
abajo como alguien que cae en los pozos de alquitrán de La Brea, 
antes de que mi subconsciente conjurara el recuerdo de mi madre para 
salvarme de mí misma. Me había enterrado tan profundamente en mis 
sentimientos que no estaba segura de poder volver a desenterrarme. A 
pesar de su creencia de que yo podía. 

Hasta que lo sentí. 

Un pequeño destello de vida, de esperanza, dentro de mí. Una 
manifestación física de nuestro amor mutuo, el mío y el de Galen, 
creciendo dentro de mí. Una nueva vida que creamos juntos. 

"Ahí está, ¿ves? Tal como dije". Me acarició el pelo, me quitó un 
mechón errante de la cara y me lo metió detrás de la oreja. "Todo va a 
estar bien. Galen todavía te está esperando al otro lado de esto. Justo 
donde lo dejaste. Aunque creo que podría estar un poco peor por el 
desgaste cuando vuelvas. 

Lo dudaba mucho. Galen era mi roca. Mi Alfa, mi amor. Me daba 
fuerza cuando la necesitaba, me cargaba cuando quería dejar de fumar 
y pensé que no podía seguir. Podía manejar cualquier cosa. 

"Oh, mi dulce niña". La risa amable de mi madre me dijo que 


todavía tenía mucho que aprender. "El viento y el agua desgastarán la 
piedra más dura con el tiempo. Los hombres son criaturas frágiles". 

Sus palabras sonaban ciertas, pero Galen tenía que ser la excepción 
a la regla. Yo me había apoyado en él mucho más de lo que él se había 
apoyado en mí. 

“Ya lo verás”. Su cuerpo vibraba de risa y supe que sonreía sin 
verle la cara. "Confía en mí, ya verás". 

"Te he echado mucho de menos, mamá". Reajusté mi posición, 
rodando más hacia un lado, y estiré el cuello para poder mirarla. 

Era hermosa. Quería añadir, tan bonita como la recordaba, pero 
eso habría sido mentira. Mi padre nunca habló de mi madre. Sus 
cuadros habían sido descolgados de las paredes y de la repisa de la 
chimenea para guardarlos. Nuestra casa había sido limpiada y 
esterilizada de su imagen y, con el tiempo, ese recuerdo, los detalles 
más finos de cómo se veía y sonaba, comenzaron a desvanecerse. 

Sus palabras dieron en el blanco. Criaturas frágiles, sin duda. 

"Yo también te extrañé, cariño, y por mucho que me encantaría 
tenerte conmigo, para recuperar todo el precioso tiempo que 
perdimos, no puedes quedarte aquí. Tienes que volver. No solo por él, 
o por ti, sino por la vida que crearon juntos. Tu hijo...” 

"No más profecías". Le tapé la boca con la mano. "Me he hartado 
del destino y de la fatalidad". 

“Es cierto”. Su sonrisa era contagiosa y muy parecida a la mía. Mi 
corazón se estremeció al darme cuenta. La gente siempre decía que le 
recordaba a ella, pero nunca me había dado cuenta de lo mucho que 
me parecía a ella en un sentido físico. 

O cuánto más difícil debe haber sido para mi padre cada vez que 
me veía. Se había esforzado mucho por deshacerse de los dolorosos 
recordatorios, pero no podía deshacerse de mí. No era de extrañar que 
se hubiera dedicado a la bebida. 

"No, Talia. No más pensamientos negativos. Es hora de volver a 
casa, hija mía. Galen te está esperando y tu futuro también". Me 
levantó, instándome a dejar la oscuridad y volver a emerger a la luz. 

Donde mi compañero me estaría esperando al otro lado. 

Por mucho que quisiera quedarme allí con ella, recuperar el 
tiempo y los recuerdos que nos habían robado, sabía que si me 
quedaba en este lugar nebuloso, estaría renunciando a mi futuro. 

"Te voy a extrañar de nuevo". La rodeé con mis brazos y la abracé. 

"No tanto como lo haré yo". Ella me abrazó a cambio y me apretó 
con fuerza, antes de retroceder y tomarme por el hombro, 
sosteniéndome con el brazo extendido. "Pero en realidad nunca me 
olvidaste, ¿verdad? He estado contigo toda tu vida". 

Se inclinó de nuevo y apoyó su frente contra la mía. "Aquí mismo, 
todo este tiempo". 


La oscuridad con la que me había encerrado comenzó a 
desvanecerse junto con la presencia física de mi madre. Cuanta más 
luz se derramaba en mi corazón y en mi alma, más translúcida se 
volvía hasta desaparecer de mi vista por completo. Ella se había ido de 
la realidad alternativa, de este sueño que yo había creado para mí. 

Pero esta vez no se había ido. La verdad es que no. La había 
redescubierto, el sonido de su voz y los detalles de su rostro, y los 
guardaría para siempre en lo más recóndito de mi mente. Sabía que 
ella estaría allí cuando la necesitara. Todo lo que tenía que hacer era 
cerrar los ojos y recordar. 

Mi madre tenía razón. Era hora de salir del lodo emocional que 
había sacado y volver a mi verdadera pareja, a mi vida y a nuestro 
futuro. 

Me había enfrentado a mis propios demonios. Ya era hora de que 
hiciera lo mismo con Leto. 


Capítulo Once 


GALEN 

La voz de Talia hacía tiempo que la había abandonado y los gritos 
que me atravesaban el corazón tanto como mis oídos se habían 
detenido. Lo había deseado, rezado a los dioses que me escuchaban, 
para que sus gritos llegaran a su fin. 

No me había dado cuenta de que el silencio sería peor. 

Al menos cuando gritaba, a pesar de lo atormentada que estaba, 
supe que todavía estaba allí conmigo de alguna manera. Una parte 
racional que existía fuera de la pesadilla en la que estaba atrapada. 

Sabía que mi dolor, el sufrimiento que experimentaba al margen, 
no era nada comparado con lo que estaba sucediendo dentro de la 
propia mente de Talia. Más de una vez pensé en tirar la toalla en su 
nombre. Para salvarla de sí misma. 

Lo único que me detuvo fue saber que Talia nunca me perdonaría. 

Talia se convulsionó, seguida de una serie de pequeños temblores 
musculares que recorrieron su cuerpo, y luego se puso rígida, rígida 
como una tabla y con las extremidades inmovilizadas a los lados. 

Corrí hacia ella y acuné su cuerpo congelado en mis brazos lo 
mejor que pude. El ascenso y descenso de su pecho se había 
ralentizado, lo que dificultaba saber si había dejado de respirar. Bajé 
la cabeza y me incliné, con la cara pegada a la suya, y esperé a que 
inhalara y exhalara. Mi corazón latía fuera de mi pecho, aumentando 
el ritmo hasta que pensé que iba a estallar. Verla sufrir fue lo más 
difícil que tuve que hacer. 

No había reloj en el templo, pero no lo necesitaba para saber 
cuánto tiempo había pasado desde que Talia bebió el té y desapareció 
dentro de sí misma. Había contado los minutos y las horas que 
faltaban para que se despertara. 

Habían pasado tres horas, catorce minutos y veintisiete segundos 
desde el momento en que Talia cerró los ojos hasta que vi el primer 
movimiento y aleteo de sus párpados, y mi corazón comenzó a latir 
correctamente de nuevo. 

"Talia, ¿puedes oírme?" Pasé el dorso de mi mano por sus mejillas, 
acariciando su piel. "Respira hondo, nena. Estás bien. Todo va a estar 
bien. Estoy aquí. Te tengo a ti". 

“¿Galen?” Parpadeó con esos grandes ojos azul zafiro, la confusión 
se arremolinaba detrás del brillo de las lágrimas formadas. 

Fue la incertidumbre y la tristeza en su expresión lo que me 
rompió de nuevo. Como si se hubiera enfrentado a sus propios 
demonios y hubiera luchado para salir, pero de repente no estaba 
segura de si la estaría esperando cuando volviera. 


Deslizó un brazo alrededor de mi cintura y el otro alrededor de mi 
nuca y tiró de mí hacia abajo hasta que las puntas de nuestras narices 
se tocaron. 

"Estás aquí". Sus labios rozaron los míos cuando habló, el más 
mínimo indicio de un beso. "Vi a mi mamá". 

“¿Sí?” Le besé los labios, la frente, la mejilla, dejándole promesas 
de lo que vendría una vez que hubiera descansado y recuperado las 
fuerzas. “Tendrás que contármelo todo”. 

Abrí el vínculo y le envié un empujón de energía. Lo suficiente 
como para poner en marcha su propio proceso de curación sin 
sobrecargar su sistema. Tomó ese impulso de energía y algo más, 
alcanzando a través del vínculo para obtener más energía para lo que 
había planeado a continuación. 

Talia se comunicó a través de nuestra conexión y me avisó sobre 
sus planes. Tenía la intención de reclamar su victoria de inmediato, ya 
que no quería darle a Leto la oportunidad de aceptar su trato. 

Pero para hacer eso, necesitaba reponer sus fuerzas antes de hacer 
sus demandas a la diosa lobo demoníaca. 

"Toma lo que necesites". Extendí la mano a través de los lazos de la 
manada, lazos que se habían cortado hasta ahora. Algo había 
cambiado. ¿Era porque Talia había completado con éxito las tres 
pruebas? No esperé para cuestionarlo. Simplemente aproveché el pozo 
de energía almacenado dentro de nuestro vínculo colectivo y le abrí 
las compuertas. 

En cuestión de segundos, Talia ya no parecía descolorida o sin 
color. Su piel se enrojeció de un hermoso rosa y su brillo natural fue 
restaurado. Sus ojos se iluminaron y pude ver cómo se animaba. El 
impulso de energía era justo lo que necesitaba. Si no lo hubiera 
presenciado yo mismo, nunca habría creído que se enfrentaría a una 
serie de pruebas físicas y mentales consecutivas de la forma en que lo 
hizo. 

Talia se puso en pie, se sacudió y se movió hacia el centro de la 
habitación. "Cumplí con los desafíos que me propusiste y completé tus 
tres pruebas, Leto." Se enfrentó a la diosa como la princesa que era. 
Con la barbilla levantada, los ojos tranquilos y el cuerpo fuerte y listo 
para cualquier cosa. Nunca había estado más orgulloso de ella. 
"Llegamos a un acuerdo y he cumplido con mi parte. ¿Cumplirás tu 
parte?” 

No se inclinó, se arrodilló ni hizo una reverencia ante la diosa lobo 
demoníaca; eligiendo pararse en toda su altura con la cabeza en alto 
como si fuera igual a Leto. 

A mis ojos lo era. 

Talia era una guerrera, una diosa, mi compañera y la madre de mi 
hijo. Ninguna mujer, diosa lobo demoníaca o de otro tipo, podría 


sostenerle una vela. 

“¿Estás insinuando que no respetaría los términos de nuestro 
acuerdo?” Leto respondió a nuestras miradas escépticas con una 
sonrisa cómplice. "Tu sospecha se ha ganado a pulso, pero te aseguro 
que mi palabra es mi vínculo. Venciste a mi guerrero, regresaste de la 
conquista con la punta de flecha de Artemisa, derrotaste a tus 
demonios internos y saliste victoriosa en la tercera prueba. Tu corazón 
es sincero y tus palabras también". 

"Gracias, Diosa." Talia bajó la cabeza, apoyó la barbilla en el pecho 
y se inclinó por la cintura. "Galen y yo estamos agradecidos por tu 
ayuda para deshacerte de los demonios, pero te agradecería que 
primero te deshicieras de estas marcas". 

Talia hizo una elegante transición de hacer una reverencia a 
ponerse de pie de nuevo en toda su altura. Señaló las marcas hechas 
por Lupercus, el dios lobo demoníaco, en su piel. 

"Sé que estás ansiosa por eliminar el derecho de mi esposo sobre ti, 
y nada me daría mayor placer que quitar la marca de Lupercus de tu 
cuerpo, pero eso requiere un ritual lunar." 

Leto se levantó de su trono y se deslizó por las escaleras del 
estrado, cruzando la habitación hasta una mesa de pedestal ubicada en 
la esquina izquierda. Se pasó la punta del dedo índice por la lengua y 
hojeó las páginas de un viejo tomo encuadernado en cuero que había 
encima de la mesa. 

"Aquí está. La ceremonia es bastante simple y habrá mucha luz de 
luna según lo requiera el hechizo. Mis sacerdotisas reunirán los 
suministros necesarios y harán los preparativos". Pasó la mano por el 
centro del libro, ejerciendo presión para que el libro permaneciera 
abierto. "En cuanto a los demonios, erradicarlos no será tan simple 
como yo, o ambas, lo queramos". 

"¿Quieres decir que no te obedecen?" pregunté, desconcertado por 
la revelación. Había asumido que estaban bajo su control y no podían 
negarse a obedecerla. "Pero los enviaste tras nosotros. ¿No podrías 
simplemente llamarlos de vuelta o algo así?" 

¿Habíamos viajado hasta Alaska, sobrevivido a la manada de lobos 
demoníacos, a las traiciones de Darius, por no hablar de los desafíos 
que Talia tuvo que enfrentar sola, por nada? Habíamos puesto todos 
nuestros huevos en la misma canasta, viniendo a ver a Leto. Era 
demasiado tarde para cambiar de rumbo e intentar otra cosa. 

Si Leto no podía ayudarnos, el mundo tal y como lo conocíamos se 
había acabado. 

"No soy el único ser supremo al que escuchan. Podría detenerlos y 
tú podrías regresar a tu hogar, solo para descubrir que a los demonios 
se les ha dado una nueva directiva y te han seguido". Pasó el dedo por 
encima del antiguo texto, pronunciando las palabras mientras se leía a 


sí misma las instrucciones ceremoniales. "Lupercus podría y desharía 
mis hechizos, si quisiera, haciendo todo esto en vano". 

Se desabrochó la faja de seda que colgaba del hombro y se la 
ofreció a Talia, que se la envolvió y se la metió en el extremo como si 
fuera una toalla de playa. 

"Definitivamente no pasé por todo esto solo para que el dios lobo 
demonio entrara y reclamara la victoria al final. Hagamos lo que 
hagamos, tiene que ser a prueba de Lupercus". Talia revisó la faja 
donde la había metido, asegurándose de que no se deshiciera. 

"¿Qué tenemos que hacer? Haré lo que sea necesario". Poniendo 
énfasis en la palabra haré. 

Talia había hecho más de lo que le correspondía en el trabajo 
pesado. No necesitaba hacer nada más. Estaba más que dispuesta a 
intervenir y dar un paso al frente. 

"Aprecio, como estoy segura de que tu compañera también, tu 
disposición a hacer una ofrenda en su nombre, pero una vez más, Alfa, 
el sacrificio no es tuyo." 

Leto apoyó una mano firme en mi hombro. Parecía estar buscando 
un gesto reconfortante, pero en la acción se sintió amenazante. 

"Revocar demonios requiere sangre demoníaca. Sangre de lobo 
demoníaco específicamente". La diosa lobo demoníaca sacó una 
espada de los pliegues de su falda, agarró la mano de Talia y pasó el 
borde por su palma antes de que ninguno de nosotros supiera lo que 
había sucedido. "Érase una vez, los lobos demoníacos solían arrear las 
hordas de demonios para nosotros, haciéndolos retroceder detrás de 
las barreras entre los mundos". 

“¿Por qué se detuvieron?” Talia parecía interesada en lo que la 
diosa tenía que decir sobre la historia de los clanes de lobos 
demoníacos. 

No es que la culpara. Ninguno de los dos había escuchado esta 
historia en particular antes, y después de todo, se relacionaba con su 
linaje. 

"Los tiempos cambian. Lo mismo ocurre con las creencias". La 
diosa lobo demoníaca sacó un pequeño cáliz de plata para recoger la 
sangre de Talia mientras goteaba de su mano, y un trozo de gasa para 
vendar la herida una vez que terminó. "Esto debería ser suficiente". 

El cáliz estaba a punto de desbordarse cuando Leto envolvió la 
gasa alrededor de la mano de Talia. Esperaba que Leto hubiera 
recaudado lo suficiente porque no había forma de que Talia pudiera 
donar más. Se había puesto blanca como una sábana y se balanceaba 
de un lado a otro sobre sus pies. 

Ese corte había sido más profundo de lo que creía. 

"¿Puedes cambiar?" Apoyé una mano en cada uno de sus hombros 
y la sostuve. Cuando las rodillas de Talia se tambalearon, la tomé en 


mis brazos y la acuné contra mi pecho. "Tal vez deberías descansar 
unos minutos y luego cambiar". 

"Estamos tratando de limitar mis cambios, ¿recuerdas? Hasta que 
llegamos a casa y hablemos con la comadrona". Talia había sido tan 
ruda, luchando para salir de la manada de Deofol, escapando de 
Darius y asumiendo los desafíos de Leto, que casi olvidé el estado 
frágil en el que se encontraba. 

La pérdida leve de sangre y el agotamiento no eran algo que no se 
pudiera curar con una buena comida, mucha agua y una larga siesta. 
Ella podía hacer todas esas cosas en su forma humana. 

"Enviaré a una de mis sacerdotisas para que te controle. Alita te 
acompañará a mis aposentos. Puedes descansar allí hasta que se 
completen los preparativos para el ritual de esta noche". Leto le hizo 
un gesto a Alita para que se acercara, repitiendo sus instrucciones para 
la capitana de su guardia. 

“Como tú ordenes, diosa mía. Alita apoyó su mano en el pomo de 
su espada y guio la hoja envainada detrás de ella mientras se dejaba 
caer en una reverencia baja, donde permaneció hasta que Leto la 
despidió. Entonces Alita se volvió hacia nosotros. "Síganme". 

Nos acompañó a través de la sala del trono hasta la salida trasera 
en la parte trasera del templo. Había un conjunto de escaleras a juego 
con la de la entrada principal del templo, pero no conducían al 
mercado o al pueblo de abajo, sino a una pequeña villa enclavada 
entre un olivar y un huerto de limoneros con vistas a los acantilados y 
a un vasto océano. 

"Luchaste bien hoy, princesa". Alita nos condujo al interior de la 
villa de la diosa y a una espaciosa sala de estar. "Una de las acólitas 
estará aquí en breve con comida fresca, agua y una muda de ropa para 
los dos. Por favor, disfruten de la hospitalidad de la diosa". 

Se sentía como si hubiera un tácito "mientras dure" flotando en el 
aire entre nosotros. Aun así, Talia necesitaba descansar y recuperarse 
y yo estaba agradecida por el uso de la villa de la diosa mientras 
esperábamos a que las sacerdotisas del templo terminaran sus 
preparativos. 

Seguro que es mejor que estar encadenado en las mazmorras. 

“Alita”. Talia llamó a la líder de las doncellas escuderas, 
deteniéndola antes de que volviera a sus deberes de guardia en el 
templo. "Eres una verdadera guerrera. Podría aprender mucho de ti y 
de tus doncellas escuderas”. 

"Tal vez algún día tengamos el honor de enseñarte". Las duras 
líneas de la cara de Alita se suavizaron un poco. Era lo más parecido a 
una sonrisa que había visto en la capitana de la guardia. Saludó de los 
dos con la cabeza y se despidió. 

La villa era una planta abierta con cada habitación que se 


derramaba en la otra. Almohadas y cojines de gran tamaño recubiertos 
de seda en rojos intensos y cálidos y naranjas quemados estaban 
esparcidos por la villa en lugar de sillas o sofás. Se sentía exuberante y 
decadente, pero completamente informal. 

La sala de estar se abría a un patio al aire libre con una fogata y 
una piscina infinita que tenía un jacuzzi incorporado. Había pensado 
que la mayor parte del dominio de la diosa era subterráneo, pero 
parecía que su poder, o magia, podía crear casi cualquier cosa. Esta 
villa y sus hermosos alrededores eran el colmo del lujo. 

"¿Qué te parece? ¿Por dentro o por fuera? Hubiera elegido el patio, 
pero se lo dejé a Talia”. 

Le habían quitado tantas opciones que incluso algo tan simple 
como dónde nos sentábamos probablemente se sintió como una gran 
decisión. Quería que tuviera algo parecido a control sobre su vida, 
incluso si solo se trataba de elegir entre una sala de estar y un patio. 

Especialmente cuando gran parte de nuestras vidas aún estaba 
fuera de nuestro control. 

"Sé que hace más calor aquí que en Alaska, así que probablemente 
no sea necesario, pero me encantaría estar afuera y simplemente 
acurrucarme junto al fuego. Tal vez ver la puesta de sol". Talia me 
tomó la cara entre las manos y me dio un beso en la boca. 

Le devolví el beso, pero no lo profundicé, esperando a que ella 
hiciera el siguiente movimiento. O subíamos la temperatura o no lo 
hacíamos. Dependía de ella. Estaba feliz de tenerla en mis brazos, ya 
sea que la estuviera consolando o haciendo el amor con ella. 

De cualquier manera, estábamos juntos y eso era todo lo que me 
importaba. 

"Debería estar bien para caminar por mi cuenta". Talia me besó en 
la frente, en la mejilla y me mordisqueó los labios una vez más antes 
de que la dejara en el suelo. 

Se tomó su tiempo para salir al patio, pero mantuvo el equilibrio 
mientras yo me quedaba detrás, listo para atraparla si se caía. Me 
ocupé de arreglar los troncos en la hoguera mientras Talia arreglaba 
los cojines y apilaba algunas almohadas. Al poco tiempo estábamos 
acurrucados junto a una acogedora chimenea con una fuente de panes 
de molde, carnes secas, frutas, nueces y quesos, y una jarra de agua 
mineral fresca. 

Era un completo cambio desde donde habíamos estado cuando 
llegamos por primera vez y aún más por la recepción que habíamos 
recibido de la manada de Deofol. 

"Dime lo que quieras sobre ella, y sé que hay mucho que decir", 
dijo Talia con una risa llena de corazón. "Pero la diosa tiene buen 
gusto". 

"Buen gusto en el queso, tal vez". Bromeé. "O incluso en villas con 


vistas. Pero su gusto por los maridos..." 

Menos mal que el asiento de Talia ya estaba en el suelo, de lo 
contrario se habría caído del cojín cuando se dobló de la risa. Su buen 
humor y sus risas bulliciosas eran contagiosas. Bromeábamos, nos 
reíamos unos a otros con chistes de papá y chistes cursis hasta que nos 
dolían los costados y teníamos lágrimas en los ojos. 

Se sentía bien olvidar nuestra situación, aunque fuera por poco 
tiempo. 

La puntada en mi costado fue un dolor bienvenido, especialmente 
en comparación con las lesiones que habíamos sufrido en las semanas 
anteriores. Era bueno verla iluminada con una sonrisa genuina, 
escuchar su risa llenar la quietud de la tarde. 

Vislumbré nuestro futuro juntos, lleno de tanta alegría. No se 
puede tener alegría sin dolor. Lo sabíamos mejor que la mayoría. Pero 
siempre había risas, incluso a través de las lágrimas. 

Y el amor. Tanto amor. 

Hablamos durante horas de todo, y de nada. Todas las 
conversaciones que no habíamos tenido tiempo de tener mientras 
corríamos de una catástrofe o crisis a la siguiente. Ningún tema estaba 
fuera de los límites. Memorizamos las comidas, los colores y las 
canciones favoritas de cada uno. 

Y nombres favoritos para bebés. 

Se sentó junto al fuego, disfrutando de su luz y calor, haciendo 
listas de nombres, uno para una niña y otro para un niño, mientras yo 
me enamoraba de ella de nuevo. 

El sol estaba muy por debajo del horizonte, dando paso a la luna y 
las estrellas. Leto y sus sacerdotisas deberían haber tenido todo 
preparado para el ritual para eliminar las marcas de Lupercus de 
Talia. Estaba tan cerca de liberarse de su derecho sobre ella. 

La pesadilla casi había terminado. 

Casi. 

Simplemente oré en silencio a cualquier deidad que pudiera 
escucharme, que todo el asunto no fuera un truco. 


Capítulo Doce 


TALIA 

Podría haberme quedado en el patio junto al fuego hablando con 
Galen para siempre. Si no fuera por la ceremonia para eliminar las 
marcas del dios lobo demonio en mi cuerpo y reclamo sobre mi alma, 
podría haberlo hecho. Se sintió como una eternidad desde que mi 
corazón era esa luz. En esas pocas horas, estaba más cerca del cielo 
que nunca. 

Y tenía toda una vida de noches como esa por delante. Si 
pudiéramos liberarnos del dios y la diosa lobo demoníaca. 

Razón de más para volver al templo y realizar el ritual de Leto 
para liberar mi cuerpo y mi alma de Lupercus. 

La diosa lobo demoníaca estaba casi lista. Envió a una acólita a la 
villa con instrucciones específicas sobre cómo prepararse para el ritual 
antes de llegar al templo, así como túnicas ceremoniales de color azul 
medianoche hechas de la seda más fina. Una para cada uno de 
nosotros. 

La acólita dejó a un lado las túnicas y sacó un puñado de conos de 
incienso de una bolsa de cuero sujeta al cinturón de cuerda alrededor 
de su cintura. Nos pidió que nos quitáramos la ropa mientras colocaba 
el incienso en un plato de vidrio, le prendió fuego y lo apagó cuando 
las puntas se pusieron de color rojo cereza. 

La devota de la diosa acercó su rostro al plato, soplando el incienso 
hasta que una fuerte columna de humo se elevó desde los conos. 
Caminó alrededor de cada uno de nosotros en un círculo en sentido 
contrario a las agujas del reloj y luego volvió sobre sus pasos, 
subiendo y bajando el incienso a medida que avanzaba hasta que 
nuestros cuerpos se bañaron en el empalagoso aroma de clavo y 
azahar. 

Galen y yo nos cubrimos con las túnicas y seguimos a la acólita 
hasta el templo, donde nos esperaban la diosa y sus sacerdotisas. Su 
trono había sido retirado y una larga mesa ocupaba su lugar. 

Candelabros de pie de hierro forjado que sostenían cuatro velas 
blancas estaban colocados alrededor de la habitación, proyectando un 
brillo suave y relajante contra el frío mármol utilizado para construir 
su templo. 

"Talia Linetti, hija de los lobos Deofol, princesa del Clan de los 
Huesos, ¿has venido a buscar la ayuda de Leto, Diosa de los Lobos 
Demoníacos, por tu propia voluntad?" Una sacerdotisa vestida con una 
túnica verde esmeralda abrió los brazos en un gesto de barrido, luego 
me hizo un gesto para que me adelantara y me uniera a la diosa en la 
mesa. 


Un corredor de satén en un tono verde similar a la túnica de la 
sacerdotisa estaba colocado sobre la mesa y adornado con ídolos de 
lobos tallados en madera y piedra. Se habían colocado más velas de 
pilar, agrupadas en grupos de tres, en el centro y en los extremos de la 
mesa. 

La sacerdotisa me empujó hacia adelante y asintió dos veces con la 
cabeza, animándome a responder a la pregunta que me hizo sobre mis 
intenciones de estar en el templo y realizar la ceremonia. 

“Sí”. Vestida con una túnica azul, de pie junto a una anciana con la 
piel tensa sobre huesos frágiles y largas trenzas plateadas chapadas en 
su espalda, no era como me imaginaba diciendo esas palabras. 

"El ritual requiere un sacrificio". La diosa se acercó a mi lado y me 
entregó un athame adornado con un gran ópalo en el pomo. "Un 
pequeño pinchazo, solo unas gotas de sangre serán suficientes". 

“Oh, qué bien”. Tomé el cuchillo y lo giré en mis manos mientras 
me acercaba al altar. "Me tuviste preocupada por un segundo". 

"Has donado suficiente sangre para una noche, pero los rituales 
tienen que ver tanto con la precisión como con la intención. No hay 
atajos para que alcances los resultados deseados. Hay que empezar por 
el principio antes de llegar al final". La diosa lobo demoníaca se colocó 
detrás de un podio que contenía los textos antiguos que detallaban los 
pasos que debíamos seguir para realizar el ritual. 

Esperó a que me pinchara el dedo en el athame y rociara unas 
gotas de mi sangre sobre el altar antes de leer los ritos del tomo 
encuadernado en cuero. Las velas parpadearon una, dos veces, antes 
de que las llamas crecieran tres veces su tamaño normal. 

"La ofrenda ha sido aceptada". Leto pasó la página de su libro y 
comenzó a leer el texto. 

Pronunció sus líneas y los acólitos las repitieron. Cada vez 
pronunciaban las palabras con más intensidad, más énfasis y mayor 
velocidad hasta que se convertía en un canto en un tono febril. Las 
mujeres se balanceaban de un lado a otro, repitiendo las palabras una 
y otra vez. 

De nuevo las llamas de las velas se dispararon hacia el techo. 

La piel de mi antebrazo, donde se había colocado la primera 
marca, me picó y luego me quemó. La tinta del símbolo pasó de ser 
negra a un rojo furioso. El humo salió de mi piel y el área alrededor 
de la marca comenzó a burbujear con ampollas que se partieron y 
agrietaron. 

El instinto llevó mi mano a la herida ampollada para cubrirla y 
evitar más daños, pero las acólitas me agarraron de las muñecas y me 
extendieron los brazos frente a mí. Galen corrió a mi lado, sin saber 
cómo ayudarme, pero su presencia fue suficiente para recordarme por 
qué estaba haciendo esto y lo que estaba en juego si no lo hacía. 


“Está funcionando” grité, logrando encontrar mi voz a pesar de la 
agonía en mi piel. Más de la mitad de la marca ya había desaparecido 
de mi antebrazo. "Galen, está funcionando. Ella lo está haciendo". 

Lo habíamos intentado todo para eliminar la marca. Incluso la 
suma sacerdotisa de nuestro aquelarre local había fracasado donde 
Leto estaba teniendo éxito. Finalmente iba a estar libre de las marcas 
del dios lobo demoníaco. 

Pero parecía que Lupercus no me dejaría ir tan fácilmente. 

Lobos blancos, con ojos rojos resplandecientes, cargaron contra el 
templo y atacaron a las acólitas. Alita y las doncellas escuderas se 
apresuraron a entrar con sus espadas desenvainadas y escudos 
levantados, pero ya era demasiado tarde para salvar a todas las 
seguidoras de su diosa. 

Leto se vio obligada a detener el ritual y defender su templo de un 
ataque de la manada de Deofol. Lupercus estaba cerca. Sentí su 
creciente presencia a través de la segunda marca que aún no se había 
desvanecido. 

“Galen, está aquí”. Me las arreglé para advertir a mi verdadero 
compañero segundos antes de que el dios lobo demonio explotara en 
la escena y volcara el altar. 

Era la primera vez que lo veía. 

El dios lobo demonio era guapo, con cabello negro como el cuervo, 
una mandíbula fuerte, labios carnosos y un físico cincelado. Supuse 
que una mujer podía hacerlo peor que Lupercus, hasta que abrió la 
boca y todos los pensamientos arrogantes de su cabeza salieron a 
borbotones. Aun así, era fácil entender cómo Leto se había enamorado 
de su marido y se había puesto tan celosa de él. 

Pero mi corazón no le pertenecía. Pertenecía a Galen. 

“Ya lo veo”. Galen se movió frente a mí, usando su cuerpo para 
protegerme de lo que ambos esperábamos: la ira de Lupercus. 

La cual, por el momento, iba dirigido a su esposa. 

"Leto, ¿te atreves a interferir con mis planes?" La forma completa 
de Lupercus se materializó en la sala del trono, su poder se intensificó 
aún más. "Tus celos se han vuelto cansinos a lo largo de los años. 
Estoy aburrido de ti, mascota. Aunque criar una horda de demonios 
fue un nuevo giro en un viejo juego. Lo reconozco, me tomó por 
sorpresa al principio. Pensé que una de mis criaturas había provocado 
un levantamiento, pero no se atreverían”. 

Los miembros de la manada de Deofol, los seguidores más devotos 
de Lupercus, habían masacrado a la mayoría de los acólitos y, al 
hacerlo, profanaron el templo de Leto. Dejó escapar un gruñido feroz 
que habría rivalizado con cualquier lobo de nuestra manada, sus ojos 
adquirieron un brillo amarillento que había visto en los ojos de todos 
los miembros de la manada que había conocido. El cuerpo de Leto 
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nunca se movió, pero en todos los demás aspectos, se veía y sonaba 
como un lobo salvaje. 

Leto demostró en ese momento por qué se le había dado el título 
de diosa lobo. 

Arremetió contra el primer lobo demoníaco que se cruzó en su 
camino, cortando su grueso pelaje, en músculo y hueso con facilidad. 
El lobo cayó y ella arrojó el cadáver a un lado con desdén y pasó al 
siguiente, cortando y cortando y cortando en cubitos con aparente 
alegría. Leto estaba cubierta de sangre y vísceras, pero eso no parecía 
molestarle. Era una guerrera además de una diosa. 

Dos lobos más se separaron de la manada de Deofol y se 
abalanzaron en mi dirección. Galen se movió. Sentí que tiraba de 
nuestro vínculo y el de la manada, que se había ido fortaleciendo 
desde que completé el tercer desafío. 

Su lobo salió de su piel en un tiempo récord. Cargó contra los dos 
lobos, atacándolos antes de que pudieran alcanzarme. 

Pero esa no era la razón por la que el dios lobo demonio los había 
desatado en el templo. 

Todo era una gran distracción. Lupercus había ordenado a sus 
lobos que distrajeran a Galen y a su esposa para poder fijar sus ojos en 
mí. 

Su mirada me abrasó con posesión. “Me perteneces, princesa”. El 
dios lobo demonio me agarró del brazo, justo debajo de la marca que 
su esposa había comenzado a eliminar con éxito antes de interrumpir 
el ritual. "Puedes tratar de quitar las marcas todo lo que quieras, 
princesa, pero el hecho permanece. Eres mía. Sus intentos de 
detenerme han fracasado antes y habría fracasado contigo". 

“No”. Clavé mis garras en la parte superior de su mano y las 
rastrillé a través de la piel y los músculos. "No iré contigo. No te 
pertenezco y no soy tu compañera". 

Luché contra su agarre, desplazando mi peso hacia un lado para 
hacer palanca mientras intentaba liberarme. 

"¿Te atreves a desafiarme? Nadie me rechaza". Lupercus gruñó, el 
sonido era aterrador. El dios lobo demonio retrocedió, sorprendido de 
que rechazara su oferta no solicitada de convertirme en su compañera. 
"Soy el dios lobo demonio. Nadie me rechaza. Nadie". 

"Bueno, alguien tenía que ser la primera. Bien podría ser yo. Te 
rechazo, porque no estoy enamorado de ti". Hice un rápido escaneo de 
la habitación, buscando a Galen para asegurarme de que todavía 
estaba vivo. Tardó un momento en encontrarlo en la refriega. Mi 
corazón reanudó su ritmo una vez que lo vi. "Traté de decírselo a 
Darius antes de que me sacara a través de ese portal, pero no me 
escuchó, y mira lo que le pasó". 

Galen ahora luchaba codo con codo con Leto, que estaba en medio 


del ataque, cortando a través de uno de los lobos que había matado a 
sus sacerdotisas. Tenían las manos ocupadas adelgazando la banquisa 
que había destruido el templo y yo no arriesgaría su seguridad 
distrayéndolos con un grito de auxilio. 

El ritual había eliminado lo suficiente de la marca como para que 
pudiera luchar contra el dios lobo demonio mientras mantenía mi 
libre albedrío. Algo que sus otras "esposas" no habían podido hacer. 

Lo cual fue una confirmación más de que, a pesar de su dificultad, 
había tomado la decisión correcta cuando acepté los desafíos de Leto y 
negocié su ayuda. No habría habido ningún acuerdo de consorte, 
ningún respiro del afecto obsesivo del dios lobo demoníaco. 

No había escapatoria. 

"¿Me estás amenazando en serio?" preguntó Lupercus, a través de 
una repentina carcajada. "Soy un dios. Los caprichos de los mortales 
no son suficientes para detenerme. Y si quieres conmocionarme con la 
noticia de la muerte de Darius, ya es demasiado tarde. Ya me he 
enterado de su fracaso". 

Lupercus claramente no se inmutó en absoluto por la pérdida de 
uno de sus lobos demoníacos. Eran reemplazables para él. Cuando uno 
moría, otro daba un paso al frente para reemplazarlo. Darius había 
ocupado una posición más alta en la manada de lobos demoníacos, 
pero no era diferente al resto: prescindible. 

El dios lobo demonio me agarró del pelo y me atrajo hacia él. Su 
brazo se envolvió alrededor de mi abdomen, inmovilizándome contra 
los duros planos de su cuerpo. Escuché la fuerte inhalación de aire 
cuando sintió el leve aleteo de la vida dentro de mí. 

"Debería estar molesto por esta infidelidad, princesa. Con 
cualquiera de mis otras compañeras así habría sido, pero contigo me 
emociono al enterarme de tu fertilidad. Incluso puedo dejar que te 
quedes con el cachorro cuando nazca si te portas bien". Extendió sus 
dedos sobre mi estómago y quise vomitar al pensar en lo cerca que 
estaba de mi bebé. Solo la carne de mi vientre separaba a los dos. 

"Me darás un heredero. Un semidiós entre los hombres”. 

Leto debe haber escuchado los planes de su esposo de usarme 
como yegua de cría, para producir un semidiós heredero a su trono, 
porque se detuvo en medio de la pelea, desvió su atención del lobo 
demoníaco que chasqueaba sus mandíbulas a sus pies y se concentró 
en su esposo. Pisoteó al lobo, caminando sobre él como su marido lo 
había hecho sobre los fragmentos del corazón y la mente que había 
roto con su indiferencia e infidelidad. 

“Lupercus”. La diosa loba demoníaca llamó a su esposo. “Esto ha 
llegado lo suficientemente lejos. Nuestros problemas matrimoniales y 
nuestras intromisiones han causado suficientes problemas para el 
mundo mortal.” 


Los lobos demoníacos casi habían destruido su templo. Grietas en 
el suelo de mármol y las paredes habían socavado la integridad de la 
estructura. Habían reducido su majestuosa construcción a solo otra 
ruina mitológica dispersa por Grecia o Roma. 

“Detén a tus perros, esposo”. Leto movió su brazo hacia un lado y 
atrapó a otro de los lobos demoníacos en el aire mientras se 
abalanzaba hacia ella. Con un movimiento rápido, le torció el cuello. 
Luego, arrojó el cadáver al suelo como si fuera un trozo de papel. 

Pero el dios lobo demoníaco se negó a reconocer sus palabras y 
abrió un portal en su lugar. Pateé y luché, pero no pude liberarme de 
su agarre. Estaba a punto de arrastrarme a través del portal cuando 
Galen lo detuvo. 

Y casi detuvo mi corazón en el proceso. 

"Te desafío, Lupercus. Un duelo a primera sangre". 

"No, Galen". 

Pero ya estaba hecho. Galen había lanzado su desafío a los pies del 
dios lobo demoníaco y ahora esperaba una respuesta. 

Lupercus no respondió de inmediato. En cambio, llamó de vuelta a 
sus lobos con un chasquido de sus dedos y les ordenó que se quedaran 
frente a mí, formando una pared de pelaje y músculo para bloquearme 
de Galen y Leto. Esta última de alguna manera se había convertido en 
nuestra aliada en nuestra lucha contra su esposo. 

Parecía que finalmente había colocado la culpa donde 
correspondía, en Lupercus. 

Mi corazón latía con adrenalina. Galen era un luchador increíble. 
También era un líder y si caía, también lo haría el resto de la manada 
de Garras Largas en casa. La manada de Galen, junto con las brujas, 
había estado conteniendo las hordas demoníacas. Desafiar a Lupercus 
era un gran riesgo, especialmente cuando estábamos tan cerca de 
obtener lo que necesitábamos, pero confiaba en mi compañero para 
hacer lo que él creía que era mejor. 

Incluso si lo que él creía que era mejor era luchar contra un dios. 


Capítulo Trece 


GALEN 

"Primera sangre". Solo había una regla para el desafío y estaba en 
el nombre. Cualquiera que lograra hacer sangrar primero al oponente 
ganaba. Las apuestas eran más altas que solo mi manada. Lo cual ya 
habría sido lo suficientemente malo, pero Talia y nuestro bebé estaban 
en juego. 

Sin mencionar las ciudades y pueblos que rodeaban la manada 
Garras Largas. Sufrirían junto con nosotros. 

"Me estás ofreciendo la oportunidad de deshacerme del único 
obstáculo importante que se interpone en el camino de mi unión con 
la Princesa del Clan Hueso", la risa de Lupercus parecía genuina. 

"Lo hago." 

Mi desafío claramente divertía al dios lobo demoníaco. Supongo 
que si estuviera en su posición, sentiría lo mismo. 

Estaba cerca de ser inmortal en comparación con un humano 
común, pero ¿comparado con Lupercus? Podría haber sido un bebé 
humano. Mi velocidad y agilidad, fuerza aumentada y regeneración 
rápida se consideraban maravillas científicas en casa, pero ¿contra un 
dios? Ni siquiera se consideraban una ventaja. 

No estaba seguro de qué era más peligroso. Un hombre sin nada 
que perder y todo por ganar, o un hombre con todo por perder. 

Era ambos. 

Talia y yo íbamos a empezar una familia. Parecía que de la noche a 
la mañana nuestro futuro se había convertido en nuestro presente. 
Tenía todo lo que siempre quise, más de lo que esperaba, con Talia 
como mi compañera. No podía permitirme perderla, a nuestro hijo o 
nuestra vida juntos. No era tan fuerte como ella y sabía que no lo 
sobreviviría si la perdía. 

La única forma de asegurar nuestro futuro y hacerlo a prueba de 
balas era derrotar a Lupercus. 

Ganara o perdiera el desafío contra el dios lobo demoníaco se 
reduciría a la astucia y no a la fuerza bruta. Tenía que tratarse de 
estrategia. Esa era la única manera de que tuviera alguna posibilidad 
de derrotarlo. 

"Muy bien. Acepto. Tómate un momento para prepararse 
mentalmente. He oído que la derrota es difícil de procesar". Lupercus 
liberó a Talia de su agarre, pero no antes de recordarle a dónde iba o 
con quién se iba a casa al final del desafío. "Tómate un momento para 
despedirte. Nos iremos de este lugar inmediatamente después de mi 
victoria". 

La arrogancia del dios lobo demoníaco sería su perdición. De 


alguna manera, tenía que asegurarme de eso. 

Algunos de los secuaces de Lupercus de la manada Deofol entraron 
en lo que quedaba del salón del trono de Leto y apartaron los cuerpos 
y los escombros. Cuando el suelo de mármol estuvo limpio según la 
satisfacción de su dios, se deslizaron de nuevo a las sombras. 

Talia corrió por la habitación y se lanzó a mis brazos. 

"Galen, ¿estás seguro de que quieres hacer esto?" Enterró su rostro 
en la comisura de mi cuello para ocultar sus lágrimas, pero sus 
sollozos la delataron. "Leto accedió a ayudarnos y después de lo que la 
manada Deofol hizo en su templo, definitivamente está de nuestro 
lado". 

"Leto y Lupercus solo están de su propio lado. Te puso a prueba 
antes de levantar un dedo para ayudarte, sabiendo muy bien que no 
hiciste nada para provocar esto". La abracé con fuerza, apretando mi 
agarre hasta que todas sus curvas se moldearon a mi cuerpo. "Ha sido 
tú y yo desde el principio y así es como va a terminar”. 

"Hazlo sangrar, Galen". Talia sostuvo mi rostro entre sus manos y 
me atrajo para un beso. "Terminemos con esto". 

"Princesa Talia, si se uniera a sus hermanos del Clan Hueso en el 
lado opuesto de la habitación, podremos irnos mucho antes". Lupercus 
siguió los movimientos de ella con su mirada como un depredador al 
acecho de su próxima presa. 

El ritual de Leto puede haber eliminado parcialmente su marca, 
haciéndola irreconocible para cualquiera fuera de la manada Deofol y 
sus dioses, pero el dios lobo demoníaco tenía otras formas de reclamar 
a mi compañera como suya. 

Pero primero tenía que pasar por mí, y no se lo iba a poner fácil. 

Lupercus y yo estábamos de pie en extremos opuestos de la 
habitación, tratando el espacio central como nuestro ring de combate 
no oficial. Bjorn estaba en la esquina del dios lobo demoníaco y Leto 
estaba en la mía. 

Tener una diosa a mi lado se sentía como una ventaja sobre un 
Alfa, pero no había mucho que Leto pudiera hacer para ayudarme. 
Estaba menos interesada en sus habilidades curativas, ya que el 
desafío que había seleccionado no se parecía a ningún otro. 

Era un asalto, un buen golpe para sacar la primera sangre. 

Si hubiera desafiado a Lupercus a una pelea tradicional de varios 
asaltos como hacen la mayoría de los lobos cuando hacen una jugada 
para derrocar a su Alfa, sus habilidades con vendajes y ungientos 
habrían sido útiles. Pero lo que más me interesaba para este desafío en 
particular fue su conocimiento de su esposo. 

Y la diosa no defraudó. 

Ella susurró sus ideas sobre la forma en que se movía, su estilo y 
técnicas de lucha, y su ayuda fue invaluable. O al menos, esperaba que 


así fuera. Si Lupercus daba un golpe y sacaba la primera sangre, 
entonces todo dependía de mí, porque Leto había hecho todo lo 
posible para ayudarme. 

De hecho, la diosa lobo demoníaca había cambiado de opinión. 

"Gracias, Leto. Talia y yo agradecemos su ayuda. De verdad". Metí 
la barbilla contra mi pecho y me doblé por la cintura en una breve 
reverencia para mostrarle respeto. 

"Si pensara lo contrario, no estarías en el extremo receptor". Leto 
me rodeó los hombros con el brazo en un abrazo lateral. "Debería 
habérsela ofrecido antes y sin condiciones, Alfa. Lo siento". 

Expresé mi gratitud una vez más con un movimiento de cabeza 
antes de unirme a su esposo en medio del piso de mármol. 

"Creo que podemos saltarnos las formalidades". Lupercus se colocó 
en posición de combate, listo para lanzar un ataque ofensivo. 

"Cuando estés listo". Amplié mi postura y levanté los brazos, con 
los codos metidos a los lados, en actitud defensiva. 

Leto le había sugerido que le dejara dar el primer paso. Jugaba con 
su ego y me llegaba a mis manos cuando se dejaba expuesto a un 
ataque. Seguí su consejo y esperé a que el dios lobo demonio viniera a 
mí. 

Sus movimientos eran más lentos de lo que esperaba, más 
pronunciados y fáciles de predecir. A pesar de lo poderoso que era, 
solo podía suponer que se había acostumbrado a que los demonios y 
los lobos demoníacos hicieran su trabajo sucio. 

Debía de haber pasado mucho tiempo desde que Lupercus había 
estado en combate cuerpo a cuerpo. Necesitaba tiempo para sacudirse 
el óxido del ring, pero el tiempo no era algo que tuviera en este tipo 
de desafíos. Tenía un asalto en el ring. Una oportunidad para sacar 
sangre. 

Lo mismo que yo. 

Al verlo superar sus golpes, supe que había tomado la decisión 
correcta con un desafío de primera sangre. 

Me sumergí, esquivé y usé el juego de pies para adueñarme del 
ring y evitar sus golpes. No había descansos, no había tiempo para 
descansar o recuperar el aliento. La segunda parte de mi estrategia 
había sido desgastarlo, pero claro, siendo un dios, eso sería 
complicado. 

Lupercus se me acercó de nuevo, y de nuevo esquivé el golpe. Pero 
esta vez toqué una habilidad a disposición de cada Alfa y cambié 
parcialmente mi mano. Con las garras extendidas, lancé un 
contragolpe, clavando las uñas en el extremo del swing. 

Se formaron ronchas de color rojo brillante. La sangre del dios lobo 
demonio se derramó sobre los rasguños profundos y corrió por su 
mejilla. 


"Primera sangre". Retiré mis garras y retrocedí hacia el borde del 
anillo improvisado. 

La herida en su rostro ya había comenzado a sanar. La herida a su 
orgullo, por otro lado, claramente tomaría mucho más tiempo a juzgar 
por la furia en su expresión. Me dio la impresión de que el dios lobo 
demonio estaba acostumbrado a salirse con la suya. Perder no era algo 
a lo que estuviera acostumbrado. 

O sabía hacerlo con gracia. 

Una de las pocas sacerdotisas que quedaban al servicio de la diosa 
gritó algo, pero no pude entender lo que decía. Un par de otros 
devotos en la habitación gritaron también, y esa vez escuché la 
advertencia de lo que era. Me giré a tiempo para ver el destello de luz 
en el acero endurecido cuando Lupercus retiró su brazo, preparándose 
para clavarme la espada en la espalda. 

Como un cobarde. 

Leto saltó, me apartó del camino y agarró la muñeca de su marido. 
Los músculos de su antebrazo se contrajeron mientras sujetaba a su 
esposo, evitando un ataque después de que el desafío hubiera 
terminado y evitando que la hoja quedara enterrada entre mis 
omóplatos. 

Lupercus aterrizó un revés en la mejilla de su esposa. Salí 
corriendo del cuadrilátero improvisado, agarré a Talia de la mano y la 
llevé al lado opuesto del templo del dios y la diosa lobo demoníaca, y 
fuera de la zona de fuego cruzado. 

Llegamos justo a tiempo. Leto desató toda una vida de furia sobre 
su esposo, usando todo el poder a su disposición para asestar golpe 
tras golpe hasta que se desplomó de rodillas antes de acurrucarse en el 
suelo a sus pies. 

Él pudo haber sido un dios, pero ella era una diosa alimentada por 
la rabia. 

"Libérala de la última marca". Leto presionó su talón contra la 
garganta de Lupercus, aumentando el peso y la presión hasta que su 
esposo cumplió con su orden y levantó un brazo, agitándolo para 
liberar a Talia de su marca y de cualquier afirmación falsa que le 
hubiera hecho. 

Talia giró el brazo, retorciéndolo en todas direcciones. La marca 
del dios lobo demonio había desaparecido sin dejar rastro. No había 
ampollas ni quemaduras, ni ronchas ni tejido cicatricial. La piel de su 
antebrazo era tan suave y perfecta como el resto de su cuerpo. 

La segunda marca también había desaparecido, dejando la piel 
intacta de la misma manera que la primera. 

Por fin se había librado de él. Las lágrimas brillaban en sus ojos 
azul zafiro, derramándose sobre sus exuberantes pestañas para 
rastrear sus mejillas. Su sonrisa había sido cautivadora antes, pero en 


ese momento, me di cuenta de que nunca había experimentado su 
belleza en todo su efecto. Una nube se había cernido sobre ella incluso 
en nuestros días más felices, pero con las marcas del dios lobo 
demoníaco desaparecidas y esos lazos opresivos rotos, vi cómo se veía 
la alegría pura en el rostro de mi compañero. 

Y mi corazón se llenó hasta reventar, de amor por ella. 

Juré dedicarme a asegurarme de que Talia experimentara esa 
misma alegría todos los días por el resto de nuestras vidas. 

En lugar de la marca del dios demonio, apareció un nuevo patrón 
en su antebrazo. Una luna creciente con una sola estrella. La marca 
parecía formarse a partir de plata líquida y polvo de estrellas, en 
líneas suaves y perfectas que brillaban como el reflejo de la luna en el 
agua quieta. 

“Galen, mira”. Talia jadeó cuando las líneas se cerraron y la forma 
se completó. “¿Es esto...?” 

"Nuestra marca de compañero predestinada". Apenas podía hablar; 
Estaba tan ahogada. Un diseño de copia al carbón, más pequeño en 
tamaño que el de Talia, apareció en la piel entre mi dedo índice y 
pulgar. 

Sabía lo aliviada que estaba Talia al ver nuestra marca, una 
manifestación física del amor que compartíamos y de la vida que 
habíamos creado, pero no necesitaba ninguna marca para decirme lo 
que sentía por ella. Ella fue y siempre será el amor de mi vida. En lo 
que a mí respecta, Talia colgaba la luna. Nuestra marca de compañero 
predestinado, sin importar lo innecesaria que me pareciera que era, 
seguía encajando perfectamente. 

Obviamente, Maddox nunca había sido el compañero predestinado 
de Talia. Y aunque nunca entendería por qué habían perpetuado esa 
mentira o por qué el Alfa de Northwood quería que su heredero se 
casara con una loba que odiaba y consideraba indigna, la verdad era 
que Maddox era el lobo rechazado, no Talia. Nunca fue una 
compañera rechazada. 

Lo que pasa es que aún no me conocía. 

Lupercus se había aprovechado del estado vulnerable de Talia 
después de su desamor y puso en marcha su plan para tomarla por su 
nueva novia afirmando que ella era su compañera. La magia que 
usaba para que aparecieran sus marcas en su cuerpo había 
enmascarado la verdadera marca de la compañera predestinada. 

La mía y la de Talia. 

Estábamos destinados a serlo. Estaba en las estrellas y en nuestra 
piel para cualquiera que necesitara más pruebas. Talia había dejado su 
huella en mi corazón y, aunque no podía mostrarla a mis compañeros 
de manada ni a nadie que le hiciera ojitos a mi compañera, esa era la 
marca de la que estaba realmente orgulloso. 


Leto nos felicitó por nuestro vínculo de pareja y por recibir la 
marca. Pero se detuvo allí, negándose a disculparse o aceptar su 
responsabilidad por el papel que desempeñó en las hordas de 
demonios que destruyeron nuestra ciudad natal y ciudades similares 
en todo el país. 

Aun así, accedió a crear pociones para ayudarnos a desterrar a los 
demonios y sellar los portales que permanecieran abiertos. Lo más 
probable es que fuera su conciencia culpable brillando, pero, por 
supuesto, era poco probable que alguna vez lo admitiera. 

Tan pronto como Lupercus eliminó las marcas de Talia, Leto lo 
dejó libre. Inmediatamente llamó a sus secuaces demoníacos a su lado 
y abrió un portal. El centro de la puerta era un líquido espeso y negro 
como la tinta con ondas lentas que se movían por su superficie. No 
estaba seguro de hacia dónde se dirigían él y sus seguidores, pero no 
me importaba. Mientras permanecieran allí y no volvieran a causar 
estragos en nuestro mundo, sería feliz. 

El dios lobo demonio presionó la punta de su dedo contra el centro 
del líquido. Las olas se calmaron y el líquido se diluyó de un alquitrán 
opaco a un agua gris translúcida, y reveló el hogar de Lupercus al otro 
lado del portal. El dios lobo demonio salió del templo de su esposa 
derrotado, humillado y sin una nueva pareja para agregar a su 
colección. 

Era el final que se merecía. 

Talia y yo no estábamos ni cerca del final de nuestro viaje. Había 
mucho trabajo por hacer en casa para librar a la ciudad de las hordas 
de demonios restantes. Algo que no podrían hacer sin nosotros y la 
poción que Leto hizo con la sangre de Talia. 

Ya era hora de que nos dirigiéramos a casa, para patear traseros de 
demonios y apuntar a nuestro feliz para siempre. 


Capítulo catorce 


TALIA 

Hogar, dulce hogar. Me alegré de estar de vuelta en la tierra de 
Garra Larga, al igual que mis dedos de los pies, que todavía se sentían 
como si estuvieran congelados. No estaba seguro de si alguna vez me 
descongelaría. 

Alaska nos puso a prueba, pero había sido un viaje necesario para 
el futuro de nuestra relación y para la manada. Pero ahora que 
estábamos de regreso, había más trabajo por hacer. 

Galen se reunió con sus betas en nuestra casa para asegurarse de 
que la infiltración de Darius en la manada en nombre del dios lobo 
demoníaco, Lupercus, no se extendiera más allá de un interés en mí. 
Había visto las fortalezas y debilidades de nuestra manada. Si hubiera 
querido expandir sus lobos demoníacos desde el terreno helado en el 
extremo norte de Alaska, nuestra manada habría sido un buen lugar 
para comenzar. 

Especialmente con mi herencia, los lazos de sangre y el vínculo de 
pareja con el Alfa de la manada de Garra Larga. 

"Hombre, nos alegramos de que hayas vuelto". Theo le dio una 
palmada en el hombro antes de abrazarlo brevemente. "Te perdimos 
de vista después de Anchorage. Se desató una tormenta y...” 

"Y me quedé". Markus tendió la mano a Galen, que se había 
desenredado de Theo. Se agarraron los antebrazos con firmeza, se 
estrecharon y se abrazaron rápidamente. "Intentamos todo para 
contratar a un piloto, pero nadie despegaba con ese clima. Decían que 
estábamos locos por siquiera pensarlo". 

"Pensé que Markus iba a cambiar en ese mismo momento y se 
dirigiría por tierra". David soltó una carcajada y le dio una palmada en 
la espalda a Markus antes de abrazar a Galen. 

"Me sorprende que no lo haya hecho". Galen se unió a la burla de 
uno de sus betas y los cuatro volvieron a su ritmo habitual. 

El alivio en la habitación era palpable, y a través de los lazos de la 
manada. Galen y yo habíamos estado en el infierno y habíamos vuelto, 
pero sus hombres también habían tenido que lidiar con su cuota de 
problemas. No poder localizar o ayudar a su Alfa y a su compañero 
siendo el principal de ellos. 

"Para una mujer que ha sido secuestrada y casi casada con un dios 
lobo demoníaco, estás brillando positivamente, Talia". La mirada 
observadora de Theo pareció penetrar a través de mí. "Mi hermana 
tenía esa misma mirada cuando... No. No es posible. ¿Lo estás?” 

Se volvió hacia Galen y le agarró la mano. 

"Felicidades". Estrechó la mano de Galen con vigor y me miró con 


una sonrisa de oreja a oreja, como si fuera el futuro padre y no su 
Alfa. “Tío Theo. Suena bien. Lo mismo ocurre con padrino". 

Dijo esto último con un terrible y ronco acento italiano y una 
horrible imitación de la icónica película. 

"Espera, ¿qué?" David y Markus se repetían como loros el uno al 
otro. “¿Vas a tener un bebé?” 

Galen y yo asentimos, yo sonriendo de felicidad por la alegría en la 
habitación, y él sonriendo mientras mostraba nuestra marca de 
apareamiento permanentemente tatuada en su piel. 

Los tres discutieron durante unos minutos sobre quién sería el tío 
favorito del bebé antes de que Galen presentara el debate amistoso 
después de considerarlo imposible de ganar. 

"Solo tendrán que esperar hasta que el bebé tenga la edad 
suficiente para decidir por sí mismo". Todavía estaba sonriendo 
cuando llevó la reunión a su verdadero propósito. 

Darius. 

Para mi alivio, y el de Galen, Lupercus no parecía haber puesto su 
mirada en la manada. Al menos no todavía. Después de la humillante 
pérdida que había sufrido a manos de mi compañera, solo el tiempo 
dirá si decidiría cobrar algún tipo de venganza por la derrota. 

Galen llamó al jefe de la Alianza de la Manada, informándoles de 
algunos de los detalles de nuestra aventura en Alaska. Decidió que era 
mejor omitir cualquier detalle sobre mi herencia o que había captado 
el interés del dios lobo demoníaco y la ira de su esposa diosa. Parecía 
preocupado por su política y la necesidad de un lugar donde echarle la 
culpa. 

Le recordé que la culpa recaía directamente en Lupercus y en 
Bjorn. 

"Un dios no es punible bajo las leyes de las manadas, pero tú sí", 
dijo. "Si la Alianza está buscando un chivo expiatorio, no tengo 
intención de ponerte en su punto de mira". 

"Es verdad. Especialmente cuando fue mi sangre la que se usó en la 
poción que Leto conjuró para destruir a los demonios que crió". 

Fue una buena decisión por parte de Galen. Mi papel podría 
plantear preguntas. Preguntas para las que la Alianza puede no creer 
las respuestas. ¿Funcionaba la poción en ambos sentidos? Si mi sangre 
pudiera enviarlos de regreso, ¿podría resucitarlos también? La 
respuesta era no. Leto nos lo había asegurado. Pero después de los 
ataques, era poco probable que la Alianza se arriesgara. 

Al final, no pude discutir su lógica y estuve de acuerdo en que era 
mejor no decir algunas cosas cuando se trataba de las figuras políticas 
que formaban parte del Consejo de la Alianza. 

Galen les dio toda la información que pudo, omitiendo cualquier 
mención de mí o de la poción. 


Intentaríamos probarlo y buscar una manera de replicarlo sin mi 
sangre. Pero eso era para mañana, no para el aquí y ahora. 

Dedicamos unos minutos y nos detuvimos en el cementerio para 
presentar nuestros respetos a Max. Sabía lo mucho que le dolía a 
Galen no poder compartir la noticia de nuestro vínculo de pareja y el 
bebé en camino con su padre. Ninguno de mis padres estaba vivo para 
compartir nuestra alegría o la experiencia de tener un nieto. 
Afortunadamente para nuestro bebé, la vida en manada significaba 
muchos abuelos, tías, tíos y primos adoptivos. Él o ella estaba seguro 
de ser mimado con amor, sin importar lo que pasara. 

Por supuesto, todavía estábamos en el primer trimestre y teníamos 
un largo camino por recorrer. Había tiempo de sobra para elegir 
padrinos, baby showers o construir una cuna. 

¡Y decidir por sus tíos favoritos! 

Antes de que nuestras vidas fueran a prueba de bebés, 
necesitábamos hacer nuestra ciudad a prueba de bebés. Y eso 
significaba limpiar el desastre demoníaco que Leto y Lupercus habían 
hecho. 

Decidimos probar el ritual y la solución que Leto nos dio antes de 
compartir el proceso con la alianza de la manada nacional o 
cualquiera de los aliados de Galen. Sobre todo porque la solución que 
hizo Leto contenía una gran cantidad de mi sangre. Eso no era algo 
que estuviera dispuesto a dar a cualquiera sin asegurarme de que 
funcionara y mantuviéramos el control. 

La única excepción era Marguerite. Parecía contrario a la intuición 
darle a una bruja algo que contuviera mi sangre, teniendo en cuenta 
su vasto conocimiento de pociones y hechizos. No habría sido difícil 
para ellos rastrear la magia más allá de mi línea de sangre. Pero 
confiaba en ella, al igual que Galen, y sabía que guiaría a su aquelarre 
para crear una réplica ciega asegurándose de que tuviéramos 
suficientes sellos y sigilos en los edificios de toda la ciudad y en 
cualquier portal que permaneciera abierto. 

Leto nos había dado un hechizo de destierro para compartir con el 
aquelarre y ya habían hecho los preparativos para su propio ritual 
masivo para enviar a los demonios atrapados en nuestro lado del 
portal de regreso al reino del dios y la diosa lobo demoníaca a donde 
pertenecían. 

Al final, Marguerite y su aquelarre tardaron varias semanas en 
reemplazar las guardas, reelaborar las protecciones necesarias y 
realizar el ritual para limpiar las tierras de la Garra Larga y la ciudad 
del flagelo demoníaco. 

Decenas de habitantes del pueblo habían sido poseídos en nuestra 
ausencia, lo que ralentizó el proceso. Los demonios necesitaban ser 
exorcizados de sus anfitriones humanos antes de que la poción pudiera 


ser utilizada para enviarlos de vuelta al infierno. Marguerite, Sarah y 
el resto del aquelarre trabajaron en un hechizo que separó a los dos y 
evitó que el demonio volviera a entrar una vez que habían sido 
expulsados del alma humana. Al menos el tiempo suficiente para que 
fueran enviados de vuelta al lugar de donde habían venido. 

Las brujas también lograron replicar el brebaje de Leto, con 
algunos ingredientes agregados para enmascarar mi sangre y reducir 
la cantidad necesaria para hacer una poción. Solo se requirieron unas 
pocas gotas del nuevo lote, en comparación con la pinta que había 
usado la diosa lobo demoníaca. No era tan fuerte, lo que significaba 
que había que preparar un lote más grande para expulsar a todos los 
demonios que se habían infiltrado en nuestra comunidad. 

Había más demonios ahora que cuando partimos hacia Alaska. 

Habría estado más que feliz de contribuir con tanta sangre como 
Marguerite necesitara para una poción más fuerte, pero la suma 
sacerdotisa y Galen no querían arriesgarse a que el bebé o la Alianza 
descubrieran el ingrediente secreto. 

Cuanto menos supiera el Consejo de Lobos sobre mis vínculos con 
la manada de demonios y sus dioses, mejor. 

Galen esperó a que el sol se pusiera y estuviéramos al amparo de la 
oscuridad antes de dirigirnos a la ciudad con la poción y un puñado de 
lobos, Markus y David incluidos. A Theo se le había ordenado que se 
quedara atrás y vigilara a la manada en caso de que un demonio 
intentara romper las guardas para un último ataque. 

Pero vi a través de mi compañero. 

Los miembros de la manada estaban cansados y nuestro número 
había disminuido desde el primer avistamiento de demonios, pero 
eran Garra Larga y más que capaces de defenderse si nos atacaban. 

En realidad, le había pedido a Theo que se quedara atrás para 
vigilarme. 

Galen me ordenó que me quedara en casa y, aunque me irrité por 
su tono y consideré la posibilidad de oponerme a que me dejaran de 
lado, decidí no hacerlo. Habíamos sido compañeros en todo desde que 
Galen me sacó por primera vez de la calle y comenzó toda la pesadilla 
entre manadas y demonios, pero los miembros de nuestra manada no 
eran los únicos que estaban cansados. 

Nuestro Alfa también lo estaba. 

Se había puesto en segundo lugar después de mí y de nuestra 
manada, no durmiendo ni comiendo como debería, y yo sabía lo 
profundamente que le afectaban las pérdidas de su padre y de todos 
los lobos bajo su protección. Habían pasado factura, al igual que 
perderme a manos de la manada de Deofol, Darius y el dios lobo 
demoníaco. 

Perderme a mí y al bebé no era un riesgo que estuviera dispuesto a 


correr. 

Quería ayudar; Anhelaba luchar junto a él y hacer mi parte para 
desterrar a los demonios. Especialmente porque yo era la razón por la 
que habían sido criados de su infierno en primer lugar. Pero mi 
presencia habría sido más bien una distracción, una que Galen no 
podía permitirse. No quería que su atención se dividiera entre 
protegerse a sí mismo y a sus lobos, o a mí y al bebé. Sabía a quién 
elegiría si se veía obligado a decidir y no podía vivir con la 
destrucción de la manada en mi conciencia. 

Le ahorré su orgullo y sus nervios y me quedé atrás. 

Bajo el mando de Marguerite, el aquelarre se armó con otro lote de 
la poción y siguió a Galen a la ciudad. Saber que tenía un respaldo 
sólido me dio algo de tranquilidad, pero no me relajaría hasta que 
estuviera de vuelta en casa conmigo, sano y salvo, donde pertenecía. 

La solución que Marguerite esbozó de la receta original de Leto 
funcionó. Nuestras calles estaban finalmente despejadas y la gente 
había vuelto a sus vidas. Los negocios reabrieron y las familias 
regresaron a sus hogares. Por fin tuvimos paz. 

Bueno, un poco de paz. 

Los demonios se habían ido, lo que significaba que la vida volvía 
lentamente a la normalidad, y eso incluía los intentos de la manada de 
Northwood de tomar el control de la nuestra. Maddox y su padre 
nunca aprendieron de sus errores anteriores. Me parecía ingenuo 
esperar que se levantaran y cambiaran su forma de ser. Pero si algo 
hubiera podido hacer eso, habría sido un montón de demonios sueltos. 

Cuando eso fracasó, quedó claro que la manada de Northwood 
estaba realmente desesperada bajo su liderazgo actual. Si es que se le 
puede llamar liderazgo. La tiranía estaba más cerca de la verdad. 

Galen y yo nos quedamos despiertos con el amanecer varias noches 
discutiendo cuál sería nuestro próximo movimiento, si es que lo había, 
en relación con la manada de Northwood. No habían perdido el 
tiempo en atacarnos una vez que se corrió la voz de que habíamos 
regresado a casa desde Alaska como compañeros predestinados con un 
bebé en camino. 

Parecía que Maddox y su padre no se detendrían hasta que me 
sacaran. 

Una guerra de manadas no estaba dentro de los planes que Galen y 
yo teníamos para nuestro futuro, lo que nos dejó sin otra opción que 
tomar el control de la manada Northwood y fusionarla con la manada 
Long Claw. 

Era una situación beneficiosa para todos, y así lo presentamos a los 
betas de Galen y a los ancianos de la manada. Esta decisión afectaría a 
toda la manada, y para nosotros era importante que tuvieran la 
oportunidad de escuchar nuestros pensamientos sobre la fusión de las 


manadas y darles la oportunidad de compartir los suyos a cambio. 

No era común que un Alfa pidiera consejo a sus compañeros de 
manada, y mucho menos que lo tuviera en cuenta, pero Galen no era 
un Alfa cualquiera. Se preocupaba por su manada y por cada lobo en 
ella. Razón de más para incorporar a los Northwoods al grupo. 

Al menos, a aquellos que valía la pena salvar. 

Había buenas personas en mi antigua manada. Atrapadas entre la 
espada y la pared con el liderazgo actual y sin otro lugar adónde ir. 

Estábamos a punto de cambiar eso. 

La manada Northwood cruzaba nuestros límites de propiedad y 
lanzaba ataque tras ataque contra nuestra gente. Derramando sangre 
inocente y una pérdida inútil de vidas de hombres lobos. 

Decidimos llevar la lucha al Alfa y a su hijo. Markus, Theo y David 
vinieron con nosotros. Nos amontonamos en el SUV y nos dirigimos 
por el antiguo camino de tierra que conducía al territorio Northwood. 

Me transporté de vuelta al día en que fui exiliada, expulsada de mi 
manada y de la única vida que había conocido, con lo poco que pude 
meter en el maletero de mi coche. Había recorrido un largo camino 
desde aquella chica ingenua con ojos de ciervo, sin familia ni hogar 
que mencionar. 

Ya no era Talia Linetti, hija del saco de boxeo y chivo expiatorio 
del Alfa. Ahora era Talia Garra Larga, Princesa del Clan del Hueso, 
compañera Destinada de Galen. 

Y el Alfa Northwood estaba a punto de descubrir exactamente lo 
que eso significaba. 


Capítulo Quince 


TALIA 

No nos molestamos con un ataque sorpresa, deslizándonos a través 
de los bosques sobre las líneas de propiedad. Quería que Maddox y su 
padre me vieran llegar. 

"¿Estás segura de esto?" Galen intentó una vez más convencerme 
de que no llevara a cabo mi plan, ya que él quería desafiar al Alfa de 
Northwood él mismo. 

Pero yo quería justicia. Por mi padre, por mi madre y por mí 
misma. 

Y la tendría. 

"Galen, hemos hablado de esto". Sostuve su mandíbula con mi 
mano y pasé la yema de mi pulgar por su mejilla. "Sé que estás 
preocupado..." 

"Claro que lo estoy, y tú también lo estarías si yo fuera el que 
peleara". Galen retrocedió fuera de mi alcance y se pasó los dedos por 
el cabello. "Talia, por favor. Te lo ruego". 

"Ni siquiera estás de rodillas", bromeé, con tono juguetón, y le 
guiñé un ojo. Cuando frunció aún más el ceño y frunció el ceño, 
suspiré y dejé de tratar de aligerar el ambiente. "Cuando me pediste 
que me quedara en casa mientras tú salías a pelear contra demonios, 
acepté por los riesgos, y confié en tu juicio. Te estoy pidiendo que 
confíes en el mío". 

Puse énfasis en la palabra pedir porque él no lo había hecho. Era 
un recordatorio suave y muy necesario de que, aunque había aceptado 
sus demandas, no iba a ser algo habitual. Éramos un equipo y 
necesitábamos confiar el uno en el otro. 

"¿Cómo son los riesgos para ti o para el bebé diferentes ahora?" Los 
ojos de Galen brillaban con un anillo dorado alrededor de su iris. Su 
lobo estaba cerca de la superficie, pero mantenía a raya su 
cambiaforma, junto con su temperamento. 

"Ya lo enfrenté antes y gané", dije, recordándole el último ataque a 
nuestras defensas por parte de la manada Northwood. 

"No estabas embarazada entonces, Talia". Su expresión arrugada y 
la mano extendida sobre mi abdomen casi fueron suficientes para 
hacerme cambiar de opinión. 

Casi. 

Además, no arriesgaría a la manada Garra Larga más de lo que ya 
había hecho. Si yo perdía, todavía tendrían a su Alfa y estarían 
protegidos. Si Galen perdía, Maddox y su padre tomarían el control de 
nuestra manada, poniéndome a mí y al bebé en más peligro que 
nunca. 


Expliqué tanto. 

"Si perdieras, ¿qué crees que pasaría conmigo y con el bebé?" 
pregunté, empujándolo hacia la única conclusión posible. "Tú y yo 
sabemos que es una posibilidad real si lo desafías, porque él no 
peleará limpio. Encontrará alguna manera de hacer trampa". 

"¿Y él no lo hará contigo?" Galen se burló. 

"Soy una mujer. Él no cree que tendrá que hacerlo". Cubrí su mano, 
aun reposando sobre mi vientre, con la mía. "Créeme, lo conozco. Si 
no puede vencerme limpiamente, pensará que es un signo de debilidad 
para los demás miembros de la manada, socavando su autoridad y 
dejándose abierto a otro desafío. Él no lo arriesgaría". 

"Podrías huir". Galen se aferraba a la esperanza como una manta 
de seguridad. 

No es que pudiera culparlo. 

Solía considerarme optimista. Tal vez lo sería de nuevo. Una vez 
que elimináramos al Alfa de Northwood del poder y trajéramos a los 
miembros restantes de la manada al rebaño. 

Hasta entonces, mi futuro, y el de mi bebé, permanecía incierto. 

Maddox y su padre me arrancaron las gafas de color de rosa con el 
asesinato de mi padre y el exilio de la manada, dejándome sin 
esperanza. Pero fueron los eventos posteriores los que me convirtieron 
en realista. 

Había estado dispuesta a arriesgarlo todo para salvar a Galen en 
Alaska. Nada había cambiado desde que regresamos a casa. 

Parecía que quería protestar de nuevo, pero levanté la mano, 
cortando su argumento antes de que comenzara. 

"Ya sea que lo enfrentes tú o lo enfrente yo, si Northwood gana no 
hay futuro para mí". Omití el endulzamiento y desnudé la verdad 
hasta su forma más cruda. 

"Sí, porque eso me hace sentir mucho mejor". Galen tomó mis 
manos en las suyas, las llevó a sus labios y rozó un beso contra mis 
dedos. "Dime que puedes hacer esto. Dime que vas a vencer al Alfa y 
ganar la manada Northwood". 

"Puedo y lo haré", dije, con cada gramo de confianza que pude 
reunir. 

Era una promesa fácil de hacer, aunque no de cumplir, pero era 
una que tenía la intención de mantener. 

Condujimos hacia la ciudad y nos detuvimos frente a la puerta 
principal del Alfa. Galen y yo salimos del SUV, con Markus, Theo y 
David detrás de nosotros, subimos los escalones del porche y 
golpeamos la puerta. 

"¿Qué demonios?" Maddox abrió la puerta principal, con los ojos 
muy abiertos de sorpresa y desconfianza mientras evaluaba a nuestro 
grupo. Frunció el ceño cuando volvió su mirada hacia mí y Galen. 


"Papá, no vas a creer quién está en la puerta". 

Maddox cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó contra el dintel 
de la puerta, cruzando las piernas en los tobillos. Era todo un 
arrogante imbécil, habiendo desechado la fachada encantadora que 
usaba para atraerme con mentiras sobre un vínculo de pareja. 

No tenía idea de qué había visto alguna vez en él. 

El Alfa llegó a la puerta, escaneando los rostros de las personas en 
su porche y evaluándonos sin duda en orden de quién representaba la 
mayor amenaza para él y su manada. Sabía dónde me clasificaría. En 
la parte inferior. 

Y contaba con eso. 

"Bueno, bueno, bueno, si no es Galen Garra Larga. ¿Has venido a 
entregar tu manada? Bien. Acepto". El Alfa se rascó la barba de tres 
días como si estuviera considerando una oferta legítima. "Solo saca la 
basura contigo cuando te vayas. Demonios, no tenemos uso para la 
perra Linetti". 

No estaba del todo segura de cuál había sido su uso para mí. 
Considerando cuánto me odiaba a mí y a mi madre, no podía entender 
por qué alguna vez había permitido que Maddox saliera conmigo, y 
mucho menos que me propusiera matrimonio. 

Ciertamente no era para criar. 

Había dejado claros sus sentimientos hacia mí y mi especie bien 
claros. No había forma de que jamás permitiera que nuestras líneas de 
sangre se mezclaran. La única explicación lógica habría sido 
mantenerme vigilada. Todavía no había mostrado signos de mi 
herencia de lobo demoníaco mientras estaba en la manada 
Northwood, pero como mi suegro, habría podido mantenerme bajo 
una estrecha vigilancia para ver si alguna vez lo hacía. Tenía razón al 
desconfiar de eso. 

Y si hubiera sido miembro de su manada cuando se manifestaron 
los rasgos latentes, me habría matado por ello. 

"Idiota", Theo disimuló su insulto en una falsa tos. 

Markus y David le dieron codazos desde ambos lados con 
murmullos para que se callara y me permitiera manejar al Alfa según 
lo planeado. 

"Mi nombre no es Linetti. Ya no lo es". Di un paso adelante y tomé 
la posición principal en nuestro grupo con la confianza adicional de 
que Galen estaba allí, prestíndome parte de su fuerza a través de 
nuestro vínculo. "Soy Talia Garra Largaw, Princesa del Clan Deofol 
Huesos. Vine aquí para facilitar tu renuncia y la transición hacia un 
nuevo liderazgo". 

"¿Qué?" Maddox sacudió la cabeza, aparentemente atascado en mis 
títulos. 

"Es un desafío, hijo". El Alfa golpeó su mano en el hombro de 


Maddox con un aire de confianza que no se había ganado. Se rio en mi 
cara y sacudió la cabeza, una mezcla de sorpresa e incredulidad en sus 
ojos. "¿Y estoy entendiendo esto correctamente? ¿Talia es la que lo 
está presentando?". 

"¿Aceptas mi desafío?" Mantuve la cabeza alta y sostuve su mirada 
en un simple acto de desafío. "¿O lo presento ante el Consejo 
Nacional?". 

Estrechó la mirada en un fulminante ceño que, apenas unas 
semanas antes, me habría tenido temblando ante él. Parecía una vida 
atrás cuando había sido tan ingenua; tan débil. 

Pero ya no era esa loba y era hora de que Northwood conociera a 
la verdadera yo. 

"Acepto". El Alfa pasó junto a su hijo y salió al porche delantero. 
"Después de ti". 

Se quitó los zapatos y salió al césped delantero y me hizo un gesto 
de "ven" para que me uniera a él en el patio. 

Había visto al Alfa luchar y había luchado contra él antes. Aprendí 
más de una pelea con el capitán de la guardia de Leto de lo que había 
aprendido en cualquiera de mis peleas anteriores. No es que hubieran 
sido muchas. A las mujeres no se les daba la oportunidad de aprender 
a defenderse en la manada Northwood. 

Pero yo no era una loba Northwood. No más. En realidad, nunca lo 
había sido. 

Dejé que el Alfa se acercara a mí, lanzando contragolpes cada vez 
que lanzaba uno propio. Mantuve mi guardia en alto, especialmente 
alrededor de mi estómago, evitando golpes en el cuerpo para 
mantener al bebé a salvo de lesiones durante el desafío. 

Esperaba que se mantuviera sobre sus pies humanos durante más 
tiempo, y que asumiera que fácilmente podría vencerme en mi forma 
humana, pero estaba lista para su cambio. Sentí la carga mágica en el 
aire, como electricidad estática, justo antes de que se transformara. 

Y encontré su lobo con el mío. 

Ella se erguía sobre cuatro patas, una bestia blanca, feroz, 
gruñendo, con ojos rojos que atravesaban el alma. El Alfa no estaba 
preparado para ella, para enfrentarse a la princesa de una manada de 
lobos demoníacos. 

Mis ojos rojos lo desconcertaron y los usé a mi favor. Me lancé 
hacia su garganta, mis colmillos atravesando la piel y el cuero, hasta 
llegar al músculo. La sangre brotaba de sus heridas. La bilis habría 
subido por la parte posterior de mi garganta ante el primer indicio de 
sabor cobrizo en mi lengua humana, pero el gusto de mi lobo no era 
tan delicado. 

El Alfa gruñó y gruñó, se retorció, hasta que se liberó de mí. 
Golpeé el suelo con un golpe sordo, cayendo de lado, y me levanté a 


cuatro patas mientras él se volvía hacia mí con los labios fruncidos y 
los colmillos extendidos. 

La saliva goteaba de sus dientes caninos, y la espuma se formaba 
en su boca como un animal rabioso. En cierto modo, supongo que lo 
era. Su oreja izquierda se movió y su pata delantera derecha golpeó el 
suelo. Se lanzó, la mandíbula se abrió de golpe y arañó mi costado. 

"Talia". Galen gritó mi nombre desde la línea lateral, incapaz de 
ocultar el miedo en su voz. 

Sabía lo que le costaba quedarse allí y verme luchar contra el Alfa, 
sola. Era mi compañero, un Alfa, estaba en su naturaleza querer 
protegerme, incluso cuando no lo necesitaba o quería. Eso me hizo 
amarlo aún más, y empatizaba con su situación, porque nuestros roles 
podrían revertirse algún día. 

Pero también sabía que su miedo no era solo por mí, sino por el 
bebé que llevaba. 

El Alfa lamió mi sangre en su pata y aulló de triunfo. Maddox 
respondió desde su posición en la barandilla del porche, con los pies 
colgando sobre el costado. Animó a su padre, seguro de una victoria, 
mientras se oponía a Galen por dejar el futuro de su manada a una 
niña inmadura e inexperta. 

"Ha tenido mucha experiencia", respondió Galen, incitando a 
Maddox con el doble sentido. 

El recordatorio de que no solo había aprendido a luchar junto a mi 
compañero, sino que también había aprendido otras cosas, tuvo el 
efecto deseado. Maddox se apartó de la barandilla y cayó al suelo, con 
una pequeña nube de tierra a sus pies. Agarró su camiseta por el 
dobladillo, se la puso por encima de la cabeza y se acercó a Galen. 

El Alfa gruñó y movió la cabeza hacia el porche, recordándole a su 
hijo su lugar, detrás de él. Maddox prestó atención a la advertencia de 
su padre y volvió a sentarse en los escalones del porche como un 
príncipe petulante en un trono roto. 

Gruñí, atrayendo la atención y la ira del Alfa hacia donde 
pertenecía: sobre mí y el desafío. Corrí hacia él, mostrando los dientes 
y las garras, y golpeé con mi pata, cortándole la mandíbula. Mi garra 
enganchó su labio como un pez en un sedal, pero en lugar de 
enrollarlo, tiré con fuerza y le desgarré la boca. 

La sangre corría por su mandíbula y garganta, haciéndolo parecer 
más un lobo demoníaco que yo. Al menos su apariencia externa 
finalmente coincidía con el monstruoso bastardo que llevaba dentro. 
Volvió a la carga, fingió a la derecha y zigzagueó a la izquierda en el 
último segundo. Se aferró a mi pata trasera con sus garras y las 
rastrilló desde la cola hasta la pata cuando me liberé. 

Luché contra el impulso de gemir cuando probé mi peso en mi 
pierna trasera y cojeé para enfrentarme al Alfa. Incapaz de atacar, 


ajusté mi posición y me equilibré sobre tres patas en lugar de cuatro, y 
esperé a que el Alfa hiciera otro movimiento. 

No me hizo esperar mucho. 

Habría visto y olido mi sangre, sentido mi debilidad, y no habría 
querido darme la menor oportunidad de sanar. Se lanzó sobre mí de 
nuevo y me preparé para el impacto. 

Recibí el golpe y rodé hacia mi lado bueno, manteniendo nuestro 
peso combinado fuera de mi pierna herida, enganché mi garra en su 
vientre y la arrastré a lo largo de la piel suave de su abdomen. 

El calor se filtró en mi piel mientras su sangre empapaba mi pelaje. 

Me inmovilizó con sus patas delanteras y gruñó, pero la lucha ya lo 
había abandonado. Lo escuché en su voz y vi un repentino miedo en 
sus ojos. Sin mencionar la pérdida de sangre. 

Enseñé mis dientes, me erguí, me aferré a su cuello hasta que mis 
dientes se encontraron y su laringe se aplastó. 

El cuerpo sin vida del Alfa cayó en montón cuando solté mis 
mandíbulas y empujé su peso fuera de mí. Regresó a su forma humana 
cuando la última parte de su alma abandonó su cuerpo. 

Maddox emitió un sonido estrangulado. No muy diferente al que 
yo había hecho el día en que mataron a mi padre. Conocía su dolor y 
no se lo hubiera deseado a él ni a nadie más. Pero era difícil sentir 
compasión, para ninguno de los dos. 

Si hubiera pensado que su padre me habría dejado vivir en paz, no 
habríamos terminado en su puerta. Pero eso nunca habría sucedido. 

No mientras el Alfa tuviera aire en los pulmones. 

Maddox nunca planteó un desafío formal para vengar a su padre y 
reclamar su derecho de nacimiento para liderar la manada 
Northwood. En cambio, saltó de los escalones del porche hacia mí, 
cambió de forma en el aire y chocó con mi compañero en lugar de 
conmigo. 

Galen, aún en su forma humana, interceptó a Maddox antes de que 
pudiera poner una sola garra o colmillo en mi cuerpo y lo arrojó al 
suelo. Galen apretó una mano alrededor de la mandíbula de Maddox, 
forzándola a cerrarse. Envainó su otro brazo alrededor del cuello de su 
oponente, deslizándolo entre su antebrazo y la garganta de Maddox, y 
agarró su bíceps con su mano libre. Las piernas de Galen rodearon el 
cuerpo de Maddox y se bloquearon en los tobillos antes de arquear 
todo su cuerpo hacia atrás, rompiéndole el cuello con un chasquido 
audible. 

Maddox, y su padre, estaban muertos. 

Era el fin de una era para la manada Northwood, pero un nuevo 
comienzo para aquellos que lo deseaban. 

Les dimos una muerte y entierro honorables, lo que era más de lo 
que le habían dado a mi padre y más de lo que se merecían. 


Una vez que fusionamos las manadas y las cosas se calmaron, 
planeaba encontrar las tumbas de mis padres y hacerlas trasladar al 
cementerio Garra Larga con lápidas adecuadas y un entierro 
tradicional. 

Eliminar al Alfa de Northwood era solo el primer paso. Había otros 
lobos de mentalidad similar que necesitaban ser desterrados si 
queríamos tener paz entre las manadas y en nuestra ciudad. 

Afortunadamente, sería fácil detectarlos. Los conocía a todos por 
nombre. Eran los mismos lobos que estaban detrás del Alfa 
animándolo cuando asesinó a mi padre y me echó de la única familia 
que había conocido. 

Teníamos un largo camino por delante. Habría altibajos. 
Desacuerdos. Pero también habría amistades, compañeros, 
matrimonios. Nueva vida creada y celebrada junto a nuestros 
mayores. Fusionar dos manadas grandes en una no iba a ser una tarea 
fácil, pero Galen y yo habíamos demostrado que estábamos a la altura 
del desafío, y el resultado final valdría la pena. 

Habíamos luchado durante mucho tiempo, y era hora de que las 
manadas Northwood y Long Claw dejaran atrás el pasado y 
aprendieran a convivir juntas. 

La amenaza del demonio se había ido, al menos por ahora, y 
también la amenaza de un ataque de otra manada de lobos. Estábamos 
seguros, felices, y a punto de comenzar nuestra familia. 

Estábamos construyendo nuestro futuro. El futuro de nuestros 
hijos. El futuro de nuestra manada. 


Capítulo dieciséis 


TALIA 

Habían sido seis meses de arduo trabajo y estábamos lejos de vivir 
en una utopía, pero en general, la nueva manada estaba prosperando. 

Y nuestra familia también. 

Galen y yo habíamos tomado lo que parecía una decisión difícil en 
ese momento, e hicimos construir una nueva casa en la propiedad de 
Garra Larga. Tenía tantos recuerdos maravillosos en la casa de su 
padre, y yo también tenía mi parte de recuerdos felices con Max, pero 
al final, descubrimos que la casa estaba nublada con el recuerdo de 
cómo nos lo habían arrebatado demasiado pronto. 

Habíamos trabajado para dar un nuevo comienzo a todos los lobos 
de la ciudad. Galen y yo merecíamos lo mismo. 

La cabaña de cuatro dormitorios tenía un porche envolvente con 
impresionantes vistas de la propiedad que incluía un pequeño 
cobertizo protegido con magia en la parte trasera de nuestro lote. 

Era el cobertizo al que me había llevado por primera vez cuando 
me había secuestrado hacía tanto tiempo. 

Galen quería que derribaran el cobertizo, la vergienza de lo que 
me había hecho todavía lo perseguía. Pero presenté un argumento 
sólido, que puede o no haber implicado encadenarme a la 
dependencia en señal de protesta, y lo convencí de lo contrario. Ese 
cobertizo fue donde Galen y yo nos conocimos, donde nuestros 
destinos cambiaron y se entrelazaron para siempre. Lo había visto 
como un recordatorio de nuestro pasado hasta que lo convencí de que 
en realidad era un presagio de nuestro futuro. 

Habíamos decorado la habitación del bebé con cremas suaves y 
amarillos mantequilla después de decidir esperar hasta que naciera el 
bebé para saber si íbamos a tener un niño o una niña. Casi me había 
derrumbado en la última cita para la ecografía y casi había 
convencido a Galen para que lo aceptara. Pero habíamos esperado 
siete meses y medio. Podríamos esperar unas semanas más. Muy 
pronto estaríamos peleando por quién cambiaba el último pañal o 
calentaba el último biberón. 

Yo, por mi parte, no podía esperar. 

Galen tampoco. Estuvo a mi lado en cada paso del embarazo, 
nunca faltó a una cita con la partera. Nunca se quejó de las muestras 
de pintura, del montaje de la cuna o de las carreras nocturnas a la 
tienda de conveniencia para otro de mis locos antojos. Y había 
muchos. Lo último fue helado y encurtidos. Estaba totalmente 
involucrado, sin juzgar, manos a la obra, e iba a ser un padre 
increíble. 


"¿Cómo supe que estarías aquí?" Galen entró en la habitación del 
bebé con un brazo lleno de suaves mantas amarillas para bebés y un 
osito de peluche de gran tamaño. 

"¿Porque es mi lugar feliz?" Hundí los dedos de los pies descalzos 
en la lujosa alfombra y empujé contra el suelo con las puntas de los 
pies, reiniciando el suave ritmo de la antigua mecedora de madera. 

"El mío también." Galen apoyó el osito de peluche encima de la 
cómoda y guardó las mantas en los cajones. Sacó un trozo de papel 
doblado de su bolsillo trasero y me lo tendió. "La lista." 

Habíamos pasado semanas reduciendo la lista de nombres. 
Añadiendo, quitando, añadiendo, quitando hasta que llegamos a un 
top tres de nombres para un hijo y un top tres para una hija. 

"Nop. La lista está completa. No más cambios." Hice un gesto con 
la mano, golpeando juguetonamente la lista. "Además, ya te lo dije, 
sabremos cuál de los nombres se adapta a su carita dulce y regordeta 
cuando los conozcamos. Elegirá su propio nombre." 

"Está bien, sé que no debo discutir contigo." Galen se acercó por 
detrás de mí, echó la mecedora hacia atrás y se inclinó para darme un 
beso en la frente. "¿Cuándo vas a decir que sí y te vas a casar conmigo, 
ya? Hagámoslo oficial." 

"Nuestra marca de compañero predestinado ya lo hizo oficial." 
Apoyé mis manos sobre mi vientre hinchado y cerré los ojos, una 
sonrisa se formó cuando sentí una patada saludable debajo de mi 
palma. 

"Talia." Galen mezcló mi nombre con un suave gruñido. "Lo digo en 
serio." 

"Sé que lo haces y por eso tu reacción es tan adorable." Me levanté 
de la mecedora y me acerqué a Galen. 

Pero ya estaba de rodillas, con una cajita de terciopelo negro en 
sus manos temblorosas. Me quedé boquiabierta. No lo había visto 
venir. 

Abrió la tapa y reveló un brillante diamante fijado en un engaste 
de platino con incrustaciones de piedras más pequeñas que formaban 
la forma de una estrella. 

La misma estrella que estaba en nuestra marca de compañero 
predestinado. 

"Talia, por favor, conviérteme en el lobo más afortunado del 
mundo y di que te casarás conmigo." Sacó el anillo de su caja, tomó 
mi mano izquierda entre las suyas, pero esperó a que dijera las 
palabras antes de deslizarlo sobre mi dedo anular. 

"Por supuesto, me casaré contigo, Galen. Te amo." Sonreí ante el 
diseño celestial. "A la luna y de regreso." 

Con nuestro bebé que nacerá dentro de un mes, no tuvimos tiempo 
para una ceremonia elaborada una vez que acepté la propuesta de 


Galen. Lo cual estaba más que bien en lo que a mí respecta. Estar de 
pie en la ceremonia nunca fue realmente nuestro estilo. Galen y yo 
habíamos tenido un romance poco convencional. Nuestra boda fue de 
la misma manera. Caímos fuerte, rápido y luchamos como el infierno 
para estar juntos. Nuestra unión no se trataba del vestido ni de una 
gran lista de invitados. Se trataba de nuestro amor mutuo. 

Bajo una luna llena y un cielo lleno de estrellas, nos paramos 
frente a nuestros amigos y compañeros de manada, y pronunciamos 
nuestros votos de amarnos y cuidarnos mutuamente. 

Había elegido un sencillo vestido de novia color crema de una 
tienda de novias en la ciudad que tenía mangas de campana de encaje 
y bordados de perlas en la cintura imperio. El vestido resaltaba mi 
vientre hinchado y nunca me había sentido más hermosa. En lugar de 
una tiara o velo, llevaba una corona de flores silvestres tejida a mano 
del jardín de Sarah, clavada en el nido de rizos dorados apilados en mi 
cabeza. 

Ella había regresado a casa junto con el resto de los miembros del 
aquelarre. Si no hubiera sabido que se habían quedado en tierras de la 
manada, no lo habría adivinado al mirar la propiedad. No quedaba 
evidencia de su campamento. Las brujas, bajo la guía de Marguerite, 
habían realizado un hechizo que restauró la tierra hasta la última 
brizna de hierba. 

Extrañaba a Sarah viviendo tan cerca y me alegraba tenerla a mi 
lado en una ocasión tan feliz. Nos hicimos amigas rápidamente en 
circunstancias inusuales. Ella era confidente, la primera persona con la 
que compartí mi lado de lobo demoníaco, y era lo más parecido a una 
hermana que tenía. 

"Deja de llorar. Arruinarás tu maquillaje", dijo Sarah mientras 
colocaba un último alfiler en la corona floral sobre mi cabeza. Me dio 
un beso en la mejilla, tomó el pañuelo de la parte superior del tocador 
del baño y secó mis ojos. 

"Es máscara de pestañas resistente al agua", sonreí, solté una suave 
risa, y tomé el lino marfil con ribete de encaje de ella, teniendo 
cuidado de no mancharlo de color. "Gracias por ser mi dama de honor. 
Estoy muy feliz de que estés aquí." 

"El honor es mío, Sra. Garra Larga", dijo Sarah sonriendo y 
ajustando los rizos que había colocado dentro del círculo de flores en 
mi cabeza. Se apartó, observó su trabajo y aprobó su obra maestra con 
un último rocío de laca para el cabello. "Listo, perfecto. Estás 
deslumbrante." 

"No soy la Sra. Garra Larga todavía", le recordé, empujando hacia 
afuera el pequeño taburete bajo el mostrador del baño y poniéndome 
de pie. 

Opté por ir descalza. Los zapatos se habían vuelto incómodos al 


final de mi embarazo y el sonido de las chanclas anunciando mi 
presencia al caminar por el pasillo no era cómo quería hacer mi 
entrada. Con el clima cálido y la boda al aire libre, no se necesitaban 
zapatos. 

Además, me encantaba sentir la suave hierba bajo mis pies. Sarah 
pintó mis uñas de los pies con un delicado tono de rosa neutro 
después de que desistiera del esfuerzo. Sentía que había pasado mucho 
tiempo desde que las había visto correctamente. 

A pesar de los dolores y molestias de los últimos días del último 
trimestre, quería ser madre más que cualquier otra cosa y estaba más 
que feliz de que Galen me hubiera convencido de casarme con él, de 
verdad. 

Aunque nunca planeé decírselo. 

"Bueno, más te vale que te lleve con tu novio para que puedas 
serlo", dijo Sarah dándome un apretón rápido en los hombros, 
enganchó su brazo en el mío y me llevó cuidadosamente por las 
escaleras. 

Levanté el dobladillo de mi vestido mientras descendía las 
escaleras y la seguí a través de la casa hasta el patio trasero, donde 
Galen me esperaba. 

Me miraba con una mirada acuosa mientras avanzaba por el pasillo 
de césped para encontrarme con él debajo del viejo roble vivo en el 
centro de las tierras de la manada donde se celebraban las festividades 
mensuales de la luna llena. 

Este festival de luna llena resultó ser diferente a cualquier otro. 

Marguerite realizó la ceremonia. Se había reunido con Galen y 
conmigo una semana antes de nuestro gran día para ayudarnos a 
escribir nuestros votos. Los míos eran más bien un esquema, algo para 
guiarme mientras me ponía frente a nuestra familia y amigos y 
hablaba desde el corazón con promesas de amar a Galen hasta el fin 
de mis días. 

Esperaba con ansias escucharlo decir las palabras que había escrito 
para mí. 

Nyssa, Celia y Sarah habían caminado delante de mí y se alinearon 
a lo largo del pasillo a mi izquierda. Markus, Theo y David estaban 
con Galen a mi derecha. Los lobos de Garra Larga y Northwood 
llenaban las sillas plegables de metal que se habían colocado en filas a 
través del campo. 

Las mesas de picnic estaban cargadas con platos caseros como 
ensaladas, carnes a la parrilla, pasteles y tartas, todos esperando que 
termináramos para que todos pudieran celebrar. Una tarta de 
chocolate de tres pisos con glaseado de crema de queso crema, 
decorada con las mismas flores silvestres que adornaban mi cabeza, 
estaba en el centro del buffet de estilo campestre. 


La vista y el dulce olor de la confección azucarada me hacían agua 
la boca, pero nada como el hombre en el traje de lino blanco roto que 
me esperaba al final del pasillo. 

Después de todo lo que habíamos pasado separados y juntos, 
merecíamos nuestro final feliz. 

Un hogar, una manada saludable y una familia. 

Galen y yo optamos por omitir la luna de miel. Ambos sentíamos 
que habíamos viajado lo suficiente últimamente y no había ningún 
lugar donde quisiéramos estar que no fuera el hogar que habíamos 
construido para nosotros mismos. La partera también había 
desaconsejado cualquier viaje tan tarde en el embarazo. 

Estábamos un paso más cerca de tener todo lo que habíamos 
soñado. Lo único que quedaba por hacer para que nuestro final feliz 
estuviera completo era dar la bienvenida a nuestro primer pequeño 
paquete de alegría. 

Menos de una semana después de la boda, el primer dolor de parto 
me indicó que nuestro bebé estaba en camino. Galen corría por la 
casa, agarrando toallas, agua caliente y el resto de los suministros para 
un parto en casa de la lista que nos había proporcionado la partera. 
Estaba hecho un manojo de nervios, pero me guiaba en la respiración, 
me sujetaba la mano y se quedó a mi lado durante el trabajo de parto 
y el parto. 

Ocho horas más tarde, bajo una luna menguante, nació Luna 
Lowella Garra Larga. 

"Es lo más hermoso que he visto en mi vida". Galen acunó a 
nuestra hija en sus brazos. "Lo hicimos. Hicimos esta pequeña criatura 
increíble. Tú y yo, Talia”. 

Luna le robó el corazón a su padre y lo envolvió alrededor de su 
dedo meñique en el momento en que abrió esos ojos grandes y 
brillantes y lo miró fijamente. Sabía cómo se sentía. No había creído 
posible amar a nadie más que a mi esposo hasta que conocí a mi hija. 

Era perfecta en todos los sentidos, con cabello rubio, ojos de zafiro, 
mejillas regordetas y diez pequeños dedos de las manos y los pies. 
Incluso sus pequeños gritos eran música para mis oídos. 

Luna era una loba lunar. Lo llevaba en su nombre y en su sangre, y 
tenía el mundo a sus pies. Nuestra hija era pequeña, pero era feroz. Lo 
sentí a través del vínculo especial que solo compartían una madre y su 
hijo. No podía esperar a verla crecer y ver qué sería de nuestra 
pequeña Alfa en entrenamiento. 

Cuando Galen me sacó de la calle, nunca esperé ser tan feliz. 
Después de las pérdidas que había sufrido, no lo había creído posible. 
Me había encontrado en mi punto más bajo y me ayudó a recoger los 
pedazos de mi vida hecha jirones. Planeé pasar el resto de mi vida 
colmándolo de mi amor y gratitud. 


Era mi amante, mi mejor amigo. 
Mi compañero perfecto y predestinado. 


Epílogo: Cinco años después 


“REIKA”. ME LLEVÉ LA mano a la frente y miré hacia la línea de 
árboles, fingiendo no saber dónde se escondía mi hija. “¿Dónde 
estás?” 

Incluso cuando era pequeña, tenía los instintos de un lobo maduro. 
No es que me sorprendiera. Tenía la sangre de un Alfa corriendo por 
sus venas y llevaba el nombre de una legendaria doncella escudera. 

Pero sus risas nunca dejaban de delatar su ubicación cuando 
jugábamos al escondite. 

Había desarrollado sentidos agudizados a temprana edad, y el 
asombro típico de la vida a esa edad parecía amplificarse diez veces 
en Reika. Cada vista, cada sonido y cada olor. 

Ella vivía el momento y me llevaba con ella. Cada día era una 
nueva aventura que yo esperaba con ansias tanto como ella. Nunca 
había conocido la verdadera alegría hasta que vi el mundo a través de 
sus ojos. 

Incluso en nuestros días más difíciles, ella fue lo mejor que me ha 
pasado y me encantó ser su madre. 

"Te tengo". Me abalancé detrás del viejo pino y levanté a Reika, 
haciéndole cosquillas en la barriga una vez que la tuve colocada en mi 
cadera. "Eres buena escondiéndote. No pensé que alguna vez te 
encontraría". 

"¿Un juego más, mamá? ¿Por favor?” Me rodeó el cuello con los 
brazos y se aferró con fuerza como un mono. "Dejaré que te escondas 
esta vez, te lo prometo". 

Galen, siempre mi caballero de brillante armadura, distrajo a Reika 
de lo que parecía nuestro enésimo juego de escondite con una llamada 
para almorzar. "¿Quién tiene hambre?" 

“Yo”. Se zafó de mi agarre y saltó de la espesura de los árboles 
hasta donde su padre había tendido la manta de cuadros negros y 
rojos y vaciado la cesta de picnic de su contenido. “Te acordaste de mi 
favorito, ¿verdad, papá?” 

“Claro que sí”. Cogió uno de los sándwiches que habíamos 
preparado esa mañana y fingió que intentaba dárselo. "Querías la 
ensalada de pollo, ¿verdad?" 

"Qué asco". Reika gimió mientras se dejaba caer sobre la manta 
junto a Galen. Sus ondas doradas captaron el sol, reflejando los 
reflejos naturales de su cabello mientras sacudía la cabeza para 
enfatizar su punto de vista de manera dramática. 

"¿Qué asco? ¿Qué quieres decir, qué asco? Te encanta mi ensalada 
de pollo. Es tu favorita". Galen soltó una risita mientras desenvolvía el 
sándwich que había preparado especialmente para ella. "Oh, espera, 


esto no es ensalada de pollo. Este es crujiente de mantequilla de maní 
con gelatina de moras y las cortezas cortadas. Me pregunto para quién 
es". 

"Papá". Reika soltó una risita, agarró el sándwich y le dio un gran 
mordisco. Un color púrpura oscuro rezumaba de los lados del pan y 
llegaba a sus mejillas, que procedió a limpiarse con el dorso de la 
mano y luego en los pantalones. "Es casi tan bueno como el que hace 
mamá". 

"¿Oyes eso? Casi tan bueno como el tuyo". Galen me dio un 
sándwich de ensalada de pollo y una botella de agua. "Tu reinado 
como el mejor sandwichero está llegando a su fin, mi amor. El título 
está casi a mi alcance. Puedo sentirlo". 

“¿En serio?” Me senté a su lado en la manta con las piernas 
entrecruzadas, quité la tapa de la botella de plástico y bebí un largo 
trago de agua fría. 

"Por supuesto, has hecho más de esto que yo. Así que has tenido 
tiempo de perfeccionar tu técnica, pero ya sabes lo que dicen... Los 
niños solo dicen la verdad". Galen sacó un puñado de patatas fritas de 
la bolsa, las dejó caer en su plato de papel y se metió en su sándwich. 

"Mmm." No pude contener la sonrisa que se extendió por mi rostro 
mientras me burlaba de él. "La escuché decir casi. No estoy 
preocupado en absoluto. Mi título está asegurado". 

Reika sorbió su caja de jugo hasta que los lados de cartón se 
derrumbaron sobre sí mismos, se estiró sobre la manta y se quedó 
dormida, a salvo y segura entre Galen y yo. 

"Ojalá se quedara así para siempre". Me acosté de lado, 
acariciándole el pelo, y la vi dormir. "Ya tiene cinco años. Cinco. El 
tiempo pasa muy rápido. Tengo miedo de parpadear y perderme algo". 

"¿Te preocupa tener menos para dar cuando nazca el bebé?" 
preguntó Galen, leyéndome como si fuera un libro. Con o sin nuestro 
vínculo de pareja, él me conocía mejor de lo que yo me conocía a mí 
misma. "Eres una madre increíble y Reika no puede esperar a ser una 
hermana mayor". 

“Lo sé”. Dejé de acariciar el pelo de Reika y apoyé mi mano donde 
había empezado a aparecer un atisbo de barriguita. "Simplemente no 
quiero que se sienta excluida o dejada atrás". 

"No veo que eso suceda. Nos ha tenido envueltos alrededor de su 
dedo meñique desde el día en que nació". Galen se inclinó y rozó mi 
frente con sus labios. "Lo tienes". 

“¿No te preocupa lo más mínimo?” pregunté, a pesar de la oleada 
de orgullo que sentía por él a través de nuestro vínculo. Estaba 
claramente encantado con el crecimiento de nuestra familia, al igual 
que yo, por supuesto. 

Galen y yo éramos hijos únicos y estuvimos de acuerdo en que 


queríamos que Reika tuviera hermanos. Le daría la conexión y la 
experiencia compartida de una gran familia que nunca habíamos 
tenido. 

“No” respondió en tono tranquilo. "Estoy guardando todas mis 
preocupaciones para cuando ella sea adolescente y quiera empezar a 
salir". Se puso de espaldas y se puso las manos detrás de la cabeza. 
"Casi me siento mal por quien la invite a salir". 

"¿O qué tal cuando acepte su primer desafío para su posición de 
Alfa de la manada?" Me acerqué poco a poco a nuestra hija hasta que 
me acurruqué a su lado. "Será la primera hembra Alfa que hayan 
tenido los Garras Largas. La primera en este territorio, Galen”. 

"Nuestra manada ya le ha jurado lealtad. Conocen la importancia 
de su papel dentro de la manada y la aman tanto como nosotros". 
Galen volvió a cambiar de posición, rodó hacia su lado para mirarme 
a los ojos y me miró a los ojos. "Además, es una líder natural. Mira 
cómo se ha hecho cargo de nuestras vidas". 

“Galen”. Reprimí una risa, me acerqué y le di una juguetona 
palmada en el antebrazo, porque no se equivocaba. "Estoy hablando 
en serio". 

“Sé que lo haces”. Me pasó el pulgar por la frente y alisó los surcos 
creados por los pensamientos sobre el futuro de nuestra hija. 

Galen hizo que su trabajo pareciera fácil, pero el papel de Alfa era 
una gran responsabilidad. Especialmente para una loba tan singular 
como Reika. Nunca había habido una hija primogénita. Ni una sola 
vez, y el Consejo había tomado nota, reconociendo su nacimiento con 
un anuncio formal a las manadas de la lealtad. 

En otras palabras, le pondrían una diana en la diminuta espalda. 

Nadie le haría daño ni un pelo de la cabeza antes de que alcanzara 
la mayoría de edad, pero el día en que se hiciera oficial su afirmación 
como Alfa, supuse que todas las apuestas estarían canceladas. 

Pero mientras hubiera aliento en nuestros pulmones, sabía que 
Galen lucharía con colmillos y garras a mi lado para protegerla. 

Galen aprovechó mis pensamientos a través de la conexión mágica 
que nos unía. "Y también lo hará la manada. Esos días están muy lejos, 
nena. No planeo irme a ningún lado en el corto plazo". 

"Lo sé. Lo siento. No debería estresarme por algo tan lejano en el 
futuro. Algo que tal vez nunca suceda". Me froté la mano sobre el 
vientre en círculos relajantes, un hábito que había adquirido durante 
mi embarazo con Reika. 

"Somos sus padres. Preocuparse está más o menos en la descripción 
del trabajo y, por lo que puedo deducir, tampoco creo que haya un 
límite de tiempo para eso. Es prácticamente para el resto de nuestras 
vidas". Galen se tendió sobre Reika, que seguía dormitando entre 
nosotros, y apoyó su mano sobre la mía. "Pero sé una cosa con certeza, 


no hay nada que tú y yo no podamos manejar juntos”. 

"Tienes razón. Quiero decir, derrotamos a un montón de demonios 
y a un dios". Me encogí de hombros ante las preocupaciones de un 
futuro aún por predecir y sonreí ante las bendiciones que tenía 
delante. 

"Técnicamente, dos dioses. Tenías que vencer a la diosa lobo 
demoníaca en su propio juego y convencerla de que nos ayudara". La 
sonrisa de Galen brillaba con orgullo, esta vez para mí y no solo para 
nuestra familia. "Me casé con una tipa ruda". 

"No me siento muy ruda en este momento". Me reí y cubrí un 
bostezo con el dorso de la mano. "Pero sí tengo sueño. Hacer crecer a 
un bebé es agotador". 

"Recuéstate y relájate. No tenemos nada que hacer ni ningún otro 
lugar al que ir. Es una tarde perezosa, perfecta para una siesta." Galen 
se volteó sobre su espalda, colocó las manos detrás de su cabeza y 
cerró los ojos. "Reika tiene la idea correcta." 

Ella se movió al mencionar su nombre, se frotó el sueño de los ojos 
y se levantó del cobertor. 

"Te toca, papá". Se inclinó, tocó el brazo de Galen y corrió hacia 
los árboles. 

"Hablé demasiado pronto." Galen se acercó y rozó sus labios contra 
los míos en un rápido beso. "Parece que es mi turno. Estaré de vuelta 
en unos minutos". 

"O unas horas", bromeé. "Después de esa siesta, estará llena de 
energía. Seremos afortunados si logramos que se vaya a la cama antes 
de las ocho". 

"La cansaré mientras tú te echas una siesta. Tengo planes para 
nosotros después de acostarla". Con una mirada traviesa se puso de pie 
y salió corriendo tras nuestra hija. 

Me tendí en el cobertor, disfrutando del calor del sol del mediodía 
en mi rostro y del espacio para estirarme, algo que se había vuelto 
raro desde que tengo una mini-yo pegada a mi cadera. El tiempo para 
mí misma era escaso y más precioso que las gemas en mi anillo de 
bodas, y en unos meses, cuando llegara nuestro hijo, ese tiempo sería 
aún más escaso. Pero nunca había sentido que fuera un sacrificio. La 
maternidad era un regalo, un regalo que se daba y se recibía. 

Y mis brazos y mi corazón estaban completamente abiertos a ello. 

A lo lejos, Reika chillaba y se echaba a reír cuando Galen la 
atrapaba. Sabía sin siquiera girar la cabeza que él le estaría haciendo 
cosquillas en las costillas. Ese sonido era música para mis oídos. 
Nuestra hija estaba sana y feliz. Galen y yo no podíamos pedir nada 
más. 

Ella también era el futuro de nuestra manada y su familia estaría 
con ella en cada paso del camino. 


El futuro nunca había parecido más brillante. 
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FIN 
GRACIAS POR LEER EL sexto y último libro de la serie Cambiaformas 
Rechazados. Espero que hayas disfrutado leyéndolo tanto como a mí 
me encantó escribirlo. 

Si estás interesado en comenzar otra serie mía, definitivamente 
recomendaría "El Hada robada del Cambiaformas”. Es un poco más 
tórrido, pero es un hermoso romance. 

El enlace para descargar el libro 1 GRATIS es: AQUÍ 

De lo contrario, sigue leyendo para echar un vistazo al libro 1: 


Capítulo 1 


AURELIA 

Corrí por el centro de la ciudad y pasé por delante de los barrios 
hasta el mercado de brujas. Los que eran como yo no eran bienvenidos 
en esta parte de Dallas, pero tenía pocas opciones en el asunto. 

Me bajé la capucha sobre la cara e hice todo lo posible por 
mantenerme alejada de los demás clientes. El boticario era mi 
objetivo, así que cuando me acerqué a la tienda me apresuré a la 
puerta y luego me escabullí hacia adentro. La dueña de la tienda me 
ignoró hasta que me acerqué al mostrador con mi compra. 

“No perteneces aquí, chica”. La mujer se burló. "Solo sirvo a brujas, 
no a bestias sucias como tú". 

“Necesito esto para mi madre” dije con firmeza, empujando la 
compra sobre el mostrador de cristal. 

Ella sabía exactamente quién era mi madre adoptiva y no 
cuestionaría el hecho de que yo estuviera aquí para comprarle algo. 
Pero a la dueña de la tienda le encantaba mirarme con desprecio, y 
me molestaba cada vez que entraba en nombre de la mujer que me 
había acogido. 

Es la misma canción y baile cada vez. 

“Un día de estos no la tendrás detrás de la que esconderte, perro 
callejero” refunfuñó, pero llamó a mi compra de todos modos. 

La ira se elevó en las entrañas, haciendo que mis dedos se 
apretaran en puños y mi mandíbula se apretara con fuerza. 

No soy una cambiaformas, quería gritar, pero era más fácil para 
todos pensar eso. 

La alternativa era demasiado peligrosa para mí. 

Mis alas revoloteaban a mi espalda, afortunadamente todavía 
glamurosas de miradas indiscretas. 

Cogí la bolsa que la mujer me devolvió y salí arrastrando los pies 
de la tienda. 

Necesito llegar a casa. 

Me abrí paso entre la multitud con cuidado de evitar que mis alas 
rozaran a las brujas o cambiaformas desprevenidos. 

"Cuidado", dije cuando un hombre chocó contra mi espalda y me 
estremecí por el extraño dolor que venía con el movimiento. 

Mierda, mis alas están sensibles hoy. 

"Bueno, hola, bonita. No te vi". El hombre se giró para mirarme 
con una sonrisa siniestra y olfateó el aire a mi alrededor. Él estaba 
tratando de averiguar lo que yo era, y yo no podía permitir eso. Hoy 
no. Nunca. 

Incliné la cabeza y lo rodeé, maldiciendo mi temperamento. 


Debería haber seguido moviéndome. Pero la mano del hombre se 
aferró a mi brazo con un fuerte agarre, impidiéndome seguir adelante. 

“No quiero problemas” dije entre dientes. 

Sus ojos se posaron sobre mí mientras me bajaba la capucha. 
“¿Qué eres?” Me acercó más a él. 

“No es de tu incumbencia” escupí y le arrebaté el brazo. 

” Creo que sí”. Volvió a alcanzarme, pero salí corriendo antes de 
que pudiera alcanzarme. 

Los gritos me seguían mientras me abría paso entre otros clientes 
para escapar. 

¿Sabe él lo que soy? ¿Cómo demonios podía haberme olido? 

"Esa chica cambiaformas me robó", bramó el hombre detrás de mí. 
"Deténganla". 

Mierda, mierda, mierda. 

Corrí por el mercado, pero el hombre había causado un gran 
revuelo y más brujas me señalaron para ayudar en mi captura. 

"Yo no robé nada, está loco", grité mientras pasaba junto a varias 
mujeres que me miraban fijamente y luego comenzaron a gritar para 
ayudar al hombre a capturarme. 

“Malditas brujas” refunfuñé en voz baja mientras me metía en un 
callejón. 

Varios hombres con uniformes negros pasaron corriendo por la 
abertura del callejón mientras yo me escondía detrás de un gran 
contenedor de basura. El olor a basura podrida me dio arcadas. 

Dioses, eso es repugnante. 

Agarré la bolsa que me dio el boticario mientras salía de detrás del 
contenedor de basura y escudriñé el área en busca de la amenaza más 
cercana. 

¿Cómo coño salgo de este lío? 

El hombre que comenzó la persecución se metió en la boca del 
callejón y me sonrió. 

"Realmente eres bonita y me harás ganar un buen dinero". Sus ojos 
brillaron cuando se acercó. 

“No voy a hacer nada” le gruñí mientras escudriñaba el callejón en 
busca de una posible escapatoria. 

Había una valla detrás de mí que conducía a un callejón. 

¿Puedo volar por encima de la valla sin que me vean? Obviamente él 
ya sabe lo que soy, pero ¿qué hay al otro lado? ¿Me verán los humanos? 
No puedo arriesgarme. ¿Puedo? 

Algo brilló en la mano del hombre y mis ojos se abrieron de par en 
par ante el arma plateada. 

¿Es eso una pistola? ¿Me va a pegar un tiro con hierro? 

Me estremecí. "¿Me vas a pegar un tiro?" pregunté con una ceja 
levantada. 


Estar llena de hierro no era mi idea de diversión. 

"¿Esta cosa?", me preguntó, mostrándome una sonrisa mientras 
agitaba su arma. "No te matará; solo te dará sueño para que pueda 
llevarte a donde vamos". 

"No voy a ir a ninguna parte contigo". Me burlé y desplegué mis 
alas. No podía verlas, pero me hizo sentir mejor saber que podía 
actuar. 

Necesito llegar a casa. 

Mi madre estaba esperando la medicina que yo había comprado. 
Tenía que hacérsela llegar antes de que fuera demasiado tarde. 

"Oh, pero no tienes otra opción. ¿Sabes lo que pasará si las otras 
brujas ven tus alas?" preguntó con una sonrisa. 

Se me cayó el estómago cuando volví a poner las alas en el cuerpo. 

Él sabe lo que soy y lo que harán las brujas si lo descubren. Mierda. 

"Puedes amenazarme todo lo que quieras. Puedo cuidar de mí 
misma” dije y crucé los brazos sobre el pecho. 

"¿Y si no te estoy amenazando?" preguntó con una ceja levantada. 
"¿Y si te prometo una vida mejor?" 

Me reí de sus palabras y señalé el objeto metálico que tenía en la 
mano. 

"Eso me parece una amenaza suficiente. No necesito tu ayuda ni 
una vida mejor. Estoy perfectamente bien donde estoy”. 

Levantó el arma con el ceño fruncido. Sabía que no tenía intención 
de dejarme ir. 

Desplegué mis alas detrás de mí. Mi libertad era más importante 
que cualquier lugar donde él pensara que tendría una vida mejor. 

Incluso si me descubren a las brujas, sigue siendo mejor que cualquier 
plan que este mercenario tenga para mí. 

Me agaché lista para saltar en el aire. Mis alas no estaban 
acostumbradas a volar, ya que me lo habían prohibido toda mi vida, 
pero usaría cualquier ventaja que tuviera para alejarme de la pistola 
tranquilizante que apuntaba a mi corazón. 

“Detente” gritó y amartilló el arma. "Preferiría acogerte de buena 
gana. Hay cosas que debes saber". 

“Mierda” dije negando con la cabeza. "No hay nada que puedas 
decirme que yo no sepa ya". 

“¿En serio?” Sonrió. "Tendría que estar en desacuerdo con eso. A 
mi empleador le gustaría mucho decirte la verdad sobre quién y qué 
eres". 

Me eché a reír mientras rebotaba sobre las puntas de los pies y 
saltaba en el aire. 

"Detente", gritó el hombre y un suave clic sonó cuando apretó el 
gatillo. 

Me elevé por encima de la valla de alambre detrás de mí y aún más 


alto cuando un pellizco en mi hombro me hizo estremecer. Una bala 
de hierro. 

Mierda. Me atrapó. 

Aterricé en el cemento en el otro extremo del callejón y tropecé. 
Mi cabeza daba vueltas mientras me apoyaba contra la pared. 

No te detengas. Hay que seguir adelante. Él sabe dónde estás. La 
charla mental de ánimo apenas ayudó mientras me sacudía la niebla 
de mi cerebro. 

Di unos pasos tambaleantes antes de orientarme y recordar dónde 
estaba. Todavía estaba dentro de las guardas y a solo un par de 
cuadras de casa. 

Yo puedo hacer esto. 

Me cubrí la cabeza con la capucha y salí a la bulliciosa multitud 
tratando de perderme en la confusión. No podía permitirme que el 
hombre me alcanzara de nuevo. No podía encontrarme. 

Necesitaba llegar a casa con la medicina para mi madre. 

Solo tardé unos quince minutos en ver el pequeño restaurante 
italiano en el que se encontraba nuestro apartamento y me balanceé 
sobre mis pies mientras doblaba la esquina hacia el callejón donde se 
encontraba la escalera de incendios. 

Me arrastré por la escalera apenas capaz de mantener los ojos 
abiertos. Mis ojos parpadeaban aturdidos mientras el veneno del 
plomo me atravesaba. 

¿Cómo le voy a dar a mamá su medicina cuando apenas puedo 
mantener los ojos abiertos? 

Llegué al balcón fuera de nuestro apartamento en el centro de la 
ciudad y me arrastré hasta la ventana. 

Mis brazos estaban tan débiles como gelatina cuando levanté la 
ventana y entré en la sala de estar. La alfombra de felpa detuvo mi 
caída y gemí y me puse de rodillas. Sostuve mi cabeza entre mis 
manos mientras parpadeaba para despejar los puntos negros en mi 
visión. 

Solo un poco más. Necesito llevarle la medicina. 

Me arrastré por la alfombra beige de la sala de estar, sin siquiera 
notar las paredes color crema. Solo conseguí llegar a la puerta al final 
del pasillo. 

Me temblaron los brazos y me desplomé en el suelo justo delante 
de la puerta de mi madre. 

Estoy tan cansada. Necesito dormir. 

Mi visión se arremolinó de nuevo mientras luchaba contra la fatiga 
y alcanzaba el mango, pero me quedó corta cuando mis ojos se 
cerraron de nuevo. 

Un gemido ahogado me despertó y mis ojos se abrieron de golpe. 

¿Cuánto tiempo llevo dormida y por qué estoy en el suelo del pasillo? 


Mi cerebro estaba borroso cuando mi mirada golpeó la puerta 
color crema de la habitación de mi madre y mi puño se apretó, 
arrugando la pequeña bolsa de plástico que tenía en la mano. 

La medicina. Mierda. ¿Está bien mi madre? 

Sonó otro gemido ahogado, y yo hice una mueca, poniéndome de 
pie. 

“¿Mamá?” Llamé a través de la puerta mientras la abría. 

La habitación estaba a oscuras, justo cuando salí de ella, y la 
silueta inmóvil de mi madre estaba sobre la cama. 

Di dos grandes pasos en su dirección, tendiéndole la medicina, 
pero me detuve en seco. 

¿Cuánto tiempo estuve desmayada con ese tranquilizante? ¿Está bien? 

El pecho de mi madre no subía y bajaba como debería y el dolor 
me atravesaba el pecho. 

No, no puede irse. Es la única persona que tengo en el mundo. 

Las lágrimas nublaron mi visión mientras me sentaba pesadamente 
en el borde de su cama. Ella no había sido una gran madre para mí. 
Había sido poco más que una esclava para ella, pero ella me había 
protegido de aquellos que me habrían querido muerta o con 
propósitos aún más nefastos. 

Como ese hombre en el mercado. 

Me encorvé sobre su cuerpo, su piel estaba fría al tacto y susurré 
las palabras de la extremaunción de las brujas. Odiaba que se hubiera 
ido y que fuera culpa mía que ese hombre me atrapara en el mercado. 

Si alguna vez lo vuelvo a ver, lo mataré donde esté. 

Mi madre no hubiera querido que perdiera el tiempo. Habría 
querido que huyera de aquellos que sospechaban que había sido un 
juego sucio en su muerte. 

A menudo me decía que, si le pasaba algo, tenía que correr lejos y 
rápido. Incluso mientras las lágrimas corrían por mis mejillas, decidí 
lo que haría. 

Mi madre no me había dado a luz. Ella me había encontrado y me 
había salvado. Me había puesto un techo sobre mi cabeza. Víveres. 
Ropa. 

Ahora, me negaba a que me atraparan y mataran o usaran. Por fin 
sería libre porque eso es lo que ella quería para mí. 

Me sequé una lágrima de los ojos mientras susurraba una última 
oración con la esperanza de que la llevara al más allá antes de darme 
la vuelta y salir de la habitación. No sabía a dónde iba ni cómo iba a 
sobrevivir, pero lo haría. 

Pero lo haría por ella, la única persona a la que le importó que yo 
fuera más de lo que se percibía que era, o moriría en el intento. 

Me puse en pie de un salto y entré en la pequeña habitación que 
llamaba mía. En realidad, no era un dormitorio, sino más bien un 


armario con mantas y algo de ropa apilada en el suelo, pero había sido 
mío. Hice una maleta y me preparé para irme cuando alguien golpeó 
la puerta principal. 

Maldición. Maldición. Maldición. 

Mierda. ¿Alguien me vio? ¿Están aquí para llevarme? 

Giré la cabeza y miré entre la puerta principal y la ventana de mi 
dormitorio, con la indecisión luchando dentro de mí. Mi propia 
autopreservación ganó tal como mi madre hubiera querido. Abrí la 
ventana bajando por la escalera de incendios hacia la libertad. 

No tenía a dónde ir y no tenía ni idea de lo que iba a hacer, pero 
tenía que correr por mi vida y esperar poder resolverlo todo en el 
camino. 
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